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Devuelvo  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de 
almojarifazgo  que  pasaron  á  mis  manos  con  oficio  de  9  de  Jo- 
nio  próximo  anterior,  manifestándoles  que  oido  el  juicio  que 
de  ella  forman  los  ministros  de  real  hacienda  de  la  caja  de 
Acapulco  7  de  las  de  Yeracruz,  resulta  de  sus  informes  que 
nada  tienen  que  notar  en  la  espresada  obra,  la  que  se  haUa 
completamente  üustrada  é  instruida  de  cuantas  noticias  nece- 
sita  7  pueden  convenir  para  la  mas  pura,  clara  y  espedita  ad* 
minístracion  del  esptesado  ramo;  lo  que  aviso  4  Y.  SS.  para 
su  inteligencia  y  satisfaecion.*— Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchot 
afíos.  Mésico,  27  de  Julio  de  1792.—^/  emde  de  Revillagi' 
feáo.^^Sr^.  D.  Favian  de  Fonseea  y  D.  Cárhs  de  Urrutía. 
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NA  de  las  regalías  considerables  de  I09 

principes  supremos,  es  la  de  almoja- 

1  rifazgo,  que  son  los  derechos  que  se 

pagan  por  las  mercaderías  que  eu- 

i  trau  y  salen  de  todos  los  puertos 

I  á  las  respectivas  monarquías.    Llá- 

'  manse  también  diezmos  de  la  mar,  y 

BU  antigüedad  es  tanta,  que  fué  co- 

nodda  esta  exacción  por  romanos,  hebreos  7  otras  naciones 

mocho  antes  de  la  constitución  dol  emperador  Federico. 


Los  árabes  nos  han  proveido  de  k  voz  almojarifa^o  ccmio 
deducida  de  almojarife  y  ésta  del  verbo  xerefe,  que  sigaiñcs 
Ter  6  descubrir  con  cuidado  unas  cosas,  la  cual  según  la  ley  &•, 
tit.  7-,  parte  5*,  importa  lo  mismo  que  oficial  que  á  nombre  del 
rey  ha  de  cobrar  los  derechos  de  la  tierra  que  se  dan  por  raí- 
zon  del  portazgo,  diezmo  ó  censo  de  tierra. 


Aunque  también  se  titularon  almcjarife  los  cobradores  de 
lo  que  se  satisface  de  los  efectos  mercantiles  que  se  estraen 
^ara  otros  reinos,  y  entran  en  el  nuestro  por  tierra  que  sob 
los  que  llamamos  puertos  secos  á  diferencia  de  los  del  mar 
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que  se  pueden  llamar  estojados,  enseñan  las  historias  que  en 

tiempo  del  Sr.  rey  D.  Alonso  XI,  desecharon  este  nombre 

por  ser  arábigo,  mudándolo  en  el  de  tesorero  general,  pero  no 

por  eso  perdieron  los^  otros  el  de  almojarifazgo,  pues  vemos 

que  todavía  lo  retienen. 

4. 

En  las  Indias  se  empezó  á  cobrar  este  derecho  muy  luego 
que  se  descubrieron,  para  lo  cual  se  libraron  muchas  cédulas 
que  son  las  de  que  se  formó  un  titulo  particular  colocado  en 
la  recopilación  de  estos  reinos  en  el  número  15  del  libro  8* 

5. 

El  primer  contador  oficial  de  México  nombrado  por  el  rey 
fué  Biodrígo  del  Albornos,  á  quien  se  espidió  titulo  en  15  de 
Octubre  de  1 522,  acompañado  de  una  instrucción  en  que  apa- 
recen las  advertencias  siguientes* 

6. 

^^Otrosi,  habéis  de  hacer  cargo  al  dicho  tesorero  de  todo  lo 
que  valieren  los  derechos  y  rentas  de  almojarifazgo  á  nos  per- 
tenecientes de  7  y  medio  por  ciento,  asentando  lo  que  montaren 
los  dichos  derechos  de  todas  las  mercaderías  que  las  dichas  islas 
é  tierras  fueren  en  cada  navio,  y  de  qué  personas  son  y  cuán- 
to se  han  de  cobrar  y  pagar  cada  uno,  haciendo  copia  de  todo  lo 
que  como  dicho  es,  montare,  la  cual  firmada  de  vuestro  nom- 
bre, daréis  al  dicho  nuestro  tesorero  luego  que  las  dichas  mer- 
caderías llegaren,  para  que  tenga  lugar  de  cobrar  los  dere- 
chos marcados  en  ellas,  contenidos  de  las  personas  que  así  lo 
debieren  después  de  ser  avaluadas  las  tales  mercaderías  é 
antes  que  se  saquen  de  la  contratación  donde  se  avaluasen,  y 
en  la  dicha  avaluación  habéis  de  mirar  que  se  haga  justamen- 
te de  manera  que  nuestras  rentas  ni  los  mercaderes  ni  tratan- 
tes no  reciban  agravio." 
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T. 


En  otra  instrucción  de  i^ual  fecha  para  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada,  se  encuentra  un  capitulo  que  dice  asi: 

8. 

'^Asimismo  habéis  de  cobrar  los  derechos  de  7  i  por  ciento 
é  otros  cualesquier  que  nos  hayan  pertenecido  é  pertenecie- 
ren, é  se  hubieren  de  dar  de  todas  las  mercaderías  é  cosas 
que  á  la  dicha  Nueva-Espana  é  provincias  de  ella,  se  llevaren 
de  aquí  adelante,  después  de  cumplido  el  tiempo  de  la  merced 
y  franqueza  que  habemos  hecho  á  la  dicha  tierra  é  vecinos  é 
tratantes  en  ella  é  conforme  á  ella. 

9. 

En  real  cédula  de  5  de  Abril  de  1728,  comprensiva  de  rar 
ños  capítulos  respectivos  á  los  ramos  de  real  hacienda,  hay 
dos  pertenecientes  al  de  que  se  trata. 

10. 

El  primero  dispone  se  remita  cuenta  y  relación  anual  de 
la  entrada,  salida  y  existencia  que  hubieren  tenido  las  ren- 
tas, inclusa  la  del  almojarifazgo,  y  el  segundo  se  esplica  de 
este  modo. 

11. 

^Tor  la  presente,  vos  enviamos  una  muestra  provisión  para 
que  después  de  pregonada  en  Sevilla,  se  cobre  en  la  dicha  K. 
E.  los  derechos  de  almojarifazgo,  á  nos  pertenecientes  de  las 
mercaderías  y  mantenimientos  y  otras  cosas  que  se  pasaren 
á  la  dicha  tierra,  por  ciertas  causas  en  ella  declaradas,  aunque 
no  sea  cumplido  el  tiempo  de  la  franqueza,  como  por  ella  ve- 
réis, hacerla  eis  luego  pregonar  en  Sevilla  eomo  por  ella  se 
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manda,  j  pregonada  haréis  que  se  cumpla  7  se  cobren  los  di- 
chos derechos  conforme  á  ella,  y  que  de  ello  tengan  mucho 
cuidado  los  nuestros  oficiales  de  esta  tierra." 

12. 

En  la  instrucción  que  se  dio  á  oficiales  reales  de  México 
con  fecha  de  12  de  Julio  de  1530  para  la  administración  de 
sus  oficios,  se  dispuso  que  el  importe  de  estos  derechos  se  in- 
trodujera en  una  arca  de  tres  llaves  con  los  demás  que  pro- 
dujeran las  rentas  pertenecientes  á  S.  M.,  7  en  las  mismas  se 
Ib  hicieron  varias  prevenciones  relativas  á  poner  en  arrenda- 
ndento  este  ramo,  diciendo  de  esta  manera. 


13. 


Otrosí,  por  cuanto  al  presente  las  rentas  de  almojarifazgo 
de  siete  7  medio  por  ciento,  se  cojen  por  nuestro  mandado  7 
podría  ser  que  hubiere  personas  que  las  quisiesen  poner  en  ren- 
ta por  algunos  años  venideros,  7  de  ello  resultase  acrecenta- 
miento á  nuestro  patrimonio,  mandamos  á  los  dichos  nuestros 
oficiales  que  juntamente  con  la  dicha  nuestra  justicia,  hagan 
pregonar  en  la  dil^ha  tierra  7  sus  comarcas,  la  dicha  renta  de 
almojarifazgo  de  la  dicha  Nueva-España,  7  reciban  las  posturas 
que  se  hicieren  con  las  condiciones  que  pueden  7  fianzas  que 
ofrecen,  7  después  de  pregonado  7  puestas  las  cédulas  de  ello 
de  lugares  en  lugares  públicos,  pasados  tres  njeses,  envión  en 
el  primer  navio  que  partiere  para  estos  reinos  ante  nos  la  rela- 
ción de  ello  con  las  dichas  posturas  7  diligencias  que  hubieren 
hecho  juntamente  con  su  parecer,  para  que  nos  lo  mandemos,  7 
si  fueren  convenientes  7  justas  lo  mandemos  recibir,  lo  cual- 
ha7an  de  hacer  7  hagan  en  este  presente  año  como  en  los 
anos  venideros,  entre  tanto  las  dichas  tierras  estuvieren  por 

arrendar. 

Tomo  V.— 2 
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14. 


Y  porque  somos  informados  que  á  causa  de  residir  todo^ 
los  dichos  nuestros  oficiales  en  la  ciudad  de  México,  y  no  ha- 
ber ninguno  de  ellos  en  la  costa  del  Norte,  en  la  de  Veracruz, 
que  es  puerto  donde  mas  continuamente  se  descargan  las 
mercaderías  que  van  de  estos  reinos,  se^hacen  y  podría  hacer 
muchos  fraudes  en  nuestra  hacienda,   especialmente  en  la 
avaluación  de  las  mercaderías  que  alli  se  descargan  y  almo- 
jarifazgo de  ellas,  para  remedio  de  lo  cual  mandamos  que  uno 
de  los  dichos  nuestros  oficiales  residan  por  tercios  del  año  en 
la   dicha,  ciudad  de  la  Veracruz,,  dejando  en  la  de  México 
persona  en  su  lugar  hábil  y  suficiente  y  abonada  para  que 
use  del  dicho  oficio  durante  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  au- 
sencia, y  que  en  la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz  el  dicho 
nuestro  oficial  juntamente  con  la  dicha  justicia  de  la  dicha 
ciudad  y  un  regidor  nombrado  por  la  dicha  justicia  y  en  pre- 
sencia del  S.  8^  de  consejo,  haga  las  avaliaciones  de  las  mer- 
caderías que  alli  fueren. 

15. 

Otrosí,  porque  entre  tanto  que  las  dichas  nuestras  rentas 
de  almojarifazgo  estuvieren  por  arrendar  haya  en  nuestra  ha- 
cienda el  recaudo  que  convenga,  mandamos  que  en  la  forma 
del  recoger  y  recaudar  el  dicho  almojarifazgo  y  en  la  dicha 
avaliacion  de  las  mercaderías  que  se  deben  y  ha  de  pagar, 
guarden  la  orden  siguiente.  , 

16. 

^Trímeramente  mandamos  que  ninguna  mercadería  y  otra 
cosa  consientan  sacar  ni  saquen,  de  los  navios  en  que  fuere  á 
la  dicha  tierra,  sin  lo  hacer  primeramente  saber  al  dicho  nues- 
tro oficial  y  justicia  y  regidor  y  con  su  licencia,  so  pena  de  la 
perder  por  descaminada  el  que  así  la  sacare,  y  sea  aplicada 
para  la  nuestra  cámara. 
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17. 


Otrosí  mandamos  que  el  dicho  nuestro  oficial  y  justicia  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Veracruz  y  regidor  nombrado  por  ella, 
luego  que  algún  navio  llegase  al  puerto  reciban  el  registro  de 
la  carga  del  dicho  navio,  fecho  por  los  nuestros  oficiales  que 
residen  en  la  ciudad  de  Sevilla  en  la  casa  de  la  contrataciou 
de  las  Indias,  y  conforme  á  él  hagan  descargar  y  se  descar- 
guen las  mercaderías  y  otras  cosas  que  fueren  en  el  dicho  na- 
vio, los  cuales  con  juramento  que  primero  hagan,  avalien  y 
aprecien  las  mercaderías  y  otras  cosas  que  se  nos  debieron 
derechos  de  almojarifazgo,  y  para  que  conforme  á  la  dicha  ava- 
Uacion  se  cobren  á  los  cuales  mandamos  que  en  la  dicha  ava- 
liacion  y  apreciamiento  guarden  verdad  y  la  hagan  justa  y 
moderadamente  según  que  comunmente  valieren  las  tales  co- 
sas  en  aquella  sazón  en  la  dicha  tierra,  sin  facer  agravió  á  los 
dueños  de  las  mercaderías,  sin  perjuicio  ni  fraude  á  nuestras 

rentas. 

18. 

"Otrosí  mandamos  que  en  el  percibimiento  y  avaliacíon  de 
las  dichas  mercaderías  se  hagan  por  todos  tres  los  dichos  nues- 
tro oficial,  justicia  y  regidor,  con  dia,  mes,  y  ano,  y  declaración 
de  las  mercaderías  y  cantidad  y  precio,  y  de  la  persona  cu- 
ya es,  y  hecha  la  dicha  avaliacion,  lo  asienten  en  el  libro  que 
para  ello  ha  de  tener  el  dicho  tesorero,  y  que  en  el  dicho  li- 
bro se  asienten  las  partidas  por  letra,  y  que  lo  que  se  monta- 
re cada  avaliacion  de  cada  cap^  lo  asienten  por  grueso. 

19. 

"Otrosí  ordenamos  que  si  algunas  cosas  se  hallasen  en  los 
dichos  navios  6  sacadas  á  tierra  que  no  estén  asentadas  en  el 
dicho  registro,  se  tomen  por  descaminadas  y  se  apliquen  á 
nuestra  cámara  y  fisco. 
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'^Otrosí  mandamos  que  sí  algunas  mercadurías  de  las  que 
estuvieren  escritas  en  el  dicho  registro  no  se  hallaren  en  el 
dicho  navio  al  tiempo  de  la  descarga  de  él,  el  dicho  nuestro 
•oficial  y  justicia  y  regidor  en  presencia  del  dicho  escribano, 
las  aprecien  como  si  las  hallasen  en  el  dicho  navio  y  cobren 
enteramente  los  derechos  á  nos  pertenecientes  del  dicho  al- 
mojarifazgo, salvo  si  el  maestre  ó  dueBo  de  las  dichas  merca- 
,  durias  no  mostrare  probanza  entera  como  se  echaron  de  ellas 

en  la  mar. 

21. 

^^Otrosi  mandamos  que  ninguno  de  los  dichos  nuestros  ofl* 
oiales  se  pueda  ausentar  de  la  dicha  tierra  por  ninguna  vía 
sin  licencia  nuestra,  so  pena  de  perdimiento  del  oficio,  y  que 
cuando  tuviere  necesidad  se  ofreciere  ausentarse  del  pueblo 
donde  residiere,  sea  con  causa  justa  y  necesaria  y  aprobada 
por  el  nuestro  presidente  y  oidores  dé  la  dicha  tierra  y  los 
otros  nuestros  oficiales  y  con  su  licencia,  y  durante  los  dias 
que  estuviere  ausente,  el  dicho  nuestro  presidente  y  oidores 
y  oficiales,  nombren  persona  para  el  uso  del  dicho  oficio,  jun- 
tamente con  los  otros  oficiales,  el  que  haya  de  hacer  el  jura- 
mento y  solemnidad  y  guardar  la  forma  y  orden  que  el  oficial 
ausente  era  tenido  y  obligado  á  guardar,  y  que  la  persona  que 
asi  nombrare  sea  calificada  y  abonada. 

22. 

"Otrosi  mandamos  que  luego  que  las  mercaderias  fueren  apre- 
ciadas y  avaliadas,  que  lo  que  se  tomare  en  ellas  de  los  siete  y 
medio  por  ciento  del  dicho  almojarifazgo,  el  dicho,  nuestro  teso- 
rero los  haya  de  cobrar  y  cobre  de  las  personas  que  lo  debieren 
y  fueren  obligadas  á  lo  pagar;  é  si  por  no  tener  oro  luego  de  pre- 
te  con  que  hacer  la  paga  ni  haber  vendido  las  dichas  mercaderias 
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y  les  hubiere  de  dar  algún  plazo  para  pagar  los  derechos  del  di- 
cho almojarifazgo,  mandamos  que  el  tal  plazo  y  dilación  se  h&- 
ya  de  dar  y  dé  con  acuerdo  y  parecer  de  todos  los  dichos  nues- 
tros tesorero  y  justicia  y  regidor,  y  no  en  otra  manera,  los  cua- 
les reciban  entera  seguridad  del  deudor  que  pagará  al  dicho  pla- 
zo, y  lo  que  de  otra  manera  se  hiciere  ó  dejare  de  cobrar,  sea 
á  cargo  y  culpa  del  nuestro  oficial,  y  mandamos  que  el  plazo  que 
asi  se  diere  y  seguridad  que  se  tomare,  se  asiente  en  el  dicho 
libro  y  lo  firmen  todos  tres  los  dichos  nuestro  oficial,  justicia 

y  regidor. 

23. 

^^Otrosi  mandamos  qué  el  sábado  de  cada  semana  los  dichos 
nuestros  oficiales  metan  en  la  arca  de  las  tres  llaves,  cualquier 
oro,  perlas  y  plata,  y  otras  cosas  que  hubieren  cobrado  de 
nuestra  hacienda,  asi  del  dicho  almojarifazgo  como  del  quinto 
ó  en  otra  cualquiera  manera  que  nos  pertenezca,  con  juramen- 
to que  hagan  que  aquello  es  lo  que  han  cobrado  y  no  otra  cosa, 
y  después  de  metido  lo  asienten  en  el  dicho  libro  general  y 
lo  firmen  de  sus  nombres  para  que  de  ello  haya  la  cuenta  y 
razón  y  recaudo  necesario;  y  si  alguna  cosa  encubrieren  ó  de- 
jasen de  meter  en  la  arca,  que  lo  paguen  con  las  setenas. 

24. 

'?  últimamente  ordenamos  que  el  tesorero  presentará  cuen- 
tas semestres  ante  el  presidente,  oidores  y  oficiales  de  esta 

eorte. 

26. 

« 

Para  evitar  los  frecuentes  fraudes  que  se  cometían  en  per- 
juicio de  los  valores  de  este  ramo,  se  espidió  en  ]  5  de  Octubre 
de  1532,  una  real  cédula  refrendada  de  Juan  de  Sámano,  cuyo 
tenor  es  como  sigue,  y  del  que  se  estendió  la  ley  28  tit.  15,  lib. 
8*  de  la  Recopilación^ 
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'*La  reina. — Presidente  y  oidores  de  la  nuestra  audiencia  y 
übancilleria  real  de  la  Nueva  España  y  á  nuestros  oficiales  de 
ella,  sabed.  Yo  heeido  informada  que  algunas  personas  morado- 
res, estantes  y  tratantes  en  esa  Nueva  EspaBa,  llevan  á  ven- 
der algunas  mercaderías  kabidas  y  producidas  de  los  frutos 
de  la  tierra  á  otras  partes  de  las  demás  Indias,  islas  é  tierra 
firme  del  mar  Océano,  y  que  so  color  de  dizque  son  frutos  de 
la  misma  tierra,  intentan  defraudar  el  almojarifazgo  é  otros 
derechos  á  nos  debidos  y  pertenecientes  de  que  nos  seremos 
deservidos.  Por  -ende  yo  vos  mando  que  luQgo  que  ésta 
veáis,  proveáis  como  los  dichos  fraudes,  cesen  y  no  se  hagan  de 
aquí  adelante  por  manera  que  nuestras  rentas  no  se  dismi- 
nuyan y  que  se  cobre  el  dicho  almojarifazgo,  sin  que  en  ello 
haya  fra.ude  de  mi  cautela  alguna  é  non  fagades  ende  al." 

27. 

Deseosos  de  ilustrar  este  ramo  con  cuantas  noticias  sean 
conducentes  á  su  mas  clara  inteligencia,  no  solo  por  la  varie- 
dad habida  en  los  derechos,  sino  por  la  que  ha  tenido  en  los 
que  lo  han  manejado,  nos  ha  parecido  importante  decir,  que 
aunque  se  obligó  á  oficiales  reales  á  que  residiera  uno  de 
•ellos  en  Veracruz  cierta  parte  del  año  posteriormente  y  á  ins- 
tancias suyas,  se  les  relevó  de  este  cargo,  concediéndoles  far 
cuitad  de  poner  tenientes  con  las  circunstancias  y  formalida- 
des convenientes  según  la  real  cédula  fecha  en  Barcelona  á  20 
de  Mayo  de  1533. 

28. 

Y  volviendo  á  nuertro  propósito  haremos  memoria  de  otra, 
que  esceptúa  -á  los  presbíteros  de  pagar  alnK)jarífazgo  de  laa 
<^osa8  que  refiere,  y  es  en  esta  forma. 
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29. 


^TJA  KEINA. — ^Nuestros  oficiales  de  la  Nuera-España  bien  sa- 
béis ó  debéis  saber  cómo  yo  mandé  dar  é  di  una  mi  cédula^  su 
tenor  de  la  cual  es  esta  que  sigue. 

La  reina. — Nuestros  oficiales  que  residís  en  la  ciudad  de 
tSevilla  en  la  casa  de  la  contratación  de  las  Indias  y  nuestros 
oficiales  (^ue  residís  en  la«  nuestras  Indias^  islas  é  tierra  firme 
del  mar  océano  en  los  almojarifes  y  arrendadores  de  las  nues- 
tras rentas  de  las  dichas  Indias,  é  á  cada  uno  de  vos  á  quien 
ésta,  mi  cédula  fuere  mostrada,  sabed:  que  á  nos  es  fecha  relación 
que  vosotros  intentáis  pedir  y  demandar  á  los  prelados  y  clé- 
rigos de  orden  sacro  que  pasan  á  las  dichas  nuestras  Indias 
derechos  de  almojarifazgo  de  las  cosas  >que  pasan  y  llevan  pa- 
ra servicio  de  sus  personas  y  mantenimiento  de  sus  casas,  á 
los  cuales  siempre  que  nos  han  pedido  cédula  nuestra  para 
que  no  les  llevásedes  los  dichos  derechos  en  alguna  can- 
tidad se  la  dimos.    Y  porque  acaece  que  algunos  de  los  ta- 
les prelados  y  clérigos  no  pueden  venir  á  nuestra  corte  á 
pedir  las  dichas  cédulas,  y  sobre  ello  reciben  de  vosotros 
molestia  y  estorsion  de  que  nos  somos  deservidos,  porque 
nuestra  intención  es  que  sean  favorecidos  y  relevados  de  los 
dichos  derechos.     T  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro 
consejo  de  las  Indias  para  dar  orden  que  los  dichos  prelados 
y  clérigos  no  sean  molestados  cerca  de  pagar  los  dichos  dere- 
chos, é  nuestra  hacienda  no  reciba  fraude  ni  daño  alguno,  fué 
acordado  que  debia  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos.   Por 
ende  yo  vos  mando  que  ahora  y'^de  aquí  adelante  á  los  prela- 
dos y  clérigos  de  orden  sacro,  que  pasaren  á  las  dichas  Indias 
por  lo  que  llevaren  para  atavio  é  mantenimiento  de  sus  per- 
sonas y  casas  que  sea  propio  y  verdaderamente  suyo  y  no  de 
Btra  persona  alguna,  aun<j^e  digan  que  son  de  sus  familiares  é 
criados,  porque  éstos  16  ¿an  de  pagar,  no  les  pidáis  ni  llevéis 
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derechos  de  almojarifazgo  porque  nuestra  intención  es  que  les 
sea  guardado  á  los  tales  prelados  y  clérigos  las  exenciones 
que  el  derecho  les  dá,  con  tanto  que  lo  que  asi  llevaren  ni 
parte  de  ello  no  lo  puedan  vender  ni  trocar  ni  cambiar,  é  si  lo 
vendieren  paguen  el  dicho  almojarifazgo  con  el  doble  é  lo  co- 
bréis de  ellos  é  con  que  dp  bajo  de  color,  que  los  que  así  pa- 
saren es  suyo,  no  admitan  bienes  ni  hacienda  de  persona  alr 
guna  que  nos  deban  los  dichos  derechos,  que  lo  tal  declara- 
mos ser  hurto  y  robo  público.  Y  que  el  tal  clérigo  ó  prelado 
que  lo  tal  hiciere  ó  cometiere,  yendo  de  estos  reinos  nueva- 
mente ó  residiendo  en  las  dichas  Indias,  que  por  el  mismo  fe- 
cho está  habido  por  ageno  y  estrano  de  las  dichas  nuestras 
Indias,  la  persona  lega  que  con  el  dicho  prelado  6  clérigo,  se 
juntare  á  llevar  bienes  debajo  de  su  titulo  ó  so  su  color  que 
pierda  lo  que  asi  pusiere,  y  mas  la  mitad  de  todos  sus  bienes 
aplicados. en  esta  manera,  la  tercera  parte  de  todo  ello  para  el 
acusador  que  lo  denunciare,  y  la'  tercera  parte  para  nuestra 
cámara  é  fisco,  é  la  otra  tercera  parte  para  el  juez  que  lo  sen- 
tenciare: é  mandamos  que  esto  mismo  se  guarde  con  los  pre- 
lados y  cléricos  que  están  y  estuvieren  en  las  dichas  nues- 
tras Indias,  cuando  enviaren  por  cosas  para  servicio  de  sus 
personas  é  mantenimiento  de  sus  casas,  con  que  de  allá  envien 
certificación  de  vosotros  para  vos  los  dichos  oficiales  nues- 
tros de  Sevilla  de  aquellas  cosas  porque  enviaren  é  hubieren 
menester  para  su  persona  é  mantenimiento,  y  acá  no  ponga 
mas  en  el  dicho  registro  de  lo  que  viniere  en  la  tal  certifica* 
cion;  ó  esta  misma  orden  con  las  dichas  penas,  mandamos  que 
guardéis  en  las  cosas  que  se  llevaren  para  iglesias  y  monaste- 
rios é  hospitales  por  los  ministros  de  ellas,  é  vosotros  y  cada 
uno  de  vos  miraréis  siempre  la  calidad  de  las  tales .  personas 
é  de  las  cosas  que  llevaren,  é  porque  enviaren  en  cantidad  de 
ellas  é  ver  si  son  mercadurías  ó  cosas  de  que  presumáis  que 
no  son  para  proveimiento  ordinario  de  su  persona  y  casa,  y 
lo  que  así  os  constase  que  es  en  fraude  de  nuestra  hacienda) 
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no  deifi  certificación  para  eUo  ni  lo  consintáis  poner  en  regis* 
tro  para  que  vaya  libre  de  los  dichos  derechos,  como  cosa  que 
se  debe  y  ha  de  pagar  el  dicho  almojarifazgo,  y  en  el  dicho  re- 
gistro  se  declaren  bien  las  cosas  que  asi  llevasen  y  de  la  ca- 
lidad que  fueren;  lo  cual  haced  y  cumplid,  sin  haoer  en  ello 
dejación  á  los  dichos  prelados  y  clérigos,  sino  todo  buen  tra* 
tamiento,  y  porque  lo  contemdo  en  esta  mi  cédula  venga  á  no- 
ticia  de  todos,  mandamos  que  se  apregonado  en  las  gradas  de  la 
dicha  ciudad  de  Sevilla,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  en 
las  dichas  Indias  de  la  Tierra  Firme  del  mar  océano,  donde 
▼08  los  dichos  nuestros  oficiales  residís,  por  pregonero  é  ante 
escribano  público,  é  nos  fagades  ende  al:  fecha  en  Medina 
del  Campo,  á  15  dias  del  mes  de  Diciembre  de  1531  años. — 
To  la  reina. — ^Por  mandado  de  S.  M.,  Juan  de  Sdmano. 

"El  agora  el  licenciado  Zarate,  obispo  de  la  provincia  de  Oa- 
jaca  me  hizo  relación,  que  él  y  otros  clérigos  que  con  él  ivan 
.  para  servicio  de  su  persona  y  casa,  ciertas  cosas  que  tenian 
necesidad,  y  me  suplicó  vos  mandase  que  ño  les  pidiésedes 
ni  llevásedes  derechos  de  almojarifazgo,  <5  como  la  mi  merced 
fuese.  Por  ende  yo  vos  mando  que  véais  la  dicha  mi  cédula 
que  de  siso  va  incorporada  y  la  guardéis  y  cumpláis  en  todo 
y  por  todo  según  y  como  en  eUa  se  contiene,  é  contra  el  tenor 
y  forma  de  ella  ni  de  lo  en  ello  contenido  no  veáis  ni  paséis 
en  manera  alguna  é  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  Madrid, 
á  22  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  quinientos  treinta  y  cinco. 
Yo  la  reina.-^'PoT  mandado  de  S,  M.,  Juan  Yazquez. 

30. 

^^Otras  del  año  de  543/'    Dá  las  mas  verdaderas  nociones 
en  la  materia,  la  cual  es  como  sigue.  ' 

31. 

"D.  Carlos,  &c. — ^Por  cuanto  por  una  provisión  habernos  re- 
vocado la  franqueza  que  los  reyes  católicos  nuestros  señores 
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padres  y  abuelos,  que  santa  gloria  hayan,  y  nos  teníamos  he» 
cka  á  los  que  fuesen  á  poblar  á  nuestras  Indias,  para  que  de 
todas  y  cualesquiera  mercaduiias  y  cosas  que  de  ellas  se  tra^ 
jesen  á  estos  reinos,  no  se  llevasen  en  eUos  ilerechos  de  almo* 
jarífazgo,  ni  aduana,  ni  almirantazgo,  ni  portazgo,  ni  otros  de* 
rechos  algunos,  ni  de  cualesquier  cosas  que  se  embarcasen  ni 
llevasen  á  las  dichas  Indias  para  proveimiento  y  constitui- 
miento  de  ellas  y  de  las  gentes^  que  en  ellas  estuviesen,  y  qíá 
embargo  de  la  dicha  franqueza  hemos  declarado  y  mandadc^ 
que  todos  y  cualesquier  personas  que  trajeren  á  estes  reinos 
de  las  dichas  Indias,  cualesquier  mercadurías  y  mantenimien* 
tos  y  otras  cosas,  ó  las  cargaren  en  es'tos  reinos  para  las  He- 
var  á  ellas,  no  se  paguen  de  la  entrada  por  tierra,  cargo  y 
descargo  en  venta  de  ellas  los  derechos  de  almojarifazgo  y  al- 
cavala  y  otros  derechos  que  de  ellas  ^no  se  debiesen  é  oble- 
ron  de  pagar  conforme  á  las  leyes  y  condiciones  del  cuaderno 
de  almojarifazgo  del  arzobispado  de  Sevilla  é  obispado  de 
Cádiz,  según  que  mas  largamente  en  la  dicha  nuestra  provi- 
sión se  contiene  su  tenor,  de  la  cual  es  éste  que  se  sigue. 

^^D,  Carlos  por  la  divina  clemencia.<r...  A  los  del  nuestro 
consejo,  presidente  :y  oidores  de  la  nuestra  audiencia,  alcaldes 
•de  la  nuestra  casa  y  corte  y  chancilleria,  é  á  todos  los  nues- 
tros corregidores,  alcaldes  é  alguaciles  é  á  otras  justicias  cua- 
lesquier, asi  de  la  ciudad  de  Sevilla  como  de  todas  las  otras 
eiudades,  villas  y  lugares  de  su  arzobispado  y  obispado  de 
€ádiz  é  Cartagena  -é  Malina  4  Almería,  é  todas  las  otras  de 
nuestros  reinos,  é  á  cualesquier  mercaderes  é  tratantes  ó 
otras  personas  de  cualquier  ley,  ó  estado,  ó  condición  que  sean 
é»  quienes  toca  y  atañe  lo  en  esta  nuestra  «carta  contenido  é  á 
eada  uno  y  cualquier  de  los  6  á  quien  ésta  nuestra  carta  fue- 
re mostrada  ó  su  traslado  signado  de  escribano  público,  salud 
y  gracia.  Sépades  que  los  católicos  reyes  D.  Fernando  y  D* 
idabel,  nuestros  señores  padres  y  abuelos,  que  santa  gloria  ba- 
jan, entendiendo  ansí  ser  cumplidero  á  su  servicio  y  á  la  po- 
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%hcÍQii  de  las  Indias  y  Tierra  Firme,  descubiertas  y  puestas  se 
sa  señorío  y  poder  y  por  descubrir  en  el  mar  océano  en  k 
parte  de  las  Indias,  por  una  &u  carta  firmada  de  su  nombre, 
y  sellada  con  su  sello,  dada  en  la  ciudad  de  Burgos  á  seis 
dias  del  mes  de  Mayo  del  uno  pasado  de  mil  cuatro  cientos 
aoventa  y  siete. 

T  por  otras  cartas  ycédutas  y  declaraciones  que  después 
se  dieron  ansí  por  los  dichos  reyes  católicos,  como  por  nos, 
mandamos  que  por  cuanto  su  merced  y  voluntad  fuese  que 
de  todas  y  de  x^ualesquier  mercadurías  y  cosas  que  de  las  di*- 
chas  Indias  se  trajesen  á  estos  nuestros  reinos  no  se  Uevasen 
derecrkos  ^e  almojaiáfaego  ni  aduana  ni  almirantazgo  ni  por- 
tazgo, ni  otros  derechos  algunos  ni  alcabala  de  la  primera 
venta  que  se  hicieee  de  las  tales  mercadurías  y  cosas,  ni  de 
cualesquiera  cosas  que  se  embarcasen  ni  llevasen  á  las  dichas 
Indias,  para  proveimiento  ó  sostenimiento  de  ellas  y  de  las 
gentes  que  en  ellas  estuviesen  según  que  mas  largamente  en 
las  dichas  cartas  y  cédulas  y  declaracionee  se  contiene,  y  ago- 
ra nos,  acatando  que  por  la  gracia  de  Bíos  Nuestro  Señor,  la 
con^atacion  de  las  Indias  ha  crecido  y  crece  de  cada  día,  y 
que  86  cargan  y  llevan  para  ellas,  y  se  traen  de  ellas  á  éstos 
fiuestros  reinos,  mucha  cantidad  de  mercadurías  y  mante- 
nimientos y  otras  cosas  en  que  las  que  las  llevan  y  traen 
tienen  grandes  y  conocidos  intereses  y  ganancias,  y  que  por 
Jo  cargar  y  llevar  para  las  dichas  Indias,:lo  dejando  cargar 
y  llevar  para  otras  .partes  donde  lo  solian  y  acostumbraban 
nevar,  y  á  donde  á  la  carga  y  descarga  de  ello  pagaljian  dere- 
<¿os  de  almojarifazgo  y  alcabala,  y  por  esto  las  rentas  del  di- 
^ho  almojarifazgo  se  disminuian  «^de  lo  que  podian  crecer  y 
subir,  y  considerando  las  necesidades  notorias  que  de  cada 
dia  se  ROS  ofrecen  para  la  paga  de  la  gente  de  nuestras  guar- 
das y  de  las  fronteras  de  África  é  .Galeras,  y  otras  cosas  muy 
importantes  pam  el  sostenimiento  del  estado  de  estes  núes- 
iros  reinos,  y  que  .«s  mejor  y  mas  conveniente  cosa  que  no« 
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sooorramos  y  a3niG[6mo6  para  esto  de  los  derechos  que  jusrfbf 
mente  nos  son  debidos  de  las  cosas  que  se  llevan  y  cargan  pa^ 
ra  las  dichas  Indias,  j  se  traen  y  descargan  de  ellas,  que  no 
que  Tendamos  y  empeñemoB  para  ello  de  nuestras  rentas 
é  patrimonio  real,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  es* 
ta  nuestra  carta,  por  la  cual  revocamos  y  damos  por  nia*' 
gunas  las  dichas  mercedes  que  de  suso  se  hace  mencicm,  y  de- 
claramos y  mandamos  que  todas  y  cualesquiera  personas  que 
trajesen  á  estos  nuestros  reinos  de  las  dichas  Indias,  ó  de  cual* 
quier  parte  de  ellas  cualquier  mercadurías  y  mantenimientes 
y  otras  cosas,  y  las  cargasen  en  estos  dichos  reinos  para  las 
llevar  á  las  dichas  Indias,  paguen  de  la  entrada  por  tierra  y 
cargo  y  descargo  y  venta  de  ellas,  los  derechos  de  almojari- 
fazgo y  alcabala,  y  otros  derechos  que  de  ellas  nos  debieren 
y  hubieren  de  pagar  conforme  á  las  leyes  y  condiciones  del 
cuaderno  de  el  almojarifazgo  del  dicho  arzobispado  de  Sevi- 
lla y  obispado  de  Cádiz  é  del  cuaderno  de  las  alcabalas,  lo 
cual  paguen  á  nos  y  á  nuestros  arrendadores  y  recaudadores 
ó  á  quienes  por  nos  los  oviese  de  haber,  so  las  penas  contení* 
das  en  el  dicho  cuaderno  y  arancel,  como  si  no  obiera  ni  se 
obieran  dado  las  dichas  franquezas;  pero  por  hacer  bien  y 
merced  á  los  que  fueren  á  las  dichas  Indias  é  vinieren  de 
ellas,  queremos  que  en  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad  fue- 
re, de  lo  que  trajeren  de  las  dichas  Indias  6  cargaren  ó  lleva- 
ren á  ellas  para  sus  mantenimientos  y  servicios  de  sus  perso- 
nas y  mujeres  é  hijos  é  casas,  sean  francas  y  libres  de  los  di- 
chos derechos  de  almojarifazgo,  de  cargo  y  descargo,  jurando 
en  forma  las  personas  que  los  cargaren  y  llevaren,  que  lo  que 
ansí  traen  6  llevan,  es  suyo  propio;  y  que  es  para  sus  provi- 
siones y  mantenimiento  y  servicio  de  sus  personas  é  casas  é 
mujeres  é  hijos,  é  no  para  vender  ni  contratar,  ni  para  otra 
cosa  alguna,  pero  queremos  que  de  la  entrada  en  Sevilla  por 
tierra  6  en  otro  cualquierlugar  por  donde  entraren,  se  pagueft 
los  derechos  que  de  ellos  se  debieren  pagar,  conforme  al  dí- 
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«ho  arancel;  é  otrosí,  que  si  alguna  de  las  dichas  cosas  que 
ansí  lleTaren  é  trajer^i  para  sus  provbioaes  y  manteDÍmien- 
tos  7  servicio  de  sos  personas  y  casas  con  sus  mujeres  é  hi- 
jos, como  dicho  es,  lo  vendieren  é  contrataren,  que  paguen  de 
ello  los  derechos  de  almojarifazgo  por  entero,  y  qo  gocen  de' 
la  dicha  franqueea;  por  lo  que  mandamos  á  todos  é  á  cada 
UQO  de  vos,  como  dicho  es,  que  ansí  lo  guardéis  y  cumpláis, 
y  hagáis  guardar  y  cumplir  como  de  soso  se  contiene,  y  con^ 
forme  á  ello  hagáis  que  se  paguen  los  derechos  de  las  mercar 
durias  y  otras  cosas  que  se  trajeren  y  descargaren  de  las  di* 
chas  Indias  y  se  metieren  y  cargaren  y  llevaren  á  ellas,  y 
mandamos  á  los  nuestros  contadores  madores,  qu^  asienten  ^ 
traslado  de  esta  nuestra  carta  en  los  nuestros  libros  y  la,  sus- 
<aiban,  para  que  lo  en  ella  contenido  haga  efecto,  y  pongan 
cobro  y  recaudo  en  los  dichos  derechos' por  la  manera  que 
vieren  que  mas  cumple  á  nuestro  servicio,  y  los  unos  ni  los 
otros  non  fagades  ni  fagan  ende  hI  por  alguna  maaera,  so  pena^ 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra cámara.  Dada  en  Madrid  á  postrero  dia  del  nies  de  Fe* 
brero,  año  del  Señor,  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  tres  años. 
— Yo^l  rey. — Yo  Joaquín  YazqueB  de  Molina^  secretario  de  su 
isesárea  y  católica  magostad,  la  fijé  y  escribí  por  su  mandado. 
Y  porque  desde  que  las  dichas  nuestras  Indias  se  descu* 
brieron  y  comenzaron  á  poblar  por  nuestros  subditos  y  natu- 
rales, se  han  pagado  los  dichos  reyes  católicos  y  á  nos  dere- 
chos de  almojarifazgo,  de  las  mercadurías  y  otras  cosas  que 
se  han  llevado  de  estas  partes  para  proveimiento  y  trato  de 
los  vecinos  y  moradores  de  ellas  siete  y  medio  por  ciento,  cin- 
co de  entrada  y  do8  y  medio  de  salida,  y  los  dichos  dos  y 
medio  que  así  se  pagaban  de  mas  de  los  dichos  cinco  por  cien- 
to^  eran  de  la  salida  que  hacían  de  la  dicha  ciudad  de  Se- 
villa, de  la  cual  salían  libres,  y  esta  consideración  tuvieron  los 
dichos  reyes  católicos  al  tiempo  que  dieron  la  dicha  franque- 
sLaiy  para  que  las  cos9.s  que  llevasen. de  la  dicha  ciudad  de  Se- 
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Tula  é  su  arzobispado,  se  cobrasen  en  las  dichas  Indias  los  dT-* 
ehos  dos  y  medio  por  ciento  de  la  salida  de  dicha  ciudad  de* 
Sevilla,  é  agora  conforme  á  la  dicha  nuestra  provisión  suso  in- 
corporada, de  dos  y  medio  de  salida  que  se  han  pagado  eú 
las  dichas,  se  han  de  cobrar  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla^ 
é  asi  no  es  justo  que  se  cobren  otra  vez  en  las  dichas  nuestras 
Indias,  visto  é  platicado  por  los  del-  nuestro  consejo  de  ellas, 
fué  acordado  que  diebiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  en^ 
la  dicha  razón,  é  nos  tuvismolo  por  bien;  por  lo  cual  ó  por  su 
traslado  signado  de  escribano  público^  mandamos  á  todos  y  á 
eualesquier  nuestroS'  oficiales  que-  al  presente  hay  y  de  aquí 
adelante  obiere,  en  las  islas  é  provincias  de  las  dichas  nues- 
tras Indias,  que  desde  el  dia  que  esta  llegare  á  su  poder  en 
adelante  no  pidan,  lleven  ni  cobren  de  todas  las  mercadurías  é 
'  otras  cosas  que  á  la&  dichas  islas  é  provincias  llevaren,  de  que 
se  paga  almojarifazgo  mas  de  cinco  por  ciento  4e  almojarifaz- 
go de  la  entrada,  por  euanto  como  dicho  es,  los  dichos  dos  y 
medio  por  ciento  mas  que  se  llevaban,  hasta  aquí  se  han  de 
pagar  en  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  conforme  á  la  dicha  núes- 
tra  provisión  suso  incorporada,  y  porque  lo  susodicho  sea  pú- 
blico é  notorio  á  todos,  y  ninguno-  de  elles  pueda  pretender 
ignorancia,  mandamos  que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada 
públicamente  por  las  plazas  y  mercados  y  otros-  lugares  acos- 
tumbrados de  las  ciudades  y  villas  de  las^  dichas  nuestras  In- 
dias, por  pregonero  y  ante  escribano  públicOi  *  Diada  en  la 
villa  de  Yalladolid,  á  28  dias  del  mes  de  Setiembre,  ano  del 
señor,  de  1543  años. — Yo  el  príncipe, — Ya*  Juan  de  Sámano^ 
secretario  de  sus  cesáreas  y  católicas  magostados,  las  fice  es- 
cribir por  su  mandado  de  su  alteza. — Registrada. — Ochoa  da 
Luyando  Ep^conchen. — Por  Chanciller,  Blas  de  Saavedra. — El 
Dr.  Bemol. — El  Lie.  Gviierrez  Valazquez. — Lie.  Gregorio  Lo^ 
pez. — L.  Sámano. 
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32. 


Con  motivo  de  precaver  la  demora  que  había  en  avaliar  la» 
mercaderías  que  llevaban  á  Veracruz,  pues  se  ejecutaban  at 
guna  vez  después  de  idos  los  navios  que  las  traían,  se  previno 
al  virey  cuídase  se  hiciesen  conforme  se  fueran  sacando  de 
ellos,  y  se  cobrasen  los  respectivos  derechos,  castigando  á  los 
culpados,  é  imponiéndoles  la  pena  de  pagarlos  con  el  duplo,  se* 
gun  se  refiere  en  la  real  cédula  de  4  de  Setiembre  de  1550. 

33. 

Para  que  estos  fraudes  se  evitasen  también  en  el  aralio  det 
las  que  se  traginaban  de  unos  puertos  á  otros  de  las  mismas 
Indias,  fué  espedida  la  ley  12,  tit.  15,  Hb.  8*  de  la  Recopila* 
cien,  deducida  de  la  real  cédula  cuyo  tenor  á  la  letra  es  el  ai^ 
guíente. 

34. 

"Nuestros  oficiales  de  la  Nueva-^España  y  provincias  d^ 
Tierra  Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  y  Cartagena,  y  Santa 
María,  y  Ondulas,  y  Nicaragua,  y  Goatimala,  y  de  otra  cua* 
lesquier  islas  y  provincias  de  las  nuestras  Indias  y  Tierra 
Firme  del  mar  océano,  é  á  cada  uno  y  cualquier  de  vos  á 
quien  esta  mi  cédula  ñiere  mostrada  ó  su  traslado  signado  da 
escribano  público,  sabed:  que  á  nos  ha  sido  hecha  relación 
que  alguno  de  los  navios  que  van  á  esas  partes  habiendo  ho* 
cho  registro  en  la  casa  de  la  contratación  de  la  ciudad  de  Se* 
villa,  ó  ciudad  de  Cádiz,  de  las  mercadurías  y  cosas  que  lie* 
van  para  los  puertos  y  partes  para  donde  van  consignadas, 
tocan  y  llegan  á  otros  puertos  de  las  dichas  nuestras  Indias, 
é  por  a  valí  arles  «Uí  algunos  de  vos  los  dichos  nuestros  oficia* 
les  la  ropa  barata,  á  fin  de  hacer  dinero  las  avahas  á  menos 
precio  é  cobráis  lo3  derechos  porque  se  avaliají  j  después  hs 
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llevan  á  los  otros  puertos  para  donde  van  consignadas,  con 
unas  feés  generales  de  algunos  de  vos  los  contadores  de  esas 
islas  é  provincias  donde  se  avallen  de  como  se  han  avseliado 
allí,  y  van  libres  de  derechos,  lo  cual  es  gran  fraude  de  núes- 
tra  hacienda  y  patrimonio  real,  porque  en  los  puertos  donde 
asi  tocan  y  no  van  consignados  los  tales  navios,  les  avalian  las 
dichas  mercadurías  y  cosas  que  llevan  en  mucho  menos  de 
lo  que  valen^  y  pues  llegan  á  los  puertos  y  partes  para  don- 
de van  consignados,  con  decir  que  han  avaliado  en  otra 
parte  y  pagado  los  derechos,  no  pagan  cosa  alguna;  y  querien- 
do proveer  en  ello  de  manera  que  cese  tan  perjudicial  mal  á 
nuestra  hacienda,  visto  y  platicado  por  los  del  nuestro  conse- 
jo de  las  Indias,  fué  acordado  que  debía  mandar  dar  ésta  mi 
cédula  en  la  dicha  razón,  é  yo  túbelo  por  bien,  por  lo  cual  vos 
mando  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos  según  dicho  es,  que  cons^ 
tandeos  que  las  mercadurías  y  cosas  que  llevaren  á  esas  partes 
los  mercaderes  y  otras  personas  que  á  ellas  fuesen  ó  se  carga- 
ren por  ellos  en  las  ciudades  de  Sevilla  ó  Cádiz,  ó  en  otras 
partes  de  estos  reinos,  ó  en  las  islas  de  Canarias,  conforme  á 
la  permisión  que  de  nos  tienen,  fueren  avalladas  en  algunos 
puertos  áe  esas  islas  y  provincias,  se  pagasen  á  los  nuestros 
oficiales  del  puerto  donde  se  avalian  los  derechos  que  montó 
la  avaliacion  que  hicieron,  tornéis  4  avallar  las  tales  mercadu» 
rías  y  cosas  según  lo  que  valiesen  á  la  sazón  en  esa  tierra  y 
montaren  mas  de  lo  que  fuesen  avalladas  por  los  dichos  ofi- 
ciales y  cobraréis  la  demasía  de  lo  que  asi  montare  la  dicha 
vuestra  avaliacion,  y  no  mas;  y  si  la  certificación  ó  fé  que  lle- 
varen de  los  oficiales  de  los  puertos  donde  hubieren  avaliado 
sus  mercadurías  é  pagado  sus  derechos  de  almojarifazgo,  fue- 
go general  y  no  particular  de  lo  que  cada  cosa  fuese  avahada, 
toméis  á  avallar  por  entero  todo  lo  que  llevasen  y  cobréis  de 
todo  ello  enteramente  los  derechos  de  almojarifazgo  que  se  nos 
debiere,  hasta  que  lleve  la  dicha  fé  en  particular,  y  entonces 
volverle  eis  lo  que  hubiere  montado,  lo  que  pagaron  en  el 
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paerto  donde  primeramente  avallaron,  y  los  unos  ni  los 
otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  nuestra  merced,  é  de  cien  maravedís  para  la  nues- 
tra cámara.  Fecha  en  Madrid,  á  4  de  Agosto  dé  1561  aSos. 
— Jo  «/  ré^. — Por  mandado  de  S.  M. — Francisco  Eraso^ 

Por  otra  posterior  de  que  se  formó  la  ley  1-  tit.  15,  lib.  8- 

de  la  Recopilación,  causada  de  las  urgencias  del  erario,  se 

dispuso  lo  siguiente. 

36. 

**Bl  rey. — ^Nuestro  viso  rey,  presidente  y  oidores  de  la 
Nueva  España  y  nuestros  oficiales  de  ella,  que  residen  en  la 
ciudad  de  México  y  otros  lugares  tenientes  en  el  dicho  ofi- 
eio  que  residen  en  la  ciudad  de  la  Veracruz,  y  otras  cualquier 
nuestras  justicias  y  jueces  de  la  dicha  Nueva  España,  sabed: 
que  yo  mandé  dar  é  di  una  mi  cédula  firmada  de  mi  mano  y 
refrendada  de  Pedro  de  Oyó  nuestro  secretario,  inserta  en 
ella  otra  nuestra  cédula  para  nuestros  contadores  mayores,  la 
una  y  la  otra  despachadas  por  los  del  nuestro  consejo  de  la 
hacienda,  su  tenor  de  las  cuales  es  este  que  sigue. 

El  rey. — ^Nuestros  oficiales  de  la  casa  de  la  contratación 
de  Sevilla  y  de  las  Indias,  que  residen  en  la  dicha  ciudad  de 
Sevilla,  sabed  que  hoy  dia  de  la  fecha  de  esta,  habernos  man- 
dado dar  y  se  dio  una  nuestra  cédula  del  tenor  siguiente. 

El  rey. — Nuestros  contadores  mayores  ya  sabéis  y  tenéis 
bien  entendido  el  estado  y  término  en  que  las  nuestras  rentas 
reales  y  nuestro  patrimonio  y  hacienda  se  haya,  y  cuanto  está 
todo  consumido  acabado,  y  embarazado  y  la  poca  hacienda  y  fa- 
cultad que  tenemos,  ni  nos  queda  para  el  «ubsíenimiento  délas 
cosas  ordinarias  y  forzosas,  y  para  la  provisión  de  las  muchas  y 
muy  grandes  y  estraordinarias  que  nos  ocurren  continuamente, 
j  que  asi  para  la  defensa  de  la  causa  pública  de  la  cristiandad 
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j  religión,  y  para  la  conservación  y  sostenimiento  de-  nuestreft 
Estados  y  señoríos,  ha  sido  y  es  necesario  y  forzoso  crecer  y 
acrecentar  las  nuestras  rentas  y  derechos  reales  á  aquellas 
que  mas  justamente  y  con  menos  danx)  y  perjuicio  se  pueda 
hacer,  sobre  lo  cual  habiendo  mandado  platicar  á  algunos  del 
nuestro  consejo,  y  con  nos  consultado,  ha  parecido  que  en  lo 
que  el  dicho  crecimiento  y  acrecentamiento  de  rentas  y  dere- 
chos, se  podrá  justamente  hacer  con  menos  incqnveniente,  es 
sobre  tas  mercancías  que  salen  y  entran  de  estos  nuestros 
reinos  por  la  mar  y  puertos  de  ellos,  especialmente  en  las 
que  salen  y  se  llevan  á  las  nuestras  Indias;  pues  de  mas  de 
la  seguridad  en  que  nos  tenemos  y  mantenemos  los  puertos  y 
mares  por  donde  salen  y  se  navegan,  las  ganancias  é  intereses 
que  de  las  dichas  mercadurías  proceden,  y  los  que  las  llevan 
y  contratan  así  y  gozan,  son  tan  grandes  y  continuas,  que  su- 
fren el  dicho  acrecentamiento  y  pueden  pagar  mayores  y  mas 
crecidos  derechos,  y  los  nuestros  subditos  y  naturales  y  de  las 
dichas  Indias,  tienen  mas  posibilidad  y  están  mas  aliviados  y 
descargados  para  lo  poder  sufrir  y  llevar,  y  así  babemos  acor- 
dado de  acrecer  y  acrecentai;  los  derechos  del  nuestro  almojar 
rif^go  de  Indias,  sobre  las  mercancías  y  en  la  fc^rma  y  mane- 
ra que  en  esta  nuestra  cédula  se  contiene,  conviene  saber: 
que  todas  las  mercancías  que  se  cargaren  y  llevaren  á  las 
nuestras  Indias,  por  los  puertos  y  lugares  donde  conforme  «á 
lo  que  por  nos  está  prevenido,  he  mandado  y  se  pueden  y  de* 
ben  cargar  de  mas  de  los  dos  y  medio  por  ciento  que  hasta 
aquí,  conforme  á  los  aranceles  se  han  pagado  y  pagan^  paguen 
de  aquí  adelante  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad 
otros  dos  y  medio,  que  sean  por  todos  á  cinco,  y  que  en  los 
puertos  y  lugares  de  las  Indias,  donde  conforme  á  lo  que  por 
nos  está  ordenado,  se  descarguen  las  dichas  mercancías  y  se 
cobra  de  almojarifazgo  cinco  por  ciento  de  mas,  y  allende  de 
los  dichos  cinco,  se  cobren  otros  cinco  que  son  por  todos  diez, 
é  junto  con  los  que  acá  conforme  á  lo  que  dicho  es,  se  ha  de  Ue-* 
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Tar,  son  quince  por  ciento.  Y  que  otrosí^  de  los  Tinos  que  se 
cargan  para  las  Indias^  de  mas  de  los  dos  y  medio  que  se  pa* 
gan  por  ciento,  se  paguen  otros  siete  y  medio  que  por  todos 
son  diez,  y  allá  en  los  dichos  puertos  de  las  Indias,  se  paguen 
otros  diez  que  serán  en  los  dichos  vinos  veinte.  Porque  vos 
mandamos  que  hagáis  luego  acentar  en  les  nuestros  libros  ésta 
nuestra  cédula,  y  en  cumplimiento  y  conforme  á  ella,  deis  las 
cartas  y  provisiones  que  fueren  menester,  y  pongáis  el  buen 
recaudo  que  convenga  en  la  cobranza  y  recaudanza  de  los  di^ 
ehos  derechos,  que  conforme  á  lo  susodicho  se  nos  han  de 
pagar  ansí  en  los  lugares  y  puertos  realengos  como  en  los  se- 
ñoríos por  donde  las  dichas  mercaderías  salieren  y  entraren, 
haciendo  para  ello  los  aranceles  que  fueren  menester,  valuan- 
do y  atrazando  las  dichas  mercadurías  en  la  manera  que  está 
proveído  y  ordenado,  y  os  pareciere  de  nuevo  proveer  y  or- 
denar, y  proveeréis  que  se  publique  y  pregone  esta  nuestra  cé- 
dula en  los  puertos  y  lugares  donde  los  dichos  derechos  se 
han  de  cobrar  para  que  venga  á  noticia  de  todos  lo  que  acer^ 
ea  de  esto  habemos  proveído,  haciendo^  sobre  esto  y  para  este 
efecto  todas  las  diligencias  que  os  pareciere  que  convienen. 
Y  otrosí:  mando  á  los  mis  oficiales  de  la  casa  de  la  contrata- 
ción de  las  Indias  de  la  ciudad  de  Sevilla,  que  asienten  en  sus 
Mbros  un  traslado  de  esta  nuestra  cédula,  y  que  pongan  en  la 
cobranza  de  los  derechos  que  ansí  se  nos  han  de  pagar  en  los 
puertos  de  las  nuestras  Indias,  el  buen  recaudo,  que  convie- 
ne y  que  os  la  vuelvan  originalmente  sobre  escrita  de  ellos, 
para  que  como  dicho  es  la  sentéis  en  los  nuestros  libros  y  non 
fagad^  ni  fagan  ende  al.  Fecha  en  el  bosque  de  Segovia,  á 
29  de  Mayo  de  1566. — F(yelrey. — Por  mandado  de  S.  M., 
Pedro  de  Offos, 

Y  por  lo  que  toca  á  los  derechos  que  conforme  á  la  dicha 
cédula  suso  incorporada  se  han  de  cobrar  en  las  nuestras  In- 
dias, Islas  y  Tierra  Firme  del  mar  océano,  ha  de  ser  y  estar 
de  vuestro  cargo,  vos  mandamos  veáis  la  dicha  cédula  en  esta 
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inserta,  j  pongáis  el  recaudo  y  tengáis  de  ello  el  cuidado, 
cuenta  y  razón  que  conviniere  y  fuere  necesario,  dando  aviso 
de  ello  á  los-  nuestros  oficiales  y  ministros  y  otras  personas 
que  en  las  dichas  Indias  tienen  cargo  y  cuidado  de  cosas  se- 
mejantes, ordenándoles  que  os  envíen  y  den  relación  particu- 
lar de  lo  que  de  todos  los  dichos  derechos  ansí  de  los  que  de 
nuevo  acrecentamos,  como  de  los  que  hasta  aqui  se  han  llevar 
do  y  han  de  llevar,  y  habian  procedido  y  procediesen  de  las 
mercaderías  que  en  cada  armada  fueren  y  se  pasaren,  para 
que  vosotros  la  podáis  enviar  y  dar  en  nuestro  consejo  de  la 
hacienda,  á  donde  os  mandamos  que  la  enviéis,  teniendo  ansi 
para  que  de  dichas  Indias  se  os  envié  á  vosotros,  como  para 
envialla  con  particular  cuidado,  sin  que  sea  necesario  pedir- 
seos  ni  avisaros  lo  mas,  y  non  fagades  ende  al.  Fecha  en  el 
basque  de  Segovia,  á  29  de  Mayo  de  1566  años. — Yo  el  rey. 
'—Por  mandado  de  S.  M.,  Pedro  de  Oyo%. 

Y  porque  mi  voluntad  es  que  las  dichas  nuestras  cédulas 
que  de  suso  van  incorporadas,  se  guarden  y  cumplan  en  es- 
ta tierra,  vos  mando  que  las  véais,  y  si  como  para  vosotros  fue- 
ren dirigidas  las  guardéis  *y  cumpláis  y  ejecutéis,  y  hagáis 
guardar,  y  cumplir,  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo  según  y  co- 
mo en  ella  se  contiene  y  declara,  y  los  unos  ni  los  otros  no 
fagades  ende  al  por  alguna  manera.  Fecha  en  Madrid,  á  24 
de  Junio  de  1566  años.— Fo  e/r^.— Por  mandado  de  S.  M., 

Francisco  de  ErasoP 

37. 

Gobernaba  la  real  audiencia  estas  provincias,  cuando  se  re- 
cibió la  antecedente  resolusion  de  S.  M.  y  dio  el  obedecimien- 
to á  ella  en  21  de  Setiembre  de  1566,  dictando  las  providen- 
cias oportunas  á  su  cumplimiento. 

38. 

Para  la  exacción  de  estos  derechos  en  Acapulco  y  Tehuan- 
tepeque,  confirió  comisiones  el  virey  D.  iMartin  Enriquez  á  D. 
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Gerónimo  ligereado  Sotomayor  y  D.  Luis  de  Baajora,  alcaldes 
mayores  de  ellos,  eon  fecha  2  de  Mayo  y  9  de  Julio  de  1571^ 
en  ufios  mismos  términos  para  ambos  puertos  en  la  forma  si- 
guiente, por  cuya  razón  se  omite  insertar  la  del  primero,  res- 
pecto á  haberse  encontrado  posteriormente,  y  usar  de  las  mi£^ 
mas  voces  que  ésta  contiene 

39. 

^^D.  Martin  Enriquez,  virey,  y  gobernador,  y  capitán  general 
por  S.  M.  en  esta  Nueva  España  y  presidente  de  la  real  au- 
diencia que  en  ella  reside,  &c."    Hago  saber  á  vos  D.  Luis  de 
Saajora,  alcalde  mayor  de  la  viUa  y  puerto  de  Tehuantepeque 
de  la  mar  del  Sur,  y  á  cualquier  mercaderes  y  tratantes  y 
otras  personas  de  cualquier  estado  y  condición  que '  sean,  á 
quien  lo  de  suso  contenido  toca  y  atañe  y  atañer  pueda  en 
cualqtúer  manera,  que  S.  M.  por  una  su  real  provisión  dada 
en  la*  villa  de  Madrid  á  28  dias  del  mes  de  Diciembre  del 
ano  pasado  de  1568,  en  una  su  cédula  fecha  en  la  dicha  villa 
á  11  de  Octubre  de  1570,  firmada  de  su  mano,  y  refrendada  de 
Francisco  y  Antonio  de  Eraso,  sus  secretarios,  á  causa  de  las 
grandes  y  forzosas  necesidades  que  se  le  han  ofrecido  en  de* 
fensa  pública  de  la  cristiandad  y  religión  por  la  conservación 
y  sostenimiento  de  sus  Estados  y  señoríos,  por  las  grandes 
costas  y  gastos  que  ha  sido  necesario  hacerse,  no  bastando 
para  ello  ni  rentas,  ni  los  arbitrios  ni  espedientes  á  que  se  ha 
usado;  su  patrimonio  é  hacienda  está  exhausto  é  consumido, 
y  se  embaraza  de  inanera  que  de  él  no  se  puede  prevaler  ni 
ayudar,  ni  para  los  gastos  forzosos  ni  ordinarios,  ni  para  las 
cosas  estraordinarias  que  ocurren;  y  como  quiera  que  desea 
no  cargar  ni  agraviar  sus   subditos  y  naturales,   antes   en 
cuanto  fuere  posible  aliviarlos  y  hacerles  merced;  mas  no  pu- 
diendo  sin  la  facultad  de  hacienda  que  es  necesario  sostener, 
mantener  y  conservar  en  la  paz  y  seguridad  que  conviene  sus 
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reinos,  señoríos  y  Estados,  Indias,  islas  é  Tierra  Fjrme  del  mar 
océano;  para  cuya  guarda,  defensa  y  conservación,  y  snbsten- 
tar  lo  de  estas  partes  en  toda  la  paz,  justicia  y  religión,  ha 
fecho  y  face  cada  dio.  tantas  costas  é  gastos  de  su  hacienda, 
y  los  que  últimamente  se  le  han  ofrecido  para  poner  en  orden 
los  navios  de  armada  que  trae  á  cargo  el  adelantado  Pedr^ 
Mennndez  con  la  gente  de  guerra,  artillería  y  municiones  ne- 
cesarias, para  que  con  mas  seguridad  se  naveguen  por  sus  sub- 
ditos é  naturales  los  mares  de  las  dichas  Indias,  y  sus  mercadu^ 
lias  y  haciendas  é  impedir  y  estorbar  que  les  'corsarios  que 
andan  armados  infestando  la  mar,  ne  les  hagarn  mal  y  daSo; 
por  lo  cual  es  necesario  y  forzoso  y  á  eHos  conveniente  y  de 
grande  beneficio  que  se  procure  y  busque  por  todos  los  me- 
dios é  vias  que  mas  justo  sea,  é  que  con  mas  dafio  y  perjuicie 
se  pueda  hacer,  de  donde  y  cemo  proveer  y  cumplir  los  dir 
chos  gastos  y  necesidades,  pues  son  tan  precisos  y  forzosos, 
sobre  lo  cual,  'ha'biéndose  diversas  veces  platicado  por  algunos 
de  su  consejo,  á  quien  lo  habia  cometido,  y  can  su  real  per- 
sona consultado,  ha  parecido  que  de  lo  que  mas  justamente 
y  con  menos  inconvenientes,  se  pueda  ayudar  y  prevaler,  en- 
tre ^>tras  cosas,  es  de  les  derechos  de  almojarifazgo  que  le 
pertenecen  de  las  mereaáurias  que  se  tratan  por  mar  en  las 
dichas  Indias,  asi  de  las  que  se  traen  aellas  de  aquellos  reinos, 
como  de  las  que  se  llevan  á  ellos  de  las  dichas  Indias,  y  se  nar- 
regan  y  contratan  en  ellas  por  mar,  de  unas  partes  á  otras,  lo 
uno  y  lo  otro  en  la  forma  y  manera  siguiente*  Que  de  las  mer- 
cadurías y  cosas  que  se  navegan  y  navegasen  de  aquí  adelan- 
te de  estas  partes  para  Jos  reinos  de  España,  de-que  S.  M.  en- 
tren, de  que  hasta  agora  no  se  le  ha  pagado  acá  ningún  dere- 
cho de  almojarifazgo  de  la  salida  de  ellas  mandadas  que  de 
aquí  adelante  se  le  paguen  de  derechos  del  dicho  almojarifaz- 
go dos  y  medio  por  ciento  de  las  tales  mercadurías  al  tiempo 
de  sacarlas  y  cargarlas  para  aquellos  reinos,  y  del  verdadero 
wulor  que  acá  tuvieren,  lo  cual  .porragora  no  se  entiende  cor 
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ha  islas  que  tienen  privilegios  j  cédulas  particulares  de  S«  M. 
ée  ciertas  franquezas  para  lo  que  toca  á  los  frutos  de  sus  la- 
branzas y  crianzas  que  á  éstos  se  les  ha  de  guardar  por  el 
tiempo  é  de  la  manera  que  en  ellos  se  contiene. 

ítem,  que  de  tedas  las  mercadurías  y  cosas  que  se  navegan 
y  navegaren  de  aquí  adelante  por  mar  de  esta  Nueva-España 
al  Perú,  Panamá  y  Nombre  de  Dios  á  esta  Nueva-España, 
y  otras  provincias,  islas  é  partes.     Por  los  mares  de  Sur  y 
Norte,  de  que  hasta  aquí  no  se  haya  pagado  derecho  de  al- 
mojarifazgo de  las  entradas  já  salidas,  manda  que  de  aquí  ade- 
lante se  le  paguen  de  derechos  dos  y  medio  por  ciento  de  sa- 
lida, en  donde  se  sacaren  y  cargarren,  y  cinco  por  ciento  de 
entrada  en  las  partes  donde  se  llevaren  y  «cargaren,  que  son 
los  derechos  antiguos  de  su  almojarifazgo,  é  que  los  dichos  de- 
rechos se  paguen  del  verdadero  valor  que  tuvieren  las  dichas 
mercadurías  que  se  llevaren  de  estas  partes  á  otras  de  las  di- 
chas Indias  donde  se  cargaren  y  descargaren  al  tiempo  de  la 
salida  y  ^entrada  de  ellas.     ítem,  de  las  mercadurías  que  se 
llevaren  de  «stas  partes  á  otras  de  las  dichas  Indias  donde  se 
<»rgaren  y  descargaren  al  tiempo  de  la  salida  y  entrada  de 
^as.     ítem,  de  las  mercadurías  que  se  llevaren  de  estas  par- 
tes á  otras  de  las  dichas  Indias  que  sean  de  las  que  verdadera- 
mente han  venido  de  ios  Teinos  de  España,  atento  que  se  ha- 
l>ian  pagado  á'S.  M.  los  dichos  derechos  de  almojarifazo'e 
-de  la  salida  de  ellas  donde  se  cargaren,  con  tanto  que  se  le 
jiayan  de  pagar  y  paguen  dnco  por  ciento  de  almojarifazgo 
de  las  dichas  mercadurías  de  EspaiLa  de  la  entrada  donde  se  des- 
•cargaren  y  llevareo,  los  cuales  <;i&co  por  ciento  se  paguen  tan 
solamente  del  mayor  crecimiento  y  valor  que  tuvieren  las  tales 
mercancías  de  España  en  las  partes  adonde  se  llevaren  y  des- 
•cargaren  mas  de  lo  que  vallan  en  las  partes  donde  se  sacaren  y 

cargaren,  y  que  todos  los  derechos  de  almojarifazgo  que  en  uso 
y  conforme  á  lo  que  de  suso  se  contiene  hubiere  de  haber  S. 
ií.  seie  hstyan  de  pagar  y  paguen  de  coatado,  en  dinero  de 
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oro  Ó  plata  labrada  ó  en  pasta,  conforme  á  los  aforos  y  vaHacio^ 
nes  que  se  hicieren  delVerdadero  valor  de  las  dichas  mercadur 
rias,  cuando  se  cobraren  los  dichos  derechos  y  no  de  otra  man^ 
ra,  é  que  de  a(][ui  adelante  se  pida  coja  y  lleve  é  deje  de  pedir 
coger  y  llevar  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  según  y  de 
la  manera  que  de  suso  se  declara,  y  no  mas  ni  alieñde,  é  que 
contra  ello  no  se  vaya  ni  pase,  ni  que  se  pidan,  lleven  ni  de- 
manden  mas  derechos,  so  pena  de  que  el  que  lo  contrario  fi<» 
ciere  pague  lo  que  ansí  llevare,  mandile  6  consintiere  llevar 
de  mas  con  el  cuarto  tanto,  é  que  esto  se  aplique  la  mitad 
para  su  cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  el  denunciador 
y  juez  que  lo  sentenciare,  conforme  á  lo  cual  se  han  de  pedir 
y  cobrar  para  S.  M.  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  que 
ha  de  haber  y  le  pertenecen,  y  para  que  haya  cumplido  efecv 
to  confiado  de  vos  que  bien  y  fielmente  haréis  la  cobranza  y 
administración  de  ella,  en  nombre  de  S.  M.  os  encargo  é  man- 
do que  hasta  tanto  que  otra  cosa  se  provea,  entendáis  en  lo  que 
dicho  es,  y  de  todas  las  mercancías  y  cosas  que  del  dicho 
puerto  de  Tehuantepeque  se  navegaren  ó  á  él  vinieren  por 
mar,  pidáis,  cobréis  y  llevéis,  los  derechos  de  almojarifazgo 
que  de  ellas  pertenecieren  á  S.  M.  conforme  á  lo  que  suso  es- 
tá declarado,  sin  exceder  de  ello  en  cosa  alguna;  y  lo  que  asi 
montaren  lo  guardéis  en  una  caja  donde  esté  á  buen  reoaudo, 
y  de  ella  no  habéis  de  sacar  ningunos  pesos  de  oro,'^si  no  fue- 
re para  los  enviar  á  poder  de  los  jueces  oficiales  de  la  real  ha- 
cienda que  en  esta  ciudad  residen,  por  la  orden  que  ellos  die- 
ren para  que  se  metan  en  la  caja  de  las  tres  llaves  de  S.  M. 
y  de  ello  se  haga  cargo  á  su  tesorero,  como  de  haber  y  hih 
cienda  suya,  de  todo  lo  que  de  suso  dicho  recibiéredes  y  pa- 
gáredes  lo  habéis  de  sentar  en  un  libro  que  esté  en  la  dicha 
caja,  por  partidas  con  dia,  mes  y  año,  y  razón  bastante  de 
que  proceden,  firmada  de  vuestro  nombre,  y  del  escribano  de 
vuestro  juzgado;  é  para  que  en  todo  haya  el  recaudo  que  convie- 
ne, y  se  escusen  algunos  inconvenientes,  que  podrían  suboeder 
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no  escediendo  en  lo  demás  de  lo  que  S.  M.  loanda  por  agora  y 
hasta  taato  otra  cosa  se  provea,  en  la  administrapion  y  oobran* 
za  de  los  dichos  derechos,  guardareis  la  orden  siguiente.*  Que 
los  derechos  "de  las  mercanci^d  y  cosas  que  se  cargaren  y 
navegaren  del  dicho  puerto  de  Tehuantepeque^segun  dicho  es, 
lo  habéis  de  pedir  y  cobrar  por  la  relación  que  dieren  las. 
personas  que  las  cargaren  y  navegaren,  firmada  de  sus  nom^ 
bres,  en  la  cual  ha  de  ir  especificado  por  si  cada  <;énero,  y  lo 
que  caiestai  y  al  fin  de  ella  han  de  declarar  y  jurar  en  forma 
de  derecho  que  no  les  cuesta  más,  porque  esto  servirá  por 
ahora  de  avaliaoiiHi,  y  por  este  valor  habéis  de  cobrar  los  di«> 
chps  derechos  y  asentar  al  pié  de  la  tal^  relación,  como  paga^ 
ron  la  cantidad'  que  montaren,  con  dia,  mes  y  año,  firmando^ 
lo  de  vuestro  nombre;  y  parque  los  principalea  cargadores  re^ 
ade^  en  esta  ciudad  de  México,  de  donde  se  envían  todas  ó 
las  mas  cosaja,  y  tengo  dadii  orden  á  los  dichos  jueces  ofi^ 
oialea  que  si  estos  quisieren  pagar  en  esta  dicha  ciudad  los 
dichos  derechos,  ellos  los  recibsüx  y  cobren  según  y  como  se 
había  de  haoe^  silos  hubiesen  de  pagar ^en  el  dicho  puerto  de 
l^hnantepeque,  constándoos  que  ante  los  dichos  oficiales  fii- 
deren  los  dueños  la  ibiama  diligencia  é  paga,  no  habéis  de  pe« 
dir  ni  llevar  de  las  tales  coeías  los  dichos  derechos  otra  vez, 
porque  para  certificación  de  ello  han  de  enviar  los  dichos  ofi- 
ciales relación  firmada  de  sus  nombres;  mas  habéis  de  haceü 
un  euademo  da  las  dichas  rel^cúones,  y  de  las  que  hicieren 
en  el  dicho  puerto  para  cada  navio,  de  las  cuales  se  ha  %le  ha- 
cer rastro  en  forma^  poniradb  por  oabeza  de  cada  relación  k 
orden  que.  diere  el  du^ñó  de  la  consignación,  cómo  suele  y 
acostumbra  hacer  de  las  xtiercadérias  que  vienen  de  Espa&a, 
y  en  el  traslado  que  se  hubiere  de  enviar  del  dicho'  registro 
adonde  las  dichas  mercadexías  fueren,  no  habéis  de  sacar  los 
precios,  siuQ  solamente  las  cosas  en  especie  como  fueren,  por* 
que  asi  lo  pretenden  los  mercaderes  é  tratantes,  escepto  de  las 
mercancías  y  cosas  venidas  de  Espa&a,  porque  de  estas,  aten*- 
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%ó  '^tté  los  derechos  que  han  de  pagar,  ha  de  ser  en  las  p^- 
H;e8  adonde  «e  llevarelí  y  deBoargarén,  y  tan  sdlamente  áA 
mayor  crecimiento  é  ydor  que  tuvieren  en  las  dichaB  partes 
'mas  de  lo  que  Vali&n  donde  se  Bacáron  ^é  ttogaron,  y  para 
'averiguación,  dB  ello,  hay  necesidad  qtré  alK  con^  de  la  can- 
tidad cierta  que  ucá  les  t^odtó'cácda  cosa,  porneis  'el  precio  en 
*que  por  la  relación  declararen  haberles  costado,  con  que  par¿i 
ello  juren  que  les  cuestaaquelto  y  no  mas,  y  fecho  el  dicho  re- 
•gistro,  haréis  sacar  un  trasladó  de  él,  y  firmado  d%  vuestro 
•nombre  y  del  nescribáKíb  atite  quien  pasare,  isignado,  cerrado  y 
"seUado,  y  en  pública  forma  lo  hareifi  dér  y  entregar  á  la  per- 
sona que  llevare,  á  su  cargo  el  tal  navio,  pata  que  lo  pueda 
presentar. ante  la  justicia  del  puerto  donde  fuere  á  hacer  la 
'descarga,  ó  ante  quien  fuere  obligado,  poniendo  por  cabeza 
^esta  comisión  é  mandáteiiento,  para  que  les  sea  notorio  ^  efeo 
1;o  de  él,  y  eroriginal  guardareis  en  la  dicha  caja;  é  antes  y 
primero  que  comience  á  hacer  registro  el  navio,  haréis  notífi- 
"car  al  ^muestre  y  piloto,  y  las  demás  personas  á  quien  tocare, 
'que  por  ninguna  vía*  reciban  mercadurías  ni  otras  <5o8as  *BÍa  li- 
'cencia  vuestra,  ni  lleven  cosa  alguim  sin  registrar, -con -uperci- 
^bimiento  que  lo  contrario  haciendo,  se  ies  lomará  por  perdido^ 
demás  de  incurrirán  lis  otras  penas  en  dereidio  establecidas, 
las  cuales  ^'ecutareis  en  sus  personas  é  bienes,  sin  remisión 
algtína,  é  otrosí  para  lo  que  toca  4  la  cobrans»  de  los  delrcp* 
chos  de  ks  coáas  que  se  trcgbren  y  descargaren  en  el  dicho 
vpuerto  de  Tehuantepeque,  tendréis  especial  cuidado  de  qne 
en  ^llegando  navib,  luego  lo  vais  á  visitar,  é  toméis  el  registro, 
y  por  todas  las  vias  que  pudi^edlesíftquirais,  sepáis  yaverígaeis 
si  viene  alguna  cosa  por  registrar,  y  hallándola,  habiendo  pre- 
eedido  los  autos  y  diligencias  nedesbrías,  la  decl&reis  por  per- 
dida, y  apliquéis  conforme  alo  que  por  leyes  y  ordenaitísas 
reales  está  dispuesto  é  mandado,  é  que  se  notifique  á  lais  per- 
sonas que  les  vüüeren  que  por  ninguna  vía  desembaixjuen  eib 
^enra  cosa  alguna  de  lo  que  tn^eren  ein  vuestra  jiiieneia,  qo 


^SA  penas  y  apercibimientos  que  está  declarado  en  lo  tocante 
•á  lo  que  se  cargare,  y  el  registro  teméis  á  recaudo  en  la  di- 
cha caja,  del  cual  habéis  de  sacar  luego  que  llegare  el  navio, 
relación  de  todo  h  que  trae,  y  por  sus.  géneros  lo  haréis  asen- 
•4ar,  é  que  se  asiente  en  otro  libro  que  ha*beís  de  tener,  ponien- 
do en  él  cuenta  aparte  de  cada  navio,  y  con  cada  persona,  de 
las  cosas  que  le^iwercn  consignadas,  y  cuando -pagare  los  de- 
rechos, porneisla  razón  .de  ello  al  pié  de  la  partida  para  que 
se  sepa  lo  que  está  despachado,  y  lo  que  falta*  por  cobrar,  y 
la  cobranza  de  esto  -habéis  de  hacer  por  valuación  del  verdpr 
¿ero  valor  que  tuvieren  las  tales  mercancias  y  cosas  cuando 
se  descargaren,  conforme  á  lo  que  S.  *M.  ordena  y  manda,  que 
.para  toxio  lo  susodicho,  y  lo  demás  á  ello  tocante  y  concer- 
niente, en  nombre  de  S.  M.  os  doy ,  poder  é  facultad  cumpli- 
da^  cuan  .bastante  se  rejquiere,  é  mando  á  cualquier  sus  justi- 
cias y  otras  personas,  que  en  la  administración  é  cobranza  de 
los  diches  derechos  no  os  pongan,  ni  consientan  poner,  embar- 
go ni  impedimento  alguno;  antes  os  den  para  ello  el  favor  y 
^yuda  que  hubiéredes  menester,  so  las  penas  que  les  pusiére- 
des;  las  cuales,  iie  por  puestas.y  por  condenado  en  ellas  lo  con- 
trario haciendo,  é  antes  que  comenzeis  á  usar  de  esta  comi- 
sión, la  haréis  asentar  en  los  libros  de  la  contaduria  de  su  ma- 
jestad. Fecha  en  México,  á  9  dias  del  mes  úe  Julio  de  1571 
anos. — D.  Mariin  £nr(quez, — Por  mandado,  de  S.  E^^Jtian  de 
Vuevar 

En  Iguales  términos  se  concedió  á  Martin  de  Acosta,  con 
fecha  de  l4  de  Julio  de  1573,  como  sucesor  de  Gerónimo 
Mercado,  en  él  tiempo  -de  alcalde  mayor  del  enunciado  puer- 
to de  Acapulco,  saliendo  después  otra  instrucción  del  virey 
acerca  de  las  cosas  y  forma  en  que  se  hablan  de  exigir  estos 
derechos,  co^'fecha^  9  de  Octubre  de  574,  refrenda dadCf  Juan 
-¿e  la  Cueva,  ecí  la  momera  que  sigue. 
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41. 


"De  los  esclavos  que  se  navegaren  y  trajeren  por  mar  á  los' 
puertos  de  San  Juan  deTJlúa  y  de  la  Veracruz  y  Guatulco  y 
Acapulco,  y  á  las  demás  partes  y  puertos  de  esta  Nueva  España, 
por  nacidos  y  criados  en  la  isla  española  la  Habana,  Cam« 
peche,  Yucatán  y  otras  partes  de  las  dichas  Indias,  islas  é 
provincias,  y  de  los  que  de  esta  calidad  se  sacaren  y  navegaren 
de  los  dichos  puertos  para  otras  partes,  de  que  no  se  hubie- 
ren pagado  derechos  de  almojarifazgo  de  la  entrada  ni  salida, 
se  cobren,  y  de  los  dichos  derechos  dos  y  medio  por  ciento  de 
la  salida  en  donde  se  cargaren  y  sacaren,  y  cinco  por  ciento 
de  entrada  en  las  partes  donde  se  descargaren,  y  lo  mismo  de 
los  que  no  fueren  nacidos  y  criados  en  las  dichas  partes,  no 
mostrando  recaudo  bastante,  de  cómo  son  libres  de  los  dere- 
chos. 

ítem,  de  los  cueros  vacunos,  añil  y  palo  de  tinta,  y  otras 
cualesquier  cosas  que  se  trajeren  por  mar  de  las  provincias 
de  Yucatán,  Campeche,  Tabasco,  y  otras  partes  de  las  dichas 
Indias,  islas  é  provincias  para  navegar  á  España  y  otras  par- 
tes, y  se  navegaren  por  la  misma  cuenta  é  riesgo  que  vinie- 
ron, constando  haber  pagado  los  dos  y  medio  por  ciento  de 
derechos  de  almojarifazgo  de  la  salida  en  las  partes  donde  se 
sacaron  y  cargaron,  las  dejen  navegar  libremente  sin  pagar 
mas  derechos;  pero  si  dispusieren  de  ellas,  hayan  de  pagar  y 
paguen  cinco  por  ciento  de  la  entrada,  y  los  que  las  compra- 
ren y  navegaren,  no  paguen  cosa  alguna  de  la  salida. 

4S. 

ítem,  porque  he  sido  informado  que  de  las  mert^adurias 
traídas  de  España,  de  que  S.  M.  tiene  mandado  no  se  lleven 
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ninguaos  derechos  de  almojarifazgo  de  la  salida  donde  se  car- 
gareu  é  navegaren,  se  hacen  en  esta  tierra  muchas  cosas,  como 
son  ornamentos,  y  camas  de  seda  7  paño,  é  guarniciones  y 
bordados  de  oro  y  plata  hilado,  pasamanos  y  cintas  del  dicho 
oro  y  plata  y  de  seda,  y  calderos  y  pailas  de  cbbre,  y  otras 
cosas  de  que  hasta  ahora  no  se  han  cobrado  los  dichos  dere- 
chos, y  conforme  á  lo  que  S.  M.  tiene  proveído,  se  deben  pa- 
gar del  mayoí*  crecimiento  y  valor  que  tuvieren  las  tales  co- 
sas, de  lo  que  costaron  las  mercadurías  de  España  de  que 
se  hicieron,  ordeno  y  mando  que  de  aquí  adelante  se  cobren 
de  ellas  los  dos  y  medio  por  ciento  de  derechos  de  almojari- 
fazgo de  la  salida  en  las  partes  donde  se  cargaren,  los  cuales 
paguen  tan  solamente  del  mayor  crecimiento  é  valor  que  tuvie- 
ren las  tales  cosas,  de  lo  que  costaren  la^  mercadurías  de  Espa- 
ña de  que  se  hicieren:  é  para  averiguación  de  ello^  las  personas 
que  las  cargaren  en  el  registro  que  hicieren,  declaren  con  jura- 
mento el  costo  de  ellas,  especiñcando  por  si  lo  que  montan  la^ 
cosas  de  España  de  que  se  hicieron;  y  no  trayendo  los  regis- 
tros con  esta  declaración,  se  cobren  los  dichos  dos  y  medio 
por  ciento  de  la  salida  de  toda  la  cantidad. 

« 

44. 

ítem,  en  la  orden  que  por  mandamientos  mios  está  mandada 
para  la  administración  y  cobranza  de  los  dichos  derechos  de 
almojarifazgo,  está  proveído  que  de  las  mercadurías  y  cosas 
que  se  cargaren  y  navegaren  de  esta  Nueva-España  para 
otras  partes  de  las  dichas  Indias,  islas  é  provincias  de  ellas, 
«e  cobren  los  dichos  derechos  por  lo  que  montaren  las  relacio- 
nes y  registros  que  dieren  las  personas  que  las  cargaren  y  na- 
vegaren, firmada  de  sus  nombres,  en  que  vaya  especificada 
por  si  cada  cosa  y  lo  que  cuesta,  al  pié  de  la  tal  relación  y  re- 
gistro, con  juramento  que  no  les  cuesta  mas  de  aquello,  y  que 
para  las  mercadurías  y  cosas  venidas  de  España  que  asi  se 
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oorgaren  y  navegaren,  atento  que  de  estas  no  han  de  pagar-^ 
acá  de  salida  ningunos  derechos,  se  reciban  las  relaciones  y^ 
registros  de  ellas  por  la  forma  que  está  ordenado  en  lo  tocan- 
te á  ellas;  y  porque  en  algunas  partes  ha  habido  desayudo  en 
la  guarda  y  cumplimiento  de  ello,  y  he  sido  informado  que- 
eon  el  nombre  de  mercadurías  reñidas  de  España,  visto  quO' 
dé  estas  no  se  ha  de  pagar  acá  ningunos  derechos  de  salida, 
podrían  llevarse  mercadurías  y  cosas  de  la  tierra  por  de  Cas- 
tilla, á  fin  de  defraudar  los  derechos;  para  que  en  todo  haya- 

el  recaudo  que  conviene,  y  se  eviten  semejantes  fraudes,  or- 
deno y  mando  que  do  las.  relaciones  y  registros  que  de  aquí 

adelante  se  hicieren  de  las  tales  cosas,  juren  asimismo  que  en- 
tre las  meí'cadurías  de  España,  ni  por  si,  no  vayan  ningunas 
áe  esta  tierra  puestas  por  de  CastiHa,  y  a6Í>  se  baga  de  aqui 
adelante,  y  en  lo  demás  de  suso  referido  se  guarde  y  cumpla, 
lo  que  cerca  de  ello  está  proveído  y  ordenado,  si  esceden  en 
cosa  alguna,  teniendo  mucho  cuidado  de  que  las-  dichas  rela- 
ciones y  registros,  la»  den  escritas  por  letras  y  no  por  sumas,. 

como  ha  acaecido,  la  suma^  salvo  áe  lo  que-  montare  cada  par- 
tida sacada  al  margen,  como  se  suele  y  acostumbra  hacer,  y 

que  se  cierren  las  partidas  y  blancos,  de  manera  gue  no  se 

pueda  añadir  cosa  alguna,  salvando  lo  que  estuviere  testada 

ó  enmendado,  y  de  otra  manera  no  se  reciban. 


45. 


Asimismo  tengo  ordenado  y  mandado  que  los.  derechos  de 
almojarifazgo,  de  las  mercaderías  y  cosas  que  se  navegaren 
de  estas  partes  para  los  reinos  de  España,  y  de  las  que  so 
trajeren  por  mar  á  los  dichos  puertos  de  San  Juan  de  Ulúa, 
Guatulco  y  Acapukc,  y  rio  de  la  ciudad  de  la  Veracruz,  y  á 
los  demás  puertos  de  esta  Nueva  España,  se  cobren  por  lo 
que  montaren  los  afueres  y  avaliaciones  que  se  hicieren,  deli 
Yerdadero  valor  que  tuvieren  las  dichas  mercadurías  al*  tiem- 


po  de  la  salida  y  entrada  de  ellas,  como  S.  M.  lo  trene  proe. 
veido  y  mandado;  j  aonque  en  esto  se  cumple  y  goarda  1& 
dicha  orden,  he  sido,  yiformado   que  llevando  ó  trayendo^ 
una  persona  en  un  regisiro  machas  cosas,  se  hace  la  ava* 
liacion  de  todas  ella3  por  junto,  sin  especificar  en  particular 
la  cantidad  en  q\ie  se  av^Jia  cada,  co^a,  como  se  hace  en  la  di", 
cha  ciudad  de  la  Yeracruz,,  dft  las  que  se  traen  á  ella  de  Es*. 
P^&9i  y  V^^  ^I  inconveniente  que  hay  al  tiempo  del  tomai?- 
cuenta  de  los  (^cl\os  derecho^,  de  no  se  poder  averiguar  ni 
comprobar  si  están  todas  avalladas  ó  no,  <5  si  hay  yerros  en, 
las  tales  avaHaciones,  ordeno  y  mando  que  de  aquí  adelante» 
se  hagan  las  dichas  avaliaciones  de  cada  cosa  pior  si,  y  espor. 
dfijoando  en  particular  la  cantidad  en  que  se  avalla  cada  una^, 
coma  se  ha  hecho  y  hace  de  las  mercadurías  que  se  traen  de. 
España,  y  no  da  otra  manera;  y  porque  ha  parecido  que  los^ 
registros  que  sa  hacen  en  la  dicha  ciudad  de  la  Yeracruz  an^-. 
te  los  oficiales  de  la  real  hacienda,  que  en  ella  residen,  deL 
oro  y  plata,  mercadurías  y  otras  cosas  que  se  navegan  de  di- 
cho puerto  de  S.  Juan  de  TJláa  para  los  reinos  de  Castilla^. 
Santo  Domingo  y  la  Habana,  Campeche,  Yucaían^  Tabasco  y 
otras  partes,  de  las  dichas  Indias,  islas  á  provincia,B,  quedan. , 
orígiDalmente  en  poder  del  eaeñbano  de  registros  de  dicha  ciu-.- 
dad,  ante  quien,  pasan,  y  no  á  la  contaduría  de  S.  M.   de  K 
diicha  ciudad,  como  están  y  quedan  los  demás  registros  de  las. 
mercadurías  y  cosas  que  se  traen  de  España,  y  otras  partes^ 
4e  las  dichas  Indias,  islas  é  provincias  de  ellas  al  dicho  puer-. 
to  de  San  Juan  de  Ulua  y  rio  de  la  Yeracrujz;  y  porque  es  co-. 
sa  muy  necesaria  y  conveniente^  al  buen  recaudo  de  la  dicha 
real  hacienda,  que  en  la  dicha  contaduría  haya  enteramente. 
razón  de  todo,  para  kt  cuenta  que  loa  dichos  oficiales  están» 
obligados,  á  dar  de  la  dicha  real  hacienda,  ordeno  y  manda 
que  de  aquí  adelante,  bastzi  que  po£  S.  M>,  6  por  mí  en  sui 
nombre,  otra  cosa  se  provea,  lan  personas  que  cargaren  y  nar^ 

x^wroa  e\  dicbo  ero  y  pl»t?,.  w^tcadftrf&s  y  otras  cosas,,  <J  sué^. 


i 
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factores^  al  tiempo  que  llevaren  el  registro  de  ellas,  ordena* 
do  ante  los  dichos  oficiales,  lleven  asimismo  otro  al  tanto  de 
él,  firmado  de  sus  nombres  en  la  forma  que  está  ordenado,  y 
éste  corregido  y  concertado  con  el  otro,  quede  en  la  contadu- 
ría en  poder  del  contador,  al  pié  del  cual  6  en  pliego  aparte, 
los  dichos  oficiales  hagan  avaluación  en  forma  de  las  cosas 
que  debieren  pagar  derechos,  y  hecha,  vuelvan  á  la  pfirte  el 
otro  registro,  señaladas  las  planas  con  las  rúbricas  y  sus  fir- 
mas, y  cerradas  las  partidas  y  blancos,  y  salvado  lo  que  es* 
tuviere  testado  ó  enmendado,  diciendo  los  dichos  oficiales  por 
capitulo  aparte  al  pié  de  el  pase,  por  lo  que  toca  á  los  derechos 
de  almojarifazgo  á  S.  M .  pertenecientes,  á  lo  contenido  en  es^ 
te  registro,  va  escrito  en  tantas  fojaa  ó  planas,  fecho  á  tantos 
de  tal  mes,  y  firmado  de  sus  nombres,  sin  llevar  por  ello  cosa 
alguna  por  via  de  derechos,  ni  en  otra  manera,  se  lo  entre-* 
guen  para  que  lo  lleve  al  escribano  de  registros,  el  cual  no  lo 
admita  ni  reciba  de  otra  manera,  ni  dé  fé  de  él,  y  por  el  daño 
que  al  dicho  escribano  se  podia  seguir,  diciendo  que  tenien* 
do  en  la  contaduría  otro  tanto  de  los  dichos  registros  como  él, 
dará  el  contador  las  certificaciones  y  testimonios  que  se  le  pi- 
dieren de  las  partidas  de  ellos,  para  que  cese  el  dicho  incon- 
veniente, mando  que  el  dicho  contador  y  oficiales,  ni  por  otra 
persona  por  ellos,  ni  por  orden  suya  no  den,  ni  permitan,  ni  con- 
'  6ientan  dar,  de  los  registros  del  dicho  oro  y  plata,  mercadurías 
y  cosas  que  se  cargaren  y  navegaren  para  los  dichos  reinos  de 
Castilla,  y  las  demás  partes  de  soso  referidas,  certificaciones 
y  testimonio  alguno. 

46. 

Y  por  cnanto  de  pedimento  y  snplicacion  de  algunos  veci- 
lios  y  tratantes  de  la  provincia  de  Ouazacoalco,  di  un  manda- 
miento fecho  á  28  de  Noviembre  del  afto  pasado  de  1572,  dirigi- 
do á  los  oficiales  de  kt  dicha  ciudad  de  la  Veracru2,en  que  man* 
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dé,  que  del  cacao  que  les  constare  ser  cogido  en  la  dicha  provin* 
cia  de  Goazacoaloo^y  en  otros  cualesquier  pueblos  de  esta  gober* 
nadon,  aunque  se  trajese  por  mar  á  la  dicha  ciudad  de  la  Ye* 
racruz,  no  pidiesen  ni  cobrasen  derechos  de  almojarifazgo; 
pues  conforme  é  lo  mandado  por  S.  M.  no  se  debian,  y  ahora 
me  ha  sido  fecha  relación  que  de  la  dicha  provincia  y  de  la 
de  Panuco,  y  otras  partes  de  la  gobernación  de  esta  dicha 
Nueva  España,  se  han  traido  por  mar  al  dicho  puerto  de  San* 
to  Juan  de  Lúa,  y  rio  de  la  "Veracruz,  cueros  vacunos,  sebo  y 
miel,  arroz,  pita,  camas  de  red,  pabellones  y  colchas  de  algo* 
don,  tecomacas,  maiz  y  otras  menudencias,  y  asimismo  cacao, 
de  que  se  ha  pretendido  por  dichos  oficiales  derechos  de  al- 
mojarifazgo á  cinco  por  ciento  de  la  entrada,  no  debiéndose  pa- 
gar por  la  misma  causa  que  del  cacao,  ordeno  y  mando  que  de 
aquí  adelante  de  las  dichas  cosas,  y  de  otras  cualesquier  que 
6e  trajeren  por  mar  al  dicho  puerto  de  Santo  Juan  de  Lúa,  y 
á  los  demás  de  esta  Nueva  España,  y  rio  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Veracruz,  de  las  dichas  provincias  de  Guazacoalco,  Pa- 
nuco y  otras  partes  de  la  gobernación  de  esta  dicha  Nueva 
España,  que  é  los  dichos  oficiales  y  las  demás  personas  á  cu* 
yo  cargo  es,  ó  fuere,  la  administración  y  cobranza  de  los  di« 
chos  derechos,  constare  ser  criados  y  cogidos  en  ellas,  no  pi* 
dan  ni  cobren  de  las  tales  cosas  derechos  de  almojari&zgo  de 
la  entrada;  y  para  averiguación  de  ello,  los  que  las  cargaren 
y  navegaren  en  los  registros,  hayan  de  hacer  averiguación  de 
ello  los  que  las  cargaren,  y  hagan  juramento  en  forma  ante 
las  justicias  donde  se  cargaren,  como  son  c<^das  y  criadas 
en  las  dichas  provincias,  porque  por  defraudar  los  derechos 
podrían  traerse  y  ponerse  por  de  la  cosecha  y  crianza  de  las 
dichas  provincias  de  Goazacoalco,  Panuco  y  las  demás  de  su* 
80  referidas,  y  no  trayendo  fecha  esta  diligencia  é  juramento, 
se  cobren  de  ellas  los  derechos  de  almojarifazgo  de  la  entrada; 
pero  si  en  las  dichas  provincias  se  cargaren  y  navegaren  al- 
gunas de  las  dichas  cosas,  que  se  obieren  traido  á  ellas  por 
TOM.  V. — 6 
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üeiara  de  la  provincia  de  Tabasco  y  otras  partes  ftiera  dto» 
esta  gobernación,  mando  se  cobren  de  las  tales  cosas  dos  j^ 
medio  por  ciento  de  derechos  de  almojarifai^o  de  salida  eui 
donde  se  cargaren  y  nayegaren,  como  S.  M.  lo  tiene  proveída 

y  mandado. 

47. 

Asimismo  he  sido  informado  que  d^e  kii  dieba  provity^ia  de. 
Tabasco^  y  otras  partas  fuera  de  la  gobernación  de  esta  Nue^ 
va-Espana,  se  trae  á  ella  por  mnr  cacao  y  otras  cosas,  y  las. 
barcas  y  fragataa  en  que  vienen  hacen  escala  enia  provincia 
de  Goazacoalco,  on  donde  reciben  mas  cacao  y  otras  cosas  de< 
la  dicha  provincia,^  y  con  todo  ello  van  á  desembarcar  al  ría 
de  Alvarado  de  dondo  se  Uevan  canoas  al  puerto  de-  Xalixcor 
ya,  y  de  allí  se  trae  por  tierra  á  las  provincias  de  Tecaman 
chalco,  Tlaxcala  y  otras  partes,,  y  dejan  de  llevarlo  á  Vera^ 
cruz,  por  ser  por  allí  mas  breve  U  navegación  y  camino  pam 
las  dichaa  provincias,  de  que  S.  M.  deja  de  cobrar  sus  dere* 
ckos  de  lo  que  asi  se  trae  de  Tabasco,  y  las  demás  partes  fue- 
ra de  esta  gobernación,  debiéndole  pagar  de  ello  á  razón  de 
cinco  por  ciento  de  almojarifazgo  de  entrada;  é  para  que  por 
esta  via  no  se  defrauden  á  S.  M.  los  dichos  derechos,  ordena 
y  mando  que  de  aquí  adelante  las  justicias  4e  la  dicha  pro- 
vincia de  Goazacoalco,  á  cuyo  cargo  fuere,  tengan  especial 
cuidado  de  que  cuando  allí  llegaren  los  tales  ivivios,  compelan 
á  las  personas  que  los  trajeren  á  cargo  á  que  exhiban  los  regis- 
tros de  ellos,  y  cobren  los  dichos  cinco  por  ciento  de  almeja^ 
rifazgo  de  entrada  del  cacao,  y  las  d^mas  co^as  que  trajeren 
registradas,  de.  la  dicha  provincia  de  Tabasco,  y  otras  partea 
fuera  de  esta  dicha  gobernación,  del  verdadero  valor  que  tun 
vieren  allí  cuando  llegaren,  de  lo  cual  tengan  libro,  cuenta  y 
razón  para  la  dar  á  los  oficiales  de  S..  M.  que  en  esta  ciudad 
residen,  cada  y  cuando  que  les  fuera  mandado,  y  de  lo  qua 
ae  cobrare  se  dé  á  las  partes  testimonio  y  certificacioD  pan^ 


* 
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qáe  nQ  les  sea  pedido  ni  demandado  otra  vez;  y  si  algunas  c(k 
sas  vinieren  fuera  de  registro^  las  tomen  por  perdidas,  y  sa^ 
cado  de  lo  que  valieren  ante  todas  cosas  los  derechos  de  al-^ 
mojarífazgo,  lo  demás  obliguen,  conforme  á  lo  que  está  dis- 
puesto, y  ordenado  sobre  ello,  y  no  trayendo  los  tales  regis- 
tros, las  tomen  todas  por  perdidas  según  dicho  es;,  pero  si  los 
registros  de  lo  que  trajeren  de  la  dicha  promncia  de  Tábasco. 
y  las  demás  partes  fuera  de  esta  gobernación,  fueren  para  ha- 
«er  derechamente  descarga  en  la  dicha  ciudad  y  puerto  de 
Santo  Juan  de  Lúa,  no  se  pidan  ni  cobren  los  dichos  dere- 
chos y  los  dejen  pasar  libremente,  dando  fianzas^  die  que  no 
mudarán,  de  rota,  S  irán  derechamente  &  hacer  su.  diescarga  á^ 
la  dicha  ciudad  y  puerto  de  la  Veracruz,  y  que  dentro  die 
un  breve  término  que  se  señale,  traerán  certificación  de  los  ofi- 
ciales de  S.  M.,  que  residen  en  la  dicha  ciudad,  de  haberlo  cum-^ 
plido  asi;  donde  no,  pagarán  lo  que  montaren  los  dichos  dere- 
chos y  la  pena  que  les  fuere  puesta,  y  en  caso  que  los  dichos  na- 
vios sin  tocar  e»  la  dicha  provincia  de  GoazacoaJeo,  fueren  de«* 
Tochamente  al  dicho  rio  de  Alvarado  y  descargaren  allí  y  en 
en  el  dicho  puerto-  de  Talixcoya,  mando  que  las  justicias  ^n 
cuya  jurisdicción  caen,  cobren  allí  los  dichos  cinco  por  eienta 
de  derechos  de  a^ojarífazgo  de  entrada  de  las  cosas  que  tra- 
jeren de  la  dicha  provincia  de  Tabasco  y  otras  partes  fuera 
de  esta  gobernación,  y  cumplan  la  demajs  á  ello  tocante^  se-^ 
gun  que  de  suso  va  declarado. 
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Y  para  que  lo  susodicho  haya  cumplidlo  efecto,  y  ninguna 
de  ello  pueda  pretender  ignorancia,  mando  se  pregone  públi- 
camente en  esta  ciudad,  y  en  los  puertos  y  lugares  do  esta  N. 
B.  donde  se  cargan  y  descargan  las  dichas  mercadurías  y  cobran 
cRchos  '  derechos,  y  los  oficiales  de  la  dicha  ciudad  y  puerto 
de  la  Veracruz,  y  las  demás  personas  á  cuya  cargo  es,  ó  fuera 
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la  administración  y  oobranza  de  los  dichos  derechos^  de  aquí 
adelante  tengan  especial  cuidado  de  la  guarda  y  cumplimien* 
to  de  ello,  y  no  vayan  contra^  lo  que  dicho  es,  en  manera  al- 
guna, so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
y  fisco  de  S.  M.  por  cada  vez  que  lo  contrario  hiciesen,  demás 
que  será  á  su  cargo  el  daño  que  por  su  culpa  y  negligencia 
se  siguiere  á  la  real  hacienda,  y  se  cobrará  de  sus  personas 
é  bienes  como  merced  y  haber  de  S.  M. 

49. 

£n  las  reales  ordenanzas  del  año  de  1572,  para  el  gobierno 
del  ministerio  de  real  hacienda  de  Veracruz,  tratando  de  al- 
mojarifazgos, en  los  párrafos  8  y  4  8^  se  lee  lo  siguiente. 

50. 

^^Todos  los  almojarifazgos  que  se  nos  pagaren  en  la  ciudad 
de  la  Veracrují  en  especies,  se  han  de  vender  en  almoneda 
pública  al  contado  y  no  al  fiado,  y  meterse  luego  en  nuestra 
caja  real  lo  procedido  de  ellas,  por  la  forma  de  suso  declara- 
da; y  siendo  alguna  de  las  dichas  cosas  de  calidad  que  de  guar- 
dar se  reciban  daño,  y  no  se  puedan  vender  de  contado  ni  ha- 
llarse comprador,  se  venderán  al  Qado  por  precios  justos  y 
plazos  cortos,  y  con  parecer  y  acuerdo  de  todos  tres  oficiales, 
tomando  la  razón  de  ellos  vos  el  contador  y  tesorero,  cada 
uno  en  vuestros  libros. 

51. 

El  cargo  que  vos  el  dicho  contador  habéis  de  hacer  al  teso- 
rero de  lo  procedido  de  los  dichos  derechos  de  almojarifazgo, 
ha  de  ser  conforme  á  las  avaliaciones  que  por  los  dichos  nues- 
tro alcalde  m^yor  é  por  vosotros  se  hiciere,  por  todo  lo  que 
montaren  las  mercadurías  que  eq^raren  en  la  dicha  ciudad  de 
U  Veracruz,  declarando  cada,  cosa  distintamente,  y  la  cantidad 
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qae  se  ha  de  cobrar  de  cada  una,  y  haciendo  copia  de  todo  lo 
que  montaren,  firmada  de  vuestro  nombre,  la  daréis  luego  á 
dicho  nuestro  tesorero,  para  que  por  ella  pueda  cobrar  y  cobre 
los  dichos  derechos  de  almojarifazgo  de  las  personas  que  los 
debieren,  después  de  ner  avaluadas  sus  niercadurias,  como  di- 
cho es,  antes  que  se  saquen  de  la  parte  y  lugardonde  se  hubie- 
re hecho  la  dicha  avaliacion,  la  cual  mirareis  que  se  haga  jus- 
tamente, para  que  nuestra  hacienda  ni  los  mercaderes  ni  trami- 
tantes no  reciban  agravio." 

52. 

Hasta  nueve  de  Mayo  de  1620,  no  consta  librada  otra  real 
cédula  que  la  de  esta  fecha,  cuyo  tenor  dice  asi. 

58. 

^^El  bkt. — Por  cuanto  por  cédula  del  emperador^  mi  eenor 
y  abuelo,  que  esté  en  gloria,  fecha  en  diez  y  seis  de  Abril  del 
Bjío  de  pasado  de  mil  quinientos  cincuenta,  está  dispuesto  y 
ordenado  que  todo  lo  que  procediede  en  la  Nueva.  Espafia 
de  los  derechos  de  los  almojarifazgos  y  otras  cosas,  sean  obli- 
gados los  oficiales  reales  á  cobrarlo  al  contado,  y  meterlo  en 
las  cajas  reales  de^su  cargo,  so  pena,  que  si  se  hallare  haber 
dejado  alguna  fiada,  lo  pagarán  ellos  con  el  cuatro  tanto;  y 
por  una  provisión  dada  en  lO  de  Mayo  de  554^  en  que  está 
inserta  la  dicha  cédula,  y  se  dio  la  orden  que  han  de  guardar 
mis  audiencias  de  las  Indias,  en  el  tomar  las  cuentas  á  Jos 
oficiales  reales,  está  ordenado  se  cumpla  la  dicha  cédula  en 
todas  las  Indias,  y  que  si  algún  alcance  se  hiciere  á  los  dichos 
oficiales  reales  ó  á  cualquiera  de  ellos,  luego  sin  dilación  al- 
guna lo  hagan  pagar,  y  se  cobre  de  ellos  dentro  de  tercero 
dia,  y  meta  en  )a  cuja  de  su  cargo,  so  pena  que  el  que  nd  lo 
pagare  dentro  del  dicho  término,  pierda  el  dicho  oficio  que 
tuviere,  é  incurra  eíi  las  otras  penas  en  que  hubiere  eaido. 
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'^r  irazon  de  haber  faltsdo  el  alcance  que  se  le  hubiere  hecho: 
^  el  rey  mi  señor  y  padre,  que  haya  gloria,  juzgando  por  oo^ 
sa  conveniente  la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  sobre  diche 
<por  una  su  carta  provisión,  dada  en  nueve  de  Junio  del  año 
'pasado  de  1564,  en  que  están  insertáis  las  sobre  dichas  cédu^ 
las  y  provisión,  las  manda  guardar  y  cumplir  como  en  ellaa 
«é  contiene,  y  ^ordenó  asimismo  por  otra  cédula  de  2  i  de  Ju- 
4io  del  uño  pasado  de  570,  que  cada  y  cuando  se  hiciese  cargo  á 
los  dichos  oficiales  reales  en  sus  cuentas,  haber  traido  la  ha^- 
cienda  de  su  cargo  fuera  de  la  caja,  se  les  haga  también  dá 
*daño  que  estuviere  recibido  de  no  haberlo  enviado  á  estos  rei- 
nos, y  reteniéndola  en  su  poder,  y  que  habiéndoles  hecho  él 
'dicho  cargo  y  recibidos  sus  descargos,  se  remitan  los  autos  á 
^  consejo  de  las  Indias,  para  que  visto  en  él,  se  provéalo 
'que  fuere  de  justicia,  como  todo  mas  largamente  por  las  di- 
.  chas  cédulas  y  provisiones  reales  á  que  me  remito  consta  y 
"parece; — Y  he  sido  informado  que  por  no  se  haber  platiimdo 
tii  ejecutado  hasta  ahora,  ha  habido  y  hay  muchos  escesos  en 
cotitravencion  de  lo  en  ^Has  contenido,  mayormente  en  liar 
berse  sacado  de  las  cajas  reales  muchas  partidas  de  hacienda 
•filia,  q^  se  han  reteñido  y  retienen  de  mucho  tiempo  á  esta 
"parte,  y  que  así  paira  remedio  de  ello,  con  Venia  que  yo  las 
mandase  observar  y  cumplir  precisamente;  y  perqué  mi  no- 
luntad es  que  asi  se  baga,  per  la  presente  mando  á  los  oficia- 
laes  de  mi  real  hacienda,  -de  cualesquiera  parte  que  smn,  de 
mis  ibidias  occidentales,  islas  y  fierra  Firme  del  mar  océa- 
no, asi  de  las  provincias  del  Peró  coma  de  las'de  Nueva  Espar 
'Ba,  guarden  *y  cuniplan  precisa  y  puntualmente  lo  dispuesto 
en  las  sobre  dichas  cédulas  y^^tro visiones,  según  y  de  la  forma 
y  manera  que  arriba  va  declarada,  y  so  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas, las  cuales  mando  á  mis  vireyes  y  audiencias  y  conta- 
' dores  de  euentas  de  los  tribunales  de  las  dichas  mis  Indias, 
.^y  otros  cualesquiera  mis  jueces  y  justicias  de  ellas,  á  quien 
*%n  cualquier  manera  toque  su  cumplimiento^y  ^ejecución,  que 
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^n  tutdquier  caso  que  hallareB  haber  coütravenído  á  lo  sobre 
HÜcbo  los  dichos  mis  oficiales,  de  aquí  adelante  ejecnten  en 
'ellos  las  dichas  penas  sin  remisión  ni  despensacion  dguna> 
y  mando  que  de  esta  mí  cédula  se  tome  la  razón  por  mis  coth 
tadores  de  xnentas,  que  residen  ea  mi  consejo  de  las  Indiais, 
y  se  envien  duplicados  de  ella  á  los  mis  oficiales  de  las  au- 
xliencias  de  Lima,  México  y  'Sa'nta  Fé  del  Nuervo  Keino  ée 
Kxtanada,  para  que  hagan  se  asiente  en  los  libros  que  tienen 
los  contad  Ores  *de  ios  tribunales  de  cuel&tas;  que  residen  en  las 
dichas  partes,  y  ellos  envien  copia  de  ella  á  los  oficiales  rea- 
les de  su  distrito,  y  de  como  asi  se  hubiese  ejecutado  se  'me 
^idnViarán  testimonies  al  dicho  mi  conseja'' 

'Otras  Sos  se  espidieron  en  26  de  ^unio  &e  1698  y  2S  de 
Noviembre  de  1719,  que  una  en  pos  de  otra  contienen  lo  si»- 
r^uiente. 

^<El  Bsr. — Hy.  j^osé  Sarmiento  de  Baüadares  Pariente,  mi 
firey  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Nue^ 
*va  España  y  presidente  de  hh  audiencia  real  de  México,  ó  á 
ia  persona  ó  petsonas  á  cuyo  cargo  fuere  su  gobierno.  Los 
>ofiüiales  de  mi  real  hacienda  de  ia  ciudad  y  puerta  de  'la  Ye- 
raoruz,  dieron  cuenta  en  carta  de  14  de  Julio  del  ano  pasado 
de  1&96,  de  las  diligencias  que  hicieron  con  el'conde  de  Qal^ 
ve,  vuesbro  aitteoeser,  á  fin  de  conseguir  que  los  almojarifaz- 
gos y  derechos  que  debian  ^^pagar  las  mercaderías,  frutos  y 
jgéneros  de  la  ilota  del  cargo  del  general  D.  Ignacio  Barrios 
«Leal,  fuesen  mas  cuantiosos  que  hasta  entonces,  re^ecto  de 
Hjue  los  afueres  y  avalúos  que  se  hacen  en  la  casa  de  la  con- 
tratación de  Sevilla,  son  muy  moderados,  por  cuya  razón  fue- 
4ron  de  dictamen  se  cargase  á  las  mercadurías  doscientoB 
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por  ciento,  j  á  los  frutos  y  géneros  ciento,  esto  demás  de  los 
afueres  y  avalúos  de  España,  en  que  no  asintió  vuestro  ante- 
cesor ni  la  junta  que  para  eUo  se  tuvo,  por  las  razones  que  por 
menor  se  espresan  en  un  testimonio  auténtico  que  remitie- 
ron los  dichos  oficiales  de  lo  que  pasé  en  esta  materia:  visto 
en  mi  consejo  de  las  Indias  con  lo  que  escribió  el  obispo  de  la 
iglesia  de  Mechoacan,  siendo  virey  en  ínterin  de  esas  provin- 
cias, en  carta  de  16  de  Julio  del  referido  año  de  696,  y  lo 
que  sobre  todo  dijo  el  fiscal,  ha  parecido  aprobar  á  oficiales 
reales,  como  por  despaxiího  de  este  día  se  hace,  lo  que  obraron 
en  este  punto,  por  haber  sido  muy  conforme  al  eumplimiento 
de  su  obligación,  y  juntamente  mandarles  que  no  hagan  nove- 
dad en  lo  venidero,  en  caigar  nuevos  derechos  á  las  mercadu- 
rías y  frutos  que  transportaren,  hasta  que  tengan  otra  orden, 
de  que  he  querido  noticiaros,  para  que  lo  tengáis  entendido." 


56. 


"El  rey. — Por  cuanto  hallándome  enterado  que  en  los  na- 
vios que  trafican  de  los  reinos  del  Perú  al  de  Pericoó  en  las 
provincias  de  Tierra  Firme,  se  transportan  géneros  y  efectos 
de  comercio  con  el  fraude  de  poner  los  registres  en  cabeza 
de  eclesiásticos,  conventos  y  comunidades,  por  libertarse  de 
satisfacer  á  mi  real  hacienda  los  derechos  de  almojarifazgo  de 
que  hasta  ahora  han  estado  exentos^  y  conviniendo  evitar 
este  pernicioso  abuso  y  dar  regla  de  lo  que  en  la  materia  se  Ha 
de  observar  ^en  todas  partes,  teniendo  presente  la  est;epoion 
que  según  derechos  y  leyes,  gozan  los  eclesiásticos  de  no  pa- 
gar el  referido  derecho  de  los  frutos  de  sus  hadendas,  aunque 
los  naveguen,  he  resuelto  se  proceda  con  el  mas  serio  cuidado 
á  saber,  si  los  géneros  que  asi  se  transportaren  en  cabeza  y  deba- 
jo de  partida  de  registro  de  eclesiásticos,  son  suyos  y  de  tal 
calidad  que  no  se  envuelva  comercio  en  su  tráfico;  ó  si  son 
de  seglares  en  su  cabeza,  porque  en  estos  casos  están  y  han 
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fle  ser  obligados  á  pagar  los  derecíhos,  y  sujetos  á  las  penaii 
prescritas  por  leyes  por  su  defraudación,  asi  eclesiásticos  co- 
mo seculares,  y  que  si  se  verificare  se  guarde  lo  dispuesto 
por  la  ley  28,  tit.  15,  libro  8.°  de  la  Nueva  Recopilación,  y  se 
proceda  igualmente  á  la  confiscación  de  los  navios  ó  embar- 
caciones en  que  se  trasportaren  los  géneros  en  que  se  hallar 
ren  estos  vicios,  en  caso  de  averiguar  que  hayan  coludido  en 
ello  los  capitanes  .y  maestres,  y  que  á  este  üa  y  para  que 
ninguna  persona,  asi  eclesiástica  como  secular,  «pueda  alegar 
ignorancia,  se  publique  esta  resolución  por  bando.  Por  tanto, 
por  la  presente  mando  á  mis  vireyes  del  Perú,  Nueva-Espana 

• 

y  Santa  Fé,  presidentes  y  audiencias  de  ambos  reinos>  guar- 
den esta  mi  deliberación,  y  que  en  su  consecuencia  den  las 
ordenes  y  providencias  que  juzgaren  convenientes  á  todos  los 
gobernadores  .y  oficiales  de  mi  real  hacienda  de  los  puertos 
de  sus  jurisdicciones,  para  que  la  hagan  publicar  por  bandos, 
y  la  observen  puntual  .y  exactamente,  dándome  cuenta  de  su 
recibo  y  de  haberlo  ejecutado  en  las  'ocasiones  que  se  ofrez- 
can, que  asi  es  mi  voluntad  y  conviene  á  mi  servicio." 

57. 

En  el  capítulo  tercero  del  real  proyecto  de  5  de  Abril  de 
1720,  se  previene  que  en  los  derechos  contenidos  en  él,  están 
comprendidos  todos  cuantos  puáieran  adeudarse  de  aImoj?v- 
rifazgo,  agregados,  cargado  y  regalía,  en  cuya  consecuencia 
no  se  les  ha  de  pedir  otro  alguno  á  la  ida,  y  por  esta  razón  no 
han  de  intérveüir  nada  que  toque  á  ello,  ni  el  conocimiento 
de  los  géneros  en  su  embarque,  los  administradores  de  cual- 
quiera renta  que  sean. 

5é. 

Para  consultar  á  la  claridad  e  ilustración  de  este  raino,  di- 
vidiremos aquí  las  s'oberanas  disposiciones  contraidas  al  puer- 
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to  de  Acapuloo  y  de  las  del  de  Yemoroz^  hablando  ahora  d» 
las  primeras  y  después  de  las  segundas,  con  inolusion  de  sua 
respectiyos  conducentes  productos* 


5&. 


'  Por  real  cédala  de  8  de  Abril  de  1784,  se  concedió  al  co* 
teercio  de  Manila,  traer  á  Acapiílco  quinientos  mil  pesos  de 
principal,  y  retornar  un  millón  en  dinero  en  cada  año,  satisfaz 
eiendo  prorateadamente  por  todos  derechos  un  diez  y  siete 
por  ciento  deducido  de  la  segunda  cantidad;  pero  después,  por 
otra  de  18  de  Diciembre  de  769,  se  hicieron  varías  adiciones 
Ú  la  anterior^  en  cuya  virtud  se  cobra  con  nombre  de  almoja- 
Vifazgo  un  treinta  y  tres  y  tercio  por  ciento  sobre  el  principal 
úe  las  islas  FiUpinas,  conforme  á  lo  registrado,  sin  exigir  cosa 
alguna  por  el  millón  que  se  considera  producía,  á  menos  que 
irinda  algo  mas,  de  cuyo  esceso  suele  el  gobierno  permitir  e3 
embarque  con  la  carga  de  un  6  por  ciento  de  él. 


60. 


Otra  real  cédula  de  IS  de  Octubre  de  779,  rebajS  este  de** 
techo  por  espacio  de  dos  anos,  mod)9rando  el  treinta  y  tres  un 
tercio,  al  diez  y  ocho  por  ciento  de  los  quinientos  mil  pesos  del 
principal,  á  cuya  gracia  se  añadió  la  de  que  por  seis  años  vi- 
niesen oti^s  veinticinco  mil  pesos  y  pagaran  el  diez  y  ocho 
por  ciento,  siempre  que  fuesen  géneros  de  algodón,  y  otros  fa* 
t)ricados  en  nuestras  posesiones  de  aquel  archipiélago. 


6L 


El  retardo  padecido  en  el  principio  de  este  indulto  hace  que 
mn.  esté  corriente  el  sexenio  de  sú  concesión. 
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62. 


También  se  oobra  na  tres  y  medio  por  <2ieate  «ou  títule  de 
almojarifazgo;  ó  derechos  de  salida,  de  les  firutoa  de  este  rei- 
no que  se  remiten  á  Filipinas,  pues  la  liberación  de  lo  reto^- 
üado  se  circunscribió  á  la  moneda. 

68. 

Luego  que  espinS  el  bienio  del  die2  y  ^edo  per  eiente,  se 
volvía  á  exigir  el  treinta  y  tres  y  un  tercie,  lo  eaal  asentado  nos 
parece  áüL  Para  el  mayor  oonecimienie  de  lo  que  rinden  4 
S.  M.  estos  derechos  en  el  puerte  de  Acapulco,  insertaré  Ion 
artículos  de  la  relación  de  aqudlos  oficiales,  correspondiente 
á  lo  que  produjo  la  nao  de  Manila  el  año  pasado  de  noventa, 
j  asimismo  los  barcos  del  Perú  que  surgieron  en  él. 

64. 

^^Relacion  particular  del  ramo  de  almojarifazgo  de  entrada 
Áe  la  fragata  Filipina,  que  se  recaudó  el  año  de  1790,  ^or  los 
derechos  de  treinta  y  tres  y  un  tercio  por  ciento,  sobre  quinien- 
tos treifita  y  siete  mil  novecientos  qnínce  peeos  siete  tomines 
onee  gnuoos,  valor  »en  Manila  de  su  lOaiga. 

Este  rame  jproduje  ciento  setenta  y  nueve  mil  trescientos 
icinco  pesos  dos  tomines  siete  granos  por  el  derecho  referido, 
no  pudiendo  asegurar  los  ministros  de  estas  cajas  ser  este  im- 
porte el  que  se  pueda  cobrar  siempre  que  venga  nao,  por 
cuanto  bcgan  ó  suben  sus  derechos  conforme  la  carga  que  con- 
duce y  las  gracias  que  se  le  conceden;  y  no  teniendo  gaste 
que  esplicar,  se  saca  liquida  la  cantidad. 
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66. 


Relación  particular  del  ramo  de  almojarifazga  de  saliday  r^ 
caudado  en  el  año  de  1790. 

67. 

Este  ramo  produjo  catorce  mil  ciento  treinta  y  nueve  pesos 
seis  tomines,  por  el  derecho  de  seis  por  ciento  sobre  doscien- 
tos treinta  y  cinco  mil  seis  cientos  sesenta  pesos  tres  tomines, 
que  se  embarcaron  de  los  comerciantes  é  interesados  en  la 
carga  de  los  años  de  ochenta  j  siete  y  ochenta  y  ocho,  como  so- 
brantes de  aquellos  cargamentos. 


68. 


Este  ramo  produjo  1.422  pesos  3  tomines,  por  el  derecho 
de  tres  y  medio  por  ciento  sobre  el  valor  de  los  efectos  de 
comercio,  que  conduce  dicha  nao  á  Manila. 

6». 

Por  el  derecho  de  dos  y  medio  por  ciento  sobre  las  canti- 
dades embarcadas  con  destino  á  la  compañía  oriental  de  Fili- 
pinas, produjo  cinco  mil  veintidós  pesos,  siete  tomines,  seis 
granos. 

70. 

Relación  particular  del  ramo  de  almojarifazgo  de  los  bar- 
cos del  Perú  que  se  ha  recaudado  en  el  año  de  1790. 

71. 
Por  el  derecho  de  ciíico  por  ciento 12.000  2 
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72. 


Por  el  dos  y  medio  por  ciento S.300  O 


73. 


Almojarifazgo  de  salida  para  el  Perú. 


74. 


Por  el  derecho  de  dos  y  medio  por  ciento.        556  2 


75. 


T  contrayéndonos  á  los  de  Veracruz,  describiremos  por  par- 
tes lo  recaudado  en  el  propio  año  de  90^  según  el  corte  de  car 
ja  formado  en  31  de  Diciembre  del  mismo^  dando  antes  idea 
de  las  providencias  relativas  al  asunto. 

76. 

f 

Consecuente  al  reglamento  y  aranceles  de  12  de  Octubre 
de  1 778,  y  de  otras  resoluciones  posteriores,  se  exige  un  tres 
por  ciento  en  el  puerto  de  Veracruz  de  los  efectos,  frutos  y 
caldos  de  España,  que  en  calidad  de  registro  se  introdujeren 
en  él,  lo  cual  se  practica  después  de  aumentar  un  doce  por 
ciento  sobre  los  precios  fijos  que  señala  el  arancel  primero 
del  espresado  reglamento,  rebajando  un  diez  por  ciento  por 
merma  á  los  caldos,  y  un  quince  á  los  que  hay  constancia 
tienen  mas  de  seis  meses  de  embarcados,  en  conformidad  de 
real  orden  de  5  de  Febrero  de  741,  comprendiéndose  en  el 
espresado  tres  por  ciento  el  derecho  de  treinta  y  cuatro  ma^ 
ravedfs  de  vellón  por  libra,  en  que  S.  M.  ha  indultado  á  los 
tejidos  de  seda  sola,  ó  con  mezcla  de  oro  y  plata. 


S9  ItAltO  m  ATMOJABirAZCI^ 


77. 


En  el  reglamento  de  la  prepia  fbcha,  efftondid(V  para  el  c<k 
mercio  libre,  se  haHan  varios  artículos  que  hablan  de  almojari- 
fazgo, y  á  la  letra  son  los  siguientes. 

78. 

^^Art.  22.  Igualmente  decíate  que  en  beneficio  de  mis 
vasallos  he  venido  en  libertar  por  diez  años  de  toda  contribu- 
eion,  de  derechos  y  arbitrios  á  la  salida  de  España  y  del  al- 
mojarifazgo á  la  entrada  en  América,  todas  las  manufacturas 
de  lana,  algodón,  lino  y  cáñamo,  que  sean  indubitablemente 
de  las  fábricas  de  la  península,  ó  de  las  islas  de  Mayorca  y 
Ganarías,  y  que  los  tejidos  de  seda  sola  ó  con  mezcla  de  oro 
y  plata  fabricados  en  estos  reinos  y  en  dic&as  islas,  solo  pa- 
guen  por  cada  libra  castellana  de  diez  y  seis  onzas,  treinta  y 
cuatro  maravedís  en  lugar  de  los  ochenta  que  hoy  contribu- 
yen, según  fes  resoluciones  dadas  anteriormente  para  el  ce» 
mercio  libre  de  las  isks  d«  Barlovento. 

79. 

Art.  24.  Ademas  de  los  muchos  géneros  que  se  compren- 
den en  las  cinco  clases  antecedentes,  he  venido  en  conceder 
igual  libertad  de  derechos  al  acero,  alambre  de  hierro  y  laton, 
almagra,  azúcar,  bermellón,  birretes  de  seda,  blondas,  café, 
carnes  y  pescados  salados  de  estos  dominios  y  los  de  Indias, 
cerveza,  sedasco,  cerraduras  y  clavazcm  de  metal  dorado, 
chocolate,  cristales,  cuchillos,  cajones,  espejos,  fideos,  y  de- 
mas  masas  ó  pastas,  harina,  hojas  de  lata,  de  espadas,  sables 
y  espadines,  lacre,  ladriUos  y  loza  de  todas  las  fábricas  de 
España,  navajas,  nueces,  papel  blanco  y  pintado,  peltre,  pie- 
dras de  mármol  y  jaspe  para  mesas  y  baldosados,  plomo,  p61- 
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Tora,  Mmero,  sal,  sebo,  8idr%  sombreroe,  iridrioS;  zapatos  y 
toda  especie  de  quinquillería  que  se  fabrioare  en  estos  reinos^ 

80. 

Art.  25.    Para  evitar  equivocaciones  en  América,  declaro 

que  en  la  exención  de  afanojarifkzgo  espresada  en  el  artículo 

22,  no  se  comprende  la  alcabala  que  todos  los  finitos,  géneros 

j  mercadurías  deben  satisfacer  á  su  internación  en  aquello^ 

dominios,  j  cada  ve^  que  se  vendieren  en  cualquiera  parte 

de  ellos. 

81. 

Art.  33.  Los  dueños  de  navios  y  embarcaciones  de  cons« 
truccion  españolog^  que  los  cargaren  enteramente  de  frutos  y 
manufacturas  para  los  puertos  de  Indias  comprendidos  en  es- 
ta permisión,  gozarán  en  premio  de  su  amor  á  la'patria,  la  re- 
baja de  una  tercera  parte  de  todos  los  derechos  que  adeuda» 
ren,  ademas  de  las  exenciones  que  dejo  coincedidas  á  varios 
géneros  de  España,  y  si  los  renglones  de  ellos  compusieren 
solo  los  dos  tercios  de  la  oarga,  les  perdono  el  quinto  de  la 
contribución  que  debieren  satisfacer.^' 

82. 

El  virey  permitió  el  desembarco  de  los  efectos  sobrantes  de 
rancho  de  los  buques  de  la  renta  de  correos  que '  llegan  á  Ye- 
racruz,  y  se  aprobó  en  real  <$rden  de  23  de  Abril  de  1788^ 
para  que  sin  embargo  de  la  absoluta  prohibición  de  introducir 
en  él  los  efectos  y  frutos  de  otros  puertos  de  América  y  cal- 
dos emopeos,  puedan  verificar  el  desembarco  los  oficiales  de 
dotación  de  los  citados  buques,  como  no  esceda  su  valor  de 
mil  pesos,  y  se  comprendan  en  los  respectivos  registros  ó  cer- 
tificaciones de  rancho;  de  que  resulta  exiglrseles  quince  por 
ciento  de  almojarifazgo,  según  el  proyecto  del  año  dé  1720^ 
deducido  con  abono  de  lo  considerado  satisfecho  á  la  salida  en 
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Espafia  por.dwechos  de  libre  comercio,  del  valor  en  qae  m 
ban  aforado  loe  efectos,  frutos  y  oaldos  que  se  desembarcaui 
como  sobrantes. 
Productos  en  Veracruz. 

83. 

A  dos  y  medio  por  ciento. 

8e  hacen  cargo  los  oficiales  de  mil  setecientos 
setenta  pesos  cinco  granos,  causados  por  este* 
derecho,  á  dos  y  medio  por  ciento  que  se 
exige  conforme  á  la  ley  13,  tit.  15,  lib.  8-, 
sobre  el  valor  que  dá  el  vista  de  la  real 
aduana  á  todos  los  efectos  y  frutos  del  reino 
que  se  registran  de  este  puerto  para  otros 
de  América,  y  de  los  procedentes  de  ellos 
sin  registro,  que  se  comisan  respecto  á  con- 
siderarse, dejaron  de  pagar  este  derecho  á  su 
salida 1.770  O    5 

84. 
A  tres  por  ciento. 

ítem,  se  lo  hacen  de  ciento  cincuenta  y  un  mil 
ochocientos  ochenta  y  tres  pesos  un  real 
ocho  granos,  por  el  real  derecho  de  almo- 
jarifazgo á  tres  por  ciento,  exigido  á  con- 
formidad del  reglamento  y  aranceles  de  12 
de  Octubre  de  1 778,  y  otras  posteriores  su- 
periores disposiciones,  de  los  efectos,  frutos  , 
y  caldos  de  la  península  de  España,  sujetos 
á  esta  contribución,  que  en  calidad  de  re- 
gistro y  rancho  se  introdujeron  en  este  puer* 
to,  lo  que  se  ejecuta,  después  del  aumento 
de  doce  por  ciento  sobre  los  precios  fijos 
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que  señala  el  arancel  primero  del  espresado 
reglamento,  rebajando  un  diez  por  ciento  por 
merma  álos  caldos,  y  un  quince  á  los  que 
hay  constancia  tienen  mas  de  seis  meses  de 
embarcados,  conforme  á  real  orden  fecha  en 
el  Pardo  á  5  de  Febrero  de  1741,  y  com- 
prendiéndose en  el  espresado  tres  por  cien- 
to el  derecho  de  34  maravedís  de  vellón  por 
libra,  en  que  S.  M.  ha  indultado  á  los  teji- 
dos de  seda  sola,  ó  con  mezcla  de  oro  y  pla- 
ta; también  se  deducen  derecho^  sencillos 
de  salida  de  España  y  de  entrada  en  este 
puerto,  á  los  efectos  y  frutos  y  caldos  que 
no  han  venido  registrados,  y  se  intentaron 
introducir  clandestinamente,  aprehendidos  y 
declarados  caidos  en  la  pena  de  comiso,  y  de 
todo  lo  recaudado  por  una  y  otra  razón 151.88*3  1     8 

85. 
A  cinco  por  ciento. 

ítem,  se  lo  hacen  de  diez  y  seis  mil  doscientos 
ochenta  pesos  seis  tomines  dos  granos  de  lo 
recaudado  por  derecho  de  almojarifazgo  á 
cinco  por  ciento^  de  los  efectos  y  frutos  que 
de  puertos  de  Américas  se  condujeron  al  re- 
ferido de  Veracruz,  cuyo  derecho  se  exige 
conforme  á  la  ley  13,  tit.  15,  lib.  8*  de  la 
Recopilación  de  estos  reinos,  sobre  los  valo- 
res que  dá  "el  vista  de  la  real  aduana  por 
sus  precios  corrientes,  á  los  dichos  efectos 
y  frutos  que  constan  del  registro,  y  á  los  que 
por  no  comprenderse  en  él,  se  comisan,  con 
sujeción  4  la  ley  10  del  dicho  título  y  libro.    16.286  6    2 
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8&. 


A  siete  por  eiento. 

§ 

Asimismo  se  hacen  eai^o  de  trescientos  trein-  ; 

ta  y  cinco  mil  cuatrocientos  treinta  y  ocha 
pesos  un  tomin  nueve  granos^  recaudados  por 
el  derecho  de  almojarifazgo  á  siete  por  cien- 
to;  exigido  por  los  efectos,  frutos  y  caldos 
estranjeros,  en  los  mismos  casos  y  términos 
que  «por  los  españoles  que  no  son  sedas,  se 
deduce  el  tres 335,4ia8  1     » 

87. 
Al  fumce  par  ciento. 

Hácense  cargo  de  cuatrocientos  quince  peso» 
cuatro  tomines  once  granos,  cobrados  de  al* 
gunos  capitanes  de  correos  marítimos  por  el 
derecho  de  almojarifazgo  al  quince  por  cien-^ 
to,  según  el  antiguo  proyecto  de  T20,  dedu- 
cido con  abono  de  lo  considerado  satisfecho 
á  la  salida  de  Espa&a  por  derecho  de  libre 
comercio,  del  valor  en  que  se  han  aforado 
los  efectos,  frutos  y  caldos  europeos,  que 
por  sobrantes  del  rancho  concedido  en  la 
Habana,  han  desembarcado  en  este  puerto, 
en  uso  de  la  gracia  concedida  por  el  virey 
de  este  reino,  y  aprobada  en  real  arden  de 
23  de  Abril  de  1778,  para  que  sin  embargo 
de  la  absoluta  general  prohibición  de  intro- 
ducir en  dicho  puerto  de  los  otros  de  Amé* 
rica,  efectos,  frutos  y  caldos  europeos,  pue- 
dan verificarlo  los  oficiales  de  dotación  de 
los  citados  buques  de  la  renta  de  correos,, 
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eomo  no  esceda  su  valor  de  la  cantidad  de  mil 
pesos^  7  se'compr^ndan  en  los  respectivos  re- 
gistros ó  certificaciones  de  rancho 415  4  II 

88. 

Produeíae  del  ramo  em  Veracruz  desde  el  año  deVl%K>^  hasta  et 

¿&  17-91  inclusive. 

Años.         A^porlOO.    A2i            A  Z.             Al.  A 15.   A  20. 

1786 14.472   8.243   77.222   367.116  648   866 

1786 29.465   3.136   74  363   463.070  89    11 

1787 26.637   4.213  104.672   626.749  96   900 

1788 16.408   1.630   66  199   398.819  280  .  00 

1789 20.060   1.811   21.Cr62   122.776  146   172 

1790 16.286   1.770  151.883   335.438  416    00 

• 

1791 25.154   2.079   74.886   263.186  97    00 

147.362  17.782  569.277  S.467.162  1.671  1.948 


^^m^m 


Productos  de  Acapulco  desde  1786  hasta  1790  inclusive. 

Años.  A2i  AZi  A  5.  A  6.  A16Í  AIS.  AS^i 

1786 4.096  819  T  16.617  1.843  00  1.392 

1787 3.828  409  1  14.906  600  10.660  228.216 

1788 760  160  O  360  00  00  168.188 

1789 4.701  00  38  00  OO  00  00 

1790 8.879  1.422  12  14.139  00  00  179.305 


21.764  2.800  58  46.922  2.343  10.660  677.100 


89. 

Este  ramo  no  tiene  sobre  sí  cargas  particulares  por  correr 
á  el  cuidado  de  oficiales  reales. — México,  9  de  Junio  de  1792. 
— Fabián  de  Fonseca, — Carlos  de  Urruíia. 


SUPERIOR  APR06AM. 


Devuelvo  á  manos  de  Y.  SS.  la  desoripcion  cronológica  del  ra- 
mo de  lastre  que  \:on  oficio  de  22  de  Setiembre  próidmo  anterior,  pa  ¡ 
saron  é  mis  manos,  manifestándoles,  qne  oido  sobre  ella  el  juicio  de 
los  ministros  de  real  hacienda  de  Yeracruz,  me  tienen  espresado  ha- 
berla hallado  perfectamente  arreglada  en  todas  sus  partes. — Dios 
guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  México,  11  de  Diciembre  de  1792. 
'^M  conde  de  Bevüla  Qi(jedo.Sre%.  D.  Cdrlos  de  Unrutia  y  D.  Fa- 
bián de  Fonseca, 

ESTANCO  DE  LASTBJ]. 

1, 

Uno  de  los  requisitos  necesarísimos  para  que  la  admirable  máquina 
de  los  bajeles  puedan  surcar  la  mar,  es  el  lastre,  consistente  en  muchas 
piedras,  ú  otras  cosas  de  peso,  que  se  introducen  en  la  sentina  del 
buque,  y  lo  aseguran  del  peligro  de  zozobrar. 

2. 

De  cuenta  de  S.  M.  se  compra  la  piedra,  vendiéndose  después  á  los 
particulares  dueños  de  embarcaciones,  para  el  indicado  fin. 
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8. 


Be  inmemorial  tiempo  corrieron  los  gobernadores  del  pnerto  de  Ye» 
raeros  oon  esta  negociación,  algunos  vecinos  de  él  la  pretendieron  por 
asiento  por  los  afios  de  1751  y  1754,  proponiendo  las  reglas  qne  es» 
timaron  condacentes;  pero  parece  no  haber  tenido  efecto  su  solicitud. 

4. 

Lo  que  ministra  bastante  idea  de  lo  ocurrido  sobre  este  ramo  es  el 
informe  que  este  gobierno  hizo  á  S.  M.  en  26  de  Abril  de  778,  y  la 
real  ¿rden  14  de  Koviembre  del  mismo  afio,  espedida  en  su  consecuen- 
cia, á  cuya  continuación  est&n  el  obedecimiento  las  reglas  que  propuso  el 
ministro  de  real  hacienda  de  Veracruz  para  proceder  al  arrendamien- 
to, el  no  haberse  verificado  por  falta  de  licitante,  y  por  lo  mismo 
puéstose  en  administración  por  cuenta  del  rey,  y  el  reglamento  forma- 
do para  su  manejo  directivo  y  económico,  en  4  de  Febrero  de  780,  por 
el  virey  D.  Martin  de  Mayorga,  cuyos  documentos  á  la  letra  son  del 
tenor  siguiente. 

5. 

'*EXM0.  Se. — Muy  señor  mió:  en  carta  de  6  de  Abril  de  1777,  me 
repite  Y^  E.  de  orden  del  rey,  la  que  con  fecha  de  2  de  igual  mes  Je 
1770,  se  comunicó  á  mi  antecesor  Marqués  de  Croix,  para  que  infor- 
mase lo  que  se  le  ofreciera,  acerca  de  la  práctica  de  proveer  los  go« 
bemadores  de  Yeracruz  de  su  cuenta,  los  lastres  para  los  navios  de 
guerra  y  marchantes,  que  entran  y  salen  en  el  puerto,  respecto  á  que 
el  marqués  de  Casa  Tilly,  que  á  su  arribo  á  ól  encontró  este  método^ 
no  halló  orden  del  rey  que  conceda  ó  apruebe  tal  facultad  que  se  han 
apropiado  aquellos,  con  perjuicio  de  los  intereses  de  S.  M.  y  de  sus 
vasallos^ 

6. 

Habiendo  tomado  para  evacuar  este  informe  las  noticias  y  docu- 
mentos que  son  capaces  de  producir  el  conocimiento  necesario  del 
asaste^  dedutco  ser  esta  una  especie  de  comercio,  que  de  ninguna 
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manera  conviene  corra  su  manejo  de  cuenta  de  la  real  hacienda,  ai 
menos  dejarlo  en  tal  libertad,  para  que  los  dueños  de  los  buques  pue- 
dan proveerse  <!omo  mas  les  acomode. 

7. 

En  el  afto  de  1756,  propuso  el  gobernador  D.  Eraaciseo  Oresp« 
Ortiz,  que  mandaba  aquel  puerto,  varias  reglas  j  condiciones  que  de- 
bian  regir  esta  negociación,  que  habian  disfrutado  como  único  emolu- 
mento sus  antecesores,  con  posesión  de  muchos  años;  y  el  vír^y 
marques  de  las  Amarillas^  que  á  la  sazón  gobernaba  estos  dominios, 
considerando  ser  gravoso  administrarlo  de  cuenta  de  la  real  hacienda, 
por  necesitarse  de  muchas  manos  para  la  cuenta  y  cuidado  de  él,  y  de 
muchas  mas,  si  para  traer  el  lastre,  y  haoer  los  repuestos  competen- 
tes en  tiempo  oportuno,  por  no  serlo  todos  para  su  acarreo,  hubiere 
de  tener  S.  M.  barcos  con  sus  aperos,  y  un  crecido  námero  de  ope* 

rarios,  determinó  se  continuase  en  el  citado  gobernador  esta  prácti- 
ca, bajo  de  aquellos  artículos  y  precauciones. 

8. 

Esta  es  la  única  solemnidad  que  se  encuentra,  en  cuya,  virtud  han 
eeguido  apropiándose  los  gobernadores  esta  negociación,  sin  poderse 
averiguar  las  utilidades  que  les  ^  ha  producido  6  produzca,  pues  estas 
^ependenden  de  la  mayor  6  menor  economía  en  el  manejo,  de  la  mas 
6  menos  fidelidad  en  los  muchos  operarios  é  interventores  que  se  ne- 
cesitan, y  de  la  mayor  6  menor  entrada  de  buques  de  España,  que 
son  los  que  lastran  con  piedra,  pues  á  los  demás  del  seno  se  les  tolera 
-que  lo  hagan  con  arena,  per  no  permitirles  mas  su  pobreza. 

« 

9. 

Dejándose  la  libertad  á  los  dueños  de  los  buques  para  proveerse 
qpor  si,  se  tocan  varios  inconvenientes,  siendo  los  mas  esenciales  el  que 
-con  frecuencia  se  verificaria  no  haber  repuesto  de  lastre,  pues  como 
•queda  asentado,  para  haoerios  se  necesita  el  tiempo  á  proposite  y  pa- 
irajes  proporcionados  donde  subsista  el  acopio  sin  perjudicar,  y  la  fal- 
te originaría  graves  iaconieenenciafl,  por  las  ^e  se  siguiesen  de  Ja 
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^etemton  Ae  las  embarcaciones  en  elpaerto,  y  qae  debiéndose  atender 
€on  preferencia  á  las  del  rey,  sentirian  las  demás  con  repetición  mu* 
«has  estorsionesy  sin  kabw  á  quien  obligar  para  evitar  estos  daños. 

10. 

Con  atención  á  lo  espuesto,  no  se  advierte  Iiasta  ahora  otro  opor- 
itano  remedio,  si  se  conceptúa  que  no  deban  seguir  los  gobernadores 
manejando  de  su  cuenta  esta  negociación,  que  sacarla  al  pregón,  y 
que  corra  en  un  particular  por  asiento;  con  suficiente  instrucción  y 
conocimiento,  podrian  en  tal  caso  adoptarse  y  prefinirse  las  reglas, 
condiciones  j  calidades  correspondientes,  á  fijar  un  buen  método,  que 
asegurase  las  utilidades  con  que  el  asentista  debia  contribuir  al  era* 
rio,  y  que  libertase  de  que  en  algún  tiempo  se  carezca  de  tan  precio- 
so género,  para  buques  de  guerra  y  mercantes,  prohibiendo  á  todo 
otro  que  no  fuese  aquel  arrendatario  la  inherencia  en  este  trato,  y 
obligándose  él  mismo  &  tener  repuestos  superabundantes,  franqueán- 
dosele para  ellos  la  dársena  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  si  allí  hiciera 
{perjuicio,  otro  pariyje  que  él  elija,  y  en  que  no  se  esperimente, 
fijando  los  precios  á  que  ha  de  dar  el  lastre  á  los  navios  del  rey  y  á 
los  particulares. 

11, 

Bajo  estas  reglas  y  otras  que  en  los  años  d^  l75l  y  1754,  dictaron 
-algunos  particulares  vecinos  del  mismo  puerto,  que  pretendieron  la 
negociación  por  asiento,  podrá  manejarse  esta  en  lo  sucesivo,  caso  que 
•así  se  conceptúe  oportuno;  en  la  inteligencia,  do  que  hasta  ahora  no 
he  oido  queja  ni  reclamo  por  este  motivo,  ni  el  que  haya  habido  faltas 
de  lastre  en  tiempos  de  su  necesidad,  6  precisádoae  é  los  buques  mar- 
chantes á  tomarlo  por  rigorosos  precios, 

12. 

Que  es  lo  que  puedo  informar  á  Y.  E.  en  cumplimiento  de  la  cita* 
^  real  orden,  y  espero  que  así  lo  haga  Y.  £.  presente  á  S.  M.,  para 
que  resuelva  lo  que  sea  de  su  soberano  agrado.-*~Nue8tro  Señor 
.guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  México,  26  de  Abril  de  1778.— 
£xmo.  Sr^  i>.  José  de  (jfalvez. 
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18. 


^^El  rey  ha  entendido  que  el  snrtír  de  lastre  en  el  puerto  de  Vera^ 
croz  á  las  embarcaciones  de  S.  M.  j  de  particulares,  está  reputado 
como  UB  emolumento  de  los  gobernadores  de  aquella  plasa,  y  que 
ejercen  privativamente  esta  negociación  de  muchos  años  á  esta  parte* 
T  sin  embargo  de  que  como  Y,  E.  informa  en  carta  de  26  de  Abril 
de  este  año  núm.  8.731,  no  ha  oido  queja  de  la  conducta  de  los  go- 
bernadores en  esta  inateria,  ni  reclamo  de  falta  de  lastre  en  tiempo  ala- 
guno, ni  de  que  se  ha^^a  precisado  á  los  buques  mercantes  á  tomarlo  á 
Subidos  precios;  con  todo,  se  ha  hecho  á  S.  M.  esta  negociación  muy 
notable,  y  agena  del  decoro  y  funciones  de  aquel  gefe  militar,  prin-* 
cipalmente  cuando  no  estaba  fundada  en  autoridad  real,  ni  en  la  de 
tribunal  que  pudiera  hacerla  honesta  y  justa,  antes  bien  tiene  contra 
sí  la  espi'esada  disposición  de  las  leyes[que  prohiben  á  los  empleados  de 
tan  distinguida  clase^  todo  trato  y  comercio  directo  6  indirecto:  por 
lo  cual,  es  la  voluntad  deliberada  de  S.  M.  que  no  sigan  los  goberna- 
dores de  Veracruz  n^néjando  de  su  cuenta  la  espresada  negociación. 
— ^Para  evitar  los  inconvenientes  que  resultarian  de  dejar  sin  provi- 
dencia oportuna  este  importante  asunto,  y  á  los  dueños  de  buques  en 
la  libertad  de  proveerse  de  lastres  á  su  arbitrio,  de  que  se  siguiria  que 
Ro  hubiese  suficientes  repuestos,  y  la  falta  de  ellos  causarla  perju- 
diciales detenciones  á  los  buques;  pues  debiendo  atenderse  con  prefe- 
rencia á  los  de  S.  M.,  los  demás  sufrirían  notables  daños,  sin  haber 
á  quien  obligar  ni  recursos  para  remediarlos,  quiere  el  rey  que  la 
mencionada  negociación  se  saque  al  pregón,  y  se  remate  por  asiento 
en  un  particular,  prefiniéndole  las  reglas,  condiciones  y  calidades  cor- 
tespondientes,  para  fijar  un  método  que  aseguro  las  utilid^^des  con 
que  el  asentista  debe  contribuir  al  real  erario,  y  que  en  ningún  tiem- 
po se  carezca  de  tan  preciso  género  para  todos  los  buques,  prohibien- 
do á  otro  cualquiera  este  tráfico,  y  obligando  al  asentista  á  tener  re- 
puestos superabundantes,  y  ^ando  los  precios  á  que  ha  de  dar  el  las- 
tre  á  los  navios  del  rey  y  á  los  mercantes. — ^A  fin  de  proceder  con  la 
madurez  y  conocimiento  que  corresponde,  manda  8.  M.  que  Y.  E* 
encargue  al  ministerio  de  real  hacienda  de  Veracruz  el  insinuado  arre- 
glo, advirtiéndole  tenga  presentes  las  reglas  que  en  los  años  de  l75l 
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y  1754,  propusieron  algnaos  vecinos  de  dicha  ciudad,  que  pretendie- 
<ron  aquella  negociación  por  asiento,  para  que  en  su  inteligencia,  y 
con  las  laces  de  su  práctico  conocimiento  en  una  cosa  que  tiene  tan 
ó  la  vista,  forme  el  prevenido  arreglo,  y  lo  remita  á  Y.  E.,  y  Y.  E.  I0 
lleve  á  la  junta  de  real  hacienda  donde  se  examine,  apruebe  6  mode- 
re, como  se  juzgue  equitativo  y  justo;  y  hecho  todo,  quiere  S.  M, 
qne  bajo  las  calidades  y  condiciones  que  en  la  junta  se  acuerden, 
mande  Y.  E.  que  desde  luego  se  saque  al  pregón,  y  remate  este  nuo- 
▼0  ramo,  dando  cuenta  de  todo  el  espediente  por  esta  via  reservada 
(sin  perjuicio  de  aquella  pronta  ejecución]  para  que  resuelva  S«  M. 
lo  que  sea  de  su  agrado.  De  su  real  45rden  lo  prevengo  á  Y.  E.,  con 
especial  encargo  de  que  disponga  «u  cumplimiento. — Dios  guarde  á 
Y.  £•  muchos  afios,  S.  Lorenzo,  14  de  Noviembre  de  1 778. — Jo$é  de 
Q-alvez, — Sr.  virey  de  Nueva  España. — México,  4  de  Marzo  de  1779. 
— Pase  al  ministerio  de  real  hacienda  de  Yeracruz  la  drden  que  cor- 
responde para  que  practique  lo  que  S.  M«  nmnda,  dando  cuenta,  á 
fin  de  que  sigan  las  demás  providencias. — JEl  Bailio  JBucarelif" 

14. 

ExMO.  Sr. — Consiguiente  á  la.  superior  orden  de  V.  E.  "de  10  del 
presente  mes,  en  virtud  de  real  orden  para  que  haya  suficientes  re- 
puestos de  lastres  para  las  embarcaciones  del  rey  y  mercantes  que 
Ueguen  á  este  puerto,  á  fin  de  que  se  hallen  bien  proveídas  de  él,  sin 
atraso  en  sus  giros,  pasamos  á  manos  de  Y.  E.  el  adjunto  testimonio 
de  lo  acordado  en  junta  de  real  hacienda,  por  si  merece  la  superior 
aprobación  de  Y.  E.,  para  que  se  ponga  en  práctica. — Dios  guarde  & 
Y.  E.  muchos  años.  Yeracruz,  24  de  Mayo  de  1779.— Jb*¿  dé  Car- 
rion  y  Andrade. — Pedro  Antonio  de  Cosío, — Fernando  del  Üavipillo. 
— Sebastian  de  la  Torre  y  León, — Hxmo.  Sr.  Baüío  Freyp^ Antonio 
Bucareli  y  ürsiui.^' 

15w 

Junta. — En  la  nueva  ciudad  de  la  Yeracruz  en  22  de  Mayo  de 
1779,  estando  «n  junta  de  real  hacienda  los  señores  gobernador  y  mi* 
nistros  que  la  componen^  el  señor  administrador  dijo:  quo  en  vista  de 
lo  mandado  por  S.  M.  en  su  real  orden  que  cita  el  Exmo.  Sr.  virey, 
quien  la  comunica  &  este  ministerio  por  carta  de  10  del  presente  mes 
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«obre  que  haya  stifioie&te  repuesto  de  lastre  para  las  embarcaoioties 
i^ue  lleguen  á  este  puorto,  no  solo  para  las  de  S.  M.,  sino  también  -pa^ 
ra  las  mercant^s^  sin  esponer  á  estas  á  detención  por  falta  de  lastre, 
queriendo  S.  M.  que  esta  negociación  se  saque  al  pregón,  j  remate 
por  acento  en  un  particular,  prefiniéndose  las  reglas,  condiciones  j 
calidades  correspondientes  para  l[jar  un  método  que  arregle  las  utili» 
dades  con  que  el  asentista  debe  contribuir  al  real  erario,  y  que  en 
ningún  tiempo  se  x)arezoa  de  tan  preciso  género,  para  todos  los  bu- 
t[ues,  probibiendo  á  otro  cualquiera  este  tráfico,  y  obligándose  el¡a8en- 
tista  á  tener  repuestos  superabundantes^  fijándose  precios  á  que  ha  de 
dar  el  lastre  á  los  navios  del  rey  y  mercantes,  con  presencia  de  todo, 
y  de  los  antecedentes  que  manda  V.  £.  se  tengan  á  la  vista,  nos  pa^ 
rece  lo  ñguiente^  • 

16. 

V  "Que  pot  término  de  nueve  dias,  6  los  demás  que  V.  E.  tenga 
por  conveniente,  se  saque  al  pregón  esta  prohibición  en  esta  ciudad  y 
la  antigua,  poniéndose  á  mayor  abundamiento  rotulones  en  parajes  pú- 
blicos en  ambas  partes,  convocando  postores  para  el  remate  que  de» 
berá  hacerse  en  éL  mejor  postor,  bajo  las  condiciones  siguientes. 


17. 


2?  Respecto  áe  que  de  muchos  años  á  esta  parte  ha  cado  el  menof 
precio  del  lastre  gordo,  tomado  por  las  embarcaciones  menores  de  los 
buques  en  la  dársena  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  á  cuatro  pe« 
sos  cada  tonelada  de  ochenta  arrobas,  y  á  ocho  lo  menudo,  que  lla- 
man sahorra,  para  los  buques  del  rey,  y  á  cinco  pesos^para  los  mer* 
cantes,  y  á  diez  pesos  la  zahorra,  se  fijan  los  mismos  precios  á  fin  de 
que  el  asentista  tenga  utilidad,  sin  perjuicio  de  la  que  este  ramo  ha  de 

.producir  al  real  erario. 

18. 

3?  Consiguiente  á  la  misma  práctica  que  ha  habido  tn  esto,  si  al- 
gún buque  por  conveniencia  de  su  dueño,  desembarcare  algún  lastre, 
deberá  ponerlo  en  el  mismo  paraje  del  pósito  de  él,  y  se  le  benefi- 
•oiará  por  ol  asentista  la  mitad  de  las  toneladas  que  haya  descargado 


•«obre  el  mismo  precio  antes  dicho,  de  castro  t>esos  el  buque  dd 
9ejf  y  eiooo  el  mercute. 

19. 

4*  Teikdr&  obligación  el  asentista  de  conservar  eiempre.  el  po>- 
sito  en  el  paraje  en  que  se  le  señale,  qne  no  baje  de  cuatro  mil  tone- 
Sadas,  y  en  tiempo  que  se  espere  flota,  no  deberá  bajar  de  seis  mil. 

20. 
» 

5?    El  capitán  del  puerto,  conforme  al  art*  8?  de  la  instrucción 
^que  le  está  dada  por  la  superioridad,  cuidará  de  su  mas  puntual  ob- 
sesvancia,  haciendo  que  se  apile  y  acomode  el  lastre,  de  suerte  que 
no  pueda  rodarse  al  canal  en  ningún  tiempo. 

6.^  Por  esta  precisa  obligación  del  asentista  de  tener  repuesto  de 
consideración,  en  que  se  sigue  á  los  buques  del  rey  y  mercantes,  éi 
beneficio  detener  asegurado  el  lastre  para  la  hora  que  lo  necesiten, 
-se  prohibe  á  cualquiera  otro  particular  que  tenga  esta  negociación, 
en  poca  ni  mucha  cantidad. 

22. 

'7-  Porque  es  irritante  y  contraria  alas  leyes  la  condición  que 
afios  hace  pueo  D.  Manuel  Treire  y  Fonseca,  proveedor  que  fué  alr 
^n  tiempo  de  lastre,  de  que  por^este  no  habia  de  pagarse  alcabala 
en  la  Antigua  donde  se  compra,  ni  en  esta  ciudad  donde  se  vende,  ten- 
drá entendido  el  usentista  que  los  que  vendan  en  dicha  Antigua  el 
referido  lastre,  ellos  han  de  pagar  allí  la  alcabala;  6  cuyo  fin  y  el  de 
caucionarla  en  aquel  paraje,  hade  retenerles  el  importe  de  este  dere- 
"cho  cuando  les  pague;  pero  no  hará  esta  retendon,  si  el  vendedor  le 
da  para  su  resguardo  papel  del  receptor,  por  donde  conste  haber  pa- 
gado la  alcabala. 

28. 
8?     Como  este  es  distinto  alcabalatorio  del  de  la  Antigua,  en  don- 
de por  negociación  se  compra  para  vender  aqui  dicho  lastre,  de  él  ha 
de  pagarse  en  esta  aduana  la  alcabala  que  está  en  práctica,  si  al  tiem- 
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po  de  la  entrada  al  tres  por  ciento,  y  si  al  tiempo  de  la  venta  i  seis 
por  ciento,  sobre  los  precios  fijados  en  este  reglamento,  quedando  al 
arbitrio  del  asentista,  elegir  desde  el  principio,  si  quiere  hacer  la  pi^ 
ga  por  la  entrada  del  lastre,  6  al  tiempo  de  la  venta  de  éU  como 
mas  bien  le  acomode,  sin  que  obste  no  haber  habido  ejemplar  del  pa- 
go de  la  alcabala, 

24. 

9?  Déjase  al  arbitrio  del  asentista  el  pago  de  la  alcabala  á  trea 
por  ciento  por  la  entrada,  6  &  seis  por  ciento  por  la  venta,  porque  no 
todo  lo  que  entra  vende,  á  causa  de  los  desperdicios  que  tiene. 

25. 

,  10.  Ninguna  contribución  tendrá  obligación  de  hacer  el  asentista, 
ni  los  vendedores  del  lastre  en  esta  ciudad  ni  en  la  antigua,  cuyo  al- 
calde mayor,  con  ningún  motivo  ni  pretesto  deberá  interrumpir  esta 
negociación,  en  que  se  interesa  el  real  haber  y  el  comercio  marítimo; 
por  á  lo  que  las  piraguas  que  vengan  con  dicho  lastre,  no  traerán  mas 
documentos  que  la  guia  que  se  les  dé  en  aquella  aduana  para  esta,  en 
donde  deberán  entregarla  los  arráeces  6  postores,  espresándose  en 
ella  las  tonelalas  que  conduce. 

26. 

11^  Prohibese  á  los  buques  de  España,  Caracas  y  Maracaibo,  y  otros 
que  hayan  de  desembarcar  en  el  canal  de  Baama,  el  que  puedan  las- 
trar con  arena,  por  los  inconvenientes  graves  que  podian  resultar  en- 
selvándose las  bombas,  mediante  tan  dilatada  navegaciop,  la  que  no 
tienen  los  buques  mercantes  del  seno  mexicano,  por  lo  cual  y  su  po- 
bre comercio,  so  les  tolerará  el  que  lastren  con  arena,  como  hasta  aquí 
ha  estado  en  práctica. 

27- 

12?  Deberá  afianzar  el  asentista  hasta  en  cantidad  de  seis  mil  pe* 
sos,  no  solo  por  la  contribución  á  favor  de  la  real  hacienda,  sino  tam* 
bien  para  en  el  caso  de  falta  de  repuesto  de  lastre,  para  que  á  su  cos- 
ta se  reponga^ 
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28. 


13?  Bajo  de  estas  condiciones  y  las  demás  6  menos  que  dicte  la 
superioridad  del  !Éxmo.  Sr.  virey,  podrá  verificarse  el  remate  por  tres 
6  cinco  aQoa  en  el  mejor  postor,  quien  propondrá  la  contribución  anual 
á  beneficio  de  la  real  hacienda,  por  esta  privativa  facultad  que  se  le  con-^ 
cede,  de  abastecer  de  lastre. 

29. 

Los  señores  tesorero  y  contador,  en  vista  de  las  condiciones  que 
el  sefior  administrador  ha  propuesto  en  junta  de  real  hacienda,  para 
el  asiento  que  haya  de  ejecutarse  de  la  provisión  de  lastre  en  este 
puerto  por  un  particular  á  los  navios  del  rey  y  marchantes,  formado 
con  arreglo  á  lo  mandado  por  el  Exmo.  Sr.  virey  de  orden  de  S.  M., 
el  cual  lo  consideran  muy  propio  y  ajustado  á  sus  grandes  esperien- 
cias  y  amor  al  real  servicio,  pues  atendido  el  real  interés  concilia  las 
utilidades  del  asentista  con  las  de  los  dueños  de  navios;  pero  todavia 
reflejando  sobre  la  segunda  condición  en  que  señala  el  precio  del  las- 
tre á  lo  mismo  que  se  lia  estado  dando  últimamente,  creen  que  consi- 
derado el  caudal  de  diez  6  doce  mil  pesos  que  necesita  el  asentista 
tener  divertidos  en  esta  negociación,  riesgos  de  su  conducción  desde  la 
antigua,  y  merma  que  pueda  padecer  por  el  que  se  rueda;  y  teniendo 
también  presente  el  precio  en  que  lo  lian  vendido  los  vecinos  de  di- 
cha Antigua  á  los  proveedores,  estará  bien  graduada  la  tonelada  del 
grueso  para  el  roy,  sobre  tres  pesos  y  cuatro  reales,  de  la  zahorra 
6  menudo,  á  siete  pesos,  y  á  los  marchantes  el  primero  á  cuatro  pe- 
sos  cuatro  reales,  y  el  segundo  ¿  nueve  pesos  cuatro  reales,  y  que  se 
Ubre  al  asentista  por  ^hora  de  cualquiera  otra  contribución,  con  res- 
pecto á  esta  baja,  y  al  dereclio  de  alcabala  que  ha  de  pagar  al  rey, 
como  espresa  el  citado  señor  administrador. 

30. 

Que  respecto  á  que  el  asentista  ha  -de  tener  siempre  provisioii 
competente  para  cuando  se  le  pida,  y  ha  de  correr  por  riesgos  de  pérdi- 
das en  sus  transportes,  y  merma  que  ofrece;  por  esta  consideración, 
ú  algún  buque  marchante  tuviere,  su  lastre  con  que   vino  al  puerto  j 
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ao  lo  necesitare  para  recibir  carga  para  su  vuelta,  no  pueda  este  taf^ 
ni  por  amistad  ni  por  otro  titulo,  regalarlo  6  venderlo  á  otro  que  lo^- 
Kaya  menester,  sino  que  como  se  dispone  en  el  art.  3.  o,  se  lo  ha  de 
vender  precisamente,,  al  mismo  proveedor  bajo  precio  que  en  él  se  pre- 
fine, según  las  dos  clases  que  se  mencionan.  Y  el  señor  gobernador  dijot 
que  siendo  interesado  en  el  particular,  no  puede  dar  dictamen.  Con  que  so^ 
feneció  esta  junta,  que  firmaron  8.  S.  j  mercedes  conmigo  el  escribano- 
que  doy  {é.-^  José' de  Oarrian  y*  Andrade. — Pedro  Antonio  de  Cosío. 
-^Femando  del  Campillo. — Sebastian  de  la  Torre  y  León. — Ante- 
mi,  José  Inocencio  Calderón. 

81. 

Decreto. — México,  80  de  Mayo  dé  1779. — ^Al  señor  fiscal  con 
eopia  de  la  real  orden.— El  B.o  Bucareli. — Muy  poderoso  Sr. — ^En- 
fuerza  de  la  real  orden,  su^  fecha  en  San  Lorenzo  á  14  de  Noviembre- 
de  1778,  que  previno  que  aunque  el  surtir  de  lastre  en  el  puerto  de 
Veracruz  á  las  embarcaciones,  asi  del  rey  como  mercantes,  era  asunta 
reputado  como  emolumento  de  los  gobernadores  de  aquella  plaza,  ejer- 
ciendo privativamente  esta  negociación,  como  quiera  que  sea  contra 
lo  espresamente  resuelto  por  las  leyes,  y  por  otra  parte,  no  estar  au- 
torizado ni  con  disposición  real,  ni  con  determinación  de  tribunal  que^ 
pudiera  hacerla  justa  y  honesta,  resolvió  la  real  justificación  que  se 
sacase  al  pregón  la  mencionada  negociación,,  y  que  se  rematase  por 
asiento  en  un  particular,  prefiniéndole  las  reglas,  condiciones  y  cali- 
dades para  fijar  un  método  que  asegure  al  mismo  tiempo  las  utilida* 
des  con  que  se  debe  contribuir  al^  real  erario,  y  l^  seguridad  de  que 
no  falte  en  tiempo  alguno  tan  precioso  género  para  todos  los  bu- 
ques, con  espresa  prohibición  é  otra  cualquiera  persona  para  que  eu-^ 
tendiese  en  esta  negociación,,  se  mandé'  por  superior  decreto  del  in- 
mediato pasado  Marzo,  se  remitiese  al  ministerio  de  real  hacienda 
de  Veracruz  para  que  procediese  ét  formar  el  enunciado  reglamento; 
y  habiéndolo  ejecutado  en  13  capítulos,  ha  dado  cuenta  para  su  ca* 
lificacion  y  aprobación^  y  como  para  ella  la  misma  real  drden  pre- 
venga que  se  trate  en  junta  de  real  hacienda,  en  donde  se  examine, 
apruebe  y  modere  como  se  estime  justo,  corresponde  que  la  justifica- 
ción de  Vuestra  Alteza,  se  sirva  mandar  que  en  la  primera  que  hubie- 
re se  dé  cuenta  con  este  espediente,,  para  cgxe  en  su  vista  resuelva  lo. 
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«•DTenieDte^  j  en  ta  que  eapondifr  el  fiacal  lo  que  estime  joBto  en  esto 
Materia.    México,  y  Abril  28  de  1779.— Jfmna, 

82. 

México,  7  de  Mayo  de  1779. — ^Pásese  al  oficio  del  B«pelriorgobier« 
no,  para  que  se  vea  y  determine  e^  junta  de  real  hacienda. «-B««, 
bricado  de  los  Sre8«  Gamboa,  Algarin  y  Qnevara^ 

8& 

ün  la  junta  de  real  hacienda  á  que  mand<$  convocar  y  tuvo  el 
dia  de  hoy  el  Exmo.  Sr.  D.  Martin  de  Mayorga,  caballero  del  ¿r-»^ 
den  de  Ak&ntara,  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.^. 
virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta.  Nueva  España,  presi* 
dente  de  la  real  audiencia  de  ella,  superintendente  general  de  real 
hacienda,  presidente  de  la  junta  de  tabacos,  conservador  de  este 
ramo  y  subdelegado  general  del  establecimiento  de  correos  marltimoa 
en  el  mismo  reino  &;c.;  con  asistencia  de  los  Sres.  D«  Francisco  Ro« 
ma  y  Rosell,  del  consejo  de  S.  M„  regente  de  esta  real  audiencia;  D« 
Antonio  Yillaurrutia,  del  propio  colisejo  y  oidor  decano  de  la  dicha 
real  audiencia;  D.  Diego  Fernandes  de  Madrid,  del  mismo  consejo  y 
subdecano  de  ella;  D.  Fernando  José  Mangino,  del  consejo  de  S.  M. 
en  el  de  hacienda,  superintendente  de  la  real  casa  de  moneda,  y  juea 
privativo  del  derecho  de  media  anata  y  lanzas;  D.  Manuel  Martin 
Merino,  fiscal  de  la  referida  real  audienoia;  D.  Ignacio  Negreiros^ 
caballero  del  érden  de  Santiago  y  D«  Santiago  Abad,  contadorea 
mayores  de  la  mesa  mayor  del  real  tribunal  y  audiencia  de  cuentaa 
de  esta  Nueva  España,  y  D.  Miguel  Paez,  superintendente  de  la  real 
aduana,  y  director  general  de  reales  alcabalas;  D.  Pedro  Toral  Val* 
des,  contador,  D,  Fernando  de  Mesia,  tesorero,  oficiales  propietarios 
de  la  real  hacienda  y  caja  de  esta  corte,  y  D.  Juan  de  la  Riva,  conta« 
dor  general  de  los  reales  tributos;  se  asenté  á  la  letra  la  real  érdeu 
de  14  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  en  que  entendido  S.  M« 
que  el  surtir  de  lastre  en  el  puerto  de  Yeracruz  á  las  embarcaciones 
del  rey  y  de  particulares,  estaba  reputado  como  emolumento  de  lo» 
gobernadores,  siendo  privativa  esta  negociación  de  muchos  años  á  estat 
Itarte^  se  le  habla  hecho  muy  agena  y  notable  del  decoro  y  funciones  de 


72  BBTANCO  M  LA87B1, 

aquel  gefe  militat,  cooira  la  espresa  disposición  de  las  leyes^  delibera 
que  no  sigan  los  gobernadores  deVeraoruz  manejando  de  su  euentai 
dicha  negociación,  y  manda  se  saque  al  pregón,  j  remate  por  asiento 
en  un  particular,  prefijándose  las  reglas,  condiciones  j  particulares 
corespondientes  para  fijar  un  método  que  asegure  las  utilidades  con 
que  él  asentista  debe  contriWr  al  real  erario,  y  que  en  ningún  tiem*\ 
po  se  carescá  de  tan  preciso  género  para  todos  los  buques,  prohibien- 
do á  otro  cualesquiera  este  tráfico,  y  obtfgando  al  asentista  á  tenef 
repuestos  de  lastre,  para  los  navios  del  rey  y  los  mercantes.  Tam- 
bién se  hÍ2o  relación  del  reglamento  que  en  virtud  de  superior  orden 
del  Exmo.  Sr.  Bailío  Frey  D.  Antonio  Bucareli,  de  10  de  Marzo, 
eonsiguiente  á  la  citada  real  orden,  formé  el  ministerio  de  Veracruz 
con  trece  capítulos,  con  que  ha  dado  cuenta,  siendo  el  primero  de 
ellos  el  que  por  término  dé  nueve  dias,  é  los  mas  que  se  tengan  por 
convenientes,  se  saque  al  pregón  la  provisión  de  lastre,  asi  en  la  nue- 
va como  en  la  antigua  Veracruz,  poniéndose  á  mayor  abundamien- 
to rotulónos  en  parajes  públicos  en  ambas  partes,  convocando  posto- 
res; y  sentando  finalmente  á  la  letra  el  pedimento  del  señor  fiscal  de 
28  de  Abril,  se  resolvió  el  que  en  la  nueva  y  antigua  Veracruz  se  den 
los  pregones  y  pongan  los  rotulónos,  como  espresa  el  ministerio,  y  con  lo 
que  resultare  dé  cuenta  para  resolver  entonces  lo  mas  conveniente. 
Así  quedé  acordado  y  firmado  por  los  señores  que  la  compusieron. 
México,  y  Setiembre  11  de  1779. — Mayarga. — Roma  y  RoselL — W- 
lluurrutia.  — Madrid. — Mangino,  — Merino,  —  Negreiroi. —  -áiaá.— 
Valde8.-'^Mesia,''-^Itiva.''^JoBé  de  Crorraez. 

84. 

.  Decreto.-^WxicOy  y  Setiembre  18  de  1779. — ^Ejecútese  lo  determi- 
nado en  esta  real  junta. — Rubricado  de  S.  E. — Se  puso  la  érden  al 
ministerio  de  real  hacienda  de  Veracruz  con  fecha  29  de  Setiembre 
de  1779,  cuya  cortestacion  es  la  siguiente. 

85- 

ExMO.  pR. — ^Cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  V.  E.,  papamos  á 
«US  superiores  manos  el  adjunto  espediente  original  que  califica  las 
diligencias  practicadas  en  la  antigua  Veracruz  y  este  puerto,  para  el 
«siento  de  lastre  que  se  ha  estado  pregonando  sin  que  haya  habido 
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postor,  para  que  Y.  E.  se  sirva  resolver  lo  que  estime  justo*  Dios 
gvarde  á  V.  E.  rauehos  años.  Veracruz,  19  de  Diciembre  de  1779.— «7b- 
9é  de  Garrúm  y  Andrade.-^Péáro  Antonio  ¿k  Cogió. — Femando  del 
OampiUo. — Juan  Matías  de  Laeunza — Exmo.  Sr.  D.  Martin  de 
MayorgaJ' . 

36. 

México,  23  de  Enero  de  1780. — ^Debiendo  tener  efecto  lo  mancado 
por  S.  M.  en  real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1778,  y  constando 
por  las  antecedentes  diligencias  nó  haber  parecido  poetor  alguno  á  la 
provisión  de  lastre  para  todos  los  buques  de  guerra  y  particulares 
que  anclan  en  Yeracruz,  póngase  en  administración  por  cuenta  de  la 
real  hacienda  á  cargo  del  administrador  de  aquel  puerto  p.  Pedro 
Antonio  Cosío,  formándose  á  este  fin  el  reglamento  que  corresponde^ 
con  presencia  de  las  reglas  diotadas  en  la  junta  que  celebró  aquel  mi* 
nisterio  en  22  de  Mayo  del  próximo  año  pasado  y  de  las  demás  noti- 
cias adquiridas,  y  documentos  que  conduzcan,  dirigiéndose  copia  cer- 
tificada de  él  con  el  oficio  respectivo  al  mismo  D.  Pedro  Antonio  de 
Cosío,  para  que  desde  Iviego  reduzca  á  efecto  cuanto  en  él  se  preven- 
ga, sacándose  testimonio  por  cuadruplicado  de  este  espediente  para 
dar  cuenta  á  S.  M. — Mayorga. 

87. 

2>.  Martin  de  Mayorga^  S^c. — ^Habiéndose  mandado  por  S.  M.  en 
real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1778,  que  la  provisión  de  lastre  pa- 
ra todos  los  buques  de  guerra  y  mercantes  que  anclan  en  Yeracruz, 
se  sacase  al  pregón  y  rematase  por  asiento  en  un  particular,  lo  cual 
no  ha  podido  tener  efecto,  á  causa  de  no  haber  parecido  postor  algu- 
no, no  obstante  á  estar  practicadas  todas  las  diligencias  que  para  ello 
se  han  considerado  necesarias,  he  resuelto  por  superior  decreto  de  23 
del  próximo  Enero,  que  la  enunciada  provisión  de  lastre  se  adminis- 
tre por  cuenta  de  la  real  hacienda  bajo  las  reglas  y  método  que  con- 
tienen los  artículos  siguientes. 

38. 

1?     Correrá  este  ramo  á  cargo  del  administrador  de  real  hacienda 
del  citado  puerto  de  Yeracruz,  quien  tendrá  un  dependiente  en  cali- 
TOM.  V. — lO 
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étkd  de  oficial  de  la  {Hrovisíon  de  lastre^  que  deWá  iMiabrar  el  gober* 
mador  &  propuesta  del  mismo  minietro,  con  el  sueldo  anual  de  qtd^ 
mientes  pesos  para  que  cuide  de  este  ramx>  y  sus  inoidemcias;  afiansan-w 
do  la  cantidad  de  dos  mil  pesos  pof  las  que  han  de  entrar  en  su  po* 
der. 

39. 

2?  Tendrá  este  dependiente  única  sujeción  j  subordinación  al  ads 
ministrador. 

89  Este  eui^rá  de' fijar  precie  á  las  toneladas  de  lastre  que  se^ 
reciban,  sin  eseeder  a>  sumo  de  tres  pesos,  respecto  á  ser  bien  notoria 
que  á  21  reales  cada  tonelada,  se  Ka  dado  afios  hace  al  sefior  goberna* 
dor  de  aquel  puerto  por  D.  Francesco  Duran,  7  á  lo  mismo  sé  ha 
pagado,  según  contratas,  el  de  los  buques  conductores  de  víveres  para 
la  Habana^ 

41. 

49  Estando  calificado  con  la  esperienpia  que  no  en  todos  tiempoa 
del  año  es  fácil  sacar  por  la  barra  de  la  Antigua  dicho  lastre,  7  para 
cuando  se  conduzca  á  la  dársena  del  castillo,  donde  ha  estado  siempre» 
se  entregarán  al  dependiente  un  mil  pesos,  para  que  con  ellos  haga 
prontos  pagamentos  á  los  piragüeros»  con  arreglo  á  la  contrata  que  es^ 
tá  hecha  con  ellos  para  la  condaccion  de  dicho  lastre,  del  cual  ha  de 
responder  en  todo  tiempo  el  tal  dependiente,  por  ser  constante  que 
en  la  dársena  de  dicho  castillo  no  tiene  merma,  si  se  reciben  al  justo, 
como  debe  hacerse,  tas  piraguas  bien  arqueadas. 

42, 

5?  No  entregará  el  referida  dependiente  lastre  alguno  sin  drden 
por  escrito  del  administrador,  7  en  el  reverso  de  ella  tomará  recibo 
para  entregar  este  documento  en  la  tesorería,  llevándose  la  correspon- 
diente cuenta  de  este  ramo  por  la  real  contaduría,  sirviendo  de  com- 
probante á  cada  partida  la  libranza  del  administrador  7  el  recibo  que 
á  su  reverso  ponga  la  parte  á  que  ál  enteró,  á  quien  se  le  dará  reci<« 
bo,  si  lo  pidiere,  del  importe  por  el  tesorero,  conforme  al  art.  23  de  la 
instrucción  provisional 
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48. 


9^  FéT9f  que  siempre  conste  el  rerdadero  valor  de  este  ramo,  eomel^ 
para  todos  tiene  mandado  S.  M.,  las  partidas  de  lastre  que  reciban 
lós  buques  del  rey  se  bonificará»  de  la  real  hacienda  &  este  ramo,  so-^ 
bre  el  precio  de  tres  pesos  tonelada;  pues  aunque  cnesta  menos  de- 
principal, siempre  llegará  con  los  costos  de  sueldo  al  dependiente,  y 
algunos  menoscabos,  al  que  se  fija  de  tres  pesos,  comprendiendo  esta 
regla  también  á  los  buques  de  lá  renta  de  correos,  y  también  á.  la» 
futida»  de  ketre  que  necesita  la  ciudad  para  su  empedrado. 

7-  Como  todas  las  ^sposiciones  de  S.  M*  son  dirigidas  al  mayor 
alivio  de  sus  vasallos,  y  fomento  de  los  comercios,  sin  embargo  del 
precio  de  cinco  pesos  eada  tonelada  de  lastre,  á  que  lo  han  paga^ 
do  todas  las  embarcaciones  mercantes,  lo  satisfarán  en  adelante  á  so* 
lo  cuatro  pesos  por  cada  tonelada,  entendiéndose  esto  con  calidad  d& 
por  ahora,  y  entre  tanto  se  esperimenta  la  resulta  de  la  administra» 
eion  de  este  ramo,  para  que  no  sea  grávese  á  la  real  hacienda. 

45. 

8-  Al  fin  de  cada  mes  deberá  entregar  al  administrador  el  depen- 
diente encargado  en  este  ramo,  dos  relaciones  juradas,  una  eompren* 
siva  de  las  toneladas  que  ha  recibido,  pago  de  ellas,  sobre  el  precio 
que  ha  de  fijarse,  y  existencia  que  queda  en  su  peder  de  aquellos  un 
mil  pesos  que  han  de  entregársele  para  el  efecto,  y  la  otra  de  las  par- 
tidas que  por  papeletas  d  libranzas  del  adrainistrador,'[haya  entregado 
en  aquel  mes,  y  si  en  él  no  se  hubiese  recibido  lastre  de  la  Antigua, 
lo  espresará  asi  per  nota  al  pié  de  esta  relación,  con  lo  que  se  omitirá 
la  otra. 

46. 

9-  También  deberá  poner  p¿r  otra  nota  en  la  referida  relaeion,^ 
el  total  de  la  existencia  del  lastre  que  está  á  su  cargo,  para  que  por 
ella  gradúe  el  administrador  cuando  conviene  mayor  acopio,  á  fin  d» 
que  por  ningún  motivo  falte  dicho  lastre. 
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47. 


10.  Servirin  también  estas  relaciones  y  notas»  para  el  comproban* 
te  del  tota^l  de  partidas  de  cargos  y  datas  en  este  ramo,  á  fin  de  cada 
mes  y  de  cada  año. 


48. 


11.  Para  este  propio  fin  pasará  el  administrador  á  la  contaduría 
dichas  relaciones  mensuales. 

49. 

12.  Ha  de  tenerse  nn  particular  cuidado  en  el  cumplimiento  de  lo 
que  manda  S.  M.,  sobre  que  no  tengan  atraso  las  embarcaciones  de 
su  real  armada,  ni  las  del  comercio  por  falta  de  lastre,  cuyos  aco- 
pios dispondrá  en  tiempo  oportuno  el  administrador  con  prudencia, 
para  que  tampoco  se  invierta  en  lastre  mas  caudal  que  el  necesario, 
para  un  repuesto  que  cada  año  debe  hacerse. 


50. 


18.  A  ningún  buque  mercante  deberá  obligarse  á  tomar  lastre 
cuando  no  lo  necesite. 

61. 

14.  La  instrucción  dada  para  gobierno  del  capitán  del  puerto  pres*» 
cribe  reglas  que  deberá  observar,  á  fin  del  mas  esacto  cumplimiento  de 
sus  obligaciones,  sobre  cuidar  de  que  todos  los  buques  del  rey  y  mer- 
cantes salgan  lastrados  como  corresponde,  y  de  cualquiera  contraven- 
ción que  en  esto  haya,  dará  parte  al  administrador,  quien  usará  de 
la  prudencia  y  precauciones  debidas,  á  fin  de  que  se  observe  puntual- 
mente cuanto  queda  prevenido,  y  se  cumplan  las  soberanas  intencio- 
nes del  rey,  dirigidas  todas  al  mayor  bien  de  sus  vasallos.  México, 
4  de  Febrero  de  1780. — Martin  de  Mayorga. 
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52. 

Habiendo  hecho  instancias  varios  dueños  de  embarcaciones  para 
qme  se  les  permitiese  lastrar  con  arena,  tuvo  á  bien  S.  M.  espedir  la 
real  (Srden  de  21  de  Junio  de  1788,  que  dice  asi. 

53. 

He  dado  cuenta  al  rey  de  lo  que  con  fecha  de  25  de  Abrirdel  afio 
último  hizo  presento  esa  audiencia,  acompañando  testimonios  de  los  es* 
podientes  formados  á  instancias  de  varios  capitanes  de  embarcacio* 
nes  surtas  en  Yeracruz,  sobre  que  se  les  concediera  permiso  para  las- 
trarlas con  arena  en  lugar  de  piedra.  Enterado  S.  M.  ha  resuelto, 
que  sin  embargo  de  lo  que  espusieron  los  oficiales  reales  de  Yeracruz, 
7  de  cualquiera  práctica  6  costumbre  en  contrario,  puedan  las  embar- 
caciones que  naveguen  para  cualquiera  puerto,  ya  sea  de  América  6 
de  España,  tomar  el  lastre  que  mas  les  acomode,  sin  que  se  las  suje- 
te con  estas  restricciones  que  perjudican  notablemente  al  comercio. 
De  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  Y.  E.  para  su  noticia,  y  que  la  co- 
munique al  gobernador  y  al  intendente  de  Yeracruz.  Dios  guarde 
á  Y.  E.  muchos  años.  Aranjuez,  21  de  Junio  de  1788. — Valdez. — 
Señor  virey  de  Nueva  España. 

54. 
Productos  de  este  raino  en  el  quinquenio  de  86  á  90. 

Gastos  de  administra^ 
Años,  Valor  entero.        cien  y  compras.  Líquido. 


1786.... 

3.372  0 

600  0 

2.772  0 

1787.... 

1.699  4 

500  0 

1.199  4 

1788.... 

9.867  6 

3.106  0 

6.7r,2  6 

1789.... 

4.466  0 

4.047  4 

417  4 

1790.... 

6.866  0 

3.386  6 

2.029  2 

• 

Total 

24.670  2 

11.489  1 

13.181  0 

Año  común. 

4.934  4 

2.297  6 

2.636  1 

Méxieo,  22  de  Octubre  de  n92.~Odrlos  de  Urrutia.-^Fabian  de 
Fonseea^ 
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JSTOTA. 


El  haber  ceneluido  lo6  ramos  de  primera  y  segunda  clase^  que  son 
ios  tocantes  al  real  patrimonio  por  un  derecho  inmanente,  hace  opor* 
tuna  esta  razón,  por  lo  útil  que  será  tener  alguna  que  sirva  como  de 
prontuario  de  lo  que  encierran  los  ocho  tomos  remitidos  á  la  corto»  7 
ios  catorce  que  deben  formarse  de  lo  trabiíjado  después,  y  otras  noti- 
<;ias  convenientes.  Los  de  la  tercera  en  que  quedamos  entendiendo, 
llevarán  la  ^uya  luego  que  los  pongamos  en  el  deseado  término,  sin 
que  la  falta  actual  de  ésta  imperfeccione  aquella,  porque  el  no  perte- 
necer directamente  á  S.  M.,  aunque  su  conservación,  aumento  y  bue^ 
na  administración,  logran  iguales  efectos,  admite  y  casi  necesita  la  in- 
dicada separación,  para  la  mayor  claridad  del  libro  de  la  razón  ge- 
neral de  real  hacienda. 

Nunca  creimos  que  nuestras  débiles  fuerzas  llevaran  al  cabo  una  enh- 
presa,  que  se  ha  dificultado  por  el  espacio  de  mas  de  dos  siglos,  á  pe* 
"Bar  de  los  positivos  encargos  del  ministerio,  ni  que  mereciera  la  apro* 
bacion  de  los  ministros  de  las  respectivas  oficinas,  á  cuya  censura  ha 
remitido  los  ramos  el  cuidado  y  esmero  del  Exmo.  Sr.  virey  actual, 
segundo  conde  de  Revilla  Gigedo;  pero  últimamente  hemos  alcanzado 
llegar  al  término  apetecido,  venciendo  los  mayores  obstáculos,  á  im- 
pulsos del  amor,  del  tesón  y  de  los  auxilios  que  nos  ha  ministrado  un 
gefe  por  muchos  títulos  Exmo. 

Estamos  persuadidos  á  que  nuestra  feliz  monarquía  no  posee  obra 
semejante  en  su  especie,  y  á  que  la  importancia  de  ella'  no  necesita 
otra  recomendación  que  la  de  los  artículos  lOd  á  IIS  de  la  real  or* 
denanza  de  intendentes,  y  el  voto  del  tribunal  y  real  audiencia  de 
cuentas  en  informe  de  26  de  Enero  último,  ("''I-)  de  que  á  descontento 
de  la  modestia  usamos,  con  el  único  designio  de  que  el  testimonio  de 
un  cuerpo,  cuyo  instituto  es  mantener  sin  diminución  los  fondos  patri- 
moniales de  la  corona,  aupla  lo  mas  á  que  podriamos  alargarnos. 

El  prospecto  esplica  las  utilidades  de  este  libro;  que  se  verificarán 
con  su  finalización,  según  nos  prometemos  fpor  las  calificaciones  im- 
parciales de  los  gefes  de  las  respectivas  oficinas,  una  vez  que  se  ha^ 
liarán  en  método  cronológico  las  disposiciones  soberanas  &  que  los  ra« 
'mos  debieron  su  origen  en  estas  provincias;  las  progresivas  ^ue^en- 
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iperon  los  tiempos  y  cireanstancias;  los  efectos  de  unas  y  otras;  y  el 
■estado  de  las  rentas,  encontrándose  últimamente  cuantas  nociones 
pnedan  importar  al  restablecimiento  de  lo  que  esté  injastamente  per» 
^do,  7  arreglo  6  mejora  de  los  impuestos^  por  medio  de  la  rennion  de 
los  intereses  de  la  real  hacienda  y  de  los  vasallos,  como  que  nuestra  di- 
ligencia ha  procurado  recoger,  lo  que  la  injuria  de  los  afios,  la  con*- 
fusion  de  los  archivos,  ^  la  diversidaá  de  manos  que  han  manejado 
las  rentas,  tenían  en  un  absoluto  olvido. 

Aunque  algunos  ramos  descansen  sobre  xm  pié  que  parezca  imposi- 
ble adelantarlos,  la  combinación  de  aquellos  conocimientos  de  que  se 
4ia  carecido,  acaso  contribuirá  á  sus  mayores  ventajas,  y  cuando  no^ 
seguramente  á  las  del  todo  de  la  real  hacienda,  por  la  travazon  y  en- 
iace  de  Jas  partes  que  forman  el  todo  de  la  masa  del  erario. 

La  opresión  en  que  estén  algunos  con  las  pensiones  de  que  dima» 
nan;  los  menores  productos  que  se  advierten  de  la  coi^rontacion  de 
tiempos;  el  recargo  de  ministros  supérfluos;  la  falta  de  resguardos 
t^ompetentes  para  evitar  el  fraude,  y  la  capacidad  de  sufrir  otros 
acrecentamientos  de  derechos,  por  haberlos  de  población,  riquezas,  y 
«consumo,  saldrán  á  luz  inspirando  un  sistema  tan  justo  y  equitativo, 
-como  proficuo  al  Estado. 

Afianza  mas  estas  esperanzas  la  constitución  civil  que  hasta  ahora 
se  habia  ignorado,  y  está  casi  fija  á  costa  de  los  afanes  incansables 
del  Exmo.  Sr.  virey,  segundo  conde  de  Revilla  Gígedo,  con  el  destier^ 
ro  de  la  desnudez  y  ociosidad,  madre  fecunda  de  los  vicios,  que  va 
prudentemente  consiguiéndose,  y  eran  los  defectos  capitales  de  la  ma- 
.yor  porción  del  pueblo,  porque  la  industria  y  el  ponsumo  de  las  ma^ 
nufacturas,  que  son  consiguientes  á  aquellas  saludables  providencias, 
derraman  sus  frutos  sobre  las  tesorerías  del  soberano,  para  convertir- 
ios  en  provecho  del  vasallo* 

El  año  de  doce  de  este  siglo  ascendiik  'en  uno  comunal  total  produc- 
to de  todas  las  rentas  reales  (escepto  el  de  azogues)  á  tres  millones  se- 
tenta y  ocho  mil  cuatrocientos  diez  pesos  dos  tomines  y  cinco  granos, 
según  una  certificación  que  facilité  el  real  tribunal  de  cuentas  en  27 
de  Julio  á  D.  Juan  José  dé  Beitia.  .Cuando,  mandaba  el  Exmo.  Sr. 
marqués  de  Gruillas  subia  á  seis  millones  la  recaudación  anual,  á  fuer^ 
«a  de  las  medidas  añterbribente  tomadas,  por  los  Exmos.  Sres.  viré»: 
.yes  marqués  de  Oasafqer^e,^y  primer  conde  de  Revilla  Gigedo*  En  los 
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gobiernos  de  loa  Exmos.  Sres.  marqués  do  Oroiz  j  D.  Antonio  Ba- 
oar¿Ii»  llegaron  á  dooe:  y  en  él  aotual,  por  el  estado  de  fin  de  90,  se  7e 
asoender  á  diez  y  nueve  millones  j  cuatrocientos  mil  pesos,  manifei^ 
tando  la  rapidez  de  los  adelantamientos  sin  estas  noticias,  que  con 
ellas,  7  con  las  acertadas  resoluciones  quo  incesantemente  espide 
la  vigilancia  del  gefe  superior  de  estas  provincias,  llegará  el  real  pa- 
trimonio á  ponerse  en  el  estado  mas  floreciente. 

El  libro  de  la  razón  general  acaba  de  manifestar  la  virtud  de  aqne* 
Ha,  sin  embargo  de  las  gravísimas  y  casi  insuperables  atenciones  á 
que  se  ha  entregado  su  actividad  y  eficacia,  ha  sabido  allanar  esco- 
llos que  pareciaú  invencibles,  emprendiendo  y  perfeccionando  eos>as, 
que  en  el  curso  regular  demandaban  muchos  años,  nos  ha  proveído 
de  abundantes  auxilios,  y  tomádose  el  penoso  trabajo  de  instruirse 
por  sí  mismo  de  auestras  tareas. 

A  vista  de  esto  podrá  creerse  que  ningún  otro  asunto  le  ha  mere- 
cido igual  cuidado;  pero  se  desengañará  quien  vuelva  los  ojos  al  vasto 
terreno  y  poblaciones  sujetas  á  su  benigno  gobierno.  Desde  las  de  San 
Juan  de  Ulúa  y  Veracruz,  hasta  Acapulco,  puertos  de  la  Navidad,  San 
Blas,  surgideros  de  la  península  de  Californias,  y  mares  del  Sur  y  Nor- 
te, tendrá  en  que  divertir  la  curiosidad  y  ocupar  su  admiración,  pues  los 
cuatro  ramos  de  policía,  guerra,  justicia  y  hacienda,  no  se  atreven  á 
disputar  preferencia;  en  suma,  sin  hipérbole  puede  decirse  con  propie- 
dad, que  lo  dispone  todo  sin  embarzarse;  que  todo  lo  cuida  sin  inquietud 
que  está  en  todo  sin  multiplicarse;  que  todo  lo  combina  sin  apresurarse; 
que  mira  á  lo  poco  sin  bajarse;  que  se  aplica  alo  grande  sin  fatigarse. 

Si  quisiéramos  numerar  prolijamente  los  beneficios  que  ha  recibi- 
do este  dichoso  continente  de  tan  insigne  virey,  necesitaríamos  for- 
mar un  volumen  que  acaso  excediera  al  mayor  de  los  tomos  de  es- 
ta obra;  pero  no  tolerándolo  su  instituto  ni  la  generosa  modestia  del 
gefe,  nos  contentaremos  con  indicar  algo  por  medio  de  la  transcripción 
de  lo  que  dijo  (bien  que  superficialmente)  un  patriota  imparcial,  {*^  2?) 
y  dejar  lo  demás  á  la  consideración  do  los  que  saben  inferir  y  deben 
no  ignorar,  que  jamas  ha  cesado  un  instante  en  meditar  cuanto  tiene 
relación  con  la  pública  felicidad. 

La  justicia  nos  obliga  á  cerrar  con  este  sello  los  libros  reales  hasta 
ahora  concluidos,  confesando  deber  la  satisfacción  do  haberlo  logrado 
á  los  poderosos  eetimulos  del  ejemplo  de  un  gefe  tan  interesado  en  su 
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fjecacion,  y  &  los  auxilios  que  nos  ha  franqueado  y  signe  prestándo- 
nos, para  continuar  los  ramos  de  tercera  clase,  que  son  los  referidos 
«n  el  prospecto,  j  epilogados  en  el  estado  59  que  lo  acompasa* 

Para  la  comodidad  y  método  necesarios,  distribuimos  lo  hecho  has- 
•ta  aquí  en  veinte  tomos  comprensivos  de  los  ramos  siguientes.  El  pri- 
mero, contiene  los  jde  quintos  de  oro  y  plata,  y  el  de  ensayes  con  el  pros- 
pecto: el  segundo,  el  de  casa  de  moneda:  el  tercero,  los  de  azogues  y  va- 
jilla: el  cuarto,  el  de  alcabalas:  el  quinto,  el  de  tributos,  con  los  medios 
reales  de  fábrioamaterial  de  la  iglesia,  y  de  ministros;  pues  aunque  estos 
últimos  corresponden  á  la  tercera  clase,  se  incluyeron  en  este  lugar 
por  la  conexión  que  tienen  entre  sí,  y  porque  habiéndolos  trabajado 
cuando  se  nos  mandó  encuadernar  lo  concluido,  nos  fué  preciso  unir- 
los: el  sesto,  los  de  lotería,  pólvora  y  naipes:  el  séptimo,  el  de  tabaco: 
el  octavo,  el  de  media  anata,  gallos  y  papel  sellado:  el  noveno,  el  de 
oficios  vendibles  y  mesada  eclesiástica:  el  décimo,  los  de  diezmos,  no* 
venos,  vacantes  mayores  y  menores  y  casa  escusada:  el  undécimo,  los 
de  pulques,  aprovechamientos,  alcances  de  cuentas:  el  duodécimo,  los 
de  alambre,  cobre,  estaño  y  plomo:  el  decimotercio,  el  de  sal  y  sali- 
nas: el  decimocuarto,  el  de  comisos:  el  decimoquinto,  los  de  lanzas, 
licencias  y  cordobanes:  el  décimosesto,  los  de  pulperías  y  nieve:  el 
décimosétimo,  el  de  ventas,  composiciones  de  tierras  y  donativo:  el 
decimoctavo,  lostle  almirantazgo,  averia  y  armada,  con  los  docu- 
mentos importantes  &  adquirir  una  completa  instrucción  del  estable- 
cimiento, progresos  y  estado  de  las  cajas  de  Acapulco:  el  decimonono, 
lo  mismo,  por  lo  respectivo  á  las  de  Veracruz,  y  los  ramos  de  anclaje, 
tintes,  aguardiente,  y  estraccion  de  oro  y  plata;  el  vigésimo  y  último, 
los  de  almojarifazgo  y  lastre  con  esta  nota. 

México,  de  Noviembre  de  1792, 
(*1*)  Exmo.  Sr. — Como  desde  luego  que  este  real  tribunal  recibió 
oon  el  oficio  de  Y.  K  de  8  del  último  Diciembre,  el  prospecto  ó  idea 
de  la  laboriosa  obra  del  libro  de  la  razón  general  de  B.  H.  que  es- 
tán trabajando  los  señores  comisionados  por  Y.  E.,  D.  Fabián  de 
Fonseca  y  D.  Carlos  de  Urrutia,  estendido  por  los  mismos  con  obje- 
to de  que  se  ponga  á  la  frente  del  primer  tomo  de  la  enunciada  obra, 
conoció  la  gravedad  del  asunto;  acordó  todas  las  providencias  condu* 
centes  á  tomar  cabal  idea  de  él,  para  poder  significar  á  la  superiori- 
dad de  Y.  E.  el  aprecio  que  juzgase  merecer. 
TOM.  V. — 11 
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Se  ha  examinado  pues,  el  prospecto  citado  por  cuantos  medios  exige  | 

su  grave  asunto,  j  de  ello  ha  resultado  hallarse  fielmente  adornado 
de  abundantes  j  esquisitas  noticias,  no  menos  políticas  que  útiles  é  \ 

instructivas,  de  la  vasta  administración  de  B.  H.  de  este  reino,  con-  ¡ 

dncentes  todas  á  dar  la  mejor  idea  de  la  obra  que  también  compren- 
de en  cinco  estados  metódicos  y  fieles,  demostraciones  claras  de  los 
valores,   gastos  y  cargas  de  este  erario  en  un  año  común;  con  mas,  ¡ 

las  cantidades  á  que  asciende  la  compra  de  especies  estancadas,  las 
hipotecas  que  sufre  cada  ramo  en  particular;  y  finalmente,  que  distin- 
guen con  bastante  individualidad  los  que  forman  la  masa  común  de 
11.  H.,  y  son  consignados  á  las  atenciones  de  este  reino,  de  los  que 
según  Su  origen  son  remisibles  sus  productos  para  alivio  de  las  de 

Europa, 

Trata  asimismo  este  apreciable  papel  de  los  ramos  de  segunda  y  ter- 
cera clase,  con  amplias  instrucciones  de  su  origen,  progresos  y  esta- 
do actual,  de  modo  que  su  tenor  y  las  aprobaciones  que  de  sus  respec- 
tivos gefes  han  merecido,  las  esposiciones  particulares  estendidas  por 
cada  uno  de  los  diez  y  seis  ramos  de  que  ya  han  tratado  los  mencionados 
señores  comisionados,  tienen  convencido  á  este  tribunal  de  que  la  obra 
general  que  le  toca  hacer  en  obedecimiento  del  art.  109  de  la  real  or- 
denanza de  intendentes,  se  halla  en  gran  parte  desempeñada,  y  de  con- 
siguiente, que  Bolo  resta  completarla  con  las  pocas  noticias  que  son  de 
esperar  de  las  intendencias  de  provincia,  y  con  las  que  acaso  pue- 
dan lograrse  con  las  nuevas  solicitudes  que  habrán  de  hacerse  para 
cerrar  tan  grande  obra. 

Viéndola  este  tribunal  en  tan  ventajoso  estado,  como  el  que  deja  insi- 
nuado, y  hallándose  conceptuado  de  que  lo  que  haya  de  aumentársele, 
en  fuerza  de  su  citada  obligación,  no  seria  prudencia  ejecukirlo  por  otro 
orden  que  el  que  han  dádole  con  sumo  acierto  los  señores  comisiona- 
dos, quisiera  asegurarse  antes  de  verificarlo  de  si  convendría  6  no  en 
ello  el  soberano,  para  que  de  este  modo  se  evite  desgraciar  las  muy 
recomendables  tareas  de  los  señores  comisionados  ya  citados,  y  el  di- 
latar el  fin  de  una  obra  tan  deseada  por  su  utilidad  y  necesidad. 

Al  intento  concibe  el  tribunal,  podría  Y.  E.  mandar  á  los  Sres.  Fon- 
seca  y  Urrutia,  dispusiesen  con  toda  preferencia  la  encuademación  en 
diversos  y  bien  dispuestos  tomos,  de  lo  que  han  escrito  en  cronolo- 
gía de  los  indicados  16  ramos,  y  que  los  pasen  luego  á  Y.  E.  por  ^ 
principal,  y  después  por  duplicado  y  triplicado,  á  fin  de  que  remitién- 
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dose  dos  jnegos  al  soberano,  se  reserve  el  olro  en  la  secretaria  de 
cámara  de  Y.  E.  para  que  de  pronto  ilustre  y  facilite  las  superiores 
providenoiae  de  Y.  E.  en  calidad  de  superintendente  de  R.  H. 

CoDYiniendo  Y.  £.  con  el  cspre&ado  pensamiento,  podrá  lograrse 
que  antea  de  que  los  actuales  comisionados  concluyan  la  obra  de  que 
están  encargados,  lleguen  aqni  esplicadas  las  reflexiones  6  di^posicio* 
ncs  que  al  rey  ocurran  en  vista  de  lo  trabajado,  para  que  se  reduzca 
á  efecto  en  el  último  letoque  que  le  den  los  mismos,  y  en  la  reunión 
general  que  finalmente  ha  de  hacer  esto  tribunal  de  toda  la  obra. 

Podrá  producir  también  la  remisión  á  la  corte  de  lo  trabajado  has- 
ta hoy,  la  utilidad  do  que  se  adviertan  6  recuerden  algunas  providen- 
cias que  se  estrañen,  con  las  constancias  de  aquellos  archivos,  las  cua- 
les no  hayan  aparecido  6  no  existan  en  los  registrados  de  este  reino, 
y  aun  puede  adelantarse  alguna,  con  lo  que  acaso  hayan  trabajado 
sobre  la  misma  materia  en  el  reino  del  Perú,  y  de  que  se  haya  dado 

cuenta  á  S.  M. 

Y.  E.  como  que  todo  lo  reflexiona  cuerdamente,  conocerá  desde 

luego  lo  justo  que  es  no  perdonar  diligencia  alguna  de  las  que  sean 
conducentes  á  la  mayor  y  mas  pronta  perfección  de  una  obra  tan  im- 
portante como  la  do  que  se  trata,  supuesto  que  fenecida  ha  de  traer 
sumas  utilidades  al  Estado,  al  ministerio  y  á  toda  la  nación,  de  forma 
i\\iQ  según  concibe  este  tribunal,  habrá  de  nominarse  entre  las  alhajas 
mas  preciosas  de  la  corona. 

Ha  sido  grande  lá  dificultad  que  en  todos  tiempos  se  ha  pulsado  para 
conseguir  tan  aprecioblo  monumento,  y  hoy  lo  vemos  en  los  umbrales  do 
la  perfección,  debido  antes  que  á  otra  cosa,  á  la  actividad,  á  la  eñca- 
cia,  y  al  acierto  con  que  Y.  E.  lo  supo  proporcionar,  haciendo  cum- 
plir los  soberanos  preceptos  impuestos  en  los  artículos  1 09  á  115  de 
la  real  ordenanza  de  intendentes,  estrechando  las  proviílencias  con- 
ducentes &  ello,  y  eligiendo  con  admirable  acierto  sugetos  muy  pro- 
pios á  el  efecto. 

Esto  ciertamente  ha  conducido  mas  que  otra  cosa  á  que  hoy  veamos 
vencidas  las  dificultades  indicadas;  pues  ya  no  es  do  dudar  la  conclusión 
de  la  obra,  ni  tampoco  el  que  desde  luego  puede  comenzarse  á  esperi- 
mentar  grande  alivio  en  el  gobierno  con  lo  ya  trab«njado  en  ella,  cuyo 
concepto  es,  el  que  ha  obligado  al  tribunal  á  pedir  á  Y.  E.  se  sirva 
mandar  poner  en  su  secretaría  de  >eámara  un  juego  de  libros  de  los 
tres  que  se  le  pidan  á  los  comisionados. 
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Lo  espaesto  conyence,  lo  primero,  que  en  los  señores  Urrutia  yFoiir 
seca,  se  halla  un  esquisito  discernimiento;  lo  segundo,  que  abrasaron 
con  todo  amor  é  inclinación  el  grave,  encargo  que  leshieo  Y.  E.:  lo  ter- 
cerOy  que  han  procurado  desempeñarlo  sin  perdonar  fatiga  ni  diligen- 
cia alguna  de  las  que  han  contemplado  oonducentes  al  logro  de  la  em- 
presa: lo  cuarto,  que  han  sabido  ordenar  sus  tareas,  de  modo  que  to- 
das resultasen  útiles,  una  vez  que  en  el  corto  tiempo  de  un  año  y  siete 
meses,  se  yé  conseguida  tan  gran  parte  de  la  obra  que  se  les  encargó: 
j  lo  quinto  7  último,  que  son  ja  de  suponerse  llenos  de  instrucción 
en  las  citadas  graves  materias  de  que  están  tratando. 

Reflexionándolo  todo  este  tribunal,  j  persuadido  de  que  por  lo  mu- 
cho que  conducirán  en  lo  sucesivo  á  la  mejor  administración  del  real 
erario  las  fatigas  de  dichos  comisionados,  es  propio  de  su  obligación  in- 
teresarse con  y.  £.  para  que  les  proporcione  su  recomendable  influjo, 
aquel  premio  á  que  los  contemple  acreedores:  no  escusa  asegurar  á  V. 
£.  que  en  nada  dará  Y.  E.  prueba  mas  clara  de  lo  que  se  interesa 
su  superioridad  por  el  mejor  servicio  del  rey,  que  en  hacer  á  S.  M. 
presente  lo  dignos  que  son  los  citados  señores  de  esperimentar  Iqs 
efectos  de  su  real  muniñcencia.     , 

No  es  de  dudar^  según  ja  ha  fundado  el  tribunal  la  original  capaci- 
dad de  los  citados  señores,  j  pues  á  mas  se  hallan  hoj  nutridos  de  las 
abundantísimas  notidas  que  han  adquirido  en  las  fatigas  que  están 
sufriendo.  ¿Quién  podrá  dudar  del  tino,  conocimiento  j  utilidad  con 
que  desempeñarán  el  ;nas  grave  encargo  que  se  les  haga,  ja  sea  de  go- 
bierno político  j  directivo  general  o  particular  do  rentas? 

De  la  distinguida  colocación  de  estos  señores  deben  á  la  verdad 
esperarse  muchos  provechos^  cuales  serán  los  de  que  se  disfruten  sus 
profundos  conocimientos,  j  el  de  que  al  verlos  abundantemente]* pre- 
miados, se  alienten  los  demás  empleados  á  particularizarse  en  el  mas 
completo  desempeño  de  sus  obligaciones,  j  procuren  instruirse  en  to- 
do aquello  conducente  al  servicio  del  rej  j  del  público,  aun  cuando 
la  materia  sea  agena  de  sus  propios  empleos. 

Buega  en  fin^  á  Y.  E.  el  tribunal,  se  digne  no  escusar  parte  alguna 
de  su  protección  á  los  Sres.  Urrutia  j  Fonseca,  j  que  reciba  con 
agxado  este  eficaz  influjo,  contemplando  que  está  obligado  á  hacerlo 
no  solo  por  las  consideraciones  que  deja  insinuadas,  sino  porque 
consiguiente  á  que  dichos  señores  trabajan  en  uno  de  los  aposentos 
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cíe  esta  contaduría  mayor,  les  son  constantes  los  desvelos,  fatigas  y 
actiras  diligencias  con  que  están  proporcionando  una  tan  grande 
obra  como  la  de  que  ha  hecho  referencia.— México,  26  de  Enero  de 
1 792. — Marín. — JETerrera. 

(*  2*)     D.  Manuel  Antonio  Valdes,  en  el  elogio  hecho  en  celebra- 
don  del  feliz  ascenso  ál  trono  del  Sr*  D.  Carlos  IV.. 

SONETO. 

'» 

¿Veis  (oh  sefior)  por  cuánta  providencia 
Al  nuevo  roy  mi  numen  ha  elogiado? 
Pues  la  que  mas  nos  toca  habia  callado, 
Que  fué  nombrar  virey  á  V.  E. 
Quiso  de  un  golpe  su  beneficencia 
Derramar  sobre  el  reino,  y  lo  ha  logrado, 
Pues  ramo  no  hay  que  no  haya  prosperado 
Por  vuestra  ordenación  6  vuestra  influencia  [1] . 
¡Oh  de  cuánto  es  deu4ora  al  que  os  destina 
La  gran  Tenoxtitlan!  ?     Por  vos  se  asea  [2], 
Perfecciona  su  suelo  [3]  y  se  ilumina  [4] 
Por  vos  otra  carrera  [5]  la  hermosea: 
Su  mercado  [6]  con  orden  se  examina, 
Y  en  todas  partes  resplandece  Astrea. 

*     Nombre  de  nuestra  México  en  su  gentilidad. 

[1]  Para  individualizar  esta  verdad^  seria  necesario  emprender  la 
escritura  de  algunos  volúmenes;  y  aunque  á  primera  vista  parece  hiper- 
bólica la  proposición,  estoy  en  la  firme  creencia  de  que  habrá  tantos  que 
la  sostengan,  cuantos  son  los  individuos  que  habitan  nuestra  capital. 
Lo  cierto  es,  que  desde  que  S.  E.  tomó  posesión  del  gobierno,  comen- 
tó  á  trabajar  sobre  el  importante  ramo  de  abastos  públicos;  á  esto 
•e  dirigieron  los  bandos  de  21  de  Noviembre  de  789  y  6  de  Febrero 
del  signiente,'prohibiend(í  á  los  molineros  la  venta  de  harinas,  providen- 
oía,  al  mismo  tiempo  que  prevechoaa  al  público  y  á  los  tratantes  en 
panadería,  muy  interesante  al  cuerpo  de  labradores,  según  el  espíritu 
eon  que  se  dicté.  A  este  mismo  fin  se  han  encaminado  tantos  bue- 
nos oficios  y  diligencias  practicadas  por  S.  E.,  con  el  loable  objeto  de 
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estimular  á  los  criadores  á  mejorar  las  postaras,  por  lo  respectivo  á 
carnes,  que  de  algunos  años  &  esta  parte  no  se  han  visto  tan  ventajo- 
sas, como  también  his  del  sebo  labrado  en  velas;  á  esto  la  solicitud  de 
préstamos  considerables  para  la  compra  de  maices  en  tiempos  oportu* 
nos,  de  que  ha  resultado  permanezcan  en  el  precio  mas  equitativo. 

¿Cuándo  han  tenido  mas  ocupación  los  pobres  jornaleros  que  en  el 
tiempo  presente?  .  Dígalo  tanto  número  de  hombres  empleados  ea  la 
composición  del  real  palacio,  que  la  estaban  pidiendo  de  justicia;  en  el 
escombro,  nuevo  plantío  j  fuentes  de  la  plaza  de  armas,  formación  del 
mercado,  nominación  y  numeración   de  las   calles,  casas  j  accesorias 
de  la  ciudad,  que  se  ha  hecho  sobre  azulejos,  consultando  á  su  perma- 
nencia; construcción  de  la  calzada  y  nuevo  paseo,  llamado  de  Re  villa 
Gigedo,  reparo  del  deBucareli  y  todas  las  calzadas,  aseo  diario  de  la 
ciudad,  construcción  de  tarjeas,   empedrado,  iluminación  y  custodia 
de  ella,  &c.  &c.     Ciertamente  causa  admiración,  ver  como  se  han  em- 
prendido y  acabado  con  perfección  tantas  oblras,  por  las  muchas  acer- 
tadas providencias  de  S.  E.,  estando  al  mismo  tiempo  entendiendo 
en  la  reforma  material  y  sustancial  de  la  secretaría  del  vireinato,  y 
oficinas  de  real  hacienda,  en  la  formación  de  reglamentos    para  todo 
lo  conducente  á  policía,  en  que  no  es  lo  menos  considerable,  haber 
conseguido  se  presenten  generalmente  vestidos  y  aseados  todos  los 
operarios  de  la  fábrica  del  tabaco,  casa  de  moneda,  &;c.;  otros  para  el 
arreglo  del  ejército  y  régimen  que  debe  observarse  en  las  aduanas,  pa- 
ra  la  formación  de  sus  cuentas;  en  la  de  estados,  para  averiguar  con 
exactitud  la  población  del  reino,  y  aun  en  dictar  reglas  para  evitar 
los  daflos  futuros  en  caso  de  cualquier  incendio;  pero  crece  la  admira- 
ción al  paso  que  se  reflexiona,  que  para  meditar  y  resolver  tan  útilísi- 
mos puntos,  emplea  S.  E.  el  tiempo  en  la  asistencia  al  teatro  y  paseo, 
y  en  dar  al  cuerpo  el  preciso  descanso,  pues  no  contento  con  haber 
destinado  las  horas  todas  del  dia  y  parte  de  prima  noche,  en  dar  au- 
diencia á  cuantos  la  solicitan,  y  despachar  el  cúmulo  de  espedientes 
que  ocurren,  continúa  la  tarea  hasta  después  de  media  noche    sin  in- 
termisión alguna;  y  como  á  este  tesón  continuado  acompaña  la  vasta 
comprensión  de  que  le  ha  dotado  el  ciclo,  junto  con  el  arreglo  de  sus 
loables  costumbres,  y  una  distribución  ordenada  de  tiempo,  consigue 
evacuar  asuntos  que  en  términos  regulares,  solo  se  verificarla  milagro- 
samente.    Hablo  delante  de  un  público  que  todo  lo  está  observando 
con  asombro,  y  por  tanto  no  creo  se  me  note  de  lisonjero. 
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La  mineria  debe  á  S.  E.  entre  otras  mnchas  cosas  que  á  los  dos  me- 
ses de  su  llegada  se  hubieran  verificado  las  juntas  para  el  arreglo  de 
sn  tribunal,  de  que  deben  esperarse  muy  favorables  resultas  á  este  im- 
portante ramo,  como  de  la  apertura  de  su  colegio  metalúrgico,  que  se 
verificará  á  principios  del  afio  próximo;  y  sobre  todo,  el  que  se  baya 
establecido,  conforme  á  una  ley  del  reino  dos  siglos  h&  dictada,  y  al 
art.  162  de  la  Instrucción  de  Intendencias,  la  compra  general  de  plata 
y  oro  en  las  cajas  reales  de  S.  M.  por  todo  su  intrínseco  valor,  cuya  ^ 

importante  providencia  ya  ha  tenido  su  cumplido  efecto  en  los  reales  £ 

de  San  Luis  Potosí,  Zacatecas  y  Fachuca,  y  se  espera  que  oportuna-  § 

mente  se  estienda  á  los  demás.  ^ 

El  comercio,  á  mas  de  deber  á  S.  E.  la  declaración  acerca  de  que  f^ 

no  se  entendiera  con  los  indios  comerciantes  la  restricción  de  presta-  -^s 

mos,  prescrita  en  bando   de  23  de  Marzo  de  785,  sino  precisamente  3^ 

con  los  gañanes,  de  que  ha  resultado,  que  aquellos  hayan  vuelto  á  to-  m 

mar  su  giro,  con  utilidad  propia  y  de  los  españoles.     ¿No  debe  á  su  ^^ 

influjo  el  que  las  tiendas  de  pulpería  de  poco  principal,  y  en  las  que  ^ 

solo  sp  vende  pambaso  y  semillas,  en  todo  el  reino,  no  paguen  los  ^ 

treinta  pesos  anuales  que  se  les  hablan  asignado;  el  que  se  aboliera  c/* 

la  práctica  del  marchamo;  y  sobre  todo,  que  la  alcabala  volviera  ^ 

á  ponerse  bajo  el  pié  en  que  se  hallaba  antes   de  la  última  guer-  ^ 

ra?    Lo  cierto  es,  que  cuando  S.  E.  no  hubiera  tenido  parte  sino  -■ 

solo  en  esta  providencia,  que  ya  se  publicó  con  la  que  le  precede  en  b 

bando  de  31  de  Agosto  del  año  corriente,  ella  bastaría  á  inmortalizar  * 

su  nombre,  é  imponemos  el  mas  íntimo  reconocimiento. 

No  debe  ser  menor  el  de  los  indios  al  vigilante  celo  de  S.  £.,  pues 
cerciorado  de  que  en  algunas  partes  no  tenian  cumplimiiento  las  reales 
ordenes  que  les  dispensan  de  pagar  alcabala  de  los  frutos  y  efectos  de 
la  tierra  que  espenden,  ha  dado  las  correspondientes  para  que  se  ob- 
serven eon  exactitud  bajo  de  graves  penas,  lo  que  igualmente  que  on 
su  beneficio  cede  en  utilidad  del  público  y  del  comercio. 

(2)  Habiéndose  prescrito  por  S.  E.  en  bandos  de  81  de  Agosto  de 
1790  y  26  de  Marzo  del  siguiente,  las  reglas  que  debian  observarse 
para  la  general  y  diaria  limpieza  de  esta  ciudad,  por  medio  de  los 
carros  que  de  día  y  de  noche  la  recorren,  se  ha  consegiddo  con  mucha 
satisfacción  del  público,  que  aun  las  calles  de  los  arrabales  estén  aho- 
ra mas  aseadas  que  lo  estaban  antes  las  del  centsro,  resultando  d^  esto, 
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según  el  común  sentir  de  los  facultativos,  que  estemos  gozando  mas  8a-> 
lud  que  antes. 

[3]  El  suelo  de  esta  capital  se  halla  en  el  mejor  estado,  &  causa  de- 
la  exactitud  con  que  se  observa  por  las  cuadrillas  de  empedradores  el 
bando  de  26  de  Marzo  de  este  año,  y  lo  único  que  hay  que  sentir  es, 
que  el  enlosado  antiguo  no  se  hubiera  trabajado  desde  los  principios 
como  se  está  continuando  ahora  con  las  banquetas  por  ambas  aceras, 
pues  ya  se  hubiera  concluido,  con  mucho  menos  costo  que  el  que  tuvo, 
y  se  ha  erogado  despaes  en  sus  repetidas  composiciones. 

(4)  El  beneficio  iucomparable^de  la  iluminación,  que  aunque  determi- 
nado por  otros  bandos  no  tuvo  su  cumplido  efecto  hasta  que  se  publicd« 
de  orden  de  S.  E.  el  de  26  de  Diciembre  de  90,  se  ha  estendido  ya  casi 
á  todos  los  barrios,  y  la  general  complacencia  con  que  fué  obedecida  la. 
ligera  pensión  que  la  sostiene,  es  el  mejor  argumento  de  su  utilidad.  Es 
anexa  á  esta  providencia  la  del  establecimiento  de  los  serenos,  6 
guarda-faroles,  que  al  mismo  tiempo  que  los  cuidan  soa  los  custodios 
de  la  ciudad,  y  verdaderamente  unos  criados  fieles  del  público,,  dis- 
puestos á  servirle  de  balde  i  cualquiera  hora  de  la  noche:  por  medio 
de  éstos,  el  auxilio  de  los  vivaquea  que  se  han  establecido,  y  las  muchas 
patrullas  que  continuamente  rondan  la  ciudad,  se  ha  conseguido  la  ab- 
soluta quietud  de  ella,  y  que  hayan  cesado  enteramente  los  robos^ 
muertes  y  demás  escesos  que  antes  eran  tan  frecuentes. 

(5)  Esta  es  la  del  nuevo  paseo  nombrado  de  Bevüla  Gigedo,  que  dá- 
principio  en  el  barrio  de  San  Pablo,  sigue  hasta  la  viga,  de  allí  ¿  la 
Candelaria,  luego  al  Puente  de  los  Cuartos  y  termina  en  la  bermita  d«- 
la  Piedad,  abrasando  su  todo  4.619  varas.  Será  con  el  tiempo  el  de 
mayor  diversión  por  estar  situado  en  gran  parte  al  margen  de  la  ace-^ 
quia  real  y  con  cuatro  filas  de  árboles.  Se  ha  reparado  también  el 
de  Bucareli,  la  calzada  de  San  Cosme,  y  su  vuelta  por  la  Verónica  hast» 
Chapultepeque,  habiéndose  hecho  predao  para  perfeccionar  tant» 
obra,  en  unas  partes  abrir  y  en  otras  cerrar  algunas  zanjas.  Todo 
lo  cual  se  ha  conseguido  en  tan  corto  tiempo,  que  se  hace  increíble 
aun  á  los  mismos  que  lo  estamos  palpando.  T  para  que  en  el  espre- 
sado paseo  de  Bucareli  y  el  de  la  alameda,  se  guarde  por  todos  el  me- 
jor érden,  se  han  dado  las  o<^respondientes  á  la  tropa,  así  para  que 
hagan  observar  lo  prevenido  para  el  giro  de  los  coches,  como  para  que* 
no  consientan  entrar  á  los  que  no  vayan  vestidos  y  calzados» 
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(6)  Este  se  halla  perfectamente  oonclnido  en  la  Phzaela  del  Vola^ 
dor  OOD  tan  buen  ¿rden,  disposición  j  simetría,  que  cuanto  antes  no 
cabia  en  ella  j  en  la  principal  (que  como  que  es  de  armas,  debe  man- 
tenerse- absolutamente  despejada),  no  solo  tiene  ahora  lugar,  sino  que 
ofrece  el  competente  por  dentro  y  fuera  para  el  preciso  tránsito. 
Gompónese  por  la  parte  esterior  de  96  cajones  de  madiera  eenrados, 
que  hacen  frente  á  uno  de  los  costados  de  dicho  palacio,  y  las  calles 
de  la  Universidad,  Fortacoeli  y  Flamencos,  y  por  el  interior  de  otros 
tantos  puestos  fijos,  situados  á  1»  espalda  de  aquellos,  todos  los  cuales 
pueden  trasladarse  á  otro  sitio  en  caso  necesario.  A  mas  de  esto  tiene 
80  puestos  movibles  y  29  casillas  también  ranvibles  paradlos  barberos, 
y  en  el  centro  una  fuente  dispuesta  con  tal  artificio^  que  solo  ministra 
la  agua  necesaria  al  que  ocurre  á  sacarla.  Se  ha  asignado  á  cada  clase 
de  efeetos,  frutos  y  manufacturas  su  lugar  respectivo  para  evitar  con- 
fusión, y  facilitar  las  compras  y  ventas:  se  abren  sus  puertas  al  ama- 
necer» se  ilumina  todo  el  centro  en  las  noches  oscuras  hasta  la  retreta, 
y  á  esta  hora  se  cierra,  quedando  con  la  custodia  competente.  No  es 
posible  reducir  á  una  nota  cuanto  hay  que  decir  en  el  particular,  y  aun 
seria  ocioso,  habiéndose  ya  publicado  un  reglamento  que  comprende  el 
todo  de  esta  providencia.  Pero  aun  á  primera  vista,  cotégese  este  mer« 
eado  con  el  que  antes  teniamos,  y  habremos  de  confesar  que  aquel,  le- 
jos  de  merecer  tal  nombre,,  solo  era  una  sentina  de  inmundicias,  in- 
transitable en  ocasiones,  y  una  confusa  Babilonia,  donde  muchas  ve- 
ces no  se  encontraban  efectos  que  habia  de  sobra,  con  notable  daño 
de  sus  dueños  y  de  los  que  los  solicitaban. 

[7]  ¿Quién  bastará  á  elogiar  debidamente  la  integridad,  desinte- 
rés y  celo  de  S.  E.  en  orden  á  la  administración  de  justicia?  Puede 
decirse  con  verdad^  que  no  ha  omitido  recurso  alguno  para  llevar  al  ca- 
bo sus  altos  designios  sobre  este  particular.  A  esto  se  dirigié  el 
nuevo  método  que  planted  y  se  observa  en  su  secretaría,  de  dar  cada 
mesa  diariamente  razón  individual  por  medio  de  un  estado  de  los  espe- 
dientes que  les  entran,  se  despachan  y  quedan  existentes.  A  esto,.  ía 
érden  que  espidió  para  que  en  todas  las  oficias  de  rentas  reales  se  gas- 
ten siete  horas  diarias  en  sus  respectivas  funcionea,  y  formen  re- 
laciones mensuales  de  los  espedientes  que  giran.  A  esto,  haber  au- 
mentado plazas  en  el  tribunal  de  cuentas,  y  creado  un  departamente 
para  la  glosa  de  las  atrasadas.  A  esto,  haber  comii-iciiudu  sugetos  de 
TOM.  v. — 12 
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idoneidad  notoria  para  la  formación  de  on  libro  general  de  reales  ren- 
tas, ya  muy  adelantado.  A  esto,  haber  estendido  otro  reglamento  {>a> 
ra  gobierno  de  los  alcaldes  de  cuarteles,  promoviendo  cnanto  pueda  con<' 
duoir  á  la  bondad  de  sus  elecciones.  A  esto,  las  frecuentes  visitas  de 
las  cárceles,  hospitales  y  cuartos,  haciendo  que  el  castigo  de  algunos 
reos  ceda  en  utilidad  ^el  público,  y  aun  de  ellos  mismos.  A  esto,  el 
haber  destinado  una  arca  para  que  le  presenten  sin  rubor  sus  memorialee 
cuantos  quieran;  y  áesto  finalmente,  entre  otras  mil  cosas,  la  audiencia 
verbal  que  concede  S.  E.  á  toda  clase  de  gente.  El  pobre,  la  viuda,  el 
huérfano,  el  pupilo,  se  hacen  lenguas  en  sus  debidos  elogios,  y  aun  lo» 
infelices  reos  destinados  á  los  presidios,  pues  libres  por  su  actividad  de 
laa  incomodidades  de  una  cárcel  que  en  otros  tiempos  se  lea  prolon- 
garían, después  de  ser  atendidos  para  su  trasporte  con  cuantos  auxi- 
lios dicta  la  humanidad,  ezpian  mas  breve  sus  delitos,  y  consignen  la 
deseada  libertad. 


üFlíDMOdDH  SIJIPEM®!, 


El  administrador  de  temporalidades  me  ha  devuelto  la  descripción 
cronológica  do  este  ramo,  que  consiguiente  á  lo  pedido  por  Y.  SS.  le 
pasé  para  su  examen;  y  habiéndola  encontrado  arreglada  y  digna  de 
elogio,  la  dirijo  á  Y.  SS.,  comunicándoles  esta  noticia  para  su  satisfac- 
ción.— Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  años.  México,  19  de  Junio  de 
1798. — El  conde  de  Revilla  Giigedo, — Sreu.  D.  Favian  de  Fon%ecay 
D,  Cdrlo8  de  Urrutia. 


TEMPORALIDADES. 

1. 

Usando  nuestro  augusto  monarca  el  Sr  D.  Carlos  III  (de  tierna 
memoria),  de  la  alta  autoridad  ecoaómíoa,  inBepairable  de  1%  soborann 
unÍTersal  é  independiente,  que  en  lo  temporal  gosan  losreyaf  oattfUcos 
dentro  de  sus  vastos  fieks  dominios,  tuvo  á  bien,  no  solo  espedir  el 
real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1767,  firmado  de  su  realma&OtpavA 
el  estrañamiento  y  oeupacion  de  las  temporalidades  de  loe  regalares 
que  se  Uamaron  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  los  motivos  que  no  te- 
can  inculcar  al  vasallo,  y  siempre  están  marcados  con  el  sello  de  jus* 
tos.  sino  mandar  que  esta  resolución  fuese  ley  fundamental  y  perpe- 
tua del  reino,  á  cuyo  fin  se  recopilase  en  el  ciSdigo  de  Castilla,  como 
lo  está  en  el  lib.  1?  y  tít.  8*  con  el  número  88,  cuyo  tenor  nos  pare- 
ce oportuno  insertar  á  la  letra  en  la  forma  siguiente* 


92  TBÍÍPORALIDADP.S, 

2. 

Habiéndome  conformado  con  el  parecer  de  los  de  mi  consejo  real, 
en  el  estraordinario  que  se  celebra  con  motivo  de  las  resultas  de  las 
ocurrencias  pasadas  en*  consulta  de  29  de  Enero  de  1767,  y  de  lo  que 
sobre  ella,  conviniendo  en  el  mismo  dictamen,  me  han  espuesto  perso 
ñas  del  mas  elevado  carácter  j  acreditada  esperiencia;  estimulado 
de  gravísimas  causas  relativas  á  la  obligación  en  que  me  hallo  consti- 
tuido de  mantener  en  subordinaoiony  tranq]üiilidad  y  j.usticia  mis  pue- 
blos, y  otras  urgentes  causas  justas  y  necesarias  que  reservo  en  mi 
real  ánimo.  Usando  de  la  suprema  autoridad  económica  que  el  Todo- 
poderoso  ha  depositado  en  mis  manos  para  la  protección  de  mis  vasa- 
llos, y  respeto  de  mi  corona,  he  venido  en  mandar  estraüar  de  to- 
dos mis  dominios  de  España  é  Indias,  é  islas  Filipinas  y  demás  adya- 
centes á  los  regulares  de  la  CompaSia^  así  sacerdotes  como  coadjuto- 
res 6  legos  que  hayan  hecho  la  primera  profesión,  y  á  los  novicios 
que  quisieren  seguirlos;  y  que  se  ocupen  todas  las  temporalidades 
de  la  Compañía  ea  mis  dominios,  y  para  la  ej^ecucion  uniforme  en 
todos  ellos,  he  dado  plena  y  privativa  comisión  y  autoridad  por  otro 
mi*  real  decreto  de  27  de  Febrero,  al  conde  de  Aranda,  presiden- 
te de  mi  consejo,  con  facultad  de  proceder  desde  luego  á  tomar  l»s 
providencian  corresp^ndientesv 

8. 

Y  he  venido  asimismo  en  mandar  que  el  consejo  haga  notoria  en  to- 
dos estos  reinos  la  citada  mi  real  determinación,  manifestando  á  las 
demás  órdenes  religiosas,  la  confianza,  satisfeocien  y  aprecio  que  me 
merecen,  por  su  fidelidad  y  doctrina,  observancia  de  vida  monástica^ 
ejemplar  servicio  de  la  Iglesia,'  acreditada  instmcoion  de  sus  estudios, 
y  suficiente  númeio  de  individuos  para  ayudar  á  los  obispos  y  parro- 
eos  en  el  pasto  espiritual  de  las  almas,  y  por  s«  abstracción  de  ne» 
gocios  de  gobierno^  como*  ágenos  y  distantea  de  la  vida  ascética  y  mo- 
nacha!  • 

4» 

Igualmente  dará  á  entender  á  los  reverendos  prelados  diocesanos,^ 
ayuntamientos,  cabildos  eclesiásticos  y  demás  estamentos  6  cuerpos 
politioos  del  reino„  que  en  mi  real  persona  quedan,  reservados  los  j^sc- 
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to0  7  graves  motivos  que  á  pesar  mió  han  obligado  mi  r^al  ánimo  á 
«ata  necesaria  providencia,  valiéndome  únicamente  de  la  económica 
potestad,  sin  proceder  por  otros  medios,  siguiendo  en  ello  el  impulso 
«de  mi  real  benignidad,  romo  padre  7  protector  de  mis  paebl@s« 


5. 


Declaro  que  en  la  ocupación  de  tempora;lidades  de  la  Compañía,  se 
reemprenden  sus  bienes  7  efectos,  así  muebles  como  raices  6  rentas 
eclesiásticas,  que  legítimamente  posean  en  el  reino,  sin  perjuicio  de 
^us  cargas,  mente  de  los  fundadores  7  alimentos  vitalicios  de  los  indi- 
viduos» que  serán  de  cien  pesos  durante  su  vida  á  ¿os  sacerdotes,  y 
noventa  á  los  legos,  pagaderos  de  la  masa  general  que  se  forme  de  los 
bienes  de  la  compaSíi^ 

En  estos  aumentos  vitalicios  no  serán  comprendidos  los  jesuítas  es- 
tranjeros,  que  indebidamente  existen  en  mis  dominios,  dentro  de  sus 

colegios  6  fuera  de  ellos,  ó  en  casas  particulares,  vistiendo  la  sotana, 
ó  en  traje  de  abates,  7  en  cualquiera  destino  en  que  se  hallaren  em- 
pleados, debie^ndo  todos  salir  ,de  mis  reinos  sin  distinción  a^lguna. 

7. 

Tampoco  serán  «omprondidos  en  los  alimentos  los  novicios  que  qui- 
ftiei^^n  voluntariamente  seguir  á  los  demás,  por  no  estar  aun  empeña- 
dps  con  la  profesión,  7  hallacse  en  libertad  de  separarse. 

8. 

Declaro  que  si  algún  jesuíta  saliere  del  estado  edesiástico  (adonde 
se  remiten  todos))  6  diere  justo  motivo  de  resentimiento  á  la  corte  con 
sus  ;pperaciones,  le  ce^rá  d,esde  luego  la  pensión  que  va  asignada. 
T  aunque  no  debo  presumir  que  el  cuerpo  de  la  Compañía,  faltando  á 
las  mas  estrechas  7  superiores  obligaciones,  intente,  6  permita  que  al- 
guno de  sus  individuos  escriba  contra  el  respeto  7  sumisión  debida  6 
mi  rjesolucion,  con  titulo  é  pretesto  de  apologías  6  defensorios,  dirigi- 
dos á  perturbar  la  paz  de  mis  reinos,  6  por  medio  de  emisarios  secrcr 
tos  conspire  al  mismo  fin,  ^n  tal  ^caso  (no  esperado)  cesará  la  pensión 
á  todos  el^os. 
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9. 


De  seis  en  8eÍB  meses  se  entregará  la  loitad  de  la  pensión  anual  á 
'  los  jesuitas  por  el  banco  del  giro,  con  intervención  de  mi  ministro  en 
Roma,  que  tendrá  particular  cuidado  de  saber  los  que   fallecen,  6  de- 
caen por  su  culpa  de  la  pensión,  para  rebatir  su  importe. 

10. 

Sobre  la  administración  y  aplicaciones  equivalentes  de  los  bienes  de 
la  Compañía  en  obras  pías,  como  es  dotación  de  parroquias,  semina- 
rios conciliares,  casas  de  misericordia  y  otros  fines  piadosos.  Oídos 
los  ordinarios  eclesiásticos  en  lo  que  sea  necesario  y  conveniente,  re- 
servo tomar  separadamente  providencias,  sin  que  en  nada  se  defraude 
la  verdadera  piedad,  ni  perjudique  la  causa  pública  6  derecho  de  ter« 
cero. 

11. 

Prohibo  por  ley  y  regla  general,  que  jamas  pueda  voIv^t  á  admi- 
tirse en  todos  mis  reinos  en  particular  á  ningún  individuo  de  la  Com- 
pañía, ni  en  cuerpo  de  comunidad,  con  ningún  prct9st;o,  ni  colorido 
que  sea,  ni  sobre  ello  admitirá  el  mi  consejo,  ni  otro  tribunal  instan- 
cia alguna,  antes  bien  tomarán  á  prevención  las  justicias  las  mas  se- 
veras providencias  contra  los  infractores,  auxiliadores  y  cooperantes 
de  semejante  intento,  'castigándolos  como  perturbadores  del  sosiego 

público. 

12. 

Ninguno  de  los  actuales  jesuitas  profesos,  aunque  salga  de  la  drden 
con  licencia  formal  del  papa  y  quedo  de  secular  6  clérigo,  6  pase  á 
otra  orden,  no  podrá  volver  á  estos  reinos  sin  obtener  especial  permi- 
so mió. 

13. 

En  caso  de  lograrlo,  que  se  concederá  tomadas  las  noticias  oonve- 
nientes,  deberá  hacer  juramento  de  fidelidad  en  manos  del  presidente 
de  mi  consejo,  prometiendo  de  buena  fá,  que  no  tratará  en  públieo, 
ni  en  secreto  con  los  individuos  de  la  compañía,  6  con  su  general^  ni 
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hará  diligencias,  pasos,  ni  insinuaciones,  directa,  ni  indirectamente  á 
favor  de  la  Oompañia,  pena  de  ser  tratado  como  reo  de  estado,  7  val- 
drán contra  él  las  pruebas  privilegiadas. 

14. 

Tampoco  podrá  enseñar,  ni  predicar,  ni  confesar  en  estos  reinos, 
aunqne  haya  salido  como  va  dicho  de  la  orden,  y  sacudido  la  obedien- 
cia del  general;  pero  podrá  gozar  rentas  eclesiásticas  que  no  requie- 
ran estos  cargos. 


I 


15.  . 

5 

Ningnn  vasallo  mió,  aunqne  sea  eclesiástico  secular  6  regular,  po-  3 

drá  pedir  carta  de  hermandad  al  general  de  la  Compañía,  ni  é  otro  en  S^ 

su  nombre,  pena  de  que  se  le  tratará  como  á  reo  de  Estado,  y  valdrán  T* 

contra  él  igualmente  las  pruebas  privilegiadas.  ^ 

16.  '  ^ 

Todos  aquellos  que  las  tuvieren  al  presente,  deberán  entregarlas  al  H-^ 

presidente  del  mi  consejo  6  á  los  corregidores  y  justicias  del  reino,  pa-  ^ 

ra  que  se  las  remitan  y  archiven,  y  no  se  use  en  adelante  de  ellas,  sin  tí 

que  les  sirva  de  óbice  el  haberlas  tenido  en  lo  pasado,  con  tal  que  pun-  2 
taalmente  cumplan  con  dicha  entrega,  y  las  justicias  mantendrán  en 

reserva  los  nombres  de  las  personas  que  las  entregaren  para  que  de  : 
este  modo  no  les  cause  nota. 

17. 

Todo  ol  que  mantuviere  correspondencia  con  los  je^iitas,  por  pro- 
hibirse general  y  absolutamente,  será  castigado  á  proporción  de  su 
culpa. 

18. 

Prohibo  espresamente  que  nadie  pueda  escribir,  declamar,  6  conmo- 
ver con  pretesto  de  estas  providencias,  en  pro  ni  en  contra  de  ellas, 
antea  impongo  silencio  en  esta  materia  á  todos  mis  vasaUos,  j  man- 
do que  á  los  contraventores  se  les  oastígue  como  reos  de  lesa  Ma- 
gestad« 
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19. 

Para  apartar  alteraciones  6  malas  inteligencias  entre  los  parficalsr- 
res,  á  quienes  no  incumbe  juzgar,  ni  interpretar  las  órdenes  del  sobe* 
rano:  mando  espresamente  que  nadie  escriba,  imprima,  ni  espenda 
papeles,  i  obras  concernientes  á  la  espulsion  de  los  jesuítas  de  mis 
dominios,  no  teniendo  especial  licencia  del  .gobierno:  é  inhibo  al  jues 
de  imprentas,  á  sussubdelegados,  y  á  todas  las  justicias  de  mis  reinos, 
de  conceder  tales  permisos  ó  licencias,  por  deber  correr  todo  esto 
bajo  de  las  órdenes  del  presidente  j  niÍBÍstro3  de  mi  consejo,  con  noti- 
cia de  mi  fiscal. 

20. 

Encargo  muy  estrechamente  á  los  reverendos  prelados  diocesanos, 
y  á  los  superiores  do  las  órdenes  regulares,  no  permitan  que  sus  sub- 
ditos escriban,  impriman  ni  declamen  sobre  este  asunto,  pues  se  les 
hará  responsables  de  la  no  esperada  infracción  de  parte  de  cualquie- 
ra de  ellos;  la  cual  declaro  comprendida  en  la  ley  del  Sr.  D.  Juian  el 
primero,  y  real  céduhi  espedida  eircularmente  por  mi  consejo  en  18 
de  Setiembre  del  año  pasado,  para  su  mas  puntual  ejecución,  á  que  to- 
dos deben  conspirar,  por  lo  que  interesa  el  drden  público,  y  la  repu* 
tacion  de  los  znisraos  individuos  para  no  atraerse  los  efectos  de  mi  real 
desagrado. 

21. 

Ordeno  al  mi  consejo,  que  con  arreglo  &  lo  que  va  espr^sado,  haga 
espedir  y  publicar  la  real  pragmática  mas  estrecha  y  conveniente, 
para  que  ILeguo  á  noticia  de  todos  mis  vasallos,  y  se  observe  inviolable- 
mente, publique  y  ejecuten  por  las  justicias  y  tribunales  territoriales 
las  penas  que  van  declaradas  contra  los  que  quebrantaren  estas  dis- 
posiciones para  su  puntual,  pronto  6  invariable  cumplimiento,  y  dará 
á  este  fin  todas  las  órdenes  necesarias  con  preferencia  á  otro  cualquier 
•negocio,  por  lo  que  interesa  mi  real  servicio;  en  la  inteligencia,  de  que 
á  los  consejos  de  inquisición  de  Indias,  órdenes  y  hacienda,  he  man- 
dado remitir  copias  de  mi  real  decreto  para  su  respectiva  inteligencia 
y  cumplimiento.  Y  para  su  puntual  é  invariable  observancia  en  todos 
mis  dominios,  habiéndose  publicado  en  consejo  pleno  este  dia  el  real 


3 


TBMP0RALIDAD1S6.  97 

decreto  de  27  de  Marzo,  que  contiene  la  anterior  resolución  que  se 
manda  guardar  y  cumplir,  según  y  como  en  él  se  espresa,  fué  acor- 
dado espedir  la  presente  en  fuerza  de  ley  y  pragmática  sanción,  co- 
mo si  fuese  hecha  y  promulgada  en  cortes;  pues  quiero  se  esté  y  pa- 
se por  ella  sin  contravenirla  en  manera  alguna;  para  lo  cual,  siendo  ne- 
cesario, derogo  y  anulo  todas  las  cosas  que  sean  6  ser  puedan  contra- 
rias á  esta.  Por  lo  cual  encargo  á  los  mis  reverendos  arzobispos,  obis- 
pos, superiores  de  todas  las  órdenes  regulares,  mendicantes  y  mona-  i 
cales,  visitadores,  provisores,  vicarios  y  demás  prelados  y  jueces  ecle-  % 
siásticos,  de  estos  mis  reinos,  observen  la  espresada  ley  y  pragmática                     i 
como  en  ella  se  contiene»  sin  permitir  que  con  ningún  prestesto  se  con- 
travenga en  manera  alguna  á  cuanto  en  ella  se   ordena;  y  mando  á 
los  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  de  mi  easa  y  corte  y                     S 
demás  audiencias  y  chancillerías,  asistentes,  gobernadores,  alcaldes                     ^ 
mayores  y  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias  de  todos  mis  dominios,  ¿ 
guarden,  cumplan  y  ejecuten  la  citada  ley,  y  pragmática  sanción,  y                      ^ 
la  hagan  guardar  y  observar  en  todo  y  por  todo,  dando  para  ello  las                     ^ 
providencias  que  se  requieran,  sin  que  sea  necesaria  otra  declaración                     ^ 
alguna  mas  de  esta,  que  ha  de  tener  su  puntual  ejecución  desde  el  dia                     ^ 
que  se  publique  en  Madrid,  y  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  es-  O 
tos  mis  reinos,  en  la  forma  acostumbrada,  por  convenir  asi  á  mi   real  ^ 
servicio^  tranquilidad,   bien  y  utilidad  de  la   causa  pública  y  de  mis  . 
rasalioa,  que  asi  es  mi  volundad.  ^ 

Gomunicése  á  Indias  esta  suprema  deliberación  en  real  cédula  de 
cinco  de  Abril  del  mismo  año  de  sesenta  y  siete,  para  que  se  ejecutara 
por  el  virey  con  arreglo  á  las  instrucciones  del  conde  de  Aranda,  pre- 
sidente del  consejo  de  Castilla,  especialmente  comisionado  para  este 
gravísimo  asunto. 

23. 

£1  marques  de  Croix,  que  gobernaba  este  reino,  por  decreto  de  16 
d':^  Junio  del  propio  año,  autorizó  al  visitador  D.  José  de  Calvez^ 
para  que  intímase  aquella  á  los  religiosos  moradores  del  conocido  por 
colegio  máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  dispusiera  que  los 
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encargados  de  hacer  lo  mismo  en  las  otras  casas  que  tenian,  fuesen 
bien  enterados  de  lo  que  debian  obrar  la  madrugada  del  25  de  Junio 
siguiente,  escogida  para  la  general  ejecución  de  la  voluntad  soberana, 
cuidando  de  que  so  observase  un  método  regular,  j  que  fueran  uniformes 
las  diligencias,  á  cuyo  efecto  consultaran  los  comisionados  con  el  visi- 
tador las  dudas  que  pudiesen  ocurrir  en  este  angustiado  tiempo. 

24. 

Embarcados  inmediatamente  los  ex-jesuitas  on  el  puerto  de  Vera- 
cruz  par^  Europa,  se  inventariaron  las  existencias  áe  dinero,  alhajas  pa- 
peles de  toda  especie,  y  demás,  llegando  después  la  real  cédula  de  2 
de  Mayo  de  67,  en  que  se  ordenó  la  creación  de  una  depositaría  ge- 
neral para  el  resguardo  j  manejo  de  las  temporalidades,  cuyo  tenor 


es  como  sigue. 


26. 


Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  Leoñ,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Gerdeña,  de 
Córdoba,  de  Córcega  &c.,  &  vos  los  jueces  subdelegados  que  por  especial 
delegación  del  conde  de  Aranda,  presidente  de  nuestro  consejo,  enten- 
déis en  estos  dominjos  de  España,  y  en  los  de  las  Indias,  islas  Filipi- 
nas y  demás  adyacentes  en  las  diligencias  respectivas  á  el  estrañamien- 
to  y  ocupación  de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  compaüia,  en 
cumplimiento  del  real  decreto,  espedido  por  nuestra  real  persona  en 
27  de  Febrero  próximo  pasado,  á  consulta  de  nuestro  consejo  real  de  29 
de  Enero  antecedente,  en  el  estraordinario  que  se  celebra  con  motivo 
(le  las  ocurrencias  pasadas,  y  demás  personas*  á  quienes  lo  contenido 
en  esta  nuestra  carta  toque,  ó  tocar  pueda  en  cualquiera  manera,  salud 
y  graeia.  Sabed,  que  siendo  forzoso  reducir  todos  los  caudales  de  la 
Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  á  un  depósito  general  y  seguro,  sin 
crear  para  ello  tesorería,  ni  esponerles  á  contingencias,  se  consideró 
con  vista  de  lo  espuesto  por  nuestro  fiscal  D.  Pedro  Rodríguez  Cam- 
pomanes,  que  esto  sé  evitaba  poniéndose  al  cargo  del  tesorero  generaJ»  y 
destinando  éste  individuo  de  la  tesorería,  y  pieza  donde  colocar  los  cau- 
dales, empezando  por  los  existentesi  y  qae  se  iban  recontando  en  las 
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aaMB  de  osta  Villa,  á  cuyo  efecto  se  hallaba  prevenido  el  tesorero  ge- 
neral D.  Cosme  Bermudez  de  Castro,  por  nuestro  superintendente  ge- 
neral de  la  R.  H.,y  se  tuvo  por  conveniente  so  pusiese  de  acuerdo  con 
el  fiscal  y  formalizase  los  instrumentos  y  reglas  oportunas  que  se  pre- 
sentasen sin  pérdida  de  tiempo  al  consejo,  para  que  bajo  de  su  aproba- 
ción y  corrección  ee  comunicase  á  los  jueces  comisionado?;  pues  de  esta 
suerte  se  adelantaría  tan  grande  obra  con  actividad  eñ  todo  el  reino, 
reembolsándose  la  R.  H.  de  los  considerables  desembolsos  que  estaba  * 

haciendo  para  la  conducción,  flete  y  transporte  do  los  regulares   de  la 


t 


i 


Compañia  al  estado  pontificio,  teniendo  también  la  tesorería  facilidad  t 
de  recaudar  en  las  provincias  los  productos  sucesivos  y  existencias  do 
las  casas  que  fueron  de  la  Compañía,  con  muy  poco  dispendio,  y  sin 

dar    lugar  á  que   la    detención    ocasionase    quiebras    ó    falencias.  C 

Y  habiendo  por  decreto  del  mismo  dia    conformádose  nuestro  conse-  ^ 

jo,  en  el  estraordinario  que  se  celebra  con  motivo  de  las  oeurrenciai  ¿ 
pasibdas,  con  lo  propuesto  por  nuestro  fiscal,  á  su  consecuencia  comu- 

nicó  en  conferencia  y  por  escrito  al  tesorero  general  el   citado  acuer-  :3 

Jo  del   consejo,  tratándose  de  las  precisas  circunstancias  que  debia  ^ 

tener  presentes,  para  poner  en  arreglo  este  asunto,  y  en  efecto  se  for-  r? 

mó  la  conveniente  instrucción  bajo  las  reglas  que  comprenden  los  ca-  2 
pítulos  siguientes.                                                                                                      *     2 

üe  formará  en  la  pieza  destinada  por  el  tesorero  general  inmediata  \ 

ák  la  caja  principal,  el  depósito  general  de  todos  los  caudales  que  pro-  ^ 

dttzca  el  embargo,  administración  y  destino  de  los  bienes  que  pertene- 
«ian  á  los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús,  en  estos  reinos 
y  dominios  de  S.  M.,  con  absoluta  separación  6  independencia  de  los 
caudales  de  la.real  hacienda,  asi  por  su  distinta  naturaleza,  como  por 
que  algunos  los  re  vindicarán  sus  dueños  á  título  de  depósito  por  inte- 
rés parciario  ó  por  crédito  contra  las  casas  de  la  Compañía,  y  se  les 
deberán  volver  ó  entregar  en  virtud  de  formales  libramientos  del  con- 
sejo estraordinario,  á  cuya  sola  privativa  jurisdicción  corresponde  el 
uso  y  conversión  de  los  citados  caudales. 

27. 

En  la  puerta  del    espresado  depósito  se  pondrán   tres  llaves,   te- 
niendo á  su  cargo  la  primera  el  tesorero  general  actual  la  segunda  el 
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oontador  de  la  intervencioD,  y  la  tercera  el  depositario  general  com 
laa  obligaciones  siguientes. 

28. 

TESORERO    aSNERAL. 

£1  tesorero  general  ha  de  tener  á  su  cargo  la  recolección  de  los  cau- 
dales que  en  cualquiera  manera  pertenezcan  á  esta  depositaría  gene- 
ral, y  se  le  comunicarán  por  el  consejo  todas  las  noticias  (jue  conven- 
gan á  este  fin. 

29. 

Con  arreglo  á  ellas  y  ¿  las  providencias  que  dará  el  consejo  á  to- 
dos los  subdelegados,  despachará  las  mas  prontas  y  oportunas  órdenes 
para  su  cobro,  concurriendo  con  su  llave  á  todos  los  entregos  que  m 
hagan  en  el  depósito,  y  á  los  pagos  que  se  ejecuten  en  virtud  de  libra* 
mientes  6  aprobaciones  del  consejo,  rubricando  en  el  libro  maestro  lan 
partidas  y  asientos  correspordientes. 

30. 

» 

Si  conviniere  que  los  referidos  caudales  se  pongan  en  las  tesorerías 
de  ejército  de  su  respectiva  demarcación,  dará  las  órdenes  correspon- 
dientes á  este  fin,  remitiendo  á  los  tesoreros  del  ejército  un  formula- 
rio del  recibo  ó  resguardo  que  deberán  dar  á  los  subdelegados  ó  depo- 
sitarios particulares,  por  quienes  se  presentará  original  al  tesorero  ge- 
neral, para  que  disponga  que  recogiéndose  este  por  el  depositario  ge- 
ral,  se  le  haga  el  cargo  de  su  importe,  y  dé  la  corespondiente  carta  de 
pago  formal  con  la  intervención  del  contador,  y  visto  bueno  del  teso- 
rero general,  para  que  con  este  instrumento  justifique  su  data  el  sub- 
delegado o  depositario  paticular,  que  hizo  el  entrego. 

31. 

Siempre  que  convenga  usar  del  caudal  en  el  mismo  destino  donde 
existiere,  lo  hará  el  tesorero  en  virtud  de  créditos  del  depositario  ge* 
neral,  intervenidos  por  el  contador,  los  que  presentados  con  los  recibos 
&  su  continuación,  se  darán  igualmente  las  cartas  de  pago  á  favor  de 
el  que  los  haya  satisfecho. 
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82. 


I 
I 


Cuando  el  tesorero  general  haga  conducir  de  las  tesorerías  de  ejér- 
cito 6  por  los  subdelegados  j  depositarios  particulares,  el  caudal  exis- 
tente, dará  las  órdenes  convenientes  para  que  se  ejecute  con  el  res- 
guardo, seguridad  y  menos  dispendio  que  se  acostumbra  con  los  de  la 
real  hacienda. 

^     33. 

Aunque  por  ahora  se  determina  el  número  de  individuos  y  depen-  y 
dientes  de  la  tesorería  general,  que  respectivamente  deben  servir  en  2 
esta  comisión,  siempre  que  por  las  sucesivas  ocurrencias  sea  necesa- 
rio el  aumento  de  alguno  ú  ocurra  alguna  vacante»  propondrá  al  con-  ^ 
aejo  el  tesorero  general,  lo  que  tenga  por  mas  conveniente  en  uno  ú  '^ 

otro  caso,  para  que  se  digne  aprobarlo.  > 

S 
34.  ^ 

Siempre  que  en  la  práctica  y  desempeño  de  esta  comisión  ocurra  J^ 

algún  nuevo  motivo  no  prevenido  en  esta  instrucción,  lo  hará  presen- 
te el,  tesorero  general  al  consejo,  para  que  acuerde  la  regla  que  debe- 
rá seguirse,  gobernándose  en  todo  cuanto  sea  adaptable  por  las  que 
están  establecidas  j  se  observan  en  la  tesorería  general,  para  su  me- 
jor cuenta  y  razón. 

35. 

Los  gastos  que  produzcan  la  mayor  seguridad  y  estension  de  la  pie- 
za mandada  preparar  para  el  depósito,  los  hará  presentes  el  tesorero  ge- 
neral al  consejo,  acompañando  la  cuenta  original  del  maestro  de  obra* 
para  su  aprobación,  y  que  mande  satisfacer  su  importe. 

36. 

Lo  mismo  practicará  por  lo  respectivo  al  gasto  que  ocasione  el 
mostrador  que  se  ha  de  poner  delante  de  la  puerta  del  depósito,  para 
que  con  comodidad  y  separación,  se  reciban  y  entreguen  los  cauda- 
les de  ó1,  y  el  de  los  pesos  de  moneda  y  demás  que  sea  necesario  para 
su  uso. 
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87. 

Caando  le  parezca  conveniente  al  tesorero  general,  y  haya  tomado 
algún  conocimiento  de  esa  comisión,  espondrá  al  consejo .  las  ayudas 
de  costa  que  podrá  señalar  á  los  subalternos  que  se  destinan  á  su  des- 
empeño. 

38. 

Determinadas  por  el  consejo  las  espresadas  ayudas  de  costa,  se  for- 
mará por  el  contador  de  cuatro  en  cuatro  meses  la  respectiva  nómina, 
para  que  pasándola  el  tesorero  general  al  consejo,  se  sirva  librar  y 
mandar  pagar  su  importe. 

39. 

Concurrirá  el  tesorero  general  con  su  notario  celo  al  mismo  exacto 
desempeño  de  esta  comisión,  vigilando  que  sus  subalternos  y  dependien- 
tes empleados  en  ella,  hagan  lo  mismo,  y  tenga  la  mas  puntual  asisten- 
cia en  las  horas  ordinarias  y  estraoridnarias  que  acordare  y  tenga  por 
conveniente  al  mas  pronto  despacho. 

40. 

CONTADOR   DE  INTBRVBNCION. 

El  contador  de  intervención,  que  ha  de  tener  á  su  cuidado  la  segun- 
da llave  del  despacho,  ha  de  concurrir  con  ella  á  todos  los  entregos  y 
pagos  que  en  virtud  de  libramientos  formales  del  consejo  se  ejecuten, 
rubricando  los  respectivos  asientos  con  el  tesorero  general,  y  de  de- 
positario en  el  libro  maestro  que  ha  de  haber  en  é), 

41. 

Los  asientos  del  espresado  libro  maestro  se  han  hacer  con  la  mayor 
claridad  y  distinción,  espresando  el  dia  del  entrego,  persona  6  motivo 
porque  lo  hace,  y  las  especies  de  moneda  en  que  se  ejecuta. 

42. 

Con  la  misma  distinción  ha  de  formar  el  depositario  su  respectivo 
cargareme  de  la  cantidad  recibida,  para  que  en  su  virtud  se  haga  por 
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el  contador  el  debido  cargo  é  intervenga  la  carta  de  pago  formal,  que 
con  el  visto  bueno  del  tesorero  general,  ha  de  dar  el  depositario  á  fa- 
vor de  la  persona  que  hiciese  el  entrego. 

43. 

Igual  regla  se  ha  de  observar  en  el  asiento  de  las  partidas  de 
data,  recogiendo  el  depositario  para  la  snja  el  libramiento,  6  aproba- 
ción del  consejo,  con  el  recibo  6  recibos  correspondientes  á  la  inter- 
vención de  el  contador  j  visto  bueno  del  tesorero  general. 


44. 


* 

I 

i 


El  contador  no  solo  ha  de  seguir  la  rigurosa  intervención  de  cargo  S 

7  data  del  tesorero  general,  si  no  es  los  cargos  interinoü  de  todo  lo  f 

que  perciban  los  tesoreros  del  ejército,  de  los  subdelegados  6  depo-  j 

sitarlos  particulares,  sentando  los  recibos  de  cargo  que  dieren  los  es-  g 

presados  tesoreros  del  ejército,  j  en  cuya  virtud  se  han  de  dar  las  car-  >^ 
tas  de  pago  formales  por  el  depositario  general,  á  favor  de  los  sugetos 

que  según  ellos  conste  haber  hecho  los  entregos.  ^ 

45.  £ 

Cuidará  el  contador  por  la  cuenta  que  ha  de  llevar  del  en  que  percibo  ZZ 

los  tesoreros  de  ejército,  de  su  efectivo  ingreso  6  reintegro  á  la  depo-  ^ 

sitaría  general,  y  verificado  se  restituirán  á  los  tesoreros  de  ejército  sus  v* 

recibos  de  cargo  interinos;  pues  percibiendo  estos  caudales  en  calidad 
de  depósito,  no  les  ha  de  causar  cuenta,  verificado  haber  puesto  su  im- 
porte en  la  depositaría  general,  cuya  inspección  ha  de  estar  al  cuida- 
da del  contador  de  intervención. 

46. 

Formará  desde  luego  con  oficiales  que  se  le  destinan,  los  co]"respon- 
dientes  libros  de  intervención  de  cargo  y  data  del  depositario  general 
7  los  interinos  de  los  tesoreros  de  ejército,  con  el  método  y  formali- 
dad que  se  practica  en  la  tesorería  general,  y  con  el  conocimiento  de 
lo  que  es  mas  propio  y  adaptable  á  la  mas  elara  y  mejor  cuenta  y  ra- 
aon  da  esta  oomiiion. 


104  fBMPOBALIPADBS. 


47. 


En  los  casos  de  ausencia  6  enfermedad  que  prive  al  contador  de  in- 
tervención de  la  asistencia  al  desempeño  de  su  cargo,  le  sustituirá  con 
la  misma  obligación  el  contador  de  la  tesorería  general  su  compañero, 
como  está  mandado,  y  se  practica  en  los  asuntos  de  la  misma  tesorería 

general. 

48. 

Si  por  cualquier  motivo  faltasen  uno  y  otro  contador  de  interven- 
ción de  la  tesorería  general,  teniendo  S.  M.  habilitados  para  este  caso 
&  los  dos  oficiales  mayores  de  los  negocios  de  hacienda  y  guerra,  ele- 
girá el  tesorero  general  el  que  debe  sustituir  y  desempeñar  los  asun- 
tos de  esta  comisión,  durante  la  ausencia  6  falta  del  contador. 

49. 

Si  por  las  no  prevenidas  ocurrencias  6  caso  omitido  en  esta  ins- 
trucción, se  ofreciere  alguna  duda  6  reparo  al  contador  de  interven 
cion,  lo  representará  el  tesorero  general,  para  que  éste  con  su  dicta- 
men lo  haga  presente  al  consejo,  á  fin  de  que  resuelva  lo  que  tuviere 

por  mas  conveniente. 

60. 

Por  la  obligación  y  carácter  que  reside  en  el  contador  de  interven- 
ción, dedicará  todo  su  celo  y  vigilancia  el  mas  exacto  cumplimiento 
de  esta  comisión,  comunicando  y  acordando  con  el  tesorero  general 
cuanto  le  parezca  conveniente  á  este  fin. 

51. 

« 

Por  la  misma  raz<>n  deberá  el  contador  de  intervención  vigilar  la 
puntual  asistencia  de  los  dependientes  de  la  tesorería  general  que  se 
destinen  para  su  encargo,  determinando  las  horas  y  modo  en  que  le 
parezca  mas  conveniente,  y  no  se  opongan  á  su  principal  destino. 

62. 

DEPOSITARIO   GENERAL. 

£1  depositario  general  ha  de  tener  la  obligación  de  concurrir  con  su 
llave,  á  todos  los  entregos  y  pagos  que  en  la  forma  espresada  se  eje- 
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outea  ea  el  dep<Ssit09  asistiendo    igualmente  el  ayudante  que  se  le  des- 
tina, j  ha  de  estar  en  todo  á  sus  órdenes,  para  el  peso  y  recibo  de  los 
caudales,  y  satisfacción  de  los  libramientos  y  abonos  del  consto,  si- 
guiendo las  seguras  reglas  y  formal  método  que  se  practica  con  los 
caudales  de  la  real  hacienda. 

53. 

Será  del  cargo  del  depositario,  con  los  dependientes  que  se  le  desti- 
nen, formar  en  el  libro  maestro  del  depósito  el  asiento  formal  de  los 
entregos  y  pagos,  con  la  claridad  y  distinción  que  queda  prevenida 
rubricándolos  con  el  tesorero  general  y  contador  de  intervención. 

54. 

De  cada  uno  de  los  asientos  que  así  formare  de  las  cantidades  que  se 
pongan  en  el  depósito,  ejecutará  igual  cargareme,  que  pasará  al  con- 
tador de  intervención,  con  la  carta  de  pago  formal  que  produzca  á  fa- 
Yor  de  quien  hizo  el  entrego,  para  que  solo  con  la  intervención  y  visto 
bueno  se  entregue  á  la  parte. 

55. 

Recogerá  para  data  de  su  cuenta  los  libramientos  formales  que  des- 
pache el  consejo,  con  los  recibos  puestos  á  su  continuación  de  la  per- 
sona legítima  que  deba  percibir  su  importe,  haciendo  en  sus  libros  el 
asiento  correspondiente,  y  pasándole  al  contador  para  que  ejecute  lo 
mismo  y  ponga  su  intervención,  cuyo  documento  ha  de  ser  el  que 
justifique  su  data,  sin  que  por  ningún  caso  ni  motivo  se  admita  en  ella 
partida  que  no  esté  librada  ó  aprobada  por  el  consejo  y  con  los  requi- 
sitos prevenidos  en  esta  instrucción. 

56. 

De  todo  el  caudal  que  por  disposición  del  tesorero  general  se  haga 
conducir  por  los  subdelegados  ó  depositarios  particulares  á  los  tesore- 
ros de  ejército  ó  depositario  de  Indias  en  Cádiz,  dará  inmediatamen- 
te que  se  le  presenten  los  recibos  interinos  del  tesorero  que  lo  peroib* 
á  nombre  del  mismo  depositario,  y  con  la  claridad  y  método  que  se 
les  prevendrá  por  el  tesorero  general  la  correspondiente  carta  de  pa- 
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go  formal  á  favor  de  la  persona  qne  justifique  haber  hecho  la  entrega, 
haciendo  el  correspondiente  asiento  y  cargo  interino,  j  pasando  IO0 
recibos  al  contador  de  intervención  para  que  siga  el  mismo  cargo  has- 
ta verificar  su  reintegro,  como  queda  insinuado  en  las  obligaciones  del 
contador. 

57. 

En  fin  de  cada  mes  6  cuando  el  consejo  acordare,  formará  un  esta- 
do que  verifique  el  cargo  y  data  y  la  existencia  en  la  depositaría  de 
su  cargo,  comprendiendo  con  separación  todo  lo  que  constare  haber 
recibido  &  su  nombre  todos  los  tesoreros  de  ejército,  considerándolo 
como  existencia  y  depósito  en  ellos,  hasta  que  llegue  el  caso  de  su  in- 
greso 6  reintegro  en  la  depositaría  de  su  cargo. 

58. 

Pasará  el  espresado  estado  al  contador  de  intervención  para  que  It 
cotege  y  compruebe  con  sus  libros,  y  hallándole  conforme,  ponga  an 
intervención  I  con  cuyo  requisito  y  el  visto  bueno  del  tesorero  general, 
le  pasará  este  al  consejo  para  su  noticia  é  inteligencia. 

59. 

En  fin  de  cada  año  6  cuando  el  consejo  dispusiere,  dará  siT  cuenta 
formal  de  la  depositaría,  siguiendo  las  formalidades  que  quedan  es- 
puestas, y  la  pasará  al  contador  de  intervención,  para  que  certifique  á 
continuación  de  ella  estar  sus  cargos  y  datas  conformes  en  todo  á  lo 
que  consta  de  sus  libros,  y  con  el  visto  bueno  del  tesorero  general 
la  pasará  éste  al  consejo  para  que  disponga  se  tome,  fenezca  y  despa- 
che el  corrrespondiente  finiquito. 

60. 

Siendo  regular  que  en  eada  cuenta  resulte  caudal  existente  en  la 
depositaría  6  en  poder  de  los  tesoreros  de  ejército,  recibido  á  nombrs 
del  depoeitaario  y  de  que  ya  tenga  el  cargo  formal  por  las  cartas  de 
pago  que  haya  dado  en  virtud  de  los  recibos  interinos  de  los  tesoreros 
de  ejercito  á  favor  de  las  personas  que  hicieron  los  entregos,  se  ka- 
ri  en  fin  de  cada  afio,  6  cuando  se  le  mande  dar  la  cuenta,  reconocí- 
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miento  de  la  existencia  del  depósito,  con  la  claridad  correspondiente, 
7  por  el  contador  de  intervención  se  dará  certificación  del  caudal 
existente  en  la  depositarla,  y  otra  de  lo  que  según  sus  libros  resultare 
en  poder  «de  los  tesoreros  de  ejército,  de  que  tenga  hecho  cargo  el  de- 
positario, para  que  en  su  virtud  pueda  este  considerar  ambas  existen- 
cias por  data  de  su  cuenta,  previniéndose  por  el  contador  en  las  cita- 
das certificaciones,  dejar  sentado  en  el  libro  maestro  y  en  los  de  inter- 
Yencion,  resultado  igual  cargo  para  la  cuenta  sucesiva  del  depositario. 

61. 

Para  que  el  tesorero  general,  contador  de  intervención  y  deposita- 
rio puedan  desempeñar  sus  respectivas  obligaciones  y  tengan  por  abo* 
ra  los  oficiales  y  dependientes  que  se  consideran  indispensables,  para  ) 

que  bajo  de  su  dirección  sirvan  esta  comisión,  se  les  señala  á  cada  uno 
los  sugetos  siguientes. 

62. 

Tesorero  ^;eneral:  para  todos  los  asuntos  de  su  ministerio  en  esta  co- 
misión, le  servirán  á  su  lado  el  oficial  de  su  satisfacción  que  elija  con 
dos  escribientes. 

63. 

Al  contador  de  intervención  le  asistirá  el  oficial  práctico  y  de  ha- 
bilidad que  señale 'Cen  otros  dos  escribientes. 

64. 

Al  depositario  s^e  le  destina  el  ayudante  de  la  caja  de  su  confianaa 
que  nombre  para  el  material  recibo  y  distribución  de  caudales,  un  ofi- 
cial  7  un  escribiente  que  elija. 

65. 

D.  José  Ruperto  de  Sierra,  portero  de  la  tesorería  general*  á  cuyo 
cargo  corren  los  gastos  de  escritorio  de  ella,  suministrará  los  que  sean 
precisamente  necesarios  para  esta  comisión,  formando  mensualmente 
relación  jurada  de  los  que  se  causen,  para  que  haciéndolo  presente  al 
eoBBejo  se  sirva  librar  au  importe. 
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66. 


También  servirá  el  espresado  D.  José  Buperto  de  Sierra,  en  calidacl 
de  portero  de  esta  comisión,  para  todo  oaanto  oeurra  en  ella. 

•  67- 

Los  que  en  esta  forma  quedaren  nombrados  para  esta  comisión,  los 
hará  presentes  al  tesorero  general  al  consejo,  para  que  precedida  su 
aprobación,  se  hagan  con  su  desempeño  dignos  de  las  ayudas  de  costa 
que  le  parezca  regular  al  tesorero  general,  y  lo  represente  al  consejo 
para  que  se  sirva  mandar  se  les  satisfagan. 


68. 


Cuyos  capítulos  de  instrucción  fueron  presentados  por  nuestro  fiscal 
con  respuesta  de  29  de  dicho  mos,  y  en  él,  entre  otras  cosas  espaso,  que 
todo  el  plan  le  hallaba  por  arreglado  y  conforme,  porque  prescríbia 
las  formalidades  con  que  el  tesorero  general,  contador  de  intervención 
y  el  depositario,  debian  llevar  el  manejo  interino  de  estos  fondos  coh 
el  arca  de  tres  llaves  y  pieza  separada,  siendo  conformes  á  los  que  se 
practicaban  en  el  manejo  de  la  real  hacienda. 


.  69. 


Que  este  reglamento  debia  comunicarse  á  los  jueces  comisionados, 
para  que  desde  luego  entregasen  los  caudales  existentes  á  disposición 
del  tesorero  general,  con  las  formalidades  regulares,  remitiendo  por 
mano  del  fiscal  los  recibos,  quedándose  (xm  copia  auténtica  de  ellos  en 
sus  autos,  para  hacer  el  cargo  de  las  entradas,  entendiéndose  por  lo 
tocante  á  la  corona  de  Aragón,  con  nuestro  fiscal  D.  José  Moñino. 

70. 

Que  igualmente  se  hacia  preciso  pasar  avisos  á  los  subdelegados 
de  la  corte,  para  igual  entrega  de  todo  lo  existente,  avnquo  fuesen  de- 
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pósitos,  porque  siempre  estaban  mas  resguardados  en  la  citada  depo- 
sitaría. 7  no  impedia  que  sus  dueños  lo  recobrasen. 

71. 

Que  por  regla  general  se  debia  prohibir  á  los  subdelegados  el  que 
eon  pretesto  de  depósitos  entregasen  cantidades  algunas,  sin  noticia 
del  consejo  á  quien  lo  podrían  representar  con  justificación  de  buena 
fe  y  sin  demora  por  mano  del  fiscal;  bien  entendido  que  en  esta 
coartación  no  se  comprenda  el  pagamento  actual  de  los  costos  de  la- 
bores, salarios  precisos  ó  tributos  ordinarios,  contra  los  colegios  ó  sus  ¡ 
haciendas,                                                                                                                   * 

72.  í 

Que  estando  espuestas  las  alhajas  preciosas  de  iglesias  á  ser  roba-  ^ 

das,  una  vez  que  estas  se  hallaban  cerradas  y  sin  uso,  convenia  que  £ 

evacuado  el  inventario  con  asistencia  del  eclesiástico,  las  hagan  coló-  ^ 
car  los  jueces  comisionados  en  cajones  y  piezas  bien  resguardadas  de 

que  recogerán  las  llaves,  teniendo  otra  el  procurador  personero,  y  el  ^ 

■índico  donde  no  le  hubiere.  ^ 

73.  ^ 

Que  en  las  Indias  era  indispensable  ^que  los  caudales  se  pusiesen  en 
las  (lajas  reales  con  cuenta  y  depósito  aparte,  observándose,  en  lo  que  ^ 

fuere  adaptable,  la  instrucción  formada  que  va  al  principio.. 

74. 

Y  visto  todo  por  los  de  nuestro  consejo  real  en  el  estraordinario 
que  se  celebró  en  el  mismo  dia  29  de  Abril,  próximo  pasado,  fué  acor- 
dado librar  esta  nuestra  carta  por  la  cual  aprobamos  en  todo  y  por 
todo  «1  reglamento  inserto,  ejecutado  por  nuestro  tesorero  general  D. 
Cosme  Bermudez  de  Castro,  con  las  adiciones  y  declaraciones  puestas 
por  nuestro  fiscal,  que  deberán  ejecutarse  puntual  y  literalmente^  y  ob 
mandamos  que  desde  luego  entreguéis  los  caudales  existentes  en  las 
casas  que  fueron  de  los  regulares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Je- 
S08,  á  disposición  del  mismo  nuestro  tesorero  que  es  ó  fuere,  con  las 
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fonnalidades  prescritas,  recogiendo  los  recibos  j  cartas  de  pago  cor- 
respondientes, las  que  remitiréis  por  mano  de  nuestro  fiscal,  dejando 
en  los  respectivos  autos  copia  autorizada,  y  lo  mismo  se  ejecute  de  lo 
existente  en  las  casas  de  esta  corte,  aunque  sean  depósitos,  porque 
siempre  están  mas  resguardados  en  la  depositaría  establecida,  y  no 
impide  que  sus  dueños  los  recobren,  prohibiéndoseos,  como  se  os  pro- 
hibe espresamente,  el  que-  con  protesto  de  depósitos  se  entreguen  can- 
tidades algunas,  sin  noticia  de  nuestro  consejo,  á  quien  se  deberá  re* 
presentar  de  buena  fé  y  sin  demora  por  mano  de  nuestro  fiscal,  en  in- 
teligencia de  que  en  esta  coartación,  no  se  comprende  el  pagamento 
actual  de  los  costos  de  labores,  salarios  precisos  ó  tributos  ordinarios 
contra  los  colegios  6  sus  haciendas:  disponiendo  que  laa  alhajas  pre- 
ciosas de  las  iglesias,  evacuado  el  inventario  con  asistencia  del  ecle- 
siástico, se  coloquen  en  cajones  y  piezas  bien  resguardadas:  después 
recogeréis  una  llave,  entregando  la  otra  al  procurador  ó  síndico  don- 
de no  le  hubiere,  y  que  lo  mismo  se  haga  con  los  vasos  sagrados  guar- 
dándose toda  decencia  en  su  colocación.  Y  por  lo  tocante  á  nuestros 
dpminios  de  las  Indias,  mandamos  asimismo  que  los  caudales  se  pon- 
gan en  las  cajas  reales  con  cuenta  y  depósito  aparte,  observándose  eu 
lo  que  sea  adaptable  la  instrucción  inserta.  Que  asi  es  nuestra  vo- 
luntad, y  que  al  traslado  impreso  de  esta  nuestra  carta  firmada  de 
D.  José  Payo  Sanz,  nuestro  escribano  de  cámara  honorario,  se  le  dé  la 
mismaféy  crédito  que  ásu  original.  Dada  en  Madrid,  á  2  de  Mayo  de 
1767. — El  conde  de  Ar  anda, — D  Mi  fju  el  María  de  Xava. — D.Pedro 
Mío  y  Exea, — D.  Andrea  Mardoet  y  Vera, — D.  Luía  de  Valle  y  Sala- 
zar, —  Yo  D.  José  Payo  Sanz^  escribano  de  cámara,  honorario  del  con- 
sejo, la  hice  escribir  por  su  mandado  en  el  estraordinario.-r-Uegistrada. 
— D,  Nicolak  Verdugo, — Teniente  de  canciller  mayor,  D.  Nicolás  Ver- 
dugo. 


iO, 


A  conaecuenoia  de  esta  real  cédala,  se  dispuso  poner  sugetos  de  ha^- 
bilidad  conocida  y  auxiliarles  con  los  dependientes  necesarios,  para  el 
manejo,  euenta  y  razón  de  los  bienes  confiscados  á  los  ex-jesuitas,  j 
ee  formó  por  el  virey  un  reglamento  de  empleados,  sueldos  y  oficinas, 
en  15  de  Febrero  de  768,  seUalando  para  la  dirección  general,  «n 
director  con  tres  mil  pesos;  otro  Ídem  aiooiado  sin  saeldo;  un  ofieíal 
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major  con  mil  y  quinientos  pesos^  y  un  escribiente  con  setecientos  7 
cincuenta/  Para  la  contaduría,  un  contador  general  con  dos  mil 
pesos;  un  oficial  mayor  con  mil  y  quinientos;  un  segundo  con  ocho- 
cientos; un  tercero  con  setecientos;  y  un  cuarto  con  quinientos  y  cin- 
cuenta. Para  la  tesorería^  un  tesorero  con  tres  mil  pesos;  un  ca- 
jero con  mil,  y  un  cobrador  con  quinientos:  un  depositario  espende- 
dor  de  los  efectos  de  haciendas  con  dos  mil  pesos,  y  un  administrador 
general  de  las  haciendas  de  los  colegios  de  México  Tepozotlan,  tam- 
bién con  dos  mil  pesos  de  sueldo,  cuyas  asignaciones  anuales  impor- 
taban diez  y  nueve  mil  trescientos  pesos,  y  con  fecha  de  9  y  15  de  Fe- 
brero de  1768,  fueron  nombrados  los  sugetos  que  obtuvieron  los  ante- 
oedentes  destinos. 


p 


76.  > 

I 


0 


Sucesivamente  libro  el  virey  en  cuatro  de  Junio  de  sesenta  y  ocho,  \ 

laa  órdenes  que  dicen  asi:  ^ 

"^lle  dispuesto  arreglado  á  las  órdenes  de  S.  M.  el  que  inmediatamen-  ^ 

te  pasen  á  cajas  reales  de  esta  ciudad,  todos  los  caudales  que  paran  en  ^3 

poder  de  D.  Manuel  Marco  y  Zemborain,  como  tesorero  de  los  bienes 
confisoados  á  los  regulares  que  se  decian  de  la  Compañía  de  Jesús,  á 
escepcion  de  doce  mil  pesos  que  deben  quedar  en  su  poder  para  los  gas- 
tos y  pagamentos  diarios,  que  hubiere  de  satisfacer  en  virtbd  de  libra- 
mientos formales  despachados  por  esa  dirección,  interrenidos  por  la 
contaduría  y  mi  visto  bueno:  y  para  lo  sucesivo  prevengo  á  vdes. 
que  cada  ocho  ó  quince  dias  según  las  partidas  ó  cantidades  que  entra- 
sen en  dicha  tesorería  de  bienes  confiscados,  se  deben  hacer  arcas  en  las 
referidas  cajas  reales,  cuyas  llaves  deben  custodiarlas  el  oficial  real 
D.  Pedro  Toral  Yaldes,  el  contador  D.  Francisco  de  Oorres,  y  el  espre- 
sado tesorero  D.  Manuel  Marco  y  Zemboraim,  todos  los  cuales  han 
de  concurrir  con  sus  llaves  para  la  entrada  y  salida  de  caudales,  y  á 
rubricar  las  partidas  que  de  uno  y  otro  modo  se  verificasen:  y  para  que 
en  la  observancia  de  esta  mi  providencia  no  se  esperiioente  retrases  efe 
prevengo  a  vdes.  incluyéndoles  para  su  inteligencia,  copia  de  la  ^- 
den  qne  con  esta  mi^ma  fecha  he  pasado  á  estos  oficiales  reales»  y  vde». 
pMaraa  los  billetes  quo  correspondan  al  contador  y  tesorero,  sella* 
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lándoles  el  dia  en  que  se  ha  de  hacer  la  traslación  del  dinero,  y  de 
quedar  vdes.  en  esto  me  darán  puntual  aviso.  Dios  guarde  á  uste- 
des muchos  años.  México,  4  de  Junio  de  1768.— JFZ  marques  de 
Oroix. — Sres.  directores  de  bienes  confiscados.** 


78. 


' 'Deseando  S.  M.  la  mayor  seguridad  de  los  caudales  que  pertene- 
cientes á  los  bienes  confiscados  se  van  recaudando,  ordena  en  el  últi- 
mo artículo  y  conclusión  de  la  real  cédula  de  2  de  Mayo  de  1747,  fo- 
lio 88  y  89  de  la  colección  general  (de  que  paso  á  vds.  un  ejemplar), 
de  las  providencias  tomadas  por  el  •  gobierno  sobre  el  estrañamiento 
y  ocupación  de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  compañía,  se 
pongan  en  cajas  reales  en  estos  sus  dominios  de  Indias  con  cuenta  y 
depósito  aparte,  y  con  absoluta  separación  é  independencia  de  los  cau- 
dales de  real  hacienda,  por  las  razones  que  espresa  el  capítulo  prime- 
ro de  dicha  real  cédula  y  el  capítulo  nueve  de  la  instrucción  formada 
en  24  de  Febrero  de  este  presente  año,  por  los  señores  fiscales  D.  Pe- 
dro Rodriguez  Campomanee  y  D.  José  Moñino  de  érden  del  consejo 
en  el  estraordinario,  que  me  la  dirige  el  Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda 
en  cflrta  de  23  del  mismo  citado  mes,  dice:  "No  se  ejecutarán  depó- 
sitos en  ningunas  personas  particulas,  porque  todos  los  caudales  exis- 
tentes y  los  que  vayan  produciendo  los  bienes  ocupados  se  han  de  po- 
ner neeesariamente  en  arcas  reales  con  las  mismas  solemnidades  que 
los  de  real  hacienda,  y  cualquier  juez  será  responsable  de  la  insolven- 
cia ó  quiebra  que  resultare  por  contravención  á  esta  providencia.  Y 
en  puntual  obedecimiento  de  todo  esto  he  dispuesto  el  que  apronten 
vds.  una  arca  de  tres  llaves  en  el  mismo  sitio  y  pieza  donde  se  custo- 
dian los  caudales  de  real  hacienda,  y  que  entren  en  ella  los  que  ac- 
tualmente existieren  en  poder  del  tesorero  de  bienes  confiscados  D. 
Manuel  Marco  y  Zemborain,  á  escepcion  de  doce  mil  pesos  que  debe- 
rán quedar  en  su  poder  para  los  gastos  y  pagamentos  diarios  que  se 
ofrezcan  hacer.  Supuesta  est^i  providencia,  cada  ocho  ó  quince  dias  se- 
gún la  concurrencia  de  caudales  en  el  tesorero  D.  Manuel  Marco  y 
Zemborain,  se  deberán  hacer  arcas  en  esas  cajas  reales  en  donde  ha- 
brá dos  onademos,  uno  para  asentar  las  partidas  que  entran  y  otr« 
para  las  que  de  mi  orden  ee  sacaren;  las  cuálecí  partidas  deben  ser  ru* 
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brieadáfl  en  ambos  cuadernos  por  las  personas  que  custodian   las  lla- 
ves que  se  depositan  la  utíaen  poder  de  vd.  D.  Pedro   Toi*.*!!  V;:!  Ir»?  y 
en  sus  ausencias  y  enfermedades  en  sus  compañeros,  según  el  orden 
de  su  graduación:  otra  en  poder  del   contador  interventor  de  bi(^nes 
confiscados  D.  Francisco  de  Corres,  y  la  otra  en  manos  del  ospresalo 
tesorero  D.  Manuel  Marco.     Y  para  que  en  estos  actos  se  proceda  con 
la  debida  formalidad  y  buena  correspondencia,  sin  causar  malas  obras 
ni  detenciones  entre  las  oficinas,  se  pasan  con  esta  fecha  las  órdenes 
correspondientes  á  la  dirección  de  bienes  confiscados,  para  qne  antes 
que  se  trasladen  los  caudales  á  las  cajas  reales,  preceda  recado  po- 
lítico con  algunas  horas  de  anticipación  á  vdes  ,  quienes  á  menos  que  > 
no  estuvieren  gravemente  ocupados,  deberán  dar  su  anuencia  á  fin  de                  ^ 
que  se  verifique  la  entrada  del  dinero  sin  retardación  particular.     Y  $ 
de  quedar  vds-  en  esta  inceligencia,  y  prontas  las  referidas  arcas,  me  7 
darán  vds.  puntual  aviso.     Dios   guarde  á  vds.  muchos  años.     Méxi- 
co, 4  de  Junio  de  1768. — El  marques  de   Oroix. — Señores  oficiales  $ 
reales  de  estas  cajas. 

79. 

Hubo  en  las  provincias  internas  cierta  inquietud  popular  causada 
del  estrañamiento  de  estos  regulares  que  escitó  al  virey  marques  de 
Croix,  á  encargar  al  visitador  D.  José  de  GalveS  la  empresa  de  apa- 
ciguarla, sufriendo  los  fondos  de  temporalidiides  los  gastos  estraor- 
dinarios  de  la  espedí cion,  en  virtud  de  orden  de  10  de  Febrero  del  ci- 
tado año,  y  en  él  se  recibió  una  del  conde  de  Aranda  del  contesto  si- 
guiente. 

•  80. 

••El  Simo.  Sr.  conde  de  Aranda  en  carta  de  23  de  Febrero  antece- 
dmte,  me-dice  lo  que  ;jigue¿-^El  consejo  en  el  estraordinario  ha  vis- 
to lo  que  V.  B.  me  representa  con  fecha  de  24  de  Agosto  del  año 
próximo,  y  con  su  inteligencia  viene  en  aprobar  las  providencias  to- 
madas por  y.  E.  para  suministrar  á  los  regulares  de  la  Compañía  la 
ropa  que  necesitaban  para  su  avío,  y  ha  acordado  se  encargae  á  V.  E, 
cnTÍe  todos  los  caudales  qUe  pudiere,  á  efecto  de  conturrir  á  la  manu- 
teneion  de  dichos  regulares  como  primera  n^^cesidad  que  insta,  hacien- 
do reintegrar  y  habilitar  asimismo  al  gobernador  de  la  Habana  de 
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lo  que  haya  suplido  para  loa  trasportes. — Por  lo  tocante  á  los  gastos 
que  han  causado  las  sublevaciones,  dispondrá  Y.  E.  los  suplan  los  reos, 
j  en  falta  de  ellos  se  reintregre  de  las  temporalidades  ocupadas  á  lot 
mencionados  regulares,  deduciendo  primero  las  cargas  de  los  bienes  j 
las  pensiones  alimentarias;  j  lo  participo  á  V.  E.  para  su  inteligencia 
j  cumplimiento.  Y  para  que  en  esta  dirección  general  conste  esta 
providencia,  so  la  comunico  á  vds.  Dios  guarde  á  vds.  muchos  años. 
México,  18  de.  Agosto  de  1768. — El  Marquen  de  Croiz. — Señores  di- 
rectores de  bienes  confiscados." 

81. 

Por  haber  resistido  algunos  administradores  de  los  bienes  confisca^ 
dos  pagar  alcabala  de  los  frutos,  géneros  y  efectos  que  producían  és- 
tos, reclamaron  otros  lo  que  habían  satisfecho,  de  cuyos  ocursos  resul- 
tó la  resolución  de  diez  y  seis  de  Diciembre  do  sesenta  y  siete,  instaura- 
da después  por  el  virey  D.  Antonio  María  Bucareli,  en  once  de  So- 
tiembre  do  setecientos  setenta  y  ocho,  de  que  se  exigiera  y  continuará 
cóbratelo  este  real  derecho  desde  la  espatriacion. 

82. 

En  Cinco  de  Junio  de  sesenta  y  ocho  espidió  el  virey  dos  órdenee  a 
los  directores  y  oficiales  reales,  cuyos  tenores  son  como  siguen. 

83. 

Con  fc(;lia  de  ayer  di  orden  á  vds.  para  que  se  pusiesen  en  arcas 
reales  los  caudales  pertenecientes  á  los  bienes  confiscados  á  los  regu- 
lares do  1u  Compañía,  dejando  solamente  en  poder  del  tesorero  D.  Ma- 
nuel M¿irci'  y  Zemborain,  doce  mil  pesos  para  los  pagamentos  diarios 
que  ocurran,  y  que  cada  ocho  6  quince  días  según  la  concurrencia  d« 
ellos  se  lii oleran  arcas. 

84. 

¥  á  fia  de  que  en  estos  dos  puntos  se  proceda  con  método  y  re- 
^la  fija,  de  acuerdo  con  el  contador  establecerán  vds.,  que  en  princi- 
pio de  cada  mes  se  le  entreguen  los  espresados  doce  mil  pesos  para  lot 
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pagamentos  diarios,  que  deberá  satisfacer  en  virtud  de  libramientos 
formaleSy  y  al  fin  de  él,  sin  falta  alguna,  con  prescnciu  de  los  pagos  he- 
ehoB,  se  verá  la  cantidad  existente  que  de  ellos  hubiere  quedado,  y  so- 
bre ella  se  le  completará  hasta  la  citada  de  doce  mil  pcbos,  y  bi  algu- 
no de  los  meses  ascedieren  los  pagos  hechos  de  los  esprebudos  doco 
mil  pesos,  se  le  deberá  reintegrar  del  fondo  de  arcas  reales  al  lueiicio 
nado  tesorero  lo  que  legítimamente  hubiere  suplido,  ademas  de  lus  doce 
mil  pesos  que  se  le  han  de  entregar  para  el  mes  que  principia. 

85. 

Todos  los  caudales  procedentes  de  los  bienes  coní¡¿cados,  han  de  on- 
irar  en  poder  del  tesorero,  y  en  fin  de  cada  mes  se  harán  arcas  de  \oa 
qae  se  hubieren  juntado. 

86. 


0 
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De  la  arca  de  tres  llaves  no  se  podrá  estraer   partida  alguna  aun-  ^ 
qu«  sea  para  pagar  libramientos  despachados  con  toda  formalidad,  sin 

que  preceda  orden  mia  por  escrito,  á  menos  que  no  sean  los  picos  que  -^ 

ademas  de  los  doce  mil  pesos  hubiese  suplido  el  tesorero  en  cada  un  C^ 

mes.     Dios  guarde  avds.  muchos  afios.    Mí^xico,  5  de  Junio  de  17C8.  *¿ 

— El  marques  de  Oroix, — Señores  directores  de  bienes  confiscados."  í^ 

87. 

'*Fara  la  mayor  seguridad  de  los  caudales  pertenecientes  á  los  bienes 
confiscados  á  los  regulares  que  se  deciun  de  la  Compafíia  de  Jesús,  he 
resuelto  que  los  comisionados  encargados  de  la  ocupación  de  témpora- 
lidades  y  su  administración,  remitan  los  caudales  existentes  y  sobran- 
tes, después  de  atender  á  las  atenciones  de  cada  uno  de  loá  colegios, 
sus  labores  y  avíos,  aunque  sean  pertenecientes  á  obras  pías,  bien  que 
con  la  debida  separación  y  claridad  á  la  tesorería  general  de  biencá 
confiscados  establecida  en  esta  capital,  y  á  las  cajas  reales  foráneas  on 
data  forma. 

Los  sefiores  comisionados  o  administradores  de  las  h  iciendas  y  per* 
tenencias  de  los  colegios  de  esta  ciudad,  de  Tepozotlan,  Puebla,  Oajaoa, 
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Querétaro  y  Oelaya,  conducirán  sus  caudales  á  esta  tesorería  que  sslá 
á  caurgo  de  D.  Manuel  Marco  y  Zemborain. 

89.  ^ 

D.  Félix  de  Ferrax,  comisionado  en  Veracruz,  dispondrá  que  se  en- 
treguen en  aquellas  cajas  reales,  y  desde  ellas  se  dará  destino  al  cau- 
dal que  hubiese,  sin  necesidad  de  que  se  haga  subir  á  esta  ciudad. 

90. 

*   Los  comisionados  de  Guadalajara  y  Provincia  del  Nayarit,  los  entre- 
garán en  las  cajas  reales  de  aquella  ciudad. 

91. 

Los  de  Yalladolid,  Pátzcuaro,  León,  San  Luis  de  la  Paz  y  Guanajoa- 
to,  en  las  cajas  reales  de  esta  última  ciudad. 

92. 

£1  de  San  Luis  Potosí,  en  sus  mismas  cajas  reales. 

98. 

Los  de  Zacatecas  y  Santa  María  de  las  Parras,  en  las  arcas  reales 
de  la  primera. 

94. 

Los  de  Durango,  Chihuahua,  Parral,  y  el  de  las  misiones  de  Chini* 
pas,  Tarumara  y  Tepeguama,  los  enviarán  en  las  de  Durango. 

95. 

Los  comisionados  de  Sonora  y  Sinaloa,  á  la  nueva  caja-maroa  de  el 
Real  de  los  Alamos. 

96. 

Los  productos  sobrantes  en  plata  á  oro  de  las  misiones  de  laa  Cali» 
fornias,  entrarán  en  poder  del  ministro  de  real  hacienda  que  nombra 
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rt  6Í  Unstrisimo  s^fior  visitador  general  en  Loreto,'  con  la  obligación 
de  remitirlos  en  primera  segura  ocasión  á  las  cajas  de  Guadalajara« 


97. 


•En  este  sapuesto  estenderán  vdes.  las  correspondientes  órdenes,  pa- 
ra qne  firmadas  por  mí,  ten^a  el  debido  cumplimiento  esta  providen- 
eia,  previniéndoles  con  las  formalidades  que  han  de  hacer  estos  ente- 
ros, j  que  han  de  recoger  dos  certificaciones  de  oficiales  reales,  sin  pa- 
gar derechos,  la  una  para  remitir  á  esa  dirección,  y  la  otra  para  su 
resguardo. 

98. 

Igualmente  deben  vdes.  formar  otra  orden  circular  para  los  oficia 
les  reales  foráneos,  mandando  reciban  los  caudales  que  pusieren  en  si 
poder  como  depósito,  sin  que  causen  cuenta  ni  se  haga  asiento  en  lo» 
libros  de  real  hacienda,  que  den  las  citadas  certificaciones,  y  que  en 
las  remesas  que  hicieren  de  los  demás  caudales  del  rey,  remitan  á  es 
tas  dajas  reales  los  que  existiesen  en  su  poder,  con  separación,  para  sa- 
tisfacer de  estos  mismos  fondos  el  costo  de  su  conducción. 


99. 


Estas  y  otras  disposiciones  que  advertirá  la  aplicación  é  inteligen- 
cia de  vdes.,  se  deberán  tomar  con  la  posible  brevedad,  para  la  perfec- 
ta observancia  de  lo  que  queda  resuelto.  Dios  guarde  á  vdes.  muchos 
afios.  México,  5  de  Judío  de  1768. — El  marqueM  de  Croix. — Sefio- 
res  directores  de  bienes  confiscados." 


100. 


Aunque  por  otra  de  seis  del  mismo  Junio  se  previno  la  formación 
de  la  cuenta  del  gasto  que  habia  tenido  la  conducción  do  los  ex>jesui- 
tas  desde  sus  respectivos  colegios  hasta  Yeracruz,  no  pudo  verificarse 
por  los  defectos  de  claridad  y  espresion  de  los  documentos  que  impc: 
dian  una  liquidación  exacta  y  metódica. 
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101. 


En  otra  orden  de  la  propia  fecha,  mandó  el  virey  que  laa  barras 
existentes  en  la  tesorería,  se  pasaran  á  la  real  casa  de  moneda  para 
su  reducción  á  esta. 

102. 

En  decreto  de  30  del  mismo  Junio,  se  concedieron  al  director  gene- 
ral D.  Luis  Parrilla,  cuatrocientos  pesos  de  ayuda  de  costa  para  pagar 
un  escribiente  que  le  ayudase. 

103. 

» 

Por  haber  acreditado  la  esperiencia  no  alcanzar  al  tesorero  los  do- 
ce mil  pesos  mensuales  que  se  habian  consiJeriido  suficientes  para  la 
atención  á  los  avíos  de  haciendas  y  otros  gastos  inJispení'ables,  estén* 
dio  el  virey  aquellos  hasta  veinte  rail  pesos,  comunicándolo  á  los  diree- 
tores  en  dos  de  Junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  para  su 
cumplimiento,  y  que  no  innovasen  en  las  demás  providencias  ante- 
riores. 

104. 

En  cinco  de  Setiembre  inmediato,  se  dispuso  que  la  satisfacción  de 
los  portes  de  cartas  fuese  de  contado,  cargándolos  en  la  relación  d© 
gastos  mensuales. 

10e5. 

En  diez  y  seis  del  propio  Setiembre,  se  libraron  ocho  mil  pesos  con- 
tra la  tesorería  do  temporalidades,  y  á  favor  de  la  obra  del  Seminario 
de  nobles  de  Madrid. 

106. 

En  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  fueroji 
por  real  cédula  do  la  misma  fecha,  creadas  juntas  provinciales  y  mu- 
nicípales,  para  que  entendiesen  en  la  venta  de  los  bienes  confiscados; 
•Qya  soberana  disposición  es  del  tenor  siguiente. 


p 
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107. 

•*D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  &c. — A  los  del  mi  consejo 
presidente  y  oidores  de  las  mis  audiencias  y  chancillerías,  alcaldes, 
alguaciles  de  la  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  los  corregidores,  asistente  é 
intendente,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  otros  cua- 
lesquiera jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  así  los  do  realengo  co- 
mo los  de  señorío,  abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  perso- 
nas de  cualquier  grado,  calidad  y  condición  que  sean,  á  quienes  lo 
contenido  en  esta  mi  carta  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  ma- 
nera, señaladamente  á  los  jueces  comisionados  que  entendéis  en  es- 
tos mis  reinos,  los  de  Indias  é  islas  adyacentes,  en  la  ocupación 
de  temporalidades  de  los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de 
Jesús,  salud  y  gracia.  Sabed  que  habiendo  acreditado  la  espe- 
riencia  la  gravísima  deterioración  y  menoscabo  en  que  se  constitu- 
yen los  bienes  raices  de  las  temporalidades  ocupadas  á  dichos  re-  ^ 
guiares,  en  fuerza  de  mi  real  pragmática  sanción  de  dos  do  Abril  de  ^ 
mil  setecientos  sesenta  y  siete,  por  los  riesgos  y  contingencias  en  la  ^ 
mayor  parte  de  su  administración,  especialmente  en  mis  dominios  de  ^  :^ 
Indias,  que  por  estar  distantes  es  mas  espuesta  á  gravísimas  quiebras 
y  casos  fortuitos,  particularmente  los  obrajes  de  paños,  trapiches  é  in- 
genios de  azúcar,  chácaras  y  haciendas  de  campo,  estancias,  rancherías  ' 
y  hatos  de  ganado,  fiados  á  mulatos  y  negros  que  solo  pueden  trabajar 
fielmente  á  la  vista  de  su  dueñí^,  de  modo  que  aun  por  su  misma  con-  ■ 
servacion  es  necesaria  la  traslación  á  dominio  particular,  agregándo- 
se á  todo  esto  la  espresa  prohibición  que  tuvieron  los  regulares  de  la 
Compañía  para  adquirir  bienes  raices  en  los  esprosados  mis  dominios 
de  Indias,  conforme  á  la  ley  fundamental  que  estableció  el  señor  rey 
Carlos  I,  poniendo  una  especie  de  vinculación  ;i  favor  de  los  conquis- 
tadores, á  la  cual  quedaron  sujetos  dichos  regulares  desde  luego  que 
pasaron  en  el  reinado  siguiente  del  señor  Felipe  II  su  hijo,  á  los  citados 
mis  dominios  ultramarinos,  cuyo  abuso  y  contravención  de  hecho  está 
resistiendo  la  legitimidad  en  dichas  adquisiciones,  haciendo  justa  y  aun 
necesaria  la  providencia  de  poner  los  bienes  raices  que  posei¿m 
las  casas  de  la  Compañía  en  dichos  mis  reinos  de  Indias,  en  manos  li- 
bres; deseando  que  cesen  los  muchos  perjuicios  que  se  están  esperi- 
mentándo  en  la  referida  administración,  y  que  no  se  verifiquen  los  que 
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necesariamente  trae  consigo  el  arriendo,  singularmente  de  viñas  j  oli- 
vares j  ocras  haciendas  de  igual  clase,  generalmente  en  todos  mis  do- 
minios;  con  el  objeto  asimismo  de  contribuir  á  la  mayor  utilidad  de 
olios  á  los  píos  establecimientos  á  que  están  destinados  los  mismos 
bienes  j  las  cargas  que  sobre  sí  tienen;  hallándose  determinado  en  el 
derecho  que  en  tales  casos  se  proceda  á  la  enagenacion  de  semejantes 
bienes;  siendo  notorias  las  causas  de  utilidad  y  necesidad  que  concur- 
ren para  proceder  á  ella,  subrogando  otra  renta  líquida  en  que  no  ha- 
ya estas  contingencias,  á  consultas  de  mi  consejo  en  el  estraordinario 
de  veintiséis  de  Setiembre  y  diez  y  seis  de  Octubre  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete,  vine  en  conceder  la  facultad  competente  para  estas 
ventas  y  subrogaciones,  según  lo  pidiere  la  necesidad  y  utilidad  de  los 
destinos  y  la  calidad  de  los  bienes,  y  que  los  que  contemplansen  útiles 
los  pudiesen  dar  á  censo  bajo  do  las  reglas  que  convinieren  en  cada 
caso,  en  vista  de  los  procesos  de  temporalidades,   con  tal  que  pasasen 
los  bienes  con  los  gravámenes  que  tuvieren  6  se  redimiesen,  según  lo 
contemplase  justo,  para  lo  que  habia  de  examinar  los  motivos,  títulos 
y  cargas  con  que  los  disputaban  los  regulares  de  la  Compañía,  que- 
dando los  que  se  subrogasen  en  su  lugar  bajo   de  mi  real  patronato 
y  protección  inmediata,  para  cuya  ejecución  y  debido  método  en  estas 
onagenaciones,  con  prohibición  de  que  jamas  pudiesen  pasar  á  manos 
muertas,  arreglase  el  consejo   la  instrucción  conveniente,  la  pasara  á 
mis  reales  manos  para  su  aprobación;  y  con  efecto  por  mis  fiscales  D, 
Pedro  Rodríguez  Campomanes  y  D,  José  Moñino,  se  espusieron  va- 
rias reglas  que  contemplaron  precisas  para  proceder  con  legalidad  y 
acierto  á  la  venta  de  los  bienes  ocupados  en   todos  mis  dominios  á  las 
casas  que  fueron  de  los  regulares  de  la  Compañía  con  sus  cargas:  á 
facilitar  compradores  con  la  división  de  las  fincas  cuando  sean  tan  cuan- 
tiosas que  no  tengan  salida  de  otro  modo;  á  tributarlas  cuando  falte 
quien  las  compre:  á  que  puedan  darse  en  equivalente,  especialmente 
en  Indias,  de  cargas  que  deba  satisfacer  mi  real  hacienda;  á  purificar 
los  inventarios  y  tasas  defectuosas,  hactilos  donde  fíilten,   arreglar 
las  subastas  y  establecer  juntas  municipales  y  provinciales,  corriendo 
las  primeras  con  la  ejecución  de  estas  formalidades  y  de  las  ventas, 
y  las  segundas  con  la  inspección  y  enmienda  de  lo  que  ejecutasen  las 
otras;  modo  de  asegurar  y  conducir  los  capitales  y  tomar  cuenta  de 
la  administración  que  va  corrida;  sobre  el  reparo  de  las  fincas  j  su 
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fluidado  hasta  que  se  vendan,  cumplimiento  interino  de  las  cargaSi  7 
lobre  lo  que  falce  de  venta  de  muebles,  bienes  do  congregaciones  7, 
evacuación  de  informes.  Examinadas  estas  reglas,  con  la  detención 
7  madurez  que  pide  el  asunto,  por  mi  consejo  en  el  estraordinario  con 
asistencia  de  los  prelados  que  tienen  asiento  7  voz  en  él,  me  espuso 
su  uniformo  dictamen,  en  consulta  de  veinticuatro  de  Febrero  próxi- 
mo, 7  conformándome  con  él  á  consecuencia  de  los  derechos  que  me 
corresponden  en  los  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compañía, 
estrañados  de  todos  mis  dominios  por  las  causas  de  estado  que  mani- 
fiesta la  citada  mi  real  pragmática  sanción  de  dos  de  Abril  de  mil  so- 
tecientos  sesenta  7  siete,  aceptada  por  la  diputación  general  del  reino 
ciudades,  prelados,  superiores  regulares  7  Universidades  literarias, 
después  de  cumplidas  sus  cargas,  7  mente  de  los  fundadores,  lo  que 
asimismo  vine  en  declarar  en  mi  real  cédula  de  catorce  de  Agosto 
del  año  préximo,  7  devueltos  dichos  bienes  'Sin  disputa  á  mi  disposi- 
don,  como  re7  7  suprema  cabeza  del  Estado,  para  que  este  reciba  la 
utilidad  de  que  vendiéndose  todas  estas  haciendas  á  seglares,  precisa- 
me&te  vuelvan  á  la  clase  de  contribu7entes  7  paguen  indispensable- 
mente los  diezmos  que  los  regulares  expulses  se  habian  sustraido  con 
los  privilegios  abusivos,  concordias  clandestinas  7  arbitrios  buscados, 
7  quo  los  seculares  empleen  los  caudales  pertenecientes  á  ma7ora8go8 
menores  7  otros  particulares  que  se  hallan  detenidos  en  depibitos  6 
sin  destino  útil  al  Estado:  he  venido  por  resolución  á  la  citada  consul- 
ta en  aprobar  las  reglas  que  deben  observarse  en  la  venta  7  enagena- 
cion  de  los  espresados  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compa- 
fiia  en  estos  reinos  7  los  de  Indias  é  islas  ad7acente8,  que  publicada 
en  mi  consejo,  en  el  estraordinario  celebrado  en  doce  de  Marzo  prdxi 
mo  antecedente,  se  acordé  su  cumplimiento,  7  para  él,  espedir  esta  mi 
cédula  con  inclusioo  de  loa  artículos  7  declaraciones  que  resultan  de 
la  citada  consulta  7  resolución  á  ella  ^  en  esta  forma. 

108. 

1*^  Que  la  enagenacion  de  las  fincas  que  tengan  sobre  ai  algonae 
cargas  que  deban  cumplirse  actualmente,  pasen  con  ellas,  7  ese  raenoa 
valor  tonga  que  desembolsar  el  comprador,  reconociendo  el  cenao, 
aaiveraario.  Legado  Pío  6  prestación  anua,  vitalicia  6  perj^tu»  &  &- 
voff  de  la«  personas,  comunidades  6  igleaias  á  quienes  ao  apliquen  to- 
les memoriaSt  7  ae  dedarre  pertoncer  m  utiUdad  á  eumplifPto. 
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109. 


29  Que  pudiendo  acontecer  especialmente  en  mis  dominios  de  1 
Indias,  que  algunas  haciendas  por  su  crecido  valor  j  ostensión,  sean 
invendibles  de  contado,  y  por  lo  mismo  convenga  establecer  plazos 
%n  todo  6  en  alguna  parte  del  precio,  con  el  rédito  correspondiente,  y 
las  precauciones  y  claridades  debidas,  6  dividir  las  haciendas  en  va- 
rios compradores  y  trozos  para  facilitar  las  ventas,  podra  ejecutarM 
• 

como  se  tenga  por  mas  conveniente. 


110. 


8*  Considerando  todavía  puedan  ser  tantas  y  tan  grandes  las  ha- 
ciendas, especialmente  en  Chile,  Quito  y  Nueva  Espnña,  que  no  se  ha- 
llen compradores  en  contado,  ni  plazos  para  el  to<lo  6  parte  de  ellas,  y 
sea  preciso  venir  á  daciones  6  censos  6  tributos  ó  establecimientos  do 
pobladores,  con  canon  ó  infítéutico  mayor  6  menor,  según  las  circuQB- 
tancias  locales;  en  tal  caso,  mando  se  proceda  á  su  ejecución  con  el 
buen  discernimiento,  que  resultará  de  las  mismas  circunstancias  locales 
y  calidad  de  las  haciendas. 

111. 

4?  También  puede  suceder  que  á  imitación  do  lo  acordado  para  el 
Perú  á  representación  del  virey  D.  Manuel  Araat,  y  para  Quito  por  el 
oidor  D.  Cerafin  Beyan,  convenga  á^mi  real  patrimonio  trasladar  en  es- 
tas haciendas  los  intereses,  sínodos  y  otras  cargas  que  pagan  mis  cajaf 
reales,  subrogándose  contra  ellas  en  estos  derechos  las  temporalidades, 
y  en  las  haciendas  los  censualistas  6  agraciados,  de  suerte  que  por  esta 
ficción  de  mano  breve,  se  facilita  inmediatamente  la  traslación  de  ha- 
ciendas raices  en  Indias,  y  aun  en  España  pueden  ofrecerse  casos  se- 
mejantes; por  lo  que  en  los  que  ocurrieren,  se  procederá  con  atención  á 
ellos,  y  á  la  mayor  ntilidad  y  facilidad,  de  percibir  á  beneficio  de  di- 
chas temporalidades  y  sus  destinos,  el  equivalente  de  aquellas  cargas 
y  oonsign  aciones. 
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112. 


5*  Siendo  lo  que  pide  el  mayor  cuidado  y  diligencia  para  evitar 
colusiones  de  parte  de  los  que  han  interveni<lo  y  deben  intervenir 
en  la  administración  y  enagenacion,  la  indagación  del  verdadero  va- 
lor do  las  fincas  y  efectos  vendibles^  y  que  por  mucha  que  sea  la  vigi- 
lancia de  mi  consejo,  no  puede  hallarse  en  los  parajes  ni  distraerse 
&  tantos  objetos,  después  de  varias  observaciones  adquiridas  sobre  los 
procesos,  conferencias  y  otras  noticias,  he  resueílto  se  destinen  personas 
vigilantes  que  por  honor,  religión  y  amor  á  mi  real  servicio,  inspeccio- 
nen, las  tasaciones  y  ventas,  estableciendo  como  quiero  y  mando  se  es- 
tablezca en  cada  provincia  de  España,  una  comisión  6  junta  de  provin- 
cia estensiva  á  toda  ella,  la  cual  hade  tener  toda  la  superioridad  sobre 
las  particulares  que  hayan  de  cuidar  de  formalizar  estas  ventas  y  sus 
diligencias  preátnbalas,  distinguiéndose  estos  dos  miembros  6  concep- 
loe  de  junta  municipal  y  provincial  como  se  va  á  especificar  por  menor. 

113. 

JUNTAS  MUNICIPALES. 

69  El  comisionado  de  cada  colegio  deberá  formar  una  junta  com- 
paesta  del  mismo  comisionado,  de  un  regidor  que  nombre  el  ayunta- 
miento, de  un  eclesiástico  diputado  por  el  reverendo  arzobispo  á  obis- 
po y  de  los  diputados  y  personas  del  común,  los  cuales  han  de  rever 
loa  inventarios,  y  advertir  las  omisiones  que  hallaren  para  que  se  des- 
hagan con  su  autoridad  y  providencias. 

7?  Estos  mismos  vocales  han  de  examinar  las  tasaciones  donde  es- 
tén hechas,  ejecutarlas  en  el  término  de  un  mes,  donde  no  se  hayan 
ejecutado  todnvía,  y  deshacer  cualquier  error  6  perjuicio  que  se  hubie* 
re  cometido  en  las  tasaciones  ya  practicadas  por  medio  de  retasas  for- 
males. 

114. 

8-     Como  muchas  haciendas  estarán  fuera  de  la  población  y  Dii 
trito  donde   existia  el  colegio,  el   comisionado  con  noticia  de  la  jan* 
la  mimicipal  escribirá  á  las  Justicias  para  que  hagan,  solo  en  el 
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•O  de  ser  necesarias,  la  tasación  6  retasas,  con  citación  del  respectiTo 
personero  donde  no  lo  hubiere,  j  podrá  el  mismo  comisionado  asociar 
á  estas  diligencias  alguna  persona  eclesiástica  6  secular  de  toda  satis- 
facción, de  cuya  probidad  haga  entera  confianza  para  que  esté  á  la 
vista,  intervenga  y  firme  las  diligencias  é  informa  de  algún  abuso,  si 
le  observase,  para  su  remedio,  con  la  verdad  y  justificación  que  pide 
tan  honroso  encargo. 

116. 

99  De  los  aprecios  6  tasas  se  formará  cuaderno  de  autos  para  ca- 
da pueblo,  poniendo  gran  diligencia  en  la  elección  de  arquitec^oa, 
agrimensores  y  otros  peritos,  que  deben  elegirse  á  pluralidad  de  votos 
por  la  junta  municipal  de  las  temporalidades,  llevando  en  esto  la  mira 
de  que  sean  capaces  de  desempañar  la  confianza  que  de  ellos  se  hace, 
y  satisfacer  mis  rectas  intenciones  y  las  de  mi  consejo  en  el  acertado 
manejo  de  estas  fincas  y  su  valuación,  para  que  ni  los  compradores  ni 
los  derechos  de  las  temporalidades  sean  perjudicados  en  las  ventas,  en 
el  supuesto  de  que  quedarán  responsables  á  los  perjuicios  los  que  resul- 
taren nominadores  6  auxiliadores  d^  personas  infieles  6  inespertas. 

116. 

10.  Los  edificios  materiales  de  las  iglesias  y  capillas  no  requieren 
tasación  por  estar  fuera  del  eomercio  y  por  su  dedicación  á  Dios,  8«r 
invendibles  ni  tampoco  los  ornamentos  y  vasos  sagrados  que  hayan 
sido  destinados  al  culto,  ni  las  viviendas  que  ocupaban  ios  regularen, 
aulas  ni  casas  de  estudios,  porque  todo  se  debe  aplicar,  como  efectiva^ 
mente  se  está  haciendo,  oidoa  los'^diocesanos  y  comisionados,  al  culto, 
•scuelas  y  objetos  públicos,  por  lo  cual  seria  inútil  la  valuación,  y  un 
gasto  oneroso  á  las  temporalidades. 

117 

11.  A  los  peritos  y  tasadores  se  les  pagarán  sus  salarios  con  pro- 
j^rcion  al  tiempo  que  gastaren  y  distancia  de  las  fiticas  que  deban 
seconootr,  de  modo  que  apartados  fraudes, .  puedan  mantenerse  y  ilo 
tOTigan  Aotivo  ni  piroieato  de  kaeer  coUiflíoneSf  prestando  jurameofto 
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de  ejercer   bien  su  oficio,  á  presencia  de  todt  la  junta  municipal 
de  tj^mporalidades  lo  que  también  debe  conatar  por  diligencia. 

118. 

12.  De  estas  tasaciones  se  sacará  j  formará  donde  no  estuviere 
formado  6  careciere  de  puntualidad,  un  estado  que  indique  por  clases 
las  casas,  molinos,  ingenios  y  haciendas,  con  distinción  de  tierras  blan- 
cas 6  de  pan  llevar,  olivares,  viñas,  prados,  huertas,  dehesas,  montes 
á  otras  fincas,  y  el  valor  respectivo  de  cada  una,  su  cabida,  renta  6  va- 
lor líquido  que  produce  administrada;  censos,  aniversarios,  legados  6 
cargas  que  tenga  contra  sí  y  á  favor  de  quién:  de  suerte  que  en  este  re- 
iúmen  por  clases,  se  vean  todas  las  haciendas  de  cada  colegio,  su  valor 
•n  venta  j  renta,  j  el  líquido  sobrante  vendible,  deducidas  cargas. 

119. 

13.  De  este  plan  se  sacarán  tres  copias  autorizadas,  una  para  el 
080  de  la  junta  municipal  de  temporalidades;  otra  para  remitir  ¿  la 
junta  provincial  de  que  se  va  á  tratar,  y  la  tercera  á  mi  consejo,  por 
mano  de  mi  fiscal  para  su  noticia  y  tenerla  á  la  vista  en  los  casos 
ocurrentes;  pagando  á  los  que  formen  estos  planes  su  trabajo,  y  eje- 
cutando sin  la  menor  pérdida  de  tiempo,  rectificadas  las  diligencias. 

JUNTAS    PROVINCIALES. 

120. 

14.  No  siendo  posible  evacuar  estas  ventas  can  la  brevedad  que  pide 
el  caso,  ni  que  en -el  consejo  se  examine  con  aqnel  conocimiento  que 
dentro  de  la  misma  provincia,  se  ha  de  establecer  en  ella  una  junta 
provincial  y  serán  de  tres  clases. 

121, 

15.  D'>nde  haya.chanc'lle'ii  6  audiencia,  el  presidente  del  tribu- 
nal debe  garlo  de  laj  nti,  asÍ8tí3ndo  ademan  del  corregidor  6  .'.balde 
mayor,  un  ministro  togado  con  el  fiscal  de  lo  eiv  J»  y  én  su  ausencia  el 
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de  lo  criminal,  j  un  eclesiástico  que  se  nombre,  según  se  advierte  en  el 
oapítulo  seis,  para  proceder  á  las  ventas  7  estimular  á  las  juntas  m«- 
nicipales  de  temporalidades. 


122. 


16.  Donde  no  hubiere  chancilleria  6  audiencia  real,  el  inten- 
dente de  la  provincia,  junto  con  el  corregidor  6  alcalde  mayor  de 
la  capital,  un  regidor  que  nombre  el  ayuntamiento,  un  eclesiásti- 
co destinado  por  el  metropolitano,  el  diputado  mas  antiguo  y  %l 
personero  del  común  compondrán  la  junta  provincial. 

123. 

17.  En  la  montaña  donde  hay  el  colegio  de  Santander,  en  Vizos- 
ja,  Alaba  y  Guipúzcoa  é  isla  de  Ibisa,  deben  presidir  esta  junta  las 
personas  siguientes. 

124. 

18.  En  Vizcaya,  el  corregidor  con  el  teniente  general  del  seflorío, 
concurriendo  desde  Guernica  para  los  remates  y  casos  de  mayor  con- 
sideración, el  diputado  mas  antiguo  del  señorío  y  demás  que  van  os- 
presados  en  el  artículo  16. 

126. 

19.  En  Guipúzcoa  se  han  de  unir  el  comandante  general,  oorrcgi- 
dor, diputado  déla  provincia  y  el  quepresida  la  Sociedad  Vazcongada, 
trasfiriéndose  todos  á  San  Sebastian,  durante  este  encargo. 

126. 

20.  En  Alaba  el  diputado  general  con  el  alcalde  de  Vitoria  y  domas 
que  van  arriba  nombrados. 

127. 

21.  En  Ibiza  el  gobernador  con  su  auiUtor  y   demás  6«prMadoa. 
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128, 


3S.  Para  las  provincias  de  Madrid,  Guadalajara  y  Toledo,  seria  útil 
asUblecer  una  junta  provincial,  debiendo  subrogarse  en  lugar  do  ella 
los  ministros  togados  del  mi   consejo  en  el  estraordinario,  con  la  supe- 
rioridad inmediata  por  lo  tocante  á  los  colegios  respectivos,  despa- 
fhando  estos  negocios  de  ventas  en  las  dos  salas  ordinarias. 

129. 

23.  Esta  junta  provincial  desde  luego  que  esté  enterada  de  los 
eoiegios  de  su  Distrito,  firmando  las  órdenes  el  que  la  presidiese,  esci- 
tará á  las  municipales  y  velará  sobre  ellas  para  la  ejecución  de  las  ta- 
las y  reconocimiento  ¿el  inventario. 

130. 

24.  Hará  imprimir  los  estados  de  cada  colegio,  remitidos  por  la 
junta  municipal,  y  distribuirlos  por  todo  el  reino  para  que  salgan  pos- 
tores. 

131. 

2á.  Laa  juntas  municipales  fijarán  edictos  en  todas  las  provincias,  por 
lo  tocante  á  las  haciendas  de  su  colegio,  admitiendo  las  posturas  qu« 
han  de  aer  siempre  de  personas  seglares  contribuyentes,  y  las  remi- 
tirán, citados  los  postores  y  defensor  de  temporalidades,  á  la  junta 
provincial. 

132. 

26.  Con  el  objeto  do  abreviar  la  conclusión  de  las  ventas,  se  sefiala 
por  término  para  la  práctica  de  las  diligencias  que  deben  anteceder 
á  la  subasta,  el  de  cuarenta  dias,  y  el  de  los  edictos  que  deben  fijarse 
para  ella  por  otro  igual,  fijándose  carteles  en  mi  corte,  desde  luego, 
auonciando  la  venta  general  de  bienes,  para  que  lo  compradores  ocur- 
ran  á  las  respectivas  provincias  y  juntas^  á  hacer  las  posturas  y  me- 
joras correspondientes. 
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27.  No  halUndo  reparo  la  junta  provincial,  procederá  4  dar  lae 
órdenes  á  la  municipal  para  la'  admisión  de  remata  en  los  mejores 
postores,  dando  noticia  á  mi  consejo  sin  retarda-clon,  de  proceder  6 
las  ventas,  donde  no  hallase  duda  6  reparo  en  el  precio  6  eondioiones 
do  los  postores  ú  otro  inconveniente. 

134. 

28.  En  los  bienes  que  se  hayan  de  vender,  no  se  han  de  compren- 
der por  ahora  los  censos,  juros  6  pensiones  perpetuas  de  cantidad  d^ 
terminada,  que  no  tienen  alta  y  baja,  á  escepcion  de  que  se  rediman 
por  los  deudores,  los  que  sean  redimibles;  ni  menos  se  comprenderán 
por  ahora  los  hienas  que  estuvieren  litigiosos  por  reinTOlicarlos  algu- 
nos interesados,  y  por  lo  que  mira  á  los  que  tengan  anexa  jurisdiccipn 
6  consistan  en  derechos  activos  decimales  6  tributos  regios,  se  dará 
cuenta  á  mi  consejo. 

185. 

29.  Los  compradores,  como  queda  dicho,  deben  recibir  en  sí  las  car- 
gas impuestas  sobre  las  haciendas,  rebajándoseles  del  precio  el  impor- 
te de  los  capitales  y  otorgando  las  ventas  judiciales  mi  fiscal  donde  hu- 
biere chancillería  6  audiencia,  y  en  las  juntas  de  segunda  y  tereers 
clase  el  individuo  de  ellas,  secular  y  versado  ea  materias  legales,  que 
destinó  la  junta,  á  efectos  de  que  en  las  cláusulas  no  haya  equivoeiV' 
cienes  6  gravámenes  perjudiciales  en  lo  sucesivo  i  mi  real  hacienda 
6  á  los  compradores. 

136. 

80.  El  importe  dé  las  ventas  y  los  capitales  de  los  censos  at^tivoe 
á  favor  de  los  colegios  que  voluntariamente  hagan  los  deadores,  se  de- 
ben poner  en  arcas  depositados,  y  remitir  por  cuenta  aparte  á  la  de- 
positaría general,  conforme  á  las  reglas  dadas  en  la  provisión  de  dos 
de  Mayo  del  alio  pasado  de  mil  setecientos  eesenta  y  siete,  que  acom- 
pañará á  esta  mi  real  cédala. 
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31.  La  depositaría  general  deberá  poner  arca  aparte  de  estos  c.<9- 
pítales  con  las  mismas  formalidades,  llaves  y  libros  separados,  para  el 
mas  fácil  manejo  y  comprensión,  á  fin  de  qae  estos  capitales  se  pue- 
dan Subrogar  en  jnros  6  efectos  de  villa  ú  otros  que  mas  convenga, 
sin  necesidad  de  administración,  contribuir  á  las  pensiones  y  gastos 
corrientes  y  llenar  los  demás  objetos  del  consejo,  en  conformidad  de 
mis  reales  intenciones. 

138. 

32.  Las  juntas  municipales  deberán  tomar  cuentas  4  los  adminis- 
tradores de  lo  vendido  y  pagado  hasta  fin  del  año  pasado  do  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  lo  mismo  en  lo  sucesivo,  recibiéndolas,  po- 
niéndolas pliogo  de  reparo  á  que  satisfaga  el  administrador  dentro 
de  quince  dias,  entregando  en  arcas  reales  el  alcance  liquido  6  confe- 
sado que  resultase  contra  él,  remitiéndose  á  la  tesorería  el  importe  por 
las  reglas  prescritas  en  los  capítulos  de  la  instrucción  respectiva  á 
administradores,  y  esta  misma  junta  reverá  las  fianzas  de  éstos,  las 
tomará  á  los  que  no  las  hubieren  dado  y  removerá  libremente  á  los  que 
no  tuviere  por  útiles,  sin  que  de  esto  puedan  formar  agravio  ni  se  les 
siga  deshonor. 

189. 

38.  Será  también  del  cargo  de  la  junta  municipal,  examinar  el  es- 
tado de  los  bienes  arrendados  6  que  se  administran,  reparar  cualquier 
perjuicio  padecido,  y  gobernarse  en  los  arrendamientos  por  dichos  ca- 
pítulos de  instrucción  de  administradores;  pues  ínterin  se  verifican  las 
ventas,  y  después  para  la  cobranza  de  tributos,  censos  y  plasoe  de  las 
mismas  ventas,  rentas  beneficiales  y  otros  derechos,  es  indispensable 
Administrar  <í  arrendar  las  fincas  y  atender  vigilan temente  á  su  con- 
servación. 

140." 

34.  El  pagamento  y  camplimiento  de  cureñas,  mientras  éstas  no  se 
traefierui  y  apliquen,  será  cargo  también  déla  junta  municipal,  pun- 
tualizatido  un  estado  aparte  de  ellas,  con  distinctoíi  del  fundador,  sus 
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cláusulas,  fincas  j  cargas  que  tambico  se  espreae,  con  romision  á  los 
libros  de  las  procuraciones  de  las  casas,  como  las  cumplian  los  regula- 
res y  su  estado  actual. 

141. 

30.  Esta  noticia  do  cargas  dividida  en  dos  clases,á  saber:  las  adíe- 
tas  á  las  iglesias  6  sus  ministros  espirituales,  y  las  qu3  aunque  sean 
pías  tengan  otro  destino,  conducirá  á  facilitar  que  sin  dnmora  so  ha> 
gan  cumplir,  con  acuerdo  en  las  espirituales  del  ordiuario  diocesano,  4 
quien  se  debe  pasar  noticia  individual  de  ella,  atendiéndose  á  la  cir- 
cular de  diez  de  Enero  de  este  año  esnedida  en  el  asunto.  De  este 
modo,  recogiéndose  los  resguardos  competentes,  se  ahorrarán  muchos 
recursos  in ¿tiles  al  consejo,  que  ahora  le  ocupan  j  á  mis  fiscales,  sin 
necesidad,  el  tiempo. 

142. 

86.  La  venta  de  muebles  y  semovientes,  frutos  y  otros  efectos  de 
cada  colegio,  yver  si  en  las  hechas  y  pus  tasas  hubo  fraude,  es  otro 
encargo  d(*  la  junta  municipal;  reduciendo  á  arcas  reales  su  importe,  y 
deshaciendo  cualesquiera  agravios  que  fueren  notorios  6  de  prueba 
ptonta  y  ccnTinpente,  constando  si  no  ocurriesen  estas  circunstancial», 
la  formación  de  nuevos  juicios  6  procesos. 

143. 

37.  También  sera  de  su  inspecciou  examinar  los  efectos  de  con- 
gregaciones por  hallarse  todas  ya  cstinguidas,  y  propt.ncr  al  consejo 
sus  aplicaciones  si  ya  «no  estuviesen  hechas,  teniendo  á  la  vista  pre- 
sentes mi  real  pragmática  sanción  de  dos  de  Abril  de  mil  setecientos 
sesenta  y  siete  y  la  real  cédula  de  catorce  de  Agosto  del  afio  pasado, 
quo  se  remitirán  al  tiempo  que  esta  á  las  juntas. 

144. 

88.  De  hay  es  que  todos  los  informes  que  no  sean  de  materias  pa- 
ramente contenciosas  que  estén  pedidos  6  se  pidan  por  el  consejo,  id 
olusos  los  destiaos  de  casas,  se  verán  en  esta  Jut  ta  municipal,  para 
quo  vayan  con  plena  instrucción  y  Luy «  tegoridad  en  su  exatitud. 


procurando  iustruirse  bien  para  evitar  eqoivoctciones  6  iimbigüedades 
eo  las  providetieÍM* 

145. 

39.  El  comisionado  solo  dtibiírá  ejercer  lo  concerniente  á  la  juris- 
dioeion  contenciosa,  pues  lo  económico,  gubernativo  6  informativo,  ha 
^e  correr  por  la  junta,  de  la  cual  el  comisionado  en  mi  real  nombre  es 
la  cabeza. 

14G. 

40.  Siendo  tempjrales  estas  juntas,  a;?!  las  municipales  como  las 
provinciales,  y  el  encargo  de  los  comijionados  para  las  casas  y  colegios 
que  fueron  de  la  Compañía,  ha  do  llegar  el  caso  de  que  se  evacúen  y 
fenezcan  los  asuntos  pendientes  y  cesen  los  ministerios  de  los  sugetos 
destinados  para  ellos;  y  á  fin  do  evitar  el  desorden  y  perjuiciof^que  pue- 
den padecerse  en  el  desarreglo  y  estravío  tle  los  procosos,  Ci^podientcs, 
providencias  y  demás   papeles  que  se  causare  en  este   vasto  negocio, 

mando  que  en  cada  junta  municipal  se  actúen  los  remates  v  l;is  ven- 
tas 6  enagenaciones  judiciales,  porque  la  provincial  es  solo  de  enage- 
nacion* 

147. 

41.  Por  consiguiente  el  actuario  de  dicha»  juntas  inuniciralí^s  ha 
de  «er  precisamcnto  escribano  de  número  ú  provincia,  piira  q\w  ante 
é\  80  otorguen  dichos  contratos,  conforme  á  lo  dispuesto  en  las  leyes 
del  reino. 

148. 

42.  Con  el  protocolo  se  ha  de  poner  un  testim(>r«i<*  do  los  referi- 
dos autos  de  subnsta  para  insertar  en  la  copia  autentica  de  escritura 
que  se  ha  de  entregar  íi  los  adquirentes. 

149. 

■ 

43.  Los  autos  originales  segan  se  vayan  feneciendo,  se  deberán  pa- 
sar á  la  junta  provincial,  y  ésta  los  ha  de  colocar  en  el  archivo  do 
la  audiencia,  chancillería  del  territorio  6  conspjo  do  Navarra,  para 
que  allí  se  custodien  y  conserven,  por  cuyo  medio   tcndrín  facilidad 
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)m  pftrtes  de  que  en  la  oapital  del  Distrito  tengan  á  la  mano  eetoe 
docnmentos,  en  que  cualquier  recnrso  6  noticia  que  necesitaren  sokre 
la  pertenencia  y  derechos  á  los  bienes  j  haciendas  de  cuja  venta  so 

trata. 

150. 

44.  Los  presidentes  y  regentes  de  las  chancillerías,  consejo  i» 

Navarra  y  audiencias  reales^  deben  remitir  por  mano  de  mi  fiscal  rea- 

pectivo  del  consejo  de  Indias  do  los  procesos  que  se  archiven  con  es- 

presión  del  número  de  piezas  y  fojas  de  cada  una,  para  que  siempre 

conste. 

151. 

45.  Allanadas  con  las  reglas  y  prevenciones  insinuadas,  las  mas 
prolijas  operaciones  que  se  encargan  á  unos  cuerpos  respetables,  cua* 
les  son  las  juntas  municipales  y  provinciales,  y  puestas  en  claro  las 
facultades  jurisdiccionales  do  los  comisionados,  quedo  asegurado  de 
que  la  administración  6  venta  de  las  fincas  camina  por  manos  moral- 
mente  incorruptibles,  y  para  la  uniforme  inteligencia  en  todo  el. reino 
y  mis  dóminos  ultramarinos;  en  el  concepto,  de  que  por  lo  tocante  á 
Indias  se  deberán  seguir  estas  mismas  reglas  en  aquello  que  sean 
adaptables,  á  cuyo  fin  acompasarán  órdenes  espresivas  consiguientes 
al  espíritu  de  las  que  ya  se  han  espedido  en  algunos  casos,  comunicán- 
dose todo  á  mi  consejo  de  Indias  para  que  se  haga  notorio  en  aquel 
las  providencias  y  les  conste  por  el  conducto  legítimo,  caminando  en 
todo.  Por  tanto,  se  ha  acordado  espedir  esta  mi  cédula,  por  la  cual 
encargo  á  los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  prelados 
y  j[!ieces  eclesiásticos  ob^rven  lo  contenido  en  ella,  en  la  parte  que 
les  toca,  y  mando  á  los  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes 
dA  mi  casn  y  corte  y  demás  audiencias  y  chancillerías,  asistente,  gober- 
nadores, alcaldes  mayores  y  ordinarios  y  demás  jueces  y  justici>»s;  á 
los  comisionados  que  entienden  en  la  ocupación  de  temporalidades 
de  las  casas  que  fueron  de  los  mencionados  regulares  de  la  Compa^» 
nía,  estrafiados  de  mis  reinos,  los  de  Indias  é  islas  adyacentes,  á  loe 
ayuntamientos,  personeros  y  diputados  del  común,  y  á  Us  demás  per- 
sonas á  quienes  corresponda  en  cualquier  manera  el  cumplimiento  de 
cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  la  guarden,  cumplan  y  ejeco- 
<^<»t  7  hagan  guard.ar  y  observar  inviolablemente  en  tod^  y  po^  toda, 
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diodo  para  ello  las  provideneiaB  quo  se  requieran  y  sin  permitir  que 
eontra  lo  que  va  dispuesto  oou  tanta  madures  y  deliberación  se  pro- 
ceda en  manera  alguna  por  convenir  á  mi  real  servicio  bien  j  utili- 
dad de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  asi  es  mi  voluntad,  y'que  al  trasla- 
do impreso  de  esta  mi  carta  firmada  de  D.  José  Payo  Sans,  mi  esori- 
bañe  de  cámara,  honorario  de  mi  consejo,  con  destino  y  ejercicio  en 
el  estraordinario,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Da- 
da on  Madrid  &  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecientos  sesenta  y  rué- 
ve. — Yo  el  Rey. — Yo  D.  José  Ignacio  Goyeneche^  secretario  del  rey 
nuestro  sefior,  le  hice  escribir  por  su  mandado.— £/  conde  de  Aran- 
do,— D.  Pedro  Colon. — D.  Andrés  Maravet. — El  marques  de  San 
Juan  de  Tasó. — D.  Felipe  Codallos, — Registrada. — D.  Nicolás  Ver- 
dugOf  teniente  de  gran  canciller  mayor. — D.  Nicolás  Verdugo, 

162. 

Su  Magostad  en  otra  real  cédula  de  ocho  de  Noviembre  del  propio 
alio,  sefialó  el  último  término  para  la  venta  de  lo  ocupado  á  los  espa- 
triados,  empeñando  efu  real  palabra  sobre  la  perpetuidad  de  los  con- 
tratos y  legítima  adquisición  de  lo  que  compraran  de  aquello  sus  vasa- 
llos, y  por  otra  de  doce  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta,  se  decla- 
raron libres  de  alcabalas  las  ventas  de  la  raiz,  dice  asi  uno  en  pos 
de  otro. 

163. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Casjbilla  &o.,  &  los  de  mi 
consejo  presidente  y  oidores  de  mis  aud¡encias»y  chancillerías,  alcaldes 
7  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  las  corregidores,  asistente, 
gobernadores,  alcaldes  mayores  ordinarios  y  otros  cualesquiera  jueces 
7  justicias  de  estos  mis  reinos,  asi  los  de  realengo  como  los  de  señorío 
abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  personas  de  cualquiera  cali- 
dad, grade  6  condición  que  sean,  á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  real 
cédula  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  forma,  especialmente  á  vos 
los  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  dominios  de  Espa^fia  y  en 
los  de  Indias  é  islas  Filipinas,  en  ocupación  de  temporalidades  de  los 
regalares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  y  á  los  mis  vireyes, 
presidentes,  gobernadores  y  demás  jaeces,  ministros  y  personas  resi- 
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dontes  en  los  dominios  altramarinos  que  entienden  6  deban  entender 
en  los  asuntos  contenidos  en  esta  mi  cédula.   Salud  y  gracia.    Ya  sa- 
béis que  á  consulta  de  mi  consejo  en  el  estraordinario  de  veinticuatro 
de  Febrero  de  este^  afio,  y  conformándome  con  su  uniforme  dictamen 
espedí  mi  real  cédula  en  veintisiete  de  Marzo  siguiente,  mandando  se 
creason  juntas  provinciales  y  municipales  para  atender  en  la  venta  de 
los  bienes  ocupados  á  los  referidos  regulares  de  la  Compañía,  prescri- 
biendo por  menor  las  reglas  que  con  uniformidad  debian  observar, 
y  en  su  cumplimiento  se  han  criado  unas  y  otras  juntas,  y  procedido 
á  poner  en  ejecución  el  contenido   de  aquella  real  deliberación.     En 
cuyo,  estado  a  efecto  de  que  se  verifique  el  mas  exacto  cumplimiento 
y  remuevan  cualquiera  embarazo  que  lo  pudiesen  sujspender,  por    mis 
fiscales  del  consejo  D.  Pedro  Rodríguez  Campomancs  y  D.  José  Me- 
nino, se  presenté  la  esposicion  siguiente. — Los  fiscales  del  consejo  D. 
Pedro  Rodriguez  Campomancs  y  D.  José  Moruno,  dicen:     Que  des- 
pués de  varias  consultas  del  consejo  y  resoluciones  de  S.   M.   para 
proceder  á  la  venta  do  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía estrafiados  en  estos  reinos,  recayé  la  soberana  determinación   del 
rey  que  contiene  el  artículo  cincuenta  y  uno  do  la  real  cédula  de  ca- 
torce de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en   que  con  dicta- 
men uniforme  del  consejo  en  el  estraordinario,  con  asistencia  de  loe 
señores  prelados  que  tenian  asiento  y  voto  en  el,  se  repitió  dicha  ven- 
ta sobre  los  fundamentos  y  razones  poderosas  que  constan   de  la  mis- 
ma cédula  y  que  escluyen  hasta  la  cabilacion.     Deseando  el  consejo  ' 
establecer  reglas  prácticas,  que  faciliten  la  venta  y  que  aseguren  la 
utilidad,  pieca viendo   todo  fraude,   consulto  á  S.   M.  las  que  tuvo  por 
conveniente  con  asistencia  también  y  dictamen  uniforme  de  los  seño- 
res prelado?,  y  dimané  de  aquí  y  de  la  soberana  rcí^olucion   de  S.  W. 
[que  se  conformo  con  el  parecer  del  consojo]  la  real  cédula  de  vein- 
tisiete de  Marzo  de  este  año,  en  que  se  ctiaron  juntas  provinciales  y 
municipale?,  y  se  previno  cuanto  es  imaginable  para  dar  seguridad,  fa- 
cilidad y  utilidad  de   las  enagenaclones.     Aunque   se  comunico  esta 
cédula,  80  han  formado  las  juntas  y  se  ha  dado  principio  á  las  opera- 
ciones, no  caminan  estas  con  la  brevedad  que  debe  desearse,  y  que  so- 
licitados los  fiscales  pidiendo  se  pr»  finiese  termino,  como  se  mandé  en 
la  misma  cédula  el  grande  globo  do  este  negocio,  y  la  necesidad  de 
evacuar  muchas  formalidades  de  las  cuales  depende  mucha  parte  d« 
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Ift  seguridad  de  la  utilidad  de  las  enagenaciones».  puede  haberlas  di- 
latado; pero  viendo  los  fiscales  que  cada  día  se  hacen  mas  urgentes 
para  evitar  la  disipación  7  los  perjuicios  qué  sufren  los  bienes  y  sus , 
cargas,  no  pueden  menos  de  instar  á  que  se  estreche  á  las  juntas  para 
el  cumplimiento  do  lo  resuelto.  Pero  habiendo  entendido  los  fis- 
cales que  la  malicia  ha  podido  sembrar  alguna  mala  voz  contra  la 
estabilidad  y  permanencia  de  los  contratos,  sin  duda  con  el  maligno 
objeto  de  introducir  la  desconfianza  en  los  compradores  y  separarlos 
de  esta  adquisición,  les  ha  parecido  que  conviene  tomar  las  precau- 
ciones oportunas  para  atajar  esto  inconveniente  y  facilitar  pronta- 
mente las  ventas.  A  este  fin  entienden  los  fiscales,  y  en  caso  necesa- 
rio piden  que  el  consojo  lo  haga  presente  a  S.  M.  con  el  dictamen 
de  que  conviene,  y  estrecha  la  necesidad  á  que  al  mismo  tiempo^que 
se  repita  á  iJls  juntas  la  real  cédula  correspondiente,  para  que  dentro 
de  cuarenta  dias  que  se  señUen  por  último  término,  se  proceda  á  la 
subasta  y  remate  y  venta  do  los  bienes  con  arreglo  á  lo  mandado  en 
la  real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  este  año,  declare  S.  M.  para 
evitar  equivocaciones  y  siniestras  inteligencias:  Que  los  contratos  de 
ventas  que  se  ejecutaren  han  de  ser  y  serán  firmes  y  estables,  perpe- 
tuos y  seguros.  Que  sobre  ellos  no  se  pondré  ni  se  permitirá  poner 
mala  voz  ni  reconvención,  que  turbe  ni  altere  lo  capitulado.  Que  apro- 
bados los  mismos  contratos  por  las  juntas  provinciales  ó  por  el  consejo, 
y  cumplido  su  tenor,  ningún  tribunal,  consejo,  junta,  ni  persona, 
pueda  admitir  demanda  sobre  nulidad  6  rescisión  de  ellos  ni  sobre  tau- 
teos, suplemento,  restitución  de  precios,  ni  otra  cosa  que  no  sea  el 
cumplimiento  de  dichos  contratos  y  sus  condiciones;  y  que  S.  M.  ase% 
gura  por  su  fé  y  palabra  real  esta  misma  permanencia  y  perpetuidad. 
A  esta  declaración  convendrá  añadir,  la  de  que  si  las  juntas  provin- 
ciales entendieren  6  averiguaren  que  pueden  dilatarse  6  perturbarse 
las  ventas  por  los  administradores  ú  otros  dependientes  de  las  tempo- 
ralidades por  el  particular  interés  de  que  duren  la  administración  y 
sus  utilidades,  puedan  separarlos  y  nombrar  personas  imparciales»  ac- 
tivas y  diligentes  que  faciliten  la  enagenacion,  dando  cuenta  al  conse- 
jo. Y  vista  por  los  de  mi  consejo  en  el  estraordinario  celebrado  en 
veintinueve  de  Octubre  próximo,  me  propuso  su  uniforme  dictamen  en 
eonsulta  del  siguiente  dta  treinta;  y  conformándome  con  él  por  mi  real 
resolución  i  la  citada  consulta  publicada   en  seis  del  corriente,  he  ve- 


BÍdo  en  espedir  esta  bú  cédula,  por  la  caai  maodo  á  las  espreaadas 
juntas  pr oñnciales  y  municipales  encargadiis  de  la  renta  de  los  bienes 
ocupados  á  los  regulares  de  la  Compañía,  en  todos  mis  reinos  y  sefio- 
ríos  que  dentro  de  cuarenta  dias  siguientes  á  su  publicación  6  recep* 
cion  que  señalo  por  último  término,  procedan  á  la  subasta,  remate  y 
enagenacion  de  dichos  bienes  que  les  está  mandado  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  mi  citada  real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  este 
aflOy  declarando,  como  declaro  para  evitar  equivocaciones  y  siniestras 
inteligencias,  que  los  contratos  de  ventas  que  se  ejecutaren  en  confor- 
midad de  lo  dispuesto  en  dicha  mi  real  cédula  de  veintisiete  de  Marco 
de  este  año,  han  de  ser  firmes,  estables,  perpetuos  y  seguros:  que  so- 
bre ellos  no  se  pondrá  ni  permitirá'  poner  mala  voz,  ni  reconven- 
ción que  turbe  6  altere  lo  que  se  capitulare:  que  aprobados  los  mia- 
mos contratos  por  las  juntas  provinciales  en  los  respectivos  Distritos 
que  les  están  señalados  6  por  mi  consejo  en  las  tres  provincias  que 
por  su  cercanía  se  reservaron  á  su  inmediata  inspección,  ninguno  de 
los  tribunales,  junta,  ni  juez  de  cualquiera  calidad  que  sea,  puede  ad- 
mitir en  tiempo  alguno  demanda  sobre  nulidad,  rescisión,  tanteo, 
suplemento,  restitución,  ni  otra  instancia  alguna  que  no  sea  sobro 
el  cumplimento  de  dichos  contratos  y  sus  condiciones,  á  cuyo  efecto 
asegura    por   mi  fé  y   palabra  real  esta  misma    permanencia  y 
perpetuidad.     Y  prevengo  á  las  referidas  juntas  provinciales,  que 
si  entendieren  6  averiguaren  que  se  dilatan  ó  perturban  las  ventas 
por  los  administradores  ú  otros  dependientes  de  las  temporalidades, 
por  el  particular  interés  de  que  dure  la  administración  6  for  otro  fin 
reprobado,  lo  separen  y  nombren  en  su  lugar  personas  imparciales  y 
diligentes  que  faciliten  la  enagenacion,  daudo  cuenta  á  mi  consejo  de 
las  providencias  que  tomaren  en  este  asunto.     Y  encargo  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispos,  prelados,  y  jueces  ecle- 
siásticos, observen  lo  contenido  en  esta  cédula  en  la  parte  que  les  to- 
que; y  mando  á  los  de  mi  consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  de 
mi  cafia  y  corte,  audiencias  y  chancillerias,  corregidores,  asistente, 
gobernadores,   alcaldes  mayores,  ordinarios  y  demás  jueces  y  justi- 
cias, á  los  comisionados  que  entienden  en  la  ocupaoion  de  temporali- 
dades de  las  casas  que  fueron  de  los  mencionados  regulares  de  la 
Compañía,  estrañados  de  estos  mis  reinos,  los  de  Indias  é  islas  Filiyí  • 
ñas,  á  los  ayuntomientoSi  diputados  y  peraoneros  del  oomun,  y  &  1m 
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demaa  personas  á  quienes  corresponda  en  cualquier  manera  el  com- 
plimiento  de  cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula  y  la  de  veintisiete 
de  Marzo,  también  de  este  año  que  va  citada,  y  las  guarden,  cumplan 
y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  cumplir  y  observar  inviolablemente  en 
todo  y  por  todo,  dando  para  ello  las  providencias  que  se  requieran, 
y  sin  permitir  que  contra  el  tenor  y  forma  de  lo  que  va  dispuesto  con 
tanta  madurez  y  deliberación,  se  proceda  en  manera  alguna,  por  con- 
venir á  mi  real  servicio,  bien  y  utilidad  de  la  Iglesia  y  del  Estado. 
Que  así  es  mi  voluntad  y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  carta^ 
firmado  do  D,  José  Payo  Saenz,  mi  escribano  de  cámara,  honorario 
de  mi  consejo,  con  destino  y  ejercicio  en  el  estraordinario,  se  le  dé  la 
misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  San  Lorenzo,  á  8  de 
Noviembre  de  J769. — To  el  rey. — Yo  D.  Jo%é  Ignacio  Qin/enecht^ 
secretario  del  rey  nuestro  señor,  le  hice  escribir  por  su  mandado. — 
£/  coniU  de  Aranda. — 2).  Manuel  M.  de  Nava  y  Oarreño. — 2?.  An- 
drés Masavel. — Z>,  Bernardo  Caballero, — D.  Felipe  OodaUos. — Re- 
gistrada.—D.  Nicolás  Verdugo. — Teniente  da  chancilleria  mayor, 
D.  Nicolás  Verdugo. 

154. 

D.  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla,  &c.  A  los  de  mi 
consejo,  presidente  y  oidores  de  mis  audiencias,  chancillerías,  alcaldes, 
algmoiles  de  mi  casa  y  corte,  y  á  todos  los  corregidores,  asistente,  é 
intendente,  gobernadores,  alealdes  mayores  y  ordinarios,  y  otros  cua- 
lesquiera jueces  y  justicif^  de  estos  mis  reinos,  así  de  realengo  como  de 
seftorio,  abadengo  y  órdenes,  y  á  todas  las  demás  personas  de  cual> 
quiera  estado,  grado  ó  condición  que  sean,  á  quienes  lo  contenido  en 
asta  mi  real  cédula  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  forma,  especial- 
mente 6  vos  los  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  dominios  de 
Bspaña  y  en  los  de  Indias  é  islas  Felipiaas,  en  la  ocupación  de  tempo- 
ralidades de  los  regulares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús  y  á  los 
ais  vireyes,  presidentes,  gobernadores,  y  demás  jueces,  ministros, 
y  personas  residentes  en  los  dominios  ultramarinos,  que  entiendan  6 
íAuí  entender  en  los  asuntos  contenidos  en  esta  mi  cédula,  salad  y 
gracia.  Sabed,  que  con  motivo  de  haber  propuesto  la  junta  munieipal 
establecida  en  la  villa  de  Talabera  para  entender  en  la  venta  de  bienes 
ocupados  á^los  citados  regularea  4  mi  oonaejo  ea  el  estraordiaacioi  ia 
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duda  de  si  debían  pagarse  derechos  de  alcabala  por  la  venta  de  frutos 
y  fincas  pertenecientes  al  mencionado  caudal  de  temporalidades,  des- 
pués de  haber  oido  á  mi  fiscal  D.  Pedro  Rodríguez  Campomanes, 
quien  propuso  en  respuesta  do  dos  de  Diciembre  próximo,  que  no  de- 
bían satisfacer  los  derechos  de  alcabalas  de  las  referidas  ventas  de  fin- 
cas 6  propiedades,  por  ser  forzosas,  y  con  el  objeto  de  ovi^ar  su  menos- 
cabo, y  demás  que  consta  de  niis  reales  cédulas  de  veintisiete  de  Mar- 
io y  ocho  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  me  expuso  dicho  mi 
consejo  en  elestraordinario.su  uniforme  dictíimen  sobre  este  particular 
en  consulta  do  veintidós  del  mismo  mes;  y  conformímloracion  él  por  mi 
real  resolución  á  la  citada  consulta,  publical-i  en  nuevo  dol  corriente, 
he  venido  en  espedir  esta  mi  carta.  Por  la  cunl  declaro  que  en  las 
ventas  que  se  están  ejecutando  de  las  fincas  que  pertonncioron  á  los 
citado^  regulares  de  la  Compañía,  &  conaecu?Ticia  de  lo  que  tengo  re- 
suelto en  las  espresadas  mis  reales  cddulas  de  vointisit^te  de  Marzo 
y  ocho  de  Noviembre  del  mencionado  año  próximo  pagado  en  todos 
mis  dominios,  así  en  España  como  en  las  Indias  c  islas  Filipinas,  no 
se  adeudan  ni  deben  pagarse  derechos  de  alcabala  y  cientos,  respecto  á 
no  ser  voluntarias,  y  observarse  esta  regla  en  las  ventas  forzosas  que 
86  ejecutan  de  mi  orden  por  mis  tribunales,  y  encargo  también  á  los  muy 
reverendos  arzobispos,  reverendos  obispo?,  prelados  y  jm^ccs  eclesiásti- 
cos, observen  por  su  parte  en  lo  que  sea  necesario  lo  coíitenido  en  es- 
ta mi  cédula  en  la  parte  que  les  toque.  Y  mando  :i  los  de  mi 
consejo,  presidente  y  oidores,  alcaldes  de  mi  casa  y  corte,  audiencias 
y  chancillería,  juntas  municipales  y  provinciales  creadas  para  enten- 
der en  dichas  ventas,  y  á  los  corregidores,  gobernadore.s,  alcaldes  ma* 
yores,  ordinarios  y  demás  jueces  y  justicias,  á  los  comisionados  que 
entiendan  en  la  ocupación  de  temporalidades  que  fueron  de  los  men- 
cionados regulares  de  la  Compañía,  estrañados  de  estos  mis  reinos 
los  de  Indias  é  islas  Filipinas;  á  los  ayuntamientos,  diputados  y  per* 
soneros  del  común  y  á  las  demás  personas  á  quienes  corresponda 
en  cualquiera  manera  el  cumplimiento  de  cuanto  vá  dispuesto  en  es- 
ta mi  cédula,  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  y  hagan  guardar,  onm- 
plir  y  observar,  en  todo  y  por  todo,  dando  para  ello  las  providencias 
qne  se  requieran  y  sin  permitir  qué  contra  su  tenor  y  forma  Stí  pra- 
eeda  en  manera  alguna  por  ser  así  mi  voluntad.  Y  que  al  traslado 
impreso  de  esta  mi  carta  firmada  de  D.  José  Payo  Sanzi  mi  escriba- 
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no  de  cámara,  honorario  de  mi  consejo,  con  destino  y  ejercicio  en  el 
cstraordinario,  se  le  dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Da- 
da en  el  pardo  á  doce  de  Enero  de  mil  setecientos  sesenta. —  Yo  el 
rey. —  Yo  D.  José  Ignacio  de  Q-oyeneche^  secretario  del  rey  nuestro 
señor,  le  hice  escribir  por  su  mandado. -^£¿  conde  de  Aranda. — D. 
Pedro  Colon. — D.  Andrés  MaraveU — D.  Pedro  León  y  Eecandon.  — 
D.  Bernardo  Caballero* — Registrada. — D.  Nicolás  Ferdw^o.— Tenien- 
te de  canciller  mayor,  D.  Nicolás  Verdugo.'' 

155- 

En  veintiuno  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta,  se  avisó  el  re- 
cibo del  reglamento  formado  para  el  gobierno  y  administración  de  los 
bienes  ocupados,  y  se  previno  del  modo  de  proceder  en  la  enagcnacion 
de  las  fincas,  como  se  vé  en  la  real  cédula  siguiente. 

166. 

**Exmo.  Sr.— Habiéndose  pasado  al  ccnsejo  en  el  cstraordinario  la 
carta  de  V.  E.  de  prijiero  de  Diciembre  del  año  pasado  de  mil  sete- 
cientos sesenta  y  ocho,  y  en  que  contesta  á  la  érden  del  mismo  que  le 
dirigí  en  23  de  Julio  del  propio  año,  sobre  el  reglamento  para  el  go- 
bierno y  administración  de  las  temporalidades  ocupadas  á  los  regula- 
res de  la  Compañía,  y  en  atención  A  haberse  ya  dirigido  á  V.  E.  la 
colección  do  las  providencias  tomadas  con  motivo  de  la  ocupación  de 
temporalidades,  ha  acordado  se  prevenga  á  V.  E.  como  lo  ejecuto, 
guarden  las  reglas  que  se  prescriben,  y  según  su  espíritu,  y  con  aten- 
ción &  la  variedad  particular  de  las  circunstancias  locales  que  puedan 
obligar  é  influir  á  otras  providencias  de  mayor  utilidad,  estimación  6 
ventaja  de  las  fincas  y  demás  bienes,  procediendo  con  este  respecto  á 
su  enagenacion  y  venta,  anticipando  6  prefiriendo  en  cuanto  sea  posi- 
ble la  salida  de  aquellas  haciendas  y  efectos,  en  cuya  detenida  conser- 
vación, se  esperimente  mayor  espendio  6  menos  fruto,  6  que  por  otra 
cualquiera  causa  de  utilidad  y  buena  economía  le  parezca  convenien- 
te y  mas  efectiva  y  fructuosa  su  venta,  y  que  los  capitales  y  precios 
líquidos  y  efectivos  de  las  que  se  enagenaren  por  este  érden,  y  con 
sus  cargas  y  gravámenes  á  que  están  afecto»,  disponga  V.  E.  se  reser- 
ven suspendiendo  por  ahora  su  remisión  á  España;  pero  si  se  presentare 
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QoyttHtnra  ventajosa  j  oómoda  de  imponerlos  á  oeneo  seguramente  y 
bien  fincados,  con  el  rédito  del  cinco  por  ciento,  lo  ejecute  V.  E.  j  de 
todo  cuanto  haga  vaja  dando  puntualmente  cuenta  al  consejo  en  él 
eetraordinario,  por  mi  mano,  con  clara  espresion  de  los  hechos,  ratones 
j  causas  de  la  necesidad  6  conveniencia  para  lo  que  practicare,  asi  en 
la  Sustancia  como  en  el  modo  y  forma  para  que  en  si^  vista  resuelva  j 
se  le  ordene  á  V.  B.  por  el  consejo  lo  que  estime  conveniente  y  mas 
acertado;  de  que  prevengo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid,  21  de  Febrero  de 
1770.— A7  conde  de  Aranda. — Sr.  marques  de  Croix.'* 

157. 

£1  virey,  marques  de  Groix,  con  presencia  de  las  antecedentes  rea- 
las disposiciones  y  con  total  arreglo  de  ellas,  publicó  ban^o  á  dos  de  Ja- 
lio  de  mil  setecientos  y  setenta,  haciendo  saber  la  venta  de  lus  fincas 
rústicas,  escepto  las  correspondientes  á  las  misiones  de  Californias,  el 
cual  fué  reiterado  en  veinticinco  de  Enero,  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  tres,  por  sucesor  D.  Antonio  Bucareli,  con  su  námero  de  clases,  ju- 
risdicciones en  que  se  hallaban  y  juntas  municipales  á  que  reconocían, 
cuyo  documento  por  importante  é  instructivo  acompañamos  al  fin. 

168. 

Desde  entonces  hasta  hora  se  ha  enagenado  la  mayor  p^irte  de  las 
fincas  así  rústicas  como  urbanas  en  los  precios  que  la  junta  ha  califica- 
do justos,  deduciendo  unos  y  otros  del  estado  que  acompañamos. 

159, 

Sobre  no  tener  derecho  las  temporalidades  á  lasherenciasdelos  ex- 
jesuítas,  y  deber  suceder  los  demás  herederos,  se  espidió  la  érden  si- 
guiente. 

160. 

Sxmo.  Sr. — Con  oficio  de  veintidós  de  Febrero  del  año  pasado  de  mil 
setedentes  setenta  y  cinco,  me  dirigió  Y.  E.  testimonio  de  los  autos 
que  se  siguieron  en  esa  ciudad  oon  motivo  del  fallecimiento  de  D^  Ana 
Josefa  de  Teltseo,  viuda  de  D.  Joan  Ángel  de  ügarte,  que  se  verificó 
bajo  la  dieposiotmi  testameataria  que  ctorgt  en  ^z'.tí  c-r'^ed  ft  <*i'>c'>  do 


TKlCPORáLlOAíDBfl.  141 

Abril  do  mil  setecientos  setenta  j  dos,  ante  Diego  Jacinto  de  León, 
escribano  real  y  público,  en  )a  caal  entre  otras  cosas  dispaso  7  nom- 
bró por  sa  único  7  universal  heredero  ^n  las  cnatro  partes  del  caudal 
qne  debía  corresponderle  6  en  aquella  en  que  por  derecho  7  según  las 
disposiciones  de  S.  M.  le  pudiere  7  debiese  heredar  el  padre  Hilario 
de  ügarte,  religioso  presbítero  de  la  estinguida  orden  de  la  Compañía, 
su  hijo  legitimo  7  del  espresado  su  marido,  y  que  en  el  caso  de  no  deberie 
heredar  por  causa  de  la  espatriacion  en  cosa  olguna  6  porque  7a  fuese 
difunto*  no  teniéndole  ni  quedándole  ningún  otro  heredero  forzoso 
ascendiente  ni  descendiente  que  conforme  á  derecho  le  pudiere  7  debiese 
heredar,  de  cualquier  modo  que  fuere  subrogaba  en  su  lugar,  é  institn- 
j6  por  su  único  7  universal  heredero  á  D.  Baltazar  de  Arechavala, 
con  diferentes  advertencias;  en  CU70S  autos  habiéndose  ofrecido  dife- 
rentes dudas,  hizo  V.  E.  la  remisión  con  acuerdo  deesa  junta  princi- 
pal, para  que  por  el  consejo  en  el  estraordinairo,  en  vista  de  ello  resol- 
viese^ lo  que  estimare   conveniente,  para  que  sirriese  ademas  por 

regla  general  en  iguales  crxaos. 

161. 

AI  propio  tíempo  se  mostré  parte  en  dicho  supremo  tribunal  él  no- 
minado D.  Baltazar  de  Arechavala^  á  la  que  con  lo  que  espuso  el  se- 
ftor  fiscal  se  le  mandaron  entregar  los  autos,  devolviéndolo,  presentan» 
do  varios  documentos  7  alegando  en  forma  con  la  pretensión  de  que 
16  le  declarase  por  heredero  sustituto  de  la  citada  D?  Ana  Josefa  de  Ye- 
lasoo,  mandando  en  su  cosecuencia  se  le  entregase  el  cortijo  de  Tor- 
nen 7  loe  demás  bienes  que  por  cualquiera  titulp  le  pertanecian  al  tiem- 
po de  su  disposición  7  muerte. 

162. 

Dado  traslado  al  defensor  nombrado  en  esta  corle  á  las  temporali- 
dades de  los  regulares  estinguidos,  tuvo  la  pretensión  de  que  se  despre- 
oiase  la  de  Arechavala,  7  se  declarase  que  á  lo  menos  correspondían  á 
las  mismas  temporalidades  los  veintiún  mil  pesos  de  legítima  paterna, 
7  demás  derechos  7  acciones  que  por  ellacorespondieron  al  menciona- 
do D.  Hilario  ügarte^  dando  las  órdenes  necesarias  paira  qne  se  re- 
caudasen 7  cobrasen.  / 

163. 

Vueltos  &  dar  recíprocos  traslados  7  pasado  todo  al  sefior  fiscal  D. 
Pedro  Rodrigues  Gampomanes,  visto  en  este  estado  pAr  el  eoosejo  en 
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auto  do  veiütiüiete  de  Mayo  de  esteafio,  declara  que  las  temporaüdadcH 
no  tienen  derecho  á  la  herencia  y  bienes  que  quedaron  por  falleci- 
miento de  Di  Ana  de  Velasco,  y  se  diese  orden  á  V.  E.  y  junta  para 
que  se  sobresea  por  la  comisión  en  cualquiera  autos  pendientes,  debien- 
do el  albacea  y  sustituto  D.  Baltazar  de  Arechavala,  uKar  de  su  dere- 
cho en  la  jurisdicción  ordinaria,  sobre  la  posesión  y  recaudación  de 
dichos  bienes,  con  la  obligación  precisa  que  ha  de  constituir  de  satis- 
facer lo  devengado  y  que  se  devengue,  durante  la  rida  del  ex-jesuita 
D.  Hilario  Ugarte,  de  los  alimentos  de  éste,  y  también  de  pagar 
aquella  cuota  que  V.  E.  y  la  junta,  con  conocimiento  de  los  bienc» 
de  la  herencia,  la  ha  do  señalar  para  las  necesidades  del  propio  D.  Hi- 
lario, hipotecando  los  mismos  bienes  y  la  especial  de  la  hacienda  lla- 
mada San  Isidro  del  Torrion  en  la  Nueva  Vizcaya,  comprendida  en 
la  herencia,  poniendo  dicho  albacea  una  y  otra  porción  anualmente 
en  arcas  reales,  para  que  verificada  su  remesa  .4  España,  se  reintegren 
las  temporalidades  de  los  alimentos,  y  ha;]^a  entregar  á  dicho  ex-jesui- 
ta la  cantidad  que  se  lo  asigne  y  ha  de  percibir  para  5»us  usos,  y  esta 
regla  se  siga  por  punto  general,  en  todos  los  casos  que  ocurran  de 
igual  naturaleza. 

164. 

Notificada  esta  providencia  á  las  partes  por  la  del  defensor,  se  su- 
plicó de  ella,  pretendiendo  se  supliese  y  enmendase,  y  determinar  co- 
mo tenia  pedido  anteriormente,  cuyo  recurso  concluido  legítimamen- 
te y  espuéstose  en  él  nuevamente  por  el  señor  fiscal,  lo  que  estimtl 
conveniente,  vuelto  á  ver  en  el  consejo  en  ocho  de  este  mee,  mandó 
que  sin  embargo  de  esta  súplica  del  defensor,  se  confirmaba  en  auto 
proveido  en  veintisiete  de  Mayo  antecedente,  y  en  su  consecuencia  se 
espidieron  las  órdenes  correspondientes  á  Y.  E.  y  á  esta  junta  prin- 
cipal, para  su  puntual  cumplimiento,  sin  recaudación  alguna.  ¥  para 
que  pudiese  también  observarse  como  declaración  por  punto  y  regla 
general  en  todos  los  dominios  de  Indias,  se  dirigiesen  para  ella  las 
demás  órdenes  circulares  que  fueren  necesarias. 

166. 

Prevengo  á  V.  E.  de  todo  ello,  con  acuerdo  del  consejo,  para  que 
haciéndolo  presente  en  la  junta,  disponga  su  cumplimiento,  así  en  el 
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oaao  particular  quo  va  espresado,  como  en  los  demás  que  en  lo  sucesi- 
vo puedan  ocurrir  de  igual  naturaleza,  á  cuyo  fin  j  para  que  se  ob- 
servo por  puuto  j  regla  general,  comunico  con  esta  feclia  las  conve- 
Dientes  órdenes  á  los  demás  comisionados  de  Indias.  Dios  Guarde  á 
V.  E.  muchos  anos.  Madrid,  10  de  Octubre  de  1777. — Manuel  Ven- 
tura FigtLeroa. — Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua. 

ICtí.. 

Por  decreto  de  diez  j  ocho  de  Agosto  do  mil  setecientos  setenta,  so 
asignaron  al  dirt;ctor  asociado  D.  Fernando  José  Mangino,  mil  pesos 
anuales»  gratificándosele,  previo  informo  del  visitador  Galvez,  el  tra- 
bajo impendido  hasta  entonces  en  los  bienes  confiscados,  con  dos  mil 
V  quinientos  pesos. 

167. 

A  consecuencia  de  la  renuncia  hecha  del  empleo  de  director  por  D. 

Francisco  Martinez  Lorrioudo,  con  dictamen  de  visitador,  fundado  en 

que  para  no  gravar  el  ramo  de  temporalidades  con  el  sueldo  de  tres 

mil  pesos  que  disfrutaba  aquel,  y  de  setecientos  del  oficial  D.  Manuel 

Santibañcz,  que  pasó  á  Yeracruz,  se  dispuso  acudir  á  los  ministros,  di-  j 

rector,  contador,  administrador  general  y  domas  dependientes  con  una    '  í 

gratificación  anual  que  ascendía  á  dos  mil  y  trescientos  pesos,  bajo  la  ^ 

obligación  de  trabajar  indistintamente  los  oficiales,  en  lo  que  les  man-  !*•* 

Jasen  los  gofos  de  las  oficinas,   unióndose  las  de  dirección  y  conta-  -^ 

duria. 

168. 

Por  real  orden  de  veintisiete  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  v 
uno,  librada  á  consecuencia  de  carta-órden  de  diez  de  Enero  de  mil 
setecientos  setenta  y  nuevo,  y  real  cédula  de  veintisiete  de  Marao 
del  propio  año,  se  dispuso  que  las  cuentas  de  los  administradores  se 
examinaran  por  las  juntas  municipales. 

169. 

En  doce  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno,  espidió  el  vi- 
rey  la  orden  que  se  inserta  á  la  letra  con  el  objeto  de  satisfacer  pron- 
tamente lafi  cantidades  destinadas  al  cumplimiento  de  obras  pías. 


* 
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170. 


^^ Aunque  por  mi  antecesor  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Oroix,  ee  ee- 
pidieron  oportunamente  las  órdenes  necesarias  para  que  cumpliesen 
en  este  reino  las  obras  pías  establecidas  en  los  colegios  que  fueron  de 
los  regulares  espulsos,  tengo  noticia  de  que  algunos  comisionados  no 
han  dado  cabal  cumplimiento  á  las  enunciadas  cargas  piadosas,  eseu- 
sándose  entregar  á  los  colectores  6  eclesiásticos  nombrados  por  los  pre- 
lados diocesanos  las  cantidades  respectivas  á  cada  colegio  por  carecer 
de  caudal  efectivo;  y  siendo  uno  de  los  efectos  de  mi  primera  atención 
el  que  no  se  demore  el  pago  de  las  insinuadas  obras  pias  situadas  en 
dichos  colegios:  he  prevenido  con  esta  fecha  á  todos  los  comisionados 
que  entienden  en  la  ocupación  de  temporalidades,  que  inmediatamente 
y  sin  la  menor  demora  verifiquen  su  cumplimiento  desde  la  espatria- 
cion  ha^ta  el  último  del  año  corriente,  y  que  lo  propio  ejecuten  en  lo 
sucesivo;  pero  que  si  para  el  fin  insinuado  les  faltare  el  caudal  nece- 
sario, ocurran  por  medio  de  un  oficio  á  esta  dirección  general  al  car- 
go de  vdes.,  á  quienes  comunico  esta  orden  para  que  en  su  virtud  li- 
bren á  favor  de  cualquiera  de  los  referidos  comisionados  y  sobre  el 
fondo  de  temporalidades,  las  cantidades  que  les  pidieren  bajo  las  re» 
glas  establecidas  y  formal  recibo  del  interesado,  que  deberá  dar  cuen- 
ta de  su  inversión  separadamente  de  las  de  otra  clase,  según  les  or- 
deno; lo  que  participo  á  vdes.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en 
la  parte  que  les  toca.  Dios  guarde  á  vdes.  muchos  años.  México,  12 
de  Octubre  de  1771. — Antonio  Bucareli  y  Ursua» — Señores  directo- 
res generales  de  bienes  confiscados. 

171. 

Oon  el  fin  de  que  hubiere  un  fondo  que  afiansase  el  cumplimiento  de 
las  obran  piadosas  que  eran  de  la  responsabilidad  de  las  temporalida- 
des, libró  el  supremo  consejo  en  veintiuno  de  Novieimhre  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  uno,  la  orden  que  con  el  pedimento  fiscal  acerca  de 

su  cumplimiento,  dice  así: 

172. 

Exmo.  Sr. — Teniendo  presente  el  consejo  en  el  ostraordinario  qne 
las  temporalidades  ocupadas  en  esos  dominios  i  los  regulares  estrafia- 
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dos  de  Ja  Compañía,  se  hallan  sajetaa  al  Cumplimiento  de  diferentes 
sargas  pías,  ya  especifica  6  generalmente»  al  que  es  indispensable  aten- 
der,  como  repetidamente  está  mandado  ejecutar  de  acuerdo  con  los  res- 
peetíTos  diocesanos,  con  consideración  también  á  las  ventas  que  debe  ha* 
cerse  de  las  mismas  temporalidades»  con  arreglo  á  las  órdenes  espedidas 
en  el  asunto,  cuyo  producto  debe  responder  á  las  mismas  cargas,  subro- 
gado que  sea  en  otros  fondos»  arreglándose  el  modo  y  forma  en  que  debe 
ocurriree  al  pago  de  lo  que  por  esta  raxon  oorresik>nda,  sin  retardación 
del  mismo  cumplimiento,  ni  el  menor  perjuicio  de  los  interesados. 


173. 


Con  respecto  á  todo  ello,  y  otras  consideraciones  que  ha  tenido  pre- 
sentes, prevengo  á  Y.  E.  con  acuerdo  del  consejo,  que  los  capitales 
que  produzcan  las  ventas  de  las  espresadas  temporalidades  ocupadas 
i  los  regulares  de  la  Compañía,  no  se  envíen  á  estos  reinos,  sino  es 
que  de  todos  se  ha  de  hacer  imposición  á  censo  con  el  rédito  regular 
en  esa  provincia,  si  ser  puede  en  la  capital  donde  se  ha  establecido 
la  junta  provincial,  como  por   punto  general  hago  igual  prevención  f 

con  esta  fecha  á  todos  los  comisionados  de  Indias,  para  que  en  cada  i 

una  de  las  respectivas  capitales,  haya  este  fondo  de  seguridad  y  res-  ^ 

ponsabilidad,  y  á  que  asegure  el  cumplimiento  de  las  nominadas  car-  P 

gas,  y  á  cualquiera  recurso  de  eviccion  á  los  compradores  de  los  bienes  ^ 

de  dichas  temporalidades  que  pueda  ocurrir  en  cualquier  tiempo.  -^ 

174. 

En  esta  disposición  no  se  comprenden  los  réditos  que  produz- 
can los  mismos  capitales  impuestos,  ni  las  rentas  que  hayan  pro- 
ducido y  produjeren  las  referidas  temporalidades  hasta  su  efectiva 
venta,  porque  esta  clase  de  caudales  precisamente  según  se  vayan  de- 
vengando sin  demora  alguna,  se  han  de  remitir  á  estos  reinos  á  la 
depositaría  general  de  temporalidades,  establecida  en  esta  corte,  para 
ocurrir  con  ellos  al  indispensable  fíago  de  las  pensiones  alimentarias 
de  los  regulares  y  otros  precisos  gastos  de  justicia:  en  cuyo  particu- 
lar hago  á  V.  £.  el  mas  estrecho  encargo  para  el  dehido  cumplimien- 
to de  esta  grave  importanda,  esperando  se  dedicará  á  observarla  eft* 

TOM.  V. — 19 
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cazi&ente  oen  tóátk  iilt^grídaid  y  prontitud,  y  á  que  en  l^  adffiii»iéti%- 
cioD,  manejo  y  eobransa  de  este  caudal  y  t9us  rentiiB,  se  proceda  coa 
l'a  Éaas  exa^a  fidelidad  y  posible  economia,  de  modo  que  se  evite  t(»d^ 
{(tiperfluidad,  negligencia,  usurpación  y  despendió  escusable,  bajo  de 
las  forme liéades  y  reglas  de  cuenta  y  rasen  necesarias  y  conducentes 
para  precaver  hasta  el  peligro  de  la  sospecha  de  malversación,  y  del 
recibo  de  ésta  me  dará  Y.  E.  aviso  sin  pérdida  de  tiempo.  Dios  guar- 
de áV.  E.  muchos  años.  Madrid,  veintiuno  de  Noviembre  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  uno. — El  úonde  de  Aranda. — Sr.  Don  Antonio 

Bucareli  y  Ursua." 

175. 

Con  la  misma  fecha  se  libró  otra  orden,  que  es  como  sigue. 

176. 

''Exrno.  Sr. — Con  vista  de  varias  representaciones  y  documentos  que 
se  han  examinado  en  el  consejo  por  el  estraordinario,  ha  resuelto  y 
prevengo  á  Y.  E.  con  su  acuerdo,  como  lo  ejecuto,  por  punto  general 
con  esta  fecha,  á  todos  los  comisionados  de  Indias^  que  en  la  venta  de 
bienes  mandada  ejecutar,  y  que  se  ocuparon  á  los  regulares  estrafíados 
de  la  Compañía,  siempre  que  no  se  presenten  compradores  al  contado 
ó  al  plazo  de  ocho  meses,  acordado  anteriormente  por  el  consejo,  dis- 
pondrá Y.  E.  de  acuerdo  con  esta  junta  principal,  se  proceda  á  la 
venta  á  mas  plazos  que  el  ospresado  en  aquellos  términos  y  segurida- 
des convenientes,  y  si  aun  en  esto  caso  no  se  proporcionasen  ooxapra- 
dorcéf  en  esto  último  estremo  deben  venderse  dichos  bienes  á  censo, 
según  se  pudiere  facilitar;  pues  en  todos  casos  son  útiles  estos  arbi- 
trios al  fomento  de  sus  vasallos  seculares,  para  que  se  arraiguen  y  es- 
tablezcan con  dichas  haciendas,  y  también  para  evitar  y  e^cusar8e  de 
las  administraciones,  que  son  tan  contingentes,  cuidando  sobre  todo 
Y  £.  do  asegurar  los  capitales  que  produzcan  estas  ventas  para 
que  no  padezcan  el  menor  estravio.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos 
años.  Madrid,  21  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno. — 
JSI  conde  de  Aranda. — Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua." 

177. 

Pablicése  por  bando  esta  resolución  en  virtud  de  decreto  de  veinti- 
siete  de  Abril  de  setecientos  setenta  y  dos,  dfodeee  cuenta  al   conde 
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4o  ArAiifU  an  r^^btUdU  <b  M  vjro,  oon  lai  eoa^Uas  de  la  duda  de  ^i 
itM  compradorod  ddborisia  aatútfa^er  rédUoB  íaterin  uu  |>agabaui  :el. 
principal,  j  el  fiootsejo  catraordinario  por  puDto  geuoral  previno  fíu 
.«eÍA  de  OcUbre,  opie  los  principales  que  quadaran  impuestos  hubieran 
id  feaür  lotí  oorrespoBdioxites  interesa,  cuya  deposición  estaba  com^ 
.prendida  en  el  artículo  veintidós  de  las  reglas  drdas  por  l.i  junta  pro- 
vincial de  enageiíacioues  en  veiAtimievo  de  I>icieinbre  del  año  an- 
twior. 

178. 

£u  diez  j  ocho  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  dos,  se  maudó 
formar  liquidación  de  los  capitales  redimidos  desde  la  espatriacion 
Labta  aquella  lecha,  coii  es|  reisionde  los  colegios,  fundaciones  y  obrus 
pías  á  que  corres2>oudiuu,  la  que  se  inserta  al  fin  con  el  número  uno. 

179. 


^'  En  treinta  del  misino  ijies  y  aüo  comunico  el    vir-e}'  al   director  la 

i''  providencia  de  supresión  de  la  tesorería,  particular  de  bienes  confiscá- 

is' dos  por  los  iperitoi  e;?plicadüs,  la  que  á  la  letra  os  como  sigue. 


180. 


**Iío  obstante  las  justas  consideraciones  que  movieron  á  mi  antece- 
sor el   Exmo.  Sr.  marques  de  Croix,  á  establecer  en  esta  capitul  desde 
c¿i:  el  tiempo  del  estrañamiento  de  los  regulares  de  la  Compañía  de  este 

,5  ¿-  reino,  y  ocupación  de  sus  respectivas  tcmporalidades,*una  tesorería  ge- 
,ji^íj  neral  del  mencionado  ramo,  para  que  en  aquella  multitud  de  ocurren- 
^.0^  cias  se  atendiese  con  la  debida  puntualidad  á  los  importan  íes  fines 
,,g  t'i  de  introducir  en  ella  todos  los  caudales  efectivos  que  pu  lloran  en 
^  Ti*  loi  colegios,  casas,  y  haciendas  de  los  espresados  regulares,  y  que  por 
)a  oiisma  oficina  se  entregasen  sin  demora  las  cantidades  necesarias 
para  subvenir  ¿  los  gastos  de  espulsion,  conducción,  avíos  de  las  mis- 
mas fincas  y  otros  de  urgente  necesidad,  como  posteriormente  en  la 
ioBtruceioQ  formada  por  los  señores  fiscales  del  supremo  consejo  de 
Castilla,  y  de  su  orden  en  el  estraordinario,  su  fecha  veinticuatro 
de  Febrero  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  se  previene  en  el  artí- 
ie^"    .  ealo  nuera  que  no  se  ejecuten  depiísitos  en  nineunas  personas  parti- 
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calares,  porque  todos  los  caudales  existentes  y  los  que  fueren  prodn* 
oiendo  los  bieneá  ocupados,  se  han  de  poner  necesariamente  en  arcas 
reales,  con  las  mismas  solemnidades  que  lo  de  real  hacienda,  á  cuja 
oonsideracion  se  agrega  la  que  por  novísima  orden  que  me  ha  comu- 
nicado el  Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  se  hacen  los  mas  estrechos 
encargos  para  que  atendida  la  privilegiada  naturaleza  del  recomenda- 
ble caudal  de  temporalidades,  j  teniendo  presente  los  piadosos  y  úti- 
les destinos  á  que  la  benignidad  del  rey,  deducidas  cargas  y  las  obli* 
gaciones  de  justicia,  tiene  mandado  aplicarlo,  se  soliciten  los  posibles 
ahorros,  economizando  aquellos  gastos  que  puedan  suprimirse,  y  ha* 
hiendo  cesado  en  la  mayor  parte  los  motivos  que  pudieran  influir  al 
respectivo  establecimiento,  y  sin  embargo  de  hallarme  bien  satisfecho 
de  la  fidelidad,  celo  y  exactitud  con  que  ha  desempeñado  D.  Manuel 
Marco  y  Zemborain  el  enunciado  encargo  de  tesorero,  para  que  fué 
nombrado  por  dicho  Exmo.  Sr.  mi  antecesor,  de  que  daré  cuenta  al 
rey,  he  resuelto  estinguir  la  referida  tesorería,  y  que  cesen  desde  elúl- 
tiiño  dia  de  este  mes  los  tres  mil  pesos  de  sueldo  señalados  al  tesore- 
ro, los  un  mil  del  oficial  y  los  quinientos  al  cobrador,  y  que  se  pasea 
los  caudales  que  existan  en  ella  á  las  reales  cajas  de  esta  capital,  el 
dia  primero  del  próximo  inmediato  Agosto,  para  que  desde  él  corra 
por  ella  el  ingreso  y  salidas,  así  del  caudal  perteneciente  á  temporalida- 
des como  el  que  corresponda  ¿  las  misiones  de  Californias,  que  ha  de  ma» 
nejarse  con  total  separación  de  aquel,  formándose  de  cada  uno  de  es- 
tos dos  ramos  un  fondo  general  que  debería  ponerse  en  distintas  ar- 
cas, y  bajo  las  tres  llaves  de  las  cajas  de  dep<5sitos,  que  se  hallan  ya 
situadas  en  la  sala  del  despacho  de  las  referidas  cajas  reales,  y  de 
que  estaban  entregados  el  contador,  oficial  real  de  ellas  y  el  contador 
y  tesorero  de  bienes  ocupados,  respecto  é,  que  en  lo  sucesivo  debe- 
rán tenerlas  los  tres  oficiales  reales,  y  recibir  estos  á  quienes  cometo 
el  asunto,  y  en  virtud  de  billete  de  la  dirección  general  que  instruyan 
su,  pertenencia  todas  las  cantidades  que  hubieren  de  introducirse  en 
arcas,  á  cuyo  fin  bastará  la  firqia  del  director  general  del  ramo,  si- 
guiendo en  esto  la  práctica  de  los  de  real  hacienda,  y  dándose  á  cou- 
íecuencia  del  entero  por  los  referidos  ministros  que  reciban  los  cau- 
dales el  correspondiente  cargareme,  que  4ebe  pasar  á  la  contaduría 
de  temporalidades»  para  hacerles  el  debido  cargo;  pero  para  ejecutar 
los  pagamentos  ha  de  preceder  c^i  superior  decreto,  y  en  su  observancia 
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eep^^dirá  la  dirección  libramiento  formal  intervenido  por  sa  contada- 
ría  con  referencia  á  la  resolución  que  lo  motiva,  llevando  este  docu- 
mento el  indispensable  requisito  de  mi  visto  bueno,  sin  cuja  circnns- 
tancia  no  podría  hacerse  pago  alguno,  siguiéndose  por  oficiales  rea- 
lea  formal  cuenta  y  razón  de  los  susodichos  caudales;  por  cuyo  nuevo 
trabajo  les  asigno  la  ayuda  de  costa  de  un  mil  y  doscientos  pesos, 
anuales,  repartidos  por  iguales  partes  á  cuatrocientos  pesos  á  cada 
«no,  con  mas  trescientos  pesos  para  un  escribiente  oficial  de  libros, 
y  doscientos  pesos  para  un  cobrador  de  libranzas  y  contador  de  mo- 
neda, que  deberán  ser  de  su  elección  y  confianza,  mediante  la  res- 
ponsabilidad en  que  han  de  quedar  constituidos  por  el  solo  hecho  de 
nombrarlos,  cuyas  gratificaciones  se  pagarán  mensualmente  del  fondo 
de  temporalidades,  incluyéndose  en  la  memoria  6  lista  de  sueldos 
que  se  satisfacen  á  los  demás  empleados  en  las  oficinas  de  dicho  ramo, 
bien  entendido  que  el  mencionado  D.  Manuel  Marco  Zemborain,  ve- 
rificada que  sea  la  traslación  de  caudales  á  cajas  reales,  deberá  dar 
enenta  por  lo  respectivo  á  los  siete  meses  de  este  año,  y  dichos  oficia- 
les reales  hacerse  cargo  de  lo  que  exista  desde  el  dia  primero  d« 
Agosto  ya  citado,  á  fin  de  formar  la  cuenta  general  que  anualmente 
debe  presentarme  con  la  insinuada  separación.  Y  para  que  conste  á 
los  interesados  esta  nueva  disposición,  saqúense  por  el  oficio  de  mi 
superior  gobierno  del  cargo  de  D,  Juan  Martínez  de  Soria,  los  corres- 
pondientes testimonios  del  precedente  decreto,  pasándose  uno  á  ofi- 
ciales reales,  otro  á  la  dirección  y  tercero  al  el  enunciado  tesorero  pa- 
ra su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  porte  que  respectivamente  la 
toca,  y  con  otro  igual  documento  dése  cuenta  á  S.  M.  por  mano  del 
Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda  — Bueareli^ 


181. 


Nombróse  al  dia  siguiente  por  decreto  viceregio  de  secretario  de  las 
juntas  superior  de  aplicaciones  y  provisional  de  enagenacioncs  [de  las 
que  en  otro  lugar  trataremos  separadamente],  al  Lie.  D.  Baltasar  La- 
drón de  Guevara,  con  dos  mil  pesos  anuales  de  gratidcaoion  y  quinien- 
tos pesos  para  papel  y  un  escribiente,  pagaderos  uno  y  otro  de  los  mia- 
mos fondus  que  aufrian  la  satisfacción  de  los  demás  empleados. 
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182. 


Por  real  cédula  de  veintiséis  de  Setiembre  de  setecientos  setenta  y 
dos,  se  mandaron  remitir  á  España  los  réditos  caídos  y  qne  caHesen 
^de  los  bienes  y  rentas  de  los  ex-jesuitss,  bajadas  las  cargas  j  obliga- 
cienes  pías  á  que  estuviesen  afectos  los  principales  qne  se  (tebian  re- 
servar en  el  reino,  para  ocurrir  &  las  pensiones  alimentarias  7  á  lof) 
gastos  de  espulsos  y  conducción. 

183. 

Para  que  la  contaduría  general  de  temporalidades  de  Madrid  tuvie- 
ra una  completa  instrucción  de  las  ventas  y  calidades  de  ellas,  asi  en  lo 
que  son  contratos,  como  en  las  cironnstancias  de  las  fincas,  se  dispuso 
lo  que  e3  do  ver  en  la  siguiente  real  <trden. 

184. 

• 

'*Exmo.  Sr. — Debiendo  precederse  en  tOiios  los  dominios  de  Indias 
á  la  venta  y  enagcnacion  de  los  bienes  ocupados  á  los  rep;n1ares  estra- 
nados  de  la  Compañía,  en  conformidad  y  con  arreglo  &  lo  prevenido 
y  mandado  en  la  real  cédula  do  veintisiete  de  Ala'  zo  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y  nueve,  como  en  efecto  ha  empezado  &  verificarse  en  va- 
rias partes,  según  avisos  dados  por  mi  maro  al  consejo  en  el  estraor- 
dinario,  se  ha  reoonocido  de  ellos  carecer  de  aquella  noticia  individual 
y  justificada  que  corresponde,  para  adquirir  en  osle  importante  asunto 
la  razón  circunstanciada  y  conocimiento  que  os  necesario,  como 
también  para  formalizar  en  la  contaduría  genernl  de  temporalidades 
establecida  en  esta  corte,  los  asientos  correr  pond  i  entes  ú  la  perpetui- 
dad de  estas  mismas  noticias.  • 

18o. 

Ha  reconoo?4o  asimismo  el  consej(>,  que  hasta  ahora  n^  ?e   han  re- 
mttidd  IdS  estados  que  se  mandaron  en  el  artículo  doce  de  la  cicada  refll 
cédula,  cpfté  igualmente  son  indispenaables  y  forzosos  para  la  instme- 
cion  que  «ff)etece,  y  ^ue  á  fin  d«  facilitar  toda  la  eondncente,  y  qne 


requiere  un  ftsunto  tan  importante^  prevengo  &  V.  E,  o^nj  e8tre<|)^ar 
mepite,  con  acuerdo  del  consigo,  que  inmediatamente  que  bb  veri^t^u^. 
el  remate  j  venta  de  cm^quiera  hacienda  6.  efectos  perteneciente^  ¿ 
la3  temporalidades,  6  de  las  que  ja  se  hubieren  ^'ecnts^do,  d4  cuei^t^, 
de  ella  con  el  respectivo  testimonio  en  qu^  conste  con  claridad  y  ju^i- 
tificacion  la  especie  de  finca  j  sus  compuestos,  situación,  linderos,  ta- 
sación, su  remate,  en  favor  de  quién,  bajo  de  qué  calidades  d  condicio- 
nes, si  á  dinero  de  contado,  á  plazos  6  censo,  con  qué  seguridades, 
cargos  espeeíficaa  con  que  queden  gravadas^  y  lo  demás;  que  exige  este 
particolar^  para  venir  en  un  pleno  conocimiento,  especificando  á  qué 
colegio  corresponde,  y  teniendo  mucho  cuidado  de  no  mevclar  en  ua 
solo  testimonio  j  oficio  con  que  se  dé  cuenta,  duplicidad  de  fincas,  si- 
no solo  lo  que  corresponda  á  una,  para  evitar  la  confusión  que  de  lo 
contrario  resultaria,  ademas  de  ser  esto  necesario  para  la  subsistencia 
de  la  venta  y  seguridad  de  los  compradores;  encargando  asimismo  á 
V.  E.  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  en  el  citado  artículo  12, 
remita  sin  demora  los  estados  que  allí  se  previenen  con  respecto  á  ca- 
da colegio,  esperando  de  su  celo  dispondrá  la  ejecución  y  cumplimiento 
de  todo  ello.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios. — Madrid,  19  de  Junio 
de  ITTS. — El  conde  de  Jiranda. — Sr.  D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua.'*: 

186. 

Desde  el  dia  primero  del  año  de  setecientos  setenta  y  tres,  hubo  en 
las  oficinas  y  dependientes  de  temporalidades  la  alteración  constante 
en  el  reglamento  aprobado  por  el  virey  en  treinta  de  Diciembre  del 
anterior,  que  con  el  número  2  se  pondrá  al  fin. 

187. 

Se  forma  an  espediente  promovido  por  el  secretario  de  las  juntas 
de  aplicaciones  y  cnagenacionea,  con  motivo  do  haber  repre^ej^tadp 
este  el  incremento  que  habian  tomado  los  asuntes  relativos  á  ellas,  y 
las  crecidas  tareas  de  ambas  oficinas,  el  que  después  de  haberse  inajtr^i- 
do  con  toda  formalidad,  se  determinó  por  decreto  del  virey  de  catorce 
de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  reduciendo  á  cinco  el  nú- 
mfHK^  da  9&<M«^^  4e  loa  ^ui^lejí  el  priipi^ro  gosfiba  un  piil  y  dos^fu- 
tetpeaoi  Mm^leí,  ^]  sffui^d^  noYecien(o9|  y  cuatrocientos  los  irf  a. res- 
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tantes,  con  e}  agregado  de  trecientos  pesos  para  gastos  de  escritorio. 
Asi  estuvo  en  práctica  hasta  veintiuno  de  Abril  de  mil  setecientos 
ochenta  j  tres,  en  que  se  reunieron  las  tres  oficinas  en  una  sola,  com- 
puesta de  un  director,  un  contador,  seis  oficiales  j  un  portero,  siendo 
el  primero  de  dichos  oficiales»  secretario  de  las  juntas. 

188. 

Por  real  orden  de  catorce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  siete,  sobre  el  arrendamiento  de  las  haciendas  ocupadas,  se  dispuso 
lo  siguiente. 

189. 

''ISxmo  Sr. — El  consejo  en  el  estraordinario  se  ha  enterado  j  ha  veni- 
do en  aprobar  el  acuerdo  de  esa  junta  provincial  de^enagenaciones, 
en  razón  de  que  se  procediese  al  arrendamiento  temporal  de  las  fincas 
j  hliciendas  de  temporalidades,  siempre  que  se  verifique  y  acredite  la 
necesidad  de  usar  de  este  medio  por  último  recurso,  y  caso  estremo  dt 
que  sean  invendibles,  ni  al  contado  ni  á  plazos  en  el  todo,  6  en  alguna 
parte  del  precio,  con  el  rédito  correspondiente,  ya  sea  poi;  su  crecido 
valor  6  ya  por  su  ostensión,  ni  dividiéndoles  en  suertes  ni  raciones  á 
censo  ó  tributo  6  establecimiento  de  pobladores,  con  el  canon  enfiteúti- 
Go  mayor  6  menor,  según  las  circunstancias  locales  y  calidad  de  las  ha- 
ciendas,  bajo  las  reglas  prevenidas  en  los  artículos  dos  y  tres  de  la 
real  cédula  de  veintisiete  de  Marzo  de  mil  setecietos  setenta  y  nueve, 
y  la  circular  de  veintiuno  de  ÜToviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  uno, 
de  manera,  que  si  sin  embargo  de  todas  estas  cuidadosas  diligencias  no 
se  encontrare  absolutamente  oportunidad  para  las  enagenaciones,  en  • 
toncos  podrá  la  junta  disponer  que  se  proceda  á  los  arrendamientos 
temporales  según  lo  tiene  acordado,  con  que  estos  se  hagan  en  personas 
seglares  y  conlas  obligaciones  6  hipotecas  que  afiancen  la  mayor  seguri- 
dad de  las  rentas,  peligro  de  quiebras  6  insolvencia  de  los  colonos  y  sus 

fiadores. 

190. 

Lo  que  prevengo  á  Y.  S.  con  acuerdo  del  consejo  para  que  lo  pon- 
ga en  HOticia  de  la  junta.     Dios  guarde  á  Y.  £    mi^ohos  afios.     Ma* 
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drid,  catorce  de  Nofiembre  de  mil  Betocientos  setenta  j  siete. — P.' 
Manuel  Ventura  Figueroa.-'Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Bucarelij  Ursua* 

191. 

Por  orden  del  supremo  consejo  de  trece  de  Diciembre  del  misma 
affo  de  setenta  y  siete,  se  aprobó  la  gratificación  de  quinientos  pesos, 
hecha  por  una  vez  á  D.  Narciso  Fernandez  de  Heredia,  comisionado 
qne  fué  del  colegio  de  Gelaja^  previniendo  se  ejecutara  lo  mismo  con 
los  demás  que  fuesen  merecedores  de  igual  demostracioni  de  que  en  fift 
de  año  se  pusiera  una  relación  de  las  que  se  ejecutasen. 

192. 

Por  orden  de  cuatro  de  Majo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  eo- 
municiS  el  virey  al  director  D.  Fernando  José  Mangino,  haber  apli- 
cado al  hospital  de  San  Andrés  el  privilegio  de  imprimir  catecismos,  la 

cual  á  la  letra  dice  asi. 

198. 

£n  mi  decreto  de  trece  de  Abril  inmediato  pasado,  de  conformi- 
dad con  lo  pedido  por  el  sefior  fiscal  defensor  de  temporalidades  en 
su  respuesta  de  ocho  del  mismo,  tengo  resuelto  conceder  ál  hospital  ge- 
neral de  SaD  Andrés  el  privilegio  que  poseia  la  congregación  de  la 
anunciata,  cita  en  el  que  fué  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  la 
impresión  de  catecismos  de  dotrina  cristiana  y  cuadernillos  de  gra- 
mática, como  también  la  aplicación  de  las  cantidades  que  por  razón  de 
BU  arrendamiento  se  han  exihibido  en  la  caja  de  temporalidades,  desde 
el  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  hasta  el  presente;  lo  que  co- 
munico á  y.  S.  para  que  luego  que  el  administrador  de  dicho  hospi- 
tal general  D.  Francisco  Antonio  de  Vizcaya  halle  segura  imposición 
de  la  suma  que  importaren,  disponga  se  forme  el  libramiento  corres- 
pondiente. Dios  guarde  á  V.  8.  muchos  años  México,  4  de  Maye 
de  1778.-- -JEJí  fíatlio  Frey  D.  Antonio  Bucareli  y  Í7r*wcf.— Sr.  D. 
Fernando  José  Mangino. 

194. 

£a  orden  de  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta 
y  ocho,  se  inserté  la  ckcillar  de  vtíntiouairo  de  Noviembre  de  mil  se- 

TOM.   T.— 20 
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tacIentoB  setenta,  qae  no  se  ooIacó  en  su  lugar,  pare  la  mej&t  inrer* 
úoa,  7  es  del  tenor  siguiente. 

195. 

**Exmo.  Sr. — Por  elExmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  siendo  presidente 
del  eonsejo,  coa  acuerdo  del  estraordinario,  y  con  fecha  de  veinticua- 
tro de  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  settoientoa  j  setenta,  se  oomor 
nícó  á  V.  E.  j  á  los  demás  comisionados  en  los  dominios  de  Indias 
para  el  estrafiamiento  7  ocupación  de  temporalidades  de  ka  regularea 
estífiguidos  do  la  Compañía,  la  <5rden  siguiea-te. 

196. 

Los  crecidos  dispendios  que  se  han  rriginado  respecto  á  los  regu- 
lases de  la  Compañía  do  esos  dominios  co&ducidos  á  éstos  de  Espafla, 
así  para  sa  trasporte  á  Italia,  pago  de  loa  socorros  que  se  les  con<^ 
dieron  7  el  de  sos  anualidades,  como  para  otros  gastos  indispensahleí^ 
quo  se  han  satisfecho,  ademas  de  las  deudas  7  cumplimieuto  do  las  car- 
gas que  sobre  sí  tenian,  CU70  importe  han  suplido«hasta  ahora  los 
productos  de  temporalidades  de  estos  reinos,  hacen  recelar  al  consejo 
se  va7an  aniquilando,  7  que  después  carezca  de  medios  para  continuar 
estos  pagos. 

197. 

Por  otra  parte  desea  el  consejo  que  tengan  efecto  las  piadosas  y 
justas  intenciones  del  re7,  sobre  el  establecimiento  de  seminarios,  de  191* 
sienes  para  la  América  7  su  dotaoion,  facilitan^lo  todos  los  medios  ne- 
cesarios para  conseguir  tan  importante  fin  7  objeto. 

108. 

Y  siendo  debido,  no  solo  que  los  productos  de  estas  temporalidades 
Contribu7an  á  los  alimentos  de  los  regulares  de  esos  colegios,  casas  7 
misiones,  7  al  pf^o  de  los  demás  gastos  que  ocurran,  sino  (ambien  quf 
el  valor  en  venta  de  las  mismas  temporalidades  sirva,  en  cuanto  sea 
posible,  á  ios  forzosos  dispendios  de  creación  7  dotación,  de  aquellos 
establecimientos  útiles  á  esas  provincias,  que  se  han  de  hacer  en  Espa- 
ña, prevengo  á  Y.  S.  estrechamente,  de  acuerdo  del  eonsejo  en  el  es- 
traordinario, prooure  con  m  aeostuinbrado  oelo  7  aetívidad  se  liqoidem 
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lu  onentas  de  frutos  át  j  rentas  edos  colegio»^  y  remita  á  estoe  reino» 
en  la  primera  ocaeioiv  el  importe  de  sus  alcances  líquidos,  cumplidas 
cargas,  procediendo  en  lus  juntas  oreadas  á  rever,  reparar  y  liqtndar 
cualesquiera  cuentas  de  administración,  y  en  caso  de  no  estar  confor- 
mes los  administradores,  deberá  V.  E.  substanciar  y  determinar  la» 
instancias  de  agravios  conforme  á  derecho,  sin  perjuicio  de  remitir 
desde  luego,  como  llevo  provenido,  los  alcances  líquidos  y  confesados. 

199. 

Igualmente  remitirá  V.  E.,  para  cumplimiento  de  los  fines  arriba 
insinuados,  los  capitales  de  ventas  de  fincas  que  en  esos  dominios  no 
queden  impuestos  á  censo  reservativo,  ó  no  se  inviertan  en  redimir  cré- 
ditos contra  la  real  hacienda,  subrogando  sus  créditos  á  los  usos  píos 
á  que  se  destinen  los  efectos  de  temporalidades,  teniendo  V.  E.  pre- 
sentes las  reales  cédulas  y  ordenes  generales  y  particulares  que  le 
tengo  comunicadas;  cuya  observancia  le  encargo,  prometiéndome  de 
su  eficacia,  píooure  evitar  todo  estravío  6  fraude  perjudicial  á  las 
temporalidades,  y  que  promueva  cuanto  pueda  ser  beneficioso  á  ellas, 
á  cuyo  fin  lo  participo  á  V,  E.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento. 

200. 

Con  motivo  de  cierto  espediente  promovido  en  el  consejo  con  au- 
diencia del  señor  fiscal,  por  quien  se  ha  míinifestado  ,el  retraso  en  que 
se  hallaba  la  remesa  «le  caudales  de  esos  dominios,  y  que  si  continua- 
se no  podrán  pagarse  las  pensiones  alimentarias  de  los  regulares  es- 
tinguidos,  en  su  vista  ha  resuelto,  entre  otras  cosas,  se  recuerde  á  V. 
E.  como  lo  ejecuto,  el  cumplimiento  de  la  citada  circular  de  veinti- 
cuatro de  Noviembre  que  va  inserta,  previniéndolo  asimismo  que  las 
cuentas  formales  de  administración  de  esas  temporalidades  no  deben 
remitirse  &  estos  reinos  ni  originales  ni  en  compulsa;  pero  ai  se  for- 
mara por  esa  junta  superior,  á  quien  está  cometida  su  revisión  y  apro* 
kacMni  estallos  de  la  administración  con  la  mayor  claridad  por  aSos, 
y  eolegiosy  sin  eonfundir  unos  con  otros,  remitiendo  anualmente  esloa 
estodofl  deepoee  do  revistadlas,  liquidadas  y  feneeidas  las  otientas  d« 
adnáníatraeion  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  espresada  ¿rden  iik^ 
serta,  ejecutándose  los  estados  con  audiencia  final  y  del  defensor  de 
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temporalidades,  remitiéndose  al  mismo  tiempo  los  productos  líquido» 
de  administración,  cumplidas  cargas,  como  está  mandado  antes  de 
ahora.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid,  19  de  Setiembre 
de  1778. — D.  Manuel  Ventura  Figueroa. — ^Exmo.  Sr.  Bailio  Frej 
D.  Antonio  Bucareli  y  Ursua.** 

201. 

« 

Habiéndose  resuelto  por  la  junta  provincial  la  separación  de  los 
bienes  de  las  misiones  de  la  Taraumara  de  las  temporalidades,  j  que 
aquellos  corrieran  á  disposición  de  la  comandancia  de  las  provincias 
internas,  did  cuenta  el  gefe  de  estas  al  supremo  gobierno  con  testimo- 
nio del  espediente  suscitado  sobre  este  asunto. 

202. 

A  consulta  del  muy  reverendo  arzobispo  de  esta  metrópoli,  se  es- 
pidió decreto  en  veintiuno  de  Octubre  de  mil  setecientos  setenta  j  nue- 
ve, para  que  el  director  general  hiciese  desocupar,  limpiar  y  poner  ha- 
bitable el  colegio  de  San  Andrés  á  costa  de  sus  fondos,  á  fin  do  que 
sirviese  de  hospital,  mandando  igualmente. que  el  factor  oficial  real  sin 
dilación  sacara  las  armas  y  demás  enseres,  los  que  introducidos  y  cus- 
todiados en  los  almasenes  del  rey  diera  cuenta  al  espresatlo  prelado. 

203. 

Su  magostad,  en  catorce  de  Noviembre  de  ochenta  y  tres,  ee  dign¿ 

separar  las  temporalidades  de  estos  dominios  de  las  de  aquellos.     De 

lo  que  se  enteró  al  virey  por  real  orden  del  nueve  de  Piciembre  del 

mismo  afio. 

204. 

£n  real  cédula  de  einoo  de  Diciembre  del  propio  afto,  se  sirvié  su 
magestad  declarar  que  los  que  fueron  individuos  de  la  estinguida  Com- 
pañía, se  hayan  aptos  para  adquirir  los  bienes  muebles,  raices,  ú  otros 
afectos  que  hubiesen  reoaido  en  ellos,  recayesen  y  les  corresponda  por 
kerenoia  de  sus  padres,  de  sus  parientes,  estrafios,  ú  otros  motívos, 
estableeiéndose  lo  conveniente  &  su  administración  y  en  quiénes  debe 
véeaer  la  propiedad. 
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205. 


Esta  soberana  determinación  se  mandó  cumplir  en  Indias  con  fe- 
cha de  treinta  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  y  por  de- 
creto de  diez  y  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  se 
mandó  publicar  por  bando  para  que  llegase  á  noticia  de  todos:  sobre 
este  mismo  punto  se  nota  otra  real  orden  posterior  de  diez  y  siete  de 
Setiembre  de  ochenta  y  cinco»  que  dice  asi. 

206. 

^'En  consecuencia  de  la  habilitación  que  la  piedad  del  rey  concedida 
los  regulares  espulsos  para  las  herencias  y  derechos  que  les  pertenez- 
can, se  han  librado  diversas  órdenes  &  beneficio  de  los  que  han  ocurrido 
reclamando  sus  sucesiones;  y  atendiendo  su  magestad  é  que  por  la 
distancia  de  estos  dominios,  les  es  mas  seguro  que  no  se  haga  nove- 
dad en  la  pensión  con  que  se  les  acude  según  sus  clases,  se  ha  servido 
mandar  que  al  entregar  á  sus  apoderados  ó  remitirles  en  derechura  (si 
no  les  tuvieren)  el  producto  de  los  bienes,  se  les  rebaje  lo  que  corres- 
ponda conforme  á  lo  determinado  sobre  este  particular,  en  real  cédu- 
la de  cinco  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  Que  la 
junta  de  temporalidades  cuide  de  que  se  reintegre  el  valor  de  las 
pensiones  alimentarias,  formada  to  cuenta  asgu^  la  diferencia  de  mo- 
nedas, derechos  y  gastos,  á  proporción  de  lo  que  se  les  señaló  y  perci- 
ben, y  que  lo  que  se  les  recaudare  por  esta  causa,  se  envié  cada  afto 
con  los  frutos  y  renta  libre  del  ramo,  como  se  ha  prevenido  en  real 
orden  de  catorce  del  corriente,  acompañando  razón  de  los  regulares 
de  quienes  procede  la  remisión,  para  que  se  lleven  con  individualidad 
los  asientos  de  este  reintegro.  Lo  participo  &  V.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimiento  de  la  junta.  Dios  guar- 
de á  y.  E.*  muchos  afios.  San  Ildefonso,  á  17  de  Setiembre  de  178«5. 
^^09é  de  Qálvez. — Sr.  virey  de  Nueva  España." 

207. 

Sin  embargo  de  no  ser  las  temporalidades  ramo  de  real  hacienda,  fué 
voluntad  del  rey  se  trataran»  defendieran  y  administrarán,  con  la  mi»* 
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mft  actividad  y  cuidado  que  si  fuesen  propias  ¿e  su  erario^  j  que  to- 
dos los  negocios  de  estos  bienes  se  entendieran  con  el  fiscal  de  real 
hacienda  D.  Ramón  do  Posada,  lo  que  se  comunicó  en  real  orden  d« 
¿iez.  7  nueve  de  Noviembre  de  lail  seiecieottos  oekeaU  y.<Hiatn;>.      ' 

208. 

Con  real  orden  de  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta 
y  cinco,  se  incluyó  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre  de  ochen- 
ta y  cuatro,  que  acompañamos  al  fin,  para  liquidar  las  cuentas  genera- 
les y  particulares  de  temporalidades  de  Indias,  la  cual  parece  no  haber- 
te puesto  en  ejecución,  siendo  el  tenor  de  la  real  orden  el  siguiente. 

209. 

^'E!  rey  se  ha  dignado  mandar  que  se  proceda  al  ajuste  y  liquidación 
do  cuentas  de  temporalidades,  en  cada  una  de  las  provincias  que  .tu- 
vieron los  regulares  espulsos  en  esos  dominios,  con  puntual  arre- 
glo á  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre  último.  Para  esto  re- 
mito á  V.  S.  veinticinco  ejemplares  impresos,  y  cu  los  correos  siguien- 
tes remitii^é  mayor  número,  hasta  que  se  provean  de  los  suficientes  la 
junta  superior,  tribunales  y  oficinas  á  quienes  corresponda  su  ob- 
servancia en  el  Distrito  de  ese  gobierno. 

210. 

Por  .ningún  motivo  ni  protesto  se  eacusará  la  liquidación  en  esta 
forma,  y  después  de  dirigirse  prontamente  la  razón  de  colegios,  caaas, 
hospicios  y -misiones,  como. se  previene  en  el  artículo  segundo,  se  em- 
pezarán las  cuentas  particulares  por  el  máximo  de  S.  Pedro  y  S.  Pa- 
blo de  esa  eapilal,  y  en  la  ciudad" de  Puebla  por  los  del  Espíritu-San- 
to y  S.  Francisco  Javier,  teniendo  presentes  los  pliegos  de  reparos 
y  dudas  que  incluyo  y  se  han  formado  con  conocimiento  de  los  in- 
ventarios, actuaciones  y  espedientes  que  se  pasaron  del  concejo 
en  el  estraordinario,  para  que  queden  satisfechas  y  aclaradas,  en 
la  glosay  examen  que  ha  de  preceder  á  su  aprobación.  Lo  parti- 
po  á  y.  E.  de  8u  real  orden  para  que  en  desempeño  de  su  celo  al  ser- 
TÍcio  do  S/M.  promueva  por  sí  y  per  esa  junta  superior  el  exacto  y 
maa motivo  ouiaplimianto  de  esta  provid^Ai^a.    .Dios  guarde  á  Y  •  £. 
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teuchos  dfioB.     Afíinjtieí,  19  de  Abril  de  1785. — Ji>9é*Se  ff«fe«.— 
S^flor  regente  de  lo  r6al  audiencia  do  Méxieo/' 

En  otra  de  s^a  de  JubIo  de  mil  setecio&tos  ochenta  y  QÍncO|«e  ayi- 
«a  hftber  resuelto  el  rey  por  punto  general  que  los  caudales  de  tem- 
poralidaded  que  se  remitan  on  navios  de  su  real  armada,  se  oonduzcan 
Oomo  los  de  real  hacienda,  para  no  satisfacer  comisión  alguna  á  los 
maestres  de  plata,  atendiendo  al  sueldo  y  demás  i^ilidades  que  reci- 
ben por  este  cat^o,  y  que  en  las  embarcaciones  de  comercio  se  les  abo- 
ne solamente  el  cuarto  de  un  peso,  como  se  pre^'iene  con  igual  fecha  al 
presidente  de  la  contratación  de  Cádiz. 

212. 

A  fin  de  evitar  los  crecidos  gabtos  quo  las  parles  causaban  en  la 
remisión  de  testimonios,  dispuso  S.  M.  lo' que  manifiesta  la  real  orden 
de  veintinueve  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  que  di- 
ce así. 

213. 

_  m 

^^Cou  la  remi&ion  del  crecido  número  de  pleitos  y  espedientes  de 
temporalidades  que  se  concluyen  en  las  juntas  de  esos  dominios,  se 
embaraza  el  despacho  y  atención  que  exigen  los  negocios  mas  graves 
de  este  ramo,  y  se  recrecen  sus  gastos  en  testimonios  y  correos  con  per- 
juicio de  los  interesados  y  partes  por  las  fianzas  que  otorgan,  habién- 
dose advertido  en  muchos  que  con  csccsiva  diferencia  importan  mas 
las  actuaciones  que  las  mismas  demandas. 

214. 

Deseando  el  rey  evitar  estos  inconvenientes,  y  atendiendo  á  la  con- 
fianza que  merecen  los  ministros  de  sus  audiencias  que  componen  fias 
juntas  superiores,  donde  se  resuelven  aquellas  instancias,  y  á  que  aun 
en  asuntos  mas  graves  de  la  administración  pública,  no  se  le  da  cuenta 
oon  testimonio  de  todo  cuanto  se  aotua,  soba  dignado m<atidar  perpunte 
general  que  en  adelante  no  se  remitan  las  demandas  de  menor  cuantía, 
j'  que  In  las  demás  se  46  eteola  por  un  informe  si  no  bubiore  pre^geiide 
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coQtradiecioD  del  fiscal  6  director,  6  variedad  de  dictámenes  para  bu 
resolución,  pues  en  cualquiera  de  estos  casos  se  deberá  acompafiar 
certificación  relacionada  y  concisa,  asegurando  lo  que  se  pagare  con 
fianzas  que  podrán  escusarse  en  las  demás  como  fenecido  con  lo  deter- 
minado por  las  juntas,  y  que  esta  providencia  se  observe  no  solo  en 
los  que  estuvieren  pendientes,  sino  en  los  ya  resueltos,  antes  6  des- 
pués de  la  real  orden  de  treinta  y  uno  de  Enero  de  mil  setecientos 
ochenta  y  cuatro,  en  que  se  fijó  el  preciso  término  de  un  año  para  su 
conclusión.  Lo  participo  á  Y.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia 
y  cumplimiento  de  esa  junta.  Dios  guarde  i  Y.  E.  muchos  afios.-— 
San  Ildefonso,  29  de  Agosto  de  1785. — José  de  Oálvtz. — Señor  vi- 
rey  de  Nueva  España." 

215. 

Otra  real  orden  de  catorce  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta 
y  cinco,  comprende  varios  puntos  esenciales  al  ramo,  y  por  lo  mismo 
va  en  este  lugar. 

216. 

^Tara  asegurar  los  fondos  de  temporalidades  á  favor  de  los  piadosos 
destinos  indicados  por  S.  M.,  y  reponer  los  que  se  hubiesen  consumido 
sin  faltar  á  las  pensiones  alimentarias  de  los  regulares  espulsos  y  pre- 
cisos gastos  de  la  administración  de  este  ramo,  se  ha  servido  el  rey 
mandar  que  con  la  posible  brevedad,  se  forme  y  remita  un  estado  por 
mayor  de  su  actual  importe  en  fincas,  censos  y  demás  valores,  con  el 
de  las  obras  pías  y  congregaciones,  y  lo  que  líquidamente  produzcan 
de  frutos  y  réditos,  para  que  deducidos  los  costos  de  sus  cargas  y  ad- 
ministración, conforme  al  arreglo  económico  que  últimamente  se  ha- 
ya hecho  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  once  de  Junio  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro,  se  reconozca  la  renta  fija  y  exequible  con 
que  seguramente  se  puede  contar,  y  que  sin  escusa  alguna  sé  enviará 
oada  año. 

217. 

En  el  mismo  estado  se  comprenderá  también  por  mayor  lo  que  fue- 
ron estos  fondos  en  su  ocupación,  la  rebaja  de  los  remates,  el  valor  d« 
los  que  so  bayau  aplicfido  y  consumido  y  por  qué  causa,  para  que  %%- 
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gnu  Stts  productos  se  tomen  las  providencias  convenientes  á  reponer 
los  qae  legítimamente  deban  existir* 

218. 

Se  procederá  con  distinción  de  colegios^  casas  y  residencias,  á  fin 
de  que  conste  lo  que  pertenece  &  cada  uno,  y  teniendo  presente  lo 
que  resulta  de  caudales  existentes  por  el  último  estado  que  ha  forma- 
do esa  contaduría  de  temporalidades,  comprensivo  de  la  entrada  y  sa- 
lida hasta  quince  de  Junio  de  este  año,  se  impondrán  los  capitales  en 
la  real  caja  ó  se  subrogarán  en  lugar  de  censos  que  carguen  sobre  el 
erario,  6  se  situarán  en  otras  imposiciones  seguras,  como  lo  tenga  por 
mas  conveniente  la  junta,  para  que  su  producto,  al  rédito  corriente,  au- 
mente cada  aüo  las  rentas  y  frutos  libres  del  ramo. 

219. 

Las  exhibiciones  de  fondos  que  se  hagan  en  adelante  á  cuenta  de  los 
plazos  do  [remates  que  se  hayan  vencido  d  vencieren,  el  valor  de  las 
ventas  pendientes  y  los  principales  que  .se  rediman  de  censos,  obras 
pías,  congregaciones  6  patronatos  de  los  regulares,  se  procuraban  des- 
de luego  imponer  con  igual  seguridad,  otorgándose  los  instrumentos 
correspondientes  en  que  conste  el  colegio,  obra  pía  6  ramo  á  que  cada 
uno  pertenece,  para  que  se  apliquen  los  que  fueren  libres  y  se  pague  con 
puntualidad  á  los  interesados  lo  que  tuvieren  que  haber  por  sus  res- 
pectivos patronatos  ó  fundaciones. 

220. 

Las  aplicaciones  no  serán  efectivas  hasta  que  S.  M.  las  apruebe,  y 
mande  espresamente  cumplir,  como  se  previno  por  esta  vía  en  real  ór- 
den  circular  de  quince  de  Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro, 
atendiendo  á  las  anuidades  y  gastos  que  son  indispensables,  y  á  los 
capitales  consumidos  que  fuere  preciso  reponer. 

22L 

En  consecuencia  de  lo  determinado  por  el  surtículo  veintitrés  de  la 
real  cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  nueve,  con- 
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teaida  en  el  n&aidro  oifloo  de  la  tercera  parte  de  la  ooleooioQ  generat 
de  providencias,  se  aumentarán  por  ahora  los  prodoctos  con  les  sem- 
brantes de  obras  pías  que  han  debido  y  deben  reseryarse,  pues  de  ese 
modo  será  mayor  la  renta  libre  de  cada  provincia,  y  se  desempeflari 
mas  breve  el  ramo  del  descubierto  en  que  quedare. 

222. 

^ 'Todas  estas  resoluciones  se  han  de  llevar  á  debido  efecto»  sin  per- 
jaipio  de  la  remisión  que  puntualmente  se  ha  de  hacer  por  solé  este 
año,  de  la  cantidad  contenida  en  la  real  <5r  Jen  de  diez  de  Febrero  úl- 
timo, cuyo  recibo  acusa  el  regente  de  esa  audiencia  en  carta  de  vein- 
tisiete de  Junio,  número  veintitrés,  para  que  desembarazada  la  admi- 
nistración general  del  ramo  del  crecido  cargo  con  que  se  separaron 
las  temporalidades  de  Indias  por  el  real  decreto  de  catorce  de  No- 
viembre de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  de  las  anuidades  deven- 
gadas posteriormente»  siga  corriente  en  lo  sucesivo  y  ajustadas  sus 
cuentas  conforme  á  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y  cuatro,  pueda  verificarse  su  total  arreglo  con  la  re- 
I  i{  posición  de  fondos  que  se  hayan  consumido,  aplicaciones  y  destinos. 
Lo  participo  á  Y.  £.  de  ¿rden  de  S.  M.  para  su  inteh'gencia  y  cum- 
plimiento de  la  Junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  San  TI- 
defonso  á  14  de  Setiembre  de  1785. — José  de  Galvez, — Sr.  virey  de 
Nueva  EspaQa." 

22B. 

lün  cumplimiento  de  esta  real  deliberación  se  procedió  á  formar  la 
operación  prevenida,  de  que  se  remitió  parte  á  España,  mientras  en 
este  reino  se  continuaba  hasta  su  conclusión,  que  se  habria  verificado 
en  el  todo,  si  entre  tanto  no  hubiera  llegado  otra  real  orden* preventi- 
va, de  que  se  adoptase  eo  lo  posible  el  arreglo  hecho  en  el  reino  de 
Chile,  en  virtud  de  soberana  determinación  de  quince  de  Enero  do 
mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  con  cuyo  motivo  se  instruyó  espe- 
diente, en  que  se  trata  entre  otras  cosas  la  supresión  de  varios  emplea- 
dos; dan. lo -antes  cuenta  á  S.  M.  y  ocupándose  los  interesados  en  ar- 
reglar ul  inventario  y  archivo  de  la  oficina,  hasta  la  real  resolución^ 
por  cuyo  coiivo  se  suspendieron  laa  operaoionoB  ensuciadas  en  la  real 
orden  inserta. 
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224. 


Al  tiempo  de  remitir  de  la  corte  los  pliegos  de  reparos  á  las  opera- 
ciones de  los  colegios  de  Zacatecas  j  Yalladolid,  con  real  orden  de 
Yeinte  de  Febrero  ¿e  ochenta  y  seis,  para  qae  se  liquidasen  sus  cuen- 
tos particulares,  conforme  á  la  real  instrucción  de  tres  de  Diciembre 
de  ochenta  j  cuatro,  se  previno  al  virej  haberse  notado  que  recibida 
esta  desde  el  mes  de  Julio,  no  se  hubiese  despachado  la  razón  indivi- 
dual  de  colegios,  contenida  en  el  articulo  segundo,  ni  se  diese  en  cada 
correo  la  del  estado  de  cuentas  que  se  mandó  en  el  veintitrés. 

225. 

T  aunque  posteriormente  se  recibió  en  el  ministerio  de  Judias  la  de 
bs  colegios  con  la  carta  de  veintiséis  de  Noviembre,  nárnrro  51,  se 
reconoció  defectuosa;  pues  debiendo  compeuder  todos  los  «(ue  perte- 
necían á  la  provincia  de  Nueva  España,  con  espresion  de  las  juntas 
superiores,  á  cujo  gobierno  habían  quedado,  solo  contenían  los  de  la 
jurisdicción  de  esta  capital,  y  aun  en  estosTaltaban  los  de  Campeche 
y  Mórída,  omitióndose  enteramente  los  de  la  Habana  y  Guatemala,  pa- 
ra que  fuese  la  noticia  integra  de  cuanto  pertenecía  á  la  provincia  de 
este  reino,  que  como  se  previno  en  el  capítulo  segundo,  no  guardó  en  su 
fundación  la  división  civil  de  los  gobiernos  de  estos  dominios,  cuyos 
defectos  se  mandaron  advertir  á  la  oficinu,  en  orden  dol  marques  de 
Sonora  de  treinta  do  Marzo,  pira  que  puntualizara  y  completara  la 
razón  con  arreglo  á  lo  mandado,  y  que  diera  cuenta  c.'4i]u  correo  de 
lo  que  se  adelantara  en  las  cuentas. 


Lo8  continuos  reclamos  de  varios  ez-jesuitas  para  que  cesara  la 
exacción  que  en  este  reino  se  hacia  á  sus  padres  con  titulo  de  pensión 
alimentaria  para  ellos,  dio  motivo  á  la  justa  providencia  que  contiene 
la  orden  de  veinte  de  Marzo  que  á  la  letra  dice  asi,  y  se  reiteró  en  oit- 
ce  de  Dioiembre  do  ochenta  y  siete. 
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227. 


*'Por  reales  órdenes  de  veinte  y  tres  de  Abril  de  oclicnta  y  cuatro  j 
seis  de  Febrero  de  ochenta  y  cinco,  se  mandó  que  informase  esa  junta 
de  temporalidades  sobre  los  recursos  del  cx-jesuita  D.  Bafacl  de  Ce- 
lis,  para  quo  se^suspendiese  el  reintegro  que  se  hacia  de  su  pensión  vi- 
talicia con  el  aumento  de  diez  y  ocho  por  ciento  por  su  conducción  de 
los  bienes  do  su  madre,  vecina  de  Ve^acruz. 


228- 


No  habiendo  venido  este  informe  en  el  dilatado  tiempo  que  ha  corri- 
do, y  repitiéndose  instancias  por  este  y  otros  ex-jesuitas,  sobre  que 
se  suspendan  semejantes  reintegros  do  sus  padres  y  familias,  para  que 
muchos  de  ellos  hicieron  desde  la  espulsion  recursos  al  consejo;  en  el 
estraordinario  se  ha  tenido  presente  en  vista  de  todos,  que  solo  en  ese 
reino  se  introdujo,  cobrar  de  los  padres,  do  los  espulsos  esta  contri- 
bución, y  que  cuando  se  les  señalaron  los  alimentos,  no  se  mandaron 
repetir,  ni  asi  se  ha  entendido  ni  observado  en  éstos  y  los  demás  do- 
minios de  América,  el  capítulo  tercero  de  la  real  pragmática,  espedi- 
da para  su  perpetuo  cstrailamiento  en  dos  do  Abril  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete:  en  cuya  ejecución  so  ha  dignado  el  rey  mandar  que 
cesen  enteramente  aquellos  reintegros,  é  informe  la  junta  con  indivi- 
dualidad de  persona^,  lugares  y  años,  el  importe  de  lo  que  por  cada 
uno  se  ha  recaudado,  hasta  el  recibo  de  esta  arden,  continuando  sola- 
mente la  cobranza,  si  algunos  do  los  regulares  fueron  novicios  al 
tiempo  de  la  espulsion,  y  quisieron  voluntariamente  seguir  á  los  in- 
dividuos do  su  orden,  como  que  ¿í  estos  se  les  escluyó  de  los  alimen- 
tos por  el  capitulo  quinto  de  la  mitma  real  pragmática,  y  aun  con  es- 
tos subsistirá  la  contribución,  si  sus  padres  u  familias  se  hallana- 
ron  á  hacerla,  y  se  hallan  con  suficientes  bienes  para  verificar  bu 
pago,  sin  que  se  entienda  suspensa  la  que  deba  exigirse  de  las  he- 
rencias 6  legados  en  que  los  regulares  tuviesen  derecho  ya  adquirido, 
si  escede  lo  que  han  de  haber  do  los  doscientos  pesos  anuales  que  lea 
alejen  quedar  libres,  conforme  tX  capítulo  tercero  de  la  real  cédula  de 
cinco  de  Diciembre  de  mil  setocipntoB  ochenta  j  tres»  cuando  se  les 
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habilito  para  heredar;  y  en  todo  lo  que  <»e  cobre  por  esta  causa,  sé 
procederá  on  lo  respectivo  al  aumento  de  ^conducción  con  pimtunl 
arreglo  a  1#  determinado  en  real  orden  circular  de  diez  j  siete  de  Se- 
tiembre último.  Lo  participo  &  V.  E.  de  la  de  S.  M.  para  su  inteli- 
gencia y  pronto  cumplimiento  de  la  junta.  Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  El  Pardo  á  20  de  Marzo  de  1786. — Marqnes  de  Seniora. 
— Señor  virey  de  Nueva  España." 

229. 

Para  moderar  las  tasaciones  en  las  diligencias  de  ocupación  y  demás 
negocios  Je  temporalidades,  se  espidió  la  siguiente  real  orden. 

230. 

"Atendiendo  el  rey  al  crecido  valor  que  importan  las  costas  y  dere- 
chos de  escribanos  en  las  actuaciones  de  temporalidades,  y  que  para 
la  tasación  v  ventas  de  sus  oficios,  no  se  consideraron  lo  escesivos 
emolumentos  cstraordinarios'que  ha  producido  el  estrafiaraiento,  como 
también  que  incorporados  los  bienes  á  la  corona,  están  destinados  á 
obras  pías  en  beneficio  publico,  se  ha  servido  mandar  por  punto  ge- 
neral, que  se  modere  como  parezca  conveniente  el  total  de  las  tasacio- 
nes que  se  hayan  hecho  ó  hicieren  en  las  diligencias  de  ocupación  y 
demás  negocios  de  este  ramo.  Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  dando  cuenta  de  lo  que  resul- 
tare, rebajado  en  cada  uno  de  los  colegios  de  esto  Distrito.  Dios 
guarle  ¿  V.  E.  muchos  años.  San  Ildefonso,  á  5  de  Setiembre  de 
1786. — Sonora, — Señor  virey  de  Nueva  España/' 

231. 

En  cuanto  á  las  rentas  de  beneficios  y  capellanías  á  que  fuesen  lia* 
mados  los  regula^res  e8pulM>'i,  se  dignó  S.  M.  hacer  la  declaración  si- 
guiente. 


"Por  el  capítulo  primero  de  la  real  cédula  de  cinco  de  Diciembre 
do  mil  setecientos  ochenta  y  tros,   en  que  se  habilitaron  los  regulares 
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eapulsos  para  sqs  herencias  y  sucesiones,  se  resertá  8.  M.  tomar  previ* 
dencia  sobre  los  beneficios  y  eapellaníais  &  que  fuesen  llamados:  y  ha- 
biéndose repetido  instancias  por  los  interesados  para  que  se  les  acuda 
con  el  producto  de  estas  fundaciones,  teniendo  presente  el  rey  lo  ya 
determinado  sobre  herencias*  y  apiadado  de  aquellas  representacienee, 
66  ha  dignado  resolver  que  entretanto  se  espide  la  providencia  general 
que  quedó  pendiente,  se  retenga  el  producto  de  las  capellanías  que  vaca- 
sen  cuando  recaiga  el  llamamiento  en  alguno  de  los  espulsos  y  deducida 
la  limosna  ordinaria  de  misas  6  pensiones  con  que  estén  gravadas,  para 
que  se  digan  6  cumplan  por  el  inmediato  sucesor  si  fuere  sacerdote,  6 
por  el  interino  que  nombre  el  diocesano  en  1«8  eclesiásticas,  el  juez  terri- 
torial en  las  de  patronatos  de  legos,  se  recoja  y  remita  el  sobrante, 
para  que  lo  perciba  el  ex-jesuita  á  quien  legítimamente  pertenezca, 
deducida  la  pensión  vitalicia  siempre  que  esceda  de  doscientos  pesos 
que  le  deben  quedar  libres,  conforme  al  articulo  nueve  de  la  mencio- 
nada real  cédula;  y  para  la  recaudación  y  remisión  de  aquellos  so- 
brantes se  reconocerá  por  las  listas  que  se  envian  de  los  que  hayan 
fallecido,  y  van  falleciendo  si  existen  los  llamados,  precediéndose  en  el 
caso  de  muerte  sin  perjuicio  de  sus  padres  6  legítimos  sucesores,  como  Be 
encargó  á  la  junta  en  real  orden  circular  do  trece  de  Julio  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  cuatro,  cuando  se  les  dirigió  la  quinta  parte  de  la  colee- 
cion  general  de  providencias.  Lo  participo  á  Y.  £.  de  la  de  S.  M, 
para  su  inteligencia  y  puntual  cumplimienjto,  en  los  tribunales  y  ofici* 
ñas  á  quienes  corresponda  la  ejecución. — Dios  guarde  á  Y.  E.  mu- 
chos años. — El  Pardo  á  20  de  Marzo  de  1786. — Marquen  de  Sonora. 
—Señor  virey  de  Nueva  España/* 

233. 

Por  real  orden  de  nueve  de  Noviembre  de  setecientos  ochenta  y  sie- 
te, se  mandó  que  todas  las  cantidades  que  se  remitieran  en  lo  sueesi- 
vo  á  los  reinos  de  Castilla,  como  pertenecientes  al  ramo  de  tempo- 
ralidades, para  satisfacer  sus  cargas,  debian  ir  consignadas  &  disposi* 
oion  del  Exmo.  Sr.  ministro  de  gracia  y  justicia  D.  Antonio  Porlier, 
en  los  puertos  respectivos  de  su  desembarco. 

234. 

Por  resultas  de  haberse  rematado  la  hacienda  de  Ozumba  en  D. 
Yieente  Fernandez  Monjardin,  por  el  precio  de  setenta  y  tres  mil  pe» 
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80J,  reconociéndolos  á  censo  sin  la  mayor  seguridad  y  con  exorbitante 
demérito  del  valor  principal  de  la  hacienda^  resolvió  S.  M.  en  real  or- 
den de  ocho  de  Junio  de  setecientos  ochenta  y  ocho,  se  hiciera  saber 
al  comprador  que  no  reconociendo  el  todo  do  la  tasa^'y  afiansando  con 
la  mitad  del  valor,  se  volviera  á  publicar  y  se  rematara  en  el  mejor 
postor,  dividiéndola  en  suertes,  si  fuera  necesario,  en  inteligencia  de 
que  las  ventas  que  en  lo  de  adelante  se  hiciesen  á  censo,  fueran  en  ea- 

ta  forma. 

285. 

Con  orden  do  diez  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho, 
se  remitió  la  real  cédula  de  cuatro  del  propio  mes  sobre  la  sucesión 
de  los  ex-jesuitas  á  las  capellanías  de  sangre  que  les  pertenecieran, 
siendo  el  tenor  de  ambos  documentos  el  siguiente. 

286. 

'•Exmo.  Sr.— Remito  á  V.  E.  de  orden  del  rey  el  adjunto  ejemplar 
de  la  real  cédula  de  cuatro  de  este  mes,  sobre  la  sucesión  de  los  ex~ 
jesuitas  á  las  capellanías  de  sangre  que  les  pertenezcan.  En  su  con- 
secuencia debe  suspenderse  el  cumplimiento  de  la  orden  circular  de 
veinte  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  en  la  parte  que 
se  oponga  á  esta  última  real  determinación,  remitiéndose  con  la  ma- 
yor puntualidad  lo  que  legítimamente  corresponda  á  los  interesados, 
con  deducción  de  la  pensión  vitalicia  si  los  frutos  íntegros  escediesen 
de  doscientos  pesos,  como  está  prevenido  por  punto  general.  Lo 
participo  á  y.  E.  para  que  con  arreglo  á  ella  se  sustancien  y  deter- 
minen los  casos  que  ocurran  y  estén  pendientes  en  los  tribunales  de 
su  respectivo  Distrito.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid, 
á  10  de  Diciembre  de  1788.— ^n¿o«ío  Porlier. — Señor  virey  de 

Nueva  España." 

S8T. 

* 

'^El  rey. — Vireyes,  presidentes,  audiencias,  gobernadores  y  demás 
tribunales  de  mis  reinos  de  las  Indias  y  de  las  islas  Filipinas,  ^  quie- 
nes tocare.  A  consulta  de  mí  consejo  en  el  estraordinario,  se  espidió 
en  vaintkíete  de  Julio  del  corriente  año,  la  real  cédula  del  tenor  si- 
guiente.—D.  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla  fcc.  A  los  de 
mi  conaejOy  presidentes  y  oidores,  de  mis  audiencias  y  chañcillerías, 
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alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  j  &  toctos  tos  corregidores^ 
asistente,  intendentes,  gobernadores,  alcaldes  mayores  y  ordinarios,  y 
otros  cualesquiera  jueces  y  justicias  de  estos  mis  reinos,  así  de  realen* 
go  como  de  señorío,  abadengo  y  <írdeneS;  y  á  todas  las  demás  personas 
de  cualquiera  grado*  estado.  6  condición  que  sean,  á  quienes  lo  conteni- 
do en  esta  mi  real  cédula  toque  6  tocar  pueda  en  cualquiera  manera,  es« 
pecialmente  á  ros  los  presidentes  é  individuos  de  las  juntas  provincia- 
les y  municipales,  y  comisionados  que  entendéis  en  estos  mis  domi- 
nios de  España  é  islas  adyacentes,  en  la  administración  y  recaudación 
do  las  temporalidades  ocupadas  á  las  casas  y  colegios  de  los   regula- 
res que  fueron  de  la  estlnguida  drden  de  la  Compañía,  llamada  de  Je- 
sús, salud  y  gracia.     Bien  sabéis  que  por  cédula  espedida  per  mí  real 
persona  á  consulta  de  mi  consejo  en  el  estraordinario  de  cinco  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  fui  servido  entre  otras  co- 
sas habilitar  á  los  mismos  ex-jesuitas  espatriados  de  estos  mis  dominios 
y  de  los  de  Indias  é  islas  Filipinas,  para  la  adquisición  de  los  bienes 
muebles  raices,  y  otros  efectos  que  desde  la  bula  de  estincion  hubieren 
rfecaido  en  ellos,  recayeren  y  les  correspondiese  por  herencia  de  bus 
padres,  parientes  6  estraños,  mandas,  legados  6  por  cualquiera  otro 
motivo,  no  incluyéndose  en  esta  habilitación  los  beneficios  y  capella- 
nías, aunque  fuesen  de  sangre,  sobre  cuyo  punto   mandé  que  á  su 
tiempo  me  espusiera  el  mi  consejo  con  separación  lo  conveniente.   En 
su  consecuencia  habiéndose  visto  en  las  pretensiones  hechas  por  va- 
rios ex-jesuitas,  sobre  que  se  les  habilite  para  el  goce  de  los  beneficios 
y  capellanías  que  les  pertenecen  por  derecho  de  sangre  y  el  percibo 
de   sus  rentas   con  otras  dirigidas  á  mi  consejo  por  los  patronos 
respectivos,  solicitando  se   declarara   si  podian  6  no  presentar   pa- 
ra  el   goce   de  ellas  á  parientes  ex-jesuitas,  á  quienes  correspcm- 
dia  por  el  derecho  de  sucesión,  con  lo  que  acerca  de  todas  espuso  mi 
fiscal,  que  lo  era  entoi^ces  el  conde  campomanes,  decano,  gobernador 
interino  de  mi  consejo,  teniendo  también  presentes  las  consultas  he- 
ohas  en  esta  razón  &  mi  real  persona  y  mis  reales  resoluciones,,  me 
consultó  últimamente  el  mi  consejo  en  el  estraordinario  su  parecer, 
proponiendo  las  declaraciones  y  limitaciones  que  estimó  convenientefl 
para  la  resolución  que  fuese  de  mi  real  agrado  tomar  en  el  osuntO)  á 
fin  de  que.  sirviera  de  regla  general  en  las  instancias  de  esta  naturale- 
za; y  vista  por  mi  real  resolución  i  1«  citada  consulta  última  que  fué 
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poblícada  y  mandada  cumplir  en  el  estraordinario  de  ooho  do  este 
mes,  he  venido  en  habilitar  á  los  espresados  ex-jesuitas  para  el  goce 
de  los  patronatos,  memorias  de  capellanías  laicales  que  les  pertenei- 
can  por  el  derecho  de  sangre,  obseryándose  en  la  sucesión  y  goce  de 
estos  derechos  las  propias  reglas  que  prescribe  la  citada  mi  real  cé- 
dula de  cinco  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  con 
las  condiciones  y  prevenciones  contenidas  en  ella,  por  lo  tocante  á  la 
administración  de  sus  rentas  y  pago  de  la  porción  de  frutos  que  se  se- 
ñala para  los  vinculos  y  mayorazgos  con  tal  que  por  la  fundación  no 
sean  residencialedi  sino  que  puedan  cumplirse  por  otros  sus  cargas  ^n 
estos  mis  reinos,  queriendo  que  en  cuanto  á  las  capellanías  colativas, 
se  observen  las  resoluciones  tomadas  sobre  beneficios  eclesiásticos, 
quedando  espcditos  los  derechos  de  los  inmediatos  llamados  á  dichas 
capellanías.  Y  mando  á^^Ios  de  mi  consejo,  presidentes  y  oidores,  de  mis 
audiencias  y  chancillerías.  alcaldes,  alguaciles  de  mi  casa  y  corte,  y  á 
todos  los  corregidores,  asistente  é  intendentes,  gobernadores,  alcaldes 
mayores  y  ordinarios,  y  demás  jueces  y  justicias,  presidentes  6  indivi- 
duos de  las  juntas  provinciales  y  municipales  y  comisionados  que  en- 
tienden cu  la  administración  y  demás  asuntos  de  las  temporalidades 
de  los  que  fueron  individuos  de  la  estinguida  Compaflía,  y  á  las  demás 
personas  á  quienes  corresponda  en  cualquier  manera  el  cumplimiento 
de  cuanto  va  dispuesto  en  esta  mi  cédula,  la  guarden,  cumplan  y 
ejecuten,  y  hagan  guardar  y  observar  inviolablemente  en  todo  y  por 
todo,  dando  para  ello  las  providencias  que'  se  requieren,  sin  permitir 
que  contra  el  tenor  y  forma  de  lo  que  va  dispuesto  se  proceda  en  ma- 
nera alguna,  por  ser  asi  mi  voluntad.  Y  mando  que  al  traslado  im- 
preso de  esta  mi  carta,  firmado  de  D.  José  Payo  Sanz,  escribano  de 
cámara  de  los  que  en  mi  consejo  residen  y  en  el  estraordinario,  se  lo 
dé  la  misma  fé  y  crédito  que  á  su  original.  Dada  en  San  Ildefonso, 
á  veintisiete  de  Julio  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho. — Yo  el  rey. 
—  Yo  />.  Manuel  de  Aispun  y  Redin,  secretario  del  rey  nuestro  se- 
fior,  la  hice  escribir  por  su  mandado. — El  conde  de  Campomanes. — 
1).  Pedro  José  Valiente. — El  marques  de  Oontreras. — D,  Juan 
Acedo  Rico, -^D.  Manuel  de  Villafañe. — Rpírií^trada. —  D,  Nicolafn 
Verdugo. — Teniente  de  chancillcTÍji  luavui — i>.  Nicolás  Verdugo. — 
Y  Siendo  mi  real  ániíQo  que  so  cumpla  en  los  enunciados  mis  reinos  de 
las  Indias  é  islas  Filipinas  el  contenido  de  la  inserta  mi  real  cé- 
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dola,  lo  previne  así  por  real  orden  de  yeiatitres  de  Octubre  deestealU), 
al  enunciado  mi  consejo  de  las  Indias,  para  que  lo  comaniqae  á  esos 
mis  dominios,  en  cuya  consecuencia  os  mando  hagáis  se  obserre  pun- 
tualmente en  vuestro  respectivo  Distrito  la  espresada  mi  real  determina- 
ción. Fecha  eu  Madrid,  á  4  de  Diciembre  de  1788. —  Yo  el  rey, — Por 
mandado  del  rey  nuestro  se&or. — Antonio    Ventura  de  Taranco'* 

238. 

Para  que  no  llegara  el  caso  de  que  los  ex-jesuitas  de  Indias  se  ha- 
Harati  destituidos  de  todo  auxilio  para  su  manutención  y  subsistencia, 
se  espidió  en  tres  de  Junio  de  setecientos  ochenta  y  ocho,  la  real  or- 
den siguiente. 

239. 

*'Con  el  objeto  de  disminuir  las  cuantiosas  sumas  que  se  erogan  ei;  las 
pensiones  alimentarias  que  de  los  fondos  de  temporalidades  se  sumi- 
nistran á  los  individuos  de  la  estinguida  Compañía,  se  mandó  en  los 
capítulos  tres  y  nueve  de  la  real  cédula  de  cinco  de  Diciembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres,  que  cesasen  dichas  pensiones  &  todos  aque- 
llos que  teniendo  bienes  propios,  hayan  de  percibir  por  sus  productos 
mas  de  doscientos  peses  anuales;  pero  atendiendo  su  majestad  á  que  si 
se  observa  esta  regla  con  los  ex-jesuitas  de  Indias,  pue.de  llegar  el  caso 
deque  se  hallen  destituidos  de  todo  auxilio  para  su  manutención  y  sub- 
sistencia, cuando  por  alguna  contingencia  posible  en  esas  distancias, 
se  demore  el  envío  ó  trasporte  á  este  reino  de  los  intereses  que  les  per- 
tenecen, ha  resuelto,  que  no  obstante  lo  prevenido  en  los  capítulos  ci- 
tados, se  les  contribuya  como  hasta  aquí  con  la  pensión  alimentaria,  y 
que  para  que  las  temporalidades  se  reintegren,  como  es  justo,  del  im- 
porte de  ella,  obligue  á  los  respectivos  apoderados  ó  administradores 
de  sus  bienes  en  esos  dominios,  á  poner  anualmente  en  la  caja  del  ra- 
mo la  cuota  correspondiente,  siempre  que  el  usufructo  de  dicbos  bienes 
escede  de  los  doscientos  pesos  indicados,  para  lo  que  se  deberá  tomar  la 
instrucción  y  conocimiento  necesario  de  su  valor  y  renta  anual.  Lo 
participo  á  Y.  E.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inteligencia  y  cumpli- 
miento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  ¿  Y.  E.  muchos  aüos. 
Aranjues^  á  S  de  Febrero  de  Vl%%.— Antonio  Portier. — Señor  vi  rey 
de  Nueva  España/' 
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240. 


Por  real  cédala  de  yeinticinco  de  Junio  de  mil  setecientos  ochenta 
j  nueve,  se  8ir7i<5  S.  M*  abolir  el  aumento  de  diez  j  oobo  por  eien- 
to  quo  se  habia  exigido  en  este  reino  para  gastos  de  oonducoion  de  loe 
caudales  patrimoniales  y  alimentarios  de  los  ex-jesuitas,  mandando 
que  los  que  enteren  en  la  caja  del  ramo  respectivos  ¿  los  primero?»  m 
remitan  íntegros  á  España,  para  que  deducido  el  importe  de  los  de- 
rechos 7  gastos,  perciban  el  resto  los  interesados  con  calidad  de  que 
el  riesgo  ha  de  correr  de  cuenta  de  ellos  j  no  de  las  temporalidades, 
á  las  que  despees  de  recogidos,  pertenecerá,  solo  su  oportuna  remisión: 
que  igualmente  se  estinga  el  insinuado  aumento  en  las  pensiones  ali* 
mentarías,  regulándose  en  cien  pesos  fuertes  la  de  cada  sacerdote,  y 
en  noventa  la  de  cada  uno  de  los  ex-coadjutores.  ^  ' 

241. 

Sobre  remisión  de  caudales  á  Espafia  y  el  modo  de¿  dar  cuenta  de 
los  ramos  de  que  procednn^  se  dispuso  lo  conveniente  en  real  órdea 
de  diez  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve^  que  dice  así. 

242. 

"Exrao.  Sr. — En  diferentes  reales  órdenes  se  halla  prevenido  deben 
remitirse  incesantemente  á  España  á  mi  disposición,  todos  los  produc- 
tos libres  de  las  temporalidades  de  Indias,  los  capitales  que  estén  por 
imponer,  y  los  que  en  lo  sucesivo  se  fueren  redimiendo:  el  importe  de 
las  ventas  de  alhajas,  de  oro  y  plata,  de  segunda  y  tercera  clase:  loa 
sobrantes  de  las  obras  pías,  así  como  las  cantidades  reservadas,  en  las 
aplicaciones  para  alimentos  de  los  ex-jesuitas:  los  caudales  pertene- 
cientea  á  loa  mismos  individuos  de  sus  patrimoniales  capellanías,  re- 
noneias  ú  otra  cualquiera  causa,  y  los  procedentes  de  la  retención 
de  den  pesos  que  debe  hacérseles,  cuando  su  renta  anual  eseeda  de  loe 
doeeientoB  pesos.  Para  evitar,  pues,  en  los  asientos  de  las  oficinas  las 
perplejidades  6  equivocacionea  que  han  solido  y  pueden  todavía  se- 
guirae,  ya  de  esplicar  menudamente  la  naturaleza  y  destino  de  car 
da  una  de  tales  partidas  en  loa  registros  de  las  embarcaciones  en  que 


t 
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Be  envían  á  estos  reinos,  y  va  por  el  estremo  opuesto,  <le  no  darse  1a 
competente  é  individual  n(^icia  de  ellas  en  los  oficios  dirigidos  al  mi- 
nisterio de  mi  cargo;  se  ha  servido  el  rey  resolver  que  todo  el  caudal 
que  de  una  vez  se  remitiere,  se  incluya  en  globo  en  una  sola*  y  simple 
partida  de  registro,  y  en  la  carta  en  que  se  me  diere  cuenta  de  cual- 
quier remeda,  venga  esplicada  la  distribución  de  la  suma,  en  sus  res- 
pectivas cantidades,  especificando  clara  y  distintamente  en  cada  una 
su  procedencia  y  destino,  con  cuantas  noticias  se  estimen  conducentes 
á  la  exactitud  en  los  asientos  de  la  contaduría  general  de  temporali- 
dades. Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento en  la  parte  que  le  toca.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años- 
San  Lorenzo,  á  10  de  Noviembre  de  1789. — Antonio  Porlier, — Sé- 
fior  virey  de  Kueva  España." 

248. 

En  otra  real  orden  de  diez  y  siete  del  propio  me:<,  declaró  S.  M  4 
consulta  del  supremo  consejo  de  Indias,  que  la  prohibición  de  teatar 
los  ex-jesuitas,  contenida  en  los  artículos  cuatro  y  ocho  de  la  real  cé- 
dula de  cinco  do  Diciembre  de  rail  setecientos  ochenta  y  tros,  debe  ce- 
ñirse á  los  bienes  que  les  pertenezcan  y  sean  administrados  por  sus 
parientes  en  los  dominios  de  S.  M.  sin  estenderse  á  los  que  gozan  fue- 
ra de  ellos,  bien  procedan  de  lo  que  se  les  envíe  y  cobren  por  produc- 
tos de  sus  legitimas  y  herencias,  6  de  su  propia  industria  y  arbitrios, 
pues  de  unos  y  otros  pueden  disponer  libremente. 


244. 


Por  real  decreto  de  diez  y  ocho  de  Enero  de  mil  setecientos  no- 
venta, se  sirvió  el  rey  erigir  la  que  era  dirección,  en  superintendea* 
cía  general  de  temporalidades  de  Indias,  la  cual  habia  de  correr  siem- 
pre unida  al  ministerio  de  gracia  y  justieÍA  con  la  antoridad  necesaria 
para  su  manejo,  dirección  y  gobierno,  según  las  reglas  que  se  tuvieron 
por  convenientes  prescribir;  y  en  otra  cédula  de  quince  de  Jallo  de  mil 
setecientos  noventa  y  do3»  se  comunicó  haber  puesto  S.  M.  la  nueva  di* 
reccioD  y  gobierno  de  temporalidades  á  cargo  del  señor  gobernador 
del  consejo  de  Castilla,  conde  de  la  Cañada. 
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246. 


Para  cumplir  las  cargas  que  tenían  los  regulares  al  tiempo  de  la 
cspatriacioD,  se  preyino  en  real  orden  de  quince  de  Marzo  de  mil  ue- 
tecientos  noventa,  lo  que  sigue. 

246. 

**Exmo  Sr. — En  real  cédula  de  nueve  de  J.ulio  de  mil  setecientos  se- 
senta j  nueve,  se  sirvió  el  rey  prevenir,  que  habiendo  de  quedar  reser- 
vada la  masa  general  de  rentas  ocupadas  á  los  regulares  de  la  estin- 
guida  Compañía,  para  satisfacer  las  pensiones  alimentarias,  no  se  de- 
bían desfalcar  ni  aplicar  mas  cantidades,  que  las  absolutamente  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  cargas  que  fuesen  claras  y  positivas;  y 
ahora  se  ha  dignado  S.  M.  declarar  que  no  se  consideraron  como  tales, 
sino  las  que  cumplían  los  regulares  al  tiempo  de  la  espatriacion  con- 
forme á  la  última  visita  de  su  provincial,  y  que  ademas  hayan  obteni- 
do su  específica  aprobación  soberana.  Consiguientemente  las  juntas 
superiores  de  aplicaciones  daráa  cuenta  á  esta  superioridad,  con  la  jus- 
tificación competente,  de  cualquiera  carga  ú  obligación  que  conforme 
i  la  mente  de  S.  M.  declararen,  antes  de  poner  en  ejecución  su  cum- 
plimiento,  y  esperarán  su  real  resolución.  Lo  participo  á  V.  E.  para 
su  inteligencia  y  exacto  cumplimiento,  en  el  supuesto  de  que  los  que 
allí  pagaren  ó  mandaren  pagar  las  insinuadas  cargas  sin  la  previa 
•probación  de  3.  M.  serán  responsables  de  sus  resultas.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  á  16  de  Marzo  de  1790, — Antonio 
Porlier, — Señor  virey  de  Nueva  España.** 

247. 

Con  fecha  do  siete  <]e  Julio  do  mil  setecientos  noventa  y  dos,  se 
previno  al  virey  de  Ci-te  reino  lo  qu«  se  percibe  de  su  conlenido,  que 
ponemos  á  la  letra. 

24B. 

**Ea:mo.  Sr. — He  visto  el  acuerdo  hecho  por  esa  junta  proriDcial  de 
temporalidades  de  veinticinco  en  Noviembi^e  de  mil  seteeientoa  odien- 
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t&  7  llueve,  así  como  la  relación  histórica  del  espediente  sobre  reme- 
tas de  dinero  á  Empalia,  que  á  conjecaencia  do  é!  dirigió  V.  E.  en  vein- 
tinueve del  propio  mes;  y  me  ha  parecido  estraño  el  que  para  remitir 
los  nuevos  envíos  en  la  forma  prescrita  en  la  real  orden  de  4i<32  7  s^í^ 
de  Junio  del  mismo  año,  haja  intentado  la  junta  prevalerse  de  las  an- 
teriores disposiciones,  relativas  á  la  inversión  j  destino  de  cauda- 
les  del  ramo,  pues  siendo  posteror  á  ellas  la  citada  d&  diez  y  seis  de 
Junio»  debió  comprender  que  para  librarla  tuvo  el  rey  presentes  lat 
anteriormente  espedidas,  las  cuales  quedaron  derogadas  en  el  mismo 
hecho,  y  ¿  mayor  abundamiento  advierto  á  V,  E.  ser  esta  la  espresa  vo- 
luntad según  se  ha  dignado  comunicármela. 

249. 

Satisfecho  yo  como  debo  estarlo,  del  distinguido  celo  que  siempre 
ha  rnanifestado  V.  E.  en  los  asuntos  del  real  servicio,  y  en  uso  de  las 
amplias  y  convenientes  facultades  que  me  están  conferidas  per  el  real 
decreto  de  veinticinco  de  Marzo  último,  de  que  se  le  han  remitido  ca- 
pias, le  delego  todas  las  que  son  competentes  para  que  por  sí  y  sin  em- 
barazarse con  los  dictámenes  y  resoluciones  de  esa  junta,  haga  llevar 
pronta  é  indefectiblemente  á  efecto,  la  citada  real  determinación 
de  diez  y  seis  de  Junio  de  ochenta  y  nueve,  y  todas  las  demás 
que  yo  le  comunicare,  para  lo  cual  podrá  auxiliarse  de  los  dic- 
támenes y  conocimientos  del  fiscal  de  real  hacienda  D.  Ramón  de  Po- 
{  tada  y  Soto,  por  las  reiteradas  pruebas  que  tiene  dadas  del  celo  y 

\  actividad  con  que  ha  promovido  constantemente  el  cumplimiento  do 

las  resoluciones  soberanaA. 

Í50. 

Desde  luego  remito  á  Y.  £.  la  adjunta  real  códula  de  quince  do 
Enero  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  con  un  ejemplar  de  la  con- 
siguiente instrucción  formada  para  establecer  en  el  reino  de  Chile,  el 
método  de  administración  que  en  ella  se  ordena,  á  fin  de  que  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  enunciado  fiscal  Posada,  la  establezcan  y  adop- 
ten CB  ese  reino,  haciendo  las  modificaciones  ó  adiciones  que  regulen 
oportunas,  y  dando  cuenta  para  la  debida  aprobación,  en  inteligencia 
de  que  bao  de  tenerse  p<Mr  puntos  cardinales,  loa  de  la  pronta  forma- 
«¿011  de  inventados,  la  wmAon  de  elloi  á  Espafta^  y  la  do  las  cuentas 
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nlterifyres  para  qae  aofoí  se  glosen  y  fenezcan,  oomo  está  resnelto  por 
S.  te.  Dios  guarde  á  Y.  E.  nachos  afios.  Madrid,  7  de  Jalto  de 
1793. — El  cande  de  la  Oañada.^^eñov  yirej  de  Nuera  Espa&a." 

251. 

A  poco  tiempo  de  haberse  creado  la  junta  superior  j  provincial  do 
eaageuaciones,  se  mandaron  establecer  eo  ludias  é  islas  Filipinas, 
otras  juntas  para  proceder  á  la  aplicación  j  destino  de  las  casas,  co- 
legios, residencias  j  misiones  que  fueron  de  los  regulares  de  la  Gom- 
pafiia,  en  los  términos  que  espresa  la  real  cédula  de  nueve  de  Julio 
de  mil  setecientos  sesenta  v  nueve. 

0 
I 

252. 

Los  colegios  j  misiones  que  ocupaban  los  jesuítas  en  el  reino,  fue- 
ron los  siguientes:  en  México  los  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  S.  Andrés, 
eaea  Profesa,  S.  Ildefonso  y  S.  Gregorio:  en  Puebla  los  del  Espíritu- 
Santo,  S.  Ildefonso  y  S.  Francisco  Javier:  asimismo  tenían  colegios 
en  Tepo7<otlan,  Querétaro,  Gelaya,  S.  Luis  de  la  Paz,  Villa  de  León, 
Gnansjuato,  Valladolid,  Guadalajara,  Zacatecas,  Chihuahua,  Parras, 
Parral,  Yeracrnz,  Pázcuaro,  Oajaca,  Durango  y  S.  Luis  Potosí,  y  es- 
taban á  cargo  de  dichos  regulares  las  misiones  de  Sonora,  Californias 
y  Filipinas, 

En  virtud  de  las  facultades  que  el  rey  concedió  á  lá  junta  supe- 
rior de  aplicaciones,  procedió  á  lai  de  las  casas  y  colegios  referi- 
dos, unas  para  ayudas  de  parroquia,  otras  á  varias  religiones^ 
otras  á  congregaciones  de  Filipinas,  otras  á  seminarios  de  cstudiost 
otras  á  hospitales  y  otras  para  recogimiento  de  clérigos  desenga- 
fiados,  reclusión  de  delincuentes,  estudio  y  ejercicio  de  los  sugetos  que 
pretendieran  tomar  el  estado  eclesiástico,  cuyas  aplicaciones  se  hiciis* 
ron  encargando  el  cumplimiento  de  las  respectivas  obras  pías  á  los 
enerpos  y  personas  á  quienes  fueron  entregadas:  están  aprobadas  por 
diferentes  reales  cédulas,  algunas  de  ellas  con  ciertas  condiciones  que 
omitimos  insertar  en  obsequio  de  la  ooncision,  y  por  hallarse  origina* 
les  en  el  libro  que  contiene  las  reales  disposiciones  sobre  aplioaeiones, 
oomprensiTo  desde  Abril  de  mil  setecientos^  se  tonta,  hast^  Setieipbim 
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ríe  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  existente  en  la  dirección  de  tem- 
poralidades donde  también  se  hallan  las  posteriores  reales  drdenea 
que  se  han  espedido  sobre  la  materia  basta  fin  del  aSo  de  mil.  sete- 
cientos noventa  y  dos. 

254. 

Acerca  del  uso  de  los  patronatos  que  disfrutáronlos  regulares  para 
la  presentación  de  capellanías  y  otras  cosas,  so  sirvió  S.  M.  hacer  la 
real  declaración  siguiente. 

255. 

**E1  rey,  vireyes  y  gobernadores  de  mis  dominios  de  las  Indias  y 
de  las  islas  Filipinas.   En  consulta  de  veintidós  do  Febrero  de  este  año, 
me  ha  hecho  presente  mi  consejo  estraordinario,  que  á  consecuencia 
de  varias  representaciones  dirigidas  á  él  por  mano  del  conde  de  Aran- 
da,  presidente  de  diferentes  oomisionados  de  los  referidos  mis  reinos 
de  las  Indias,  para  el  estrañamiento  y  ocupación  de  temporalidades 
de  los  regulares  de  la  Compañía  del  Nombre  de  Jesús,  se  ha  entera- 
do de  las  diferentes  dificultades  que  se  han  ofrecido  y  aun  pueden  ofre- 
cerse en  lo  sucesivo,  en  razón  del  modo  de  usar  de  los  patronatos  que 
disfrutaron  los  mencionados  regulares  para  la  presentación  de  cape- 
llanías y  otras  cosas.    Que  para  cortar  estos  inconvenientes  y  escuaar 
todo  peligro  y  ocasión  de  duda  6  ignorancia,  con  vista  asimismo  de  lo 
espuesto  en  el  asunto  por  mi  fiscal  D.  Jos¿  Mofiino,  y  en  consecuen- 
oia  de  la  declaración  hecha  por  mi  real  cédula  de  catorce  de  Agosto 
de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  en  que  se  subrogó  mi  real  persona 
y  corona  en  todos  estos  derechos,  tenia  por  conveniente  el  propio  mi 
consejo,  me  dignase  mandar  se  comunicasen  por  punto  general  por  el 
de  las  Indias  á  los  vireyes  y  gobernadores  de  aquellos  mis  dominios 
los  de  Filipinas  é  islas  adyacentes  las  corrrespondientes  órdenes,  de* 
clarando  haberse  subrogado  mi  real  persona  enteramente  en  los  dere-> 
chos  de  patronato,  que  correspondieron  únicamente  á  los  referidos 
regulares  de  la  Compafiía,  é  igualmente  en  aquellos  en  que  hubiere 
otros  compatrones,  sin  perjuicio  de  que  éstos  usen  de  las  mismas  funcio* 
nes  que  ejeroian  en  tiempo  de  los  espalsos;  y  que  unos  y  otros  deban 
ejercerse  por  dichos  mis  vireyes  y  gobernadores  á  nombre  mió,  ce* 
Bio  propios  y  privativos  de  mi  real  corona,  tomando  de  todos  raaon  y 
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asiento  en  los  libros,  oficinas  y  archivos  en  que  se  necesite  y  convenga 

para  que  consten  con  formalidad.    Y  por  cuanto  he  venido  en  ello, 

previniendo  al  espresado  mi  consejo  de  las  Indias,  que  as!  se  ejecute. 

Por  tanto,  os  mando  que  cada  uno  en  la  parte  que  respectivamento 

08  tocare,  cumpláis  y  dispongáis  se  cumpla  puntualmente  esta  mi 

real  determinación.     Fecha  en  Madrid,  á  12  de  Julio  de  1772. —  Yo 

el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Pedro    G-arcía  ^fn- 
yoraV^ 

256. 

Por  real  provisión  de  S.  M.  y  del  supremo  consejo  en  el  estraordi- 
nario  de  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  se  mandó  á 
los  comisionados  de  temporalidades  de  España,  Indias  é  islas  de  Fili- 
pinas, procediesen  á  la  separación  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados 
y  alhajas  de  oro  y  plata,  encontradas  en  las  Iglesias  que  fueron  de  los 
regulares,  dirigiendo  listas  de  ellas. 

257. 

Esta  real  deliberación  fué  obedecida  en  la  junta  celebrada  á  seis  <l( 
Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  á  cuyo  fin  se  dictaron  las  pro- 
videncias convenientes;  y  en  diez  y  seis  de  Setiembre  do  setenta  y 
siete,  teniendo  consideración  la  propia  junta  á  estnr  hecha  casi  en  to- 
dos los  colegios  del  reino,  la  división  de  alhojas  en  las  tres  clases  pre- 
venidas, cuyas  listas  se  habian  dirigido  al  Exmo.  Sr.  virey  por  los  co- 
misionados: acordó  que  S.  E.  las  pasará  á  los  ilustrísimos  prelada  s 
diocesanos,  para  que  reviendo  y  examinando  por  la  junta  las  que  id 
lo  estuvieran,  y  deshaciendo  cualquiera  equívoco  que  pudiera  haber, 
propusieran  el  destino  que  podría  darse  á  las  alhajas  de  primera  y  ^r- 
gunda  clase,  teniendo  presentes  las  necesidades  de  sus  parroqui.ss 
y  las  aplicaciones  que  se  hubieran  dado  á  los  templos  y  colegios  ;i 
quienes  tocaba,  sobre  que  se  espidieron  dos  reales  órdenes  con  fec'r.a 
de  veintiocho  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta  y  dos  y  treinta  í;e 
Diciembre  do  mil  setecientos  setenta  y  cuatro. 

258. 

Eni  consecuencia  de  ellas,  se  instruyó  espediente  con  las  formalida- 
des correspondientes,  y  en  él  aparece  una  relación  de  alhajas  de  las 
TOMO  V. — 28 
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enunciadas  tres  clases,  divididas  por  colegios  en  cuatro  partes.     £a 
la  primera  se  refiere  estar  aplicadas  enteramente  las  tres  clases  de 
alhajas  de  los  colegios  seminario  de  San  Ildefonso,  Querétaro  y  Va- 
Uadolid.   En  la  segunda  las  alhajas  de  primera  y  segunda  clase  que  es- 
taban aplicadas;  y  reservadas  las  de  tercera,  correspendientes  á  loa 
colegios  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  S.  Andrés,  Oajaca  en  parte,  Duran- 
go,  Parral,  Chihuahua,  Mérida  y  casa  profesa  de  México.  En  la  cuar- 
ta los  colegios  de  Tepozotlan,  Puebla,  Guadalajara  y  Zacatecas,  cu- 
yas alhajas  aunque  se  dividieron,  no  se  habia  hecho  hasta  entonces 
aplicación  alguna,  y  en  la  última  se  espresan  los  colegios  de  S.  Gre- 
gorio, Veracruz,  Pázcuaro,  León,  Celaya,  S.  Luis  Potosí,  S.   Luis  de 
la  Paz,  Guanajuato  y  Parras;  de  cuyas  alhajas  no  se  habia  hecho  reco- 
nocimiento y  separación  debida,  hasta  nueve  de  Agosto  de  mil  sete- 
cientos ochenta  y  cuatro,  en  que  se  formó  la  relación  citada. 

259. 

En  su  vista  pidió  el  fiscal  de  real  hacienda  las  providencias  oportu- 
nas, para  que  tuviese  cumplido  efecto  lo  resuelto  por  S.  M.  en  el  con- 
sejo estraordinario,  y  visto  su  dictamen  en  la  junta  superior  de  aplica- 
ciones de  diez  de  Diciembre  del  mismo  año,  después  de  haberse  con- 
formado con  el  gobierno,  puso  el  acuerdo  siguiente. 

260. 

^'Señores  de  la  junta. — Sr.  regente  presidente  Herrera,  Sr.  oidor 
decano  Villaurrutia,  Sr.  doctor  Conejares,  canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia. — Sr.  fiscal  Posada. — ^Visto  el  espediente  formado  sobre  di- 
visión de  alhajas  en  tres  clases,  atendiendo  á  que  las  de  segunda  y 
tercera  que  esplica  el  director  general  en  su  informe  de  nuevo 
de  Agosto  de  este  año,  se  aplicaron  por  esta  real  junta  en  tiempo  en 
que  no  se  tuvo  presente  la  real  provisión  de  seis  de  Marzo  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  tres,  y  algunas  de  ellas  antes,  y  á  que  las  órdenes 
de  treinta  de  Diciembre  de  setenta  y  cuatro,  y  veintiocho  de  Febrero 
de  ochenta  y  dos,  comunicadas  en  los  reinos  de  España,  no  se  estendie- 
ron á  estos  dominios  hasta  veintiséis  de  Febrero  de  ochenta  y  tres, 
que  los  dirigió  el  Ezmo.  Sr.  D.  Manuel  Ventura  Figaeroa,  y  conside- 
arndo  asimismo  que  los  agraciados  han  adquirido  derecho  medianito 
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la  aplicación  y  entrega  que  se  les  hizo,  se  acordó  que  no  se  causo 
por  ahora  novedad,  en  cuanto  á  las  alhajas  de  segunda  y  tercera  apli- 
cadas: que  respecto  de  las  que  están  existentes,  se  sirva  el  señor  re* 
gente  presidente  espedir  las  órdenes  que  pide  el  señor  fiscal  en  sus 
respuestas  de  veintiséis  de  Abril  y  veinticinco  de  Noviembre  de  este 
año,  previniendo  á  los  comisionados  que  no  han  hecho  la  separación,  el 
que  la  formen  inmediamente  y  las  dirijan-  á  los  dichos  señores  dioce- 
sanos, para  que  se  sirvan  verlas  y  reformarlas,  si  lo  [necesita- 
ren, dando  cuenta  inmediatamente  los  mismos  comisionados  de  haber- 
lo asi  ejecutado.  Que  fie  saque  testimonio  integro  de  este  espediente 
para  dar  cuenta  á  S.  M.,  á  fin  de  que  se  sirva  resolver  lo  que 
tea  de  su  soberano  agrado,  acompañando  listas  de  las  alhajas  de  se- 
gunda y  tercera  clase  que  se  aplicaron,  sin  embargo  de  que  anterior- 
mente se  hayan  remitido  al  supremo  consejo  en  el  estraordinario/' 

261. 

Y  ¿  fin  de  proceder  &  la  venta  de  las  alhajas  existentes  en  esta  ca- 
pital, se  pasó  oficio  al  muy  reverendo  arzobispo,  para  que  nombrara 
un  eclesiástico  que  interviniese  en  dicha  venta  que  debia  practicar  el 
director  de  temporalidades,  y  en  consecuencia  fué  nombra  <  lo  el  Sr. 
D.  Agustin  de  la  Mora,  para  que  asociado  con  este  ministiu,  tuviera 
efecto  lo  que  se  habia  resuelto  en  el  particular. 

-      262. 

Dada  cuenta  al  rey  con  lo  actuado  en  este  asunto,  se  sirvió  aprobar 
las  esplicaciones  que  se  hablan  hecho,  y  disponer  lo  que  consta  de  la 
siguiente  real  orden. 

263. 

^^Por  las  diligencias  que  ha  remitido  V.  S.  con  carta  de  veintiséis 
de  Enero  último,  número  202,  actuadas  sobre  el  recuento  y  aplica- 
ción de  las  alhajas,  pertenecientes  á  los  regulares  espulsos  en  ese 
reino,  se  reconoce  que  sin  embargo  de  lo  determinado  en  real  provi- 
sión do  aeis  de  Marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  y  en  la  or- 
den de  treinta  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  se 
procedió  á  la  aplicación  de  todas  las  inventariadas  en  algunas  casas 
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•íq  distinción  de  clases,  que  en  otras  existen  íntegras,  y  en  algunas 
pende  aún  el  reconocimiento  y  separación,  para  cumplir  las  posterio- 
res providencias  libradas  sobre  este  particular. 

264. 

Aunque  la  junta  debió  arreglarse  á  lo  determinado,  j  tener  siempre 
muy  presentes  aquellas  resoluciones,  para  solo  aplicar  las  de  primera 
clase,  reteniendo  en  todos  los  colegios  las  de  segunda  y  tercera,  sin  dar 
lugar  ¿  la  variedad  que  se  nota  en  la  distribución,  y  á  que  no  existan 
las  que  debian  venderse  conforme  á  la  real  orden  de  veintiocho  de  Fe- 
brero de  mil  setecientos  ochenta  y  dos;  con  todo,  se  ha  dignado  S.  M. 
mandar  que  corran  aquellas  aplicaciones  por  un  efecto  de  su  real  pie- 
dad, esperando  que  la  junta  repare  en  lo  sucesivo  con  su  celo,  el  des- 
cuido que  ha  tenido,  y  que  arreglándose  puntualmente  á  las  órdenes 
espedidas,  separe  por  clases  las  que  se  mantienen  en  los  colegios,  des- 
tine las  de  primera,  y  venda  las  de  las  dos  restantes,  remitiendo  in- 
mediatamente su  producto  con  individual  razón  del  peso,  valor,  ó  igle- 
sias á  que  pertenecian,  la  que  se  repetirá  en  las  cuentas  particulares 
de  los  colegios,  conforme  al  articulo  trece  de  la  real  instrucción  de 
tres  de  Diciembre  último,  dirigida  con  real  orden  de  diez  y  nueve  de 
Abril  anterior.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  aíios.  Aranjuez,  á  21 
de  Marzo  de  1785. — Jo%é  de  Galvez, — Señor  regente  de  la  real  au- 
diencia de  Móxico." 

265. 

Por  orden  del  supremo  consejo  en  el  estraordinario,  su  fecha  trcoe 

de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  se  mandaron  entregar 

al  padre  general  de  San  Hipólito»  los  capitales  destinados  al  socorro 
de  los  dementes. 

266, 

Habiéndose  aplicado  al  Hospicio  de  pobres  las  tablas  de  carnicerías 
que  gozaban  los  colegios  de  los  ex-jesuitas  dentro  y  fuera  de  México, 
mereció  las  aprobaciones  de  S.  M.,  que  se  comunicó  en  real  orden  de 
diez  y  seis  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro. 
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267. 


Ea  real  orden  de  diez  y  ocho  de  Marzo  de  ochenta  y  cinco,  se  sir- 
vió S.  M.  hacer  varias  declaraciones,  en  vista  de  los  documentos  re- 
mitidos por  el  vireip*»^*/,  en  cumplimiento  de  la  orden  circular  de  vein- 
tiuno de  Diciembre  v  ^  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  siendo  el  tenor 
de  aquella  soberana  d  'posición,  el  que  sigue. 


268. 


^'Por  las  relaciones  que  formó  el  año  de  mil  setecientos  setenta  y  cua- 
tro la  contaduría  de  Puebla,  comprensivas  de  la  administración  de 
temporalidades  de  aquella  ciudad,  so  reconocen  las  dificultades  que 
se  han  ofrecido  sobre  el  cumplimiento  de  las  obras  pías  de  sus  colegios 
y  congregaciones,  por  haber  consumido  los  regulares  espulsos  muchos 
capitales,  estar  otros  perdidos  y  concursados,  no  haberlo  advertido  la 
oficina  cuando  pasó  al  reverendo  obispo  las  primeras  memorias  de  es- 
tas fundaciones,  para  que  se  verificasen  sus  cargas  espirituales,  y  por 
haber  quedado  no  pocas  sin  conmutarse  6  regularse,  conforme  &  lo 
determinado  en  las  reales  cédulas  espedidas  sobre  este  particular. 
Enterado  S.  M.  de  todo  esto  y  teniendo  presentes  los  testimonios  de 
dotaciones,  imposiciones  y  demás  remitidos  por  el  virey  D.  Antonio 
Bucareli,  en  veintiséis  de  Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  cinco,  pa- 
ra cumplir  la  orden  circular  de  veintiuno  de  Diciembre  de  mil  se- 
tecientos sesenta  y  ocho,  se  ha  dignado  tomar  las  resoluciones  si- 
guientes. 

269. 

I?  Debiendo  tenerse  por  efeetivas  todas  las  obras  pías,  oujos  prin- 
cipales se  encontraron  impuestos  y  corrientes  al  tiempo  de  la  ocupa- 
ción, 6  que  constaba  haberse  recibido  y  consnmido  por  los  regulares, 
formará  la  contaduría  razón  individual  de  aquellos  colegios,  ton  espre- 
sion  en  cada  una  de  fundador,  capital,  imposición,  grav&meu  y  ooi- 
to  regulado  para  su  cumplimiento. 
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270. 


2?     Respecto  de  que  algunas  no  están  conmutadas  ni  arregladas, 
como  las  de  cera  de  monumentos,  las  de  varios  domingos  de  cada  mes, 
la  de  limosna  para  Bulas  que  fundó  D*  María  Delgado  y  otras,  se  ha- 
rá de  éstas  memoria  separada  para  pasarla  al  reverendo  obispo,  y  que 
las  regule  6  conmute,   según  sus  destinos  6  mente  de  los  fundadores; 
de  suerte,  que  ninguna  quede  sin  arreglarse  de  las  que  existen  corrien- 
tes 6  deban  existir,   conforme  á  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
regulando  el  prelado  en  uso  de  sus  facultades,  y  como  se  espera  de  su 
prudencia,  el  costo  de  las  de  fiestas  para  que  se  impenda  lo  necesario  á 
un  culto  decente,  sin  profusiones  agenas  de  una  celebridad  religiosa, 
que  solo  sirven  de  fomentar  la  vanidad  sin  mover  la  'devoción,  y  en 
las  de  misas,  el  número  que  corresponde  á  los  frutos  de  los  capita- 
les, según  la  tasa  de  la  diócesis,  y  considerando  en  todas  el  actual  es- 
tado de  este  ramo,  para  dejar  el  sobrante  posible  que  ha  debido  y  de- 
be quedar  libre,  en  consecuencia  de  lo  mandado  en  el  artículo  veinti- 
trés -de  la  real  cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve,  número  cinco  parte  tercera  de  la  colección  general  de  providen- 
cias. 

271. 

3?  Conforme  &  este  arreglo  y  regulación,  se  cumplirán  las  cargas 
no  solo  en  lo  sucesivo,  sino  en  todos  los  afios  anteriores,  que  por  los 
libros  del  colegio  y  administración  de  sus  temporalidades,  estén  sin 
cumplirse,  atendiendo  á  la  obligación  de  los  regulares  por  los  princi- 
pales que  consumieron,  ó  productos  que  cobraban,  y  á  que  con  la 
misma  deben  seguir  sus  bienes  ocupados. 


272. 


4*  8e  cumplirán  estas  obras  pías  en  las  iglesias  de  sus  respectivos 
eolegios,  luego  que  se  habiliten  conforme  á  lo  dispuesto  por  los  fun- 
dadores, restituyendo  las  que  se  hubiesen  separado,  y  solo  podrán  que- 
dar 6  destinarse  á  otros  templos,  si  fueren  de  rentas* tan  escasas,  que 
necesiten  aplicarles  algunas  para  su  decencia  y  culto. 
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278, 


5-  Constando  de  la  razón  que  formará  la  contaduría  lo  q^ie  líqui- 
damente se  deba  á  obras  pías,  por  el  tiempo  que  hayan  estado^d  debido 
estar  impuestos  sus  capitales,  se  aplicará  por  ahora  el  sobrante  de  las 
de  cada  colegio,  &  cumplir  las  cargas  atrasadas  de  sus  respectivas  fun- 
daciones, según  la  regulación  y  costo  en  que  quedare,  hasta  dejarlas 
corrientes,  j  se  distribuirán  los  productos  con  preferencia  en  cada  ca- 
pital á  lo  que  esté  pendiente  de  su  dotación,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
asignare  en  ese  sobrante  á  la  viuda  de  D.  Baltazar  de  Parra,  en  cum- 
plimiento de  la  real  orden  de  diez  7  nueve  de  Febrero  último,  para 
que  se  suspenda  la  pensión  que  6e  le  señaló  en  temporalidades. 

274. 

6*  En  atención  á  resultar  de  uno  de  los  espedientes,  que  por  ha- 
berse pasado  al  diocesano  la  memoria  de  cargas  sin  conocimiento  de 
las  fundaciones  caducas,  con  la  pérdida  de  sus  principales,  reguló  los 
gastos  que  se  han  hecho  sobre  obras  pías  quft  ya  no  existen,  y  que  pa- 
ra jel  reparo  de  este  descuido,  propuso  la  contaduría  suspender  las 
efectivas,  á  que  no  condescendió  el  reverendo  obispo,  por  los  justos 
motivos  que  manifiesta  en  su  respuesta,  se  abonará  en  la  cuenta  de 
temporalidades  el  costo  hecho  sin  insistir  en  semejante  compensación, 
ni  tomar  otro  arbitrio  que  atrase  ó  suspenda  los  sufragios,  limosnas 
ó  gastos  legítimos  de  las  existentes,  procediendo  la  contaduría  en  lo 
sucesivo  con  mas  cuidado,  para  no  esponer  á  esto  ramo  á  gastos  inde- 
bidos que  ya  no  tiene  de  donde  reponerlos. 

275. 

7^  8i  él  sobrante  de  las  obras  pías  corrientes  fuere  tan  escaso,  que 
no  alcanzare  á  lo  menos  para  lo  que  se  necesite  al  costo  anual  de  uno  de 
los  atrasados,  se  completará  hasta  la  cantidad  que  sea  precisa  con  los 
réditos  de  fondos  libres  de  congregaciones  incorporados  á  las  tempo- 
ralidades por  su  estincion,  y  concluido  lo  que  se  deba  de  atrasos,  se 
separará  la  parte  de  ese  producto  para  reuniría  á  lo  restante  de  aquel 
ramo,  que  no  debe  confundirse  con  estos  otros  capitales,  y  á  este  fin  se 
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procederá  con  diatincion  de  colegios,  para  que  se  cumplan  las  obliga- 
ciones de  cada  uno,  según  lo  ocupado  en  los  bienes  y  rentas  de  esta 

clase. 

276. 

8 '  La  junta  superior  d&  aplicaciones,  hará  desde  luego  las  que 
tenga  por  convenientes  de  los  fondos  de  congregaciones  y  del  sobran- 
te de  obras  pías,  para  cuando  queden  libres,  después  de  satisfechos  los 
anos  atrasados,  con  arreglo  á  lo  indicado  en  la  real  cédula  de  catorce 
de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  número  8,  parte  2^,  te- 
niendo presente  la  ya  citada  de  nueve  de  Julio  de  sesenta  y  nueve,  sin 
que  sean  efectivos  los  destinos  que  señalare»  hasta  que  S.  M.  los  aprue- 
be, arregladas  enteramente  las  temporalidades,  se  espida  orden  para 
su  cumplimiento,  no  entendiéndose  esta  calidad,  con  la  parte  destina- 
da á  completar  anualmente  la  satisfacción  de  rezagos  y  obras  pías  de 
cada  colegio,  conforme  á  lo  prevenido  en  los  articules  anteriores. 

277. 

9^  Para  los  capitales  consumidos  por  los  regulares  y  los  que  seha- 
yan  redimido  después  del  estrañamiento  (si  no  existieren  para  volverlos 
á  imponer),  señalará  la  junta  la  finca  6  fincas  en  que  han  de  quedar 
impuestos,  de  las  pertenecientes  á  cada  casa,  otorgándose  desde  aho- 
ra instrumentos  de  reconocimiento  que  aseguren  las  obras  pías  con 
fondos  ciertos  y  determinados  para  lo  sucesivo,  pues  de  ese  modo  que- 
darán libres  los  demás  bienes  de  las  obligaciones  en  que  los  dejaron 
los  espulsos. 

278. 

10.  La  administración  de  obras  pías  se  formalizará  y  llevará  con 
toda  la  claridad,  distinción  y  orden  que  conviene  á  unas  rentas  tan 
dignas  de  la  mayor  atención  y  cuidado  por  su  destino,  y  á  ese  efecto 
se  dispondrán  por  ahora  en  Puebla  los  libros  necesarios  (si  ya  no  los 
hubiere)  en  que  se  tome  razón  separada  de  las  de  misas,  limosnas,  fies- 
tas, dotes,  in  ^ividualizando  en  cada  principal  la  fundación  y  cargas,  fin- 
ca obligada,  productos,  regulación  para  su  cumplimiento,  el  sobrante, 
lo  que  se  debe  del  tiempo  anterior,  y  lo  que  cada  año  se  invierte  has- 
ta satisfacerlo,  sin  omitir  puntual  noticia  de  las  [que  se  encontraron 
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perdidas  6  se  perdieren,  por  resaltas  de  los  concursos  pendientes,  ca- 
ja defensa  se  promoverá  con  el  debido*  celo  hasta  concluir  las  causas, 
7  que  se  asegure  y  cobre  lo  que  justamente  pertenezca  á  cada  funda- 
ción, procediendo  en  las  de  dotes,  como  se  ha  prevenido  en  el  articulo 
nueve  de  la  real  orden  que  con  esta  fecha  se  ha  librado  sobre 
aquel  ramo. 

279. 

11.  La  oficina  de  temporalidades  que  seguirá  por  ahora  con  la  ad- 
ministración de  obras  pías,  ajustará  cada  año  cuenta  separada  de  es- 
te ramo,  y  la  junta  arreglará  el  tanto  por  ciento  de  compensativo  que 
considerase  justo  sobre  el  total  de  sus  productos,  para  que  se  deduzca 
de  las  mismas  rentas,  pues  se  trabaja  á  beneficio  de  aquellas  funda- 
ciones, y  su  importe  se  abonará  á  las  temporalidades  respecto  de  que 
pagan  salarios  á  los  empleados  que  han  de  entender  en  su  cobranza, 
entero  en  cajas  y  distribución. 

280. 

1*2.  Concluida  que  sea  con  la  venta  de  fincas  la  administración 
de  temporalidades,  propondrá  el  reverendo  obispo  tres  sugetos  segu- 
ros é  idóneos,  para  que  el  vice-patrono  elija  y  nombre  el  que  mejor 
le  parezca,  por  el  administrador  de  obras  pías,  y  el  que  fuere  nom- 
brado ha  de  dar  fianzas  á  satisfacción  de  los  oficiales  reales  antes  de 
BU  ingreso,  y  deberá  presentar  anualmente  cuenta  instruida  con  reci- 
bos de  los  interesados  y  certificación  del  eclesiástico,  de  haberse  cum- 
plido cada  fundación,  según  lo  regulado;  la  que  se  ha  de  liquidar,  glo- 
sar y  fenecer,  en  el  tribunal  mayor  donde  se  s^ustan,  glosan  y  fenecen 
las  de  real  hacienda,  sin  causarse  gastos  ni  exigirse  derechos  en  las 
actuaciones,  por  el  privilegio  que  compete,  y  á  mayor  abundamien- 
to declara  S.  M.  á  favor  de  esta  administración  piadosa.  Todo  lo 
cual  participo  á  V.  S.  de  su  real  orden,  para  que  la  junta  preceda 
inmediatamente  á  librar  cuantas  providencias  sean  convenientes  al 
puntual  y  pronto  arreglo  de  este  ramo  conforme  á  lo  determinado, 
dando  cuenta  de  su  ejecución.  Dios  guarde  V.  S.  muchos  afios.  El 
Pardo,  á  18  de  Marzo  de  1785. — Jo$i  de  Q-alvez. — Señor  regente  de 
la  real  audiencia  de  México.'' 

TOAfO  V — .24 
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•    281. 

Por  haberse  depositado  en  cajas  reales  las  alhajas  de  oro  y  pla- 
ta pertenecientes  á  Temporalidades,  de  que  se  dio  cuenta  á  S.  M.,  se 
previno  en  real  orden  de  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  ochenta  y  nue- 
ve» se  remitieran  en  primera  ocasión  á  los  reinos  de  Castilla,  escep- 
tuando  en  las  de  Zacatecas,  el  cáliz  y  patena  que  se  mandó  entregar 
al  diocesano  para  que  lo  aplicase  á  la  parroquia  mas  pobre  de  su 

diócesis. 

282. 

Sobre  este  propio  asunto  de  alhajas  se  espidió  otra  real  orden  en 
diez  y  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  noventa,  que  dice  as!. 

283. 

**Exmo  Sr. — Por  real  cédula  de  seis  de  Marzo  de  mil  setecientos 
setenta  y  tres,  recordada  en  órdenes  circulares  de  treinta  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  setenta  y  cuatro,  veintiocho  de  Febrero  de  ochenta 
y  dos  y  veintiséis  de  Febrero  de  ochenta  y  tres,  contenidas  en  la  co- 
lección general  de  providencias,  se  mandó  por  punto  general  que  en 
la  separación  de  alhajas  de  oro  y  plata,  se  llevase  puntual  razón  de 
los  destinos,  esto  es,  de  las  que  se  aplicasen,  y  cuenta  separada  de  la 
venta  de  las  de  segunda  y  tercera  clase.  Enterado  el  rey  de  que  no  se 
han  dado  aun  estas  importantes  noticias,  ni  menos  de  aquellas  alhajas 
que  existen  sin  vender,  ha  resuelto  S.  M.  se  recuerde  el  pronto  cum- 
plimiento de  dicha  real  cédula,  y  órdenes  con  el  bien  entendido  que  en 
cuanto  &  las  que  existan  sin  vehderi^  disponga  V.  E.  se  facilite  la  man 
ventajosa  venta;  y  que  si  hechas  las  diligencia-s  convenientes,  no  0« 
pudiere  verificar,  se  remitan  á  estos  reinos  para  su  reducción  á  dine- 
ro. Lo  participo  á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cum- 
plimiento. Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  affos«  Madrid,  á  17  d« 
Enero  de  1790. — Antonio  Porlier. — Sr.  vírey  de  Nueva  España.** 

284. 

Otra  real  orden  de  veintidós  de  Diciembre  del  propio  año,  manifies- 
ta haberse  remitido  de  este  reino  cineo  cajas  de  alhajas,  y  la  resolu- 
ción sobre  las  que  se  ignoraba  su  pertenencia,  la  cual  dice  así.^ 
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285. 


•*Exino.  Sr. — Por  las  cartas  de  V.  E.  de  veintisiete  de  Enero  últi- 
mo, número  diez  y  siete,  y  veintiséis  de  Abril,  número  veintiséis,  que- 
da el  rey  enterado  de  que  vendrán  registrados  en  el  navio  de  guerra 
S.  Julián,  cinco  cajones  de  alhajas  de  segunda  y  tercera  clase,  perte- 
necientes á  los  que  fueron  colegios  de  la  ejstinguida  Compañía  de  Jesús 
en  Tepozotlan,  Zacatecas,  Chihuahua,  Sonora  y  Guanajuato,  cuyo  peso 
total  asciende  á  mil  doscientos  treinta  y  tres  marcos,  que  según  la  ley  de 
la  plata,  valen  ocho  mil  ochocientos  ochenta  y  ocho  pesos,  siete  rea- 
les, uno  y  tres  cuartos  granos.  Al  mismo  tiempo  se  ha  servido  S.  M. 
resolver,  disponga  V.  E.  que  conforme  á  lo  prevenido  en  real  arden 
de  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nueve,  so 
envien  sin  demora  á  mi  disposición  las  alhajas,  cuya  pertenencia  se 
dice  se  ignora,  en  el  supuesto  de  que  si  parecieren  después  los  dueños 
de  algunas,  se  deberá  remitir  testimonio  del  espediente  en  que  lo  jus- 
tifiquen para  determinar  lo  que  corresponda  en  justicia.  Lo  partici- 
po á  V.  E.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  á  22  de  Diciembre  de  1790. 
— AnUmio  Porlier. — Sr.  virey  de  Nueva  España." 

286. 

É 

Con  motivo  de  haber  solicitado  los  caballeros  de  la  orden  de  Car- 
los in,  se  les  entregaran  las  rentas,  alhajas  y  demás  enseres  perte- 
necientes á  la  congregación  de  la  Purísima  Concepion,  que  funda- 
ron los  regulares  en  el  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pabloj  para  restable- 
cer su  culto,  se  espidió  en  veintiuno  de  Agosto  de  noventa  y  dos,  la 
real  orden  siguiente. 

287. 

**Exmo.  Sr. — A  consecuencia  de  lo  acordado  por  esia  junta  superior 
de  aplicaciones  en  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  ochenta  y  nue- 
ve, remitid  V.  E.  con  carta  de  veintisiete  de  Octubre,  las  diligencias  ao- 
tuadas  sobre  el  recurso  do  los  caballeros  de  la  (írden  de  Carlos  III, 
vecinos  de  esa  ciudad*  que  solicitan  se  les  entreguen  las  rentas,  alhaja* 
y  demás  enseres  pertenecientes  á  la  congregación  de  Nuestra  Señora 
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de  la  Concepción,  que  fundaron  los  ex-jesuitas  en  el  colegio  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  para  restablecer  su  culto  y  cumplir  los  piadosos 
objetos  de  su  instituto.** 

288. 

Qued()  instruido  de  ser  esta  congregación  de  las  reservadas  en  la  real 
cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho,  y  que 
lo  útil  de  los  ejercicios  dirigidos  á  la  asistencia  y  socorro  de  la  hospita- 
lidad, decidió  á  la  junta  y  demás  que  han  entendido  en  el  examen  de 
sus  estatutos  á  promover  su  restablecimiento:  también  he  visto  el  lau- 
dable deseo  de  los  caballeros  de  la  orden  en  procurar  el  culto  de  su 
pratona  con  utilidad  pública;  y  desde  luego  hubiera  consultado  al 
rey  la  aplicación  que  pudiera  hacérseles,  de  algunos  fondos  de  los  que  se 
ocuparon  á  la  congregación,  si  el  estado  que  formó  la  contaduría  y  las 
demás  diligencias  actuadas  en  este  punto,  tuviesen  la  instrucción  ne- 
cesaria. 

289. 

Como  S.  M.  tiene  mandado  en  repetidas  órdenes  que  no  se  apli- 
quen mas  bienes  de  temporalidades  que  los  absolutamente  precisos 
para  el  cumplimiento  de  las  cargas  claras  y  positivas,  con  arreglo  á 
una  prudente  conmutación,  á  fin  de  que  resulten  sobrantes  y  se  en- 
vien  á  estos  reinos,  para  atender  á  las  pensiones  ¡.limentarias  y  otros 
gastos  urgentes,  exigía  su  cumplimiento  haber  instruido   el  espedien- 
te en  esta  parte  son  mas  noticias  que  las  que  suministra,  reducidas  á 
manifestar  el  todo  de  las  rentas  y  las  cargas  con  que  las  donaron  los 
fundadores.   Así  se  hace  necesario  para  el  curso  sucesivo  de  este  nego- 
cio, que  y.  E.  disponga  se  remita  una  razón  clara  é  instructiva  que 
comprenda  los  fondos  que  al  presente  correspondan  á  la  congregación: 
la  cantidad  absolutamente  necesaria  que  podrá  aplicársela  sin  perjui- 
cio del  ramo,  y  conforme  á  lo  resuelto  por  S.  M.,  y  el  sobrante  li- 
bre co  que  deberán  contarse  anualmente  para  remitir  á  España. 

290. 

Con  estas  noticias  haré  presente  á  S,  M.  lo  que  juzgue  conveniente 
sobre  la  referida  aplicación,  para  que  resuelva  lo  que  sea  de  su  sebera- 


TEMPORALIDADES.  189 

noagrado.  Y  con  el  objeto  que^uedan  también  evacuarse  las  demás  in- 
cidencias de  este  negocio,  se  servirá  Y.  E.  hacer  saber  á  los  caballeros 
de  la  tírden  Carlos  III,  deben  entenderse  con  el  consejo  de  Indias,  en 
lo  respectivo  al  permiso  para  el  restablecimiento  de  la  congregación, 
ezáunen  y  reforma  de  sus  constituciones,  como  está  prevenido  en  las 
reales  cédulas  de  veinte  y  seis  de  Setiembre  de  setenta  y  dos,  y  treoe 
de  Diciembre  de  setenta  y  siete,  á  cuyo  ñn  podrán  nombrar  sugeto 
oon  poder  bastante  que  lo  promueva,  y  se  le-entregarán  por  la  secre- 
taría de  esta  dirección  general  de  temporalidades,  como  tengo  mandado, 
las  diligencias  remitidas  para  libertarles  de  dilaciones  y  gastos.  Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  y  Ag-osto  21  de  1792. — Ul  Con- 
de de  la  Cañada. —  Sr.  Virey  de  Nueva  España," 

NOTA. 

Que  para  dar  cabal  idea  de  las  alteraciones  que  ha  padecido  la  ofí- 
na,  por  donde  se  dirige  este  ramo,  ha  parecido  conveniente  acompañar 
el  primer  reglamento,  formado  el  año  de  setecientos  setenta  y  tres; 
el  que  se  hizo  posteriormente  en  virtud  de  real  orden  de  11  de  Junio 
de  784,  y  un  Estado  de  valores  deducido  de  los  que  se  han  remitido 
á  la  corte  en  el  quinquenio  corrido  desde  1788,  hasta  92  inclusive. 
México,  14  de  Junio  de  1793. 
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ISl 


Razón  pun  taj  de  las  cantidades  que  $e  han  remitido  y  depositado  sn 
la  arca  d(  tres  llaves^  preparada  en  el  salón  de  la  real  caja  de  esta 
corte  pare  el  depósito  de  los  caudales  de  temporalidades^  ¡f  en  la  te- 
sorería ge  eral  de  este  ramo,  desde  la  espídsion  de  los  regulares  ds 
la  Compa  la  hasta  este  dia^  con  espresion  de  los  individuos  que  re- 
conocían i  'chas  capitales^  el  rédito  que  exhibieron^  correspondiente  á 
cada  unOj  t  obras  pias  y  colegios  d  gue  pertenecen^  que  son  en  la 
forma  sigí  ente: 

AÑO  DE  1768. 

NUMERO  1. 


PrineipaUi. 


Ríditoi, 


TotaUt. 


En  veintio    to  de  Ja- 
lio  de  este  añ.    se  depo- 
sitaron  en  la  arca  de 
tres  llaves,  cíe  to  cator^ 
ce  mil  noveci  utos  se- 
tenta j  seis     esos  un 
tomin,   que  á.avor  de 
los  colegios  y  obras  pias, 
que  por  menor  se  espre- 
sarán, reconocianlos  Es- 
tados del  Exmo.   Señor 
duque  de   Terranova,  y 
redimió  D.  José  de  Aso 
y  Otal,  gobernador  de 
ellos,   como   consta  del 
respectivo  oficio  y  carga- 
reme: á  cuya  cantidad 
unida  la  de  seis  mil  sete- 
cientos cuarenta  y  seis 
pesos    cuatro    tomines 
un  grano,  que  dicho  go- 
bernador exhibió,  y  se 
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Principales.  Réditos,  TotaUs. 


enteraron  en  dicha  ca- 
ja, con  fecha  de  once  de 
Julio,  como  pertenecien- 
tes al  rédito  de  la  espre- 
aada   cantidad,    vencido 
en  un  afio  y  cincuenta  y 
siete  dias,  compone  el  to- 
do la  de  ciento  veintiún 
mil  seiscientos  veintidós 
pesos  cinco  tomines  y  un 
grano,  que  no  se  sacan 
al  margen  hasta  demos- 
trar su  distribución  que 
es  como  sigue. 

Obras  pías  fundudas 
en  el  colegio  Máximo 
de  S.  Pedro  y  S.  Pablo 
é  interesados  en  la  grue- 
sa de  la  cantidad. 

ANTECEDENTE. 

NUMERO  2. 

Dos  mil  ciento  quince 
pesos  cuatro  tomines 
once  granos,  pertene- 
cientes á  el  altar  de 
Nuestra  Señora  de  los 
Dolores:  los  dos  mil  de 
ellos  como  principal  fun- 
dado con  el  destino  de 
costear  con  el  rédito  de 
él  la*  cera  de  su  fiesta, 

y  limosna  de  una  misa, 
todos  los   sábados   del 


t\ 
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Principales, 


año  en  dicho  altar;  j  los 
ciento  quince  pesos 
cuatro  reales  restantes 
y  once  granos,  del  redi- 
to  que  se  ha  regulado 
pertenecerle  í  dicho 
principal  por  el  año  y 
cincuenta  j  siete  dias 
yencidos 

NUMERO  3. 


Rédito». 


2.000  0    O         115  4  11         2.115  4    11 


Tres  mil  cuatrocien- 
tos noventa  pesos  seis 
tomines   un  grano:   los 
tres  mil  j  trescientos  de 
ellos,  principal  impuesto 
para  que  con  su  rédito 
do  hiciese  la  novena  de 
S.  Miguel  7  se  cantasen 
las  ocho  misas  de  Seflor 
S.  José,   que  llaman  de 
Sta.  Teresa,  y  los  cien- 
to y  noventa  restantes, 
con  mas  seis  reales  y  un 
grano,  importe  de  su  ré- 
dito vencido  en  el  año  y 
cincuenta  y  siete    dias, 
según  la  regulación  que 
se  ha  hecho  de  los  seis 
mil  seiscientos  cuarenta 
y  seis  pesos  cuatro  to- 
mines un  grano,  exhibi- 
dos por  este  titulo  y  ad- 
juntos  al  principal   de 
los  ciento  catorce  mil  y 
tantos  pesos  redimidos..       3.800  O    O 
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190  6    1        3.490  6    1 
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Principales. 


Réditos. 


Totales. 


NUMERO  4. 


Siete    mil  novecientos 
treinta  y  tres  pesos  cua- 
tro  tomines  seis  granos: 
los  siete  mil  y  quinientos 
de    ellos^    principal  fun- 
dado para    que  su  rédito 
se  distribuyese  en  la  li- 
mosna «le  dos  misas  reza- 
das todos  los  dias  de  laño: 
cuatro  en  el   de  S.  Ono- 
fre  y   una  cantada  en  el 
de  la   Purísima  Concep- 
ción, y   los  cuatrocientos 
treinta  y  tres  pesos   cua- 
tro  tomines  y  seis  gra- 
nos restantes,  correspon- 
dientes al  rédito    de  este 
principal,  vencido  en   el 
año  y    cincuenta  y  siete 
dias   referidos 


7.500  0    O 


488  4    6        7.»38  4    S 


NUMERO  5, 


ün  mil  cincuenta  y 
siete  posos  tres  tomines 
y  cinco  granos:  los  un 
mil  de  ellos  principal  fun- 
dado con  el  destino  de 
aplicar  su  rédito  á  la 
limosna  de  cien  misas 
rezadas  en  la  iglesia  do 
dicho  colegio  todos  los 
afíos,  y  los  cincuenta  y 
siete  restantes,  con  mas 
seis  tomines  y  cinco  gra- 
nos, por  la  parte  que  le 
cupo  de  rédito  en  dicho 
tiempo.w 


1.000  0    O 


57  6    5        1.057  6    5 


NUMERO  6. 


TBM  PORAIiIPABJBd . 


Principaies. 


Réditos. 


Quinientos  veintiocho 
pesos  siete  tomines  dos 
granos,  fondados  los  qui- 
nientos de  ellos  con  el 
piadoso  fin  de  aplicar  su 
rédito  &  la  música  de  la 
misa  mensual  que  se  can- 
taba á  Señor  San  Mi- 
guel, y  los  veintiocho  pe- 
sos siete  tomines  dos  gra- 
nos restantes  exhibidos 
por  el  rédito  vencido  cor- 
respondiente á  este  prin< 
cipal «.«««•• 


/ 


500  0    O 


28  7    2 


528  7    2 


NUMERO  r 

Tres  mil  ochocientos 
cuarenta  pesos,  princi- 
pal fundado  con  el  des- 
tino de  costear  con  su 
rédito  la  música  de  la 
misa  que  se  cantaba  to- 
dos los  sábados  del  año 
á  la  Santísima  Virgen 
de  la  Luz,  y  doscientos 
veintiún  pesos  siete  to- 
mines diez  granos,  del 
rédito  correspondiente 
á  este  principal,  venci- 
do en  el  referido  tiem- 
po  


8.840  0    0        221  7  10        4.061  7  10 


NUMERO  8 


Ocho  mil  seiscientos 
sesenta  j  seis  pesos  de 
principal,  impuesto  con 
el  piadoso  destino  de 
convertir  su  rédito  en  la 
limosna  de  misas  rcza- 
dM  todos  los  dias  del  afio 
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Principales,  Réditos.  Totales. 

en  la  iglesia  de  dicho 
colegio,  y  quinientos  pe- 
sos siete  tomines  un  gra- 
no, que  á  este  principal 
corresponden  del  rédito 
Tencido  en  el  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias  cita- 
dos       8.666  0    O  500  7    1        0.166  7  1 

NUMERO  9. 

Cien  pesos  fundados 
para  con  su  rédito  pagar 
un  real  á  cada  uno  de 
los  tres  colegíales  que 
acolitaban  las  misas,  y 
cinco  pesos  seis  tomines 
y  tres  granos  que  corres- 
ponden á  esta  cantidad 
de  los  réditos  vencidos 
.  en  dicho  tiempo 100  O    O  5  6     8  105  6     8 

NUMERO  10. 

Un  mil  pesos  funda- 
dos con  el   destino    de 
convertir  sus  réditos  en 
la  limosna  de  cuatro  mi- 
sas cantadas   todos  los 

aftos  en  dicha  Iglesia,  y  •  ^ 

cincuenta  y  siete  pesos 
seis  tomines  y  cinco  gra- 
nos correspondientes  á 
su  rédito  vencido 1.000  0  0  57  6     p         1.057  6     5 

NUMERO  11. 

Un  mil  cuatrocientos 
cincuenta  pesos  un  real, 
fundados  para  el  aceite 
de  la  lámpara  de  Santa 
Sabina,  y  ochenta  y  tres 
pesos  siete  tomines  y  sie- 
te  granos,  que  importa 
BU  rédito  vencido  en  el 
año  y  cincuenta  y  siete 
dias  referidos 1.450  1    O  83  7    7         1.684  0    7 
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Priaeipales.  Réditos,  .  Totaiei. 


NUMERO  12. 

Dos  mil  j  quinientos 
pesos,  fundados  con  el 
destino  de  que  su  rédito 
so  convirtiese  en  man- 
dar decir  las  misas  ter- 
ceras en  dicho  colegio,  á 
cuyo  principal  corres- 
ponden ciento  cuarenta  y 
cuatro  ps.  cuatro  tomines 
dos  granos,  por  su  rédi- 
to vencido  en  el  citado 
afio  y  cincuenta  y  siete 
dias 2.500  0    O         144  4    2         2.644  4    2 

NUMERO  13. 

Cien  pesos  de  prin- 
cipal, fundados  para  que 
su  rédito  se  convirtie- 
se por  mitad  en  fue* 
gos  y  flores  de  las  dos 
fiestas  que  se  hacian  al 
Señor  San  Miguel,  á  cu- 
ya cantidad  se  agregan 
los  cinco  pesos  seis  to- 
mines y  tres  granos  que 
le  corresponden  d^l  ré- 
dito exhibido  vencido  en 
el  año  y  cincuenta  y  sie- 
te dias 100  O    O  66    3  106  6    3 

NUMERO  14, 

Dos  mil  pesos  de  prin- 
cipal, fxmdado  con  el 
destino  de  que  su  rédi- 
to se  convirtiese  en  la 
celebridad  de  la  fiesta 
del  Soberano  Misterio 
de  la  Encarnación,  ¿  cu- 
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TEMPORALIDADES. 


Principales, 


líédito». 


Totales. 


yo  principal  correspon- 
den, 7  se  agregan  ciento 
j  quince  pesos  cuatro  to- 
mines once  granos,  del 
rédito  exhibido,  vencido 
en  el  dicho  año  j  cin- 
cuenta y  siete  dias 2. 000  O    O 

NUMERO  16. 


115  4  11         1115  4  11 


Un  mil  y  cuatrocien- 
tos pesos  de  principal, 
fundado  para  que  con 
BU  rédito  se  hiciese  la 
novena  de  S.  Franqisco 
Javier  en  dicho  colegio, 
á  cuyo  principal  se  jun- 
tan ochenta  pesos  siete 
tomines  y  cinco  granos, 
que  le  corresponden  de 
rédito  exhibido,  venci- 
do en  el  año  y  cincuen- 
ta y  siete  dias 

NUMERO  16. 

Quinientos  pesos  de 
principal,  impuesto  para 
aceite  do  la  lámpara  del 
Sto.  Ecce-Homo  y  vein- 
tiocho pesos  siete  tomi- 
nes dos  granos,  que  á  es- 
ta cantidad  correspon- 
den del  rédito  exhibido 
vencido  en  el  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias  cita- 
dos  

NUMERO  17. 

Ciento  veinte  pesos 
de  pricipal  fundado  para 
que  de  su  rédito  se  pa- 
gasen cuatro  reales  cada 
mes  al  que   cuidase   de 


1.400  0    O 


80  7    6       1.480  7 


500  O    O 


28  7    2 


528  7    2 


TBMP01LáLIDAD]l8. 


199 


Ift  limpieza  de  la  capilla 
de  Seffor  San  Miguel,  á 
que  se  juntan  seis  pesos 
siete  tomines  y  cinco 
granos,  que  á  este  prin 
cipal  corresponden  del 
rédito  dicho 

NUMERO  18. 


Principa: 


Rédiios, 


^  -.y   j 


Totales. 


120  0     O 


67    6 


126  7    5 


Tres  mil  quinientos 
pesos  de  principal,  fun- 
dado para  que  su  rédito, 
se  convirtiese  en  limos- 
nas en  la  portería  del  ci- 
tado colegio,  á  cuya  can- 
tidad se  unen  doscientos 
dospesosdos  tomines  j 
siete  granos,  del  rédito 
vencido  en  un  año  j  cin- 
cuenta y  siete  dias 


3.500  0    O         2021    7        8.702  2    7 


NUMERO  19. 


Veintinueve  mil  pesos 
de  principal,  impuesto 
con  el  piadoso  destino 
de  que  sus  réditos  se 
convirtiesen  en  llevar  de 
comer  á  los  pobres  de 
las  cárceles,  á  cuyo  prin- 
cipal se  agregan  un  mil 
seiscientos  setenta  y  seis 
pesos  y  tres  tomines  seis 
éranos,  que  le  correspon- 
den de  réditos  vencidos 
en  el  año  y  cincuenta  y 
siete  dias 


29.000  O    O      1.676  8    6      80.676  S    6 


NUMERO  20. 


Tres  mil  pesos  de  prin- 
cipal» impuesto  para  coa 
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TIUCPORALIDABjaS. 


PrineipaUs. 


Réditos. 


TotáUs, 


8u  rédito  costear  la  ma* 
Butencion  de  dos  pa- 
dres misioneros  que  sa^ 
lian  dos  veces  al  año  por 
los  contornos  de  esta  ciu- 
dad, á  que  unidos  ciento 
setenta  y  tres  pesos  tres 
tomines  cuatro  granos, 
de  su  rédito  vencido  en 
un  año  7  cincuenta  y  sie- 
te 4^as,  componen  la  can- 
tidad de  tres  mil  cien- 
to y  setenta  y  tres  pesos 
tres  tomines  cuatro  gra- 


nos. 


3.000  O    O 


178  8    4        8.173  8    4 


NUMERO  21. 


Siete  mil  pesos,  prin- 
cipal impuesto  con  el 
piadoso  destino  de  apli- 
car sus  réditos  á  las  li- 
mosnas de  treinta  y  t^es 
viudas  y  doncellas  po- 
bres vergonaantes,  por 
mano  del  rector  de  di- 
cho colegio,  á  cuya 
cantidad  se  juntan  cua- 
trocientos pesos  cinco 
tomines  cuatro  granos, 
que  le  corresponden  de 
réditos  en  el  año  y  cin- 
cuenta y  siete  dias  venci- 
dos  


7.000  0    O 


404  5    8         7.404  5    S 


NUMERO  22. 


Suman  los  principa- 
les y  réditos  correspon- 
dientes á  las  obras  pías, 
fundadas  en  el  colegio 
mázimo  de  San  Pedro 
y  San  Pablo 


78.478  1    O      4.686  4    3      88.01S  fi    3 


NUMERO  23. 

COLEGIOS  ACCIONISTAS 

B  INTERESADOS. 

* 

Al  de  Pázcuaro  perte- 
necen trece  mil  pesos  de 
principal,  y  setecientos 
cincuenta  y  uno  con  cua- 
tro tomined  de  réditos 
Tencidos  en  el  afio  y  cin- 
cuenta, y  siete  dias  que 
se  ha  dicho^ 

NUMERO  24. 

Al  de  Tepozotlan  cor- 
responden seis  mil  y  qui 
nientos  pesos  de  princi- 
pal y  trescientos  setenta 
y  cinco  poíos  con  tres 
tominej  de  réditos 

NUxMEIlO  25. 

A  la  congregación  de 
do  Nuestra  Señora  de 
Loreto  del  mismo,  per- 
tenecen tres  mil  y  qui- 
nientos pesos  de  prici- 
pal  y  doscientos  pesos 
dos  tomines  siete  gra- 
nos de  réditos 

NUMEB  O  26. 

Akde  San  Javier  de 
Puebla  pertenecen  once 
mil  pesos,  y  seiscientos 
treinta  y  cinco  pesos  sie- 
te tomines  un  grano,  do 
rédito 


TBMPORALIDADBS. 


Principales» 


Réditos, 


is.ooo  o  o 


7514  0        18.7514    O 


6.500  0    0        876  6    O        8.876  8    O 


8.500  0    O 


202  2    7         8.702  I    7 


11.000  O    O 


686  r    1       11.686  7    1 


NUMERO  27. 

A  la  congregación  de 
Sefior  San  José,  sita  en 
el  de  San  Gregorioi  do 
esta  corte,   pertenecen 

TOMO  Y.— 36 


20Í 


YBMPOitAUDADI». 


Prineipaltt, 


Rédito». 


TqímUm. 


dos  mil  7  quientos  pesos 
7  ciento  cuarenta  7  cua- 
tro pesos  cuati^o  tomines 
dos  granos  de  réditos... 

NUMERO  28. 

Suma  el  todo  de  los 
capitales  los  mismos 
ciento  catorce  mil  nove- 
cientos setenta  7  seis 
pesos  7  un  tomin,  que 
Se  redimieron  en  junto, 
7  los  réditos,  la  propia 
cantidad  de  los  seis  mil 
seiscientos  cuarenta  7 
seis  pesos  cuatro  tomi- 
nes 7  un  grano,  que  por 
esta,  razón  se  enteraron 
7  todo  junto  ciento 
veintiún  mil  seiscientos 
veintidós  pesos  cinco  to- 
mines 7  un  grano 

NUMERO  29. 

En  quince  de  Febre- 
ro de  dicho  año,  se  en- 
teraron en  la  tesorería 
general  seis  mil  veinte 
pesos  cuatro  tomines 
seis  granos,  correspon- 
dientes á  la  casa  Profe- 
sa, en  este  modo. 

NUMERO  30. 

Los  tres  mil  doscientos 
ochenta  7  tres  pesos 
7  dos  tomines  de  ellos, 
pertenecientes  á  réditoá 
srtisfechos  de  obras  pias 
de  la  casa 

NUMERO  31. 

Ochocientos  cincuen- 
ta pesos  correspondien- 


2.500  0  O 


144  4  2   2.644  4  2 


114.976  1  O   6.646  4  1  121.622  5  1 


000  0  0^   8.283  2  O    3.28^2  O 


tes  á  an  comunicado  de 
D.  Manuel  de  la  Puen- 
te  


TSUPO&ALIDABES. 


Principales, 


Réditos. 


850  O     O 


000  0     O 


850  0    O 


NUMERO  32. 

Un  mil  pesos  de 
principal  quo  recono- 
cia  D.  Matías  de  San 
Martin,  en  depósito  ir- 
regular, fundado  por 
D.  José  Sánchez  Gar- 
cía, para  ajuda  de  la 
novena  de  San  Estanis- 
lao Kostka,  que  se  ha- 
cia en  dicha  iglesia,  cu- 
ya cantidad  exhibid,  con 
mas  cinco  pesos  cuatro 
tomines  y  seis  granos, 
de  réditos  corridos  has- 
ta el  dia  en  que  hizo  la 
redención 


1.000  O    O 


54    6        1.005  4    6 


NUMERO  33. 

Setecientos  sesenta  y 
un  pesos  seis  tomines, 
réditos  de  los  principa- 
les de  obras  pías  de  sn 
congregación 

NUMERO  Zi. 

Ciento  veinte  pesos, 
también  réditos  de  los 
del  altar  de  doctrinas 
de  la  Santísima  Trini- 
dad  


000  0    o 


761  6    0  761?    O 


000  O    O 


120  0    O 


120  0    O 


NUMERO  35. 


En  doce  de  Abril  de 
dicho  año,  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
cuatro  mil  ciento  sesen- 
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nifPORAUDADBg. 


ta  j  dos  pesos  tres  tomi- 
nes seis  granos,  los 
cuatro  mil  de  ellos,  co- 
mo principal  que  en 
depósito  irregular  reco- 
nocia  D.  Antonio  Qui- 
roga,  á  favor  del  cole- 
gio de  San  Andrés  de 
esta  corte,  y  los  ciento 
sesenta  y  dos  con  tres 
tomines  y  seis  gra- 
nos restantes,  del  rédi- 
to corrido  desde  diez  y 
ocho  de  Junio  de  sete- 
cientos sesenta  y  siete, 
hasta  el  dia  en  que  D. 
Pablo  Sotomayor,  co- 
mo  su  fiador  hizo  la  re- 
dención  


PrineipaUi. 


RédUos, 


T9taU». 


•V" 


4.ooeo  o 


162  3    C        4.162  S    6 


NUMERO  36. 


En  diez  y  ocho  de 
Octubre  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
euatro  mil  trescientos 
setenta  y  dos  pesos  un 
tomin  nn^e  granos;  I09 
cuatro  mil  de  ellos  co- 
mo principal  que  reco- 
necia  D.  Miguel  Sán- 
chez de  la  Barquera,  á 
favor  do  las  obras  píaa 
siguientes,  fundadas  en 
la  casa  Profesa. — Un 
mil  y  quinientos  pesos 
para  la  fiesta  de  Nnee> 
tra  Señora  del  Rosario: 
un  mil  pesos  para  la  fe»- 
tiyidad  del  nacimiento 
de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo: un  mil  pesos  para 
la  celebridad  de  la  fiesta 


de  San  Ignacio;  y  los 
quinientos  restantes  pa- 
la solemnidad  del  pri- 
mer domingo  de  Agos- 
to, y  los  trescientos  se- 
tenta j  dos  pesos  un 
tomín  y  nueve  granos 
de  réditos  corridos 


TEMPOftALlPADBS. 


Prineipahi, 


Rédito». 
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Totaki. 


4.000  0    O 


372  1    9        4.372  1    9 


ANO  DE  1769. 

KÜMERO  37. 

En  veinte  de  Julio  se 
depositaron  en  la  arca 
de  tres  llaves  por  los  se* 
ñores  oficiales  reales,  ca* 
torce  mil  quinientos  pe- 
sos siete  tomines  dos 
granoSy  de  los  cuales  los 
cuatro  mil  de  principal 
que  reconocia  y  redimió 
el  oficio  de  correo  ma- 
yor de  esta  ciudad  y  los 
ciento  cuarenta  y  tros 
pesos  cuatro  tomines  y 
seis  granos  dersu  rédito 
vencido  desde  doce  de 
Agosto  de  setecientos 
sesenta  y  ocho  hasta  fin 
de  Abri\  de  sesenta  y 
nueve,  son  pertenecien- 
tes al  colegio  del  Espí- 
ritu Santo  de  Puebla... 


4.000  O    O 


143  4    6 


4.148  4  6 


ÍÍUMERO  38. 


Siete  mil  pesos  de 
principal  impuesto  sobre 
dicho  oficio  de  correo  ma 
yor  y  seiscientos  veinti- 
séis pesos  un  tomin  cua- 
tro granos»  de  su  rédito 


«06 


TIMP0IULI2>Á1>B3. 


Tencido  en  un  sfio,  j  dos- 
cientos ochenta  y  ocho 
días  contados  desde  el 
diez  j  siete  de  Julio  de 
Besenta  j  siete,  has 
ta  fin  de  Abril  de  se- 
senta y  ocho:  son  corres- 
pondientes al  colegio  de 
Pátzcuaro 


Principah$, 


Réditos. 


Totakt. 


7.000  0    0        626  1    4         7-626  1    4 


NUMERO  39. 


Dos  mil  quinientos 
pesos  de  principal,  y 
doscientos  treinta  y  uno 
un  tomin  y  cuatro  gra- 
nos, restantes  de  rédi- 
tos vencidos  en  un  año, 
y  trescientos  dias  con- 
tados desde  el  veinti- 
cinco de  Junio  de  se- 
senta y  siete,  hasta  ñn 
de  Abril  de  esto  afio: 
pertenecen  á  la  casa 
Profesa  de  esta  capital. 


2-600  0    0        281  1    4 


2.781  1    4 


NUMERO  40. 


En  veinticinco  de 
Agosto  de  dicho  año, 
se  enteraron  en  la  te- 
sorería general  vein- 
ticinco mil  ochocientos 
treinta  y  tres  pesos  sie- 
te tQmines  seis  granos, 
remitidos  de  Oajaca 
por  el  sargento  mayor 
D.  Luis  Ignacio  Mil- 
han  y  Miraba!,  perte- 
necientes á  las  obras 
pías  siguientes,  funda- 
das en  aquel  colegio. 


TBMPOilJ^UPADBS.  20T 


PrincipaU9.  Réditos.  ToÍoUm. 


KUMERO  41. 


Los  veinte  mil  pesos 
de  ellos,  principal  fun- 
dado por  Don  Ma- 
nuel Fiallo  para  la  obra 
')>ía  de  huérfanas,  á  que 
se  agregan  tres  mil  qui- 
nientos veinte  y  tres  pe- 
sos de  sus  réditos  ven- 
cidos      20.000  0    O        Í.523  2    O      28.528  2    O 

NUMERO  42. 

Dos  mil  pesos  de  prin- 
cipal pertenecientes  á 
la  congregación  de 
Nuestra  Sefiora  de  los 
Dolores,  y  los  trescien- 
tos diez  pesos  cinco  rea- 
les restantes  de  su  ré- 
dito vencido 2.000  0    O         310  5    «        »,810  6    6 

NUMERO  43. 

£n  catorce  de  Se- 
tiembre se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
dos  mil  setecientos  diez 
y  siete  pesos  seis  tomi- 
nes cuatro  granos,* que 
exhibió  Doña  Josefa 
Ibargüen  por  vía  de 
redención,  pertenecien- 
tes á  la  cofradía  de 
Nuestra  Señora  dé  los 
Dolores,  sita  en  el  co- 
legio máximo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  los 
dos  mil  y  quinientos  de 
ellos  como  principal,  y 
los  doscientos  diez  y 
siete  pesos  seis  tomines 
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TSUP0RÁLIDAPI8. 


Principal€9. 


Réditoi. 


TotaUs, 


j  caatro  granos  restan- 
tes, como  réditos  ven- 
cidos desde  el  diez  j 
ocho  de  Diciembre  de 
setecientos  sesenta  y 
siete,  hasta  la  fecha  de 
su  redención 2.500  O    O 


217  6    4        2.717  6.4 


NUMERO  44. 


En  veintiuno  de  Oc- 
tubre, se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
cinco  mil  setenta  y  nue- 
ve pesos  un  tamin  cua- 
tro granos,  redimidos 
por  D.  Rudecindo  Car- 
caño,  vecino  de  esta 
ciudad:  los  cinco  mil  de 
ellos  como  principal 
que  reconocia  á  favor 
dei  colegio  de  S,  Gre- 
gorio de  esta  corte,  y 
los  setenta  y  nueve  pe- 
sos un  tomin  y  cuatro 
granos  restantes,  por  el 
rédito  corrido  desde 
veintisiete  de  Julio  de 
sesenta  y  ocho,  hasta 
la  fecha  de  su  reden- 


ción 


NUMERO  45. 

En  nueve  de  Diciem- 
bre, se  enteraron  en  la 
tesorería  general,  un 
mil  pesos  que  redimió 
D«  Juan  José  Padura 
en  cuenta  de  dos  mil 
que  reconocia  é.  favor 
de  la  obra  pía  de  bulas 
de  difuntos,  fundada 
por   Doña  Clara   Chi- 


5.000  0    O 


79  1    4      5.079  I    4 


!rEICPO&A14DAI>S6« 
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Principal€s* 


Réditos, 


Totalts. 


rinos,  01^  el  colegio 
máximo  de  Sau  Pedro 
7  San  Pablo 

Airo  DE  1770. 

NUMERO  46. 

En  16  de  Agosto  se  en- 
teraron en  la  tesorería 
general  siete  mil  seten- 
ta j  coatro  pesos  un 
tomín  y  cuatro  granos, 
redimidos  por  D.  Juan 
Antonio  Huerta,  veci- 
no de  esta  ciudad,  los 
seis  mil  y  quinien- 
tos de  ellos  como  ca* 
pital  qne  reconocia  á 
favor  de  la  •cofradía  de 
Nuestra  Señora  de  loa 
Dolores,  sita  en  el 
colegio  máximo  de  San 
Pedro  y  San  Pablo, 
y  los  quinientos  seten- 
ta y  cuatro  pesos  un 
tomin  y  cuatro  granos 
restantes,  cotno  réditos 
vencidos  en  un  año  nue- 
ve meses  y  seis  días 
corridos  desde  el  tres  de 
Noviembre  de  sesenta 
ocho,  hasta  el  nueve  del 
corriente  de  esta  fecha. 


1.000  0    0         000  O     Ó  .      1.000  0    O 


6.500  0.  O 


574  i    4        7.í'74  1    4 


NUMERO  47. 


£n  19  de  Setiembre 
se  enteraron  en  la 
tesorería  general  sie- 
te mil  ochocientos  pe- 
sos qne  é  favor  de  las 
temporalidades  de  Fi- 
lipinas reeonocia  á  pre- 

TOMO  r. — 27 


210 


tMMPQKÁhlBAPltB. 


Principar. 


Réditos. 


Totah9. 


mip  y  redimió  D.  Anto- 
nio rignon,  y  de*  aquel 
comercio 


7.80o  O    O 


000  Q    O        7.80OO    O 


AÑO  DE  1771. 


NUMERO  48. 


En  b  de  Junio  se  en- 
teraron en  la  tesorería 
í^eneral    cuatrocientos 
treinta  pesoB  recauda- 
dos por  D.  José  Para- 
da, on  virtud  de  cómi^ 
BÍon  que  para  ello  se  le 
di<$  á  D.   Joaquin  Go- 
mes de  Tagle,  vecino  de 
•Toluca,   en  cuenta   de 
cuatrocientos     sesenta 
y    ocho    pesos   que    & 
favor  del  colegio  de  Va- 
lladolid  reconocía 


480  0    O 


000  0    O 


4S0  0    O 


NUMERO  49.* 


En  siete  y  trece  de 
Diciembre  se  enteraron 
en  la  tesorería  general 
dos  mil  seiscientos  vein- 
te pesos  un  tomin..  ocho 
granos,  en  esta  forma: 
los  un  mil  y  seiscientos 
dé  ellos  como  principal 
que  á  favor  de  la  con- 
gregación de  la  Anun- 
ciata,  reconocia  y  redi- 
mid D.  Antonio  Lesa  y 
Guzman,  á  que  se  agre- 
gan cuatrocientos  no- 
venta y  seis  pesos  un  to- 
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PrincifaUt.  Réditoi,  Toialts. 


min  7  cuatro  granoa>  que 
á  este  principal  corres- 
ponden, por  los  réditos  -  * 
yeneidos  desde  veinti- 
cinco de  Setiembre  de 
setecientos  sesenta  y 
cinco,  hasta  la  fecha  de  ^ 
itt  redenáon,  y  los  cua- 
trocientos de  principal, 
7  ciento  veinticuatro 
con  cuatro  zranos  res- 
tantes de  rédito,  al  altar 
de  Nuestra  Señora  de* 
la  Luz,  ambas  sitas 
en  el  colegio  de  San  Pe- 
dro 7  San  Pablo 2,000  0    O         820  1    8        2.620  1    8 

JN^UMERO  50. 

m 

En  dicho  dia  trece  de 
Diciembre,  se  deposita- 
ron en  la  arca  de  tres 
llaves,  7  enteraron  por 
los  señores  oficiales  rea- 
les de. estas  cajas,  diez 
7  seis  «mil-  setecientos 
diez  7  ocho  pesos  cin- 
co tomines  uno  7  medio 
granos,  los  trece  mil  no- 
vecientos cuarenta  7 
cincc  pesos  7  cinco  to- 
mines de  ellos,  como 
principal  que  el  colegio 
de  la  Habana  reconooia 

á  favor  del  de  8.  Luis  • 

Potosí;  7  los  dos  mil  se- 
tecientos setenta  7  tres  * 
uno  7  medio  granos  res- 
tantes, importe  Se  sus 
réditos  debidos  hasta  el 
dia  de  la  redención 13  945  5    O  '  2.7730    IJ    16.718  6    IJ 
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Principales. 


RédiUs, 


TulaU$. 


AÍsO  DE  1772. 


MÜMERO  51. 


En  diez  y  seis  de  Ma- 
yo se  enteraron  en  te- 
sorería general  once 
mil  y  t;iu cuenta  pesos 
que  redimió  Doña  Jo* 
Befa  Ignacia  Carracho- 
li  y  Carranza,  viuda  de 
D.  Juan  Picado  Pache- 
co, por  otros  tantos  que 
reconocía  á  favor  de  la 
muy  ilustre  venerable 
congregación  dé  Nues- 
tra Seiloia  de  la  Purí- 
sima,* sita  en  el  colegio 
máximo  de  S,  Pedro  y 
S.Pablo 


ii;odoo  o 


OOO  O    O        11.050  O    O 


NUMERO  52. 


Sn  veiu  ti  cuatro  de 
"Julio  lie  setecientos  se- 
tenta V  dos,  se  entera- 
ron  eii  \x\  tesorería,  ge- 
neral cuatro  mil  tres- 
C.eutos  treinta  y  seis 
pesos  dus  tomines  ocho 
granos:  los  cuatro  mil 
de  ellos  como  principal 
perteneciente  á  la  casa 
íle  ejercicios  de  S.  An- 
drés^ que  reconocía  y 
redimió  D.  Vicente  Ma- 
nuel de  Sardeneta:  j» 
los  trescientos  treinta 
y  seis  pesos  dos  tomines 
y  ocho  granos  restanteSi 
por  8U8  réditos  devenga- 
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Principales.  Réditor.  Totales, 


•  •  • 

<lo9   hasta    primero    do  * 

Junio  próximo  pasaáo..         4.000  0  0  Sá6  2    8       4.336  2    8 

214.651  6  O     20.787  1  11 J  235.338  7  11 


Reamen  general  de  lo  que  corresponde  d  cada  uno  de  los  espresados 
colegios^  por  las^  razones  que  en  sus  respectivas  partidas  se  citan. 

COLKOIO  DE  SAN  PEDRO  T  BAN  PABLO. 

Desde  el  número  2  al  22  le  cor- 
responden   83.012  5  3 

AI  número  43  lo   pertenecen 2.717  6  4 

Al  número.  j5 1.000  O  O 

Al  número  4G. 7.074  1  4 

AUÚmero   49 ,  2.620  18- 

Al  número   51... 11.050  O  O 

Snma  el  todo. 107.474  6  7          107.474  6    7 

CASA  PROFESA. 

Del  n?  30  al  34  le  corresponden.       6.020  4     6    . 

Alnúm.36 4.872  1     9 

Al  núm.  39 2.7311     4 

13.123  7     7  13.12í^  7     7 


SAN  ANDRÉS. 


f  — 


Por  el  nim.  85  le  corresponden..       4.162  .8    6 
Por  el  núm    «2...: 4.836  2     8 


8.498  6     2  S.498  6     2 


•      .    .  .  •  . 
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SAN  GREGORIO. 

Por  el  núm.  27  le  correspoBden..       2.644  4    2 
Al  número  44 .'. 6.079  í    4 


^^mmm^mm^mmmm»i^mm* 


7.728  5    «  7.723  5    6 

TEPOTZOTLAN. 

Porelnún».  24 6.876  6    O 

Al  núm.  25 8.702  2    7 

10:'678  O    7  10.678  O    7 

SAN  JAVIER  DE  PUEBLA. 

Porelnúm.26 '. 11.685  7    1 

espíritu  SANTO  DE  PUEBLA.  • 

Por  el  núm.  37 4.148  4    6 

COLEGIO  DE  OAJACA. 

Por  el  núm.  41  y  42..-.» 25.888  7     6 

COLEGIO  DE  PATZCUARO. 

Por  el  nám,  23 18.751  4    0 

Por  el  nám.  88, ^      7.626  1    4 

Suman  ambas  partidas 21.377  5     4  21.877  5  4  * 

COLEGIO  DE  VALLADOLO). 

Al  núm.  48 480  O     O 

»     • 

COLEGIO  DE  S.  LUIS  POTOSÍ. 
Al  núm.  50.... .....;.. 16.718  6  IJ 

«  "  * 

TBMPORALIDADfiS  OS  FILIP1IU& 

Al  núm.  47 .- 7.800  0    O 


Suma  el  todo  de  lo  distribuido,  perteneciente  á  loa 
represados  colegios  y  obras  pías,  los  mismos  dos- 
cientos tr#inta  j  cinco  mil  trescientos  treinta  y 
ocho  pesos  siete  tomines  once  y  medio  granas,  que 
importa  al  námero  53,  el  todo  de  lo  enterado  en  la 
tesorería  general  por  principales  y  réditos 285.838  7  lli 


De  -esta  cantidad  eolo  te  hallan  existentes  los  tjnince  mil  tres- 
cientos ochenta  y  seis  pesos  dos  tomines  y.odio.granoSy  que  en  dos 
partidas  constan  redimidos  en  el  presente  aiío,  estando  el  resto  que 
falta  al  cumplimiento  de  toda  la  4bportancia,  parte  de  él  remitido  áEs- 
pafia,  á  disposición  del  Exmo.  Sr.  conde  de  Aranda,  en  los  envios  de 
caudales  que  sé  han  hecho  desde  el  año  de  sesenta  y  ocho,  hasta  el 
próximo  anterior  de  setenta  y  uno,  en  virtud  de  órdenes  del  Exmo.  Sr. 
marques  de  Croix,  virey  4ue  fué  de  este  reino,  que  piran  originales 
en  esta  contaduría  general  de  mi  cargo;  y  parte  en  la  satisfacción  de 
gastos  considerables  y  créditos  pasivos,  que  han  demandado  á  la  ocu- 
pación, y  ésta'ha  sufrido,  for  lo  que  parece  queda  responsable  con  el 
fondo  que  hoy  tenga  existente,  al  reintegro  de  la  cantidad  que  á  cada 
colegio,  obras  pías  y  demás  fundaciones  de  las  espresadas  corresponda. 

NOTA. 

f 

Que  las  partidas  desde  el  número  89  al  86,  van  pospuesitas  4  la  pri- 
mera y  siguientes,  que  dan  principio  4  eata  liquidación,  y  se  faiao  con 
el  fin  de  demostrar  sin  confusión  á  qué  obras  pías  y  colegios  pertene- 
cen los  ciento  veintiún  mil  seiscientos  veintidós  pesos  cinco  tomines  y 
un  grano  de  p^rincipal,  y.(é4ito8  redis^idos  por  el  gobernador  del  Es- 
tado del  Exmo.  Sr.  duque  4e  Terranova.  México,  22  de  Agosto  de 
1772. — Norherto  de  OorreY 
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Inétrueeion  para  que  se  liquiden  las  cuentas  generales  y  particulares 

de  las  temporalidades  de  Indias. 

Instrucción  que  ae  remite  de  orden  de  S.  M.  &  las  juntad  superio- 
res de  temporalidades  establecidas  en  los  d(Hnimoa  do  Indias,  para  Ja 
liquidación  de  cuentas  de  esto  ramo,  así  en  la  administración  general 
de  cada  provincia,  como  eu  la  pariieolar  de  sus  colegios  j  casas,  desdo 
la  ocupación  hasta  fin  del  presente  aío  do  mil  sef^oiei^tos  oebenta  y 

cuatro. 

1. 

CUENTA  GENERAL. 

»  - 

La  oficina  principal  que  hu  corrida  con  la  administración  de  tem- 
poralidides  cu  cada  gobierno,  teniendo  presento  las  •circulares  de  vein- 
tiuno de  Diciembrede  mil  setecientos  scisenta  y  ocho,  y  veinte  y  nuevo 
do  Febrero  de  milsetecíentos  setenta  y  dos,  romitMas  con  la  de  diez  y 
nuevo  de  Noviembre  del  último,  que  so  halla  al  número  treinta  y  uno, 
parte  cuarta  de-la  colección  de  providencias,  procederá  &  fonnar  cuenta 
general  de  todo  lo  perteneciente  á  este  ramo,  desdo  el  estrafiamiento 
hasta  fin  del  presente  año,  liquidando  prímerojas  particulares  del  oficio 
provincial,  colegios,  residencias,  hospicios,  misiones  y  doctrinas,  para 
que  presentadas  á  la  junta  superior  se  i^vean,  glosen  y  aprueben  con* 
forme  á  las  órílonos  de  veinticuatro  de  Noviembre  do  mil  setecientos 
setenta,  nfiméro  siete  partecuarta,  y  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil 
Setecientos  setenta  y  ocho,  número  doce,  parte  quinta,  repetidas  en  las 
de  los  números  trece  y  diez  y  siete  de  la  mism^  parte;  cuya  operación 
0e  practieaTá  con  toda,  la  exactitud,  rlaridad,  ¿rden  y  método  quo  exigen 
unos  bienes  tan  recomendados  |K>r  S.  fi!L  como  dignos  del  mas  activo 
celo  por  sus  piadosos  destinos. 

2.  • 

Memoria  de  la  colegios^  casaSy  hospicioSj  misiones^  ^c. 

Como  las  providencias  de  los  regulares  espulsós,  se  entendieron  se* 
gun  sus  fundacione?!  no  guardando  )a  división  civil  de  íos  gobiernes 
de  aquellos  dominios,  Se  remitirá  desde  luego,  para  que  oonstq  lo  que 
cada  una  comprendia,  raion  puntual  de  sos  colegios, -casas,  hospicios, 
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misiones  &.  con  arreglo  al  artículo  seis  de  la  real  cédula  de  nueve  de  Julio 
d3  mil  séteiáentos  sesenta  y  Mere,  nómero-cinco,  parte  tercera,  espre- 
sando las  ciudades^  villas,  pueblos  <5  lugares  en  qué  se  hallaban  situados, 
con  las  junrtas  superiores  encargadas  de  sus  temporalidades,  y  qué  di- 
rección 6  administración  so  estableció  y  subsiste  para  estos  bienes. 

.        .  8. 

Cmenias  partículare^j  .ét^actoMy  liqnidaeiaiHB  éeparadct$  con  que  $e 

han  deformar.  '  ' 

Debiendo  empezar  la  liquidación,  conforme  al  artículo  primero,  por  las 
cuentas  particulares  que  so  han  espresado,  se  instruirán  la^de  los  co* 
legios  con  ostracto  de  sus  fundaciones,  conforme  al  artículo  trece  de 
la  citada  real  cédul:i  de  nueve  dé  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  y 
nueve;  y  así  estas  como  todas  las  domaos,  con  reUcion  separada  de  sus 
hacicTidas,  casas,  rentas  y  bienes:  do  modo  que  se  rpconozca  el  estado 
en  que  cada  una  so  hallo  al  tiempo  de  la  ocupación,  los  progresos  que 
tucesivamente  ha  tenido  año  por  año,  y  como  existe  al  presente,  pasán- 
dose ú  la  cuenta  particular  del  oficio  de  provincia  6  colegio,  lo  que  re- 
sulto líquido  do  estas  relaciones,  para  que  sin  repetir  partidas,  ni  au- 
mentir  cálculos,  se  vea  lo  correspondiente  á  cada  ramo  por  su  res- 
pectiva razón. 

'4. 

EXISTENCIAS. 

Las  existencias  que  se  encontraron  en  la  provincia  6  en  el  cole- 
gio al  aoto.do  la  ocupación,  deben  formar  el  primer  cargo  de  la  cuen- 
ta, deducidas  las  sumas  con  división  de  especies  por  la  razón  individual 
separada,  que  se  presentará  de  este  ramo  en  que  conste  lo  que  se  halló 
en  dinero,  alhajas,  esclavos,  frutos,  muebles  vendibles,  caballerías  6 
cualesquiera  otros  efectos  cpn  espresion  de  sus  tasaciones  y  remates. 

HACIENDAS  Y  CASAS. 

Se  formará  otra  razón  de  las  haciendas  y  casas,  espresárndose  en  cada 
Bua  cómo  la  adquirieron,  los  reg^tlarc?,  y  con  qué  cargas;  lo  que  cxis- 
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tía  cuando  se  ocupó,  sos  productos  anuales  en  administración  6  arren- 
damiento, los  gastos  para  conservarla  j  habilitar  su  cultivo,  las  taao^- 
clones  qué  se  hubieren  hecho  y  en  qu^  precios,  las  posturas  para  su 
compra,  cuándo  pe  vendió,  á  quién  y  en  qué  cantidad,  si  de  contado  á 
plazos  ó  á  censo«  el  valor  de  las  deudas  que  han  quedado  de  su  admi- 
nistración j  remate,  j  en  qué  estado  se  halla  su  cobranza, -á  la  que  se 
procederá  con  actividad  j  celo,  repitiendo  su  importe  de  los  que  re- 
sulten obligados  por  omisión  culpable,  en  no  haberlas  recaudado  á  su 
debido  tiempo;  y  el  liquido  do  cada  finca  por  lo  admiaistntdo,  arrenda- 
do  y  vendido,  se  pondrá  en  partida  separada  del  cargo  ó  data  de  la 
cuenta,  según  corresponda. 

NEGOCIACIONES  O  INDUSTRIAS. 

Como  en  algunos  colegios  se  hallaron  boticas,  imprentas,  platerías, 
carnicerías,  ú  otras  indaetrias  y  negociaciones,  se  pondrá  también 
razón  de  cada  una  con  sus  existencias,  valor  y  producto,  en  que  cons- 
te si  tenian  rentas  consignadas  y  el  destino  que  se  les  ha  dado,  las 
ventas  ó  aplicaciones  de  estas  orcinas,  con  las  de  sus  efectos  ó  instru- 
mentes  separados,  y  si  por  cualquiera  de  ellas  han  quedado  las  tem- 
poralidades con  algún  gravamen. 

7.  " 
Extracto  de  proiucto^  en  d  quinquenio  anterior  á  la  ocupación. 

Habiéndose  mandado  por  real  orden  de  treinta  y  uno  de  Enero  del 
presente  afio,  que  se  formen  relaciones  sumarias  de  los  productos  de 
todas  estas  fincas,  en  el  quinquenio  anterior  á  la  ocupación;  se  acom- 
pasará cada  una  de  las .  rasónos  de  hacienda9,  casas  é  indostcias 
que  han  de  instruir  la  cuenta,  con  su  relación  respectiva  de  aquel,  tiem- 
po, para  que  se  vea  lo  que  produeian  en  manos  de  los  regulares,  y  lo  que 
han  producido  después;  y  cotejados^  sus  adelantamientos  ó  decadencia, 
proceda  la  junta,  si  reraltare  notable  atraso,  á  averiguar  la  causa  y 
á^mntegrar  las.templ>ralidades>  s^gvui  foere^usto  'del  menose&bo  ó 
perjuicio  (ffiA  l^ayi^n  padecido. 
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8. 


Cen909jíiro9  y  otras  rentai. 

Oo|iBÍ8tieudo  06 toe  bienes  no  solo  en  haciendas^  casas  ó  negociacio- 
nes, «ino  en  censos,  joros  j  otras  rentas,  se  dará  razón  individual  de 
fiís  oaj^itales  j  productos  con  la  finca  6  ramo  en  que  estaban  im|>Qes- 
tos;  dias  en  qae  se  cumplían  sn)  réditos  al  tiempo  de  la  ocupación  y  si 
se  ban  redimido  6  e^sten,  refiriendo  las  nuevas  imposiciones  que  se 
bajan  hecko  6  subrogado  Con  los  fondos  de  temporalidades  á  benefi- 
tno  del  colegio  6  provinbia,  ^  de  sus  obUgaciones  j  cargas;  todo  eon 
la  claridad,  distinción  j  ^Srden  que  se  Teqotere  paira  sacar  á  Ja  cuenta 
el  producto  de  este  ramo,  j  que  no  se  confundan  los  cápitatos  ocupa- 
dos con  los  nuevamente  impuestos. 

9.  • 
DEUDAS  ACTIVAS  Y  PASIVAS. 

De  las  deudas  activas  y  pasivas  así  pertenecientes  á  la  casa  como  á 
sus  individuos,  sé  presentarán,  también  relaciones  separadas  con  solo 
el  valor  6  suma  de  lo  recaudado,  pagado  y  pendiente;  y  su  producto 
en  lo  recibido  6  satisfecho,  ae  pasará  al  cargo  6  descargo  de  la  cuenta, 
dividíondo  las  activas  que  existan»  en  cobrables,  dudosas  6  incobcables, 
para  que  la  junta  examne  y  averigüe  si  Iqs  deudores  han  venido  á  in- 
solvenoia  por  omisión  en  no  haberles  cobrado  á  su  debido  tiempo;  y  ' 
«n  ese  easo  repita  su.  importe  de  los  que  resulten  culpados,  como  se 
ba  prevenido  al  artículo  quinto^  sobre  las  causadas  en  la  administra- 
ción de  las  fincas* 

10. 

PE0CÜIUCI0N5S  DE  OTROS- COLEGIOS. 

Si  ademas  de  la  procuración  del  colegio  se  hallaron  en  él  otras  de 
l^rovincia  <í  de  distintas  casas  6  misiones,  se  dará  por  sumario  rasonde 
cada  una  con  sus  existencias  en  dinero,  frutos  y  deudas;  reservando 
la  formal  liquidación  para  las  cuentas  de  la  provincia  y  colegios  á  que 
igertenecian  los  procuradores  y  negocios  que  administraban* 
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11.  ' 

•  LTBUERTA. 

Asimisifio  se  preseatará  otra  déla  librería  del  colegio  con  el 
DÚmero  de  l»s  obras  particulares  encontradns  en  sus  aposentos,  y  si 
había  rentas  destinadas  &  sn  *  conservaciof),  sin  hacer  líf^ta  ¿  ii()mrna 
de  los  libros,  y  refiriendo  solamente  el  destino  que  se  les  ha  dado, 
si  fué  con  la  preoe<lento  separación  de  catecismos?,  diccionarios  y  au- 
tores que  previenen  lofi  artículos  veintinueTe  y  treinta  y  tres  de. la 
real  cédula  de  nueve  de  Julio  de  mil  setecientos  sesenta  nuete;  los 
gastos  que  se  han  hecho  para  Verifiear  la  aplicación,  qué  efecto  ha  te- 
nido, si  se  han  asignado  salarios  para  manteaer  las  biblioteéaí^,:  eon 
qué  érden,  cuánto  importan,  y  de  qué  ramo  se  pagan;  en  inteligencia, 
de  que  se  si  no  se  hallan  cspresamente  aprobados  por  S.  M.,  se  debe 
suspender  inmediatamente  cualquiera  pensión  que  por  esta  causa  su- 
fran las  temporalidades,  hasta  que  en  vi$ta  de  lo  que  rcsnlto,  se  dispon- 
ga lo  que  fuero  do  su  soberano  agrado. 

'  i.* 


.*é% 


OBRAS  PLAS. 


•  I 


En  consecuencia  de  lo  detérniinadbjdesde  la  ocupación,  y  después  por 
la  érden  circular  de  diez  y  ocho  de  Setietnbre  de  mil  setecienfós  se- 
tenta y  ocho,  número  once,  parte  q«mta^  se  habrán  llevado  separada- 
mente ios  libros  y  cuentas  de  obras  pías,  y  así  también  se  formarS  la 
do  este  ramo  c»n  diátinciotí  de  los  capitales  ^e  cada  una,  fincas  en 
que  se  hallan  impuestos,  réditos  que  producen,'  quién  las  fundé  y  eon 
qué  cargas,  si  estaban  corrientes  al  tiempo  del  estrañf.míentO'  y  si  se 
han  c\jmplido  posteriormente  6  estSn  suspensas  y  por  qué  causa,  si  al- 
gunas se  han  conmutado  6  conviene  conmutar,  y  en  qué  forma,  y  si 
consta  que  estuviesen  los  regulares  obligados"  por  algunos  principales 
consumidos  de  este  ramo,  cuyas  pensiones -espirituales  cumpHa  el  co- 
legio.  De  modo  que  en  cada  obra  pía  se  ha  de  conocer  el  estado  que 
tuvo  al  tiempo  de  la  ocupación,  el  quo  ha  tenido. después  y  el  que. debe 
tener  para  su  legítima  permanencia.  En  esta  misma  relación  se  ano- 
tarin  las  que  se  han  aplicado  y  el  sobrante  que  ha  debido  y  debe  que- 
dar  libre  do  sus  réditos,  frutos  6  rentas,  conformo  á  lo  dispuesto  pop  el 
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articulo  veÍQCitrei  de  la  real  cédula  de  nueve  de  Juüo  de  mil  sececien- 
toa  sesenta  y  nueve,. numero  cinco,  parte  tercera,  en  que  se  previno  que 
solo  80  pagxie  lo  abiolutamenfce  preciso  para  verificar  las  cargas  posi- 
tivas y  claras  do  las  fundaciones,  reservando  el  residuo,  con  la  calidad 
de  por  ahora,  á'  beneficio  de  las  anuldades  y  demás  gastos  que  mere- 
pen  en  el  día  mayor  atención,  por  la  decadencia  á  que  han  venido  las 
temporalidades;  lo  que  tendrá  presente  la  junta  para  arre^^lar  inme- 
diatamente el  sobrante,  con  intervención  del  diocesano  [si  no  se  hubie- 
se. cuájplMo  aquella  providencia];  y  cui Jará  animismo  de  que  se  rein- 
tegren las  obras  pías  y  las  temporalidades  de  lo  quo  mutuamente  se  ha- 
yan suplido  conforme  á  la  ya  citada  circular  de  diez  y  ocho  de  Setiem- 
bre de  mil  setecientos  setenta  y  ocho,  informando  cuanto  se  le  ofrezca 
y  tenga  por  conducente  á  la  mejor  instrucción  de  este  grave  6  impor- 
tante punto,   cuando   se. remita  la  re.l^jjkciou  y  cuenta  de   la   provin- 


cia iS  «colegio. 


18. 

IGLESIA. 


I>edde  las  primeras  providencias  Bé  rtoomendaron  ooñ  espeeial  on- 
>  cargo  las  iglesias  y  su  destino;  y  para  quo  conste  lo  ejecutado  sobre  es- 
te particular)  j»e  acompañará  la  cuenta  .coa  relación  exacta  de  la  apli* 
cacion  que  Be  haga  hecho  do  1&  del  colegio,  obras  pías  6  rentas  que  se  le 
dejaron,  sus  capitales  y  cargas,  refii*iendo  lo  que  se  gastó  en  manten<er 
el  edificio  ó  habilitarlo  para  su  entrega,  si  se  hxao  íntegra  y  c<Smo  estaba 
al  tiempo,  d^  la  ocupación,  6  si  se  separaron  relicarios,  capilJas, 
pinturas,  láminas  ó  altares,  para  venderse  ,6  trasladarse  á  otras 
partes,  si  se  dio  con  todos  los  muebles  del  servicio  de  la  sacris- 
tía, y  si.. se  han  restituido  4  las  imágenes  sus  adornos  de  coro- 
nas^ diademas  y  laureolas»  con*  las  de  patronatos  y  fundaciones 
*  particulares,  en  cumplimiento  de  la  orden  de  veintiocho  de  Febrero  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos,  número  diez  y^seis,  parte  quinta:  se 
dará  también  raioA  por  mayor  de  los  vasos  sagrados,  ornamentos  y 
alhajas,  coQ  distinción  de  los  que  se  han  dejado  á  la  iglesia  6  aplitado 
á  otras:  si  precedió  la  separación  por  claáes,  designada  en  la  real 
provisión  d)^  seis  dé  Marzo  do  mil  sctoclentos'setentay  tres,  número 
treinta  y  cinco  parte  cuarta;  cuáles  se  han  remitido  á  estos  reinos;  de 
qué  peso  y  valor,  y  si  conforme  á  ias  dos  circulares  dirigidas  á  aque* ' 
lloa  dominios  con  la  de  ventiseis  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochen- 
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ta  7  tres»  número  diez  7  nueve,  parte  quinta,  Ee  han  vendido  las  de  se- 
gunda 7  tercera  oíase,  prefiriendo  á  las  iglesias  en  que  estaban,  7  par- 
roquias; -cuyo  valor  se  anotará  para  que  conste  el  cargo  que  por  este 
ramo  debe  resultar.  Finalmente,  qué  congregaciones  7  cofradías  te> 
nian  los  regulares  del  colegio,  7  si  se  han  estinguido;  qué  rentas  se  les 
hallaron  á  cada  una  7  á  qué  se  han  aplicado^  Todo  esto  se  ha  de  es- 
poner  en  la  mencionada  rason  que  vendrá  firmada  por  el  cura,  pre- 
fecto, 6  superior  encargado  de  la  iglesia,  con  informe  de  la  junta,  so- 
bre si  se  han  verificado  las  aplicaciones,  7  se  cumplen  los  piadosos 
destinos  que  para  el  servicio  espiritual,  buen  ejemplo  7  edificación  del 
pueblo,  se  considerarian  al  hacerlas,  6  se  nota  aigun  defecto  grave,  6 
total  abandono  que  obligue  á  variar  6  tomar  otra  providencia. 

14. 
CAPILLAS  Y  ORATORIOS  DE  LAS  HACIENDAS. 

Oosko  tambÍMi  fabricaros  iosespalsos  eapilli^  7  oratorios  suntuosos 
en  las  hacieBdas,  granjas,  oficinas  de  industria,  casas  6  almacenes,  se- 
parados para  el  depósito  7  etpentlio  de  frutos;  se  «grega^á  á  la  rúon 
anterior,  la  de  los  ornamentos,  vasos  sagrados,  pintar aS)  adornos  y 
alhajas  de  las  de  aquellas  fincas  que  peteneeieren  al  colegio;  anotán- 
dose su  destino,  venta  7  eziateneias» 

15.    . 
UNIVE&SIDADES  Y  ESTUDIOS. 

Habiéndose  mandado  por  los  artículos  veinticinco,  veintisiete  7  vein- 
tiocho de  la  citada  real  cédula  de  nueve  de  Julio,,  que  se  estinguieran 
las  universidades  de  los  regulares  con  las  cátedras  de  su  escuela,  7 
que  se  establecieran  estudios  proporcionados  á  los  lugares,  á  escep-. 
cion  de  los  de  facultades  ma7orea  que  debian  reservarse  á  los  capita- 
les en  que  hubiere  fandjida  universidad  6  seminario,  se  dará  razón  se- 
parada de  todo  lo  que  se  ha7a  hecho  sobre  este  punto  tan  importante 
p.ara  la  educación  é  instrucción  de  la  juventud;  espresando  cuanto 
conduzca  á  su  gobi^ no  7  arreglo,  7a  sea  de  escuelas  de  primeras  le- 
tras si  las  tenia  el  colegio,  6  de  gramática  7  retórica  6  estudios   ma- 
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yoree,  con  puntaal  noticia  de  sos  dotaciones  y  rentad,  quiénes 'la& 
fundaron,  en  qué  estado  se  hallan,  j  si  se  han  asignado  otras,  si  se  Ba 
variado  el  qiétodo  de  estudios  con  nuevos  estatutos,  así  para  el  mismo 
colegio  como  para  la  universidad,  qué  progresos  6  adelantamientos  se 
reconocen  por  resulta^  de  esta  novedad,  j  si  se  han  nombrado  los  di- 
rectores 7  maestros  con  oposición  y  examen  conforme  á  la  reah  pro- 
visión de  cinco  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  número 
treinta  y  seis,  parte  primera,  á  los  artículos  diez  y  seis  y  diez  y  siete 
de  la  del  número  ocho,  parte  segunda,  y  al  yeinticinco  de  la  del  nú- 
mero cinco,  parte  tercera,  6  en  qué  forma  ha  corrido  su  nombra- 
miento. 

16. 

EDIFICIO  MATERhSil.  DEL  COLEGIO. 

Se  espresará  ei)  otra  razón  el  destino  que  se  le  ha,  dado  al  edifioio 
material  del  colegio  y  con  qué  rentas,  los  gastos  causados  hasta  en* 
tregarlo,  el  efecto  que  ha  teñido  la  aplicación,  y  si  conviene  que  subai»» 
taen  la  fornaa  que  se  hizo,  é.que  serarie  en  el  todo  6  parte^     T  res- 
pecto, de  que  las  habitaciones  y.  oficinas  de  estas  casas  eran  por  lo  co- 
mún de  mayor  ostensión  que  la  que  corresponde  6  pueda  necesitar  el 
nuevo  destino,  y  que  así  será  inútil  y  aun  de  costo  su  conservación; 
tratará  la  junta  de  reducir  el  sobrante  á  posesiones  útiles  (si  puede 
c«imo4am6nte  dividirse)  á  costa  de  la  misma  aplicación  y  sin  dispen^ 
dio  de  las  temporalidades,  arreglando  en  lo  perteneciente  al  valor 
dri  edificio  que  así  se  separe,  el  cumplimiento  de  alguna  obra  pía  á 
que  esté  obligado  el  colegio.  ^ 

17. 
PATRONATOS. 

• 

£1  superior  de  la  provincia  y  lo»  prelados  Joealee'  gozaban  el  dere- 
cho de  patronato  en  muchas  fundaciones  de  beneficios  eclesiásticos  6 
laicales,  limosnas,  dotes,  &c.,  unas  c<9n  designación  de  familias  en  quie- 
nes habia  de  recaer  el  ftombtamiettto  y  otras  4e  «u  elección.  Este  * 
ramo  constará  por  libro  separado  y  con  liu  reconocimiento,  se  ha  de 
dar  razón  de  su  importe  en  lá  totalidad  de  capitales  y  frutos^si  se 
han  perdido  algunos,  en  qué  tiempo,  y  qué  valor  tienen  los  que  ae- 
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tualmente  existen:  se  espresará  si  conforme  al  articulo  cuarenta  y 
sel^  de  la  real  cédula  de  catorce  de  Agosto  de  mil  setecientos  sesenta 
y  ocho,  uámero  ocho,  parte  segunda,  se  han  unido  las  capellanías  d 
beneficios  tínues;  y  en  caso  de  no  haberlo  hecho,  se  ocurrirá  al  dioce- 
sapo  para  que  se  verifique  una  disposición  tan  conveniente.  En  el 
valor  de  patronatos  que  ha  de  contener,  esta  razón,  so  d¡:5tiugu¡rán 
los  que  deben  proveerse  en  llamados  por  las  fundaciones,  de  los  que 
eran  libres  ¿  los  regulares,  y  aquellos  en  que  concurrian  con  otros 
patronos  por  ser  simultáneo  ó  alternativo  el  uombratniento,  para  que 
con  estas  noticias  se  arregle  su  provlsioü. 

18. 

FUTURAS  SUCESIONES. 

Igualmente  se  dará  otra  de  las  futuras  sucesiones  de  la  provincia 

ó  colegios  por  herencias,  legados  ó  renuncias  pendientes,  con  ospre-. 

sien  de  lo  que  ftnportan,  y  si  se  han  ^ejado  con  algunas  cargas,  como 

también  si  es  remoto  ó  próximo  el  ingreso  á  la  sucesión  y   de  qué 

pende. 

19. 

Orden  que  llevará  la  cuenta  en  bu  formación. 

Formándose  con  las  relaciones  de  los  primeros  artículos  el  cargo  .:. 
que  debe  hacerse  la  administración  en  cada  cuenta  particular,  ec  pro- 
cederá después  al  descargo  ó  data  con  loa  gastos  de  ocupación  del  oo* 
legio,  y  los  causados  en  sus  regularos,  hasta  que  se  reunieron  &  los' 
demás  y  entraron  e^  el  costo  común  del  estraSamiento^  #egair4i|  lue* 
go  las  otras  partidas  propias  y  peculiares  á  cada  casa  con  los  cen^ 
sos,  pensiones  y.  créditos  pasivos  á  que  estaba  obligada,  y  lo  que  del 
fondo  6  sus  productos  se  haya  estraido  para  nuevas  imposiciones,  con 
especial  señalamiento  á  beneficio  del  colegio  6  de  sus  obras  pias,  y 
asi  se  reconocerá  lo  que  á  cada  uno  le  pertenece,  y  el  líquido  que  anual* 
mente  ha  resaltado  á  sa  favor  4  en  contra. 

2Q.' 
El  que  9e  ha  de  obHrv€cr  en  la  cuenta  general 

Oomo  estas  cuentas  particulares  de  la  provincia  y  colc^ioa,  concluí* 
das  que  sean,  han  de  formar  é  instruir  la  general  de   la  administra- 
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oioD,  segiin  lo  preyenido  en  el  articulo  primero,  servirán  los  pro- 
ductos libres  de  cargo  para  dióha  q^jienta,  y  se  compondrá  su  data  de 
los  gastoade  estrañamienio,  oficinas  de  dirección,  contaduría,  &;c.  remi- 
siones hechas  &  estoa  reiSos,  imposiciones  de  .capitales  con  el  fondo 
común,  en  cumplimiento  de  la  circular  de  veintiuno  de  Noviembre 
de  mil  setecientos  setenta  j  uno,  número  .catorce,  parte  cuarta,  j  de 
lo  espresaipieQte  reauelto  por  S.  M*  4  consulta  del  consejo,  de  ocho  de 
Abril  de  n^il  setecie^itos  setenta  y  dos,  ^ue  se  refiere  en  "la  nota  pues- 
ta &  cpatinuacion^  de  aqu^la  órdeiu  Sa  dicha  cuenta  general  se  oom- 
prenderá  Iq  aaplido..por  lai  real  j^cieiida  pora  verificar  la  espulsion  y 
mi  pi^go^  con.  todo  lo  demaa  que  le  correspondí^  de  entrada  6  salida, 
fkOr  oual<iui^ra  rapio  6  causa  que  se%  espresande  los  enteros  hechos 
-en  la0  c|yf^,.y  ^^  qué  tiempo,  para  que  del  mismo  modo  que  en  las 
«^^if^a^^pi^tícujare^  se  n^ajaifteal»  di  ^obrante  ó  descubierto  del  oficio 
d^  fíí<xvj^ci^  y  sn^  qole^qs,  aqí  también  se  vea  en  esto^  general  el  Ye- 
4^  d^.tfüQQLporf^ifUd^a^o  lajuriadiccion  de  c$^da  jun^ta. 


21.. 


OONCISION  EN  LOS  ESTRACTOS  Y  RELACIONES, 


Las  relaciones  que  se  bi^  pedido,  deben  formarse  icón  exactitud  y 
por  estractos  concisos  que  esclarezcan  én  cuanto  sea  necesario,  los  pun- 
tos y  noticias  qué  se  desean,  esoitsándbae  voluminosas  pieaas  y  testimo- 
nios íntegros  dé  libros,  memorias  6  n(5minas  de  deudores,  instrumen- 
tos ni  procesos,  como  está  n^andadó  en  la  real  ¿rden  espedida  por  esta 
vía,  á  diez  y  ocho  de  Marzo  del  presente  año,  sin  omitir  {mientras  no 
8¡q  prevenga  lo  contrario]  la  remisión  de  estos  estractos,  en  la  forma 
que  se  advierte  en  cada  una  de  los  articules  anteriores,  con  el  pretesto 
de  haberse  antes  áirjgido  algunos  de  ellos,  6  los  mismos  testimonios  6 
cuentas;  porque  demás  de  no  haber  venido  los  d^  todas  esas  provin-  - 
cias,  ni  estar  en  ninguna  completa  la  operación,  como  so  requiere,  nun- 
ca serian  bastantes  aquellos  infoi:m^s,  ó  remisiones  sueltas,  para  el 
pronto  y  cumplida  arreglo  .qu^  conviene,  según  el  desorden  en  que  se 
halla  este  ramo,   •  '  :   •  ^  •      ' 
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22. 


Reconocimiento  ]f' glo$a  de  Iom  cuenten  por  h$  mini$tros  Ar* 

'real  hacienda» 

Si  para  e)  examen  j  liquidación  de  las  ccrentas  particulares  do  ca- 
da colegio,  7  ¿espues  de  la  general,  considerase  conTeníénte  la  Junta 

.  que  las  reconozca  y  glose  el  tribunal  mayor  de  cuentas,  6  algunos  de 
los  contadores  en  las  capitales  en  que  los  hubiere,  6  los  encargados 
de  las  de  real  hacienda  en  las  otras  ciudades,  se  les  remitirán  por  el 
virey  6  gobernador,  6  por  los  intendentes  de  las  provincias,  donde  se 
han  establecido,  como  ministros  que  ya  son'de  las  mismas  juntas,  en 
virtud  de  lo  mandado  en  real  orden  de  diez  y  seis  de  Setiembre  últi- 
mo, sin  que  por  ningún  motivo,  causa  ni  protesto,  puedan  oscusarse 
ni  menos  descuidar  en  el  reconocimiento,  glosa  ú  operación  que  se. 
les  encargue,  pues  antes  se  debe  esperar  que  atendiendo  al  eficaí  de- 

*  seo  de  8.  M.  de  que  se  verifiquen  estas  liquidaciones,  acreditarán  su 
celo  al  real  servicio,  dedicándose  con  el  mas  activo  y  esfonado  empe- 
ño i  que  tenga  eon  la  posible  brevedad,  puntual  efeeto  esta  disposi- 
ción. 

# 

Uemiwn.de  cada  eua{ta^  luego  que  $e  concluya^  y  razan  que  §e  hade 
dar  por  loe  correoe  del  utad»  de  la  liquidMcion, 

Después  de  remitirse  inmeditamente  la  relación  de  colegios^  resi- 
dencias, doctrinas  y  misiones,  pard^  que  se  reconozca  lo  que  compren- 
de la  junta  superior,  y  el  gobierno  y  administración  de  sus  respecti- 
vas temporalidades,  como  se  previene  en  el  artículo  segundo,  se  dea- 
.  pachará  cada  cuenca  sea  particular  6  la  general,  luego  que  se  revea  y 
apruebe  con  el  informe  que  se  ha  pedido,  sobre  algunos  de  los  puntos 
espresados;  y  en  el  ínterin  se  dará  precisamente  en  cada  corteo^  ra- 
son  del  estado  en  que  se  halle  el  ajuste  y  liquidación  de  estas  onentas, 
para  que  con  notida  de  lo  que  se  va  trabajando  y  adelanta  en  la  ope« 
r^oi^n*,  se  libren  cuantas  providendas  sean  necesarias  á  concluirla;  ad- 
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victiendo  á  las  juntas  y  á  los  empleados  en  este  ramo,  que  se  tiencr  muy 
á  la  vista  lo  mandado  para  su  pantual  cumplimiento,  y  que  se  aten- 
derá el  particular  mérito  *  que  produjere  el  celo  y  vigilancia  de  cada^ 
uno,  en  verificar  y  promover  por  su  parte  la  pronta  y  exacta  obser- 
vancia de  esta  instrucción.  Madrid,  á  3  de  Diciembre  de  1784. — D. 
JoMé  de  Galvez, 
Si  copia  de  su  original.— (7a ir e^;. 


Freíf  /).  Antonio  María  Bucareli  y   Ursúa,  Hene$tro9a^  Lazo  de  la 

m 

Vega,  VeUaeiejf  Oériovaj  caballero  comendador  de  la  Bíheda  de 
forOj  en-tl  arden  de  S.  Juan^  teniente  general' de  loe  realce  -^^érci" 
toe,  viretfj  gobernador  y  capitán  general  de  eefa  Nueva  España^ 
preeiiente  de  su  real  audiencia^  euperintendente  generc(l  de  real 
hacienda,  presidente  de  la  Junta  de  tabacoe,  conservador  de  este  ra- 

m 

moy  subdelegado  general  del  nue9o  eUíAleeimiento  de  correos  mesri- 
timos^  y  presidenta  do  las  reales  Juntas  de  los  bienes  ocupados. 

Sin  embargo  de  que  el  £xmo.  8r.  marques  de  Croiz,  mi  uuteoesor/ 
por  ba^do  qne  mandó  publicar  en  dos  de  Julio  de  mil  setecientos  se- 
tenta, anunció  la  venta  general  de  todas  las  haciendas  6  finc»s  rásti*. 
eas  ocupadas '  á  los  regulares  de  Ih  Compafiía-  estrafiados  de  estos 
dominios:  deseoso  de  que  los  compradores  se  instruyan  de  8u  número, 
clases,  jurisdicciones  en  que  se  bailan  y  juntas  municipales  á  que  re- 
conocen, previne '  que  por  la  dirección  general  de  temporalidades  se 
estendiese  esta  puntual  noticia  como  lo  hizo  en  la  forma  sigiúento: 

ffaciendas  que  perimeccn  á  los  colegios  del  (arzobispado  de  México. 

Hacienda  3e  Sla.  Luoía,  de  pastar  ganado  mayor  y  menor,  juris- 
dicción de  8.  Xpval  Pachuca  y  S.  Juan  Teotehuaean.  A  la  junta  mu- 
nicipal del  colegio  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo. 

R.  Xavier,'  oria  de  ganado  mayor,  id.  de  Pacbuca.  'A  id.  id.^ 
.  S.  Francisco  Hueytepequé,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de 
Pachuca,  Tetipango  y  Act&paa.  A  id.  id« 
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S.  FranciBCO  Chicabasco,  de  labor  7  cria .  de  ganado  inayor,  id.  de 
Tetepango  y  Actopan.  A  id.  id, 

S.  Pablo,  de  labor  y  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de  Tete- 
pango.  A  id.  id.  - 

Florida,  cria  dé  ganado  mayor,  id.  de  Izmiquilpa.  A  id.  id. 

Tra|>ichey  eriazo,  nombrado  Quesalapa,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Hacienda  la  Negra,  de  ovejas,  id.  de  Malinalco.  A  id.  id« 

8.  Nicolás,  de  labor  y  cria  de  ganado  mayor  y  de  cerda,  id.  de  Za- 
potlan  y  Saynla.  A  id.  id. 

Sta.  Catarina,  de  ganado  menor,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Ingenio  nombrado  Xalmolonga,  de  azúcar,  id.  dé  Malinalco.    A 

id.  id.  .  •    ^ 

'  Hacienda  de  S.  José  de  dhalco,  de  laber  eon  riego,  id.  de  Tblina- 

ludco.  A  id.  id. 

Báncho  de  Jesns  del  Monte,  de  l^lla,  id.  de  Tacuba.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Chicomocelo,  de  labor  con  riego,  id.  de  Coao' 
tía  de  Amilpas  y  Atrisco.  A  id.  id. 
'Id.  de  Guautepeqne,  id.,  id.  ¿Le  Ca&ntla.  A  id.  id.  . 

Hacienda  de  S.  José  Ocnlman,  de  labor  con  riego,  -de  Is  jnriséUc- 
oion  de  Tesotico.f  A  la  junta  nonieipal  de  &  Qregorio» 

S.  Miguel,  de  labor  con  riego,  jurisdicción  de  Caaütitlan,  A  Ja  jun- 
ta municipal  del  colegio  de  8«  Andrep., 

Jxyffixóú  nombrado  Ayotla,  de  aaúear,  id    de  Tevtítiaa  del  .Qpanino^ 

A  id.  id. 

Hacienda  de  S.   Bgrjai  de  iabor  con  riego,  id.  de .  Cuyoacau.  A. 

id.  id.  ^ 

Molinos  de  Belén,  de  trigos,  i^l.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  S.  Nicolás  de  Buenavista,  de  labor,  id.  de  Mexicalcin- 
.có.  A  id.  id. 

Chapíógo,  de  labor  con  riego,  id.  de  Tescuco.  A  id.  id. 

S.  Antonio  0¿;ulman,  de  labor  con  riego,  id.  de  id.    A  id.  id. 

Trapiche  de  panocha  llamado  Tiripitio,  con  cria  de  ganado  mayor^ 
id;  de  S.  Juau  Zitácuro.  A  id.  id« 

Otro  de  Azúcar  nombrado  Barrete,  id.  de  Caernayaca.  A  id.  id. 

Otro  idJ  nombrado  Xochimancas,  i(i.  de  id.  A  id.  i<l*  *   . 

Hacienda  de  Xalpa,  de  labor,  cria  de  ganado  mayor  x  pulques,  ju- 
risdiocionde  Cuautitlan  y  Zumpango*  A  la  j[unta  municipal .  del  cole- 
gio de  l^eposotlan. 


<  .  • 


*  * 
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S^fcá.  Inéi,  oria  de  ganado  mayor,  id«  de  Zampanga.  A  id.  id. 

Casa  Bknea,  de  labor  coa  riego»  cria  de  ganado  inay^r»  y  polques, 
id.  de  Tetepan^  A  id.  id. 

Temoaya,  de  labor,  cria  de  ganado  mayor  y.  menor  con  polquesi  id. 
de  Tetepango.  A  id,  id. 

Ooncep.oion,  de  labor  y  ganado  mayor^  id.  de  Coantitlan.  A  id.  id. 

JachimaiigaB,  de  li^bor  y  pastos  coa  riego,  id.  de  id.  A  id.  id.  ^ 

S.  Ignacio,  cria  de  ovejas,  id.  de  Colima.  A  id»  id. 

Colima,  de  labor  y  ganado  menor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

HacieBda  nombrada  Ja  Prieta,  de  ovejaé,  iJ.  de  MetepeqVM.    A 

id.  id. 
ídem  la  Nueva,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Gabia,  de  labor,  ciia.de  ganado  mayor  y  menor^  id.  de  id. '  A  id.  id. 
.    Portales^  de  labor  con  riego,  i<l.  de  Tacuba  y  Sh  Cristóbal.  A  id»  id. 

Sabanilla,  de  labor,  jttrisdicion  de  Celaya.  A  la  junta  municipal  del 
colegio  de  X^ueféCaro.  *  * 

Barranca,  de  labor  y  cria  de  ganados  mayores,  id.  de  id.    A  id.  id. 

S.  Lúeas,  de  labor  y  ovejas,  con  riego,  pero  no  de  agua  vertiente, 
id.  de  id.  A  id.  id. 

Y  todas  la  fincas  urbanas  de  los  colegios  de  dicho  arzobispado,  de 
que  darán  razón  sus  respectivas  juntas. 

Perteneciente^  á  la$  colegioM  del  obisptido  <¡k  Puebla. 

» 
Hacienda  llatnada  f?.  Gerónimo,  de  matanza,  trasquila  y  labor,  id. 

do  Tepeaca.  A  la  junta  municipal  de  los  colegios  de  Puebla- 
Rancho  nombrado  S.  Luis,  de  labor,  id.  de  Tepejí  de  la  Seda.  A 

id.  id.  • 

Otro  nombrado  Carneros,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otro  de  Santo  Domingo,  id.  de  id.  A  id.  id. 
Otro  de  Santa  Ana,  de  Yeguas,  id.  de  id.  A  id.  id.  > 

Hacienda  nombriida  Petlalcingo,  de  cabrás,  id.  de  Acatlan.  A  id.  id. 
Rancho  nombrado  Petlalcingo,  de  yeguas,  id.  de  id.  A  id.  id. 
Otro  nombrado  Cuajilote,  de  ganado  mayor,  id.  de  id.  *  A  Id.  id. 
Otro  S.  Xavier,  de  labor,  id.  de  id.    A  id.  id. 
Hikciénéa  nombrada  Buenavista,  de  cábraá,  id.  de  Tepeáca.  A  id.  id. 
Rancho  nombrado  Zongolica,  de  labor,  id.  de  la  Antigua  Tenicrus. 
A  id.  id. 
Oth)  de  Xo^otU,  ia;,  MI  dé  Orifei^ta.  A  id  id.  . 
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Otro  San  Salvador,  de  ganado  major  y. menor,  id.  dé  Tehnaeia. 

A  id.  id.  ■       . 

Otro  Petiflor,  de  labor,  id.  de  Tcpeaca.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Estánziga,  de  cabras,  id.  de  id*.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  Atiopa,  de  labor,  id.  de  la  Antigua  Ycracrua. 

A  id.  id. 

Hacieqda  nombrada  Patla,  de  oveja9,  id.  de  Justlahvaea.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  PuUa,  de  ganado  mayor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  Tlacamama,  de  ovejas,  id.  de  Xamiltopeque. 

A  id.  i  1. 
Hacienda  nombrada  San  Pablo,  de  labor,  con  dos  ranchos  unidos  á 

ella,  id.  do  Tepeaca.  A  id.  id. 

Otra  Ozumba,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  de  San  Joan,  ojo  de  agna  de*  labor,  id.  de  Tlaxcala.  A  id.  id. 

Rancho  de  Nuestra  Sefiorade  Loreto,  de  labor^id.  de  Tepeaca.  A 

id.  id. 
Hacienda  la  Noria,  de  labor;  id.  de  San  Juan  .de  los  Llanos.     A 

id.  id. . 

Otra  de  Teoloyuca,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  de  Santa  Lugarda,  de  labor,  id.  de  id.  A  id,  id. 

Estancia  de  San  Martin,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  ni. 

Hacienda  de  los  Reyes,  de  labor,  id.  de  Tlaxcala.  A  id.  id. 

Otra  nombrada  Amalaca,  de  labor,  Id.  de  Pueb^  A  id.  id. 

Otra  de'  San  Lorenzo,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id.' 

Rancho  de  San  Felipe,  de  labor  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  Nuestra  Señora  del  Rosario»  de  cabra»,  id.  de  Guajua- 

pan.  A  i().  id. 

Rancho  nombrado   Soquiaqtie,   de  matanza,  de  id.  Tepeji   de  la 

Seda.  A  id.  id. 

Hacienda  nombrada  la  Concepción,  de  labor,  id.  de  S.  Joan  de 
los  Llanos.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  Chichispesco,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Hacienda  de  S.   Miguel,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Rancho  Sta.  Rosa,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otro  Huautepegue,  de  labor,  id.  de  id.  A^^id.  id. 

Hacienda  S.  Juan  Bautista,  de  Isibor,  id.  de  Tlaxcala.  A  id.  id. 

Id.  de  S.  Diego,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Id.  de  Santa  Cruz,  id.  de  id.  A  id.  id. 
*    Molino  de  Topoyanco  con  tierras  hborSasi  id.  da  id.  A  id.  id. 
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Hacienda  de  la  AlfoBÁna,  de  labor,  id.  de  Atríxco.  A  id.  id. 

Rancho  de  Santa  Ana,  de  ganado  majori  id.  de  Chautla  de  la  sal. 
A  id.  id.  '. 

Qtro  nombrado  Tecolalpan,  de  ganado  mayor,  id.  de  Tialpam. 
A  id.  id. 

Hacienda*  nombrada  Acazonica,  dé  ovejae,  id.  de  la  Antigua  Vera- 
.cruz.  A  id.  id. 

Rancho  nombrado  Carretas,  de  ganado  mayor,  id.  de  id. .  A  id.  id. 

Otro  nombrado  Cacahnatal,  de  labor  y  platanar,  id.  de  id.   A  id.  id. 

Caaa  de  trasquila,  id.  de  San  Juan  de  los  Llanos.  A  icL  id. 

Hacienda  la  Mendosina,  de  labor,  id.  de  Huejocingo.  A  id.  id. 

Otra  nombrada  Acuicüileo,  de  labor,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Otra  San  Juan  Bautista,  de  pastos^  id.  de  Tlaxoala.  A  id.  id. 

Molino  de  San  Simón,  id.  de  Huejocingo.  A  id.  id. 

Y  todas  las  fincas  urbanas  de  los  colegios  de  dicho  obispado,  de  que 
dará  razón  su  junta. 

PertenedetUé^  al  oa$padú  áe  Oajaca. 

Hacienda  de  Santa  Inee,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  jurisdic- 
ción de  Midiaatlán.   A  la  mvníoipal  de  Oajaoa^ 
Otra.  San  Miguelj^  de  labor,  id.  de  Oajaca.  A  id.  id. 

Y  las  ficas  urbanas  que  tenga  este  obispado,  de  que  dará  razón  la 
junta  de  él. 

• 

Perteneei^Ue$  á  h%  €oltgio%  del  chispado  dé  Valladólid. 

Hacienda  de  Queréndaro,  dé  labor,  ganado  mayor  y  menor,  juris- 
dicción de  Tlalpujagua.  A  la  muni<^pal  de  Yalladdlid. 

Id.  de  Santa  Clara  Sauceda,  cria  de  ganado  mayor  y  menor,  id.  de 
Guadalajara.  A  id.  id. 

Hacienda  la  Tareta,  jurifldiccion  de  Páticuaro.  A  la  municipal 
dePátscuaro. 

lá.  de  Oaxoargo^  huerta  olivi^r,  con  molino  de  aceite  y  de  l^bor,  ju- 
risdicción de  Oelaya.  A  la  munipal  de  Celaya. 

Id.,  de  S.  Isidro,  y  su  anegado  S.  Ignacio,  de  labor  y  riego,  cria 
de  ^nado  mular  y  caballar,  Talle  de  Santiagp,  jurisdicción  de  Sala- 
manca id.  A  id.' 

Hacienda  de  Loboe  y  su  agregada  de  Sta.  Ana,  de  labor,  y  cria 
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« 

de  gallado  mayor  y  m^nor^  jurisdicion  de  S.  Loíb  de  la  Paz.  A  la  muni- 
cipal de  S.  Luis  de  la  Paz. 

Id.  de  Manvanares,  de  labor^  cri^  dé  ganado  mayor  y  menor  y  ma- 
tanza, ¡d.  de  id.  Á  id.  id.  . 

Hacienda  de  S.  Nicolás  Parangueo,  de  labor  y  riego,  con  un  moli- 
no y  BUS  agregados  del  Cerrito  y  Quireceo,  Valle  de  Santiago,  jurisdicción 
de  Salamanca.    A  la  municipal  de  Ouanajuato. 

Hacienda  de  S.  Nicolás  de  los  Aguirres^  áe  labor,  jurisdicion  de  Vi- 
lla de  León.  A  la  junta  municipal  de  Villa  de  León. 

Otra  SrTedro  de  la  Loza,  de  labor,  id.  de  Guan^uato.   A  id.  id. 

Otra  de  S.  Miguel,  de  ganado  mayor  y  caballa^,  id.  de  Guanajuato. 
A  id.  id. 

■ 

Otra  8.  Ignacio,  id.  de  Nueva  Galicia.  A  id.  id. 
•    Hacienda  nombrada  la  Parada,  cria  de  ganado  mayor  y  menor  y  la- 
bor, jurisdicion  de^S.  Luis  Potosí  y  Real  de  Sierra  de  Pinas.   A  la 
junta  municipal  de  S.'Luis  Potosí. 

.  Y  las  fincas  urbaniís' de  los  eolegios  dé   dicho  obispado  deque  dar&n 
noticia  sus  juntiu». 

PertenecimteB  td  obítpíuh  vh  ChtaAsbffm^^ 

Hacienda  de  Cieneguilla,  de  labor,  ganado  mayor  y  menor,  id.  de 
Aguascalientes  y  Teocalticbe.  A  la  municipal  de  Zacatecas. 

ídem  de  Tetillas,  de  ganado  mayor  y  menor,  con  alguba  labor,  id. 
de  Sombrerete.  A  id.  id. 

ídem  CiSnega  Grande,  de  plata,  de  ganado  mayor,  id.  de  Aguasca- 

lientos.  A  id.  id. 

Y  las  fincas  urbanas  de  esté  obispado,  <íe  que  datan  nbticialas  jún- 
tas  de  Guadalajara  y  Zacatecas. 

P^rtm0(¿mte$(d^ikfmlfideIkí^m^ 

Hacienda  de  S.  Isidro  de  la  Punta,  de  labor,  con  ri6g6,  dé  la  ju- 
Hbdiccion  de  k  Villa  del  Kombte  íé  Biot.    A  h  nmíiicipal  Ae  Du- 
rango. 

T^res  Ma&ei&s  dé  ganado  mayor  y  ciiballat  perténedentes  á  Aicha 
hacienda,  id.  de  id.  -  A  id  id,  '        . 

Oincaenta  j  seis  sitios  de  gsnado  mayor  y  montaosos/id.  de  Dttrftn- 

go.  A  td.  id.  ■  '  -  .  '         . 


Hacienda  de  Maestra  Señora  de  les  Dolores,  de  labor,  de  la  juris- 
dicción de  Chihuahua.    A  la  municipal  de  Chihuahua. 

Id.  de  Tabaloapa,  de  labor,  id.  de  id  A  id.,  id. 

Id.  de  la*Ciénega,  cria  de  caballada,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Sstancia  do  S.  Diego,  cria  de  ganado  mayor,  id.  de  id.  A  id,  id. 

Hacienda  de  S«  Josií  del  Salitre,  cria  de  ganado  mayot  y  cftblktto*,  ^e 
la  jiíriódidcion  de  la  Ciénega  de  los  ÓHvds.  A  la  municifyal  de  S. 
José  del  Parral. 

Id.  de  Santa  Catarina  de  Corrales,  de  labor,  id.  del  Valle  de  S. 
Bartolomé  A  id.  id. 

Id.  S.  Isidro  Iturralde,  id.,  agregada  i  la  antecedente,  id.  de  id.  A 
id.  id. 

Hacienda  de  los. Hornos,  4o  labor,  jurisdicción  de  Parras.  A  la  muni- 
cipal de  Sta.  María  de  las  Parras. 
'   3iete  Viñas,  id.  de  id.  A  id.  id. 

Y  las  fincas  urbanas  que  baya  en  dicho  obispado  de  que  darán  noti- 

0Ía  las  respectivas  juntas*  *        . 

• 

También  se  ponen  en  renta,  como  queda  "indicado,  las  fincas  urba- 
nas que  fueron  de  dichos  regulares,  de  que  darán  individual  razo9  las 
respectÍTas  juntas.municijmles.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, 
y  ocurran  á  hacer  sus  posturas  dentro,  del  términp  de  cuarenta  días, 
coQtodqa  desde  la  publicación,  de  este  bando,  mando  se  haga  notorio 
en  esta  capital  y 'distritos  de  los  comisionados  de  los  colegios:  á  cuyo 
fin  les  remitirá  la  dirección  general  los  cgemplares  competentes,  y  se 
iS^^ará  eQ  los  parajes  públicos  acoatumblr&dos.  Dado  en  México,  á  25 
de  Enero  de  llS^.-^Anionio  Bitpareli  y  Ursúa. — Per  mandado  de  S. 
JB.'^^uan  José  Martínez  de  Soria. 


■  i 


•  •    • 
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AÑO  DE  1773. 

•  ,  *  .  • 

ReglcmenU)  que  deberá  observar  la  dirección  de  témporalidadee  y  9um 
ofieifiiMe  de  eontaduría  y  adfninietraeioTí^  y  el  Molino  de  Belén  para 
el  desempeño  de  *u»  respectivas  funciones, 

9 

DIRECCIÓN. 

« 

Como  esta  oficina  procede  en  lo  géneralt  tegan  las  ordenes  f  dit- 
posiciones  qne  recibe  inmediatamente  de  mi  snperiorídad,  y  estas  son ' 
yarias  como  la  nataralesa  de  los  negocios  á  que  se  enderesan,  solo  se 
ce&irá  su  instrucción  á  los  puntos  siguientes.        * 

Será  la  principal  atención  del  director  Iterar  mi  correspondenma 
con  todos  los  comisionados  y  juntas  del  reino,  que  reconozcan  este  vi- 
reiúato,  según  las  disposiciones  que  le  eomunique,  según  la  que  los 
mismos  comisionados  j  juntas  tienen  con  la  dirección:  promover  el  des- 
pacho de  todos  los  ocursos  que  se  sigilen  por  medio  de  ella,  en  favor 
y  én  contra  de  los  intereses  de  las  temporalidades:  informar  con  la  pun- 
tualidad  é  instrucción  que  lo  tiene  hecbo  haista  aquí,  acercu  de  cuanto 
se  le  pida*  para  tomar  resolución,  y  archivar  en  su  oficina  todos  los  pa- 
peles é  instrumentos  que  produzcan  estos  encargos,  con  buen  drden  y 
custodia. 

Para  evitar  el  estravío  de  papeles  que  se  pasan  al  señor  fiscal,  se- 
cretario de  la  junta  superior  de  aplicaciones  y  provincial  de  enage- 
naciones,  y  los*  demás  que  se  dan  por  traslado  á  las  partes,  y  se  reni- 
ten  á  los  comisionados  y  juntas  foráneas,  tendrá  el  director  un  litero 
donde  se  tome  razón  de  la  salida,  y  firmar  los  sugetos  que  los  llevan, 
y  asimismo  se  asienten  con  la  formalidad  y  dktinrioa  correspondien- 
te, todos  los  que  entren  en  esta  oficina. 

Hasta  ahora  ha  dallo  cuenta  el  director  da  las  cantidades  que  han 
pedido  los  administradores  de  hadendas  para  la  subsistencia  de  eBas, 
euya  necesidad  ha  calificado  oon  su  informe  el  administrador  6  viáta- 
dor  de  las  misnus  fineaa,  por  lo  tocante  &  las  de  esta  capital  y  Novi* 
ciado  de  Tepozotlan,  y  en  su  vista  he  mandado  hacer  los  libramientos. 
Bn  lo  sucesivo  vencfNuí  estos  pedimentos  por  mano  de  las  respectivaa 
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jvaO^  que  iofor Atráii  sobre  la  necesidad,  y  les  pasarán  al  directer, 
para  que  hacié&dob  preséatev  resaelfa  sobte  el  libramiento  qne  ha  de 
formar  la  epntaduría  contra  la*  caja,  en  yirtad  de  mi  ¿rden  qne  le  pa- 
sará la  dir^oeion,  quedando  por  eete  medb  la  debida  constancia  en  ' 
ambas  oficinas. 

Del  misiQO  modo  se  instrairán  los  pedimentos  de  avíos  qne  en  efec- 
tos necesiten  Iss  haciendas,  para  que  dándome  cuenta  el  director, 
mand^  por  medio  de  su  oficina  qnq  el  administrador  haga  la  compra, 
y  enrié  ,á  quien  les  hubiere  pedido. 

»  Las  remisiones  de  caudales  que  como  procedentes  de  frutos  de  ha- 
oienda?  se  hagan  á  tesorería,  han  de  venir  por  medio  de  sus  respec- 
liras  jautas,  qne  pasarán  las  cartaade  envío    al  director  para  que-dis- 
poaga.el  ofiefo  con  que  han  de  recibir  oficiales  reales  los  cándales,  j 
reoqja  de  ellos  el  cargareme  y  carta  de  pago  eorrespródientes;  de  ca- 
yos docameatoe  dkigirá  el  primero  á  la  eontaduria  para  su  amnto,  y 
el  Bagando  á  la  junta,  que*  lo  entregará  para  su  resguardo  al  adminis-^ 
trador  6  persona  que  hubiere  hecho  el  pago  6  entero. 
*  Será  también  del  cargo  del  director,  cuidar  que  todos  los  pagos  que 
se  ejecuten,  se  instruyan  con  los  documentos  correspondientes  á  la  cla- 
se y  nataralesa  del  negocio*  que  los  cause,  según  se  ha  hecho  hasta  aquí, 
MB  advertencia  que  en  los  que  so  hagan  á  comisionados  6  administra- 
dores de  hamendas,  ha  de  preceder  informe  de  sus  respectivas  juntas. 

Cuidará  de  que  el  administrador  general  no  retarde  los    en- 
teros e'n.  tesorería,  ni  las  ventas,  que  debe  ejecutar  con  su  annenma  de 
' tos  irattNi  y  efectoaque  le  remitan  á  este  fin  los  comisionados  6  aditi- 
Dtstraéerls  particulares  de  las  baeiettdas,  consultándome  lo  que  fuere 
Mgno  de  mi  noticia  y  exifa  mi  detemñnacion. 

Paera q»a ri direetor  tenga  la  instrucción  suficiente  acerca  délo 
que  debe  promover,  eoñfbrsse  á  lo  mandado  en  el  capitulo  anteceden- 
te, reconocerán  su  oficina  las  cartas  de  remisión  de  las  haciendas,  á 
efectos  de  que  tomen  ellas  la  rason  que  estime  conveniente  á  evitar 
que  el  administrador  general  d^e  de  formarse  cargo   por  algún  acci- 

« 

dente,  de  todos  los  envíos  qae  sei  le  hagan. 
.  Al  propio  intento  de  que  pueda  cc^  el  director  las  ventas  del  ad- 
ministrador general,  1^  pasará  osle  eopsa.de  todoe^los  cargos  qne  se 
haga  luego  que  reciba  loa  rfectos,  y  el  director  cuidará  de  que  estas  co- 
páis M  pongan  en    la  contaduría  á  su  tiempo,*  para  que  al  glgaar  la 
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« 

eimita  del  «dminifltnMior  general  y  rever  ]k  de  Ids  AimifliArivSórei 
^rtieulAres  dé  1m  liíaoieiidkB,  bejgt  ioe  Mt«¡}oe  y  ejc&tneneB  de  i^  obK- 

£1  misino  cel6  <|«e  le  vaieneargado  al  dñreetoren  cnanto  6  lae  ven- 
tas que  debe  ejecutar  el  administrador  general,  se  le  ba^e  réépecto  ft 
4os  trigos  qneae  llevan  de  al^gonas  haciendas  de  ia  ócnpaeiotí,  ptoá  sn 
O8pen4io  al  niolíao  de  Bd^i^  oomo  se  dirá  en  cti«  lagai-;  á  fin  d(e  qne 
pueda  promoverlo  la  dtréo<»<%  le  pasará  el  administrador  4e  éh  ^ 
fin  de  cada  mes,  razón  de  los  trigos  qtie  haja  reclbí4o«  vendido  y  ten- 
ga sKLStentes^  con  d^stincioa  de  Jas  jSncas  'dé  temporalidades  á  que  cct- 
respondan..  -  « 

Oteo  encargo  del  director  eerá  rembír  y  pasarme  las  coentaa  déi 
admiáisfarador  general/  y  de,  el  molino  de  Beleny  que  le  han  de.  ma  di- 
rectamente renútídas  oonlas  cor  respondientes  á  las  haciendas  y  comi- 
Bioaados  q«Q  be  jiGftttaa  qae  left  dir^rá,  <^a!dando  de  redamar  I4e  -«ine 
no  estén  en  su  oficina  i,  los  dos  meses  de  fenecido  el  afio^  y  de.  tomar 
la  razón  conveniente  para  evitar  ^trávío  én  la  .prese^taeídn  qtae  ee 
me  hfb  de  hacer  y  sa.vueHa,  ciieAdo  tnaaiie  llemtlás*  á  la  eontadktria» 
para  glosar  las  unas,  y  rever  las  otras. 

No  seesplican  aquí  las  particulares  fanciones  do  los  oficíales  6  em- 
pleados en  la  dirección^  .porque  el  dnreetóri  como  á  quien  toca  diátrÜNnr 
el  trabajo  y  tiene  conocimiento  de  sa  aptitud  y  apUcftcicin  ¿fe  cada  91(0, 
sabrá  destinarlos  de  modo  que  no  se  atrase  el  servicio;  peto  sí  se  advier- 
te, :que  la  asistencia  diaria  ha  de  ser  de  ocho  á  doce  por  la  maSaaaf  y 
de  d(d  hcoras  pox  la.  tMrd%  e^  los  dias  de  oorteOf  oon  lAs  maa  ^iesea 
nf^aes^rio  destinar  sti  Ias  ocurr en0ias  eettaérdmiu^ias»  y  -f  al  ^m  etlaft  y 
en  las  ocasionen  que  el  ilireolior  éstiilid.eoii^feaieniéy  haii^e  i^dafle 
tmps  á  otrps  Loa  dep^iidientes  de jsstpf  ofiána  y  M94(ldi«íair!SÍ9^i^ng- 
.n#ACÍa  ni  escosai  j  p9iu<$9d9la  i^gimd  ef»  eS|#>'<!  á  la>asis^n«ii^'difM:ia 
á  les  horas  ai^alfd^  me  lo  avisará al.ti^my^de  tnaeme  &fim^-  el 
4itHramiento  de  sueldos,  para  provea  de  regiediQ* 


•» 


CONÍTÁDUMA. 

»  •  4 

üéta  oficina  fúlé  e^st&bíebrdfá  pbrá  llevar  los  ásibñtos  ^e  entrada  y  sa- 
.lidft  dé  Caudales  de  tesorería,  y  asi  lo  ejecutará  én  lo  suceaivo  con  *im- 
jotSói^  á  Ibs  Mt>ifÍQlos  sigidétfes. 
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V 


Formará  á  oficiales  reales  todos  los  cargos  qne  les  resulten  de  los 
cargaremes  que  dirijan  a!  director^  y  éste  pasará  luego  al  contador, 
que  los  reservará  en  sí,  como  legítimo  comprobante  de  la  partida. 


i     t 


2?       •  ^ 
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t 

•  •  • '  'i 

Abonará  á  los  mismos  minifttQ^  las  ca4ti4fkd^8  qite  ^^libren  eontrii 
ellos. 

8?    .  * 

Bstas  deberán  precisamente  ser  en  ?irtod  de  drden  mia,  que  pa- 
sará el  diaactor  á  la  contaduria|  para  que  forme  é  intervenga  el  libra- 
miento,  con  precedente  ajuste  y  examen  de  la  cantidad  qué  fu^^d,  oo* 
mo  que  será  de  su  responsabifidad,  cualquiera  que  por  ^uivocacion 
ie  eatisfaga,  de  masí  j  para  justificación  de  estos  pagps^  cuyo  libramien* 
to  ha  de  firmar  el  director,  y  .calificar^  yo  con  su  visto  bueno,  archivar 
r&  el  etmtactor  «a  bo  oficina  las  ¿rdenes  7  documentos  qne  los  instra- 

También  reservará  en  si  las  t^oticias-  de  ren^isiones  de  efectos  y  tri- 
gos que  ee  hagan  de  las  haciendas  ocupadas,  al  administrador  genera)  y 
éA  KoSno  de  Belén  para  su  espendio,  con  las  mas  que  le  pase  el  direc- 
tor, para  que  al  tiempo  de  glosar  lad  cuentas  de  administración  y  moli- 
no, y  rever  Us  que  ya  glosadas  enviarán  las*  juntas  municipales,  per- 
teneeientea  á  sus  respectivos  colegios  y  haciendi^,  haga  los  reconoci- 
nientos  y  cotejos  convenientes. 

Practicados  estos,  ^en  unas  y  otras  cuentas  con  la  distinción  pre- 
ve]|pi4f^  jp  ^qp^  los  .rjVarqeryír^UM  qRe9i»>diia^  y  en  onya 
operac^^n  ^  ^  PF^^d^F  ñ\  ^HV^^^  :f^  j^.M4KilIwlp^dM  que  eiOce 
toda  glop^y  Ij^dj^cipn  díi.jCBu^ql?^.  j^pfj  KW^  M  ^^vMo,  vmMA^ 
rá  por  medio  de  la  direccioui  como  lo  ha  hecho  hasta    ahora,  con  es- 
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pUcacion  clara  7  distinta  de  loa  alcances  j  defectos  que  tenga,  para 
qne  en  su  yista,  j  de  los  medios  que  deberá  proponer  para  la  correo* 
cion  j  enmienda^  tome  la  providencia  que  me  paresca  correspondiente. 

Vueltas  las  caentas  á  la  contadnria  por  medio  del  director,  será 
obligación  del  contador  archivarlas  en  ella,  7  cuidar  de  qué  se  compla 
la  resolución  que  70  hubiere  tomado,  en  vista  de  la  glosa,  á  eu7o  fin 
hará  á  la  dirección  los  recuerdos  convenientes. 


r 


A  mas  del  libro  6  libros  de  intervención  para  la  cuenta  en  general, 
llevará  otro  particular  de  cargo  7  data  á  cada  colegio  7  sus^aciendas, 
oonforme  &  los  enteros  7  pagos  que  se  hagan  por  cuenta  de  unos  7 
otras,  respeto  á  que  todo  del^  constar  en  la  contaduría,  para  que  de 
este  modo  pueda  dar  pronta  noticia  de  las  utilidades  de  las  fincas,  en 
cualquier  tiempo  que  se  le  pida. 

* 

-8? 

Tendrá  también  libro  de  conocimientos  para  el  asiento  7  entrega 
de  los  papeles  que  salgan  de  su  oficina,  CU70  recibo  firmen  los  sugétos 
que  los  lleven. 

■9?  • 

Dará  al  director  todas  las  noticisB,  documentos  é  instrucciones  qu^ 
necesita  para  lá  mejor  dirección  del  ramo. 

10. 

'  Y  en  cnanto  al  destÍBO  de  depsodieiiMe,  distrHmcion  de  trabi^<)a,. ho- 
ras de  asústeneia  7  mfttiio  ausiMo  de  esta  oficina,  7  la  de  dilección,  se 
previene  lo  müimo  que  ^«eda  advertido  respecto  de  aquellas. 
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Las  funciones  que  hasta  aqu!  habia  ejercido  D.LaÍ8  Parrilla,  con  lí- 
talo de  administrador  general  de  las  haciendas,  de  los  colegios  de  Méxi- 
co 7  Tep02otlan,  se  reduelan  á  visitarlas  en  los  tiempos  oportunos,  sella-* 
larlas  los  de  las  labores  y  siembras,  siegas,  trasquilas  y  herraderos  y  lo 
que  en  ellas  se  debía  ejecutar,  celar  el  Cumplimiento  de  estas  opera- 
ciones é  inforiuar  sobre  la  necesidad  de  reales  y  avíos  que  representa- 
ban los  administradores  para  subsistencia  de  las  fincas.  De  este  modo  se 
suplia  con  su  aserción  la  falta  de  comprobantes  do  pagos,  de  rayas  y 
•demás  gastos  que  están  enteramente  á  la  confianza  de  los  administra- 
dores; pero  respecto  á  que  todas  estas  funciones  quedan  ahora  refun- 
didas en  la3  juntas  municipales,  según  la  resolución  de  la  provincial 
de* cuatro  de  Setiembre  último,  y  copias  de  la  real  cédula  de  veinti- 
siete de  Marzo  de   sesenta  y  nueve,  citados  en.  ella  las  obligaciones 
del  administrador  general,   vienen  á  quedar   reducidas  como  previe- 
ne la  misma  junta,  d  correr  con  los  avios  de  las  haciendas  de  dentro 
y  fuera  del  arzobispado,  que  sea  mas  c<ímodo  proveer  en  esta  capital, 
y  iMnder  los  frutos  y  esquilmos  de  ellas,  que  se  le  dirijan,  que  es  punr 
tualmente  lo  mismo  que  ha  estado  haciendo  desde  la  ocupación  D.  Eu^ 
genio  Daxa  y  Quzman,  aunque  con  título  de '  depositario  espendedor,. 
bajo  la  fianza  de  seis  mil  pesos,  y  para  cuyo  manejo  corresponde  qué 
el  administrador  observe  los  puntos  siguientes. 

No  admitirá  frutos  ni  efectos  algunos  de  los  que  se  le  remitan  de 
los  colegios  y  haciendas  de  dentro  6  fuera  del  arzobispado,  sin  que 
vengan  por  medio  de  las  respectivas  juntas  municipales,  6  con  su  vis- 
to bueno,  y  faltando  este  requisito^  lo  avisará  á  la  dirección  para*  que 
que  tomé  providencia* 

Tampoco  recibirá  los  dichos  frutos  y  efectos  aunque  vengan  coa  la 
formalidad  que  va  prevenida,  sin  que  primero  reconozcan  las  cartas 
de  envío  á  la  dirección  general,  para  que  ponga  el  pase  á  la  adminis^ 
Oración,  y  le  quede  con  la  breve  razón  que  le  convenga  tomar. 

Luego  que  haya  recibido  los  frutos  y  efectos  que  se  le  remitan,  se 
formalrá  cargo  de  ellos,  paaando  ein  demora  á  la  dirección  una  copia 

délos  qae  Beto^  y  dirígieudo  otra  al  sugeto  que  haya  hecho  la  remi- 
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sioD,  directomente,  ó  por  medio  'de  su  respectiva  janta,  según  esto  lo 
acérdarcí  esplicandoy  asi  en  el  cargo  qoe  ha  de  formarse^  como  en  las 
dichas  copias  el  número,  peso  y  calidad  de  lo  que .  recibiere,  y  finca 
é^qvLe  'corresponda,  con  distinción  de  faltas,  si  algunas  hubiere,  para 
qu9  si  provienen  de  equívoco,  se  deshaga  6  se  le  demande  al  conductor, 
á  quien  retendrá  en  este  caso  el  importe  de  fletes,  6  le  aa^urará  si 
la  falta  fuere  maliciosa,  6  no  alcanzare  su  valor  á  cubrirlo. 

Todas  las  ventas  que  haga  de  lo  que  con  este  fin  se  remita,  han  de 
ser  óon  esplicacion  del  sugeto  y  día  en  que  la. celebre,  y  acuerdo  del 
director  general,  á  quien  consultará  en  los  casos  dudosos,  para  que  es- 
te resuelva  6  me  dé  cuenta,  según  la  gravedad  de  las  circunstancias^ 
que*  ocurran. 

Pasará  á  la  dirección  en  fin  de  cada  mes^  un  estado  de  todo  lo  qué 
haya  recibido,  vendido  y  que  exista.  '  • 

Las  compras  que  ejecute  de  géneros  para  avíos  de  haciendas  confor- 
me á  mis  órdenes  que  se  le  comuniquen  por  la  dirección,  las  h^  dé 
comprobar  con  recibos  de  los  vendedores,  sin  omitir  este  indispensable 
documento  en  partida  alguna,  por  menuda  que  sea,  enviando'  copia  de 
la  factura  y  su  importe,  al  sugeto  á  quien  se  consignaren  los  efectos. 

Los  fletes  que  pague,  deberá  comprobarlos  con  las^cartas  de  envío  S 
conociinientos  de  los  conductores,  y  los  derechos  que  cau^sen  los' frutos 
que  se  le  remitan,  con  .las  certificaciones  6  recibos  de  las  respectivas 
oficinas^  pagando  los  acarreos  y  arrumages  eon  arreglo  á  la  costum- 
bre^ ó  á  la  posible  economía. 

Siempre* que  llegue  á  seis  mil  pesos  el  caudal  que  tepga  en  su  po- 
der, lo  hará  presente  á  la  dirección  por  medio  do  oficio,  eu  que  espli- 
que á  qué  fincas  pertenece,  para  que  con  arreglo,  á  él,  forme  el  que  de- 
berá llevar  á  oficiales  reales  con  el  dinero,  recogiendo  de  estos  minis- 
tros la  carta  de  pago  que  ha  de  servirle,  de  resguardo. 
-  Deherá  llevar  cuenta  particular  de  cargos,  data  y  existencia  á  ca- 
di^  colegio  y  hacienda  de  las  que  le  hayan  repiitido  intereses,  las  cua^ 
les.  con  la  general  comprensiva  de  todas  y  sus  justificantes;  presen- 
tara  en  lá  dirección,  dentro  del  preciso  término  dp  dos  meses  siguien- 
tes  al  año  fenecido.      . 
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-  .  A  este  polilla  qoe^  corresponde  &  la  provi^ncia  de  Fitipinas,  se  lle- 
gan para  sa  eapendio  los  trigos  de  algcHfas  haciendas  de  la  ocnpadon, 
á  quienes  no  será  fácil  sn  venta  sin  desestimación.  Quedan  por  este 
medio  beneficiadas,  j  el  molino  con  las  utilidades  que  le  dejan  las  ma- 
«quila^  de  dichos  trigoSt  Jotres  del  coman  de  labradores,  ^egun  esto 
deben  oonsiderarse  en  su  administración  con  distintas  atenciones  óen- 
cargos^  uno  el  de  los  intereses  propios  del  molino,  y  con  cujas  cuentas 
•debe  ocurrir  á  la  junta  municipal  del  colegio  de  San  Andrés,  á  que 
pertenece  la  citada  proviseia,  j  o^  ;del  maneja  ó  admioiatracion  de 
lea  teigo$;de  la^  haciendas  ocupadii^s  que.^e  los  envían,  de  que  debe  dar 
cuevia-ála  direcciop^  copio  lo  h^  de  h^cer.el  administrador  general;  j 
•baje  este  concepto  observará  lo  siguiente.  i 

No  recibirá  trigos  algunos  de  temporalidades,  sin  que  sea  por  medio 
<le  la  junta  municipal  á  que  pertenezca  la  hacienda. que  los  envia,  6 
con  su  visto  bueno,  y  en  defecto  de  esta  formalidad,  dará  aviso  á  aque* 
41a  para'su  constancia. 

De  todos  los  trigos  que  así  réciWóé'fórmará  cargo,  y  dará  resguardo 
al  que  lo  remlta'inmediátamente,  6  por  la  junta  á  que  toque,  según  lo 
«cordare  ésta;  expresando 'él  nfiniero,  peso  y  calidad  de  cargas,  y  si 
hay  alguna  falta  respecto  de  las  que  diga  la  carta  de  envío  para  que  so 
Aclare'ó  reintegre. 

Enviará  á  la  dirección  estados  mensuales  del  trigo  que  reciba,  ven- 
da 6  exista,  correspondiente  á  las  temporalidades,  con  distinción  de 
su  calidad  y  pertenepcia  de  fincas,  acordando  siempre  con  el  director 
los  precios  á  que  ha  de  vender.^  "      .  ^ 

No  esperará  tener  arriba  de  cuatro  mil  peso3  para  enterarlos  en 
cajas,  pprque  Juego  que  llegue  é  esta  cantidad,  lo  hará  presento  al  di- 
rector por  un  ofició letCique  diga  las  fincas  á  que  toca,  para  qué  según 
á  él,  formé  el'suyo,  á  efecto  de  que  oficiales  reales  reciban  y  dea  res* 
guardo  al  administrador. 

Llevará  cuenta  particular  á  cada  hacienda  de  la  ocupación  du  (|uicn 

tenga  trigo,  para  presentarla  en  la  dirección  con  todos  los  posibles 

justificantes  dentro  de  dos  meses  siguientes  al  afio  último,  sin  esperar 

prorpgacion  de  término,  porque  no  se  dispensará  la  mas  leve  demo- 

•  ra  en  esta  parte. 

TOMO  Y. — 31 
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T  por  lo  quo  toea  á  h»  produotos  propios  del  molino,  prooedentee  de 
.as  maqailas  eausadaspor  las  haciendas  ocupadas,  j  trigo  del  coman  de 
labradores  que  Be  rcmilan  á  él^  llevará  ouenta  «parle,  para  preMotarla 
á  la  junta,  al  tiempo  que  le  seAale. 

Reglamento  de  sueldos  de  dependientes  de  la  dirección  de  Henee  oeu^ 
pados  y  $iu  oficinas  de  contaduría  y  administración  general, 

BmECCION. 

El  director  general  gosará  el  sueldo  anual  de  dos 

mil  7  cuatrocientos ps 2.40O  pB. 

El  oficial  mayor *. • 1.500 

Un  segundo » • • ••..•• WO 

contaduría. 

£1  contador  general •• 2.000 

El  oficial  mayor • 1.600 

El  segundo 800 

El  tercero 700 

El  cuarto  que  debe  correr  con  la  formación  de  estados.  650 

El  portero  de  ambas  oficinas 4C0 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL. 

El  administrador  general 2.000 

Para  él  alquiler  de  casa  con  bodegas  en  que  se  alma* 

cenen  los  efectos •  850 

Importe  amal »      12*900  pe. 
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PROPiOS  Y  ARBITRIOS 

1. 

Siendo  uu  verdad  mas  que  eensiaiUe,  el  que  tedas  latf  tooiedsdee, 
como  que  tienen  atenoíoaes  eomwiee,  necesitan  de  fondee  del  misiao 
ear&oter  para  tebyenir  á  elka^  pwrece  eapérfloo,  qoe  nos  empeftemos 
•n  la  persuasión  j  eonvenebúento  de  nn  prineipio  fondado  en  los  de 
la  reeta  raaon.  Ll&tnaase  prepiee  de  las  eindades»  TiUas  j  libares, 
aqne  lias  tierras,  terrenos  ó  dere<^os»  eonoedidos  per  la  potestad  su- 
prema, en  Ga¡y'os  prodactos  litare  el  páblieo  el  desahogo  de  siis  cuidados, 
j  onaodo.  éstos  no  le  aloanaan,  se  eoka  mano  de  lo  que  se  conoce  con 
nombre  de  arbitrios»  adquiriendo  unos  j  otros  la  priviligiada  naturalo- 
sa  da  no  poder  inrertirse  en  «Uv^rsios  destíaos,  ni  dejar  de  llevarse 
una  coeata  y  rasen  clara  de  au  distriboelou»  á  cojo  fin  los  deevelce 
so  baraoos  s^hau  esfueraio  eo  criar  oficinas,  &  ci^o  cargo  corran  asun 

tos  tan  interesantes. 

2. 

A  poco  tiempa  de  haber  el  Sr.  D.  Carlos  lO  \^de  inmortal  feliz  me- 
moris)  aentádose  en  el  trono  de  España»  esto  es,  el  afio  de  mil  sete- 
cientos sesenta,  dispuso»  en  virtud  de  real  decreto  de  treinta  de  J  ulio, 
la  formación  de  la  instrucción,  que  firmada  del  ministro  de  Esiado 
msrqaci  de  Esquilase,  es  del  tenor  siguiente. 

8, 

'^Llamándose  la  atención  de  todos  mis  desvelos  el  alivio  que  d  seo  lo- 
gren mis  amados  vaasUos,  no  omtiré-  medio  ni  diligencia,  que  conduz- 
ca 4  eonseguirioo»  Esta  idea  me  ha  hecho  reconocer  que  la  faiia  de  pro- 
pios que  generalmemte  tienen  los  ciudades,  villas  j  lugares  de  estos 
mis  deminios  para  sus  precisas  dotaoiones,  han  obligado  á  si^icltar  en 
todas  sus  urgencias»  faeuliades  para  imponer  sobre  los  abastos,  y  otros 
géneros  comerciables,  ciertos  derechos  con  titulo  de  arbitrios,  hipoteein- 
iklos  á  los  censes  que  sobre  ellos  se  han  tomado,  para  atender  á  la 
urgencia  qoe  los  motiva,  y  valiéndose  de  oiroa  me Jios,  cu  gravísimo 
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perjuicio  del  comnn,  con  protesto  de.  ncoesidiides  publicas;  de  modo 
que  esta  especie  de-exaccion  grava  las  contribuciones  impuestas  para  sos- 
tener la  causa  ptyb^ieovy  annqne  eemejaitas  conifosHones  solo  deberían 
subsistir  el  tiempo  á  que  so  limitaron,  si  so  invirtiesen  sus  rendimiento» 
en  los  precisos  fines  de  su  destino/  se  halla  que  por  sucesivas  pr oroga* 
cienes,  se  han  hecho  interminables,  con  el  especioso  título  de  haber 
tíonsumido  por  falta  de  propios,  parte  de  log  mismos  prodftctbs  en  car- 
gas  ináiipen^ablos  de  la  repúblioa,  con  lo  enal,  y  la  fáíta  de  lamas 
para  administraeion  qu  debe  haber  ea  loa  oaudaks  4iA  <;oniun,  -se  han 
imposibilitado  los  pu^bioe  en  tal  conformidad,  que  no  les  es  pMtt)le  so- 
portar las  anuftlea  x^alrgás  oon  que  están  obligados;-  y  aunque  en  t<^ 
dos  tiempos  ha  merecido  partionlarlBittia  atención  á  mis  gloriosos  pre- 
decesores nn  asunta  d<5  tanta  gravedad,  dé  que  depende  él  bfcn  6  mal- 
estar de  log  pueblos,  y  se  han  dado  las  providencias  que  se  han  tíoA- 
tetnplado  mas  útiles  y  ventajosas  pai-a  el  buien  gobierno,  dirección,  y 
para  administración  áe  estos  caudales  püblicoe,  no  han  producido  los 
buenos  efectos  que  debían  esperarseí,  por  no  haber  tenido  la  entefa  ob- 
servancia quce^rresponilia,  por  las  diversas  manos  que  le  han  mancr 
jado,  en  que  he  notado  que  no  ha  habido  toda  aquella  actividad  y  celo 
del  beneficio  común  que  debían  haber  manifestado  en  desempeño  de 
tíin  particular  confianza.     Y  deseando   poner  remedio  á  este  daflo 
lie  resuelto  que  los  propios  y  arbitrios  que  goza^i  y  poseen  todos  y  cada 
uno  de  los  pueblos  de  estos  mis  reinos,  corran  bajo  de  la  dirección  de 
mi  consejo  de  Castilla,  á  quien  hago  el  mas  particular  encargo,  da  qjue 
tome  conocimiento  de  los  mismos  propios  y  arbitrios,  sus  valores  v  car- 

g,-.,.^-_-  .         „  ,  instrucción  que  acompaña  firmada  del  mar- 

ques de  Esquilase,  mi  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  hacienda 
los  dirija,  gobierne  y  administre,  y  tome  las  cventaejde  ellos  anualmen- 
te, para  quQ  oonstando  su  legitimo  producto,  se  vea  igualmente  que  la 
inversión  ha  sido  ea  loa  fine»  desu  destino,  sin  estraviarloa  á  otros 
que  no  le  son  oorreapoodieBteBr  Y  quiero  qoa  anualmente  me  dé  euen- 
-ta  por  la  vía  reseryad»  do  hacienda,  del  £stado  de  loa  propios  y  arbi- 
trid»,  ana  valoresteargafv  redencjonea  que  se  hayan  kechoy  arbitrios,  que 
hair  cesado  por  bai^rae  cumplido  el  iérmioo  de  la  concesión  de-^eí, 
para  enteratrme  deiloa  efectc^  que  prodoce  esta  pcovidenoi««  Y  xapa 
que  pueda  desempeñar:  eista  gra^c  confianza,  como  eorrespon^te  a  mi 
real  servioio,  y  al  bien  de  Júis  vasallos,  ho  venido  en  crear  ^ti  la  cor- 
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t#  Una  contaduría  general,  con  título  de  propios  y  arbitrios  del  reino, 
para,  que  por  ella  se  lleve  la  cuenta  j  razón  de  ellos,  conforme  tam- 
bién á  la  misma  instrucción,  y  señalo  un  dos  por  ciento,  que  debe  exi- 
girse dei  ioiporie  de  todos  los  propios,  para  la  aat¡8fac6Í«n  do  su4  sa- 
larios^ y  l^A  do  Io«  oontadoras  y  oficiales  qve  debe  habet -también  en 
las^provincias,  el  cual  mando  que  entre  de  cuenta  aparte  en  mi  tesorería 
general,  C'^n  el  fin  de  que  si  importase  mas  que  los  sueldod  indispen- 
sables que  se  lee  seüalan»  puoda  reducirse  la  exacción  á  menos  detdos 
por  ciento.  ¥  m^do  que  desde  primero  de  Agosto  próximo,  cepe  la 
cobraaaa  del  cuiritíro  por  oionto  de  arbitrios  que  se  estaba  exigiendo 
p^Ka  mi  re^l  bivoieocla,  del  caal  bago  desde  luego  gracia  á  mis  pne- 
bios.y  vasallos.  Tendrase  eatentlido  en  el  mismo  consejo  .para. su  pnu-: 
tual  cumplimiento,  j  comunicará  al  mismo  fin  ejemplares  de  este  de- 
creto 6  instrucción  á  loa  ministros  y  parajes  donde  convenga,  quedan  • 
do  eapedidos  los  correspondientes  al  consejo  de  hacienda  y  superinten- 
deacia  general  de  rentas^  En  S.  Ildefonso  á  30  de  Julio  de  1760. — 
Al  obispo  gobernador  del  consejo." 


4. 


IñMtrüceioñ  que  manda  S.  M,  observar  parala  administración,  cuenta 

y  razan  de  los  propios  y  arbitrios  del  reino. 

•        •  .  6.       " 

9 

"1.  El  consto  de  Castilla,  á  quien  S.  M.  confia  el  gobierno  y  dirección 
de  los  propios  y  arbitrios  del  reino,  tomará  todas  las  providencias  que 
estime  convenientes,  para  que  se  administren  con  la  pureza  que  corres- 
ponde, y  que  sus  productos  tengan  la  inversión  j  i)  ei   debida . 


6 


••I 


•  i£k  -.  A  efte  fio  pedirá  noticiaa  individuales  Ae  los  propia  qtte  cadar 
pQeUt^  tiéfiCf  y  lof  -arbitrios  de  ((ue  usa,  Con  e^presiotí  ¿#  si  son^empo^ 
ralea  6  perpetuos^  y  si  se  disfrutan  en  virtud  de  facukadea  regias,  6  p«í^ 
eemeñtimiénto  de  los  ayuntamientos  ó  consejos:' qtié  valores,  carcas 
y  oilIigaciODes  tienen,  todo  con  entera  distinción  unos  de  oüros. 


L 
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7- 


3.  Con  oonocimientos  del  verdadeyo  ralor  de  los  preptes,  j  de  las 
obligaciones  j  cargas  i  que  están  afectos,  reglará  j  dotari  las  que 
ha  de  cumplir  cada  pueblo,  esto  es,  señalando  la  cantidad  á  qae  debe 
ceñirse^  tanto  en  los  gestos  de  la  administración  de  jnstici»,  como  en 
las  fiestas  votivas,  salarios  de  médicos,  eirvjanos,  maestro  de  primeras 
letras,  y  demás  obligaciones  qne  sobre  sí  tenga;  procurande  qne  la 
asignación  sea  con  respecto  al  valor  de  los  propios,  y  qoe  siempre  que- 
de de  ellos  algún  sobrante  qoe  sirva  á  redimir  sus  censos,  si  los  tuvie- 
re, y  sí  no  piira  aplicarse  á  descargar  los  arbitrios. 

8. 

4,     Siendo  los  intendentes  de  ejército  y  provincia,  los  sugetos  á 

quienes  S.  M.  por  su  integridad. y  conocimiento  tiene  fiado  el  cuidado 
de  la  policía  y  gobierno,  y  lo  correspondiente  á  los  asuntos  respectivos 
á  los  manejos  de  hacienda  y  guerra,  y  por  sus  propios  oficios  deben 
tener  conocimiento  del  estado  de  los  pueblos  de  sos  re^>ectivas  pro- 
vincias: quiere  S.  M.  que  le  tengan  también  de  sus  propio»  y  ar» 
bitrios,  y  que  tomen  las  providencias  que  estimen  justas,  para  que  su 
administra?ion  sea  conforme  á  las  intenciones  del  rey,  llevando  correa* 
pondencia  con  la  persona  qne  á  este  fin  destine  el  consejo^  paca  caaii- 
nar  con  uniformidad  en  las  disposiciones  quo  tomen  y  vertirle  el  con- 
sejo lo  que  eatiiuiTO  conveniente  al  acierto. 

9.. 

5.  Será  del  cargo  de  los  intendentes  hacer  qne  todas  laa  justicias 
de  cada  pueblo  do  los  de  su  juris<liccion,  entiendan  que  los  propu»  los 
han  de  manejar  con  entera  pureza,  cortando  todo  monipodio  y  malvtr- 
ancion  de  a«s  prodoctoa,  que  los  ramos  arrendabks  ae  saquea  anual- 
mente á  pdUicft  subasiaeion,  y  rematen  en  el  mejor  postor,  un  q«»  «a 
l#a  arrendamieiitoe  teagsn  parte  directa  ni  iadirectamento  ks  juslft^ 
ciaa  ni  sna  partentoi)  y  que  los  dema&  rajnoa  que  s^a  preciso  adaúme^ 
trarlosy  a»  ejecute  oon  la  mayor  UguJidsKlty  coa  la  convouieftle 
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j  rason,  h  «ciendo  qw  los  rendimientoa  i,e  unos  j  otros  entren  en 
poder  del  tesorero  6  mayordomo  de  propios,  í  qme^  por  esta  r^^oa 
y  la  responsabilidad  de  caudalos,  se  le  abonará  an  quince  al  millar. 

10. 

6.  Qtte  anoalnefite  ban  de  formar  su  cuenta  haciéndose  cargo  del 
prodvcto  de  los  propios,  con  distinción  de  cada  uno,  j  la  data  se  ha 
de  redncir  &  libramientos  que  han  de  despachar  las  justicias,  con  ente- 
ro arregto  á  la  dotación  de  gastos  que  haga  el  consejo,  interyeni- 
dos  por  el  contador  si  le  hubiere,  j  en  su  defecto  por  el  escribano  6 
fiel  de  fechos  de  cada  pueblo,  si  quince  al  millar  que  debe  abonarse 
d  tesorerOi  y  i  los  gastos  de  la  administracioni  que  han  de  eer  los  in- 
<Mspen0ablee. 

11. 

7.  Que  estas  cuentas  las  han  de  remitir  formalizadas  en  el  térmi- 
no preciso  de  un  mes,  después  de  cumplido  el  afto,  al  intendente  res- 
pectivo, quien  las  hará  pasar  á  la  contaduría  para  que  las  examine, 
tome  y  reconoaea»  estando  regladas,  esto  es,  justificados  los  cargos,  y 
nejkioidaa  las  datas  al  reglamento  I^choi  por  el  consejo^  al  qiimce  al 
Billar  éA  iASowetOj  y  gastos  ^  admiaistraciony  laa  glosará  y  despa* 
chara  el  correspondiente  finiquito;  pero  si  hallare  que  no  vienen  con- 
formee,  pondrá  on  pliego  á  media  márgeii  de  los  reparos  que  se  le 
ofreaean,  y  U  remitirá  á  las  mismas  justicias  para  que  los  satisfagan* 
y  no  haciéndolo  en  el  preciso  término  de  un  mes,  se  escluirán  de  la 
cuenta  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  por  el  intendente  con- 
tra las  justicias,  hasta  hacerlas  efectivas,  sin  admitirles  instancias  sobre 
ettMS  y  Iddo  se  ha  de  ejecutar  de  ofioio,  sfai  causar  el  menor  gasto  al 
pueblo;  pues  por  razón  de  este  estraovdinario  trabajo,  se  asignará  al 
contador  el  prodneto  del  (fes  por  ciento,  la  e^rreapendíente  ayuia  de 
c«sla^  y  lo  mismo  é  les  oftriafes  que  neeesiSe  para  desempeülar  esta  oen- 
latiza» 

12. 

8. .  Fenacidaa  de  u^o  ú  de  otro  modo  laa  cuentas,  dará  el  ¿ontador 
Jim^  eertificacian  del  cargo  y  data  por  menor  de  ellsA  con  sus  reeioltaii, 
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a  pasará  ^1  intendente  al  consejo,  para  que  en  la  oontadurfa  déla  cor- 

te  haya  toda  la  raaon  qne  se  necesite. para  loa  easos  que  ocurran.' 

j   •    ' 

13. 

« 

9.  S¡  el  consejo  tuviere  por  conveniente  pedir  estas  cuentas  para 
que  las  revea  el  contador,  las  remitirán  iomediataniente  originales  los 
intendentes,  quedándose  con  noticia  puntual  de  ellas,  para  tener  pre- 
sentes BUS  resultas  en  las  cuentas  sucesivas» 

14. 

10.  Si  ocurriere  al  pueblo  algún  gasto  estraordinario,  no  lo  ha 
de  hacer  sin  representarlo  al  intendente,  quien  siempre  que  reconoí- 
ca  que  es  indispensable,  dará  permiso  para  ejecutarle,  no  escediendo 
de  cien  reales;  pero  si  fuere  de  mayor  cantidad,  lo  representará  al  con- 
sejo, y  esperará  su  resolución,  la  cual  comunicará  al  pueblo  para  que 
se  arregle  á  ella. 

15. 

11.  Para  el  gobierno  y  administración  de  los  arbitrios  del  reino,  se 
espidió  en  el  afió  de  mil  setecientos  cuarenta  y  cinco  su  instrucción, 
y  en  los  pueblos  que  sé  ha  procurado  su  observancia,  ha  producido  los 
efectos  que  se  prometieron,  y  en  esta  inteligencia  quiere  S.  M.  que 
conforme  &  su  tenor  se  manejen  y  administren  los  arbitrios  en  todd  el 

reino,  y  qhe  el  consejo  cele  sobre  sa  entero  cumplimiento  y  observancia. 

16.         • 

1 


t 

r 


12.  Conforme  á  ella  debe  haber  juntas'  CQm|íaeflia«  del  soperiat^- 
dente  y  dos  regidores  del  ayuntamiento,  para  que  entiendan  en.la  a4' 
ministracion  y  despacho  de. los  espedientes  que  correspondan  4  los  ar- 
bitrios, en  las  libránias  q«e  se  espidan  á  los  interesadoa^.y  en  laa  día- 
posiciones  para  la  mejor  administración:  y  reconociendo  las  ventajas 
que  esto  método  ha  producido,  quiere  S.  M .  que  en  ellas,  y  bajo  de 
las  mismas  reglas,  se  trate  y  gobierne  el  particular  de  los  propios,  y 
que  en  los  pueblos  en  donde  no  los  haya  se  establezcan,  dando  el  con- 
sejo Itfs  disposiciones  que  tenga  por  conven ienteífí,^  para  que  los  corre- 
gidores y  alcaldes 'mayores  las  prásida1i;'y'én  donde  fráf  la' dórteüid 
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del  pueblo  no  los  Baya,  se  compongan  de  los  alcaldes  y  regidores,  y  sí 
pareciere,  del  procurador  síndico  general,  presidiéndolas  el  mas  digrio. 

17. 

13.  Kstas  juntad,  en  donde  no  hubiere  arbitrios,  han  de  tratar  del 
mejor  rdgimen  y  gobierno  de  los  propios;  y  en  donde  hubiere  arbi- 
trios, de  uno  y  otro. 

18. 

14.  lian  de  examinar  ai  los  arbitrios  que  mas  gravan  al  pueblo  se  pue- 
den  subrogar  en  otros  mas  tolerables,  y  representarlo  al  iutendeote, 
para  que  si  lo  estimare  conveniente,  lo  haga  presente  al  consejo,  quien 
consultará  á  S.  M.  por.  la  via  de  hacienda  lo  qu^  tenga  por  convenien- 
te al' alivio  y  mejor  estar  de  los  pueblos,  y  comunicará  la  resolución 
que  S.  M.  se  sirva  tomar  al  intendente,  para  que  la  haga  saber  á  las 
jontaa.para  8U  emnplitaiento^  de  modo,  que  al  pueblo  po  le  tengan  de 
oosio  un  sélo  maravedí  estes  subrogActoiies,  pues  t^do  aé  ha  de  ejecu- 
tar por  providencias  gabernatÍT«s. 

19. 

lü.  liarán  entender  los  intendentes  á  los  pueblos,  6  juntas  que  se 
Mtablezcan  en  ellos»  que  las  cuentas  de  arbitrios  se  han  de  formar,  re- 
mitid y  tomar  por  el  oantfkdor,  en  la  misma  forma  que  se  previene  ppr 

■ 

lo  q^iw  U>e%  á  I93  de  propios.    .  ■  ■  • 

50.- 

•  « 

16.  £,1  conscjo' consultará  al  rey  por  la  via  de  hacienda,  cpmo  está 
mandado,  los  arbitrios  de  jque  necesiten  los  pueblos,  se^un  sus  urgen- 
ciaa,  y  las  prorogaciones  de  los  ya  concedidos,  cumpliendo  el  término 
de  facultad,  examinando  prolijamente  el  estado  del  pueblo  y  la  nece- 
sidad,  para  que  sin  ella,  no  contihue  el  gravamen  de  los  vasallos. 


'•:    r      •-     I        ..  :        .f>1         '     ■    -í 


21, 

•    tjT.*'  Dtfi^itoditsrlaajdippodioíouea  qu»  eafeime  c^nTenientea    para 
qM«dii*ftiiigua^pr4t«ttate'inviertá*ei  prodttola  d»  loi  arhitrioa  eii.oira8 
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• 

fines  que  loa  de  «a  preoieo  destiuo..  y  para  que  con.  sus  eobrantes  ee  re- 
dimía hasta  donde  aloancen  los  censos  knpnestos  sobre  ellos,  para  U* 
brar  por  cuantos  medios  dicte  la  prudencia  humana  á  loa  pueblos,  del 
gravamen  que  sufren  sobre  los  principales  alimentos. 

22. 

18.  En  los  pueblos  en  donde  los  propios  no  alcancen  á  cubrir  sos 
obligaciones,  procurará  el  consejo,  con  el  sobrante  de  arbitrios,  eom» 
prarle  algún  propio  equivalente  i  que  tenga  la  dotación  que  necesita, 
de  modo  que  no  se  vea  precisado  á  valerse  de  otros  medios  que  perjudt* 
quen  la  libertad,  j-  disfrute  de  los  comunes  á  los  vasallos,  j  mientras 
no  haya  fondo  suficiente  para  la  compra  del  propio,  se  suplirá  lo  que 
falte  de  los  propios  con  el  sobrante  de  los  arbitrios. 

28. 

19«  Para  que  el  consejo  tenga  toda  la  noticia  que  necesita  da  ke 
propios  y  arbitros  del  reino,  j  que  las  cuentas  atrasadaí^  y  las  que  se 
presenten  en  él  en  lo  suceeivo,  se  tomen,  glosen,  y^fenezcan,  ain  el  m^ 
ñor  co6to.de  lr»8  pueblos,  ha  venido  S.  M.  en  que  so  establezca  en  esta 
corte  una  contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino,  compuea» 
ta  por  ahora,  y  hasta  que  la  esperiencia  haga  conocer  las  gentes  que 
se  necesitan  para  su  desempeño,  de  un  contador  general  y  ocho  oficia- 
les, y  pura  la  satisfacción  de  sus  sueldos,  y  los  que  han  de  tener  los  con 
tadores,  y  los  oficiales  que  se  han  de  poner  en  cada  contaduría  de 
ejército  y  provincia,  quiere  S.  M.  que  del  producto  de  los  propios  y  ar- 
bitrios, se  exija  un  dos  por  ciento,  y  que  entre  de  cuenta  aparte  en  la 
tesorería  general,  para  que  si  importase  mas  que  los  salarios,  se  re- 
duaca  la  exacción  á  cubrir  solo  el  gasto  indispensable,  y  que  para  des» 
de  primero  de  Agosto  próximo,  cese  la  cobranza  del  cuatro  por  ciento 
de  arbitrios  que  se  cobra. 

24. 

20.  £1  contador  ha^de  ser  de^adnacioB,  hábil,  celoso,  y  da  aero- 
ditada  conducta  y  desempefio;  7.  Jos  oficialea  se  ha  de  procnrar  q«6 
Man  if^eügentea  y  espertoa  en  A  manejai  y  tastta  áa  eneotea,  y  4«a  lo 
tangas  acreditado  m  hut  oontadMrka  del  rey^  da  \m  Cttlaataa  aMartin 


PK/^FXOa  T  A1i^mi09.  2fil 

&  estefin,  para  que  ayuden  al  contador  eemo  conTiene  al  pronto  dofpa 
cho  do  euanto  ocurra. 

26. 

m 

íl.  El  conf^cjo  propondrá  al  rey  por  la  vía  dé  hacienda  los  stigetos 
qne  estime  conveniente0,y  en  quienes  concurran  las  citadas  circunstan- 
cias para  desempeflar  estos  encargos,  y  los  sueldos  que  deberán  asig* 
nárselep;  en  el  concepto,  deque  no  han  de  tener  el  menor  emolumento, 
porqne  cuanto  ocurra  se  ha  de  despachar  de  oficio. 

26. 

22.  Esta  contaduría  se  establecerá  en  palacio  que  llaman  déla 
reina  madre,  en  una  de  las  oficinas  del  mismo  consejo,  y  se  pasa- 
rán deade  luego  á  ella  todas  las  cuentas  pendieotes  y  las  atrasadas  de 
los  propios  y  arbitrios  del  reino,  las  cuales  pasará  el  contador  desde 
luego  á  tom:^r  y  fenecer,  y  de  sos  resultas  dará  cuenta  en  el  censejo,  y 
tomará  su  acuerdo  para  dar  el  finiquito;  y  que  si  hubiere  alcances^  se 
prooeda  á  hacerlos  exequibles,  aplicándolos  al  fin  de  sus. destinos. 

157. 

28.  A  esta  contaduría  se  pasarán  todas  las  noticies  que  re- 
mitan los  intendentea  de  los  propios  y  arbitrios  del  reino,  sus  valorea 
y  cargas,  para  que  dando  cuenta  en  el  consejo,  haga  la  dotación  que 
se  prescribe  en  el  capítulo  tercero  de  esta  instrucción. 

28. 

24.  Igualmente  se  pasarán  todas  las  cuentas  que  se  presenten  en 

el  consejo  para  su  toma,  y  las  examinará  el  contador,  pero  no  dará  el 

finiquito  sin  dar  cuenta. 

29. 

25.  Cambien  se  archiraráB  en  tila  todas  laa  eertificaeionos  que 
4mreA  loa  oontadoraa  de  ejército  y  provincia,  del  cargo  y  data  de  laa 
CMBlas  ^pe  piesMien  y  tomen  de  loa  pueblos,  para  que  eonate^  y  paa* 
im  é^mtimt  al  eooaejo  del  astado  de  iodos  y  cadik  «no  deloa  pro- 
pim  y  wbitiioft  dal  reíne^ 
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30. 


26.  El  contador  entrará  á  despachar  en  la  sala  primera  de  gobier*' 
no  del  consejo,  todo  lo-quo  ocurrck  respeotív^  &  los  propios  y  urbitrios;  y 
confDrme  á  las  resoluciones  que  se  tomen,  comnnicará  las  providen- 
cias que  se  acuerden  á  los  intendentes  pura  su  obicrvaneia,  ;  dará 
las  demás  órdenes  correspondientes  á  ellas. 

31. 

27.  El  consoJQ,  sin  embargo  de  esta  instrucción,  si  hallare  que  al- 
guno 6  algunos  de  los  artículos  comprendidas  en  ella  conviene  varía* 
ríos,  6  aunrenjtar  otros,  para.consegmr  mas  bien  el  fin,  de  qMQ  lo«  pro- 
pios y  arbitrios  sa  manejen  oon  la  purreaa-^  integridad  que  ol  re;  de-^ 
stta,  y  que  los  piJeblos  goeen  del  alivio  4  qne  se  dirige,  lo  ropFoseatur¿ 
á  S.  M.  por  U  vía  de  hacienda,  y  eaperará  »u  real  dotermiitaoion. 

32. 

28.  Para  que  S.  M.  se  instruya  dé  los  efectos  qire  produce  esta  pro 
videncia,  quiere  que  el  consejo  d¿  cuenta  anualmente  por  la  misma  vía 
de  hacienda,  del  estado  de  Fes  propios  y  arbitrios  del  reino,  sus  vnlbres* 
oargojf  redonoiones  qiíe  se  hayan  hecho  y  arbkñc^j  qu«  han  cesada 
por  haberse  cumplido  ol  término  ríe  la  concesión,  y  no  «haber  motivor 
para  la  cohtinuaeion* 

88. 

29.  No  obstante  todo  lo  espresado,  habiendo  entendido  S«  M,  quer 
hay  algunos  arbitrios  con  preciso  destino  á  la  paga  del  servicio  ordi- 
nario, utensilios  y  otras  contribuciones,  y  para  reiiitej2:rar  á  la  real 
hacienda  de  varias  sumas  que  suplid  en  diferentes  partes,  para  cuarte- 
les y  otras  urgencias  de  les  pueblos,  y  para  la  paga  de  la  estráordi- 
naria  cbntribiicitm  dO' décima,  ea  B9  real  voluntad  que  de  toda  esta 
aspecto  de- arbitrios,  «aiden  privativamente  k)8  intendentea,*  bajo^iie  lan 
órdenes  del  auperintendante  general  da  la  realhaeiendttry^qve  el  cwbí* 
sejo  ao  ee  meicle  en  ellos,  hasta  qua  por  el  mi^mo  su{>eria€eBdén1ie  ee 
le  pase  ol  correspondiente  aviso  de  estar  reintegrada  la  real  haoípséa, 


fi.  IldeifoA^o»  30.de  Julio    d»  1*160.-^  El  marq^e^,  de  E^quüa^e. — 

■  • 

« 

A  semejaDZív.de  (j^a,,  habiendo  venido  D.  Joñé  de  G^lvez,  después 
marqve^  <}e  Spp,ora|  de  vii^^a  á  Q9te  relao^  con  respecto  á'los  propios 
de  esta  capital  j  dornas  ciudades,.  vilUs  y  poblaciones,  fírmó  otra  íq£F- 
truccion  en  siete  de  Abril  de  setecienips  sesenta  j  ocho,  que. dice  así. 

Instrucción  foi-mada  para  la  visita  y  reconocimiento  de  ¡os  propios, 
arbitrios  y  bienes  de  comunidad  de  las  ciudades^  villas  y  lugares 
.  ,de  .ñsfaaoí>€rnacion  y  distrito  de  la  real  audiencia  de  México,  con- 
forme ó  las  (ordenes  del  rey  que' en  este  punto  me  tiene  dadas,  y  d 
hp  instrucción  con  que  se  arreglaron  jpcr  su  real  resolución  en  los 
dominios  fie  España, 

**1?  •  Por  la  contaduría  de  la  risita  general  se  tomarán  por  ahofa 
iodas  las  providencias  que  se  estimen  convenientes,  para  que  los  bie- 
nes de  comunidad,  propios  y  arbitrios,  se  administren  con  la  pureza 
que  corresponde,  á  fin  de  que  sus  productos  sean  siempre  mayores  y 
^tengan  la  conversión  ^ue  es  debida. 

2^  A  este  fin,  se  remitirán  $  ella  noticias  individuales  délos  propios 
que  cada  pueblo  de  españoles  tiene,  y  los  arbitrios  de  que  usa>  con  es- 
presión  de  'si  son  temporales  6  perpetuos,  y  si  se  disfrutan  en  virtud 
de  facilitados  regias,  6  por   consentimiento  de  los  señores  '  vireyes,  6 

* 

de  los  ayuntamientos  6  consejos:  qué  valores,  cargas  y  obligaciones 
tienen,  todo  con  entera  distinción  unos  de  otros,  y  en  forma  que  ha- 
gft  fé. 

Z^  Si  no  tienen  arbitrios,  informarán  también  en  qué  cosas  puede 
haberlos,  sin  perjuicio  grave  de  estos  propios  pueblos,  para,  aumentar 
el  fondo  de  sus  propioa,  (>  hacer  estos  suficientes  Á  sus  necesidades  y 
urgencias  públicas. 

4?  Si  fueren  de  indios,  ,so  daari  razón  por  el  corregidor  6  alcalde 
mayor,  con  asistencia  del  gobernador  y  oficiales  de  república,  de  los 
bienes  de  sucomanidad,  eo  qué  consisten,  cuál  es  su  producto  anual, 
ni  tienen  en'sü  favor  censos,  cuáles  son  sus  hipotecas,  y  cuál  el  prin- 
cipal  de  ellos:  por  quién  se  cobr¿in,'^si  hay  casa  en  que  guarden  las 
catítidades  que  rinden,  si  tienenJibros  en  qve  se  sienten  principal  y 


2&4  nonos  i  AiBit  eiob« 

rédifcoS)  ai  ^tos  se  «oosttvan  7  guardan  ea  la  oaja  que  debe  liaber  oa 
cada  comanidad,  7  por  quienes  se  manejan  las  llaves  de  ella,  qué  ene- 
tencia  7  fondo  tienen  ho7  estos  bienes,  7  caso  de  no  haberlos,  cuál  es 
la  causa;  sin  omitir  hacerse  cargo  de  las  tierras  destinadas  para  ellos, 
su  cultivo  7  trabaja  pot  los  mismos  indios,  crfmo  se  ma^nejan  7  giiar* 
dan  estos  frutos,  7  qué  uso  se  hacen  de  ellos,  todo  con  especificación 
7  claridad;  sobre  CU70  particular  se  end^rga  el  ma7or  cuidado  á 
las  justicias,  gobernadores,  oficiales  de  repáblica  7  escribano,  por 
ante  quien  deber&  venir  autorisada  esta  rason.7  oiienta  de  los  bienes 
de  comunidad,  7  con  las  mismas  solemnidades  que  han  de  remitir  las 
de  propios  7  arbitrios. 

5f  También  informarán  unos  7  otros  de  los  gastos  7  salarios  que 
tienen  7  pagan  anualmente,  á  quiénes,  7  eo  qué  forma  se  satisfacen, 
cuáles  son  los  gastos  estraórdinarios,  7  en  qué  suelen  consistir  estos. 

6*  Cuál  es  su  sobrante,  tanto  de  bienes  de  comunidad  cotno  de 
propios  7  arbitrios,  en  cada  un  afio,  7  cuál  es  ho7  el  que  tiene. 

7?,  Quién  6  quiénes  corren  con  el  cobro,  manejo  6  custodia  7  se- 
guridad de  estos  efectos  o  caudisiles,  7  de  qué  modo  se  guardan,  dis« 
tribu7en  7  usan  los  necasarios  para  los  gastos  de  la  comunidad,  pue  • 

blo  6  ciudad. 

^?  Por  quién  7  á  quiénes  se  dan  las  cuentas  de  estos  efectos,  pro- 
ductos 7  gastos,  en  qué  tiempo  7  con  qué  examen  se  reciben  7  aprue- 
ban, con  todo  lo  demás  que  las  justicias  7  repúblicas  de.  indios  7  eS'^ 
pafiolesi  juzguen  útil  para  lograr  el  conocimiento  que  S.  M.  desea  se 
tome,  para  las  comodidades  de  sus  pueblos,  buen  estado  de  sus  bienes 
7.  dotaciones,  propios  para  la  asistencia  de  Sus  precisos  gastos  7  ur- 
gencias. 

9?    Y  si  estos  pueblos,  cabildos  6  repúblicas  de  indios,  no  tuviesen 

bienes  de  comunidad  6  propios,  6  los  que  tienen  son  escasos,  6  monos 
de  los  que  deben  tener,  informarán  la  causa  de  este  defecto,  7  como 
acuden  á  las  obligaciones  de  las  obras  públicas,  7  gastos  concejiles. 

10.  Con  esta  noticia  que  deberá  ser  completa,  exacta,  prouta  7 
cierta  del  verdadero  valor  de  los  propios,  arbitrios  7  bienes  de  comu- 
nidad, con  las  de  las  obligaciones  7  cargas  á  que  están  afectos,  ae  re- 
glarán 7  dotarán  las  que  ha  do  cumplir  cada  pueblo,  esto  es,  seña- 
lando la  cantidad  á  que  debe  ceñirse,  tanto  en  los  gastos  de  la  admi- 
nifltracion  de  justicia,  como  en  las  fiestas  votivas,  salarios  de  médico, 
cirujano,  maestro  de  primeras  letras,  si  los  tuviere,  7  domas  oU^- 


ciones  que  sobre  sitenge,  procurando  qae  la  asignación  sea  coa  respecto 
al  ralor  de  lo8  propios,  arbitros  6  bienes  de  comanidad,  j  que  siempre 
quede  de  ellos  algah  sobrante  para  redimir  sus  censosi  y  si  no,  para 
aplicarle  á  descargar  los  arbitrios  donde  los  haja,  si  pareciere  bien 
moderarlos.  - 

11*  Y  para  que  la  administración  de  estos  bienes,  propios',  arbi- 
trioSy  sos  cuencas  j  ráxon  que  se  pide,  sea  conforme  á  las  intenciones 
del  rej,  y  comisión  que  tiene  dada  á  su  visitadar  general^  se  nom- 
brarán si  pareciere  necesario,  comisionados  con  acuerdo  del  Exmo. 
Sr.  yirej,  para  que  tomen  conocimiento  de  ellos,  y  las  providencias  . 
que  se  estimen  justas,  llevando  corespondencia  con  la  contaduría  de 
visita,  por  donde  se  les  advertirá  lo  qué  pareciere  conveniente  al 
aderto  y  buen  orden  en  que  se  deiea  poner  las  dotaciones  de  los 
pueblos. 

12.  Será  del  cargo  de  estos,  en  el  caso  de  que  se  nombren,  hacer 
que  todas  las  justicias  de  los  pueblos  j  distritos  que  se  les  señalen^ 
entiendan  que  los  propios^  arbitrios  y  bienes  de  comunidad,  los 
han  de  guardar,  gobernar  y  economizar,  con  entera  puresa,  cortando 
todo  monipodio  y  malversación  de  sus  productos;  que  los  ramos  ar* 
rendables  se  saquen  anualmente  á  pública  subastacion,  y  se  rematen 
en  el  major  postor,  sin  que  en  los  arrendamientos  tengan  parte,  di* 
recta  ni  indirectamente  las  justicias  6  sus  parientes,  y  que  los  demás 
ramos  que  sea  preciso  administrarlos,  se  ejecute  con  la  mayor  legali- 
dad y.  la  conveniente  cuenta  y  razón,  baeiendo  que  los  productos  de 
unos  y  ctros  entren  en  poder  del  tesorero  6  mayordomo  de  propios, 
i  quien  por  esta  ra^on  y  la  responsabilidad  de  caudales,  se  les  man- 
dará abonar  lo  que  parezca  justo. 

13.  Que  las  justicias  y  ayuntamientos  6  repúblicas  han  defor- 
mar 8u  cuento^  haciiíndose  el  cargo  del  producto  de  los  propios,  Ur- 
Imrios  6  bienes  de  comunidad  con  distinción  de  cada  uno,  y  la  data 
Be  ha  de  reducir  &  libramientos  que  han»  de  despachar  las  justicias  ú 
oficiales  de  repábttca,  con  entero  arreglo  á  la  dotación  de  gastos, 
qu^  califique  y  determine  la  visita  general,  intervenidos  por  el  conta- 
dor de  propios,  si  le  hubiere,  y  en  su  defecto,  por  el  escribano  6  fiel  de 
íeelios  de  cada  pueblo^  y  á  lo  que  se  haya  mandado  abonar  al  tesorero 
6  mayordomo,  como  también  á  los  invertidos  en  la  administración,  que 
deberán  ser  solo  los  indispensables* 
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14.  Que  «stae  cuentas  las  kan  de  remitir  formalizadas,  en  el  tér- 
mino preciso  de  un  mes  después  de  cumplido  el  aflo;  *  por  ahora,  á  es- 
ta contaduría,  para  que  las  examine,  glose  y  reconozca  j  y  estando  arre- 
gladas, esto  es,  justificados  los  cargos,  y  reducidas  las  datas  al  reglad 
mentó,  que  se  hará  die  gastos  al  tesorero  6  mayordomo,  y  á  los  de  ad-' 
ministracion,  el  mismo  contador  general  les  despachará  el  correspon- 
diente finiquito;  pero  si  hallare  que  no  vienen  coft formes,  pondrá  tnedio 
pliego  á  media  margen,  de  los  reparos  que  se  le  ofrezcan,  y  le  remiti- 
rá á  las  justicias  mismas,  para  que  los  satisfagan,  y  no  haciéndolo  en 
el  preciso  término  que  seles  ponga,  ^e  escluirán  de  la  cuenta  las 
partidas  señaladas,  y  se  procederá  á  tomar  la  providencia  {oportuna, 
hasta  hacerlas  efectivas,  sin  admitir  instancia  sohre  ellas,  y  todo  se  ha 
de  ejecutar  en  este  caso,  á  costa  de  las  propias  justicias,  como  párti- 
culares,  sin  causar  el  menor  gasto  al  puehlo  6  comunidad. 

15.  Si  ocurriere  algún  gasto  estraordinario,  no  le  han  de  hacer 
las  justicias  sin  representar  su  necesidad  á  m¡  subdelegado,  quien  siem- 
pre que  reconozca  que  es  indispensable,  dará  permiso  para  él. 

16.  Informarán  también  si  los  arbitrios  que  mas  gravan  al  pueblo 
se  pueden  subrogar  en  otros  mas  tolerables,  para  alivio  y  mejor  esta- 
do de  los  vecinos,  á  fin  de  que,  tomado  el  conocimiento  preciso,  se 
subrogue  por  ahora,  siendo  conocida  la  necesidad,  hasta  que  yo  for- 
me el  general  reglamento. 

17.  Las  jasticias  y  ayuntamientos  avisarán  con  la  suficiente  ins- 
truccioaá  mi  si^ib delegado,  por  medio  de  la  contaduría  general  do  es- 
ta visita,  los  arbitrios  que  necesiten  los  pueblos,  villas,  Otiudadesy  la- 
izares,  y  las  prorogacioces  de  los  ya  concedidos,  cumplido  el  térmi- 
no de  la  facultad  con  que  los  usaban  y  tenian. 

IS.  Mi  subdelegado  daráiodaft  las  disposiciones  que  estime  conve- 
niecites,  para  que  con  ningún  pretesto  se  invierta  el  producto  de  los 
arbitrpa,  propioa  y  bienes  ^e  comunidad,  en  ctros  fines,  que  los  de  bu 
pirimero  y. preciso,  destino,  .para,  que  con  &us  sobrantes  se  rediman  has- 

• 

ta  donde  alcancen  los  cenaos  impuestos  sobre  ellos,  si  los  tuvieren,  y 
liberta'*,  por  cuantos  medios  dicte  la  *prudeaci2^  y  oonocimcnto  que  se 
desee  tomar  á  los  pueblos,  del  gravamen  que  tiqneny  sufren  sobre  los  J 
principales  aJimcntos;,  y  otras  incomodidades  de  répai^tipientos  es- 
traordinarios  que  padecen,  por  no  ser  sus  propios  6  caudales  públicos, 
suficientes  á  las  urgencias  del  coman. 


J 
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19.  En  los  pueblos  donde  los  propios,  arbitrios  6  bienes  de  comu- 
nidad no  alcanzan  á  cubrir  sus  obligaciones,  se  procurará  por  mi  sub- 
"delegado,  precedido  informe  déla  justicia  6  ayuntamiento,  que  con  el 
sobrante  de  arbitrios,  si  los  tiene  6  hubiere  parecido  seilaUrselos,  com- 
pren algún  propio  eqwvalente,  para  que  tengan  la  dotación  que  nece- 
sitan, de  modo  que  no  se  vean  precisados  á  valerse  de  otros  medios, 
-que  perjudiquen  la  libertad  y  uso  de  los  vecinos  en  los  comunes  .que 
tienen. 

20.  Para  que  en  esta  contadaria  conste  la  noticia  completa,  que 
según  las  instrueciones  de  S.  M.  sea  correspondiente  al  reglamento 
general  y  durable,  qae  después  do  esta  providencia  y  reconocimiento, 
debe  formarse  para  la  buena  administración  de  los  caudales  públicos, 
con  que  el  rey  quiere  numerar  por  estos  sus  vasallos  amados,  remi- 
tiran  las  justicias,  ayuntamientos  y  cabildos  seculares,  dentro  del  pre- 
nso término  de  un  mes,  después  de  recibida  la  instrucción  que  á  es- 
te fin  se  les  forme  por  la  contaduría  general,  las  cuentas  corrientes 
y  atrasadas  del  tiempo  que  se  les  señale,  para  revisarlas  y  glosar- 
las en  ella. 

21.  Conseguida  esta  cabal  noticia,  se  arreglará  por  mí  el  método 
mas  propio  y. conformo  en  todo  lo  posible  al  que  se  hizo  para  el  go- 
bierno de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  en  los  reinos  de  Espafin, 
de  orden  de  S.  M.,  con  el  fin  de  que  alcancen  también  estos  sus  vasallos 
loa  beneficios  que  procura  incesantemente  á  los  de  aquella  penínsnin. 
Y  hecho  el  nuevo  reglamento,  se  les  remitirá  por  esta  contaduría  alas 
justicias  para  su  observancia  en  lo  que  les  toque,  á  quienes  se  les  se- 
Üalará  también  el  tribunal  donde  deben  ocurrir  en  lo  sucesivo  á  dar 

^sus  cuentas,  recibir  sus  aprobaciones  y  representar  cualesquiera  duda 
que  se  les  ofrezca,  si  no  estuviere  prevenida  en  él»  el  cual  se  procura- 
rá formar  al  tenor  de  las  leyes  del  primer  establecimiento  de  las  po- 
blaciones, y  reales  cédulas  espedidas  á  este  fin. — México,  7  de  Abril 
de  1768.— i).  Joaé  de  G-alvez.'^Ea  copia  ala  letra  de  la  instrucción 
original,  á  que  me  remito  y  de  que  certifico,  en  México  á  25  de  Junio 
de  1768. — Benito  Linnreé. 

La  instrucción  que  precede,  concuerda  con  la  copia  certificada  de  ella, 
cuaderno  tercero,  de  que  queda  hecha  mención,  que  puse  en  manos  del 
Ulmo.  Sr.  intendente  y  visitador  general,  á  que  me  refiero,  y  de  cuya 
orden  la  hice  sacar,  y  saqué  y  signé,  para  que  tjonstc  donde  conven- 
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ga.     México,  13  de  Enero  de  1772  años.— En  testimonio  de  verdad» 
Tiburcio  de  Sedaño. — Corregido.    *  .   • 

35. 

El  mismo  visitador  en  18  de  Noviembre  de  mil  setecientos  se- 
tenta  j  ano,  formó  otro  reglamento,  aprobado  por  el  virey  marques 
de  Croix,  en  veintidós  del  mismo  mes  y  año,  qne  abraza  no  solo  los  ra- 
dios todos  de  propios  y  arbitros  de  esta  nobilísima  ciudad,  sino  los  gas- 
tos comunes  y  obligaciones  de  sus  capitulares,  el  cual  es  del  tenor  si- 
guiente. 

86. 

''D.  José  de  Galvez,  del  consejo  y  cámara  de  S.  M.  en  el  real  y  sh- 
premo  de  las  Indias,  intendente  de  ejército  de  América  y  visitador 
general  de  todos  los  tribunales  de  justicia,  cajas  y  ramos  de  real  ha- 
cienda, y  de  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  este  reino  deN.  E.,  hagostiber  al  señor  ministro,  juez  superinten- 
dente, caballero  corregidor,  capitulares,  dependientes,  subalternos  del 
ilustre  Ayuntamiento  de  esta  N.  ciudad,  y  á  las« demás  personas  á  quie- 
nes  pueda  tocar  directa  6  indirectamente,  lo  contenido  en  este  despacho, 
que  entre  otras  facultades  se  sirvió  concederme  S.  M.  por  real  cédula 
de  visita,  espedida  en  el  Pardo,  á  catorce  de  Marzo  de  mil  setecientos 
sesenta  y  cinco,  firmada  de  su  real  mano  y  del  Exmo.  Sr.  Bailío  Frey 
D.  Julián  de  Arriaga,  secretario  de  estado  y  del  despacha  universal 
de  Indias  y  marina,  la  de  que  tome  conocimiento  de  los  propios  y  ar- 
bitrios de  este  reino,  establezca  la  cuenta  y  razón  de  ellos,  conforme 
á  sus  piadosas  y  justas  intenciones,  esplicadas  en  la  instrucción  dada 
pnra  el  gobierno  de  los  de  España,  de  modo  que  se  verifique  el  debi- 
do arreglo  en  los  gastos,  evitando  los -superfinos,  para  que  el  sobrante 
se  destine  á  redimir  las  cargas  de  estos  caudales  piíblicos,  y  se  consi- 
ga cortar  cualesquiera  malversación  perjudicial  á  los  vasallos,  y  que 
so  inviertan  á  beneficio  del  común,  con  la  economía  y  justificación 
correspondiente  á  desempeñar  los  soberanos  encargos  del  rey,  bien 
manifiestos  en  la  citada  instrucción.  Y  habiendo  examinado  varias 
cuentas,  espedientes  é  informes  que  se  me  han  hecho  sobre  este  im- 
portante  asunto,  y  al  señor  fiscal  de  effta  real  audiencia,  durante  mi 
ausencia  y  subdelegacion,  he  determinado  prescribir   desde  luego  las 
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reglas  particulares  que  en  vista  de  todo  concepiué  mns  oportunas  y 
precisas  al  justo  aumento,  mejor  gobierno  y  administración  de  los 
propios  y  arbitrios  de  esta  capital;  y  en  su  consecuencia,  mando,  que 
ínterin  no  se  dé  otra  providencia,  finalizado  el  juicio  de  visita,  6  que 
informado  S.  M.  de  los  justos  motivos  que  he  tenido  para  este  arre- 
glo,  resuelva  sobre  todo  lo  que  sea  de  su  real  agrado^  se  observe  y 
guarde  la  instrucción  siguiente. 

37. 
REGIDORES. 

1.  Es  conforme  á  las  leyes  y  reales  cédulas,  que  se  mantengan 
los  quince  regidores  numerarios  que  hay  en  esta  ciudad,  comprendién- 
dose en  ellos  el  oficio  que  subsiste  en  el  correo  mayor  qut*  fué  de  este 
reino,  y  los  dos  á  que  respectivamente  y  por  preeminencia,  bc  conser- 
van anexos  lo^ empleos  de  alguacil  mayor  y  contador  de  menores.  Y 
también  deben  continuarlos  seis  honorarios  que  se  han  establecido  por 
disposición  del  superior  gobierno. 

2.  Respecto  á  que  en  la  ordenanza  de  esta  Nueva  España  se  en> 
carga  particularmente  la  seria  importancia  y  estrecha  obligación  que 
recomiendan  las  leyes,  para  que  on  las  votaciones  de  los  cabildos  y 
de  cualesquiera  negocios,  observen  los  capitulares  la  debida  buena  ar- 
monía,  con  el  recomendable  fin  del  mayor  acierto  y  justificación  en 
todo,  se  han  de  guardar  puntualmente  aquellas  reglas,  y  los  votos  en 
las  elecciones,  se  darán  siempre  por  escrito  y  secretos,  iun  abso- 
luta prohibición  de  que  sean  públicos,  como  calificado  origen 
de. que  no  se  ejecuten  con  libertad  y  rectitud,  á  que  en  conciencia  es- 
tán obligados  los  individuos  del  cabildo,  procuiando  todos  tüiubien  en 
los  otros  asuntos  que  exigen  conferencia  y  examen,  escusar  lus  dis- 
cordias y  disputas,  que  dirigiéndose  solo  á  hacer  prolijos  los  acuerdos, 
ocasionan  conocido  atraso  y  graves  perjuicios  al  curso  de  los  espe- 
dientes, con  ofensa  del  decoro  y  preeminencia  del  ayuntamiento;  y  su- 
jetándose igualmente  á  esta  directiva  disposición  los  regidores  honora- 
rios, á  cuyo  efecto  queda  desde  ahora  reformada  la  providencia  dada 
anteriormente,  que  concedia  prerogativa  al  voto  de  éstos,  pues  debe 
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guardarse  la  practica  legal,  do  que  en  semejantes  actos  se  est¿  al  ma- 
yor número  de  votos,  y  ha  de  tener  sin  novedad,  el  caballero  corregi- 
dor el  decisivo  que  le  compete  para  los  casos  de  discordia.  Pero  cuando 
so  trate  algún  punto  de  gravedad,  en  que  todos  los  propietarios  sean  de' 
un  dictámon,  y  do  otro  opuctito  los  seis  honorarios!,  no  se  tomará 
resolución  sin  consultar  al  Exmo.  Sr.  virey,  para  que  examinadas  las 
razones,  se  determine  lo  mas  conveniente. 


89. 


3.  Con  atención  á  lo  mandado  en  las  leyes  realf^s,  sobre  que  los 
regidores  no  lle^^en  salarios,  aprovechamientos  ni  obvenciones  por  las 
comisiones  y  encargos  propios  de  sus  empleos*  y  dirigidos  al  bene- 
ficio  público  eñ  materia  de  policía  y  buen  gobierno,  se  prohibe  estre^ 
chámente,  y  bajo  la  pena  de  cuatro  mil  pesca  (ademas  €e  volver  lo  que 
hayan  percibido)  aplicados  por  mitad  á  la  real  cámara  y  á  dichos  fon- 
dos públicos,  que  con  pretesto  de  gajes,  propinas  ú  otro  cualesquiera 
oue^sea,  reciban  ni  cobren  cantidad  alguna  de  los  propios,  arbitrios 
ó  particulares;  pues  quedan  estinguidas  todas  las  que  anteriormente 
han  percibido,  y  á  üa  de  que  logren  un  proporcionado  premio,  y  las 
rentas  públicas  el  consiguiente  beneficio,  scTialo  bajo  la  soberana 
aprobación  de  S*.  M.,  á  cada  uno  de  los  numerarios,  el  sueldo  anual 
de  quinientos  pesos,  en  lugar  de  los  treinta  y  tres  que  antes  han  go- 
zado, en  consideración  al  estado  ventajoso  en  que  por  la  industria  de 
los  regidores  antiguos,  se  hallan  los  cajones  pertenecientes  á  los  pror 
píos,  y  en  que  consiste  verdaderamente  sn  mayor  fondo. 


40. 


4.  Establecida  esta  igualdad  en  los  salarios  de  regidores,  es  con^- 
siguiente,  que  asegurados  de  que  no  han  de  tener  otros  gajes,  ni  asig- 
nación, turnen  en  las  comisiones,  según  se  practica  en  las  de  alféres 
real,  fieles  ejecttóores,  jueces  de  policía  y  demás  que  previene  la  or- 
denanza; de  modo,  que  al  mismo  tiempo  que  todos  se  instruyan  del 
manejo  de  las  rqntas  do  la  ciudad,  se  consiga  también  quo  con  distri- 
butivo orden  sirvan  al  público,-  sin  gravarse  mas  unos  que  otros  ea 
los  encargos  anexos  á  sus  oScios. 
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41. 


5.  Para  cscusar  quejas,  se  tendrá  á  la  vista  el  capítulo  treinta  y 
tres  de  la  citada  ordenanza,  que  trata  ie  la  elección  de  alcaldes  or- 
dinarios, y  se  cumplirá  á  la'  letra  su  contenido,  con  los  regidores 
que  rehusen  admitir  cualesquiera  comisión,  dejándoles  á  salvo  el  dere* 
cho  que  pueda  competirles,  para  que  admitido  el  cargo,  j  no  antes,  le 
deduzcan  y  representen  al  superior  gobierno. 


42. 


6.  Eá  de  suma  importancia  á  los  ñnes  espresados,  que  los  regido- 
res, cuando  sean  nombrados  &  diehas  comisiones,  se  abstengan  de  ha- 
cer gastos  de  propinas,  ú  otros,  que  mirando  solo  á  un«  demostración 
ostentosa,  les  sirven  do  un  gravamen  insoportable,  de  que  es  justo  exo- 
nerarles; y  así,  quedan  desde  ahora  estinguidas  todas  aquellas  regalías, 
y  priucipalmente  la  práctica  observada  poV  el  alfére»  real  en  turno,  de 
repartir  fuentes  de  dulce  i  los  señores  ministros  capitulares,  y  demás 
déla  nobilísima  ciudad,  como  también  las  gratificaciones  que  se  han  da- 
do &  los  alabarderos  y -otros  subalternos,  para  que  de  esta  forma  se 
puedan  costear  con  lueimiento,  y  sin  contraer  empeños,  la  función  y 
paseo  de  la  víspera  de  S.  Hipólito. 


43. 


7.  Ha  de  agregarse  á  la  comisión  do  juez  de  la  alquería  de  Cha- 
pflltepec,  la  del  de  aguas  de  Santa  Fd,  con  el  objeto  de  no  duplicar 
á  los  cap^itulares  estos  encargos,  que  pueden  desempeñarse  con  uni- 
formidad y  ahorros  por  uno  solo,  mayormente,  teniendo  el  primero 
en  la  actualidad  hechas  contratas,  y  comprados  materiales  á  precios 
cómodos,  con  los  cuales  y  sin  mas  cesto  que  el  de  éstos,  y  valiéndose 
de  los^ismos  sobrantes  y  operarios,  le  será  fádl  disponer  que  se  hagan 
los  reparos  respectivos  á  la  arquería  de  Santa  Fé,  cuidando  siempre 
•de  distinguir  unos  gastos  de  otros,  con  las  formalidades  que  irán  pre- 
venidas para  todos  en  eéta  instrucción. 
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44. 

RENTAS  DE  PROPIOS. 

8.  CoD  la  mira  de  distinguir  laa  rentas,  pai'a  dar  en  cada  una  las 
reglaa  mas  adecuadas  al  mejor  gobierno,  administración  j  cuenta  de 
ellas,  se  hace  indispensable  el  encargar  á  todos  el  fiel  desempefto  de 
sus  respectiras  obligaciones,  en  camplimiento  de  los  piadosos  deseos 
de  S.  M.y  á  beneficio  de  sus  amados  pueblos,  j  recomendar  á  la  nobi» 
lísima  ciudad  la  exacta  observancia  de  la  presente  instrucción,  que 
desde  luego  debe  ponerse  en  práctica. 

45. 

m 

9.  Entre  dichas  rentas  debe  ser  primera,  en  el  orden,  lasque  se  de- 
nomina de  prapios,  y  consiste  en  las  fincas  de  cajones,  tiendas  de  co* 
mercio,  casas  y  accesorias,  sitos  en  las  calles  y  callejuelas  de  la  Mon* 
terilla  y  San  Bernardo,  en  varios  censos  perpetuos  y  redimib]es,  pen- 
siones qué  paga  el  obligado  de  abasto  de  carnea,  arrendamiento  de 
las  tablas  del  rastro,  oficio  de*  fiel  contraste  de  pesos  y  medidas  de  . 
esta  capital  y  pueblos  del  arsobÍBpado,  y  en  la  pendón  de -los  puestea 
y  mesillas  de  la  plaza  mayor,  cuyos  productos  están  destinados  al  psh 
go  de  salarios,  obras,  cargas,  fiestas  y  cuanto  generalmente  octirre  de 

gasto  al  ajnntamiento, 

46. 

10.  Se  ha  regulado  hasta  la  presente,  y  cobrado  de  cada  una  de 
las  tablas  del  rastro  de  San  Antonio  Abad,  la  pensión  de  trescientos 
pesos;  pero  al  mismo  tiempo  se  ha  permitido  que  se  proratée  entre  to* 
das  laff  que  pe  ponen  por  los  criadores  de  ganados,  la  cantidad  de  seis- 
cientos peeoff  que  dicen  de  las  puertas,  y  no  debiéndose  continuar  es- 
ta eitaccion,  como  infundada,  se  cobrará  desde  ahora  por  cada  una  de 
dichas  tablas  el  arrendamiento  fijo  de  seiscientos  pesos,  aplicado  el 
total  importe  á  los  mismos  fondos  de  propios. 

FIEL  CONTRASTE  DE  PESOS  Y  MEDIDAS. 

47. 

11.     Corresponde  á  ellos  también  este  oficio  que  se  halla  en  arren- 
damiento, por  lo  respectivo  al  territorio  de  su  comprensión,  fuera  de 
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esta  ciudad,  en  la  que  se  admimnistra  por  un  particular,  á  consecuen- 
cia de  lo  resuelto  por  el  Ezmo.  Sr*  virej  marques  de  Croix;  y  su- 
puesto que  debe  seguirse  por  ahora  en  la  misma  forma,  queda  al  cui- 
dado del  juez  en  turno  que  se  elija  para  esta 'comisión,  según  lo  pre- 
venido en  el  capítulo  cuarto,  el  desempeño  y  exacta  observancia  de 
las  ordenanzas  establecidas  pira  el  mas  fiel  manejo  j  aumentó  de  es- 
te ramo,  instruyéndose  con  particular  atención  de  sus  verdaderos  va- 
lores, y  de  los  medios  que  conceptúe  de  mayor  utilidad,  á  fin  de  que  se 
prefiera  el  mas  ventájpso  de  administración  6  arrendamiento. 

PUESTOS  Y  MESILLAS  DE  LA  PLAZA  MAYOR, 

48. 

12.  *  Igualmente  son  perteneciente»  estas  rentas  á  los  propios,  por 
conee8Íon,'y  se  haya  calificada  de  útil  y  ventajosa  la  administración 
en  que  deberá  continuarse,  en  la  inteligencia  de  que  ha  de  ser  á  cargo 
del  mayordomo  tesorero  la  cobranza,  en  la  forma  y  circunstaaciaé  que 
se  úspresan  oportunamente. 

49. 

13.  Bajo  este  supuesto,  y  consiguiente  á  lo  ordenado  en  Ips  capítulos 
tercero  y  cuarto,  no  se  abonará  desde  hoy  en  adelante  el  seis  por  cien* 
to  que  se  ha  dado  en  estps  fondos  á  un  capitular;  y  aunque  ha  de  con- 
tinuarse la  elección  de  juez  de  plaza  en  el  regidor  á  quien  correspon- 
da por  turno,  no  debe  tampoco  llevar  éste  gratificación,  salario  ni  ob- 
venciones. 

50. 

14.  Para  la  mayor  seguridad  de  esta,  renta,  y  que  se  consiga  el  jus- 
to y  debido  aumento  en  sus  valores,  ejercerá  el  juez  de  plaza  las  fun- 
ciones correspondientes  á  este  empleo  de  comisión,  y  procediendo  de 
acuerdo  con  dicho  tesorero,  vigilarán  ambos  que  no  se  cause  agravio 

.  ni  estprsion  alguna  á  los  arrendatarios  de  los  referidos  puestos;  á  cu- 
yo fin,  es  oportuno  y  útil'que  se  numeren  todos  los  que  están  de  firme, 
procurando  siempre  que  los  que  se  hallen  vacíos  6  desocupen*,  se  den  á 
otros,  á  fin  de  que  estos  fondos  no  esperimenten  en  los  huecos  mas 

quebranto  que  el  muy  preciso. 

51. 

15.  También  ha  de  disponer  el  juez  de  la  plaza,  dando  para  ello 
las  providencias  que  juzgue  mas  prudentes,  que  desde  luego  se  quiten 
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todos  los  vendedores  aventureros,  qne  suelen  ponerse  delante  de  los 
mencionados  puestos,  é  impiden  las  c<$modas  ventas  en  ellos:  que  se 
reduzcan  á  sitios  fijos,  para  que  queden  sin  estorbo  las  calles  de  la 
plaza,  en  su  preciso  tráfico  y  paso^  de  modo  que  se  evite  toda  incomo- 
didad al  público. 

16.  Por  ser  aun  mayores  los  perjuicios  qne  ocasionan  los  pues- 
tos que  hay  en  el  puente  de  palacio,  y  casi  ciertos  los  riesgos  que  pue- 
den temerse,  sise  mantienen  en  aquel  sitio,  que  siendo  délos  mas  prin- 
cipales á  tránsito,  debe  quedar  Ubre  y  sin  embarazo  alguno,  como  se 
verificó  por  providencia  del  superior  gobierno  en  tiempo  del  £.  Sr.  D« 
Francisco  Cagigal,  se  hace  indispensable  que  el  juez  de  plaza  dé  con 
la  posible  brevedad,  .y  el  prevenido  acuerdo  del  tesorero,  todas  las  dis- 
poeieiones  conducentes,  á  que  se  quiten  todos  los  puestos,  firmes  y 
movibles,  que  hay  en  dicho  puente,  y  se  coloquen  en  los  pairajed  mas 
á  propósito  de  la  misma  plaza,  de  suerte,  que  no  se  deje'embarazo  al- 
guno por  el  lado  de  la  almoneda,  ni  el  de  la  torrecilla. 

53. 

VI.  Es  consiguiente  á  la  anterior  providencia  que  el  mayordomo 
tesorero  pgue  semanariamente  de  estos  fondos  á  la  persona  á  quien  cor- 
responda, el  peso  que  se  ha  cobrado  por  un  soldado  de  los  inválidos, 
en  calidad  de  limosna,  destinada  á  la  capilla  de  palacio,  cuya  modera- 
da  contribución  se  compensará  ventajosamente  en  el  arrendamiento  de 
los  mismos  puntos  que  se  deben  sustituir  en  otra  plaza. 

54. 

18.  Dispondrá  por  los  mismos  medios  el  juez  de  ella,  que  se  qui- 
ten prontamente  los  puestos  movibles  que  hay  en  las  pucrjtas  de  los' 
cajones  del  parian,  decuerderas,  zapateras,  y  los  otros  qué  existen  en 
las  mismas  calles,  aunque  estén  con  permiso  del  cobrador,  6  de  los 
arrendatarios  de  los  cajonoB;  pues  todos  deben  reducirse  á  que  ocupen 
puestos  firmes  en  el  centro  del' baratillo,  donde  hay  muchos  desocupa- 
dos; estableciendo  á  este  fin,  y  con  proporción  de  la  Qlase  de  trató  en 
que  se  ejerciten,  el  equitativo  precio  en  el  arrendamiento  de  cada  uno 
de  los  dichos  puestos,  sin  permitir  que  con  ningún  pretesto  se  contra- 
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Tenga  ni  «Itero  on  Iq  sucesiro  esta  disposición,  tau  cooforme  &  las  re- 
gbs  de  poli<^  j  baen  gobierno. 

55. 

19»  '  Con  atención  á  que  estos  fondos  de  plaza  han  sufrido  los  sa- 
larios de  Hn  guarda  j  dos  ministros,  á  razón  do  cien  pesos  á  cada  uno, 
.  7  son  suficiente  dos  empleados  para  celar  la  observancia  j  debido 
cumplimiento  de  las  providencias  del  juez,  queda  desde  ahora  estin- 
guida  la  tercera  plaza,  con  el  fin  de  escusar  este  indebido  gasto  do 
cien  pesos,  á  mayor  beneficio  del  fondo. 

56. 
RENTA  DE  SISA. 

•20.  Los  productos  de  esta  consisten  en  la  oontribacioñ  do  tres  pe- 
sos y  un  real,  que  se  cobran  por  parte  de  la  ciudad  der  cada  barril  de 
vino  y  aguardiente,  al  tiempo  de  su  introducción,  j  doce  reales  j  me- 
dio^ en  los  de  vinagre,  en  virtud  de  reales  cédulas,  con  destino  á  la 
conservación  de  las  arquerías  de  8anta  Fé  y  Chapultepec,  y  para  los 
reparos  de  cafierías  subterráneas  por  donde  se  conducen  las  aguas  á 
tc^das  las  pilas  públicas  de  esta  capital. 

r 

57.  • 

21.  No  solo  debe  cobrarse  el  derecho  municipal  de  sisa,  dé  todo 
el  vino,  aguardiente  y  vinagre,  que  se  introdujere  en  esta  capital,  con- 
forme á  la  real  cédula  de  su  concesión,  sino  también  de  las  mistelas 
y  demás  licores,  por  ser  de  la  misma  clase;  para  cuya  cobranza  se 
regularán  las  frasqueras  de  míatelas  y  licores,  seguu  la  práctica  obser- 
vada  en  las  del  vino  y  aguardiente  respectivamente. 

58. 

22.  A  esccpcion  del  Exmo.  Sr.  virey,  y  el  lUmo.  8r«  arzobispo, 
y  de  las  religiones  quo  propiamente  gozan  el  privilegio  de  mendican- 
te», han  de  satisfacer  todos  el  espresado  deredlio,  aunque  presenten 

TOMO  Y 34 
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certificaciones  de  que  es  para  su  gasto  y  consumo  partienlar;  pues  lo 
recomendable  de  la  aplicación  y  destino  de  estos  fondos  á  ben^cio 
públióo,  deb^  quitar  con  la  general  igualdad  todo  motivo  de  gracias 
particulares. 

69. 


28.  Ha  de  ser  también  á  cargo  del  mayordomo  tesorero  la  cobranza* 
de  este  derecho  en  su  oficina  pública;  y  en  su  consecuencia  cesará  des- 
de luego  el  personero  que  tiene  en  la  aduana;  á  cuyo  efecto  se  hará 
saber  á  los  ministros  de  ella  esta  disposición,  y  que  dirijan. los  cau- 
santes de  la  sisa  á  dicha  tesoreria  de  ciudad;  advirtiendo  al  contador 
principal,  particularmente,  que  no  despache  las  guias  ó  boletas  de  bar- 
riles y  frasqueras  de  vinot  vinagre»  aguardiente,  mistelas  y  licores, 
sin  que  conste  de  firma  del  mayordomo  tesorero,  6  su  oficial,  haber 
satisfecho  6  asegurado  el  derecho  de  arbitrios.  « 


60. 


24.  En  el  supuesto  de  que  el  contador  general  de  la  aduana,  ha  de 
continuar  dando  al  tesorero  de  ciudad  las  certificaciones  mensuales 
de  lo  que  se  adeude  por  este  derecho»  como  documentos  indispensables 
á  justificar  el  «cargo  de  la  cuenta,  señalo  al  primero,  cada  año,  la  ayu- 
da de  costa  6  gratificación  de  trescientos  pesos,  en  lugar  de  los  qui- 
nientos que  se  le  han  dado  anteriormente  por  este  corto  trabajo. 

6L 

25.  De  los  productos  de^  sisa  se  pagan  anualmente  tres  mil  pesos 
al  juzgado  de  la  acordada;  y  habiendo  mandado  S.  M.  que  se 'prora- 
iée  dicha  cantidad  entre  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  reino, 
por  el  interés  y  beneficio  público  que  se  sigue  en  la  seguridad  y  res- 
guardo de  los  caminos  á  que  está  destinada,  se  continuará  el  pago 
tolo  hasta  tanto  que  verificado  el  prorateo,  señalo  la  respectiva  suma 
con  que  los  demás  pueblos  deberán  contribuir,  y  la  que  puedan  satis? 
facer,  según  sua  cortas  rentas,  para  indemnizar  la  de  esta  capital. 


PPOPIOS  T  ARBITRIOS.  267 

82. 
RENTA  DE  CUARTILLAS. 

S6.  Consiste  esta  eñ  las  tres  que  se  cobran  de  cada  carga  de  ha- 
rina y  cebada,  á  la  entrada  de  esta  capital,  con  destino  al  pósito 
de  maices,  j  al  recomendable  objeto  del  abasto  público,  ¿  fin  de  con- 
tener los  escesivos  precios  de  este  frnto  de  primera  necesidad,  y  ha 
de  ser  á  cargo  del  mayordomo  tesorero  la  recaudación  y  cobransa 
del  espresado  ramo,  cesando  desde  luego  en  ^ella  D.  Pedro  Alies  Dias, 
y  el  abono  que  se  ha  hecho  4  éste  del  seis  por  ciento;  á  cuyo  efecto 
dispondrá  el  cabildo,  que  inmediatamente  se  pasen  á  dicho  t^orero 
todoB  los  papeles  y  documentos,  para  que  tomando  el  debido  conoci- 
miento, pueda  examinar  y  proponer  los  medios  fAss  conformes  al 
justo  anmento  de  sus.  legítimos  valores. 

63,  . 

27.  Conslflruiente  á  lo  prevenidcJ  en  los  capítulos  veintitrés  y  vein- 
ticuatro, sobre  la  renta  de  sisa,  se  hará  saber  al  contador  del  viento 
lo  dispuesto  on  la  antecedente,  y  que  en  su  cumplimiento  dirija  á  la 
nueva  oficina  los  causantes  de  las  tres  cuartillas,  y  no  despache  las 
boletas  6  guias  hasta  que  haya  constado  por  la  firma  del  propio  teso- 
rero 6  de  su  oficial,  que  las  han  satisfecho  6  asegurado  según  la  prác- 
tica anterior. 

64. 

■ 

28.  Queda  asimismo  sin  alteración,  lo  de  que  el  espresado  conta- 
dor del  viento,  dé  las  certificaciones  mensuales  al  mayordomo  tesore- 
ro de  las  harinas  y  cebadas;  y  por  este  moderado  trabajo,  y  el  de  dirigir 
los  contribuyentes,  se  le  pagarán  en  cada  año  doscientos  pesos  de 
gratificación,  en  lugar  de  los  trescientos  que  hasta  ahora  ha  gozado, 
para  minorar  en  lo  posible  los  gastos  de  esta  renta. 

65. 

29.  £1  que  también  sufre  la  misma  de  cien  pesos  mensuales,  des- 
tinados por  reales  cédulas  para  la  manutención  de  las  nifias  doncellas 
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pobres  del  colegio  de  Belén,  debe  contiauar,  conforme  á  las  piadosas 
intenciones  de  S.  M.,  y  distribuirse  la  espresada  cantidad  entre  .diez 
niñas,  las  mas  necesitadas;  dando  á  cada  una  al  mes  los  diez  pesos 
regulados  para  su  manutención;  j  en  este  supuesto  procurará  el 
Ilustre  Ayuntamiento  elegir  hasta  el  prefijado  número  de  las  que  sean 
mas  beneméritas,  y  que  en  los  casos  de  vacante,  por  muerto  ó  que  sal- 
ga alguna  del  colegio,  se  sustituya  y  reemplace  con  otra,  de  modo 
que  se  verifique  el  arreglo  en  los  fines  piadosos  de  este  gasto;  bien  en- 
tendido que  han  de  ser  jpreferidas  las  que  tengan  el  mayor  número  de 
votos. 

66. 
ALBÓNDIGA. 

« 

30.  So  observarán  en  esta  ofioina,  destinada  á  la  venta  y  aspen* 
dio  do  los  maices  que  se  compran  para  el  pósito  sus  peculiares  or- 
denanzas confirmadas  por  8.  M.,  como  que  los  fines  útiles  á  que  se 
dirigen  y  la  conservación  y  aumento  de  la  albóndiga,  á  beneficio  del 
común,  penden  del  cumplimiento.de  ellas. 

67. 

31.  Todo  el  maíz  que  entre  en  esta  capital,  se  ha  de  llevar  y  ven- 
der en  la  albóndiga  y  puestos  públicos  que  dependan  de  ella,  sin  per- 
mitirse en  lo  sucesivo  las  casillas  en  que  por  particulares  se  espende, 
á  cuyo  fin  y  con  el  de  evitar .  semejante  especie  de  regatonería  pro- 
hibida estrechamente  por  las  leyes,  tomará  luego  la  ciudad  las  mas 
eficaces  providencias,  y  hará  ejecutar  las  penas  impuestas  á  los  truns- 
grosores  que  incurran  en  la  del  perdimiento  del  maiz  qu^  se  les 
aprehendiese,  procediendo  en  este  importante  punto  con  la  mayor  vi* 
gilancia  y  la  debida  atención,  á  lo  que  sobro  su  observancia  se  ha 
mandado  en  distintos  tiempos  por  los  Exmos.  Sros.  vi  reyes,  la  real 
audiencia  y  la  misma  ciudad. 

68. 

82.  Asi  80  facilitarán  los  justos  fines  de  esta  providencia,  porque 
la  tolerancia  que  ha  habido  de  las  particulares  albondiguillas,  retrae 
á  los  cosecheros  y  oonduotorea  de  introducir  en  la  albóndiga ,  sus  mai- 
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ees,  motivando  para  ello  que  so  les  pican  y  pierden,  por  retardárseles 
considerablemente  las  ventas,*  y  esto  mismo  ha  aumentado  el  trato 
prohibido  del  maiz  en  perjuicio  del  cíjpaun,  pues  lo  compran  de  los 
regatones,  que  ^or  lo  regular,  lo  vqnden  solo  cuando  les  es  favorable, 
abusando  de  la  medida  y  granjeando  á  su  arbitrio  cuánto  les  propor-  <- 
ciona  la  necesidad -de  los  compradores;  por  lo  que  atenderá  la  ciudad 
á  uniformar  estos  dos  objetos,  abasteciendo  y  estableciendo  desde  lue- 
go tres  6  cuatro  puestos  curaodos  y  públicos,  para  que  sin  retardación 
ni  perjuicio  de  los  pobres,  se  esponda  en  ellos  el  maiz  que  necesiten, 
abasteciéndolos  del  p(5sito,  siempre  que  no  haya  otros  de  venta  en  1^ 
albóndiga  á  los  precios  corrientes  aunque  pierda  en  ellos. 

.09. 

88.  A  efecto  de  asegurar  mas  la  conducción  y  entrada  de  maicos 
en  la  alh<5ndiga,  se  prevendrá  al  superintendente  de  la  real  aduana 
pase  la  correspondiente  orden  á  los  guai*das,  para  que  celen  con 
exactitud  y  fidelidad  que  los  conductores  y  arrieros  cumplan  esta  dis- 
posición dándoles  las  boletas  acostumbradas,  en  que  se  especifiquen  las 
cargas  y  el  nombre  del  conductor*,  de  cuyo  cargo  ha  de  ser  devolver 
las  mismas,  firmadas  del  alcalde  de  la  Albóndiga,  y  por  este  encargo 
se  darán  á  dichos  guardas  trescientos  pesos  en  cada  año,  que  se  han 
de  pagar  (ie  los  productos  del  mismo  arbitrio,  entregándolos  al  guar- 
da mayor,  para  que  los  distribuya  con  el  debido  -arreglo  y  justifica- 
ción. 

•  70. 

34.  Con  las  seguras  entradas  de  todo  el  maiz  en  la  Albóndiga, 
«abrá  la  ciudad  las  existencias  fijas  de  este  fruto,  para  formar  con- 
cepto fundado  del  que  se  rcgtfte  preciso,  y  con  este  conocimiento,  de- 
be tomar  oportunamente  las  providencias  conducentes  á  hacer  las 
compras,  aegun  el  estado  de  la  cosecha,  con  los  fines  de  que  haya  el 
suficiente  repuesto  al  abasto  de  su  común,  y  de  contener  la  arbitraria 
alteración  de  precios. 

71. 

35.  En  conformidad  á  las  ley.es  y  ordenanzas  de  albóndiga,  se  de- 
*  be  cobrar  el  medio  real  de  cada  carga  de  mais  que  se  venda  en  ella, 
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quedando  á  cargo  de  su  fiel  ó  alcaide»  esta  recaudación,  respecto  á 
que  con  su  aáiatencia  diaria,  puede  verificar  las  ventas  que  se  hagan, 
y  exigir  el  espresado  derecho,  llevando  cuetita-y  razón  separada  de 
BUS  productos,  y  dando  recibo H  los  cobradores  y  encomendoros  de  las 
partidas  que  satisfagan,  las  que  también  ha  de  sentar  con  distinción 
y  claridad  en  un  libro  foliado,  y  titulado,  de  entrada  y  venta  de  par- 
ticulares. 

72. 

• 

36.  Comprobará  el  alcaide  .su  cargo,  ademas  de  loá  espresados 
asientos,  con  certificaciones  mensuales  del  escribano  de  aJhdndiga, 
quien  ha  de  llevar  también  en  libro  separado  la  misma  cuenta  y  ra- 
son  diarias  en  la  forma  prevenida,  y  asistir  precisamente  á  los  ente- 
ros que  al  fin  de  cada  semana  se  han  jde  hacer  por  el  primero  en  el 
arca  de  la  albóndiga,  de  lo  que  haya  cobrado  de  este  arbitrio,  désti-  . 
nado  para  aumento  de  los  fondos  del  pósito. 

73.  •    ■ 

37.  La  espresada  arca  de  alh(indiga,  se  oolocará  en  la  oficina  de 
tesorería,  con  tres  llaves,  "al  cargo  del  caballero  corregidor,  diputado 
mas  antiguo  del  pósito  y  de  dicha  alcaide,  como  responsable  con  sus 
fianzas,  y  obligado  á  llevar  en  libro  separado,  y  con  totia^  distinción, 
la  cuenta  del  car^o  de  caudales  que  se  le  suministren  para  compra  de 
maices  y  pago  de  fletes,  á  fin  de  que  no  se  confunda  este  producto 
con  el  de  cuartillas,  aunque  aplicados  ambos  para  fondo  del  mismo 
pósito,  y  al  propio  efecto  ha  de  sentar  también  el  escribano  de  Albón- 
diga, las  mismas  partidas  en  libro  separado;  y  por  este  trabajo,  y  el  de 
asiento  de  ventas  de  particulares,  se  le  satisfarán  trescientos  pesos 
de  salario  anual,  de  los  espresados  productos  de  cuartillas. 

•  74.  • 

•  38.  Guando  para  ocurrir  á 'cualquiera  necesidad,  según  lo  preve- 
nido en  el  capilulo  treinta  y  cuatrero  porque  esté  espuesto  á  perder- 
se, y  no  sea  fácil  su  reemplazo,  se  hubiere  de  vender  el  maiz  del  pó- 
sito, deben,  los  regidores  diputados,  instruirse  previamente  de  loa  cos- 
tos que  haya  tenido^  para  que  con  conocimiento  se  arreglen  las  ven-. 
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tas  á  precios  equitativos,  de  modo  que  cuando  el  pósito  no  gane,  se 
le  eyite  ó  minore  cualquiera  pérdida;  j  consultando  también  estos  ca- 
pitulares á  que  lo  demasiado  barato  del  maiz  no  sea  causa  de  que  los 
labradores  acorten  ías  siembras,  por  no  costearse,  ni  los  consumidores 
tengan  á  tan  poca  costa  el  mantenimiento,  que  aumenten  el  escesivo 
núníero  de  holgazanes  perjudiciales  en  la  república. 

76. 

MAYORDOMIA  Y  TESORERÍA. 

39.  Mediante  á  que  desde  luego  han  de  correr  unidas  en  su  recau- 
dación j  cobranza  las  rentas  de  propios  y  arbitrios,  á  escepcion  de  la 
del  pdsito  7  albóndiga^  á  cargo  del  mayordomo  tesorero,  7  exigirse  en 
la  oficina  que  en  seis  de  Diciembre  último,  mandé  disponer  en  las  ca- 
sas de  cabildo,  con  ostensión  proporcionada  á  que  puedan  colocarse 
en  ellas  las  arreas  de  caudales  con  toda  seguridad,  es  consiguiente,  que 
ademas  de  la  albóndiga,  se  pongan  otras  dos,  que  se  nominaráp,  la 
primera,  de  propios,  y  la  segundado  sisa  y  cuartillas,  pftra  que  en  una 
se  introduzcan  los  valores  de  estos  .arbitrios,  y  en  la  otra,  los  de  pro- 
pios, distinguiendo  en  ellas  respectivamente  los  productos  de  ambos 
ramos.         ^ 

76. 

40.  Las  tres  llaves  de  estas  dos  arcas  las  han  de  tener,  con  pro- 
porcionada responsabilidad,  el  caballero  corregidor,  el  diputado  mas 
antiguo  de  propios,  y  mayordomo  tesorero,  quien  también  ha  de  re- 
coger y  custodiar  la  llave  de  la  oficina  en  que  debe  asistir  diaria- 
mente, de  ocho  á  una  por  la  mañana,  y  dos  6  tres  horas  en  las  tardes, 
para  el  pronto  despacho  de  cuanto  ocurra,  y  que  no  se  perjudique  ni 
detenga  á  los  contribuyentes  de  sisa  y  cuartillas. 

77. 

41.  Llevará  el  tesorero  los  correspondientes  libros  manual  y  de  caja, 
donde  con  método  y  separación  siente  las  partidas  de  entrada  y  los  pa< 
gos  que  hiciere;  de  modo,  que  haya  siempre  la  debida  constancia,  y  pue- 
da saberse  en  cualquier  dia  el  estado  de  los  ¡Productos  Je  todos  y  ca- 
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da  uno  do  los  ramos,  lo  cobrado  y  pagado  y  existencia  en  arcas;  pero 
«o  permitiendo  la  naturaleza  de  las  rentas  de  propios  que  se  cobren 
^n  la  misma  oficina,  como  las  de  sisa  y  cuartilhis,  por  los  diferentes 
plazos  en.  que  cumplen  los  arriendos  de  sus  fincas,  debe  tener  el  ma- 
yordomo tesorero,  cobradores  que  la«  recauden  de  todos,  se  pasen  al 
general  6  de  caja. 

78. 

42-  Será  igualmente  de  la  obligación  del  mayordomo  tesorero, 
practicar  las  oportunas  y  prudentes  diligencias,  para  verificar  dentro 
del  año,  el  cobro  do  las  rentas  de  ciudad;  y  si  fuese  preciso  proceder 
judicialmente,  lo  debe  representar  al  ayuntamiento,  lá  fin  de  que  se  to- 
men 1%8  correspondientes  diligencias,  en  la  intcligenoia,  de  que  ha  de 
dar  en  su  cuenta  general  diligenciado,  lo  que  no  cobrare,  y  de  lo  coiv- 
trario,  quedar  responsable  á  las  resultas. 

43.  Supuesto  que  nada  ha  de  satisfacer  el  tesorero  fuera  de  la  ofi- 
cina, y  sin  formal  libramiento  de  la  ciudad,  autorizado  por  el  escri- 
bano de  cabildo,  6  intervenido  del  contador,  se  esceptúan  solo' de  es- 
ta regla,  los  pagamentos  de  materiales  y  operarios  de  obras  públicas^ 
y  otros  de  igual  naturaleza,  que  no  pudiendo  liquidarse  hasta  su  con- 
clusión, es  preciso  se  hagan  semanariamente,  por  listas  6  memorias 
de  los  sobrestantes,  visadas  del  regidor  comisario,  y  reconocidas  por 
el  contador,  con  cuyas  formalidades  entregará  el  tesorero  su  importe 
á  los  interesados,  en  tabla  y  mano  propia,  tomando  sus  recibos,  y  con 
estos  recados  ppvisionnles  se  formarán  después  libramientos  parajus- 
tificar  BU  cuenta  anual.    " 

80. 

44.  En  esta  debe  comprender  todas  las  rentas,  con  distinción 
(le  loa  productos  y  gastos  de  cada  una,  comprobados  aquellos  en  los 
documentos  legítimos,  y  éstos  con  libranzas  de  la  ciudad  y  respecti- 
vaA  cuentaa  particulares,  reconocidas  por  el  contador  y  recibos  de  los 
interesados;  en  la  inteligencia,  deque  el  mayordomo  tesorero  la  ha  de 
concluir  y  presentar  {ffeciaamente  ea  f odo  el  mes  de  Febrero  del  si- 
guiente año,  para  -que  precediendo  el  dictamen  de  los  procuradores 
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i;eiieral  j  del  comnii,  y  el  reconocimiento  y  glosa  del  contador  de  ciu- 
dad, se  {>ase  á  fa  contaduría  gen«rid  de  propios  y  arbitrios  del  reino, 
y  pueda  con  sn  informe  recaer  la  providencia  de  aprobación,  6  ]q  que 
corresponda  en  justicia. 

81. 


45.  Ademas  del  sueldo  señalado  al  mayordomo  tesorero  en  oí  plan 
<de  salarios,  se  abonará  el  tres  por-  ciento  del  total  importe  de  sisa/ 
cuartillas  y  puestos  en  la  plaza,  en  lugar  de  seis  que  respectivamente 
«e  pagaba  por  los  dos  ramos  últimos,  quedando  de  su  cuenta  y  riesgo 
ios  cobradores  que  necesite  emplear  en  la  recaudación. 


«2. 


CONTADOR. 

46.  Para  desempeñar  como  corresponde  el  contador,  las  obligacio* 
nes  respectivas  á  su  empleo,  ba  de  asistir  todos. los  días  «n  su  oficina 
á  las  mismas  horas  que  quedan  señaladas  al  tesorero;  y  de  lo  contrario, 
deberá  la  ciudad  suspenderle  el  sueldo  que  en  atención  á  todo  le  señala 
de  dos  mil  doscientos  pesos  en  cada  un  año. 

procuraduría  general. 

47.  Uno  de  los  gastos  considerables  de  ciudad,  es  el  de  los  aboga* 
dos  que  defienden  sus  negocios,  pues  según  las  cuentas  de  propios,  en 
el  quinquenio 'cumplido  á  fines  del  año  de  mil  setecientos  sesenta  y  nue- 
ve, se  libraron  diez  y  seis  mil  pesos,  á  los  procuradores  generales,  y  la 
mayor  parte  de  esta  cantidad  se  consumió  en  -  la  paga  de  letrados; 
y  para  arreglar  este  punto,  nombrará  la  ciudad  dos  abogados  de  cien- 
cia y  acreditada  conducta,  que  no  sean  capitulares  suyos,  con  el  ho- 
Horario  anual  de  seisoteatos  pesos  á  cada  nno»  pagados  ppr  tercios,  y 
la  iadispensabie  obligación  de  defender  todos  los  derechos  del  ayun- 
tamiento y  sus  rentas,  sin  que  se  les  dé  gratificación  alguna. 

TOMO  V.— 36 
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M. 


48.  Se  eneargará  á  ano  7  otro  eon  igutfldadi  1^  pbitM,  eepa^íeir- 
tes,  demandas^  informes  7  demás  que  ocurra;  de  saerte,  que  despachen 
sin  agri|vio  ni  atvaso,  los  que  están  pendientes  7  los  que  después  se 
ofrezcan,  á  CU70  fin^  los  procuradores  generales  7  del  común,  firma- 
rán itítnediatamente  las  respectivas  listas  de  los  que  en  la  actualidad' 
.se  siguen,  7  harán  la  proporcionada  distribución  que  se  debe  poner 

en  el  oficio  de  eabildo,  los  gastos  de  tiras  7  otros  que  se  causen  en  los 
tribunales,  se  librarán  A  dichos  procuradores  de  ciudad  7  común  eii 
la  tesorería  de  propíos,,  quedando  á  cargo  de  ambee,  el  tornar  Iqs  cor- 
respondientes  recibos^  para  justificar  esta  clase  de  cuentas  7  los  pago» 
del  tesorero. 

86. 

OBRAS  DE  PBOPIOS. 

49.  Para  el  debido  afaorrO  en  estos  gastos  de  obras  7  reparos  que; 
se  hacen  en  las  casas  de  ciudad,  7  demás  fincas  de  sus  propios,  que  en 
él  citado  último  quinquenio  importaron  diez  mil  trescientos  norenta  7 
un  pesos,  se  ha  de  poner  de  acuerdo  el  obrero  ma7or  con  el  comisario 
del  presidio  de  S.  Carlos,  á  efecto  de  'que  se  destinen  á  dichas  obraa 
algunos  de  los  forzados  que  puedan  servir  de  peones  7  oficiales,  7  se 
consiga  la  utilidad  do  oeupar  los  presidios  sobrantes  de.  la  limpia 
de  las  calles. 

86. 
OBEA6  PÜBIilCAS. 

50.  A  las  que  so  ofrecen  anualmente  de  Mm  olaae,  J^ueden  t«mhíeii 
destinarse  algunos  fonados,  en  la  fcMrma  prefinida  en  el  capitoio  Ante- 
rior, con  el  preciso  fio,  de  que  quede  oaadal  sobrante  de  reaiae  {^lí- 
cea,  para  la  redención  de  loacensos  eon  qne  eatán  gravadas^  j  meeai- 
plazar  lo  suplido  de  la  área  áe  sisa,  por  el  teoeiVMiiáaUe  obrjetoide  su 
destino. 
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87. 


5l«  La  limpieza  de  acequias  de  esta  capital,  j  loa  reparos  del  em- 
pedrada de  sus  calles,  exigen  la  mayor  atención,  j  todo  el  celo  de  la 
;iobilisima  ciudad,  para  moderar  en  lo  posible  estos  cuantiosos  gastos; 
j  ¿upoesto  que  se  ¿iace  por  asiento,  la  primera,  se  ejecutará  del  mis- 
mo  modo  la  de  los  empedrados  ordinarios;  sacándose  antes  á  pública 
silbas^,  para  facilitar  las  correspondientes  posturas,  y  el  mas  venta- 
joso remate;  en  la  inteligencia,  de  que  se  han  de  hacer  á  satisfacción 
del  capitular,  }ne%  de  policía,  y  del  maestro  mayor  de  la  ciudad. 

■  88.  . 

52.  Esto9  reparos  de  empedrados,  y  la  limpieza  de  acequias,  po- 
drán rematarse  con  ventajas,  concediendo  á  los  asentistas  el  número 
de  forzados  y  carros  sobrantes  de  k  limpia  de  calles,  y  demás  obráis 
públicas,  precediendo,  el  aenerdo  con  el  comisario  del  presidio. 

iZ.  Respecto  á  que  desde  el  ?k£k)  de  1737,  se  halla  suspen/sa  la  con- 
tr^)Qdon,  que  las  dos  parcialidades  de  S.  Ju^n  y  Santiago  pagaban, 
eou  destino  á  limpii^  de  acequias,  que  era  de  su  obligación,  procur^^ 
la  ciudad  practicar  las  correspoudientes  diligencias,  piura  la  exa^9}(>Q, 
6  qué  en  su  defecto^  concurran  á  la  limpia  los  naturales,  según  lo  per- 
mitan las  circnnstancias,  j  el  actual  estado  de  ambas  parcialidades. 

90, 

GASTOS  ORDINARIOS  Y  ESTRAORDINARIOS. 

54.  Todos  los  de  una  y  otra  clase  que  se  regularen!  indirpe-nsa- 
bles,  y  escedan  á  los  cincuenta  pesos  que  previene  la  ordenanza  de  ciu- 
dad, no  podrá  esta  hacerlos  ni  librarlos,  sin  previa  consulta  y  aproba- 
eion  dd  gobierno;  y  mediante  á  que  por  la  acertSida^pro videncia  del- 
Bzmo.  Sr.  virey,  y  disposición  del  comisario  del  presidio  de  San  Gar- 
los, hacen  los  galeotes  q1  riego  de  la  alameda,  con  que  consigue  el 
ahorro  de  mas  de  treseieotos  pesos  imoalea,  se  continuará  del  mi^mo 
pnoflo  m  lo  tuoesivo. 
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91. 


65.  El  mayordomo  toBbrero  cuidará  de  que  se  modere  el  gasto  d« 
doscientos  cuarenta  pesos,  que  en  cada  año  se  han  pagado  por  condu- 
cir y  estender  la  arena  en  las  calles  por  donde  pasa  la  procesión  del 
Corpus  haciendo  nuevo  ajuste,  con  atención  á  que  este  indispensabl* 
gasto  sirva  á  la  decencia  del  dia  y  comodidad  pública» 

92. 

56.  A  eflcep^ion  de  los  gastos  estraordinarios  y  debidos,  que  se  ha* 
een  con  el  digno  motivo  de  la  jura  de  nuestros  augustos  soberanos,  f 
serenisimos  príncipes  de  Asturias,  quedan  prohibidos  todos  los  demás 
que  escedan  de  cincuenta  pesos,  aunque  se  regulen  precisos,  siala  pre- 
cedente aprobación;  y  supuesto  que  contraviniendo  á  las  leyes  y  reik 
les  cédulas,  se  han  consumido  anteriormente  considerables  sumas  en 
los  recibimientos  y  entradas  de  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  y  que  el  au- 
torizado ejemplo  del  Sxmo.  Sr.  marques  de  Oroix,  dá  á  la  ciudad  jus- 
to margen  para  arreglarlos  en  lo  sucesivo,  prohibo  se  ejecuten  en  mas 
cantidad  que  la  de  ocho  mil  peaos,  permitidos  por  la  ley,  y  el  liquido 
sobrante  de  corridas  de  toros,  suficientes  á  CQstcar  la  función  con  el 
debido  lucimiento,  respecto  á  que  queda  estinguido  el  obsequio  y  re<» 

galía  del  palio,  las  libreas  y  demás  gastos  sapérfluos. 

.  ■  ■ 

93. 

57.  Finalmente,  se  pagarán  por.  la  tesorería  de  ciudad,  en  la  for^ 
ma  que  vá  prevenida,  los  salarios  y  asignaciones  que  contienen  los  si» 
guientes  reglamento?,  ínterin  que  S.  M.  con  vista  de  todo^  se  dign% 
resolver  lo  que  sea  de  su  real  agrado. 

94. 

Reglamento  de  sueldos  de  ciudad  que  se  han  de  pagar  por  tertios* 

El  Sr.  juez  superintendente,  que  ha  percibido  el  salario 
anual  de  quinientos  pesos,  se  le  pagarán  en  lo  suce- 
sivo seiscientos,  sin  propinas^  ' 660  O    O 
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Al  esballero  corregidor  se  satisfarán  en  iguales  térmi-> 
nos  oohocientos  pesos  de  sueldo  anual,  en  lugar  de  los 
quinientos  y  cincuenta  que  antes  gozaba.     .     «     •        800  O  .  O 

A  cada  uno  de  los  quince  regidores  propietarios  se  coü- 

sidera  el  salario  de  quinientos  pesos.     .     ;    ^     .     •        500  O     O 

B)  mayordomo  tesorero»  que  con  salarió,  propinas  y  de- 
mas  obvenciones,  ha  tenido  hasta  ahora  el  de  dos  mil 
quinientos. ochenta  y  seis  pesos  anuales,  ha  de  perci- 
bir la  misma  cantidad,  considerada  conlo  sueldo  ^o.      2.586  O    O 

Al  contador  se  le  han  pagado  novecientos  once  pesos 
al  año,  incluso  su  salario,  propinas  y  demás,  y  ha  de 
gozar  anualmente  el  de  mil  y  doscientos  pesos.     .      1.200  O    O 

£1  escribano  de  cabildo,  que  por  razón  de  salarios  y 
obvenciones,  ha  percibido  anualmente  mil  seiscientos 
once  pesos,  gozará  por  todo  el  de  mil  setecientos, 
siendo  de  su  obligación  el  salir  á  la  publicación  de 
los  bandos  que  se  ofrezcan,  6  que  los  haga  otro»  de 
su  cuenta,  como  carga  del  oficio 1.700  O     O 

Plan  y  arreglo  de  loe  funeionee  votivae  y  anuales  qite  celebra  la  no* 
hilUima  dudada  con  espreeion  de  eu»  gastoe  anUrioreé^^  y  la  qw 
ee  han  de  eati^faeer  en  lo  euceeivo. 

m 

FIESTA  DEL  COñPtJS. 

Por  el  importe  de  los  cirios  de  la  crugia  de  .Catedral 

en  su  octava    .     « «     .  50  O     O 

A  los  músicos  de  ella,  cien  pesos    ^     .....     .        100  O    O 

AI  cohetero,  cuarenta  y  cinco  pesos 45  O     O 

Per  la  arena  que  se  estienda  en  la  carrera  de  la  pro- 
eeeion,  se  hace  el  gasto  anual  de  doscientos  cuarenta 
pesos;  debiendo  continuarse,  se  arreglará  y  ajustará 

de  nuevo  el  mayordomo  tesorero 240  O    O 

Por  la  impresión  de  tos  papeles  de  convites,  se  han  pa^ 
gado  veintiocho  pesos,  cuyo  gasto  ha  de  continuar  .  28  O    O 
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96. 
PROCESIÓN  del'  santo  ENTÍEBRO. 

Al  prior  de  Sto.  Domingo  se  han  dado  de  limosna, 
trescientos  treinta  pesos  para  los  gasto?  de  esta  pro- 
cesión, j  quedan  redtteidóa  á  doscientos     ....        200  O    O 

Por  el  repartimiento  de  cmvite»^  eto  pagaban  seis  pesos, 
cujo  gasto  queda  eetinguido 000 

Por  el  refresco  del  día  viernes  santo  á  los  convidados 
&  la  procesión,  se  pagaban  ciento  noventaynn  pesos; 
reiterando  la  provifdencia  anterior,  queda  estingtiido    . 
este  gasto  .     i     .     .     .     .' 0  0    0 

97.  • 

Fie»ta$  de  JfíMttra  Señera  d*  Qu*dalup«. 

Por  la  cera  de  esta  función,  ciento  veinticinco  pesos 
seis  reales * 125  6    O 

A  la  música  y  sacristía,  setenta  pesos 70  O    O 

Pof  la  iluminación  de  las  casas  capitulares  la  víspera 
y  dia,  quince  pesos 15  O     O 

Por  los  fuegos,  cincuenta  pesos *     50  O     O 

Al  predicador  se  pagaban  cincuenta  pesos,  que  se  re- 
ducen á  treinta  y  dos .  32  O    O 

Por  el   acarreo  y  conducción  de  bancas,  cinco  pesos 

cuatro  reales '5-40 

De  alquiler  de  un  forloH  para  los  porteros,  tres  pesos  •  S  O    O 

98. 

Fie%ta  de  Nuestra  SeAúra  de  los  JUmédio^. 

Bn  el  dia  primera  de  Setiembre  que  tenalmente  m  ee» 
lebra  la  fiesta  de  la  Santa  Imagen  en  su  aaotuarios 
se  gastaban  en  el  almuereo  ciento  sesenta  j  njiev» 
pesca  seis  reales^  j  reducido  á  algún  refrigerio  ée 
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Tino  7  biscoekofl^  e«  hará  eate  gasto  con  solo  c» 

e^ntík  pesos, 50  O    O 

Por  el  bando  j )»  pobüéquáe»  de  la  Tettid»  de  la  Santai 
Imagen,  se  si^laetati  doce  pesos  cuatro  reales,  que 
quedan  estingoidos,  reapeolo  &  que  -ei  (rf»ltgaoion  ][>ro- 
pia  del  escribano  de  cabildor~ 000 

Por  repartir  lo»  oonritee  se  pagaban  seis  pesos,  qae 
qiedan  estinguidos  ......  ^.     ...    «  000 

9or  distribuir  la  cera  á  los  tribuBalee^  diea  y  e«be  fk  18  0    f 

Por  armar  j  coftdjQoir  el  palies  dos  pe0O8.     ....  3*  O    O 

A  la  archicofradíá  de  Rnestrs  Seflofa,  se  daban  diento 
chicnenta  pesoer,  par»  costear  el  dfa  qtie  todb  es- 
ta jSesta  á  la  cindad,  y  en  lo  sucesivo  se  le  han  de 
dar  cien  pesos 100^  O    O 

De  la  comida  qne  es  práctica  eerrir  en  el  Santuario  i 
loe  caballeros  comisarios  en  la  venida  y  regreso  de 
la  Santa  Imagen,  alquiler  de  coches,  agasajo  para 
los  cocberos  del  B}tmo.  Sr.  virey,  y  demás  gastos,  se 
han  pagado  trescientos  ochenta  y  dos  pesos  seis  rea- 
les, al  poco  mas  6  menos,  y  debiendo  co^nnarse  su 
práctica,  los  arreglará  á  lo  justo  el  mayordomo  teso- 
rero.    -     .    ^ ,     .     .        382  6     O 

Por  la  fiesta  al  patriarca  9r.  S.  José,  se  ha  dado  limos- 
na de  cien  pesos,  y  se  ha  de  continuar  .....         100  O    O 

ídem  por  la  de  S.  Antonio  Abad,  cien  pesos.     ...         100  O     O 

Por  la  de  S.  FeBpe  de  Jesús  en  S.  Agustín,  se  daba 
la  lipiosna  de  cien  pesos,  que  se  reduce  á  ochenta.    .  80  O    O 

La  de  S.  Bernardo,  cincuenta  pesos. £0  0    0 

La  de  S.  Antonio  de  Padua^.  cincuenta  pesos.    .    .     .  50  O    O 

Poi  la  de  S«  Nicolás  Tolentino  en  S.  Aguatio»  se  nJúe^ 

facian  cien  pesos,  que  quedan  reducidos  á  ochenta.  .  80  O     O 

ídem  la  de  S.  Isidro  Labrador,  ochenta  pesos    .     ,    .  80  O    O 

Por  b  fieeta  de  S.  Franciaoo  Javier,  qn  S.  Bif^óU^^  se 
hadado  la  Hmosna  de'  doscientos  pesos,  que  queda 
reducida  &  ciento»  y  verificada  la,  aplioacion  de  la  ca* 
sa  Profesa,  ha  de  celebrarse  en  eu  iglesia  ....      '  iqq  o    O 
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Bn  la  dé  Sea.  Teresa  de  Jesús,  cinctienta  pesos,  qm  se* 

continuarán W-O-    9 

La  de  S.  Hipólito  mártir  doscientos  pesos,  que  se  han 
do  satisfacer  al  modo  qne  hs  siguientes  partidas, 
mientras  que  cj  mayordomo  tesorero  puedo  arre- 
glarla*         200  O    a 

Por  la  cera,  vino  y  hostias  que  allí  se  coasumen  eq  to- 
do el  año,  doscientos  pesqg 200  O     O* 

ídem  por  la  del%onumento,  ochenta  pesos     ....  80  O    Q 

De  la  enramada  y  gallardetes,  caballos  y  jaeces  para 
los  almotacenes,  timbaleros,  clarineros  y  pago  de  su 
trabajo,  cincuent»  y  ocho  pesos  .     .     .     ,     ^    .     .  68  O     O' 

Del  toldo  que  se  pone  en  el  balcón  de  palacio  en  las 

.  funciones  de  S.  Hipólito,  y  riernes  santo  y  paseo  d)d 
bulas,  treinta  pesos ............  80  O     O» 

Al  capellán  de  la  cárcel,  por  las  misas  que  en  ella  ce- 
lebre, sesenta  y  seis  pesos  cuatro  reales    ....  66  4    O* 

Del  vino  y  hostias  para  el  oratorio  de  ciudad,  un>  peso 
cuatro  reales  ......' ►  140 

Por  las  palmas  del  domingo  de  ramoS)^  dier  pesos    .     .  10  O    O 

La  cera  de  Candelaria^ y  demás  que  se  gasta  en  las 
funciones  de  ciudad,  ha  importado  doscientos  seis^ 
pesos  un  real,  al  poco  mas  6  menos,  y  el  mayordomo 
tesorero  economizará  este  gasto  todo  lo  posible.  .     .         206  1     6* 

A  un  sacristán  que  reparte  la  cera  á  los  tribunales  en 
la  función  de  Corpus,  y  demás,  treinta  y  cuatro  ps.      ,    S4  O     O 

De  la  enramada  que  en  el  dia  primero  se  pone  en  las 

casas  capitulares,  ocho  pesos.      ...• 800 

Por  el  toque  de  la  queda  se  ha  dado  al  pertiguero  de 
Catedral,  la  gratificación  anual  dé  ochenta  pesos,  y 
solo  ha  de  continuarse  la  de  cincuenta.      .     .     .     .    •      50  O    O 

99. 

I 

Bajo  de  este  nuevo  plan  se  han  de  continuar  los  gastos  y  pagos  de 
las  partidas  contenidas  en  él,*  encargándose  su  puntual  cumplimiento 
•n  cada  una,  y  la  mejor  econozaía  de  los  que  pueda  reducir  y  ajustar 
de  nuevo  el  mayordomo  tesorero  de  propios. 
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100. 


T  para  qne  la  iustrnccían  j  regla^iento  insertos  tengan  el  debido 
enmpIimientOy  se  pasará  este  despacho  con  el  correspondiente  oficio 
al  Exmo.  Sr.  virey,  á  fin  de  qne  sirviéndose  poner  su  superior  decr e* 
to  de  conformidad  j  ejecución,  j  tomándose  razón  de  todo  en  la  con» 
taduría  general  de  propios  j  arbitrios  del  reino,  se  comunique  á  la  no- 
bilísima ciudad,  7  por  esta  á  sus  oficinas  subalternas,  cuidando  de  su 
puntual  obseryancia.  Dado  en  México,  á  18  de  Enero  de  1771.-^1?. 
Jo$£  cU  Galvez, — Por  mandado  de  su  señoría  ilustrísima,  Tihureio 
de  Sedaño, 

101. 

Vuestra  sefioría  ilastrísima  manda  que  en  la  cuenta  j  distribución 
de  los  fpropios  j-  rentas  de  esta  iiobilísima  ciudad,  se  guarde  este  re- 
glamento, como  en  cada  uno  de  sus  capítulos  se  espresa.  México,  22' 
de  Suero  ^do  17,71. 

lOZ. 

Guárdese  y  cúmplase,  en  todas  sua  partes  el  anterior  reglamento, 
dispuesto  con  mí  acuerdo,  y  en  fuerza  de  lo  prevenido  en  la  real  ins- 
tfueeion  de  visita,  por  el  Illmo.  Sr.  visitador  general  D.  José 
de  GMvez:  y  para  que  en  consecuencia  se  ponga  desde  luego  en  prác- 
tiea  por  la  nobilísima  eiudad,  pásesele  con  el  oficio  correspondiente; 
y  á  fin  que  los  individuos  que  la  componen,  y  demás  á  quienes  toque, 
no  carezcan  de  la  debida  instrucción  que  del  espresador  e^amento  deben 
.tei^er,  la  referida  nobilísima  ciudad  dispondrá  se  impriman  hasta  200 
ejempiaifes  de  él,  de  que  les  distribuirá  los  necesarios  el  marques  de 
Groiz.-v*Qmeda  tomada  rason  de  este  despacho  y  reglamento  en  la 
•ontaduruk  general  de  propios  y  arbitrios  de  mi  cargo.  México,  22 
de  Enero  de  1771^ 

10», 

m  efHutaáet  de  piiepiot  y  arbUrfoa,  eveado  deede  el  alia  de  66,  por 
el  v»tedor  üalves,  hke  al  gebidrno-superior  iaconaulta  á  17  de  Ju- 
me de  7¿,  k  que  recayeron  las  p'Tevideneias  sigoientea;  y  una  y  otras 
dieen  así. 

TOMO  T. — 86 
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104. 


^<Exmo«  fir.— Con  el  justa  deseo  de  llenar  las  indispensables  ebliga- 
oitnelS  de  esU  contaduría  general  de  mi  cargo^pasé  loa  o&eios  corres- 
pondietites  á  t<^do8  los  alcaldes  mayores  de  las  distintas  jurisdiccienes 
comprendidas  en  la  vasta  ostensión  de  «ste  vírejnato,  á  fin  de  qne 
cada  uno  resf^ctivanu^nte  me  diese  individual  razón  de  los  bienes  oo^ 
ikmnea  qtie  poseian  tos  paeUos  sujetos  á  la  scya,  fdel  producto  anual 
de  ellos  7  su  inversión;  informándome  al  mismo  tiempo  del  número  de 
congregaciones  6  hermandades  que  tuviesen;  de  sus  advocadionefl  j  ori>- 
gen,  fondos  en  que  consistan,  y  gastos  que  se  erogaban:  cuyas  noti- 
cias me  dieron  con  la  claridad  y  distinción  necesarias. 


106. 


Reconocidas  estas  con  la  atención  que  merece  tan  importitnfe  nstm- 
to,  advertí,  que  sin  embargo  de  fue  la  mayor  parte  de  sus  comunida- 
.  des  se  hallaba  reducida  al  mas  lamentable  estado,  por  el  abandono  con 
que  han  sido '  tratadas  hasta  aquí,  j  que  muchos  de  los  pueblos  ca- 
recen de  terreno  par»  formarlas,  apenas  hay  algunos  que  w»  ten- 
gan una  y  do9  que  denominan  oofradías»  eon  abunéantes  fondeay  aif 
en  ganados,  como  en  tierras  de  labor  y  magueyate^  enyos  prodactbs 
se  erogan  en  fnndones  de  i^lesi%  eoaaidas  y  faegoa»  y  e*r#a  gaaloa  tan 
ift^ttl€«  como  perjudiciales,  segvn  acreditan  los  predtMÜoa  infor* 
mes.  Por'  dios  consta  tjgualmente  qve  ningana  está  fundada  eom  U- 
c^oia  del  svperíov*  gobierno,  y  demaa  solenaaidadea  qne  {nravÍMet  fo 
ley^  veintieineo,  Ubre  primeire,  título  eaart»  de  1&  Reeofálaeioa  de:  se- 
tK>9  reinos;  y  qse  sna  fimiioe  wm  dittiaiMidos<  de  dotaoioBm  {M^rtioaia- 
res  do'To^  misno0  veémoñ^  entre  qirieQoa  se  ig^ieta  ci  pnhici|pie  éa 
chas  de  ellas,  6  de  bienes  correspondientes  á  las  eemmúdadeft 
deencmibraron,  y  aplicaron  á'  eslB  efecto  los  gobernadores  y  repábli* 
cas;  asegurando  á  Y.  $!.  que  hay  pueblo  que  no  pasa  de  un  palmo 
atierra  de^  eobiimiSad,  y  n  eefradfo  ha  tsem,  y  mMüaügMadoa, 
mas  ée  setenta  eabaKca^íaa  d«  liem  de  eombraAva  y  paato^  otym  des- 
gracia es  general:,  especialmente  en  fos  obispade»  de  Oi^aca  y  Ydk- 
dolid,  sin  que  baliten  á  contenerla  los  reglamentos  que  se  le»  despaelsit 


fttM  pMo  iapoDta  qii6  0e  ahorren  gastos  y  se  eoirtett  abmK)«^  9\n^m 
nm^ám  este,  q«e  es  el  capkai  orf  gen  de  •»  rama. 

106.  ■ 

Machas  de  cstaB  fuadaolones  taYÍeron  eu  principio  en  la  doTOción 
de  algunos  particulares,  que  respectivamente  dejaron  cortísimas  can- 
tidades, ya  en  especie,  ya  en  cabezas  de  ganada,  para  que  ooti  su 
prodactó  se  dijese  número  señalado  de  mÍ8a%  6  se  eelebrase  la  fiesta 
4e  eate  6  del  otro  santo;  Y  tomando  sobre  si  los  naturales  la  adminií^ 
tracioA  de  diefaos  bienes,  se  hicieron  igualmente  cargo  de  Uenav  las 
obligaciones  de  su  destino;  pero  como  la  debilidad  de  loa  fondos  ]|0  po- 
difr  sufrir  j»l  gasto  é  que  estaban  dedicados^  se  reíaa  en.  la  dura  prcNoi* 
sion  ée  erogar  lo  que  faltaba  de  sus- propios  eáudales,  y  para  libertar* 
se  de  este  gravamen,  usarosi  del  injusto  arbitrio  de  desamparar  algu»» 
na  pm^ion  de  terreno  6  fineas  de  su  eomanidad,  que  aplios^n  desde 
luego  á  cubrir  et  gaeto  que  ofrecía  la  celebridad  del  santo  á  q«en  ha- 
bía dejado  su  limosna  el  partieular,  denomiaándela  ya.  cofradía,  aía 
embargo  de  no  tener  esa  ninguna  de  las  circunstaiicias  que  re^sH 
su  ereaeion. 

107. 

Otr$8  hay  fundadas  precisamente  sobre  bienes  de  comunidad,  en  es- 
ta forma.  Determinaroa  les  indios  de  un  pueblo,  celebrar  la  fiesta 
anual  de  S.  Francisco  (v.  g.),  y  para  hacerla,,  erraron  de  diehos  bie<- 
nes  algún  pedazo  de  tierra,  6  estrajeron  varias  cabezas  de  ganado  que 
vendieron,  comprando  con  su  importe  alguna  finca,  que  rindiese  lo  ne- 
cesario para  esta  festividad,  6  las  eonservaron,  &  fin  de  costearla  con 
su  producto;  y  continumdo  sus  sucesores  en  el  mismo  abuao,  miran 
y»  esle  oomo  wu  Ibndó  sagrado^  que  solo  puede  tnvertit se  en  obetquio 
dA  SMite  á  quiOA  se  aplterf,  eoyo  auM^kitcy  proeofan  con  mayor  cuida- 
do que  A'  de  las  eecttunidades,  qvedaado  así  desentendidas  ésta»  y 
despejada»  der  lo  qaé  legitísaamente  les^orrespdáde:  de  eiqro  prteoipía 
aMe  M  xmnha  pa^te  la  pobreza  de  loa  naturales,  y  las  miaems  qtá 
-iiperiflfteatefi  en  ka*  liempos  de^  calamidad,  €pw  ka  obliga  k  morir  laé- 
1ÍB»saaea*e9  d^déasm^a^sr  sus  propia»  csaas»  para  meiíSgnr  en  ks 
eiiidadeay  yíihto,  siendo  ó(>fcesario  el  ^  deqpües  se  ssstituya  &  eUae 
eon  general  perjuicio  de  las  poblaciones,  y  eonsigmeaileaiea^e  da  Isa 
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realas  trUmtos;  lo  qne  no  saeederia  si  las  reatas  oomanes  esMvíeseír 

gobernadas,  con  la  eoonomi»  que  laérece  su  piadoso  destino,  y  no  s« 

les  nombrase  para  dedicarlas  á  esta  clase  de  fandacioneSf  tan  grave 

sas  al  público,  que  tendria  entonces  un  seguro  repuesto  con  que  ali« 

Tiar  sus  urgencias. 

108. 

•  Este  es,  9r.  Sxmo.,  et  de8<5rden  qae  se  esperimenrta  en  esta  delica-' 
da  materia,  de  cuyo  pronto  remedio  pende  nada  tnenos  que  la  felici' 
dad  de  los  pueblos,  que  siempre  ha  sido  el  (figno  obieto  de  los  a&nes 
de  y.  E.,  j  para  proporeionarla,  no  hallo  otro  arbitricque  el  de  qu« 
su  justificación  se  sirra  mandar  suprimir  las  referidas  cofradías,  eom<r 
fundadas  sin  las  solemnidades  que  prescribe  la  citada  íey  T^intictnco, 
aplic&dos  todoar  etas  bienes  á  las  respectivas  comunidades,  con  lo  qwr 
se  reintegrarán  estas  de  lo  que  se  les  ha  defraudado,  se  repararán  lof 
atrasos  que  sufrieron  con  este'motiyó,  se  pondrán  en  e)  mas  florecien- 
te estado,  j  lograrán  estos  vasallos  la  satisfacción  de  ver  efectivas 
en  stf  alrriOf  las  sabias  piadosas  intenciones  {leí  rey,  en  el  nuevcr  esta-* 
blemmiento  de  esta  oficina,  quedando  al  mismo  tiempo  libres  los  pue^ 
blos  de  gravísimos  perjuicios  que  les  ocasiona  la  multiplicidad  de  fun- 
ciones, porque  los  nat árales,  cuyo  carácter  específico  es  la  innaccion, 
solo  buscan  en  ellas  la  novedad,  el  concurso,  el  ruido  y  la  bebida,  dt 
(fue  nace  la  embriaguc2,  las  torpezas  y  demás  escesos  que  enteramen- 
te los  arruinan.  Nuestro  Sefior  guarde  la  vida  de  Y.  E.  muchos 
áfios.  México,  y  Junio  l7.de  1775. — Wxmo.  Sr.  Baílío  Fre¡/  D.  An- 
tonio BucarMy  Unúa, — Francisco  dé  Gallareta.^' 

10?. 

■ 

^Sl  Bailío  Frey  D.  Antonio  María  Buonieli  y  Urséa^  fibe^troas^ 
Laso  de  la  Vega,  Y illacis  y  G6réova,  caballero  gran  orus  y  OGman^ 
dador  de  la  bóveda  de  Toro^  del  óráen  «de  Bao  Juan,  gentilhoaM 
bre  de  la  cámara  de  m .  magesladi  con  en&ada,  tanieate  general  da 
lo9  reales  ejércitoa,  rirey,  gobernador  y  oapitaa  geaaral  da  6e^ 
Kuera  Espafia,  presidente  de  su  raal  audiencia  eupermteadenta*  gana» 
ral  de  real  hacienda,  preeideate  da  la  jttnt%  del  tabaco,  juei  eoBaerra- 
dor  de  este  raao,  y  eubdelegado  general  deja  renta  de  correoa  mari* 
Mmeii,  en  el  laiamo  reino,  &o« 
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líO. 


Eq  vista  de  la  consulta  que  dirigió  á  mis  manos  el  contador  gen«- 
ral  de  propios  y  arbitrios  D.  Francisco  Antonio  de  Gallareta  y  Sor 
liat,  á  los  diez  y  siete  ,d^  Junio'del  año  próximo  pasado,  sobre  las  mu- 
xshas* congregaciones  y  hermandades  qye  hay  generalmente  en  todoB 
los  pueblos  de  indios,  que  comprende  el  vasto  dominio  de  la  gobernií- 
cion  del  vireinato^  üareoiendo  por  esta  razan  muchos  de  ellos  de  bie^ 
nes  de  comunidad,  contra  lo  prevenido  por  derecho;  y  manifestando 
las  fatales  resultas  que  se  sigacn,  mandé  darla  al  señor  fiscal  de  B. 
M.,  y  con  presencia  de  lo  que  pidió  en  bjx  respueata  de  diez  de  Agos- 
to del  propio'  afíoj  tomé  parecer  del  Sr.  asesor  del  vireinato  P.  Balta^ 
«ar  Ladrón  de  Guevara;  y  conformándomeeon  el  que^e  espuso  á  los 
tres  del  que  sigue,  por  deereto  de  seis  del  mispao,  en  su  virtud  he  re« 
suelto  espedir  el  pésente;  por  el  cual  mando  al  alcalde  opiayor  K.  no- 
tifique de  ruep;o  y  encargo  á  todos  los  curas  de  su  jurisdicción,  le  déu 
noticia  individual  de  cuantas  cofradías  y  hermandades  habiere  en  las 
iglesias  ó  capillas  de  sus  territorios,  y  de  aiu  fondos  (sin  contar  con 
loa  que  consisten  en  los  bienes  de  comunidad,  ó  en  lo  que  de  ellos  se 
saca  para  gastos)  espresando  las  que  se  hallan  fundadas  con  real  li* 
c^cia,  la  cual  exhibirán,  y  todo  lo  remitirá  4  mi  superior  gobierno. 
—México,  y  Agosto  29  de  1776. — M  Bailio  Frey  D.  Antonio  Bu- 
jpáreliy  UrBúa, — ^Por  mandado  de£.  E.,  Juan  Jo%é  Martíneg  de  SoHa^ 

Para  que  el  ju&lkña  J),  Q.  notifique  de  ruego  y  enoargo  ¿  los  euras 
4e  su  jurisdicolon  le  den  individual  noticia  de  las  eofradias  6  herm^n- 
dades  que  )iaya  en  lae  iglesias  6  capiHas  de  sus  respectivos  territorios 
6  de  BUS  fondos,  (sin  los  que  consistan  en  bienes  de  comunidades)  espre^ 
Bando  las  que  se  hallen  fundadas  xíon  real  licencia,  que  le  exhibirán,  y 
todo  lo  remita  á  este  superior  gobierno. 

Es  copia  á  la  letra  de  la  orden  circular  del  Exmo.  Sr.  Virey,  li- 

lirada  á  todos  los  corregidores  y  alcaldes  mayores  d^  las  ciudades  y 

pueblos  de  está  gobernación  de  Nueva  España,  que  original  queda  én 

eetá  cotttadui4&  general  de  propios  y  arbitrios  de  mi  cargo,  á  que  me 

reBero.    Nétioo.*^ 

111. 

El  virey  D..  Martin  de  Mayorga,  en  12  de  Abril  de  781,  resolvió, 
en  Tista'de  citación,  el  orden  siguiente. 


iSe  FEO  nos  X  Ai^iTEXoaf. 


112. 


^En  el  espediente  promovido  por  ruasa  merced  en  cfonaulta  de 
treinta  de  Octubre  último,  sobre  ai  las  cuencas  de  los  bienes  comunes 
de  los  pueblos  y  lugares  dujetos  del  Estado  del  marquesada  del  Valle, 
propio  del  Ezmo.  Sr.  duque  de  Mouteleon,  grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  que  posee  en  este  reino^  deben  pre3entar9e  á  esta  eonta" 
duria»  he  declarado,  conforme  á  lo  pedida  por  el  SQÜor  &0aly  en  vis- 
ta de  los  privilegios  que  le  están  concedidos,  de  las  sólidas  rAsonea 
que  me  manifestó  dicho  señor  ministro,  para  impetrar  la  ley  que  vue*^ 
ea  ^lereed  cita,  y  de  que  nada  se  ha  resuelto  en. el  particular,  tocante 
al  procurador  del  referido  Estado,  el  reconocimiento  7  arreglo  de  los 
bienes  de  los  lugares  de  su  comprensión,  7  que  puede  mandar  tomar 
sus  cuentas  sin  obligaeion  de  remitirla3  4  eaa  oficina,  para  cuyo  efec- 
to le  ptaso  el  dia  de  hoy,  el  oficio  oportuno,  y  á  Tueaa  merced  aviso  de 
esta  determinación:  para  su  inteligencis» — Dios  guarde  6  vuesa  mer- 
ced muchos  ajlos.  México,  12  de  Abril  de  1781. — Martin  de  it<jh 
yorga. — Sr.  D.  Trancüco  Antonio  de  Gallareta,'' 


118, 


£1  ttaphispo  gobetMidor,  coa  asreglo  á  b  prwefm4o  en  real  oéte« 
Itk  ^  píate  de  Marzo  de  setecientos  sesenta  y  nueve,  prdend  á  la  con- 
t^dum  du  cuatro  de  Julio  de  oehenta  y  aiote,  lo  que  del  tener  de  nao 
j  otro  d^oamentos  se  percibe,  y  á  letra  dicen  lo  que  sigue. 


114. 


''Por  la  adjuntft  copia  c^rlificada  de  lat  realas  céánhñ  de  «ieie  da 
Ji^io  de  mil  seiscientos  sebeóla  y  tres,  y  aUte  da  Marip  de  oíl  «ele- 
pieiitos  ci^nentia  y  nuere,  se  ifapoodjrá  vuesa  moireed  4«  mtñr  ropeii. 
damente  mandado  por  S.  M.,  que  en  las  entradas  y  vefÜMmiealea  de 
los  sefiores  yireyes,  cuando  pasan  por  las  eiodades.  Tilias  y  lugares 
del  tránsito  .haqti^  est^  csj^itfl,  no  se  gastan  Q^^|j4%d#s  a^gj^u»,  pi  ha- 
gan repartimientos  entre  los  in4ips  para  dicho  <$n. 


TMon^  t  ABfitmoe^  .  %&f 


116. 


^<m  fecka  de  boj  CMnotüoo  pura  su  observene»^  ambas  cédi^U^  á 
loe  aeRor^  promiracbres  de  Vera^rna  7  PiieU»!  á  los  alealdes  maja- 
rea  do  Oholala,  S.  Joan  de  I03  LImios,  Jalapa  7  Apan,  7  al  goberna^ 
dor  de  Tlaxeala,  previniéndoles  que  ni  por  cuenta  de  los  propios,  ni 
por  repartimiento  entre  los  Teoiaos,  hagan  sensejantes  gastos,  pues 
BO  se  les  -pasarán  en  la  dala  de  sos  cuentas:  7  le  aviso  á  vuesa  mereed 
para  sa  InteBgencia  7  gobierno.  Dios  guarde  á  vaesa  merced  ma- 
chos aBos.  México,  4  de  Julio  de  ll6T.^^^Alon$Of  arju>bi»po  de  ilé- 
xico. — A  la  contaduría  general  de  propios  7  arbitries." 

116. 

• 

^*El  reV. — For  cuanto  en  mí  consejo  feal  de  tas  Indias,  se  ha  tení- 
alo'noticia  que  la  provincia  de  San  Juan  de  los  Llanos,  la  de  Ohelula 
7  la  grande  de  Tlazcala,  acuden  al  recibimiento  de  mis  vire7es  cuan- 
do van  á  la  Nueva  Espafta  7  pasan  á  la  ciudad  de  México,  haciendo 
en  esto  mu7  escesivos  gastos,  7  en  particular  la  provincia  de  Tlaxcala, 
en  tres  parajes  por  donde  pasa  el  dicho  vire7, 7  en  lá  cabecera  de  ella, 
eonsmne  cantidad  tan  escesiva  que  llega  á  catorce  mil  pesos,  7  al  res* 
pecto  las  dema%  hospedando  al  rJray ,  7  6  s«  famlsa  ^a  grande  opulen- 
•i»  7  ostentación,  previniendo  miMfa»  rapa  p^a  l$»  e»mas,  mí  4e  ím 
eriadosr  cobm>  de  los  que  se  íntrodacan  en  su  aiQOBipehiamieQflOr  7  en  el 
pélio  7  caballo  eon  qaeea  rembüdo^sin  qw  de  todo  este  le4  qie4c  cooa 
alguna  á  los  naturales,  qneson  los  qiie  lo  laatan  todo,  por  los  reparti- 
mientos tan  considerables  ^e  para  este  efiscto  les  basen  los  gobernado* 
res  7  alcaldes  nMtTores,  qoe  totaknente'  eseedea  á  sus  fueraas,  7  solo  re* 
suha  en  utíMdi^  7  beneficio  8tt7o  por  ooner  for  su  maoo  todas  estas  dis- 
poñetoneSr  de  qae  tambiea  se  oeasíonft'  qne  loa  indios  no  puedan  pagar 
mis  reales  tribntos,  habíenda  coatrihudo  para  un  gasto  tan  odoso  7 
sapérfliie,  mucho  mas  da  lo  qne  afeaniaai  ana'  faenas,  7  siendo  jusio 
7  preeíso  aplíeasae  0I  remedie  ocmaenienta  i¡  esta  abaso,  cuanto  qaie* 
ra  que  se  kaya  hecho  asi  por  lo  pasado,  habene  considerado  .an  m 
consejo  de  las  InÜM  coaJo  i|M  pidió  ndáseai,  osfndopor  la  presen- 
te que  de  aquí  en  adelatttelaspraniisíaii^t^fc'idáa  da^i^a  Joan  de  los 


£88  pRontos  7  absitrios. 

Llanos,  Cholucay  j  Tlaxcala,  y  otra  ninguna  por  donde  pasaren  mis 
TÍreyes  cuando  Tan  de  estos  reinos,  no  gasten  ningunas  cantidader 
en  sos  entradas  y  recibimientos,  escusando  totalmente  lo  que  antes  de 
ahora  se  lia  estilado,  y  que  loe  gobernadores  y  alcaldes  mayores  no 
bagan  ningún  repartimiento  á  los  indios  de  sus  jorisdixsiones  parajes- 
te  efecto,  con  apercibimiento  que  si  lo  ejecutaren,  mandaré  se  cobren 
de  sus  bienes  y  haciendas,  y  que  serán  castigados  con  demostración. 
Y  para  que  lo  referido  se  observe  mas  puntualmente,  be  mandado  des- 
pachar cédula  con  inserción  de  ésta,  para  que  se  entregue,  á  mis  yi- 
reyes  cuando  fueren  nombrados  en  este  encargo^  de  manera  que  ten* 
gan  entendido,  que  no  han  <le  consentir  que  los  lugares  por  donde  pa* 
saren  desde  que  se  desembarquen  en  el  puerto  de  Yeracrus,   hasta 
que  lleguen  á  la  ciudad'de  México,  gasten  ningunas  cantidades  en  sú 
recibimiento,  ni  permitan  que  por  esto  se  hagan  repartimientos  entre 
Jos  naturales,  para  que  teniendo  noticia  de  mi  re6olu<$ion,  así  los  vire- 
yes  como  las  diudades,  se  observe  puntualmente  lo  referido,  por  ser  tan 
conveniente  á  mi  servicio  y  al  alivio  de  mis  vasallos  que  residen  en  esas 

• 

provincias.    Fecha  en  Buen  Retiro,  á  7  de  Julio  de  1763  años. —  To  el 
rejf, — Por  mandado  d^l  rey  nuestro  señor,  Z>.  Pedro  de  Medrana.'^ 

117. 

^'Bl  RKT. — Por  cuanto  se  lia  entendido  en  mi  censúo  de  las  Indiae 
que  para  los  gastos  que  se  cansan  en  los  recibimientos  y  obsequios  q«e 
se  ejecutan  con  mis  vireyes  de  aquellas,  cuando  van  á  tomar  poseaion 
de  su  empleo,  se  hace^ontribnir  ai  común  de  los  naturales  de  los  mas 
6  muchos  parajes  por  donde  transitan,  hastii  Hegar  á  la  ciudad  de 
México,  que  es  la  capital  en  que  tienen  su  respeotka  r^idencia»  con 
la  mayor  6  crecida  parte  de  lo  que  se  necesita  para  los  referidos  gas- 
^os;  y  teniéndose  presóte  también  los  graves  daños  que  de  esto  se 
signen  á  la  causa  pública  y  é  los  «reeinos  de  los  mencionados  parajes, 
las  cuales  eontribuciones  se  practiciia  sin  embargo  de  lo  que  para  evi* 
<tar  los  perjuicios  jqoe  de  ellas  r^altan  está  mazidado  en  diferentes  le-  - 
yes  de  la  Becopilacion,  y  en  difeates  reales  cédulas  es|^didas  poste- 
riormente: y  conviniendo  atajar  eetoe  desórdenes,  para,  que  en  lo  de 
adelante  no  se  esfwriÉienAen  los  enaneiadee  peigoieiosi  he  tenido  4 
Mm  resolver,  qne  nsis  vireyei  de  ks  prev^iaeiea  de  Nuera  España,  no 
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permitan  co&  motivo  ni  protesto  algnno  los  referidos  desórdenes,  así 
por  lo  que  se  manda  en  las  espresadae  leyes  y  reales  cédalas « espedí- 
das  posteriormente^  eomo  por  lo  que  en  esto  se  interesa  el  servicio  de 
Dios  y  el  mió,  y  el  beneficio  y  alivio  del  púBlico  de  aquellos  habitado- 
res oontribtyentes.     Por  tanto,  por  la  presente  mi  real  cédula,  ordeno 
y  mando  al  virey  que  ahora  es  y  en  adelante  fuere,  de  las  menciona- 
das provincias  de  la  KueVa  Espafla,  qne  al  tiempo  que  les  vaVan  suce- 
sores para  servir  este  cargo,  den  las  órdenes  y  providencias  corres- 
pondientes, y  las  mas  eficaces,   á  fin  de  que  tenga  cabal  y  cumplido 
efecto  esta  mi  real  determinación;  y  que  si  por  algún  acontecimiento 
fmoediere,  el  que  antes  que  llegaren  los  nuevos  vireyes  á  las  enuncia- 
das provincias  de  la  Nueva  Espflifia,  se  hubieren  ya  apartado  sus'antC' 
xesóres  del -gobierno  de  las  mismas  provincias,  dejen  éstos  dadas  con 
tuitieipacion  las  disposiciones  convenientes  para  el  espresado  efecto, 
de  smerte,  que  se  logre  la  puntual  observancia  de  la  referida  providen^ 
táa.     Y  del  recibo  de  esta  mi  rea!  cédula,  se  m^  dará  aviso  en  la  pri» 
mera  ocasión  que  se  ofresea;  por  ser  así  mi  voluntad.   Fecha  en  Yilla- 
vítáosa  á  siete  de  Marzo  de  mil  sete<áento9  cincuenta  y  nueve. — Yo 
d  re¡f.-^V9T  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Jo&é  Ignacio   Goyene* 
•tie.— £8  copk.     México,  8  de  Julio  de  1787. — Córimni.'' 

m 

118. 

na  virey  D.  Manuel  Antonio  Flores,  ^en  .15  de  Setiembre  de  mil  ^c» 
teoientos  ochenta  y  nueve,  nmndó  pu]||renr  el  bando  que  sigue. 

119. 

"D.  Manuel  Antonio  Flores,  ítc.  El  Exmo*  Sr.  D.  Antonio  Por- 
lier,  eeoretario  de  estado  y  del  despacho  de  gracia  y  justicia  de  Indias, 
Je  sirvió  comuiiicarme*en  catorce  de  Setiembre  del  año  anterior  de  mil 
setecientos  ochenta  y  ocho,  la  real  resolueion  del  tenor  siguiente. — 
Sxmo.  Sr. — Con  feeha  de  diez  y  seis*  de  MarKo  próximo  pasado,  ha  ocnr- 
rído  al  rey^él  gobernador  intendente  que  fué  de.  la  vilU  de  Potosí  B(. 
Juan  del  Pino  Manrique,  esponiendo:  que  ano  de  sus  mayores  cuidar 
dos  desde  el  principio  de  su  gobierno,  fué  promovier,  en  cuanto  fuese 
peáUe,  la  utilidad  y  oonvenieneia  de  aquel  veeiodario,  que  por  cato,  4 
consulta  del  cabildo  propuso  á  la  junta  superior  de  Buenos  Aires,  en 
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Setiembre  de  Eetecieátoe  ochenta  y  seia,  la  itiversioD  del  candil  de 
propios  exUfcente  on  aquella  tcaorería  principal,  en  uoa  recoba,  que 
propoi*ciouando  la  conveniencia  necesaria  á  aua  veeinos,  evitase  loa 
perjuicios  que  esperimentaban)  comprando  sus  mas  precisos  alimen* 
tos  OH  unas  que  llaman  canchas,  y  en  donde  la  codicia  pone  precio  á 
todo  género  de  comestibles;  que  en  el  mes  de  Abril  de  ochenta  y  sie- 
tC)  insto  sobre  lo  mismo  4  dicha  junta,  fundado  en  el  articulo  cuaren- 
ta j  uno  de  lii  instrucción  de  intendentes,  espedida  en  veintiocho  do 
Enero  de  setecientos  ochenta  y  dos,  para  el  vireinato  de  Buenos  Ai- 
res, en  que  se  previene,  se  inviertan  los  sobrantes  de  propios  en  utili- 
dad pública,  y  propuso  en  su  defecto,  la  compra  do  una  finca,  6  impo- 
sición, para  que  el  ramo  no  careciese- por. mas  tiempo  de  lo  que  el  so- 
brante pedia  redituar,  y  que  como  la  junta  superior  no  habia  tomado 
resolución,  ni  esperaba  la  tomase,  y  el  ramo  perdía  cada  dia  mas.  y 
mas  en  tener  parada  la  cantidad  de  doce  mil  cuatrocieatos  trece*  pesos 
á  que  ascendía  el  sobrante,  lo  hacia  presente  á  S.  M. ,  por  si  tenia  á  bien 
tomar  alguna  resolución,  en  beneficio  de  aquella  república;  pues  por 
mas  que  se  desvelaba  este  gobernador,  no  podía  cbnchiir  el  asunio^por 
falta  de  providencia  de  dicha  junta  superior,  en  quien  por. la  citada 
instrucción,  estaban  depositadas  las  facultades  necesarias  para  estos 
puntos.     Enterado  S.   M.   de  cuanto  h«  representado  el    citado   go- 
bernador, y  á  fin  de  que  en  lo  sucesivo  se  eviten  semejantes  dilaciones; 
y  los  considerables  daños  y  perjuicios  que  do  ellas  resultan  necesaria- 
mdnte,ha  resuelto,  coa  precedente  uniforme  a<merdo  de  su  suprema  jun- 
ta de  estado,    que  la  inversi^  de  los  caudales  de  propios  y  arbiírioe 
y  bienes  de  comunidad  de  las  ciudades,  villas,  y  pueblos  de  todos  sus 
dominios  de  Indias,  se  haga  á  propuesta  de  las  justicias  ordinarias,  ca- 
bildos y  ayuntamientos,  y  con  aprobación  de  las  reales  audiencias 
adonde  deberán  ocurrir  los  intendentes,  como  corregráores,  y  no  á  las 
juntas  superiores  de  real  hacienda,  quedando  derogada  en  está  par- 
te la  ordenanza  quinta  de  las  establecidas  para  dicho  ñreinato  de  Bue- 
nos Aires,  y  la  seis  y  veintiocho  de  la  instrucción  de  intendentes,  for- 
madas para  el  reino  de  Kueva  £spaña,  observándose  en  adelanto  k 
dispuesto  por  las  leyes  recopiladas  de  Indias,  y  las  declaraciones  he- 
chas en  la  real  orden  circular  de  Noviembre  del  año  pr<5ximo  pasado 
de  mil  setecientos  ochenta  y  siete,  daindo  cuefita  de  todo  cuanto  ocnr^ 
ra  en  la  materia  por  ^te  ministerio  de  graeia  y  jnstieia.     Jfe  real  ¿r- 
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d^n  lo  participo  i  V*  £.  para  bu  iateligeneia  y  debido  cuntplimieato 
i  ia  inserta  .soberana  deelaraciont  estimé  asertado  oír  á  los  señorea 
fiscales  y  asesor  general:  y  de  conformidad  á  lo  que  me  han  espuesto, 
mando  que  pa-a  que  llegue  á  noticia  de  todps,  se  publique  por  bando 
en  esta  cipital,  y  demás  ciudades,  villas  y  lugares  del  reioo,  remiiién- 
dose  los  ejemplarei  necesarioe  á  los  sefíores  intendentes  y  demis  per* 
fionas,  tribunales  y  oficinas  á  que  corresponda  su  publicación,  inteli- 
gencia y  observancia.  Dado  en  México,  á  15  de  Setiembre  de  1789. — 
Manuel  Antonio  Jalone»» — ^Por  miodado  de  S.  E.,  Juan  José  Mar- 
tínez de  Soria.'* 

120, 

£1  yirey  conde  do  llevilla  Gigedo,  eu  orden  de  dies  y  siete  de  No- 
viembre de  ochenta  y  nueve,  previno  á  la  contaduría  lo  que  refiere  la 
siguiente  copia. 

121. 

^'*Me  he  enterado  con  detenida  reflexión  de  cuanto  esponen  Vml. 
eo  oficio  de  veÍQtiá3Í3  d3  Octubre  úUim>,  relativo  al  atraso  de 
los  negocios  de  la  oficiua  de  su  cargo,  por  no  Jiaber  acordado  aun 
la  re4^I  audiencia,  la  forma  eu.. que  Ymdes.  hade  dar  la  cuenta  de 
ellos,. en  cumplimiento  de  la  real  declaración  de  catorce  de  Sstiem- 
bre  del  año  pasado  de  ochenta  y  ocho. 

122. 

Con  este  motivo  he  reconocido  el  eópediente  del  asunto,  y  que  mi 
antecesor  el  Sr.  D.  Manuel  de  Flores,  conformado  con  los  dictáme- 
nes de  los  señores  fiscales  y  asesor  general,  declaró  que  la  inmediata 
inversión  de  caudales  de  propios,  arbitrios  y  bienes  de  comunidades  de 
indios  tocaba  á  la  real  audiencia,  y  virtualmente,  que  en  la  liquidación  de 
cuentas  y  demás  puntos  dcbia  continuar,  entendiendo  la  junta  superior 
de  real  hacienda,  ínterin  S.  M.  (á  cuya  real  persona  ha  de  consultar- 
se), se  digna  prevenir  otra  cosa. 

'   128. 

Bajo  el  esplicadp  concepto,  se  gobernará  Yoíd*  en  el  deapaoho  de 
los  espedientes  .que  tiene  atrasados,  dando  cuenta  á  la  jontft  de  los 
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que  la  pertenesean,  en  iguales  términos  qoe  lo  praeti^aba  Vnid.  an" 
tcriQrmonte,  para  evitar  el  perjuicio  irreparable  que  originaba  la 
demora,  y  reserrando  los  que  tocaren  á  la  audiencia,  para  cuando  áé 
á  Ymd*  el  aviso  pendiembe,  que  es  regular  no  retarde  mn  tieapo, 
que  el  indispensable  á  acordarlo:  bien  que.  ei  retardare  demasiado, 
anotará  Vxnd.  particularmenle,  en  la  lista  que  debe  pasfirme  men- 
sualmente,  los  negocios  detenidos,  que  correapondan  al  referido  Iri* 
bunal. — Dios  Guarde  á  Vmd.  muchos  afíoá.  México,  17  de  Noviem- 
bre de  1789.— •£/  e<ynde  de  Hemlla  6ri¡tedo.-^8^(np^  contador  de  pro* 
pios  y  arbitrios." 

12á. 

La  contaduría  remitid  al  gobierno,  con  oficio  de  diez  y  seis  de  No- 
viembre de  noventa  y  do9,  la  cuebtade  lo  entrado  en  su  poder, por  t  tzon 
de  dos  por  ciento  «le  las  contribuciones  de  las  ciudades,  villas  y  pue* 
bloB  de  la  comprensión  de  éste  vireinato,  la  cual  contiene  lo  quejiigue; 

185. 

Cuenta  que  yo  el  eapitan  D,  Antonio  Pineyro^  coivtador  general  de 
propi&e  ¡/  nrbítnae  del  reino^  formo  de  loe  cantidadee  que  por  roítan 
de  dos  por  eiento  "lian  entrada  en  mi  peder ^  y  eantrihuido  las  etu- 
dade%j  villae  y  pueblos  ds  la  comprensión  de  este  vireinatOy  y  de  las 
que  he  pagado  de  sueldos  á  los  dependientes^  y  demás  gastos  de  ofi- 
cinay  des  Je  diez  y  seis  cLe  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  eua- 
trOy  en  que  empecé  d  servir  este  empleo^  hasta  fin  de  Dicieúihre  de  mil 
setecieyítos  noventa  y  uno, 

CARGO. 

126- 

Primeramente  ef!  caxgo  tres  mil  ochocientos  cuarenta 
y  cuatro  pesos,  un  real,  seis  granos,  que  según  cons* 
ta  por  menor  del  libro  de  entradas,  desde  foja  primo* 
ra  á  U  tercera  vuelta,  se  recibieron  desde  veintiuno 
de  Febrero  de  pchenta  y  cuatro,  hasta  treinta  y  uno 
de  Dickmbre  del  «ismo.    .     .     / .      3.844  1     6 

Desdi»  primero  de  Enero  haata  fin  de  Diciembre  del' 


año  de  setecieutoB  ochenta  y  cinoo,  entraron  cuatro 
mil  cuatro  cientos  treinta  y  nueve  pesos,  tree  reales, 
seis  granos,  constante  del  pormenor  de  fojas  tres 
Tuelta  á  la  siete  id.  del  espresado  libro 4.488  8     6 

Desde  primero  de  Enero  hasta  fin  de  Diciembre  del  año 
de  ochenta  y  seis,  se  recibieron  por  rason  del  espre- 
sado dos  por  ciento,  cuatro  mil  quinientos  pesos,  seis 
reales,  seis  granos,  como  consta  por  menor  desde  fo- 
jas siete  vuelta  á  la  once  id.  del  indicado  libro.     .     •      4.500  6     6 

]>esde  primero  do  Enero  hasta  treinta  y  uno  de  Di- 
ciembre del  año  de  ochenta  y  siete,  entraron  cuatro 
mil  seis  cientos  veintiocho  pesos  tres  reales,  constan- 
te de  fojas  once  &  la  diez  y  siete  vuelta  del  espresado 
libro * 4.628  8    O 

I)osde  primero  de  Enero  hasta  treinta  y  uno  de  Di- 
ciembre de  ochenta  y  ocho,  se  recibieron  tres  mil 
quinientos  once  pesos,  ^  real,  como  consta  de  fojas 
diez  y  siete  vuelta  á  la  veintidós  del  mencionado  li- 
bro  3.611  1     O 

Desde  primero  de  Enero  á  fin  de  Diciembre  de  ochen- 
ta  y  nueve,  entraron  cuatro  mil  ciento  sesenta  y  cin- 
co pesos,  cuatro  reales,  constantes  de  dicho  libro 
desde  la  foja  veintidós  vuelta  6  la  veintisiete.      •     .     4. 166  4     O 

Desde  primero  de  Enero  hasta  fin  de  Dtcieinbre  ds  no- 
venta, se  recibieron  tres  mil  seiscientos  setenta  pe- 
sos, dos  reales,  sci$  granos,  constantes  del  citado  li- 
bro de  fojas  veintiocho  á  treinta  y  ocho 3.670  2     6 

Desde  primero'  de  Enero  basta  fin  de  Diciembre  de  se- 
tecientos noventa  y  uno,  entraron  cuatro  mil  qui- 
nientos noventa  y  ocho  pesos,  seis  reales,  constante 
sn  dicho  libro,  desde  fojas  treinta  y  ocho  á  cuarenta 
y  cuatro  id 4.598  6     O 


33.858  4     O 
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DATA. 

AÑO  DE  I784v 

127. 

La  de  tres  mil  ochocientros  tres  pesop,  dos  reales,  paga- 
dos á  los  dependientes  de  la  espresada  contó duría, 
por  sus  eueldos  devengados  desde  primero  de  Febre- 
ro hasta  fin  de  Diciembre  de  setecientod  ochenta  y 
cualtro,  como  consta  *de  los  ajustamientos  y  recibos 
do  fojas  1^,  3,  6,  7,  8,  10  &  17,  ambas  inclusive,  del 

cuaderno  de  comprobantes,     f     . 3.803  2     O 

La   de  ciiatrocimtoa  setenta  y  octo  pesos  y  un  rea), 
que  se  pagaron  por  el  arrendamiento  de  las  casas  en 
que  estuvo  la  contaduría,   en  esta  forma,  ochenta  y 
cuatro  pesos,  tres  reales,  por  Ta  de  la  calle  deVerga- 
ra,  desde  fin  de  Diciembre  del  año  da  ochenta  y  trea 
hasta  diez  y  seis  de   Marzo  de  ochenta  y  cuatro^  á 
razón  de   cuatrocientos   pesos,  y  los   trescientos  no- 
venta y  tres  pesos,  seis  reales,  por  la  del  callejón  de 
Sta.  Clara,  como  consta  do  los  recibos  que  corren 
en  dicho  cuaderno  á  fojas  5,  9,  12  y  20     .     .     .     .         478  1     O 
La  de  doscientos  sesenta  pesos  y  un  real,  que»en  dicho 
tiempo  importaron  los  gastos  d^  oficina,  como  consta 
de  los  documentos  y  recibos  que  se  acompañan,    que 
corren  á  fojas   4^  11,  13,  18,  19  y  21,   del  indicado 
cuaderno -60  1     O 

AÑO  DE  1785. 

128. 

La  de  cuatro  mil  ciento  cincuenta  pepos,  que  en  este 
año  se  pngaron  por  sus  stieldos  &  los  dependientes 
de  la  contaduria,  constante  de  los  recibos  de  fojas 
22  &  la  25,  28  á  la  31,  35  á  la  38  inclusive,  del  cita- 
do cuaderno  de  comprobante? 4.150  O     O 
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L»  de  caatrocientoa  cincaenta  que  se  pagaron  en  di- 
cho aflo,  al  mayordomo  do  Sta.  Clara  por  el  arren- 
damiento de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  como  cons- 
ta Je  los  tres  recibos  que  corren  á  fojas  26,  82  y 
y  39,  del  mismo  cuaderno 450  O     O 

La  de  doscientos  ocheflta  y  seis  pesos  seis  reales,  que 
en  el  indicado  año  importaron  los  gastos  de  oñcina, 
según  los  documentos  de^fojas  27,  88,  34  y  40,  del 
citado   cuaderno 286  6     O 

AÑO  DE  1786, 

129. 

li*  de  cuatro  mi)  ciento  cincuenta  pesos,  pagados 
por  soe  sueldos  á  los  empleados  en  dicha  oficina,  co- 
mo consta  de  loa  recibos  puestos  á  continuación  de 
los  ajustamientos,  que  oorren  do  fojas  41  á  la  44  in- 
clusive, 47  á.  hi  50,  58  i  la  56  inclusive,  del  citado 
cuaderno  de  comprobantes •     .     .      4.150  O     O 

La  de  cuatrocientos  (úneoenta  pesos  que  se  han  satis- 
fecho por  el  arrendamiento  de  la  casa  en  que  está  la 
contaduría,  según  los  recibos  do  fojas  46,  52  y  58, 
del  citado  cuaderno 450  O     O 

La  de  ciento  treinta  y  un  pesos,  un  real  seis  granos, 
importe  de  los  gastos  de  oficina,  según  los  documen- 
tos de  fojas  45,  51  y  57,  del  mismo  cuaderno.     .     .         131  I     6 

AÑO  DE  1787. 

180. 

La  de  cuatro  mil  ciento  diez  pesos,  un  real  uno  y  dos 
tercios  granos,  pagados  á  los  dependientes  de  la  mis- 
ma contaduría  por  sus  fingidos  vencidos  en  dicho  aSo, 
como  consta  de  los  recibos  de  fojas  59,  60,  61,  62, 
66,  66,  67,  68,  7J,  72,  73  y 74,  delmiamo  cuaderno.     4.110  1     1| 

I.a  de  cuatrocientos  cincuenta,  pagados  por  renta 
anual  de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  constante  de 
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los  recibos  de  fojas  64,  70  j  75,  del  espresado 

derno 450  O;    O 

La  de  ciento  treinta  y  nueve  pesos»  do»  reales  seis  gra- 
nos, quo  importaron  en  dicho  año  los  gastos  de  ofici- 
na, como  consta  de  los  doeumentos  de  fojas  63,  68 
y  77,  del  citado  cuaderno * .     •     .         139  S    6 

ASO  de  1188. 

m 

181. 

La  de  cuatro  mil  ciento  cincuenta  pesos,  importe  de 
los  sueldos  pagados  a  loe  dependientes  de  la  conta- 
duría, constante  de  los  recibos  de  fojas  78^  79,  80, 
81,  83,  84,  85»  86,  88,  89,  90  y  91,  del  indicado 
cuaderno  do  comprobantes.. 4.160  0    O' 

La  de  cuatrocientos  oiiMueaia  pesos,,  pagados  per  el 
arrendamiento  de  1»  da$a  en  (||iie  está  la  ofidna,  co- 
mo consta  de  los  recibos  que  corren  eft  dicho  oaa> 
derno  de  comprobantes,  á  fojas  82,  87  y  98  .     .     .        460  O     O 

La  de  noyenta  posos,  seis  granos,  áb^qveaaoMidieroa  los 
gastos  de  oficina,  como  eonala  do  los  ajvstamíentes 
de  fojas  81,867  91.     •     •     • 90  0     6 

AftO  D£  1789. 
r32. 

La  de  tres  mil  ochocientos  cincuenta  y  oel»»  posos,  do»- 
reales  ocho  granos,  importe  de  los  sueldos  pagados  í, 
los  dependientes  de  la  espresada  contadoria,  constan- 
tes de  sus  recibos  que  corren  de  fojas  93  á  la  97,  99 
ala  105,  107  á  111  inelvsiye,  del  indicado  coa* 
derno     •••*•••     •» S«858  i     8 

La  de  cuatrocientos  cincuenta  peeos,  pftgados  por  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  snrvo  de  oficina,  según 
consta  de  los  recibos  de  fojas  98, 106  y  112,  del  nis- 
mo  cuaderno -  *50  O     O 

La  de  ciento  seis  pesos  tres  reales,^  q'tte  importaron  los 
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^9(08  de  oficina,  como  acreditan  los  mismos  ajusta- 
mientos de  fojas  97»  104  j  111 106  3     a 

AÑO  DB  1790. 

.    183. 

La  de  caatro  mil  diea  pesos,  tres  reales  j  nuere  gra- 
nos, satisfechos  á  los  dependientes  de  la  contaduría 
por  sueldos  vencidos  en  esté  año,  eomo  consta  de  ios^ 
recibos  de  fojas  llS,  ll4,  115,  116,  118,  ll9,  120, 
121,  122,  123,  124,  125  y  126,  de  dicho  cuaderno  .     4.010  S     9' 

La  de  cuatrocientos  cincuenta  pesos,   pagados  por  el 
arrendamieoto  de  la  casa  que  ocupa  la  contaduría,     » 
constantes  de  los  tres  recibos  de  fojas   117,   122  j 
127,  del  citado  cuaderno 4S0*  O     O 

La  de  ochenta  y  nueve  pesos  dos  reales  seis  granos, 
que  ta  este  año  importaron  los  gastos  de  oficina, 
según  consta  á  fojas  116,  131  y  126,  del  espresado 
cuadv;rno ' .  89  2    6 

AÍfO  D£  1791. 

134. 

La  de  cuatro  mil  ciento  treinta  y  un  pesos,  seis  reales 
ocIao  grauos,  pagados  por  sos  sueldos  &  los  depen- 
dientes de  dicha  oficina,  según  consta  de  los  ajusta- 
mientos y  rombos  á  su  oontinvacion,  que  corren  de 
fojas  128  á  U  181,  183,  á  1»  187,  139  á  la  142  in- 
clusive, del  míame  ottaderno 4.181  6    8 

La  de  cttatrooiéntos  cinonento  peaoa  pagados  por  el 
arrendamiento  de  la  casa  que  sirve  de  oficina,  como 
consta  de  los  recibos  de  fojas  182,  138  y  143.     .     .         450  O     O 

La  de  ciento  cincuenta  y  siete  pesos  seis  reales,  que 
importaron  en  este  año  los  gastob  de  oficina,  cons- 
tantes de  los  ajustamientos  de  fojas  ISI,  137  y  142, 
del  mencionado  cuaderno •         157  6    0 

87.Í74  7  IH 

SOMO  ▼. — 8ft  — 
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135. 


COTEJO. 

Ctrgo ,•....*....   83.368  4    O 

D»U     . '   .     .    37.274  7  llf 


Alcance  á  mi  favor    .     .     .      3.916  3  11$ 


i 


lc6. 


De  forma,  qoe  knportando  lo  recibido,  según  el  precedente  cotejo, 
treiuta  y  tres  rail  trescientos  cincuenta  y  ocho  pesos,  cuatro  reales,  y  lo 
gastado  treinta  y  siete  mil  doscientos  setenta  y  cuatro  pesos  siete  rea* 
les,  once  y  dos  tercios  granos,  resultan  á  mi  favor,  tres  mil  novecien- 
tos diez  y  seis  pesos,  tre«  reales,  once  y  dos  tercios  granos,  s'alvo  yer- 
ro de  pluma  ó  suma,  que  estoy  pronto  d  deshacer,  siempre  que  lo  ha- 
ya.   México,  13  de  Noviembre  de  1792. 

•     .  187. 

NOTA. 

Por  superior  orden  de  25  de  Abril  del  año  de  89,  comunicada  & 
«sta  oficina,  se  sirvió  el  Ermo.  Sr.  virey  D.  Manuel  Antonio  Flores, 
«conceder  licencia  al  oficial  segundo  D.  Tomus  de  Echagaray,  para  que 
pudiese  ausentarle  de  estii  capital  por  el  tiempo  de  seis  meses,  y  que 
durante  ellos  se  le  abonase  solo  la  mitad  de  los  seteoientos  pesos  que 
tenia  de  sueldo.  En  los  siguientes  de  90  y  91,  vaoó  dicha  plaza,  y  la 
del  oficial  cuarto,  y  de  este  principio  dimana  la  baj«  de  sueldos  que  se 
Advierte  en  sus  respectivos  ajustamientos.* 

138. 

D[e  resultas  de  la  mcerte  de  mi  antecesor  D.  Francisco  Antonio  Ga- 
llareta, no  entró  en  mi  poder  dinero  alguno,  porque  no  lo  habia,  y  me 
/oé  preciso  suplir  de  mi  bolsillo  la  cantidad  necesaria  p^rr^  paga  d^ 
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fneMofl  y  demás  gastos  causados  en  el  mes  primero,  como  lo  ejecuté 
«iewpre  en  todo  el  tiempo  de  mi  antecesor  y  del  mió,  por  lo  que  no 
me  b«go  cargo  de  cftntidad  alguna  por  este  respecto. 

139. 

Exmo.  Sr. — Conformo-  á  lo  resuelto  en  junta  superior  de  real  ha- 
cienda, celebrada  el  dia  30  de  Marzo  último,  paso  á  manos  de  V.  E. 
cuenta  jusiificada  delascantidadf'squefaanentredo  en  mi  poder,  por  ra- 
zón del  dos  por  ciento  con  que  contribuyen  las  ciudades,  villas  y  pueblos 
de  la  comprensión  de  este  vireinato,  para  la  subistencia  de  esta  con- 
taduría general  de  propios,  y  de  las  que  be  pagado  de  sueldos  á  los 
dependientes  y  demás  gastos  ocurridos  en  ella,  desdo  diez  y  seis  de 
Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  en  que  empecé  á  ser- 
vir el  emj'lco  de  contador,  hasta  fin  de  Diciembre  de  noventa  y  uno; 
para  que  en  su  vista  se  sirva  V.  E.  determinar  lo  que  juzgue  conve- 
niente.—Dios  guarda  á  V.  E.  muchos  años.     México,  15  do  Noviemr 
bre  de  1792. — Exmo.  Sr.  virey  conde  de  Revilla  (rigedo. — México,  1 3 
de  Noviembre  de  1792. — Dése  cuenta  en  la  junta  superior  de  real  ha- 
cienda.'' 

•  140. 

En  la  novísima  Ordenanza  de  intendentes,  se  dieron  las  disposicio- 
nes mas  ajustadas  y  claras,  sobre  el  manejo  de  estos  ramos,  según  se 
^é  en  ella  desde  el  artículo  veintiocho  hasta  el  cincuenta  y  tres  inclu" 
fiive,  que  por  juzgarlo  conveniente  se  insertarán  á  la  letra, 

14L 

ARTICULO  28. 

"Con  el  objeto  de  arreglar  uniformemente  el  gobierno,  nt>anejo  y 
^stríbtrcion  de  todos  los  propios  y  arbitrios  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  españoles,  y  de  los  bienes  comunes  de  los  pueblos  de  indios 
Ae  aquel  imp^rioj  cometo  privativamente  la  inspección  de  unos  y  otPO« 
4  la  junta  superior  de  hacienda,  con  la  jurisdicción  que  la  queda  de- 
•elamila  en  «1  artíeulo  sesent»;^  derogando,  como  espresamente  derogo, 
enalquiera  otra  disposición  que  hubiese  en  contrario,  aunque  se  halle 
ii|»roba<Ía..     Y  mando  <[iie  subsista  la  contaduría  general  de  eete  rime 


en  la  capital  de  México,  como  la  establoció  dt)  mi  dr den  el  rigkUf^ 
dor  general  de  aquel  reino  esk  el  aíío  de  mil  Beiteeientoa  eeáente  y  aeiSy^ 
reservándome  nombrar  el  contador  y  oficiales  neceisario3,  para  qoe 
lleven  la  mu3  exacta  cuenta  j  razón  de  eatos  caudales  páblicos,  y  que* 
por  la  misma  oficina  se  despachen  los  espedientes,  órdenes  y  provi> 
dencias,  que  acordase  la  espresada  juntar  superior.  Y  supuesto  que 
en  la  capital  de  México  hay  un  ministro  de  la  real  audiencia,  comisio- 
nado, con  nombre  de  juez  superintendente,  de  los  propíos  y  arbitrio» 
de  aquella  ciudad,  y  del  desagüe  de  Huehuetoca,  ha  de  cesar  desde 
I\2ego  en  estos  encargos,  que  mando  unir  á  la  intendencia  general,  co-^ 

mo  privativos  de  ella/' 

142. 

AETICÜLO  29. 

''Para  que  la  misma  junta  superior  pueda  con  el  debido  conocimien- 
to, establecer  una  regla  general  en  la  administración  y  manejo  del  es^ 
presado  ramo,  en  todos  los  pueblos  del  reino,  pedirá  4  los  intendentea 
cuantas  noticias  conceptúe  precisas,  y  con  examen  de  ellas,  lea  co>- 
municará  sus  providencias  y  resoluciones,  por  medio  del  contador  ge- 
neral de  propios  y  arbitrios,  que  ábhe  ser  secretario  de  la  junta  en' 
todo  lo  respectivo  á  este  negociado,  siguiéndose  por  él  la  correspon^ 
d^ncia  en  cuanto  le  sea  relativo.'' 

14S. 

ARTICULO  80: 

^Pára  que  el  mencionado  contador  general  de  propios  y  arbitrios" 
pueda  desempeñar  debidamente  el  dicho  encargo  de  secretario  de  la 
Junta  superior,  ha  de  asistir  á  todas  las  que  por  ella  se  celebren  para 
tratar  de  lo^  coneernienie  al  eapresado  ramo,  sustitayéndole,  cuando 
Us  circunatancias  y  necesidad  lo  pidan,  su^  oficial  mayor,  para  cuyo 
efecto  le  habilito  en  toda  forma,  y  ¿  fin  de  evitar  dtidaa  y  aun  diapu- 
tea  aobre  el  modo  de  la  concurrencia  de  el  contador  4  dichos  acto», 
mando  que  entre,  asista  á  ellos  con  espada  y  sombrero,  que  tome  astoa- 
10  dediques  del  último  vo^  de  la  Juata,  y  eneilla  atn  brazos,  aupoea- 
td  que  loa  tengan  las  que  ocupen  aquellas^  6  que  se  sienten  en  baneea 
éa  despalde;  qvie  por  caalq^iera  de  loe  r^ütñj  ya  sea  nato,  ya  taalí- 


•InttOy  86  le  trate  de  merced,  y  t{\]e  mediante  no  desnudarle  la  enaMad 
de  aecretario  de  la  dé  contador  general,  tenga  en  cnanto  tal,  voto  in- 
formativo, y  en  nso  de  él  y  de  los  conocimientos  qne  por  en  dicho  ofi- 
cio adquiera  de  todo  lo  concerniente  al  referido  ramo,  pueda  y  deba 
esponer  á  la  jupta  verbalmente,  ya  sea  preguntado  por  ella  6 -alguno 
de  sus  vocales,  6  ya  de  moto-prapio,  cuanto  estimase  conducente  ^1 
Tuayor  acierto  en  la  resolución  <|iie  se  hubiese  de  acordar,  sin  que 
para  hacerlo  en  cualquiera  de  dichos  cases,  obste  el  que  como  tal  con- 
fiador haya  producido  ya  su  informe  por  escrito  en  el  asunto  de  que  se 
;trate«  entendiéndose  todo  lo  que  v&  espresado,  tainbien  con  el  oficial 
mayor,  cuando  substituya  á  su  jefe,  escepto  lo  de  asiento,  pues  debe- 
r&  tomar  el  mismo  qne  por  el  artículo  cuarto  se  señala  al  escribano  de 
}a  firuperintendencia  de  mi  xeal  hacienda  y  su  junta  superior. 

144. 

A}RTICUL0  81. 

Luego  que  los  intendentes  tomen  posesión  de  sus  empleos,  han  de 
pedir  á  cada  una  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  españoles  y  pue- 
blos de  indios  de^ua  provincias,  una  razón  puntual  y  firmada  de  Ibm 
justicias  y  escribanos  de  ayuntamiento,  donde  los  hubiese,  de  los  pro- 
pios y  arbitrios,  6  bienes  de  comunidad  que  gos^n;  de  la  concesión  y 
origen  de  ellos;  délas  cargas  perpetuas  4  temporales. que  sufren;  de 
los  gasto sprec  ¡sos  6  estraordinarios  i  que  están  sujetos;  de  los  sobran- 
tes 6  faltas  que  resultan  á  fin  de  iCada  año,  y  de  la  existencia,  cujBto- 
dia  y. cuenta  de  estos  caudales;;  previniendo,  que  serán  responsables  los 
jaeces  subalternos  y  escribanos  á  la  certeza  y  exactitud  de  estas  nol,i- 

eias.^ 

145. 

ARTIOULO  32. 

Ademas  de  ellas  asi  en  las  capitales  de  {>roVinCia,  por  si  mismos  6 
por  medio  de  sus  tenientes,  comeen  sus  restantes  jurisdicciones  y  par- 
tidos por  el  de  loe  alcaldes  ordinarios  y  subdelegados,  se  informarán 
los  intendentes  muy  pormenor  de  los  arbitrios  que  gozaren  los  pue- 
blos; si  Tpara  esto  tienen  facultades  reales;  por  qué  motivos,  y  con  qué 
destinoB  se  les  concedieron,  y  si  la  causa  subsiste  6  hii  cesado:  en  cu- 
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JO  paso,  6  cxx  el  de  haberse  cumplida  el  tiempo  de  ht  concesión  j  ñm 
prerogaciones,  si  las  habiere,  repreBentarán  á  la  junta  superior  para 
(jue  86  estingan  dicbos  arbitrios,  haciendo  lo  mismo  cuando  hayan  de 
subsistir,  con  indagar  antes  ai  convendrá  alterar  6  mudar  su  poaicion, 
sobre  distintas  especies,  en  que  sea  menor  el  gravamen  del  eomua. 

146. 
ARTICULO  88. 

Con  prolijo  examen  de  todas  las  noticias  indicadas  en  los  dos  artí- 
culos antecedentes,  j  de  sus  documentos  comprobantes,  que    pedirán 
los  intendentes  cuando  los  regularen  precisos,  han  de  formar  un  regla- 
mento interino  para  los  propios  y  arbitrios  6  bienes  de  comunidad  da 
cada  pueblo,  no  dejando  6  escluyendo  las  partidas  de  gastos  que  les 
pertenecen  escesivas  6  superfinas,  aunque  se  hallen  señaladas  y  per- 
mitidas  por  ordinarias  ó  reglamentos  antiguos  aprobados;  y  remitién- 
dole firmado  con  orden  de  que  se  observe  en  todas  sus  partes,  hasta 
nueva  providencia,  dirigirán  copia  de  él  á  la  junla  superior  de  hacien- 
da, con  la  razón  dada  por  las  justicias,  y  el  correspondiente  informe 
de  los  fundamento?  y  motivos  que  hubieren  tenido  en  consideración,  á 
fin  de  que  le  apruebe  6  modifique  con  pleno  conocimiento  del  asunto, 
dándome  la  misma  junla,  cuenta  por  la  vía  reservada,  para  que  recai- 
ga mi  confirmación  6  resuelva  lo  que  fuese  de   mi  soberano  agrado. 
Y  mediante  no  ser  mi  real  ánimo  vairiar  los  destinos  que  las  leyes  del 
libro  sesto,  titulo  cuarto  de  la  Recopilación,  dan  á  los  bienea  comunes 
de  los  pueblos  de  indios,  y  ser  aquellos  en  parte  muy  diferentes,  de 
los  que  tienen  y  deben  darse  á  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos 
de  españoles,  ordeno  qiie  parala  formación  de  los  prevenidos  reglamen- 
tos respectivos  á  pueblos  de  meros  indios,  y  á  sus  bienes  de  cAiuni- 
dad,  inclusos  sus  censos,  se  tengan  presentes  y  en  la  debida  conside- 
ración, las  treinta  y  ocho  leyes  de  Jos  citados  libro  y  título,   en  cuan- 
to no  se  opongan  á  lo  dispuesto  por  esta  instrucción. 

147. 
ARTICULO  84. 

« 

En  los  mencionados  reglamentos  particulares,  se  han  de  dividir  las 
partidas  de  gastos  en  cuatro  clases,  la  primera^  de  las  dotacioRCS  6 
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a^ndas  de  costas^  eefialadat  á  las  jasticiad,  capiuilares  y  depeodiestet 
de  los  ajantamieiitos,  y  salarios  de  los  oñcialos  públicos,  médico  6  ci- 
rttjano,  donde  loff  haya,  y  maestros  de  escuela,  que  deben  precisanaen- 
té  establecerse  en  todos  los  pueblos  de  españoles  é  indios  de  compe- 
tente vecindario:  la  segaada,  de  los  réditos  de  censos  á  otras  cargas 
que  legítimamente  se  pagaren  por  los  mismos  pueblos,  estando  impues- 
tos con  facultad  real  6  convertidos  en  beneficio  común  y  josiifícada  su 
pertenencia:  la  tercera,  de  las  festividades  votivas  y  lioioanas  voluiit^a- 
rías;  y  la  cuarta,  los  gastt^s  precisos  ó  estraordinarios  y  eventuales^ 
que  no  tengan  cuota  fija,  adviriiendo  que  para  éstos  últimos,  señalarán 
los  intendentes  la  cantidad  anual  que  les  pareciere  .  correspondiente, 
según  laa  circunstancias  y  facultades  de  los  pueblos,  y  cuando  no  al- 
tranzaren  éstos,  se  lo  representarán  con  justificación  de  la  urgencia,  y 
de  haberse  consumado  la  dotación  asignada,  pues  no  escediendo  el  gas- 
to de  cuarenta  pesos  en  las  ciudades  6  villas  de  españoles,  y  de  veinte 
en  las  poblaciones  de  indios,  podrán  librarlo  los  intendentes;  pero  si 
fuere  de  mayor  suma,  han  de  dar  cuenta  á  la  junta  superior  y  es- 
perar su  resolución. 

148. 

ARTICULO  85. 

Aprobados  por  elHi  dichos  reglamentos,  á  ptopofóion  que  los  inten- 
dentes los  vayan  remitiendo,  se  los  devolverá  el  contador  general  de 
propios  y  arbitrios,  dejando  copia  de  cada  uno  en  su  oficina,  con  hi 
prevención  de  que  qtiedando  otra  en  las  contadurl  ts  principales  de 
provincia,  sie  remitan  los  originales  á  los  respectivos  pueblos,  para  su 
observancia  y  puntual  ejecución,  mientras  que  por  m(  se  deterttdde  y 
ordene  otra  cosa.  • 

149. 

ARTICULO  8&. 

So  ha  de  eatableoer  á  este  fin,  em  cada  ciudad,  villa  6  higar  de  es- 
pañoles, inclusas  las  capitales  de  las  provincias,  una  junta  municipal, 
&  cuyo  cargo  ha.  de  correr  la  administración  y  manejo  de  estos  efec- 
tos, compuesta,  del  alcalde  ordinario  de  primer  voto  ó  mas  antigao, 
que  la  debe  presidir,  de  dos  regidores  y  del  procurador  general  6  sindico 
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mn  roto,  para  promover  en  ella  lo  que  sea  oum  útil  al  eomnn,  preri- 
niendo  que  donde  hubiese  tnas  de  dos  regidores,  deben  turnar  por  años 
en  este  oargo,  con  la  mira  de  qne  todos  ee  instruyan  de  su  importan- 
cia 7  gobierno  econ<$mioo,  sin  que  el  e!»«rpo  délos  ayuntamientos  pue- 
da mezclarse  en  esta  materia,  ni  embaída  zar  con  protesto  alguno,  las 
disposiciones  de  sus  juntas  municipales,  pues  ellaa  han  de  sacar  anual- 
rmente  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  á  pública  almoneda,  según  irá 
pr^Tenido  en  el  articulo  siguiente,  para  rematarlos  en  el  mayor  pos- 
tor, sin  admitir  prometidos,  ni  otras  reprobadas  inteligencias,  yen  de^ 
f ecto  de  arrendadores,  los  administrarin  con  la  pureca  y  legalidad 
itforrespondiéntes. 

150. 


ARTICULO  S7. 


"Nada  es  tan  inportante  ala  causa  pública  como  el  que  también 
liaya  exactitud  en  los  hacimientos  de  los  propios  de  los  pueblois,  y  el 
mayor  cuidado  en  los  abastos  públicos,  pues  se  interesan  los  comunes 
de  ellos  en  que  los  primeros  se  rematen  por  su  justo  valor,  y  en  que 
ioB  segundos  se  tengan  oon  la  mayor  comodidad  de  precios,  y  siendo 
indispensable  ipara  esto  eyitar  las  ligas  y  monopolios  que  suele  haber, 
deatro  y  fuera  de  los  ayuntamientos,  deben  cdar  sobre  ellos  los  in- 
^t-endentes  corregidores,  y  cuidar  de  que  en  las  capitales  de  sus  provin- 
cias, las  juntas  municipales  que  estableoe  el  artículo  antecedente,  de- 
senapeSen  con  fidelidad  y  desinterés  la  obligación  de  asistir  con  su  te- 
niente asesor  en  el  lugar  público  acostumbrado,  6  en  el  que  se  señalare,  A 
tervenir  y  hacer  los  remates,  así  de  los  propios  como  de  los  abastos  don- 
de los  hubiese  establecidos,  después  de  pregonados  por  treinta  dias,  y 
de  htiácr  despachado  sus  avisos  y  requisítorfas  á  los  pueblos  que  con- 
venga, fijando  edictos  para  que  llegue  á  noticia  de  éstos  y  puedan 
hacer  <;ualesqutera  posturais  y  pujas,  asegurados  de  la  libertad  de  su 
admisión,  sin  que  los  regidores,  sus  parien4ie6  y  paniaguados,  S0 utilicen 
con  perjuicio  del  comxin,  ni  hagan  patrimonio,  mediaiftte  sn  autoridad, 
del  menor  valor  de  los  propios  <5  del  esoeso  en  el  precio  de  lo  que  de* 
be  servir  á  la  manutención  de  los  pueMos. 
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IfiK 
;       AETIOÜLO  38. 

ISsto  mismo  mandarán  los  intendentes  á  las  demás  justicias  v  jun- 
tas municipales  de  las  ciudades,  villas  y  poblaciones  de  sus  provincias, 
para  que  en  todas  so  obre  con  uniformidad,  desterrando  los  abusos  que 
contribuyen  á  su  decadencia;  pero  si  no  bastaren  sus  órdenes  y  ad- 
vertencias, darán  cuenta  á  la  junta  superior  de  hacienda,  y  á  mi  fis- 
cal comprendido  en  ella,  por  lo  quis  sea  relativo  á  propios  y  arbitrios, 
y  al  virey  6  al  comandante  general  de  las  fronteras,  respectivamen- 
te por  lo  que  toque  á  los  abastos,  á  fin  de  que  so  provea  de  remedio, 
y  proceda  según  los  casos,  al  castigo  de  los  que  cometieren  6  disimu- 
iaren  ^stos  perjudiciales  eseesos. 

152. 
ARTICULO  89.  * 

Biewpre  que  dicliaa  juntas  municipales  consideraren  que  los  arren- 
damientos de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios,  en  su  todo  Ó. en  parte, 
Mr¿B  veatajoa<^  haoié&doae  por  mas  tiempo,  que  el  de  un  año,  lo  re- 
presentarán aíl  intendente  de  la  provincia,  y  este  lo  habrá  de  informar 
é  la  junta  superior  de  hacienda,  con  espresion  de  los  fundamentos  y 
causas  que  haya  para  dispensar  sobre  el  asunto  en  que  la  concedo  fa- 
<mltad  de  que  pueda  hacerle,  no  escediendo  los  contratos  de  cinco 

HÜOS. 

153. 
ARTICULO  40. 

Los  vocales  de  cada  junta  municipal,  han  de  nombrar  anualmente 
de  su  cuenta  y  riesgo,  un  mayordomo  6  depositario  abonado,  en  ouyo 
poder  entrarán  precisamente  todos  los  caudales  de  propios  y  arbitrio», 
con  exacta  cujenía  y  raíon,  seflalándole  por  su  responsabilidad  y  tra- 
1)ajo,  uno  y  medio  por  dentó  de  lo  que  cobrase,  y  no  délas  existencias 
que  quedaren  de  xin  año  para  otro;  con  la  prevención  indispensable, 
TOMO  V.— S9    • 
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de  que  mensualinente  se  han  de  poner  los  caudales  en  arca  de  tres  lia- 
ves,  j  de  que  éstas  han  de  estar  en  el  alcalde  presidente  de  la  junta,  en 
el  escribano  del  ayuntamiento,  si  lo  hubiese,  6  el  regidor  mas  antiguo 
por  defecto  de  aquel,  y  en  el  mayordomo  de  propios,  sin  que  puedan 
confiárselas  unos  á  otros  por  ningún  motivo,  entendiéndose  que  en 
cualquier  dia  del  mes^  que  por  ser  de  consideración  los  caudales  que 
entren  6  se  hallen  en  poder  del  mayordomo,  6  por  alguna  otra  razón 
quieran  y  propongan  los  otros  dos  claveros  ponerlos  en  dicha  arca, 
deberé  ejecutarse  sin  que  tenga  arbitrio  á  resistirlo  el  mayordomo. 

154. 

ARTICULO  4L 

En  fin  de  año  ha  de  formar  su  cuenta  jurada  el  mayordomo  6  de- 
positario, ciñéndola  exactamente  al  cargo  que  le  resultase,  por  testi- 
monio de  los  hacimientos  de  rentas  y  sus  cobranzas,  y  á  la  data  de 
las  partidas,  consignadcis  por  el  reglamento  ó  posteriores  órdenes  del 
intendente  ó  de  la  junta  superior,  y  satisfechas  con  libramientos  for- 
males de  la  municipal,  teniendo  éstos  á  su  continuación  recibos  legi- 
times de  los  interesados.  Y  para  facilitar  el  examen  y  aprobación  de 
estas  cuentas,  se  han  de  formar  con  preciso  arreglo  al  orden  y  método 
prefinidos  en  los  regFamentos,  y  á  los  formularios  que  con  ellos  debe 
remitir  la  contaduría  general  del  ramo,  por  mano  de  los  intendentes, 

conforme  al  art.  85. 

155. 

ARTICULO  42. 

Esta  cuenta  la  ha  de  presentar  el  mayordomo  á  la  junta  municipal, 
de  su  año,  en  todo  el  mes  de  Enero  del  siguiente;  y  si  de  ella  le  re- 
sultare alcance,  le  enterará  en  el  arca  de  tretf  llaves  á  presencia  de  los 
individuos  de  la  misma  junta,  con  asistencia  de  los  sujetos  que  com- 
pusieren la  nueva,  y  del  mayordomo  ó  depositario  que  esta  hubiese 
nombrado,  y  estendiendo  á  continuación  de  dicha  cuenta  la  diligencia 
que  lo  acredite  con  fé  de  escribano,  si  lo  hubiese,  se  pondrá  seguida- 
mente una  formal  atestación  que  firmarán  todos  los  individuos  de  la 
antigua  junta,  de  no  haber  producido  los  ramos  públicos  mas  valorea 
ni  adehalas,  y  esta  dará  vista  de  todo  el  ayun^miiento,  con  asistencia 
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,del  procurador  del  común,  para  que  consienta  ó  adiciono  la  cuenta, 
en  la  cual  pondrá  su  .decreto  de  aprobación  6  reparos  de  partidas,  y 
vuelta  á  la  junt4i,  ésta,  la  remitirá  original  al  intendente,  sin  retar- 
dación, con  los  recados  justificativos,  dejando  en  su  archivo  copias  ín- 
tegras de  todo  para  el  gobierno  sucesivo,  de  que  se  pondrá  constancia 

al  pié  de  la  misma  original. 

156. 

ARTICULO  48. 

•  « 

Con  la  mencionada  cuenta  y  la  correspondiente  seguridad  ha  de  re- 
mitirse también  á  la  capital  de  la  provincia,  j  disposición  del  inten* 
dente  el  caudal,  que  según  el  cargo  y  data  de  ella,  resultare  sobrante, 
^j  debiere  haber  efectivo,  dejando  únicamente  en  el  arca,  aquella*  can- 
tidad que  permitiese  el  reglamento,  para  atender  á  los  gastos  asigna- 
dos por  él,  mientras  se  deban  verificar  las  primeras  entradas  6  cobran- 
zas de  los  productos  del  año,  y  formalizándose  esta  operación  por  di- 
ligencia auténtica,  eatendida  en  el  final  de  la  referida  cuenta.  Y  es- 
tos caudales  así  remitidos,  los  mandará  el  intendente  recibir  en  la  te- 
sorería principal  de  provincia,  donde  se  pondrán  y  custodiarán,  bajo 
la  debida  cuenta  y  razón,  con  total  independencia,  en  una  arca  que  ha 
de  haber  en  dicha  oficina,  destinada  solo  para  estos  fondos  públicos; 
la  cual  tendrá  tres  llaves,  y  de  ellas,  la  una  el  mismo  intendente  y  las 
otras  dos  los  ministros  de  real  hacienda,  contador  y  tesorero,  y  éste, 
bajo  la  instrucción  de  aquel,  llevará  á  cada  ciudad,  villa  6  pueblo,  su 
cuenta  formal  de  lo  que  le  pertenezca  de  dichos  caudales,  y  de  lo  que 
se  fuere  entregando  de  ellos  por  resoluciones  de  la  junta  superior  de 
hacienda,  y  consiguientes  órdenes  del  intendente,  para  los  fines  que 
diapone  el  artículo  cuarenta  y  siete  de  esta  instrucción,  y  los  demás 
en  que  deben  invertirse  conforme  á  las  leyes  que  tratan  de  la  materia, 
y  también  por  lo  que  corresponda  al  cuatro  y  dos  poi^  ciento,  de  €¡tke 
habla  el  artículo  cincuenta  y  uno,  puesto  que  su  importe  se  ha  de  to- 
mar y  rebajarse  de  estos  caudales  efectivos. 

ARTICULO  44. 

Iguales  reglas  á  las  que  van  prevenidas,  respecto  de  las  espresadas 
jojitM  municipales^  deberán  observar  proporcionalmente  los  subdele- 
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gados  espafioles  que  han  de  establecer  los  intendentes  en  los  pueblos, 
cabecera  de  meros  indios,  indicados  en  el  artículo  doce,  por  lo  que  mi- 
ra á  la  dirección  y  manejo  de  las  tierras  y  otros  bienes  de  sus  comu- 
nidades, y  las  de  los  demás  pueblos  de  su  jurisdicción  y  conocimiento, 
y  á  la  custodia,  cuenta  y  razón  de  los  caudales  que  anualmente  pro- 
.  dujeren,  pues  labradas  dichas  tierras  por  los  indios  de  la  respeotivia 
parcialidad  6  república  en  común,  conforme  á  la  ley  treinta  j  uno,  tí- 
tulo cuarto,  libro  sesto,  6  en  su  defecto  (en  el  todo  6  parte  de  ellas), 
arrendadas  6  administradas  con  los  otros  bienes  por  dii^posición  de  di- 
chos jueces  subalternos,  intervenimos  precisamente  con  ellos  los  go- 
bernadores 6  alcaldes  de  los  mismos  naturales,  cuidarán  muy  particui^ 
larmente  de  cobrar  sus  productos,  ponerlos  en  una  arca  de  tres  llaves^ 
establecida  en  la  misma  cabecera  donde  residan,  y  formar  al  fin  de 
año,  la  cuenta  justificada  de  valores  y  gastos,  en  la  forma  prevenida, 
para  remitirla  al  intendente  con  el  caudal  sobrante,  si  lo  hubiere,  ha- 
ciendo constar  por  documentos  6  diligencia  fidedigna,  la  personal  asis- 
tencia de  los  dichos  oficiales  de  república  indios.  Y  para  que  estos  * 
se  instruyan  por  sí  mismos  del  buen  orden  y  seguridad  con  que  se 
han  de  manejar  los  productos  de  sus  bienes  comunes,  tendrán  el  go- 
bernador 6  alcalde  y  el  regidor  mas  antiguo  de  ellos,  dos  llaves  del  ar^ 
ea  de  sus  caudales,  quedando  siempre  la  tercera  en  poder  del  juez  es- 
pañol, y  la  referida  arca  en  las  casas  reales  del  pueblo  cabecera  de 
su  rjcsidencia  6  en  otro  paraje  bien  resguardado. 

158. 

ARTICULO  45: 

Tocará  &  loa  contadores  principales  de  provincia,  el  examen  y  fene- 
cimiento de  e&taa  cuentas,  sean  de  propios  y  arbitrios  6  do  bienes  de 
las  comunidades  de  indiosi  y  se  loa  pasarán  los  intendentes  luego 
que  las  reciban  con  el  decreto  correspondiente,  para  que  hallándolas 
arregladas,  estiendan  los  finiquitos,  j][ue  con  la  aprobación  y  visto  bue- 
no de  los  mismos  intendentes,  han  de  enviar  éstos  á  las  juntas  munici- 
pales 6  jueces  subdelegados  de  los  pueblos;  pero  si  los  dichos  conta* 
dores  hallaren  algunos  reparos,  pondrán  pliegos  de  ellos  á  medio  mar- 
gen, espresando  los  motivos  que  tuvieren  en  cada  uno,  y  los  pasarán 
á  la  junta  municipal  6  subdelegado  remitente,  con  la  j>f  ewneion  de 
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satisfacerlos  en  el  tá'mino  que  señalare  el*  intendente^  y  que  de  no 
efeeutarlos»  se  eselutr&n  las  partidas  reparadas,  y  se  procederá  al  rein- 
tegro de  su  importe. 

159. 

AtiTICÜLO  46. 

Fenecidas  las  cuentas  de  uno  6  de  otro  modo,  enviará  el  intendente 
á  la  junta  superior  de  hacienda  un  estracto  do  cada  una,  certificado 
por  el  contador  principal  de  su  provincia^  con  espresion,  ya  de  los  ra- 
mos^ tíua  valores^  gastos  que  hayan  tenido  y  caudales  que  resultaren 
en  arcas  y  existentes,  en  deudores,  primeros  6  segundos  contribuyen- 
tes, con  distinción,  6  ya  del  alcance  que  haga  el  mayordomo  de  pro- 
pios, para  que  la  junta  superior  en  los  casos  que  ocurran,  pueda  dar 
sus  providencias  con  suficiente  instrucción.  Y  si  ella  regulare  conve- 
niente alguna  vez  que  la  contaduría  general  del  ramo  revea  estas  cuen- 
tas particulares,  las  pedirá  al  intendente  con  los  recados  de  justifica- 
ción, y  las  mandará  devolver  después  de  examinadas,  &  fin  de  que  se 
archiven  con  las  demás  en  la  contaduria  de  provincia* 

160. 
ARTICULO    47. 

£1  caudul  que  cada  pueblo  tuviere  por  sobrantes  anuales  del  pr'oduc- 
to  de  propios  y  arbitrios  6  bienes  de  comunidad,  después  de  cubiertas 
las  carg  !S  señaladas  eu  su  particular  reglamento,  se  convertirá  en  la 
compra  de  fincas  é  imposición  da  rentas,  para  que  teniendo  las  sufi- 
cientes al  pago  de  sus  obligaciones,  y  socorro  de  las  necesidades  co- 
munes, se  estingan  los  arbitrios,  que  siempre  gravan  al  público,  y  en 
el  caso  de  no  tenerlos,  ni  censos  que  redimir  sobre  los  propios  6  bie- 
nes comunes,  se  aplicarán  dichos  sobrantes  á  fomentar  establecimien- 
tos útiles  á  los  mismos  pueblos  y  sua  provincias,  precediendo  propues- 
tas de  los  intendentes,  y  aprobación  de  la  junta  superior,  para  cual- 

qui^a  de  estas  inversiones. 

161. 

ARTICULÓOS. 

Sin  embargo  de  que  haya  espirado  el  tiempo  de  las  concesiones  de 
algunos  arbitrios,  podrá  la  junta  superior  de  hacienda,  con  justas  can- 


810  PROPIOS  T  ARBITRIOS. 

sas,  permitir  su  continuación,  y  también  lo  hará  en  los  establecidos 
por  consentimiento  común,  estando  los  pueblos  bien  hallados  con  ellos, 
6  precisados  á  tolerarlos  por  falta  de  propios,  bien  que  en  estas  cir- 
cunstancias do  faltarles  dotación  para  cubrir  sus  obligaciones,  deben 
aquellos  representarlo  á  la  misma  junta  superior,  por  medio  del  in- 
tendente de  su  provincia,  y  proponer  el  arbitrio  que  sea  menos  gra- 
voso á  sus  vecino»,  con  el  fin,  de  que  examinada  la  necesidad,  se  acuer- 
de su  concesión;  y  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  hará  la  junta  poner 
interinamente  en  práctica  lo  que  determine,  dándome  cuenta  por  la 
via  reservada  de  Indias,  para  que  recaiga  mi  aprobación;  ó  resuelva 
lo  que  fuere  mas  de  mi  soberano  agrado. 

162. 
ARTICULO  49. 

Todos  los  espedientes  de  este  ramo  se  han  de  instruir  y  formalizar 
por  los  respectivos  intendentes  del  distrito,  cuyas  órdenes  deberán 
obedecer  las  juntas  municipales  y  justicias  subalternas,  sin  escusa  ni 
demora  alguna.  T  para  que  las  providencias  gubernativas  sean  mas 
claras  y  espeditas  no  las  darán  los  intendentes  por  medio  de  escriba- 
nos, y  sí  por  el  de  los  contadores  principales  de  provincia,  que  esten- 
derán las  que  acordaren  en  vista  de  los  espedientes,  que  han  de  cor- 
rer por  sus  oficinas,  respecto  de  que  en  ellas  se  deben  archivar  las 
cuentas  y  papeles  respectivos  á  este  negociado,  con  separación  de  los 
demás,  y  de  que  han  de  despacharlo  ún  llevar  á  las  partes,  derechos, 
propinas  ni  emolumentos  algunos. 

163. 

ARTICULO  60. 

Cuando  las  juntas  municipales  y  justicias  subalternas  se  considera- 
ren agraviadas  de  las  providencias  de  sus  respectivos  intendentes, 
aunque  éstas  dimanen  de  la  junta  superior  de  hacienda,  cuya  circuns- 
tancia se  deberá  siempre  esprec^ar  en  ellas,  bien  sea  sobre  reparos  en 
las  cuentas,  reintegro  de  caudales,  aumento  6  reducción  de  partidas 
sefialádas  por  los  reglamentos,  proposición  de  nuevos  arbitrios,  ú  otro 
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cnalqmera  ptinlo  relativo  á  la  administraeion  y  gobierno  de  estos  ra- 
mos, podrió  hacer  sus  recursos^con  la  moderación  j  justificación  de- 
bidas á  la  misma  junta  superior  en  derechura,  6  por  mano  del  inten- 
dente, para  que  en  vista  de  los  fundamentos  y  razones  que  espongan 
los  agraviados,  tome  la  providencia  que  regulare  justa. 

164. 

ARTICULO  51. 

Como  para  un  establecimiento  de  tanta  importancia  y  utilidad  de 
los  mismos  pueblos,  es  preciso  que  los  intendentes  tengan  los  auxilios 
inmediatos  y  respectivos  de  los  contadores  y  tesoreros  principales  de 
sus  provincias,  y  éstos  el  de  los  precisos  stibalterpos  que  les  ayuden 
al  despacho  de  lo  perteneciente  Á  dicho  ramo,  y  á  llevar  la  cuenta  y 
razón  de  él,  conforme  uno  y  otro  va  indicado,  mando  que  del  total  va- 
lor de  propios  y  arbitrios  en  cada  año,  se  deduzca  un  cuatro  por  ciento 
en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  españoles,  según  se  hace  en  éstos 
reinos,  y  un  dos  por  ciento  solamente  del  producto  de  bienes  comunes 
de  los  pueblos  de  indios,  y  que  todo  su  importe  entre  con  separación 
é  intervenido  por  los  contadores  principales  de  las  provincias,  en  las 
tesorerías  principales  de  ellas,  para  que  de  este  caudal  se  satisfagan 
á  los  espresados  contadores,  tesoreros  y  oficiales,  las  ayudas  de  costas 
y  moderados  salarios  que  regularen  los  intendentes,  con  aprobación  de 
la  junta  superior,  y  los  gastos  de  escritorio  que  legítimamente  se  caur 
saren  en  el  despacho  del  mismo  ramo,  precediendo  para  el  pago  men- 
sual de  unos  y  otros,  la  relación  que  de  los  primeros  deberán  formar 
los  contadores,  la  cuenta  certificada  que  de  los  segundos  habrán  de 
poner  á  su  continuación,  y  el  correspondiente  decreto  del  intendente 
al  pié  de  todo. 

165. 

ARTÍCULO  62. 

Los  mencionados  tesoreros  principales  de  provincia  han  de  for- 
mar anualmente  la  respectiva  cuenta  del  producto  y  distribución  del 
cnatro  y  del  dos  por  ciento,  arreglada  á  las  ayudas  de  costa,  que  á 
ellos  y'&  los  contadores  prindpales  se  les  hubiesen  asignado,  á  los  sa- 
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larios  de  los  oS«i4)es.  deBii&ado»  al  doepacho  de  dieho  fmoo^  já  Iob- 
gaBtoa  de  eaerilovío  queei^él  se  bubiesea  cauaado>  jraeraociday 
cotejada  por  el  eoAtador  prmoipal  de  proviDcia,  mediante  los^aaieiitos^ 
de  interyencioD,  y  poftiéadola  su  visto  bueno  el  intendente,  éste  la  re- 
mitirá á  la  contaduría  general  de  propios  y  arbitrioa,  para  x}ae  exa- 
minada en  aquella  oficina,  instruya  de  las  resultas  á  la  junta  supe- 
rior de  hacienda,  y  despache  con  bu  aprobación  el  correspondiente  fi- 
niquito: y  el  sobrante  que  quedare,  después  de  pagados  los  referidos 
gastos  y  sueldos,  ha  de  estar  á  disposición  de  la  dicha  junta  superior,, 
para  satisfacer  las  dotaciones  de  la  baisma  contaduría  general. 

166. 
ARTICULO  63. 

• 

También  enviarán  los  intendentes  á  la  referida  junta  superior  de 
hacienda  en  principios  de  cada  año,  un  estado  individual  y  certificado 
de  los  contadores  principales  de  provincia,  que  acredite  el  que  tienen 
los  propios,  arbitrios  y  bienes  comunes  de  todos  los  pueblos  de  sus^ 
distritos,  con  espresion  de  sus  valores,  cargas  y  sobrante  [de  ellos, 
censos  que  se  hubieren  redimido  y  arbitrios  que  hayan  cesado  6  con- 
cedídose  de  nuevo,  para  que  la  misma  junta  disponga  que  de  to* 
do  se  formo  por  la  contaduría  general  de  éstos  ramos,  otro  estado  ge- 
neral, con  separación  de  provincias,  y  las  mismas  distinciones,  y  le 
dirija  á  mis  reales  manos  por  la  vía  reservada  de  Indias,  y  á  mi  su- 
premo consejo  de  ellas,  esponiéndome  al  propio  tiempo  lo  que  se  le 
ofreciere  en  beneficio  común  de  mis  vasallos,  y  lo  que  por  su  espe- 
riencia  sobre  este  punto,  hallare  que  necesita  ampliación  6  reforma, 
á  fin  de  perfeccionar  el  gobierno  y  manejo  de.  los  caudales  páblicos- 

en  aquel  reino/' 

167. 

Dadas  estas  nociones  ya  generales,  ya  particulares,  nos  parece  opor- 
tuno incluir  otras,  antes  de  entrar  á  hablaif  individualmente  de  algunos 
ramos  pertecientes  al  asunto. 

168. 

Los  indios  tienen  en  sus  pueblos  una  ci^  de  comumclad,  cuyos  fam» 
dos  nacen  de  la  oonlnbueion  de  real  y  medio  eadvt  individuo  eñ  algu- 
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noff  pueblos,  y  otros  de  }a  siembra  que  hacen  entre  todos  ellos,  á  ra- 
son  de  áiez  brazadas  de  tierra  cada  indio  tributario,  conforme  á  la  lej 
Ireinta  y  uno,  titulo  cuarto,  libro  sesto  de  la  RecopHaeion. 


leSv 


Las  ciudades  y  villas  de  españoles,  tienen  también  'su  caja  de  comu-* 
nidad,  proeedente  de  Ibs  propios  y  arbitrios  que  cada  uno  posee*,  par» 
las  neceaídades  comunes. 

♦  • 

170.* 


Averiguar  estos  propios  y  arbitrios  que  hay  en  cada  ciudad*  ó  villa 
de  este  vasto  reino,  es  muy  dificultoso;  pues  la  oficina  de  propios,  eri- 
gida para  glosar  estas  cuentas,  lo  ignora,  y  no  hay  otra  parte  donde 
ocurrir  en  esta  ciudad  para  saberlo:  por  lo  que  no  nos  atrevemos  á  és- 
tendernos  á  semejante  operación. 


171. 


En  seis  de  Noviembre  dé  niil  setecientos  setenta  y  ocho,  pidid  el 
virey  D.  Antonio  Bucareli  i  la  contaduría,  un  estado  de  los  produc- 
tos de*propio6  y  arbitros  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  este  reino, 
y  aquella  íe  contest^í  con  el  dictamen  siguiente. 


172. 


"Pase  Vmd.  á  mis  manos  con  la  brevedad  posible,  un  estado  que 
manifieste  los  productos  que  rindan  los  propios  y  arbitrios  de  todas 
las  ciudades  y  villas  de  este  reino,  con  individualidad  de  los  gastos 
que  cada  una  sufre.  Dioá  guarde  u  Yind.  muchos  aiEos.  Méxieo,  6 
de  Noviembre  de  1778. — El  JBaüío  Frey  D.  Antonio  BueureK  y 
XTr9úa, — Sr.  2>.  Fr ancuco  Antonio  de  0-állarreta. 
TOMO  V.— 40 
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173. 


Estado  que  manifiesta  los  productos  que  rinden  los  propios  de  todas 
las  ciudades  y  villas  ie  españoles  de  este  réinoj  d  escepcion  de  la  de 
MéxicOy  con  individualidad  de  hs  pactos  que  cada  una  sufre^  se- 
gún consta  de  las  últimas  cuentas  que  paran  en  esta  contaduría 
general  de  mi' cargo. 


Ciudades.  Productos, 

Puebla  de  los  Angeles 45.560  5  6 

Guanajuato 69.486  T  6 

Veracmz 27.200  O  2 

Valladolid..... 10.908  6  6 

Antequera,  Valle  de  Oajaca 4.387  6  6 

S.  Luis  Potosí 7.154  3  6 

Celaya 2.072  4  O 

Querétaro 6.996  O  O 

Pátzcuaro 1.440  7  6 

Salvatierra 1.175  O  O 

Zacatecas 3.363  1  6 

VILLAS. 

S.  Miguel  el  Grande 4.610  4  O 

Córdoba 8.084  6  O 

S.  Felipe,  el  Real  de  Chihuahua..  4.599  3  9 

Orizava 1.492  O  O 

León 1.548  2  O 

AtHxco 1...  802  6  O 


Gastos  ordina' 
riós  y  esiraoT' 
diñarlos. 

23.269  1 

3 

48.066  0 

6 

15.316  7 

8 

12.902  7 

0 

3.410  5 

4i 

2.858  6 

8 

2.022  4 

é 

6.888  2 

0 

1.181  0 

9 

1.091  5 

0 

2.895  7 

0 

3.464  2 

0 

2.00S  0 

0 

3.578  6 

8 

2.044  4 

0 

654  0 

6 

850  3 

6 

174. 


NOTA. 


Que  entre  las  ciudades  de  españoles  del  reino,  no  va  comprendida 
la  de  México,  ni  sus  productos  y  sastos,  por  no  pasar  en  esta  conta- 
duría sus  cuentas. 
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175. 
NOTA. 

» 

Que  aunque  en  ]a  ciudad  de  Yalladolid,  j  villas  de  Atlixco  y  Oriza  va, 
se  nota  ser  los  gastos  mayores  que  sus  productos,  no  todos  los  años  suce- 
de lo  mismo,  las  ocurrencias  de  reparos  que  se  ofrecen  en  beneficios  pú- 
blicos, como  son  cárceles,  albóndigas,  casas  reales  y  de  ayuntamiento, 
puentes,  calzadas,  y  otros  de  esta  naturaleza,  en  que  sucede  consumirse 
gruesas  cantidades,  para  que  no  alcanzan  los  productos  de  las  rentas 
públicas,  y  se  ven  en  la  necesidad  sos  ayuntamientos  de  tomar  á  rédi- 
tos las  que  juzgan  premsas  para  su  conclusión,  previa  licencia  del 
Exmo.  Sr.  virey,  y  lo  propio  puede  entenderse  de  las  otras  ciudades 
y  villas  que  van  listadas,  cuyos  gastos  pueden  ser  también  mayores  que 
sus  productos  en  los  años  venideros,  por  la  misma  razón,  sin  embargo 
que  ahora  se  verifíqu.en  sobrantes  á  beneficio  de  los  fondos  públicos. 

178. 

'^Exmo.  Sr. — Cumpliendo  con  lo  que  me  manda  V.  E.  en  su  <5rden 
de  seis  del  corriente,  paso  á  sus  superiores  manos  el  adjunto  estado, 
que  manifiesta  los  productos  que  rinden  los  propios  y  arbitrios  de  to- 
das las  ciudades  y  villas  de  españoles  d^l  reino,  con  individualidad  de 
los  gastos  que  cada  una  sufre,  según  consta  perlas  cuentas  última- 
mente presentadas  •  por  sus  ilustres  ayuntamientos,  que  paran  en  esta 
contaduría  de  mi  cargo.-Nuestro  Señor  guarde  á  V.  £.  los  muchos  años. 
que  deseo.  México,  y  Noviembre  28  de  inS.-Exmo.  Sr.  Buüio  Frey 
D.  Antonio  Bucareli  y  ür$úa." 

177. 

La  misma  contaduría  pasó  en  doce  de  Marzo  de  91,  al  virey,  conde 
de  Revilla  Gigedo,  un  estado  con  su  resumen  de  los  productos,  gastos, 
sobrantes  y  alcances  de  los  propios  de  22  años,  corridos  desde  68,  has- 
ta 89  inclusive,  el  cual  insertamos  con  el  número  7. 

178. 

Concedió  S.  M.  á  esta  ciudad  por  real  cédula  de  seiscientos  once,  los 
puestos  y  mesillas  de  la  plaza  para  engrosar  sus  propios. 
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'ts,  en  el  año  de  quinientos  veinte  y  siete  á  trece  de  Diciembre^  ha- 
bía mandado  el  rey,  que  la  real  audiencia  oyeae  breve  j  sumariamen- 
te á  esta  ciudad,  restituyéndole  los  solares  de  la  plaza,  que  habían  re- 
partido y  quitándole  en  partes,  los  gobernadores  Aloást)  de  Estrada  y 
Bodrígo  Albornoz:  conforme  á  lo  que,  edificó  el  ayuntamiento,  los  ca- 
jones del  baratillo  de  la  calle  del  Sr.  S.  Jos<5,  la  de  la  Monterilla,  acce- 
sorias del  rastro,  cuyos  productos  constarán  en  el  estado  que  pondre- 
mos al  fin  de  esta  relación. 

180. 

Por  real  cédula  de  diez  y  siete  de  Febrero  de  setecientos  diez  y  seifl| 
dispuso  el  soberano,  que  cuando  se  le  den  toros  ea  esta  capital,  corra  la 
plaza  á  cargo  de  los  comisarios  de  cabildo,  y  no  de  los  corregidores: 
que  el  residuo  ceda  á  benefioio  de  la  ciudad,  er^  caso  que  no  haya^per^^ 
juicio  de  tercero,  y  que  si  resultar.e  alguno,  se  deposite  hasta  nue- 
va resolución. 

181. 

Por  otra  de  diez  y  nueve  de  Sfoviembre  de  setecientps  diez  y  ocho, 
se  mandas  alzar  el  depósito  prevenido  en  la  an^rior. 

•   182. 

Por  otra  de  veinte  d^  Marso  de  setMieatw  veinte  y  tres,  declaró 
S^.  M.,  que  el  repartimiento  die  las  plazas  de  toros  qué  se  formarla  en 
Gfaapultepec,  toca  á  la  ciudad  de  México,  refirié&dó^e  el  pleito  ()tte' 
sobre  esto  le  movió  el  alcalde  de  aquel  pueblo.. 

188. 

Por  otra  de  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  cincuenta  y  nueve,  ordenó 
el  rey  que  lo  sobrante  de  las  fiestas  de  toros  que  se  hicieren  en  obse* 
quio  de  los  vireyes,  se  aplique  á  gastos  de  su  recibimiento,  sobre  los  he- 
cho mil  pesos  destinados  á  este  fin. 

184. 

Trataremos  con  separación  de  los  ramos  pertepeeientes  á  propios, 
y  de  los  arbitrios  que  se  han  tomado  para  la  decoración  y  hermosura 
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4e  esta  yasiisinift  oftpiUK  como  medio  de  hacer  snficeptible  el  ^6«itad4)^  y 
Us  feUces  efectos  qveae  sienten  de  ellos. 

185. 

eisA. 

Esta  capital,  qüo  por  bu  eituacion,  carecía  dentro  de  sus  recintos  dei 
socorro  del  agua,  se  yi6  en  el  .estrecho  de  valerse  del  trabajoso  arbitrio 
de  conducirla  para  el  conmn  abasto,  de  laa  lomas  de  Santa  Fé^j  pue- 
hlo  de  Chapultepec,  (distantes  aquellas  mas  de  dos  leguas,  j  este  una)^ 
por  caüerias  de  mucho  costo,  divididas  en  dos  brazos,  que  rematan 
4>roporcionadamente  en  la  puente  de  la  Mariscala,  y  barrio  del  Salto 
de  la  Agua,  ambos  lugares  colocados  al  Occidente  de  esta  ciudad. 

•  '  i8«: 

En  real  cédula  de  tres  de  Octubre  de  mil  quinientos  treinta  y  nue- 
ve, se  concedió  &  la  nobilísima  ciudad  de  México,  poder  echar  sisa  so- 
bre los  bastimentos,  con  licencia  de  la  real  audiencia,  por  tres  afios, 
sacando  en  cada  uno  un  mil  pesos,  y  no  pueda  la  audieticia  dar  segun^ 
da  licencia,  hasta  haberse  tomado  cuenta  del  producto  y  gastos  de  la 

primera. 

187. 

En  real  cédula,  fecha  en  Madrid  á  dos  de  Mayo  de  mil  quinientos 
setenta  y  tres,  se  concedió  á  la  ciudad,  á  su  instancia,  pudiese  echar 
sisa  en  la  carne  para  la  conducción  de  la  agua,¡pero  que  acabada  la 

obra  se  quitase. 

188. 

Por  auto  de  la  real  audiencia  Je  veinte  y  seis  de  Abril  *de  mil  qui-, 
nientos  setenta  y  uno,  se  mandón  que  sin  embargo  de  la  anterior  cédu^ 
la,  se  echase  la  sisa  de  la  carne  en  el  vino,  sobre  los  cuartillos  que 
por  menor  se  venden  en  México,  por  haber  representado  la  ciudad 
lo  6til  y  conveniente  de  esta  variación. 

189. 

£n  real  cédula  íec}ia  en  S,  Lorenzo  á  ocho  de  Setiembre  de  mil 
q^^nif^ntos  noventa,  habiéndose  quejado  la  ciudad  de  que  el  virey  y  au- 
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diencia  dieron  distinto  destino  al  dinero  de  sisa,  prestando  seis  mil  pe- 
sos á  la  universidad,  7  gastando  cuatro  mil  en  abrir  el  oamino  de  S. 
Juan  de  Ulúa,  mandó  S.  M.  que  los  productos  de  sisa  no  se  gastasen 
en  otra  cosa,  que  en  obras  de  caños  y  cañerias,  so  pena  de  no  pasarles 
en  cuenta  el  gasto:  cuja  real  cédula  se  sobrecarta  en  otra  de  tres  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  uno. 

190. 

En  otra  cédula  de  cinco  de  Junio  de  mil  quinientos  noventa  j  uno, 
concedió  S.  M.  }que  del   caudal   de  sisa  pudiese  gastarse  en  reparos 
de  cárcel,  por  el  riesgo  que  tenia  de  hundirse. 

191. 

Por  orden  del  virej  de  quinde  de  Setiembre  de  mil  quinientos  no- 
venta y  siete,  se  mandó  que  el  obrero  mayor  de  la  ciudad,  y  el  mayor 
domo  de  sisa,  tengan  cada  uno  una  llave  de  la  arca  de  sisa. 

192. 

Por  otra  de  veinte  y  seis  de  Mayo  de  mil  seiscientos  tres,  se  re- 
pitió que  la  sisa  del  vino  no  se  invirtiese  en  otra  cosa  que  en  la  cañe- 
ría del  agua,  y  que  la  Universidad  volviese  el  dinero  que  se  le  prestó 
para  su  fábrica,  sin  embargo  de  la  cédula  que  ganó  para  no  pagarlo, 
pues  ésta  fué  espedida  sin  citación  de  la  ciudad.  Y  en  otra  real  cé- 
dula de  mil  seiscientos  diez  y  seis,  habiéndose  quejado  la  ciudad 
de  que  el  dinero  de  la  sisa  se  invertía  en  otros  usos,  manda  el  rey  in- 
forme el  virey  y  audiencia,  pero  que  entre  tanto  se  guarden  las  cédulas 
prohibitivas  de  gastarse  en  otras  cosas  que  la  cañería  del  agua. 

198. 

Por  cédula  de  S.  M  de  2  de  Junio  de  mil  seiscientos  tres,-  se  man- 
da, que  la  obra  de  la  cañería  de  Chapultepec,  para  la  cual  se  impuso 
la  sisa,  se  remate  en  los  maestros  que  la  hicieren  mas  barata. 

194. 

En  real  cédula  de  nueve  de  Setiembre  de  setecientos  treinta  y  sietOt 
confirma  S.  M.  la  sisa  impuesta  en  el  aguardiente,  al  respecto  de  diez 
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j  ocho  peflos  pipa,  para  la  oaüería  del  agua  de  Chapoltepec,  por  tér- 
mino de  diez  añoa. 

195. 

^    En  real  cédula  de  veinte  y  dos  de  Noviembre  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  dos,   aprueba  S.  M.  la  resolución  del  oidor  juez  superintendente 
D«  Domingo  Trespalaciós,  en  los  autos  de  concurso  de  la  ciudad,  sobre 
que  para  la  paga  de  réditos  atrasados,  y  redención  de  censos,  se  sa- 
quen anualmente  tres  mil  pesos  de  sisa^  y  cinco  mil  de  propios. 

I9t}.      . 

Sobre  este  mismo  ramo  se  halla  un  testimonio  que  contiene  varios 
recados,  autorizados  á  doce  de  Marzo  de  mil  seiscientos  noventa  y  uno, 
por  Gabriel  de  Mendieta  Rebollo,  escribano  de  cabildo,  el  cual  es  del 


tenor  siguiente. 


197. 


^'£l  rbt.  ^Presidente  6  oidores  de  la  nuestra  aadiencia  real  de  la 
Nueva  España. — D.  García  de  Albornoz  y  Alonso  de  Bazin,  en  nom- 
bre de  esa  ciudad,  me  han  hecho  relación  que  para  acabar  de  tiraer 
el  agua  encañada,  como  está  comentada  á  traer  á  esa  ciudad»  con  ve- 
nia y  seria  cosa  necesaria,  qué  se  echase  en  ella  alguna  sisa  en  las 
carnes  que  se  pesan  en  la  carnicería,  porque  á  no  hacerse  asi,  se  si- 
gue mucho  daño  á  todos  los  vecinos  y  naturales  de  la  dicha  ciudad, 
como  dijeron  constaba  y  parecía,  por  cierto  parecer  dado  cerca  de 
ello  por  vos  el  nuestro  virey,  de  que  ante  nos,  y  en  el  nuestro  conse- 
jo de  las  Indias,  hicieron  presentación,  y  me  suplicaron  en  el  dicho 
nombre,  les  mandase  dar  licencia  para  que  pudiesen  ecbar  la  sisa 
que  pareciese  ser  necesaria  para  acabar  de  hacer  lo  susodicho,  6  co- 
mo la  mi  merced  fuese.  Lo  cual  visto  por  los  del  dicho  nuestro  con- 
sejo de  las  Indias,  juntamente  con  el  dicho  parecer,  por  el  cual  consta 
que  es  cosa  conveniente  y  muy  necesaria,  de  que  se  prosiga  y  acabe  de 
traer  encañada  á  esa  ciudad  la  dicha  agua;  y  que  para  ello  se  eche 
sisa  en  las  carnes  en  las  carnicerías,  en  la  cantidad  de  pesos  de  oro 
necesaria  para  la  dicha  consecución  y  efecto,  fué  acordado  que  os  lo 
debia  de  mandar  remitir,  como  por  la  presente  os  lo  remito  y  mando, 
que  véais  lo  susodicho,  j  lo  proveáis  como  viéredes,  que  mas  conrie- 
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ne  conforme  al  dicho  parecer,  tenieiMlo  cuento  con  que  no  Be  eelie 
ni  cobre  mas  sisa  de  la  qae  faere  menester,  para  acabar  de  hacer  di- 
•cha  obra,  7  traer  la  dicha  agua  á  esa  ciudad.  Fecha  en  Madrid,  á 
dos  de  Mayo  de  mil  quinientos  setenta  y  tres  años. —  Yo  el  rey. — 
Por  mandado  de  S.  M.,  Francisco  de  Erazo. — Y  en  la  dicha  cédula 
ihay  cince  señales  de  firmas  que  dicen  ser  de  los  señores  del  real  con- 
sejo de  Indias;  y  se  sacó  el  traslado  de  esta  cédula  original  de  S.  M., 
en  este  libro,  en  México,  a  dos  de  Otubre  de  mil  y  quinientos  y  se- 
senta  y  cuatro  años,  y  fué  corregido  con  el  original,  estando  presen* 
tos  por  testigos  Cristóbal  Gentil  y. Cristóbal  Blanco,  vecinos  de  Mé- 
xico, y  el  señor  alcalde  firmé  aquí  su  nombre,  y  dijo  que  interponia 
su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  hiciese  mas  entera  fé.-—iú^- 
rónimode  Medina. — Pasé  ante  mí,  Jl>iegp  TrUtan. — Corregida. — P.. 
FertKmdo  OarriUo. 

Muy  poderoso  señor. — Oerénimo  López,  vecino  y  regidor  de  esta  ciu- 
dad de  México,  y  eomo  procurador  mayor  de  eHa,  digo;  que  á  Y.  A. 
ee  notorio,  cémo  por  eeta  real  audiencia,  en  virtud  de  una  vuestfa 
real  cédula  para  ello  presentada,  se  dié  Ucencia  habrá  tres  meses,  po- 
co mas  6  menos  para  echar  sisa  sobre  la  carne,  parfi  efecto  de  traer 
el  agua  á  esta  ciudad,  y  agora,  habiéndose  conferido,  tratado  y  plati- 
;oado  por  la  justicia  y  regimiento  en  su  cabildo,  ha  parecido  ser  cosa 
de  mayor  utilidad,  y  menos  vejación,  que  la  dicha  sisa  se  impusiese 
eobre  el  vino,  que  por  menor  se  vende  en  las  tabernas,  lo  cual  será  en 
muy  mayor  cantidad,  por  poca  que  se  reparta,  que  no  echándola  so- 
bre la  carne,  y  evitarse  el  inconveaiente  de  quitar  su  provisión  y 
mantenimiento  necesario  á  loa  pobres:  y  siendo  como  es  la  intención 
de  y.  A.  que  la  sisa  se  eche  para  el  dicho  efecto  de  aquello,  entiei^do 
será  mas  servido,  que  menos  trabajoso  fuere  mas  provechoso,  lo  cual 
se  consigue  por  la  érden  que  asi  está  tratada,  no  obstante  que  en  la 
dicha  rBsl  cédula  esprQsamente  no  se  declare»  A  Y.  A.  pido  y  su- 
plico naii(jÍG  ^^  licencia  para  que  la  dicha  sisa,  se  eche  y  reparta  en  el 
vino,  por  la  fotrma  y  érden  qme  á  Y.  A.  pareciere,  y  en  ello  esta  cm- 
dad  recibirá  mucha  merced  y  buena  obra,  pues  haciéndose  asi,  ise  dá 
d  agua  con  muobfl^  mayor  brevedad. — fll  Dr.  Va^qn^ez. 
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En  la  ciudad  de  México,  &  veintiséis  dias  del  mes  de  Abril  de  mil 
y  qoinientos  setenta  y  un  años,  los  señores  presidente  y  oidores  de  la 
audiencia  real  de  la  N.  E.  habiendo  visto  lo  pedido  por  esta  petición 
ante  ellos  presentada,  por  parte  del  cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
está  ciudad,  cerca  de  la  sisa  que  está  puesta  en  la  carne  que  se  mete 
j  pesa  en  las  carnicerías  dé  ella  para  traer  el  agua,  so  imponga  sobre 
el  vino  que  se  vende  en  esta  ciudad. — Dijeron:  que  atento  á  lo  que 
consta  á  esta  real  audiencia,  y  á  las  causas  contenidas  en  la  dicha 
petición.  Mandaban  y  mandaron  que  la  dicha  sisa  que  está  puesta 
en  la  carne,  se  alce  y  quite,  y  de  aquí  adelante  no  se  cobre  en  ella  la 
dicha  sisa,  la  cual  se  imponga  en  el  vino  que  se  vende  en  las  tiendas 
y  tabernas  de  esta  ciudad,  y  la  <írden  que  en  ello  se  ha  de  tener,  y  la 
•antidad  que  se  ha  de  repartir,  y  lo  demás  que  cerca  de  ello  se  debe  ha- 
cer, lo  provea  el  muy  escelente  virey  de  esta  Nueva  España,  á  quien 
para  el  dicho  efecto  se  lleve  la  dicha  petición  y  este  auto.  Y  así  lo 
proveyeron,  y  pronunciaron  y  mandaron.  PasiS  ante  mí,  Sancho  Ló- 
pez de  Agurto. 

En  la  ciudad  de  México,  á  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  setenta  y  un  años,  el  muy  escelente  señor  virey  de  esta  Nue- 
va España,  habiendo  visto  la  petición  y  auto  do  soso  contenido. — Di- 
jo: que  mandaba  y  mandé  que  del  precio  de  todo  él  vino  que  se  ven- 
diese por  menudo  en  esta  ciudad,  de  cada  diez  y  siete  blaneasi  so  lle- 
ve una  de  sisa,  la  cual  sisa  se  quite  de  las  medidas  con  que  se  hubie- 
re de  medir  dicho  vino  por  menudo,  según  dicho  es,  y  en  la  cobranza 
de  ello  se  guarde  la  érden  que  para  ello  S.  E.  dá;  entendiéndose  que 
el  regatón  que  vendiere  pipa  por  junto^  ha  de  pagar  la  sisa  de  ella 
por  la  dicha  érden,  y  que  los  mercaderes  de  Castilla  no  han  de  pngar 
de  las  pipas,  sino  de  lo  que  vendieren  por  menudo. — D.  Martín  JEn- 
riquez, — Pasé  ante  mí,  Juan  de  Oueva. — £1  r€^. 


199. 


El  rby. — Conde  de  Monterey,  pariente,  mi  virey,  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  Nueva  España,  ^  á  la  persona  6  personas  á 
cuyo  cargo  fuere  er  gobierno  de  ella. — Habiendo  entendido  el  rey 
mi  señor  (qué  baya  gloria)  la  necesidad  que  esa  ciudad  de  México 

TOMO  V.- 
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tenia  de  agua,  y  lo  q^e  con  venia  se  trajjeso  á  ella,  á  supHcacioB  sajar, 
tuvo  por  bien^  por  carta  fecha  á  dos  de  Majo  del  año  pasado  de  qui- 
nientos setenta  y  tres,  que  se  ecUase  cierta  sisa  en  el  vino  que  se 
vendiese  en  la  dicha  ciudad,  para  que  lo  procedido  de  ella  se   gaste 
solamente  en  traer  á  la  dicha  ciudad   la  dicha  agua,  y  en  las  obra» 
y  reparos  del  encañado   de  ella^  y  por   haberse   entendido    que   se 
habia  prestado  de  la  dicha  renta  alguna  cantidad  á  la  universidad  de 
la  dicha  ciudad,  para  la  obra  de  las  escuelas  de  ella,  volvió  á  man- 
dar el  año  pasado  de  quinientos  noventa,  que  toda  la  dicha  renta  de 
la  sisa  del  vino,  no  se  gastase  en  otra  cosa  sino  en  aquella  para,  que 
estaba  impuesta;  y  habiéndose  representado   después  por  parte  de  la 
dicha  Universidad,  que  la  cobranza  de  la  dicha  sisa  se  continuase;  y 
q\ie  de  lo  procedido  de  ella  se  le  acudiese  con  lo  necesario,  hasta  que 
se  acabase  aquella  obra,  y  agora  por  parte  do  esa  ciudad  de  México, 
se  maha  representado  el  grande  inconveniente  que  se  le  habia  segui- 
do y  sigue,  de  que  se  convierta  la  dicha  sisa  en  otra  cosa,   sino  en 
traer  la  dicha  agua,  de  que  los  vecinos  tenian  tanta  necesidad^  y  que 
la  dicha  Universidad  habia  sacado  con  siniestra  relación  k  dicha  cé- 
dula, por  ser  sin  citación  de  la  parte  d»  la  dicha  ciudad,  supticándo- 
Hie  que  teniendo  consideración  á  eSa,  mandase  que  todo  lo  que  se  hn* 
bit  se  prestado  de  la  dicha  renta  á  las  dichas  escuelas,  se  le  reetitu^'e- 
se,  y  que  no  se  dé  para  el  dicho  efecto  otra  cosa  alguna,  sino  que  tan 
Bolamonte  se  consuma  en  traer  la  dicha  agua.     Y  habiéndose  vistor  en 
mi  real  conseja  de  las  IndiaB,  y  consttUádome,  he  teñido  por  bien  que 
la  sisa,  que  como  dicho  es,  se  impuso  en  la  dicha  ciudad  de  México  en 
el  vino,  para  traer  la  dicha  agua  á  ella,  se  convierta  do  aquí  en  ade- 
lante en  esta  obra  y  ne  en  otra  cosa  alguna;  y  os  encargo  y  mando 
i}ue  proveáis  y  mandéis  que  asi  Be  haga  precisamente,  sin  embargo  de 
otras  cualesquiera  cédulas,  ú  órdenes  que  haya,  y  particular  meo  te  do 
la  que  se  despachó  en  favor  de  las  escuelas  de  esa  ciudad:  y  enviarme 
heij  relación  particular  del  estado  de  dicha  obra,  de  lo  que  la  dicha 
sisa  monta  cada  un  año,  y  en  que  se  ha   convertido,  y  si  se  han  toma- 
do cuentas  de  ella.     Fecha  en  Cerezo,  á  26  de  Mayo  de  1603  años. 
—  Yo  el  rey. — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Juan  de  Ibarra. 
— CorreghXo, —Sebastián  Gf-arcía  de  Tapia^  escribano. 
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200. 

£l  rst — Mi  viroy,  presidente  y  oidores  de  im  real  auiliencia  de  I» 
ciudad  de  México  de  la  Nueva  España.  Por  parto  del  cabildo  j  re- 
gimiento de  esacíuíad,  y  por  sí  y  en  nombre  de  todo  el  (íomun  y  sus 
▼ccinos,  se  me*lia  representado,  que  habiéndose  entendido  la  necesi- 
dad de  agua  que  tenia,  y  lo  que  importaba  que  se  trajese  por  conduo* 
tos,  para  hacerse  fuentes  en  diferentes  puestos,  á  su  instancia  se  man^ 
dó  imponer  cierta  sisa  en  el  vino  que  en  la  dicha  ciuda^l  so  vendiese, 
con  que  lo  procedido  solamente  se  gastasie  en  traer  la  dicha  agua,  y 
en  las  obras  y  reparos  del  encañado  de  ella,  y  despuos,  habiéndose 
tenido  noiicia  que  de  la  dicha  renta  se  habia  prestado  cierta  cantidad 
de  pesos  da  oro  i  la  Universidad  que  en  ella  reside,  para  la  obra  de 
las  escuelas,  se  despachó  cédula  el  afío  de  quientos.  noventa,  ordenan^ 
do,  que  esta  sisa  no  se  gastase  en  otra  cosa,  sino  en  aquella  para  que 
estaba  impuesta,  y  lo  mismo  se  mandé  por  otra  de  veiutc  y  seis  de  Ma- 
yo de  .seiscientos  tres,  con  ocasión  de  derogar  otra  que  so  habia  dado 
en  favor  de  la  obra  do  las  dichas  escuelas,  y  que  sin  embargo  por  los  vi- 
reyes  se  han  librado  algunas  cantidades,  aplicándolas  á  efectos  diferen- 
tes que  el  que  obligó  á  poner  la  dicha  sisa,  con  voluntad  de  los  mismos 
vecinos  que  la  pagan,  por  lo  que  á  todos  importa  el  traer  la  agua  y 
conservarla,  haciendo  los  reparos  necesarios  para  ello,  y  que  aunque 
es  así  que  los  gastos  ordinarios  no  son  tan  grandes  que  lleguen  al  va- 
lor de  la  renta,  por  cuya  causa  hay  siempre  de  sobra  alguna  cantídtcí, 
por  esta  tierra  tan  sujeta  á  temblores  y  otraa  obras  de  casos  fortuitos, 
por  lo  cual  ser  muy  contingente  llegar  alguno  cu  que  sea  preciso  y 
necesario  valerse  de  muchas  caníidades  do  pesos  de  oro,  para  volver 
á  su  primer  estado,  y  conservarse  esa  ciudad  y  sus  vecinos  en  el  que 
al  presente  se  hallan,  suplicándome  que  teniendo  consideración  á  todo 
fuese  servido  de  mandar,  que  precisamente  so  guar«le  y  cumpla  la  dicha 
cédula  del  af!o  de  seiscientos  tres;  y  que  en  su  conformiflnd,"  cuales^ 
auíer  pesos  que  se  hayan  sacado  y  sacaren  procedidos  de  la  dicha 
renta  de  la  sisa  del  vino,  para  cualesquiera  efectos,  fuera  de  aquel  pa- 
ra que  se  impuso,  como  dicho  es,  se  melvan  y  restituyan  á  la  caja 
destinada  para  ello,  y  que  contra  la  voluntad  de  la  dicha  ciudad,  no 
se  pueda  gastar  ninguna  cosa  en  otro  ministerio,  y  se  vuelvan  la  ad- 
ministración de  esta  renta  para  que  la  tengan  como  solían.— ^T  por- 
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que  quiero  saber  acerca  de  todo  lo  referido,  «e  ós  ofrece  asi^  mando 
que  me  informéis  de  ello,  y  que  entre  tanto,  con  lo  que  así  me  infor- 
máredes,  se  provea  lo  que  mas  convenga,  guardéis  y  cumpláis,  y  ha- 
gáis que  se  guarde  y  cumpla  puntualmente  la  dicha  üü  cédula  del  afio 
de  seiscientos  tres,  despachada  en  esta  razón,  que  tal  es  mi  voluntad. 
Fecha  en  Aranjuez,  á  7  de  Mayo  de  10 16, —  Yo  el  reg^ — Por  manda- 
do del  rey  nuetro  señor. — Juan  Ruiz  de  Contrerae.  ^L9,  cual  dicha 
cédula  parece  está  rubricada  con  siete  rúbricas.  Corregida  con  el 
original. — JP.  Fernando  Carrillo. 

Concuerda  con  las  dichas  cédulas  y  determinaciones  de  esta  real 
audiencia  y  superior  gobierno,  que  están  asentadas  en  el  libro  de  ellas, 
que  para  en  el  oficio  de  cabildo  de  esta  ciudad,  &  quien  me  remito. 
Y  para  que  conste,  en  conformidad  de  lo  mandado  por  el  Exmo.  Sr. 
conde  de  Oalvez,  virey,  gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva 
Espafia,  por  decreto  de  diez  y  de  este  presente  mes,  doy  el  presente  en 
México,  á  12  de  Febrero  de  1691  años;  siendo  testigos  Juan  de  Con- 
darco,  Nicolás  Guerrero  y  Martin  de  la  Edesa,  presentes.— En  testi* 
monio  de  verdad.  —  díaJr/eí  de  Mendieta^  escribano. 

i 

-  201. 

« 

México,  y  Febrero  veinte  de  mil  seiscientos  noventa  y  un  aflo?, — 
En  virtud  de  mi  decreto  de  diez  de  este  presente  mes,  «rdené  que  el 
escribano  de  cabildo  de  esta  muy  noble  ciudad  de  México,  sacase  un 
testimonio  de  las  cédulas  que  hubiese  en  su  archivo,  sobre  la  conce- 
sión de  la  sisa  del  vino  que  entra  en  esta  ciudad,  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  otras  partes;  en  cuya  virtud,  se  me  rcmitié  uno,  su  fecha  en 
doce  de  este  presente  mes  y  afío,  dado  por  Gabriel  de  Mendieta  Re- 
hollo, de  tres  cédulas  de  S.  M.,  la  una  su  fecha  en  Madrid,  en  dos  de 
Mayo  de  mil  quinientos  setenta  y  tres,  otra  de  veintiséis  de  Mayo  de 
mil  seiscientos  tres,  y  la  última,  en  siete  de  Mayo  de  mil  seiscientos 
diez  y  seia,  Y  el  contenido  de  todas  tres  se  reduce  á  la  concesión  d* 
la  sisa  del  vino  quo  entrare  en  esta  ciudad,  cobrándola  en  las  tabernas, 
porque  en  ellas  se  hablan  de  bajar  este  derecho,  de  las  medidas  con 
que  se  vendiese  dicho  vino;  y  esta  contribución  la  venia  á  pagar  el 
que  lo  consumia:  pero  habiendo  pasado  á  investigar  lo  que  se  oobra 
por  razón  de  dicha  sisa,  que  esta  ciudad  tiene  arrendada,  se  ha  reco- 
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nocido,  por  el  recadimicnto  que  se  ha  dado  á  la  persona  en  quien  es- 
lá  rematado  y  cobra  este  derecho,  se  le  da  facultad  en  él  para  que 
pueda  cobrar  de  todas  las  pipas  de  vino  que  entraren  en  esta  ciudad, 
asi  de  los  reinos  de  Castilla,  como  de  los  del  Perú,  islas  de  Canaria,  y 
otras  partes,  i  razón  de  seis  pesos  j  dos  tomines  de  cada  una,  segua 
la  merced  que  de  dicha  sisa  está  concedida  por  S.  M.  á  esta  ciudad: 
con  que  según  el  contesto  de  todo  lo  referido,  hallo  que  el  testimonio 
que  se  me  ha  remitido  está  diminuto;  por  cuja  causa  se  dispondrá 
luego  el  que  se  me  dé  la  razón  fija  de  todas  las  cédulas  y  despachos 
que  esta  ciudud  tuviere  para  la  cobranza  de  la  dicha  sisa  del  vino, 
con  toda  claridad  y  brevedad;  y  fecho  se  pondrá  en  mi  escribanía  de 
Cámara*  SeS[ala<lo  con  una  rúbrica. — Exmo.  Sr. — Domingo  López 
de  Orozee,  arrendatario  de  la  sisa  del  vino  que  entra  en  esta  ciudad, 
dice:  que  en  el  oficio  del  capitán  D.  José  Moran  de  la  Cerda,  secreta- 
rio de  gobierno,  paran  dos  mandamientos  despachados  por  el  Extno. 
Sr.  duque  de  Aíburquerque,.  virey  que  fué  de  esta  Nueva  España,  en 
que  se  declara  y  manda  el  modo  con  que  se  ba  de  recaudar  esta 
renta.  Y  porque  necesito  de  eílos,  como  tal  arrendatario.  A  V.  £. 
pido  y  suplico  se  sirva  de  mandar  se  me  dé  testimonio  de  ellos  para  el 
efecto  que  llevo  dicho,  en  que  recibiré  merced  de  la  grandeza  d^ 
V.  E. — Domingo  Lofez  de  Orozco. — México,  diez  y  ocho  de  Enero 
de  mil  seiscientos  setenta  y  ocho. — Désele,  y  obre  lo  que  hubiere  lu- 
gar en  derecho. — Rubricado  del  Ezmo.  Sr.  maestro,  D.  Fr.  Payo  de 
Rivera,  arzobispo  de  México,  del  consejo  de  S.  M.,  su  virey  logar  te- 
niente, gobernador  y  capitán  general  de  esta  Nueva  España,  y  presi- 
dente de  lu  real  audiencia  d^ella. — En enyo  cumplimiento,  yo  Gabriel 
de  Ik  Cruz  Contrer<is,  escribano  de  S.  M.,  oficial  mayor  y  teniente  dé 
la  secretaría  de  la  gobernación  y  guerra  de  esta  Nueva  España,  del 
cargo  del  capitán  D.  José  de  la  Cerda  Moran,  hice  sacar  y  saqué  el  tes- 
timonio que  por  dicho  memorial  se  pide,  y  el  decreto  de  S.  E.  man- 
da; cuyk)  tenor  es  como  se  sigue* — D.  Francisco  Fernandes  de  la  Cueva, 
duque  deAlburquerque.  Por  cnanto  á  que  esta  ciudad  de  México 
presenta  ante  mí  la  consulta  siguiente. 

Exmo.  Sr. — Ahinque  esta  ciudad  ha  hecho  grandes  diligencias  para 
el  crecimiento  y  remate  de  la  renta  de  la  sisa,  por  ser  el  principal 
nervio  para  el  alivio  de  sus  propios,  no  ha  sido  posible  hallar  persona 
que  la  quiera,  por  las  prevenciones  que  lo3  mercaderes  de  bodegas 
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tienen  para  estraviar  esta  contribución,  respecto  de  que  habiéndose 
prevenido  por  mandado  de  V.  E.,  que  tantas  honras  y  mercedes  h%- 
ee  á  esta  ciudad,  que  el  contador   de  la  aduana  diese  certificación  ie 
las  entradas  de  los  vinos,  y  los  mercaderes  razón  de  la  salida  de  ellos, 
no  se  ha  podido  remediar  nada,   respecto  de  que  lo  dan  consumido 
todo,  6  la  major  parte,  con  pretesto  de  que   se  üeva  á  los  concentos 
y  hospederías,   por   barriles,  y  arrobado,  y  asimismo  dan  á  entender 
que  viene  de  regalo:  y  aunque  esta  ciudad  ha  proveído  diferentes    au- 
tos, no  ha  bastado.     Y  supuesto  que  esta  contribución  la  hacen  todos 
lod  vocílos  en  tan  grande  utilidad  suyo*  y  para  bastimento  tan  preci* 
iN>  como  es  el  agua;  y  que  todos  los  que  compran  en  las  iicndas  para 
su  gasto,  y  otros  efectos,  lo  pagan,  se  ha  de  servir  Y.  E.  con  su  gran- 
deza, mandar  que  los  mercadees  que  reciben  los  dichos  vinos  y  los 
venden  por  barriles  y  arrobados,  retengan  en  su  poder  lo  que  monta- 
re la  dicha  Bisa,  sin  que  les  haya  de  bastar  decir,  lo  han  dado  de  limos- 
na, regalo,  y  para  dichos  conventos  y  hoapederfa,,  supuesto  que  todos 
gozan  del  benéfico  y  bastimento  del  agua,  para  que  lo  que  asi  tuvieren  lo 
hayan  de  entregar,  cuando  den  las  relaciones  de  la  salida  al  arrenda- 
tario, ó  administrfpdor  de  esta  renta,  con  apercibí mfento  que  se  cobra* 
tá  de  ellos  por  las  entradas  que  tuvieren,  coaforme  á  la  certificación 
del  contador  de  la  aduana,  escepto  de  lo  que  vendieren  á  los  tsberne- 
tos,  de  quienes  se  ha  de  eobrar  por  el  cotisumo  do  él,  porque  de  otra 
manera)  no  ha  de  tener  efecto  el  remate  ni  crecimiento  de  esta  renta; 
y  que  para  ello,  los  dichos  mercaderes  hayan  de  tener  las  medidas  si- 
sadas, coino  líis  tienen  en  las  tiendas,  pues  de  ello  no  se  les  sigue  nin- 
gún perjuicio,  y  esta  prevención  es  muy  precisa,  pues  de  ello  Be  ha  de 
pagitr  al  asentista  de  los  acueductos,  y  hoy  se  pagan  de  los  propios, 
q«io  no  están   obligados  á  semejantes  gastos,  y  si  falta  á  lo  principal 
dé  la  destinación,  y  que  están  lastando  por  dicha  renta  seis  mil  ocho- 
cientos cincuenta   pesos  cada  afio,  de  réditos  de  censos  impuestos 
sobte  élia.  y  qtre  han  lastado  mas  de  ciento  dieü  y  seis  mil  pesos,  y 
por  las  causas  referidas  no  ha  llegado  á  seis.    Y  con  esto  que  suplica 
esta  ciudad  á  Y.  E.,  se  puede  esperar  su  remedio,  como  siempre  lo  ha 
tenido  de  la  podcresa  mano  de  Y.  E.,  cuyaExma.  persona  guaide  Dios 
como  México  desea  y  ha  menester.    De  nuestro  cabildo,  y  Agosto  30 
de  1656. — D.  Agustín  de  Valdes  y  Portugal, -^D.  Márco9  Rodriguez 
de  Qtievara, — D.  Rafael  de  Trejo  CarahajaL — J^uan  da  Macaya. — 
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D.  Juan  Fernandez  deManeilla.  ^^Vor  mandado  de  México. — Pedro 
de  Santillanj  escribano. — A  que  proveí  el  decreto  que  se  sigue. 

Palacio,  dos  de  Setiembre  dé  mil  seiscientos  cincuenta  y  seis. — ^AI 
Sr.  D.  Andrés  Pardo  de  Lagos,  con  quien  antes  líe  mi  gobierno  j  en 
é],  han  pasado  estas  materias  de  la  renta  de  la  sisa  y  de  la  cuartilla, 
j  también  por  lo  que  toca  &  la  agua,Monde  el  Sr.  D.  Andrés,  es  juez 
de  las  cañerías,  para  que  me  diga  lo  que  hay  y  se  le  ofrece  con  su  pa- 
recer: y  habiéndosele  llevado,  me  liizo  la  consulta  que  se  sigue. 

Exmo.  Sr. — ^El  derecho  de  la  sisa  se  concedió,  por  los  gastos  de  los 
acueductos  y  cañerías,  de  todo  el  vino  que  se  vendiese  por  menor  en  es- 
ta ciudad  acuartillado,  y  llegó  á  valer  este  derecho  mas  de  treinta  mil 
pesos  cada  año;  y  por  ser  la  finca  al  parecer  tan  segura,  se  impusieron 
sobre  ella^  principalmente,  los  censos  que  paga  lioy  esta  ciudad:  y  sien- 
•do  así  que  no  se  gasta  menos  vino  hoy  que  en  aquel  tiempo,  como  se 
echó  de  ver  en  el  año  pasado,  que  por  haber  faltado  la  flota  que  de  or- 
-dinario  trae  de  este  género  grande  cantidad,  llegó  á  tanta  necesidad; 
y  esta  última  flota  se  tiene  noticia  que  trajo  mas  de  cinco  mil  pipas,  y 
el  derecho  de  la  sisa  ha  tenido  tan  gran  caida,  que  no  alcanza  &  qui- 
nientos pesos;  todo  lo  cual  procede  de  los  grandes  fraudes  y  encubier- 
ias  que  se  han  intentado  para  no  pagar  este  derecho,  en  graTo  perjuir 
xiio  de  esta  ciudad,  puesto  que  sol)re  sus  grandes  necesidades  y  empe- 
ños, se  hayan  cargados  sus  propios  do  los  gastos  de  las  cañerías,  qu0 
son  seis  rail  pesos,  que  no  puede  tenerlos  prontos,  *como  es  necesario, 
para  el  abasto  de  la  agua,  que  es  tan  necesaria  para  el  sustento  huma- 
no; y  asi  es  forzoso  acudir  á  #ste  daño.  Lo  que  hace  mucha  dificul- 
tad  en  el  caso  es,  haber  concedido  esta  imposición  en  el  vino  acuarti- 
llado, y  parece  que  no  se  puede  mudar  la  consignación  y  formalidad 
«on  que  se  concedió;  y  como  quiera  que  el  daño  es  constante,  y  urgen- 
te la  necesidad,  parece  forzoso  buscar  medio  para  reprimirlo;  y  parece 
que  seria  medio  oportuno,  que  los  dueños  de  bodegas  no  puedan  ven- 
der por  menudo  do  arrobas  y  medias  arrobas  en  sus  bodegas;  y  que 
»i  lo  hicieren,  entreguen  por  la  medida  sisada,  y  paguen  la  sisa;  pues 
^llos  no  ponen  nada  dó  ra  cosa,  supuesto  que  el  eonsumidor  lo  paga. 
Y  porque  so  color  del  vino  que  gastan  las  religiones,  se  hacen  tam- 
bién muchos  fraudes,  no  se  les  ha  de  admitir  en  eucntia,  mas  que  aque- 
lla cantidad  qué  verosímilmente  pueden  gastar  diehas  religiones,  con 
lo  cuai  no  ayudarán  á  los  fraudes  que  los  taberneros  hacen,  usurpan- 
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do  este  derecho  qao  pagan  los  consumidores,  j  que.  et  ñno  qnc  viene 
para  particulares,  pague  también  la  sisa  de  lo  que  escediere  á  lo  que 
verosímilmente  puedan  gastar  en  su  casa;  porque  se  ha  esperimeñtado, 
que  por  via  de  regalo  viene  en  cabeaa  de  particulares,  lo  que  es  de  los 
dichos  taberneros.  Y.  E.  proveerá  lo  que  mas  convenga.  México,  Oc- 
tubre 1?  de  1666. — Lie,  D.  Andre9  Pardo  de  Lago9. — ^Y  de  todo- 
ello  mandé  dar  vista  al  Sr.  Dr.  D.  Luis  de  Mendosa^fiscal  en  esta  real- 
audiencia,  que  habiéndosele  llevado,  di(5  la  respuesta  siguiente. 

ExMO.  8k.  ->EI  fiscal  de  S.  M.  dice  que  para  el  remate  de  la  sisa- 
j  aumento  de  ella  pT<5ximo  á  hacerse,  propuso  la  ciudad  algunos  me- 
dios convenientes  y  de  utilidad,  y  V.  E.  se  sirvid  de  conceder  la  pro- 
posición, y  ahora  que  según  el  parecer  é  informe  del  Sr.  D.  Andrea 
Pardo  de  Lagos,  no  hay  menos  gasto  y  consumo  de  vino  que  cuando 
era  muy  crecida  la  renta,  y  que  se  tiene  noticia  que  1»  última  ffots- 
trajo  mas  de  cinco  mil  pipas,  vuelve  la  ciudad  á  hacer  nuevas  propo- 
siciones, encaminándolas  á  que  el  remate  sea  mas  considerable,  y  no 
se  acaba  de  hacer  éste  estando  mandado,  y  gravados  bs  propios  de  hi 
ciudad  con  la  pensión  para  las  cufierías,  mientras  (Kchó  remate  tiena 
efecto,  que  parece  que  con  tantos  requisitos,  si  se  han  de  ajustar  y 
couceder,  vá  á  la  larga.  Y  para  poder  responder  con  ajustamiento,  se 
ha  de  servir  Y.  E.  que  la  ciudad  muestre,  que  habiendo  Y.  £.  conce- 
dido que  el  contador  de  la  aduana  diese  certificación  de  Tas  entradks 
de  los  vinos,,  y  los  mercaderes  razón  de  la  salida  de  ellos^  no  se  ha  po- 
dido remediar  nada,  respecto  de  que  lo  dan  consumido,,  d  Ta  mas  parte, 
con  pretesto  de  que  se  lleva  á  los  conventos  y  hospederías  por  barri- 
les y  arrobado;  y  asimismo  dan  á  entender  que  viene  Je  regalo.  Y  que 
aunque  la  ciudad  ha  provcido  diferentes  autos  para  remediarlo,  no  ha 
bastado. — México,  6  do  Octubre  de  1656. — !)•  iwti  dt  Mendoza. — ^Y 
con  ella  lo  remití  al  Sr.  B.  Andrés  Sánchez  de  Ocampo,  oidor  de  esta 
real  audiencia  para  que  diese  su  parecer,  que  did  el  siguiente. 

Ezmo.  Sr.— -Sieftdo  Y.  E.  servido,  puede  mandar  que  de  todo  el  vino 
que  entrare  en  eata  eiodad,  se  pague  la  sisa,  y  lomiaxAO  ae  entienda  eoa 
loe -barriles  que  vienen  de  regalo,  porque  con  eete  medio  no  haya  frau- 
des: y  por  lo  que  mira  al  vino  que  gastan  los  conventos,  que  no  deben 
pagar  esta  imposición,  saqnen  cada  año  licencia  desgobierno,  para  lo 
que  tuvieren  necesidad,  de  tanta  cantidad  de  arrobas,  con  juramento 
do  las  que  han  menester,  con  que  constará  mejor  por  este  medio  loa 
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que  dtjan  ée  p^ar  esta  imposición.  Y  que  los  dueños  de  bodegas  do» 
puedan  vender  por  moñudo  de  arrobas  y  medias  arrobas  en  aus  bode- 
gas,. 7  que  si  lo  hicieren,  entreguen  por  la- medida  sisada,  y  la  paguen. 
Y.  £.  mandará  siempre  lo  que  mas  convenga.  México,  y  Octubre  T 
de  1656. — Dr,  D.  Andrés  Sánchez  ck  Omvtpo. — A  que  proveí  \o  si- 
guiente. 

Palacio  á  siete  de  Octubre  do  mil  seiscientos  cincuenta  y  scis.^— 
Con  los  pareceres  de  los  Sres.  D.  Andrés  Pardo  de  Lagos,  y  D.  An- 
drés Sánchez  de  Ocampo,  en  lo  que  estuvieren  conformes,  y  en  lo  que 
no  estuvieren,  me  conformo  con  el  parecer  del  Sr.  D.  Andrés  Pardo 
de  Lagos,,  en  todo  y  por  todo,  despache.  Y  estando  en  este  estado^ 
se  me  volvió  á  hacer  la  consulta  que  se  sigue. 

Exmo.  Sr. — Habiendo  esta  ciudad  representado  á  V.  £.  los  fraudes 
que  se  hacen,  así  por  los  mercaderes  como  por  loa  tabernseros,  para- 
ocultar  la  imposición  de  la  renta  de  la  sisa;  y  servídose  Y.  E:,  que 
oontinuamente  la  honra  y  hace  taeroedes,  no  ha  bastado  para  reme- 
diarfó,  ni  hay  quien  haga  postura  en  dicha  renta,  Y  habiéndose  da- 
db  en  administración,  apenas  alcanza  á  pagar  el  salario  del-  adniinis-- 
trador,  y  los  propias  y  rentas  están  pagando  seis  mil  pesos  en  cada 
un  añp,  al  asentista  de  loa  acueductos  del  agua,  faltando  dichos  pro^ 
pios  á  las  deudas  y  obligaciones  de  su  cargo;  y  habiendo  esta  ciudad 
consultado  á  Y*  E.  para  el  medio  mas  proporcionado  que  se  pretende, 
y  servídose  Y.  E.  remitirlo  á  los  Srea.  D,  Andrés  Pardo  de  Lagos,  y 
D.  Andrés  Sánchez  de  Ocampo,  que  diesen  los  pareceres,  loa  die- 
ron en  contrates  el  uno  con  el  otro,  en  los  puntos  mas  precisos, 
y  Y.  E.  se  sirvió  conformarse  con  ambos,  y  en  lo  que  no  estuvio- 
reii  conformes  con  el  del  Sr.  D.  Andrés  Pardo  de  Lagos:  que  vistos 
por  esta  ciudad,  y  reconociéndose  algunos  inconvenientes  en  el 
parecer  de  dicho  Sr.  D%  Andrés  Pardo,  le  ha  sido  preciso  represen- 
tarlo á  Y.  E.,  suplicándole  con  toda  veneración,  y  con  el  respeto  que 
se  debe,^  se  sirva  sobreseer  el  dicho  decreto  de  siete  de  Octubre  del 
afió  pasado  de  sebcientos  cincuenta  y  seis,  que  es  el  incluso  con  di- 
ehoB  pareceres,  y  mandar  se  apruebe  el  parecer  deV  dicho  Sr.  D.  An 
dres  Sanchea  de  Ocampo,  conformándoae  con  él:  con  que  tendrá. efec» 
to^  la  protección  de  esta  ciudad,  por  el  crecimiento  de  dicha  renta,  su* 
puesta  que  es  para  bastimento,  tan  priociso  como  es  el  agua,  de  que  to- 
dos .  goaan,  espera  recibir  merced  de  la.  grandeaa  da  Y«  E»,  cuya- 
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Bxma.  persona  goarde  Dios  como  México  desea.  De  nuestro  cabildo, 
y  Febrero  17  de  1656afios. — D.  Agustín  de  Váldtsy  Portugal. — D, 
Marcos  Roiriguez  de  O-uewjtra, — D.  Antonio  Millan. — D\  Luis 
Fernandez  de  Mansilla,-^D.  Melchor  de  Rivera  y  Avendaño. — Per 
mancado  de  México.—- Peáro  Setntillany  escribano — A  qne  proveí 
«I  decreto  siguiente. 

Palacio,  veintisiete  de  Febrero  de  mil  seiscientos  cincuenta  v  siete. 
— Al  señor  fiscal,  y  con  lo  que  respondiere,  lo  remito  al  real  acuerdo, 
para  que  en  él,  aquellos  señores  me  den  su  parecer:  y  habiéndole  lle- 
vado al  dicho  fiscal  de  S.  M.,  dice:  que  aunque  la  ciudad  refiere  haber 
reconocido  inconvenientes  en  la  observancia  del  parecer  del  Sr.  D. 
Andrea  Pardo  de  Lagos,  no  los  espresa,  y  que  así  parece  deber.^c  lle- 
var á  ejecución  el  decreto  de  siete  de  Octubre  del  año  pasadn.  Mé-  * 
3áeo,  tres  de  Marzo  de  mil  fir^iseientos  eincneáta  y  seis  años. — />. 
Luis  de  ille7i<2oiki.*^Que  vista  por  mi,  mandé  declarase  la  ciudad,  co- 
mo lo  dice  el  señor  ¿soal,  los  ineonvenientes  que  haya  en  el  parecer 
dd  Sr.  D.  Andrea  Pardo;  y  kabiéndose  hecho  noterie  &  esta  ciudad, 
A\Í  él  escrito  eigeSetete. 

Exmo.  Sr. — En  conformidad  del  decl^eto  de  V.  E.  de  tres  del  cor- 
riente, en  que  manda  qtie  la  ciudad  declaro  los  inconvenientes  que  ha- 
lla en  el  parecer  del  Sr.  oidor  D.  Andrés  Pardo,  le  os  preciso  re- 
ptesentai-los,  en  el  cual  dice:  qne  la  minoración  de  la  renta  déla  sisa, 
pY*ocede  de  los  grandes  fraudes  y  encubiertas  que  se  han  in «contado 
para  no  pagar  este  derecho,  en  grande  perjuicio  de  esta  ciuda<l,  y  que 
esta  imposición  se  hizo  en  el  vino  acuartillado,  y  si  esto  se  hubiese 
de  o1)6ervar,  no  era  posible  remediar  este  daño:  ademas  que  en  cuan- 
to á  lo  que  el  señor  oidor  que  so  color  que  en  el  vino  flue  gastan  los 
religiosos,  se  hacen  también  muchos  fraudes,  no  Be  les. ha  de  admitir  en 
cuenta,  mas  de  aquella  cantidad  que  verosímilmente  pueden  gastar,  y 
lo  mismo  en  el  que  viene  para  particulares  de  rogalo,  y  pava  Verificar 
estas  similitudes,  será  imposible,  y  fc  causarán  muchos  pleitos,  y  más 
cuando  se  conoce  y  han  esperimentado  estos  inconvenientes,  y  pare- 
ce será  justo  que  los  particulares  lo  paguen,  pues  go^an  el  bastimen- 
to  tan  preciso  como  es  ú  agua,  y  que  hallándose  csti  ciudad  con  tan- 
tos empeños  y  necesidades,  lo  pague  de  sus  propios,  sin  tener  obKga^ 
cion  para  ello,  y  parece  que  todo  está  prevenido  en  el  parecer  del  «e- 
flor  oidor  D.  Andrés  fiaindiez  de  Ocampo,  que  sirviéndose  V.  E.  con- 
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formarse  con  ély  como  lo  tiene  suplicado,  tendrá  el  efecto  que  se  de- 
sea para  el  acrecentamiento  y  seguridad  de  la  renta,  como  lo  espera 
de  la  grandeza  de  Y.  3B.  De  nuestro  cabildo,  trece  de  Marzo  de  mil 
seiscientos  cincuenta  y  siete  años. — 2>.  Agustín  de  Valáes  y  Portu- 
gal.— Juan  de  Macaya. — Antonio  Millan. — D,  Melchor  de  Rivera  y 
Avendaño. — D.  Juan  Fernandez  de  ManaiUa.-^Vov  mandado  de 
México. — Pedro  SantUlan^  escribano. — A  que  mandé  volviese  al  dic'ko 
sefior  fiscal  la  declaración  que  pidió  de  la  ciudad  de  los  inc^nvenien- 
im  que  representados  tenía  el  parecer  Sel  Sr.  D.  Andrés  Pardo;  y 
habiéndole  llevado,  respondió  lo  siguiente. 

Exmo.  Sr. — ^El  fiscal  de  S.  M.  dice:  que  siendo  V.  E.  servido,  vea 
esta  relación  Ó  apuntamiento  de  inconvenientes  de  su  parecer  el  Sr.  D. 
Andrés  Pardo  de  Lagos.  México,  veinticuatro  de  Marzo  de  mil  seis^ 
cientos  cincuenta  y  siete  aiÍos.-2?.  Luii  de  Mendoza. — ^A  que  proveí  lo 
siguiente. — Remítase  al  Sr.  D.  Andrés  Pardo,  como  lo  dice  el  señor 
fiscal,  que  fué  quien  pidió  que  la  ciudad  declarase  los  inconvenientes 
que  hallaba  en  el  parecer  del  Sr.  D.  Andrés  Pardo.  Y  habiéndosele 
llevado,  hizo  el  informe  siguiente. 

Exmo.  Sr. — El  inconveniente  ánico  que  la  ciudad  representa  es  la 
dificultad  de  averiguar  la  cantidad  que  los  conventos  gastan  cada  año 
de  vino,  y  loque  verosímilmente  pueden  gastar  los  particulares  á  quie- 
nes viene  de  regalo;  y  este,  aunque  hayan  do  pedir  licencia  al  gobier- 
no los  dicho3  religiosos,  mientras  no  estuviera  tasada  la  cantidad,  no 
«e  podrá  hacer  ajustamiento,  porque  unas  veces  llevarán  mas  y  otras 
menos.     T  así,  si  V.  E.  se  sirviere  de  conceder  á  la  ciudad  la  merced 
que  pretende,  podrá  también  señalar  á  las  religiones  la  cantidad  que 
cada  una  hubiere  menester;  y  ¿  los  que  se  envian  de  regalo  un  barril, 
mas  ó  menos,  lo  que  a  V.  E.  pareciere  de  cierto  que  haya  cosa  fija: 
con  que  se  procederá  con  toda  facilidad,  todo  lo  cual  se  entiendo,  ha- 
ciendo y*  E.  merced  á  la  dicha  ciudad,  am[)liando  la  imposición,  que 
Bolo  era  do  lo  vendido  por  menudo,  en  atención  á  los  muchos  frau- 
des coa  que  casi  en  el  t^do  se  ha  estinguido  esta  renta,  que  en  sim 
pmoipioB  fué  tan  onantiosa.     V.  E.   proveerá  lo  que  mas  convenga. 
México,  Abril  14  de  1667  años. —iw.  D.  Andrea  Pardo  de  Lag<m,^ 
Cott  lo  cual  loe  vohí  á  remtir  al  eefior  fisoal,  que  dio  la  respuesta 
que  se  sigue. 

Jüxiiio.  Sr.— £1  ÜBcitfl  de.S«  M.  dice:  que  haber  de  sacar  bs  con- 
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Teotos  licencia  cada  año  de  la  cantid;id  do^vino  que  hubieren  de  gastar^ 
y  que  la.  juren,  y  no  pudiendo  verificar  la  oantidad  porque  no  basta, 
por  lo  que  verosfmilinente  pueden  gastar,  haya,  de  ser  poniéndole» 
coto  á  los  conventos  en  el  gasto,  soüalándoles  la  cota  de  él,  y  esto, 
porque  l)x  ciudad  pide  todo  lu  que  es  do  su  antojo,  y  que  no  ha  de 
aprovechar,  tiene  dureza,  y  es  mas  carga  y  yugo  que  el  de  la  misma 
sisa;  y  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el  vino  que  entrare  de  regalo, 
que  no  debe  sisa  porque  no  se  vende,  y  que  puede  venir  á  personas 
que  por  ley  del  reino  estén  librea  de  pagarla,  de  semejante  y  de 
otras  iinposiciones,  y  llegado  el  caso  del  frautle,  se  podrá  verificar  y 
castigar  al  que  lo  cometiere,  quien  tuviere  para  ello  facultad.  Y  que 
así  V.  E.  se  ha  d*e  servir  de  mandar  se  lleven  estos  autos  al  real  acuer 
do,  en  conformidad  del  decreto  do  veintisiete  de  Febrero  México,  28 
de  Abrr  de  r65T  años. — D  Luis  de  Mendoza, — Y  con  ella  lo  volví  á 
remitir  al  Sr,  Dr.  D,  Andrés  Sánchez  de  Ocampoy  para  que  diese  su 
parecer,  que  es  el  siguiente. 

Exmo.  Sr. — Siendo  V.  E.  servido,  puede  mandar,  respecto  de  los 
muchos  fraudes  que  se  estravian  los  derechos  de  e«to  sisa,  que  los  bar- 
riles que  vienen  de  regalo,  sea  con  razón,  con  juramento  de  que  es 
verdad,  la  parte  que  lo  remite  y  la  que  lo  recibe,  qae  de  mucho  desor- 
den, suele  venir  mayor  reformación;  y  por  lo  que  mira  á  la  cantidad 
del  vino  que  gastan  las  religiones,  no  es  nuevo  el  que  pidan  licencia^ 
y  que  oon  juramento  declaren  his  arrobas  del  vino  que  necesitan;  que 
siendo  yo  asesor  dé  millones  en  lá  ciudad  de  Sevilla,  le  vi  estilar  asi: 
sobre  que  V.  E  mandará  siempre  lo  mejor.  México  y  Abril  29  de  1657'. 
Dr.  P.  Ai\dre»  Sánchez  de  Ocampo, — A  que  proveí  el  decreto  que 
sigue, — Palacio,  29  de  Abril  de  1657. — Remito  estos-  pa|)eles  á  los 
seílores  del  real  acuerdo,  para  que  habiéndolos  visto  me  den  su  pare- 
cer. Y  habiéndose  llevado  aL  real  acuerdo,  los  señores  de  él  declara- 
ron lo  siguiente. 

Ezmo;  SK — Est«  real  acuerdo  es  do  parecer  que  de  todo  el  vino 
que  entrare  en  esta  ciudad  para  duefioa  de  bodegas  y  encomeoderos^ 
86  cobre  á  la  mitad  de  ello  )a  sisa  y  euartUia,  y  que  s«  reserve  la  pira 
mitad,  por  el  consumo  que  linceo  los  ecleaiftstioos  y  conv<ento&t  y  que 
se  vende  por  mayor;  y  que  para  que  ea  esta  conformidad  se  cobre 
de  las  personas  que  reciüloran  dichos  vinos,  el  consuhdo  dé  rasoD  y 
certificación  de  las  cantidades  de  vino  qvc  entraran. en  esta.ciudad«  y 
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de  las  personas  que  lo  reciben,  y  se  entienda  desde  la  venida  de  h 
flota  pasada  del  general  D.  Diego  Deegiies.  Y  de  aquí  en  adelante 
las  personas  que  recibieren  dichos  vinos,  retengan  en  sí  lo  que  perte- 
ce  á  los  derechos  de  sisa,  y  cuartilla  de  la  d¡c~ha  mitad  que  de  vinos 
recibieren,  y  se  les  notifique  en  la  aduana  para  que  asi  lo  cumplan, 
Ó  se  pregone  para  que  venga  á  noticia  de  todos.  Y  en  cuanto  al  %'i- 
no  que  se  envia  de  regalo,  y  para  el  gasto  de  casas  particulares,  se  re- 
serva de  los  dichos  derechos,  y  al  que  viniere  en  barriles  de  la  Vera- 
cruz,  y  de  ello  se  dé  razón  y  certificación  á  la  ciudad,  para  que  si  pa- 
reciere escesiva  la  cantidad,  lo  regpresente  á  V.  E.  y  al  real  acuerdo, 
adonde  visto  se  provea  lo  que  convenga.  México,  y  Mayo  8  de  1657. 
— Señalado  con  seis  rubricas. — Y  conformándome  con  el  parecer  del 
real  acuerdo,  por  el  presente  mando  se  guarde  y  ejecute  lo  en  él  con- 
tenido, y  se  notifique  en  la  aduana,  y  pregone  en  esta  ciudad  en  las 
partes  acostumbradas,  para  que  venga  á  noticia  de  todos.  México,  16 
de  Mayo  de  1657  aflos. — El  duque  de  Allmlquerque. — ^Por  mandado 
de  S.  E.,  Simón  Vazqitez, — Concuerda  con  el  asiento  del  libro  de 
gobierno  del  cargo  del  capitán  D.  José  de  la  Cerda  Moran,  secretario 
de  la  gobernación  y  guerra  de  esta  N.  E.,  de  donde  yo,  Gabriel  de 
la  Cruz  Contreras,  escribano  de  S.  M.,  y  teniente  de  ella,  hice  sacar 
este  testimonio,  de  dicho  pedimento  y  mandato.  México,  y  Enero  ?0 
de  1678  afios.  — Éf^zir?ícZ  de  lu  Cruz. 

202. 

El  maestro  D.  Fray  Payo  de  Rivera,  arcobizpo  de  México,  del  con- 
sejo de  S.  M.,  su  virey,  lugarteniente,  gobernador  y  capitán  general 
de  esta  N.  E.,  y  presidente  de  la  real  audiencia  de  ella,  por  cuanto 
ante  mi  se  presentó  la  petición  siguiente. 

Exmo.  Sr.— Domingo  López  de  Orozco,  arrendatario  de  lá  renta 
de  Ik  sisa  del  vino,  que  se  conduce  íe  los  reinos  de  Castilla  para  es- 
ta ciudad,  destinada  para  la  conservación  de  los  acueductos  y  cafie- 
rííis  de  ella,  por  el  recurso  que  mas  le  convenga,  parece  ante  la  gran- 
deza de  V.  E  ,  y  dice:  que  la  cobranza  de  esta  renta  era  de  doce 
pesos  y  medio  cada  pipa,  y  para  escusar  los  muchos  litigios  y  fraudes 
de  que  los  conductores  se  vallan  para  no  pagarla,  se  previno  por  man- 
damiento despachado  por  el  Exmo.  Sr.  duque  de  Alburquerque,  virey 
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^e  íué  áe  esta  N.  E.,  con  parecer  del  real  acuerdo,  que  es  el  que  pre'- 
senta  con  la  solemnidad  del  juramento  necesario,  eT  que  satamente  par- 
gaseo  la  mitad.  Y  desde  entonces  se  ha  cobrada  á  razón  de  6  ps.  2  r». 
de  cada  pipa,  remitiéndoles  la  otra  mitad,  para  lo  que  vendiesea  ¿  lo» 
religiosos,  y  para  fuera  de  la  ciudad,  y  no  tan  solo  no  se  han  remrediado 
los  fraudes,  sino  que  csiá  casi  sin  valor  esta  renta,  por  dos  razones: 
la  primera,  porque  va  para  tres  aüos  que  no  ha  venido  flota,  con  que 
}a  conducción  ha  sido  tenuísima,  y  con  serlo  en  tan  sunvo  grada,  los 
que  le  conducen,  que  es  la  segunda  razón,  se  valen  de  lo  mismo  que 
se  vallan  antes  que  se  les  remitiese  la  mitad  de  la  paga,  con  diferentes 
pretestos,  de  que  viene  de  regalo,  6  que  es  aguardiente  avinagre,  gé- 
neros que  están  esceptuados  de  dicha  imposición;  y  como  quiera  que 
lo  mismo  se  regula  en  la  real  aduana  para  lo  tocante  á  los  derechos 
de  alcabala,  unión  y  armada,  por  una  pijya  de  vino  que  por  una  de  vi- 
nagre, en  siendo  cantidad  de  barriles,  como  no  todos  se  pueden  bar- 
renar con  facilidad,  se  valen  de  entrar  la  parte  que  pueden  por  de  vi- 
nagre para  evadirse,  no  salo  de  la  paga  de  la  sisa,  sino  también  de  la 
cuartilla,  derecho  que  toca  ái  la  real  hacienda,  y  de  la  propia  suerte  y 
cou  mas  facilidad  se  valen  con  decir  que  es  aguardiente,  respecto  de 
que  por  este  aunque  son  los  derechos  de  alcabala,  unión. y  armada, 
mas  cuautiosos  por  regularse  en  mas  cantidad  que  el  vino,  como  quie- 
ra que  la  cantidad  que  sube,  nunca  podrá  llegar  á  los  diez  y  seis  pe- 
sos seis  reales,  que  cada  pipa  tiene  de  los  dos  derechos  de  sisa  y  cuar- 
tilla, entrándolo  por  aguardiente,  resarcen  de  diez  á  doce  pesos;  con 
este  fraude,  y  los  que  llevo  representados  se  deterioran  y  menoscaban 
dichas  rentas,  como  todo  consta  por  la  certiGcacion  de  la  contadu- 
ría de  la  real  aduana,  que  asimismo  presenta  debajo  de  la  misma  so- 
lemnidad, pues  por  ella,  parece,  que  en  menos  de  dos  meses  han 
entrado  veintinueve  pipas  y  tres  barriles  de  vinagre,  cuarenta  y  tres 
pipas  y  dos  barriles  de  aguardiente,  y  veintisiete-  pipas  de  regalo  y 
para  las  religiones.  Y  para  que  se  remedien  semejantes  daños, 
y  que  ninguno  so  valga  de  semejantes  pretestos,  usurpando  este  dere- 
cho de  la  sisa,  por  estar  destinada  á  los  conductos  del  agua,  cosa  de 
lauto  bien  para  la  república.  A  V.  E.  pide  y  suplica  que  habiendo 
por  presentado  el  dicho  mandamiento  y  certi6cac¡on,  se  sirva  no  solo 
de  mandar  conGrmar  el  dicho  mandamiento,  sino  conceder  facultad  al 
arrendatario  6  administrador  de  dicho  derecho,  para  que  dentro  de  la 
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aduana  puedan  registrar  y  barrenar  todps  los  borrUes  de  vino  que  en 
ella  se  maDÍfestaren,  para  que  por  este  medio  pueda  reconocer  los 
que  fueren  de  vinagre  ó  aguardiente,  y  que  reconocidos  se  paguen  por 
entrada  todos  lo»  que  hay  are  ser  de  vino,  aunque  se  bailan  despactiado 
por  lo  tocante  á  las  alcabalas,  sin  que  salgan  de  dicha  aduana  sin  ha- 
berla hecho,  respecto  de  que  de-<pues  que  lo  han   sacado  de  ella    lo» 
que  lo  traen  á  vender  por  forastería,  se  ausentan  sin   pagarlo,  y  para 
otros  es  necesario  hacer  diligencias  judiciales  con   muchas  costas  y 
menoscabos,  así  de  los  arrendatarios  como  de  los  valores  de  dicha  ini- 
posición  de  donde  ha  venido'á  tener  el  menoscabo  que  hoy  tiene  y  se 
deduce  del  dicho  mandamiento  y  certificación,  con  lo  cual  tendrá  al- 
gún crecimiento  dicha  imposición,  y  la  ciudad  suplirá  menos    de  sus 
propios  y  rentas  para  los  adelantos  de  los  conductos  del^gua.     Y  así 
lo  espera  de  la  grandeza  de  V.    E. — Domingo  López  de   Orozco, — 
De  que  mandé  dar  vista   al  señor  fiscal  de  S.    M.^  que   di6  esta  res- 
puesta. 

Exmo.  Sr. — El  fiscal  de  S.  M.,  dice:   que  ha  visto   este   pedimen- 
to y  los  recaudos  adjuntos,  y  parece  que  esta  misma  materia  y  preten- 
sión, se  determinó  por  el  Exuk).  Sr.  duque  de  Alburqueique,  con  pa- 
recer del  real  acuerdo,  como  consta  de  su  mandamiento. despachado  á 
diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  siete,  cuya  resolu- 
ción no  es  como  la  entiende  ó  interpreta  el  suplicante,  de  que  se  pa- 
gase en  lo  de  adelante  la  mitad  de  lo  impuesto  á  derecho  de  la  sisa,  y 
cuartilla  d«il  vino,  sino  que  solo  se  cobrase  de  la  mitad  del  vino  que  se 
entrase  en  la  real    aduana,  y  que  la  otra  mitad   se  reservase  para   el 
consumo  do  los  eclesiásticos  y  conventos,  y  que  30  vende   por  ma- 
yor, considerando  que  dicho  impuesto  solóse  debia  del  vino  que    se 
vendia  en  las  tabernas,    acuartillado  y  por  menor,  y  que  por  este  me- 
dio se   cvitarian   los   fraudes  representados,  ordenando   que   las   per- 
sonas que  recibieren  dichos  vino?,  quedasen  obligadas  á  retener  lo 
que  pertenece  á  dichos  derechos  de  sisa  y  cuartilla,  p  »r  lo  que  to- 
caba  á  la  mitad  de  los  vinos  que  entrasen  en  su  poder,  de  suerte  que 
dicho  impuesto  solo  está  cargado  á  la  mitad  de  vinos   que  entraren 
en   la  real  aduana  y  en  poder  de   los  encomenderos,  y  parece  que 
según  la'certificacion  dada  por  Gerónimo  de  la  Reguera,  contador  de 
la  rea!  aduana,  los  vinos  que  entraron  en   ella  desde   1?  de   Diciem- 
bre  del  afio   pasado    de   seiscientos   setenta  y   siete,  hasta   veinti* 
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ocho  de  IBnero  del  presente  de  setenta  j  ocho,  fueron  ciento  cua- 
renta y  ocho  pipas,  cinco  barriles,  y  dos  botijas,  y  las  veintisiete  pi- 
pas de  vino  restantes  fueron  de  regalo,  y  para  el  consumo- de  las  re- 
ligiones, por  manera  que  estando  regulada  la  mitad  de  las  entradas 
del  vino  para  este  consumo  y  ventas  por  mayor,  de  qie  no  s^  debie- 
se pagar  derecho,  se  halla,  que  ni  aun  corresponde  á  la  quinta  parte 
de  lo  regulado,  de  que  se  convence  cuan  mal  fundameutada  está  edta 
pretensión,  Y  aun  sin  embargo  de  todo  lo  que  se  pondera,  hecha  h 
cuenta  se  hallará,  que  escede  á  la  cantidad  capitulada  en  el  arrenda* 
miento,  en  cuya  atención,  siendo  V.  E.  servido,  podrá  mandar  que 
se  conGrme  dicho  mandamiento  despachado  por  el  Exmo.  Sr.  duque 
de  Alburquerque,  y  que  esta  parte  use  de  su  derecho  en  conformidad 
de  lo  que  en  él  está  dispuesto  y  determinado,  ó  lo  que  V.  E.  tuviere 
por  mas  conveniente.  México,  y  Abril  20  de  1678. — IjÍc.  D.  Martin 
Solis  JUiranJa. — Con  lo  que  lo  remití  al  Dr.  D.  Cristóbal  Grímaldo 
de  Herrera,  abogado  de  esta  real  audiencia,  para  que  diese  su  parecer 
que  es  este. 

Exmo.  Sr. — ^Puede  mandar 'Y.  E.,  siendo  servido,   se  haga  como 
lo  pide  el  señor  fiscal  en  su  respuesta  de  veintiuno  de   Abril  de  este 
año,  y  que  el  mandamiento  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Alburquerque, 
virey  que  fué  de  esta  Nueva  España,  de  diez  y  seis  de  Mayo  del  de 
cincuenta  y  siete,  se  notrfique  en  la  real  aduana  y  se  pregone  en   elh 
-y  en  las   partes  acostumbradas;   y  que   si  la  parte   de   esta  nobilísi- 
ma ciudad}  en  conformidad  desdicho  mandamiento,  tuviere  que  pedir 
lo  haga  como  en  él  se  contiene.     Y.  E.  en  todo  proveerá  lo  que  maa 
convenga.     México,  y  Agosto  5  de  1678. — Vr,   D.    Cristóbal   Gri- 
maído  de  Heirera, — ^Y  por  mí  visto,  conformándome  con  dicho  pare- 
cer, por  el   presente   conTirmo   el   mandamiento  despachado  por  el 
Exmo.  Sr.  duque   de   Alburquerque,  su   fecha  en   16  de   Mayo   de 
de  1657. — Y  el  dicho  Domingo  López  de  Orozco,  use  de  su  derecho 
en  conformidad  de  lo  que   en   él  está  dispuesto  y  determinado,  y  se 
notifique  en  la  real  aduana,  y  se  pregone  en  ella  y  en  las  demás  partes 
acostumbradas;  y  si  la  parte  de  e^ta  nobilísima  ciudad  de  México,  en 
conformidad  de  dicho  mandamiento,  tuviere  que  pedir,  lo  haga  como  en 
él  se  contiene.     México,  24  de  Setiembre  de  1678  años. — Fray  Pa- 
yo, arzobispo  de  México. — Por  mandado  de  S.  E.,   Manud  Soriña- 
na. — Concuerda  con  dichos  recaudos  que  quedan  en  el  oficio  del  ca- 
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bildo  de  esta  cfiudad»  7  pava  que  conste,  en  Virtud  de  lo  mandado  por 
el  Exmo.  Sr.  conde  de  -GalTez,  virey,  gobernador  y  capitán  general, 
de  esta  Nueva  Espafla,  por  su  decreto  de  veinte  de  Febrero  de  este 
pasado  aílo,  doy  et  presente  en  México  á  12  de  Marzo  de  .1691 
afios.— Siendo  testigos,  Juan  de  Ccndarco,  Nicolás  Guerrero  y  Ga- 
briel Ferrer,  presentes. — Hago  mi  signo  en  testimonio  de  verdnd.-^- 
Lugar  del  signo.— fl^tfímW  de  Metidieta  RevóllOy  escribano. 

503, 

« 

Agitóse  un  espediente  Felaiinco  al  asunto,  que  ponsta  de  un  testimo- 
nio autorizado  por  Diego  Joaé  Sánchez  Porreioai  escribano  de  la  real 
aduana,  á  once  de  Febrera  de  ochenta,  que  á  la  letra  dice  asi. 

204. 

£n  conformidad  de  lo  determii^ado  por  decreto  de  k  real  audien- 
cia  gobemadoíray  de  veintisiete  de  Julio  de  el  aflo  próximo  antece* 
dente,  á  conaecuencia^de  lo  pedido  por  el  seflor  fiscal,  nos  juntamos 
en  la  real  aduana  la  tarde  del  dia  tres  de  Enero  de  mil  setecientos 
ochenta,  los.trea  interesados  éii  los  derechos  municipales  que  pagan 
4os  caldos  de  Castilla,  es  á  saber:  D.  JoaquÍE  Dongo^  prior  del  real 
tribunal  del  consulado  de  este  reino,  por  el  ramo  de  avería,  D.  Do- 
mingo Ignacio  de  Lardisabal,  caballero  del  orden  de  Santiago,  teso- 
rero de  la  misma  real  aduana,  comisionado  por  la  r^nta  de  la  cuarti- 
lla del  vino,  destinada  al  real  desagüe;  y  el  Lie.  D.  Antonio  de  Leca, 
regidor,  honorario  perpetuo  de  ceta  nobilísima  ciudad,  y  tesorero  de 
an^  propios,  eomiaíonado  por  la  renta  de  sisa,  á  efecto  de  prprat^ar  el 
peso  á  que  se  han  reducido  por  ahora,  en  virtud  de  real  orden  de  S.  M. 
los  derechos  municipales  que  han  satisfecho  el  vino,  aguardiente,  mis- 
telas, cerveza  y  licores  de  Castilla,  y  tratar  -del  wodo  ó  lugar  donde 
haya  de  exigirse,  cuyo  acto  presencio  también  el  señor  juez  superin- 
tendente del»  misma  real  aduana  D.  Miguel  Paez  de  «la  Cadena,  co- 
mo encargado  por  S«  M.  de  dirigir  «1  cobro  del  derecho  de  averías 
perteaeeieiile  al  real  tribunal .  del  consulado:  y  habiendo  propuesto 
cada  nao  lo  que  estimó  conveniente  en  el  asunto,  y  teniendo  conside- 
ración á  que  el  derecho  de  avería  se  ha  regulado  hasta  ahora  con  res- 
peeto  al  valor  intrínaeco  de  los  barriles,  deduciendo  seis  pesos  .por 
TOMO  V. — 43 


cada  mil:  el  derecho  de  cuartíUa  &.(¿boo  peí|(M^  y  MA.ceid)  y  ol  d« 
p6rteiiecidate  á  la  nobilísima  ciudad,  con  desti&o  4  la  oo&eervaicioo 
de  lat  arquerías  y  caileríaa  del  agua,  á  raaon  de  trea  pesca  un  real  por 
barril^  así  de  tino  coaio  de  agaardieute  y  licoree;  ae  formé  oa  cál- 
calo prudente  y  equitativo  para  la  distribución  de  loa  oebo  reales 
que  se  están  cobrando  este  afio,  desde  el  obedecimiento  de  la  real  ór^ 
den,  figurándose  cuarenta  y  cinco  p^sos  del  preeio  medio  y  proporcio- 
nado de  cada  barril,  para  evitar  las  varias  regulaciones  que  deman« 
dan  las  altas  y  bajas  á  que  está  precisamente  sigeto  su  valor,  y  suje- 
tar la  distribución  á  esa  cuota  fija:  y  combinadas  todas  las  circuns- 
tancias y  reflejas  correapontEíentes,  de  común  acitetdo  los  tres  inte- 
resados, asentaron  por  regla  fija,  Ínterin  durare  la  exac<^n  de  los 
ocho  reales,  el  prorateo  siguiente. 

.206. 

EN  Bli  VINO. 

Tocan  al  derecho  de  cuartilla 0  5    0 

Al  derecho  de  sisa ....o...*^ 0  2    9 

Al  derecI;io  de  avería. ••«•• 0  0     3 


Cuyas  partidas  componen  los  ocho  reales* «....  10    0 

206. 


0mtmafm 


En  el  aguardiente^  místelas^  cerveza  y  liooree:  que  no  tiene  parte 

la  renta  de  cuartülu. 


V 


Tocan  al  derecho  de  sisa.. ^. 0  7  3 

Al  de  avería 0  0  9 

Las  dos  partes  componen  los  ocho  realesé .».»..  10  0 

207.  / 


• 


£n  el  vinagre  de  Oastiila,  dispensando  el  real  tribmial  del  canaQ* 
lado  lo  que  podria  permbir  p<Hr  su  deredbo  de  awia,  en  atncioa  i 
la  cortedad  por  el  poco  número  de  bafríks  que  ae  tntrodtwen,  y  oon- 
siderando  qne  eada  uno  pagará  la  mitad  de  lo  del  vím  y  aguardiente 
00&  deetino  á  la  renta  de  siaa^  ae  tMsAó  por  ragla  interinaria  ma  ñor 


^ffofbrid» dareolio  pugft»» «iwtro  pe&le»,  o6a b i|tt6qaídd¿  r«»ueUo  el 

208.  .    . 

Y.  pasando  al  &ogqiid(>>  sobre  el  modo  j  d6iide  haya  de  verifücarae 
cu  lo  venidero  el  colero  de  estos  derecUos»  supuesto  no  ser  divisibles 
ni  poderse  reducir  á  moneda  efectiva  lo  que  á  Qad^  uno  correspondo 
en  el  proratéo  antecedente,  j  s^r  necesario  cobrarlo  en  una  sola  par- 
te, espuso  el  regidor  D.  Antonio  de  Leca,  deberse  Uevar  las  guias  de 
l»s.  iMirrilds  qae  eolrasea  ea  esta  ciudad  á  la  tesorería  de  ella,  para 
que  tomada  rasoa  so  pudiesen  despaehar  en  la  real  aduana  á  los  inte* 
pesados,  como  osti  prevenido  por  el  siq^erior  gdbiefno,  en  c«mpli* 
miento  de  lo  dispuesto  en  el  capitulo  veinti^es  del  reglamento-  for- 
oado  para  las  rentas  páUícae  por  el  Exmo.  8r.  B.  José  de  Oalvez. 

ao». 

Bl  Sr.  p.  Domingo  Ignacio  de  Lardizabal,  dijo:  que  en  el  supuesto 
de  no  haberse  de  variar  esta  práctica,  le  parecía  conveniente  quo  en 
la  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad  se  cobrase  el  peso  Integro,  y  de 
allí  se  -distribuyera  cada  año  lo  correspondiente  á  los  derechos  de  ave- 
ría y  enartiUa^  cuyo  ramo  por  quedar  tan  exhausto,  no  podia  sufrir 
la  asignación  que  por  la  cobranza  habia  percibido  el  mismo  Iiai^a 
abora,  como  tesorero,  en  ^ualdad  con  el  contador  de  la  misma  real 
adnana. 

210. 

Lo  que  oido  por  el  Sr.  D.  Joaquin  Dongo  espresó,  deberse  ente* 
ramente  oponerse  á  las  ^antecedentes  propuestas,  porque  estando  re- 
suelto por  S.  M.  que  el  derecho  de  averia  perteneeienle  al  real  tribu- 
nal del  consulado,  se  ex\¡a  precisamente  en  la  i*eal  aduana  por  los  mi- 
niatros  de  ella,  y  á  estos  mismos  cometido  por  el  superior  gobierno, 
el  cobro  de  la  renta  do  cuartilla,  teniendo  ambos  la  mayor  parte  en  el 
peso  7  la  menor  la  sisa,  dsbia  ésta  sujetarse  &  aquellas  en  el  uu>do  de 
BU  cobro,  mayormente  estando  as^urado  en  la  notoria  autorizada  con- 
ducta de  los  sefiores:  superintendente,  contador  y  tesorero,  y  que  ha* 
hiendo  variado  tan  notablemente  las  oir<»&staaci«»,  na  debia  eubsis* 
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tir  lo  determinado  aeerca  del  eobro  de  la  gisa  en  la  tesorería  de  la  no* 
bilísima  ciudad,  quien  fácilmente  sabría  lo  que  entraba  en  la  real 
misma  aduana,  por  lo  que  á  nada  conducia  el  que  los  introductores 
esperimentasen  los  graves  perjuicios  de  detenerse  las  recuas  y  barrí- 
Íes,  con  el  ocurso  á  )a  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad,  de  que  signi- 
ficó varios  casos  acreditados  con  la  e^speriencia,  y  otras  muchaa  razo- 
nes de  congruencia,  en  que  fundó  su  dictamen  y  corroboró  en  todo, 

el  referido  señor  superinteodente. 

21!. 

» 

.  Enterado  de  todo  el  regidor  D.  Antonio  de  Leca^espresó  no  poder 
d^istir  de  su  propuesta  por  n^  estenderse  ¿ello  las  facultades  de  su 
comisión,  ni  tampoco  ser  adoptable  la  proposición  del  Sr.  D.  Domin- 
go de  X^ardizabal,  porque  seria  dejar  la  tesorería  de  la  nobilísima  oiu«* 
d^d  &  la  responsabilidad  de  las  otras  dos  rentas  que  no  le  tocan,  y  pro* 
testó  dar  cuenta  de  todo  á  su  cabildo,  y  que  en  el  ínterin  se  resolvía 
por  el  superior  gobierno  el  punto  pendiente  sobre  cobrarse  el  peso  en 
}a  real  aduana,  y  con  arreglo  al  prorateo  antecedente,  se  entregase^ 
á  cada  interesado  lo  que  le  correspondiese  faacta  fin  del  afio  anterior, 
supuesta  existencia  en  la  real  aduana,  donde  se  ha  cobrado  el  peso 
desde  el  obedecimiento  de  la  real  orden,  ejecutándose  lo  mismo'  en  lo 
sucesivo  por  tercios,  mientras  durare  su  cobro  en  ella,  en  lo  que  con- 
sintieron de  común  acuerdo,  quedando  fenecida  esta  junta  que  forma- 
ron para  debida  constancia,  ^  para  que  se  dé  cuenta  de  todo  al 
Sxmo,.  Sr.  virey. 

212. 

I)ada  cuenta  por  D.  Antonio  de  Leca,  á  la  nobilísima  ciudad  en  el 
cabildo  celebrado  el  dia  siete  del  mismo  Enero,  de  lo  tratado  en  la 
junta  anterior,  cofi  las  demás  razones  que  espuso,  se  le  amplió  la  co- 
nid>ion  hasta  dejar  perfeccionado  el  asunto,  consintiendo  en  lo  pro- 
puesto por  el  Sr.  D.  Joa<j[uin  Dongo,  prior  del  real  tribunal  del  con- 
sulado, de  conformidad  con  el  propio  señor  superintendente,  acerca 
*de  que  no  ocurran  los  introductores  de  caldos,  á  dar  noticia  á  la  te- 
sorería de  la  nobilísima  ciudad,  del  numero  de  barriles,  y  que  sola- 
mente lo  ejecuten  en  la  real  aduana,  dohde  bá  de  cobrarse  el  peso  de 
de  cada  uno,  y  proratearse  en  la  forma  que  en  dicha  junta  se  calificó 
justo  eon  las  calidades  siguientes. 
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213. 


Primera:  que  en  co^qoiem  tiempo  que  pida  rasoor  la  nobiUaima  ciu- 
dad de  lo  iutrodacido  en  esta  capital,  se  le  ha  de  dar  puBtualmenU 
para  0U  inatruccion  y  gobierno. 

214. 

Segunda:,  que  por  esta  reeaudacion  no  se  ha  de  pedir  á  la  nobilísi- 
ma ciudad  gratificación  ni  estipendio  alguno,  pues  quedando  la  renta 
tan  notablemente  deteriorada,  no  debe  sufrir  otro  gasto  que  los  tres- 
cientos pesos  que  se  pagan  anualmente  al  contador  de  ella,  por  lle- 
var la  razón  j  dar  la  certificación  de  las  entradas. 

216. 

^  Tercera:  que  cada  cuatro  meses  se  han  de  entregar  al  tesorero  que 
es  y  en  adelante  fttere  de  la  nobilísima  ciudad,  lo  que  corresponde  al 
ramo  de  sisa»  diatribuyéndose  el  peso  de  cada  barril  por  el  contador 
de  la  real  aduana^  con  arreglo  ai  prorateo,  sin  que  par}  ello  se  pon- 
ga embarazo  •  ni  requiera  nuevo  mandato  superior;  pues  como  renta 
propia  y  peculiar  de  esta  nobilísima  ciudad,  ha  de  estar  siempre  á  su 
disposición  para  su  destino^  sin  dificultad  para  su  entrega  en  los  tiem- 
pos asignados* 

216. 

La  cuarta:  que  todo  lo  espuesto  y  acordado,  se  entiende  y  debe  en- 
tender mientras  durare  la  paga  de  solo  el  peso,  cuya  partición  impi- 
de el  ocurrir  á  la  tesorería  de  la  nobilísima  ciudad,  á  pagar  el  dere- 
cho de  sisa,  por  no  poderse  verificar  la  moneda  de  sus  divisiones;  pero 
en  cualquiera  tiempo .  que  se  ponga  el  derecho  de  sisa  en  su  antiguo 
pié,  conforme  á  la  erección  y  concesión  de  S.  M.,  se  ha  de  esdgir  en  la 
tesorería  de  la  mobilísima  ciudad,  bajo  las  mismas  reglas  y  método 
con  que  se  ha  practicado  desdo  el  año  de  mil  setecientos  setenta. y 
uno,  por  el  reglamento  que  dispuso  el  £xmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez, 
mandado  guardar  por  esto  superior  gobierno,  sin  que  para  ello  sea 
necesario  nuevo  pándate,  ni  pueda  ponerse  escepcion  alguna  por  el 
real  tribunal  del  consulado,  ni  por  los  causantes  6  introductores.- 
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217. 


La  qmta:  qtio  para  ^  oobro  ét  úeret^o  devisa  cu  la  real  atoati», 
%e  ha  de  tener  presente  para  su  inviolable  obsernincia  el  artíenlo 
yeintidos  del  citado  reglamento,  qne  previene  lo  pagnen  todos  Aescep- 
cion  solo  del  Exmo.  Sr.  virey,  el  Illmo.  Sr.  arzobispo  y  religiosoe  de 
nuestro  padre  Señor  San  Francisco,  por  verdaderos  mendicantes,  cu- 
ya disposición  está  vigente,  y  que  asimismo  se  hallan  exentos  6 
los  señores  inquisidores  y  los  ministros  titulados  del  santo  oficio,  por 
declaración  del  señor  virey,  que  fué  de  estereino  Frey  D.  Antonio 
María  de  Bucareli,  eu  fecha  veintiuno  de  JuKo  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  cinco,  á  consecuencia  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en  real  cédula 
de  cuatro  de  Junio  de  mil  quinientos  setenta  y  dos,  que  presentaron. 

218. 

Gayas  condioiones  pactadas  por  loa  tres  inttresatikos,  y  consenti- 
das en  la  mañana  de  este  día  asimismo  por  el  seüor  juaa  «upenrinteii- 
dente  por  1(^  qno  toca  al  ramo  de  avenía,  se  han  observar  iiiTiokbie- 
nwfite  Ínterin  durare  la  recaudación  de  un  solo  peso  de  cada  barril 
de  vino,  aguardiente  y  licores,  en  la  real  aduana;  i  enyo  efecto  se 
pondrá  copia  firmada  en  cada  una  de  las  oficinas  de  esta  real  adua- 
na y  de  la  nobilísima  ciudad,  y  para  que  conste  lo  firmamos  en  Méxi- 
co á  siete  de  Enero  de  mil  setecientos  ochenta  años. — Miguel  Patz. 
— Domingo  Ignacio  de  LardizabaL — Joaquín  Dongo. — Lie.  Antonia 
de  Leca. 

21». 
OFICIO. 

Moy  Befior  mió:  plrso  á  manos  de  Y.  S.  el  papel  en  que  consta  lo 
acordado  por  los  interesados  en  los  derechos  municipales  de  cuarti- 
lla, y  averia  y  sisa,  del  vino  y  aguardiente,  en  junta  oelebrada  loa 
dks  tres  y  «iete  del  que  rige,  á  consecuencia  de  lo  determinado  por 
la  real  audiencia  gobernadora  en  su  decreto  de  veintisiete  de  Juljo  del 
año  pr<$ximo  antecedente,  para  que  Y.  S.  disponga  se  haga  invnedi^? 


tamente  el  proratep  del  cUnero  ^xiotente  en  ln  tesororfa  de  la  real 
aduana,  procedido  del  peso  que  eada  barril  ha  'Satisfecho  por  ka  de- 
rechos municipales  en  el  aBo  anterior;  y  que  se  me  entregue  lo  que 
corrresponda  á  la  renta  de  sisa,  que  es  á  mi  cargo  como  tesorero  de 

la  nobilísima  ciudad. 

«20. 

A  este  efecto,  y  para  que  en  lo  sucesivo  se  proceda  con  areglo  á 
lo  acordado  en  la  distribución  del  peso  á  que  por  ahora  han  quedado 
reducidos  los  derechos  municipales  de  los  caldos  de  Oastilla,  y  la  en- 
trega de  la  parte  de  la  sisa  en  los  tiempos  asignado^,  se  servirá  Y.  S. 
prevenir  quede  testimonio  del  citado  papel  en  las  oficinas  de  la  real 
aduana,  y  se  me  devuelva  original  para  los  do  est^  nobilísima'  eiadad. 
Nuestro  Señor  guarde  &  V.  S.  muchos  afios.  Tesorería  de  la  nobilísi- 
ma ciudad  dé  Mftóéo,  y  Enero  22  de  1780. — Besa  la  mano  á  V.  S. 
su  mas  atento  y  seguro  servidor. — Lie.  Antonio  de  Leea,^  Seflor  su- 
perintendente director  general  B.  Miguel  Paea. 

MI. 
AUTO. 

r 

Real  aduana  de  México  veintidós  de  Enero  de  mil  setecientos  ochen- 
ta —-Pase  el  adjunto  oficio  y  documento  que  acompaña  á  la  conta- 
duría reunida  de  esta  real  aduana,  y  sucesivamente  á  la  tesorería  de 
ella  para  inteligencia  y  cumpHaiiento  del  contador  D.  Felipe  Cleere, 
y  el  tesorero  D.  Domingo  Ignacio  Lardizabal,  y  sacándose  dos  testi- 
monios quedaré  uno  ^n  cada  cual  de  Qichss  oficinas  á  los  efectos 
y  constancia  correspcmdientes.  Proveyálo  el  señor  superinfcendeíi- 
te  de  la  real  aduana  de  esta  capital,  director  general  de  las  del  reino» 
y  ramo  de  pulques  y  juea  privativo  de  ambas  rentas,  y  lo  rubricó. — 
Señalado  con  una  xábrica. — Ante  mi:  Diego  Joü  /Sánchez  Pertim. 

.     *  222. 

RAZÓN. 

Quedé  inteligenciado  del  documento  en  que  consta  lo  acordado  por 
la  junta  sobre  Iqs  derechos  municipales,  y  del  oficio  que  pasé  el  teso- 
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rero  de  eata  nobilísima  oindad,  en  cuya,  oonsecaenoia  0e  espidió  el  an^ 

•  ■ 

to  que  precede.     Gontadiuría  general  y  Eaetre  84  de  1780.  ^C/eer^^ 

■ 

22-3. 

OTRA. 

Quedo  inteligenciado  del  oficio  con  que  el  tesorero  de  esta  nobilí- 
sima ciu4ad,  dirige  el  docamento  de  lo  acordado  por  la  junta  sobre  la 
distribución  de)  pe^o  á  que  por  ahora  hun  quedado  reducidos  los  tres 
derechos  municipi^les  de  caldos,  como  del  auto  espedido  á  oonsecuen- 
cía,  y  pai*a  que  yo  como  comisionado  que  fui  por  la  renta  de  la  cuar- 
tilla, pueda  satisfacer  al  se&or  juez  del  real  desagüe,  pido  que  ademas 
del  testimonio,  que  debe  quedar  en  esta  tesorería,  se  me  ié  otro  sepa- 
rado.— Tesorería  de  la  real  aduana  de  México,  24  de  Enero  de  1780. 
"^LardizahaL — Concuerda  con  el  espediente  susoinserto,  que  original 
ha  de  quedar  en  el  archive  de  esta  nobilísima  ciudad  ¿  que  me  remito, 
y  para  que  conste  al  señor  contador  D.  Felipe  Cleere,  y  en  virtud  de 
lo  mandado,  saqué  el  presente  en  México,  y  Febrero  11  de  1780. — 
Siendo  testigos,  p.  Francisco  Arrósqueta,  D.  Ciríaco  Laviosa  y  Ma- 
riano de  Santa  María,  de  esta  vecindktd,  doy  fé. — ^Lo  signo. — Aquí  el 
signo. — Diego  Joñé  Sanehez  Pereira, 

224,      '  • 

"  4 

RAZÓN.  - 

Fecho  testimonio  de  este  para  «compalLar  la  eiunta  de  la  cuartilla. 
México,  31  de  Diciembre  de  178á. — Señalada  con  ana  rúbrica. 

225. 

No  será  inconducente  incluir  la  érden  de  veintitrés  de  Diciembre 
de  ochenta  y  seis,  que  gobernando  este  reino  la  real  audiencia  pa- 
só al  superintendente  de  la  real  aduana,  1^.  Miguel  Paez  de  la  Ca- 
dena, cuyo  tenor  es  este. 

226. 

Respecto  que  á  mas  de  los  derechos  de  alcabala,  sisa  y  averia,  se 
exigen  en  el  dia  nueve  granos  de  cada  barril  de  o guar diente;  miatAas 
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rosolis  7  domas  Ikorefl  que  no  pegaban  antecr  de  la  real  ^irden  de  vein^ 
tklofi  do  Marzo  de  seteoieiiítofi  aetenta  j-nueve,  sin  que  se  sepa  la  or- 
den superior  para  esta  cobranza^  ni  la  aplioacion  especifica  de  éstoe 
caudales,  y  en  atención  á  que  la  espresada  real  orden  tuvo  por  objeto 
aliviar  los  caldos  de  derechos  municipales:  ha  declarado  esta  real  au^ 
diencia  gobernadora^  por  decreto  de  veinte  del  copriente,  conformo 
á  lo  pedido  por  el  señor  físoal  de  real  hacienda^  deber  cesar  desde  lue- 
go la  exacción  de  dichos  nueve  granos,  por  ser  contra  el  tenor  j  es- 
píritu de  la  citada  soberana  resolución  lo  que  avisa  á  Y.  este  tri- 
bunal para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  Y.  mu* 
chos  aüos.  México,  33  de  Diciembre  de^l786. — Baltazar  Ladrón  de 
Q-uevara.-^Euiebio  Ventura  Bdeña. — Juan  Francwo  de  Anda. — 
Sr,  D,  Miguel  Paez, 

Ü27. 

Real  aduana  de  México,  30  de  Diciembre  de  mil  setecientos  ochen*- 
ta  y  seis. — Pase  la  anterior  orden  del  superior  gobierno  que  he  reci- 
bido hoy  á  la  jcontaduria  de  esta  real  aduana,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento,  cesando  desde  luego  la  exacción  de  los  nueve  granos 
en  los  caldos  que  se  distinguen,  contestándose  previamente  quedo^r  ya 
mandada  verificar  la  jKHSuaa  determínaoLoii. — Poesía — £s  copia  de  su 

original* — Miguel  Paez» 

228. 

> 
En  la  real  cédula  de  veinticuatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  Ginc' 

cuenta  y  tres,  se  halla  el  párrafo  siguiente.  ^'En  cuanto  al  derecho  de 
tres  pesos  un  real  quo  se  satisface  en  México  por  cada  barril  de  vino 
y  aguardiente  por  razón  de  sisa,  teniendo  entendido  que  esta  contri- 
bución y  la  del  vinagre  [que  paga  la  mitad],  está  aplicada  á  la  ciu- 
dad para  traer  la  agua,  que  se  conduce  y  entra  en  México  por  una  ar- 
quería, de  estension  de  cerca  de  dos  leguas,  que  necesita  repararse  con 
frecuenciji  y  refabricar  algunos  tramos  de  nuevo,  á  fin  de  que  esté  cor- 
riente y  no  quede  todo  el  gentío  de  aquella  ciudad  sin  agua,  porque 
las  lluvias  maltratan  y  destruyen  los  arcos,  y  que  antiguamente  se 
aplicaba  este  derecho  al  desagüe  de  la  laguna  de  México:  es  mi  vo- 
luntad que  mi  virey  de  Nueva  Espalla  haga  (si  lo  juzgare  conve- 
niente y  00  hallare  motivo  pax a  smpendf.rlo)  ea  el  referido  dereqho^ 
TOMO  Y.  —44 
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la  baja  de  la  zaitad  6  un  hercio,  como  jusgare  qna  importa,  é  íofioya 
á  los  fines  que.se  pretendeu,  «n  perjiíicio  ^atable  de  los  obr&«.p(bli* 
cas  á  qae  esta^iere  destinado/' 

229. 

De  poco  serviría  rebajar  los  derechos  reales  para  favorecer  aleo* 
mercio,  si  por  otra  parte  quedase  gravado  con  arbitrios  y  gabelas  t 
veces  mas  pesadas  que  los  mismos  derechos,  para  aliviar  el  rey  de  esta 
carga  á  sus  vasayos  europeos  y  americanos  y  dejar  al  tráfico  toda  T& 
franqueza  de  que  es  susceptible,  se  ha  dignado  S.  M.  mandar  que  los 
escesivos  arbitrios  municipales  que  oontríbuian  los  caldos  espaüoles  e^ 
ese  reino,  queden  por  ahora  reducidos  á  que  únicamente  el  vino  y  el 
aguardiente  paguen  un  peso  por  cada  barril  quintalefto  á  la  entrada 
de  Veracruz  y  otro  á  la  de  esta  capital,  no  debiéndose  exigir  cosa  al- 
guna por  este  titulo  en  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  Nueva  Es- 
pafta,  adonde  se  llevaren;  pues  quedan  enteramente  abolidos  loevartoa 
arbitrios  que  en  ella  se  cobraban. 

280. 

Se  puso  en  ejecución  esta  real  átéen  y  Be  prorale^  el  peso  enire  ^l 
derecho  do  cuartrll«  ú  que  tocaron  einco  peales,  al  de  siea,  dos  restos 
nueve  granos,  al  de  avería,  tres  granos  por  piK>ndenoia  de  la-audiencia 
gobernadora  de  veintisiete  de  Julio  de  setenta  y  nueve;  y  comenzó  á 
cobrarse  el  peso  por  la  aduana  para  los  tres  fines  espresados,  en  trece 
de  Julio  de  setenta  y  nueve,  pero  solo  dur5  hasta  diez  de  Enero  de 
ochenta  y  uno,  en  que  se  restableció  el  método  antiguo  que  hoy  subsis- 
te, cobrando  la  sisa  tres  pesos  un  real  de  cada  barril. 

•281, 

Habiéndose  suscitado  dudas  sobre  si  deberian  6  no  pagar  los  lico- 
res el  mismo  peso  que  el  aguardiente,  se  formó  espediente  sobre  el  par- 
ticular, cuya  soberana  deoision  es  la  siguiente. 

282. 

'enterado  el  rey  por  refprewwtacion  tle  la  iaudiencia  gobernador»  de 
e»te  reino  de  vemtísiete  4e  Julio  AMmo,  numero  eieftfoochfeT^ay  iMs, 
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j  testimonio  qne  k'^eoinpftfta  de  la  duda  mncitada  entre  los  mifnstros 
de  real  hacienda  de  esa  capital,  eebre  si  las  iB2flte1ae,1os  roscvles  y  otros 

licores,  el  vinagre,  la  cerreza  y  la  sidra,  debían  estar  exentos  de  los 
derechos  rannicfpales  qne  se  cobrahan  &  su  entrada  en  elU,  así  como 
en  Yeracrnz,  6  si  habian  de  contribuir  con  nna  rebaja  proporcionada 
i  la  qué  acababa  de  hacerse  al  aguardiente  j  el  vino,  en  real  ¿rden  de 
reintidos  de  Marzo  prdximo  anterior,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la 
declaración  dada  por  el  mismo  tribunal;  conviene  á  saber:  de  las  miste- 
las y  demns  licores,  se  eobre  en  uno  y  otro  destino,  un  peso  por  cada  bar- 
ril quintaleño,  como  si  foese  do  aguardiente  y  de  vinagrb,  i  proporción 
de  los  dos  y  medio  reales  que  antes  pagaba  y  que  con  la  misma  gradua- 
ción se  exijan  los  derechos  de  fa  cervera  y  la  sidra,  si  hubiesen  pagado 
hasta  ahora  sisas  y  arbitrios,  y  de  no  haberlos  satisfecho  no  se  haga 
novedad  alguna.  Se  lo  participo  á  Y.  S.  de  f  eal  drden  para  su  inteK- 
gencta  y  cunpKftiiento.  Dios  guarde  á  V.  B,  muchcis  aftos.  El  Par- 
do, II  de  Marfco  de  1780. — Joéé  de  (fálvez* -^Sr.  virey  de  Nueva  18s- 
pa«a." 

283. 

Del  testimonio  remitido  por  la  real  audiencia  gobernadora  de  ese 
reino,  en  representación  de  veintisiete  de  Julio  del  aüo  pnlximo  an- 
terior, número  ciento  ochenta  y  tres,  consta,  que  habiéndose  escitado 
la  duda,  de  por  quién  y  en  qué  paraje  debia  ejecutarse  la  cobranza 
del  peso  por  barril  quintalefio  'de  vino,  aguardiente  y  demás  licores 
en  que  conforme  &  una  real  érden  de  veintidós  de  Marzo  del  mismo 
año,  se  habian  subrogado  todos  los  deredios  municipales  que  bajo  los 
nombres  de  cuartilla,  sisa  y  avería,  se  pagaban  antes  en  México,  pa* 
ra  resolver  con  el  debido  acierto,  juzgó  la  audiencia  oportunamente 
oir  el  dictamen  del  fiscal  y  así  lo  determiné.     Este  ministro  propuso 
se  verificase  en  la  aduana  la  exacción  de  la-  espresada  cantidad, 
al   mismo  tiempo  que  la  de  los  otros  derechos  reales;  presenté  las  re- 
glas á  su  parecer  mas  sencillas,  para  hacer  la  distribución  entre  el 
superintendente  del  real  desagüe,  la  ciudad  y  el  consulado,  interesa* 
dos  en  los  tres  arbitrios:  y  en  otro  pedimento  solicité  que  éstos  diesen 
cuentas  de  sus  productos  é  inversión  en  el  tiempo  anterior  á  la  nueva 
gracia,  y  que  lo  propio  ejecutasen  los  ministros  reales  de  Veracruz  por  lo 
respectivo  á  )p8  derechos  municipales  de  aquel  puerto,  también  en  vir* 
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tad  de  U  citada  roitl  órdeo  en  otro  ^^80  por  eivdft  barril  quinialello  de 
ftguardie&te,  vino  y  !icoi:06.  Bq  viau  de  todo  esto^  ta»ndo  es^  tribu- 
bttnal  que  copiándose  este  pedimento  se  .librasen  los  oficioB  correspon^* 
dientes  á  los  sugetos  mencionados^  para  que  arreglándose  alas  dispo- 
siciones y  reales  órdenes  presentasen  tojilüa  las  euentas  de  dickos  ar- 
bitrios que  hubieran  dejado  de  dar,  j  que  remitidas  al  gobierno,  po 
diese  vista  de  ellas  al  fiscal.  También  mandó  que  los  interes$RÍos  en  sisa 
cuartilla  y  avería,  se  acordasen  en  la  manera  de  distribuir  entre  si 
el  producto  del  peso  por  barril  y  que  dentro  del  tercerq  dia  manifcs^ 
tasen  el  modo,.  lugar  y  forma  de  cobrarlo,  copiándoles  lo  que  sobre 

é 

este  punto  habia  discurrido  aquel  ministro,  por  si  lo  estjiflaasen  adap- 
table. El  rey  se  ha  servido  aprobar  esta  provideooia  en  to<U;s  su« 
partea;  pero  con  espresa  declaración,  de  que.  sí  los  interesados  en  los 
arbitrios  no  se  hubieren  ya  convenido  en  el  modo  de  cobrarlos  y  dis- 
tribuirlos,  sin  agravio  de  los  introductores  de  h^  calaos,  cumplen  sa- 
tos con  pagarlos  en  la  aduana  donde  se  deposi^rá.su  importe  b^ajo  de 
las  reglas  propuestas  por  el  fiscal,  á  fin  de  repartirla  después  entre 
los  que  deben  percibirlo.  Se  lo  participo  á  Y.  E.  de  real  orden  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  afios.  El 
Pardo,  11  de  Marzo  do  1780  afios. — José  de  Q-alvez.—  Sefior  virey  de 
Nueva  Eppaflíi. 


)  . 
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Ettado  de  lo»  producto»,  aiuto»  y  tohrante»  del  .arbitrio  de  sita,  de  la 

ciudad  de  México,  de»  h  Id  de   Octubre  de  €7,  hatta  fin  de  Di- 
eiembre  de  89. 

jiñot.  Productos.  Gattot.  Sobrunlt». 

Existencia  en  1767.  31.161  7  «   31.151  7  6 

1768.  30.090  6  ^  14.488  7  9J  15.601  6  7 

1769.  24.910  2  3  12.6')9  4  O  12.800  6  3 

1770.  81.2Q5  1  O  '  16.886  6  I  14.813  7  O 

1771.  27.656  1  6  9.155  4  3  18.500  6  3 
.  1772.  18.686  7  9  9.589  0  0  4.279  7  9 

1773.  35.830  4  4é  27.243  6  O  8.086  6  4i 

1774.  26.946  1  3  17.210  1  3  9.736  O  O 

1775.  34.605  8  6  38.340  5  3  1.264  6  i 

1776.  26.401  4  8  18.551  6  9  7.849  6  6 

1777.  80.819  O  9  13.494  5  6  17.324  3  3 

1778.  27.445  2  9  13.967  1  9  13.478  1  O 

1779.  17.610  2  4í  14.692  8  3  2.917  7  U 

1780.  16.187  2  8  12.906  2  9  3.280  7  11 

1781.  84.870  5  lOj  13.301  2  8  31.569  3  21 

1782.  45.820  5  IJ  22.259  1  5  23.561  3  84 
I7ía.  80.225  O  4i  20.007  1  4  J  0.217  7  04 
1784.  45.548  6  44  20.801  2  2  24.747  3  24 
1786.  70.730  7  8  22.079  4  O  48.651  8  8 

1786.  46.888  5  3  31.613  5  6  14.774  7  9 

1787.  52.606  3  fi  28.844  O  6  28.762  3  O 

1788.  48.983  7  O  26.736  3  O  22.197  4  O 

1789.  59.466  2  8  45.298  4  8  14.172  6  O 


9} 


Quince  mil  pe^os  que  Be  haa  sacado  del  fondo  de  este  ramo  para 
redimir  parte  de  los  125000,  que  se  reconocen  á  favor  de  los  herede- 
ros de  D.  Baltazar  Rodríguez,  cuja  redención  no  se  verificó  y  deben 
considerarse  existentes. 

16.000  O  O    •  16.000  O  O 

823.816  6  4§   444.672  7  6i  379.242  6  11 
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1. 


Ít9k^  UM^or  idea  que  podemeg  dar  de  este  asimtO)  se  halla  en  el  labo- 
rioso y  exacto  papel  trab^ado  por  el  contador  de  resdtaB  del  real 
tribunal  de  cuentas,  D.  Joan  Ocdoftoz,  cuyo  esmero  nos  ahorra  otra 
fatiga  que  la  de  trascribir  á  la  latra,  en-  la  forma  siguiente,  con  el 
oficio  del  mismo  tribunal,  feeho  en  diez  y  seis  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos  ochenta  j  nueve,  en  que  lo  remitió  &  el  virey. 

2. 

Bstracto  general  de  los-  valores  y  gastos  que  han  tenido  las  rentas 
del  desagüe  de  Haehuetoca,  desde  veinte  y  ocho  de  Noviembre  de  mil 
seiftfcientos  siete,  en  que  se  empezaron  á  establecer,  hasta  fin  de  Di- 
ciembre de  mil  setecientas  setenta  y  sieto,  con  una  relación  sucinta 
de  las  inundaciones  que  han  infestado  la  ciudad  de  México  desde  su 
funditcion,  providencias  dadas  sobre  todo,  y  otras  noticias  conducen- 
tes á  la  mayor  instrudon  de  loe  asuntes  del  FMno. 

Otro  estracto  de  las  mismas  rentas  p<Hr  lo  respectivo  á  los  affos  de 
mi!  setecientos  setenta  y  ocho  á  ochent»  y  ocho,  y  liquidación  general 
rehktiva  de  su  principio,  progresos  y  áitimo  estado,  con  informe  del 
crédito  actual  del  consulado  de  México,  método  que  se  debe  seguir 
pata  que  el  ramo  de  desagüe  tío*  vuelva^  &  la  coslasion,  casi  invencible 
que  ftf^  wenicio  en  lo  paDavo^'  wC* 
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3. 


Estracto  general  de  valores  y  gastos  que  han  tenido  las  rentas  y  repíxr- 
timientos  impuestos  para  la  obra  del  desagüe  real  de  HueJiuetoea^  en 
los  diez  y  siete  decenios  y  dias  corridos  desde  veinte  y  ocho  de  No- 
viembre  de  mü  seiscientos  siete,  en  que  se  principió  la  citada  obra, 
gobernando  la  Nueva  España  el  Exmo,  Sr.  marques  de  Salinas^ 
hast%  Jtr0Ínta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nete, 
demostrándose  por  .el  cotejo  de  sumas  el  actuid  ventajoso  estado  de 
dichas  rentas,  sin  ^embargo  de  los  suplementos  conñnuos  que  les  ha 
hecho  la  caja  de  real  hacienda  de  BTéxico. 

Valores  de  las  rentes        Gattos'ík  ¡a  féru 
DECENIOS.  del^desagüs.  dtl  desegúe. 

De  1607  á  1Ü17 ^ 921.989  7  ü  691.280  6  4 

„  1618  „  1627 628.218  4  6  573^602  S  7 

„  1628  „  1687 1.198.312  4  6  1.504.631  6  8 

^,  1638  „  1647 634.180  O  8  338.867  6  8 

„  1648  „  1667 263.913  2  11  266.866  I  2 

^,  1668  „  1667 201.230  2  7  230.690  2  6 

„  1668  „  1677 111.039  1  9  220.996  1  O 

^,  1678  „  1687 109.627  1  2  46.734  1  6 

„  1688  „  1697 101.961  7  2  166.123  5  7 

,,  1698  „  1707 102.259  7  1  74.036  6  2 

„  1708  „  1717-. 108.472  4  11  10.832  4  4 

„  1718  «1727 .,  111.314  6  4  39.296  6  4 

„  1728  „  1737 197.633  7  10  84.76a  3  8 

^,  1738  „  1747... ^ 517.308  4  1  106.147  O  9 

„  1748  „  1767 27&P26  7  6  119,480  2  4 

„  1768  „  1767.4.. ^ 273.441  1  3  139.789  7  9 

„  1768  „  1777 383.268  6.  6  666.937  O  1 

Sama 6.799JD89  6  2  6.399.869  3  4 
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COTEJO  DE  SUMAS. 

Valores  de  las  rentaa ^ 5.729.089  6  2 

Gastos  de  la  obra 5.399.869  3  4 

'XJaudal  sobrante ,  329.220  2  10 

Débito  al  consulado  de  México 275.000  0  O 

•Fondo  bueno  del  rsmo  del  desagüe..' 54.220  2  10 


4, 


Xos  valores  que  han  producido  las  rentas  y  repartimientos  impues- 
tos para  la  obra  del  real  desagüe  de  las  lagunas  del  contorno  de  es- 
ta ciudad  de  México,  por  el  sitio  nombrado  Nochítongo  y  pueHo  de 
Huehuetoca,  desde  veinte  y  oclio  de  Noviembre  de'míl  seiscientos  siete, 
que  tuvo  principio,  siendo  virey  el  Exrao.  Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  el 
segundo  marques  de  Salinas,  basta  treinta  y  uno   de  l)icieTnbre  del 
año  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  en  que  se  cuentan   ciento  se- 
tenta afios,  un  mes  y  tres  dias,  ascienden  á  cinco  millones  setecientos 
veintinueve  mil,  ochenta  y  nueve  pesos,  seis  tomines,  dos  granos,  que 
comparados  oon  cinco  millones,  trescientos  noventa  y -nueve  mil,  ocho- 
oientoe  sesenta  j  nueve  pesos,  tres  tomines,  dos  granos,  importe  de 
los  gastos  consumidos  en  ella,  quedan  de  caudal  sobrante  trescientos 
veinte  jr  nueve-mil  doscientos  veinte  ^esos,  dos  reales,  diez  granos, 
de  cuya  cantidad  que  para  en  las  áreas  reales,  pagándose  al  consulado 
de  mercaderes  de  este  reino,  doscientos  setenta  y  oinco  mil  pesos,  que 
se  le  restan  para  el  completo  de  ochocientos  mil  pesos,  porque  se  obli- 
gó á  dar  tronchuda  la  obra  de  tajo  abierto  en  el  término  de  cinco  años, 
que  cumplió  á  veintinuefve  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  tres, 
aun  resultan  cincuenta  y  cuatro  mirdoscientos  veinte  pesos,  dos  to- 
mines, diez  granos,  ^e  fondo  Kbre  y  bueno,  á  las  apuntadas  rentas, 
laa  cuales  se  individualisarán  en  la  relación  adjunta,  con  otras  noti- 
cias conducentes.     F«cho  cbe  oficio  y  en  horas  estraordinarias  de  au- 
diencia ád,  real  tribunal  de  oventas  de  México,  á  diez  y  nueve  de  Ju- 
nio de  mil  setecientos  setenta  y  nueve. — Juan  Ordoñez. 

TOMO  V. — 45 
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6. 
ADVEBTENCIA. 

Laa  fiov«iladc«  que  ha  tenido  este  ramo  en  el  afio  pasado  de  mil  se^ 
tecientos  setenta  y  ocho  y  el  preswite,  se  adicionan  al  fin  de  la  rela- 
ción. Tribunal  y  real  |au(ti«Beia  de  cuentas  de  México,  diea  y  nueve 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  setenta  y  nueve, — Ordoñez, 

6. 

Relación  sucinta  de  las  inundaciones  generales  que  han  venido  so- 
bre la  ciudad  de  México,  desde  su  fundación,  situaciones  que  han  eos* 
tado  los  reparos  y  preservativos  hechos  de  sus  resultas,  erección  del 
desagüe  de  Huehuetoca,  sus  rentas  y  repartimientoe;  pcogreeos  de  es- 
tas, y  del  astado  en  que  se  hallaban  á  fin  del  año  de  mil  setecientos 
setenta  y  siete:  todo  para  ilustrar  el  estracto  adjunto  ifi  los  valores  y 
gastos  que  han  tenido  las  imposiciones  del  ap&ntado  desagüe,  desde 
veintiocho  do  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  que  se  puso  por 
obra,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  del  referido  setecientos  seten- 
ta y  siete. 

Temixtitan,  hoy  México,  ciudad  principal  y  cabeza  del  imperio  me- 
xicano, fué  fundada  el  año  de  mil  trescientos  veinte  y  siete,  sobre  chi- 
nanpas  6  camellones  de  tierra  portátil,  en  una  laguna  espaciosa,  cuyo 
suelo  se  mejoró  después  hasta  hacer  calles  de  tres  formas:  de  agua, 
de  agua  y  tierra,  y  de  tierra  sola;  de  que  se  infiere  cuan  débil  es  su 
planicie  y  cuan  dispuesta  á  la  trasminacion  del  agua,  por  la  flojedad 
y  poca  unión  de  la  tierra. 

8. 

Hállase  al  presente  coa  wmtnosos  edificios,  á  cuj^  conserracioA  con- 
tribuye la  humedad  de  siete  acequias  que  la  rodean  y  traspasan,  Alen- 
do también  receptáculo  de  inmundicias,  y  de  las  agnaa  Haviaa  (|ue 
oaien  «n  la  ciudad,  onyas  corrientes  Tan  á  salir  á  la  lagona  de  Bvk  'Lá- 
zaro, por  otras  tantas  compoertaa  que  tÍMe  sn  albavr^ibda,  traginMdo 
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por  aquelliis  gran  QÚmero  de  eaaoas,  oon  bastametitos  de  loe  logares  in- 
mediatos en  q*ie  se  maniietie  macha  gente,  oon  utilidad  de  todo  el  7e- 

ciadorio. 

9. 

Como  esta  ciudad  es  la  parte  mas  baja  de  setenta  leguas  en  contor- 
no,  han  ocurrido  á  su  laguna  todas  las  aguas  de  los  ríos,  montes  j 
serranías  que  la  cifled,  causa  porque  fué  siempre  propensa  á  inun- 
daciones. 

10. 

Estas  provienen,  segan  ha  enseñado  la  esperiencia,  de  lluvias  conti- 
nuadas, siendo  el  enemigo  mas  poderoso  las  aguas  del  Norte,  que  des- 
cienden de  los  Uaoos  de  Paobuca  y  rio  de  Cuautitlan,  á  la  laguna  de 
Zumpango,  y  de  4sta  ¿  la  de  S.  Cristóbal  Eoatepec,  entrando  todas 
en  la  de  S.  Lázaro  ó  Tezcuco,  cuyo  vaso,  por  no  ser  capas  de  encer- 
rar tal  conjunto  de  aguas,  derrama  el  sobrante  en  esta,  ciudad,  inun- 
'lándola  con  grande  pérdida  de  vidas  y  caudales. 

11. 

Ocho  inundaciones  generales  ha  padecido  esta  ciudad  desde  su  fun- 
dación, y  en  todas  se  ha  visto  anegada,  de  manera,  que  no  podia  an- 
darse sino  en  canoas  6  barquillas. 

12. 

Las  tros  primeras  acaecieron  en  la  gentilidad,  por  el  tiempo  úe 
Mocteziuna,  quinto  rey,  y  primero  de  este  nombre;  de  Ahuitzol,  rey 
octavo,  y  del  tiltimo  Moctezuma,. emperador;  las  cuales  fueron  tan 
grandes,  fuertes  y  violentas,  que  Be  destruyeron  muchos  edificios,  por 
lo  que  se  intentó  mudar  la  ciudad;  pero  con  el  auxilio  de  los  indios 
comarcanos,  se  reparó  el  daño  é  hicieron  varias  obras  de  que  la  prin- 
cipal en  lo  preservativo,  fué  el  Albarradon,  que  pasa  por  delante  de 
los  baHos  del  Peñol,  con  que  se  dividid  la  laguna  de  México  6  8.  Lá- 
saro,  fabricado  de  madera  j  piedra,  el  etial  se  halla  hoy  armioado. 

18. 

Después  que  por  el  afto  de  mil  quinientos  veintiuno,  se  unieron  á 
la  corona  de  Castilla  estas  provincias,  con  el  nombre  de  reina  de 


856  «BAL  ]>E8AGCri 

Nueva  Espafia,  por  medio  de  aa  conquistador  D.  Fernando  Cortes,  e) 
Sr.  D.  Antonio  de  Mendosa,  primer  virey,  noticioso  de  dichas  inunda- 
ciones, mandas  declarasen  los  indios  viejos  de  aquel  tiempo,  que  pare- 
cieron mas  á  propósito,  el  modo  con  que  los  gentiles  se  habian  mane- 
jado en  semejantes  casos,  y  de  esta  información  consta  que  nunca  ha- 
llaron camino  de  desagiie,  y  que  el  emperador  Moctezuma  y  sus  ante- 
cesores, durante  la  temporada  de  lluvias,  se  retiraban  bácia  Texcuco^ 
para  libertarse  de  tales  peligros. 

14. 

La  euarta  inundación  fué  por  e)  aAo  de  mil  quinientos  cincuenta  y 
tres,  gobernando  el  Sr.  D.  Luís  de  Velasco,  segundo  virey  y  primero 
de  ^te  nombre,  en  cuyo  tiempo  se  biso  la  grande  obra  de  la  albarra- 
da  de  S.  Lázaro.  Continuaron  las  lluvias  tanto,  que  no  dieron  lugar 
en  algunos  ailos  al  principio  de  una  iglesia  Catedral  metropolitana, 
que  por  real  cédula,  dada  ea  Monzón  de  Aragón,  á  veintiocho  de 
Agosto  de  mil  quinientos  cincuenta  y  dos,  se  mandó  fabricar  con  sie- 
te naves,  las  que  después  se  pusieron  en  práctica  reducidas  á  cinco 
con  atención  á  los  repetidos  terremotos  que  se  esperimentaban  y  á  1;^ 
conocida  debilidad  del  terreno. 

Pn  mil  quinientos  ochenta,  siendo  virey  el  Sr.  D.  Martin  Enriquez, 
aobrevino  la  quinta  inundación,  y  de  sus  resultas  se  hicieron  varias 
.obras,  reducidas  á  fortificar  albarradas,  levantar  calzadas  y  desarenar 
rios.  Tratóse  de  desagüe  general  por  Nochistongo  y  Huehuetoca,  á 
jialir  al  rio  do  Tula,  que  parece  ser  el  que  se  eligió  después. 

16. 

Sucedió  la  sesta  inundaeion  por  el  año  de  mil  seiscientos  cuatro, 
mandando  este  reino  el  Sr.  marques  de  Montes  Claros,  y  por  la 
cual  se  repararon  albarradas,  se  hicieron  las  calzadas  de  S.  Cristóbal 
Mejicalcingo  y  Guadalupe,  se  levantaron  y  empedraron  las  calles,  se 
encarcelaron  las  aguas  de  los  rios  Santorum  y  Morales,  se  pusieron 
compuertas  en  partes  convenientes  y  se  practicaron  diligencias  de  de- 
a  agüe  general  por  el  pueblo  de  Tequisquiac,  que  no  tuvo  efecto. 
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17. 


La  sétima  inuadacion  faé  por  el  afio  de  mil  seiscientos  siete,  go- 
bernando el  Sr.  D.  Luis  de  Yelasco,  marques  de  Salinas,  hijo  del  men- 
cionado segando  virey.  Prooorarea  desaguar  con  máquinas  los  con- 
tentos 7  casas  principales,  que  no  pudo  conseguirse,  por  razón  del  ter- 
reno dispuesto  á  la  trasminaeion  del  agua;  y  como  la  esperiencia  tenia 
bien  acreditado  que  todos  los  reparos  y  remedios  hechos  hasta  aquel  tiem- 
po, habían  sido  presentaneos  y  de  poco  ó  ningún  efecto;  para  preservar 
í  esta  ciudad  de  inminentes  peligros  en  lo  venidero;  se  trató  como 
tínico  medio,  de  desagííe  general,  y  de  cinco  que  propusieron  varios 
arquitectos,  se  eligió  por  menos  difícil  el  de  Enrice  Martínez,  cosmó- 
grafo de  S.  M.,  por  el  sitio  nombrado  Nochistongo  y  Pueblo  de  Hue- 
huetocá,  á  salir  al  rio  de  Tula,  que  se  comuhtca  con  el  mar  del  Norte, 
disponiéndose  qvh^  ^^  l^o  quiooo  mil  uchocientas  varas  que  tenia  de 
)eng4tud<para  venir  á  dacar  las^aguas  de  la  laeona^^^  7.*^ — -^^. -i- 
de  Cuautitlan  y  ave.vU^'^  ^««ao».  mesen  l«i«ete  mil  á  tejo  aWer- 
to,  7  las  demás  por  socavón,  cuyo  costo  rogaW  el  citado  Martínez,  in- 
fentor  t  tn«n»+"'^  —yv»  <lo  «ato  obra,  en  seiscientos  mil  pesos. 

18. 

* 

Acordado  este  desaguo  en  junta  general,  que  tuvo  el  referido  Exmo. 
Sr.  virey,  marques  de  Salinas,  con  la  real  audiencia,  visitador  general  D. 
Diego  de  Landeras  y  Velasco,  y  demás  tribunales,  salieron  todos  de  es- 
ta ciudad  en  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  y  habien- 
do llegado  á  líochistongo,  y  díchose  misa  á  las  once  y  media,  en  un 
Jacal  que  á  este  fin  estaba  allí  hecho,  se  comenzó  la  obra  del  desagüe, 
siendo  S.  B.  el  primero  que  con  una  azada  rompió  la  tierra  para  ani- 
mar al  trabajo  los  un  mil  quinientos  indios  que  estaban  prevenidos  en 
aquel  sitio;  y  porque  en  esta  especie  de  ocupación  consideraron  ha- 
blan de  enfermarse  muchos,  se  hizo  un  hospital  en  el  pueblo  de  Hue- 
huetoca,  con  el  surtimiento  necesario  de  medicinas, 

19. 

Para  el  mayor  acierto  en  la  dirección  de  esta  obra,  escribió  S.  M. 
C.  á  su  embajador  en  Francia,  para  que  solicitase  un  buen  ingeniero, 
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qao  quisiera  entender  en  ella,  y  con  efecto,  vino  de  tal  D.  Adrián  Boot, 
por  el  año  de  mil  seiscientos  catorce,  con  el  sueldo  anual  de  mil  dos* 
cientos  ducados,  en  virtud  de  real  cédula  de  primero  de  Junio  de  mil 
seiscientos  trece,  el  que  en  el  de  seiscientos  cuarenta,  aun  tenia  el  mis- 
mo salario  y  ocupación. 

20.      • 

Por  real  cédala  de  veintitrés  de  Abril  de  seiscientos  diez  v  seis, 
aprobó  S.  M.  el  desagüe  por  Huehuetoca,  y  mandó  que  la  sisa  im- 
puesta en  el  vino  que  se  vendia  en  México,  para  gastos  de  esta  obra, 
cese  luego  que  so  perfeccione,  y  que  su  procedido  no  se   invierta  en 

otros  usos. 

21. 

Por  Octubre  de  mil  seiscientos  veinte,  acordé  la  ciudad  se  "hiciera 

vista  de  ojos  en  la  obra  del  desagüe,  con  el  ftn  dt?  pr^m^rpr  ra  alzasen 

_Us  ji<»n«ÍAnM  impuestas  para  ella,  en*el  caso  de  que  se  consideraran 
inútiles  las  grandes  sumas  que  «v-ocnmv«n«  ^^^  «^„^  * 


22. 


El  Sr.  marques  de  Gelbes,  en  vista  de  que  discordaban  los  dictá- 
menes dados  por  los  maestros,  cerca  de  la  altura  de  cada  paraje,  para 
certificarse  en  este  punto  mandé  por  su  auto  de  veintinueve  de  Abril 
de  seiscientos  veintitrés,  cesar  la  obra  del  desagüe  y  que  se  despidie- 
sen los  dependientes  y  trabajadores  dé  ella,  hasta  segrmda  érden,  pre- 
viniendo asimismo  que  para  esperimentar  el  crecimiento  que  hacia  la 
laguna  de  San  Lázaro,  se  clavasen  en  ella  estacas  y  se  abrieran  las 
compuertas  de  la  de  Zumpango,  para  que  entrasen  libremente  las  aguas 
de  Cuautitlan  y  Tepotzotla^,  que  sallan  por  el  desagüe  de  Huehuetoca. 

23: 

En  este  estado,  á  quince  de  Enero  de  seiscientos  veinticuatro,  suce- 
dió el  alboroto  popular,  en  que  los  amotinados  quemaron  la  c/ircel,  y 
tuvo  la  real  audiencia  avocado  el  gobierno  hasta  Octubre  de  dicho  año, 
que  llegó  el  Sr.  marques  de  Cerralvo,  sucesor  del  referido  Sr.  virev, 
marques  de  Galver,  y  para  su  pacificación  se  levantaron  tres  compa- 


OB.HUBHÜBTOCA.  359 

ftias  de  &  cien  hoabres^  e»dA  una^  cayo  gasto  (que  importó  en  la  tem* 
porada,  ochenta  y  noere  mil  ochocientos  cincuenta  y  tres  pesos^  cua- 
tro tomines,  dos  granos),  aunque  fué  consignado  en  las  rentas  del  desa- 
güe, no  se  incluye  en  el  estracto  adjunto,  por.no  serlo  de  la  obra,  y  con 
igual  fundamento  se  han  escluido  también  nueve  mil  novecientos  ochen- 
ta y  cinco  pesos,  siete  reales,  erogados  el  afio  de  mil  seiscientos  treinta 
y  siete,  pon  drden  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cadereita,  en  buscar  el 
tesoro  del  emperador  Moet'ezuma,*en  la  laguna  de  San  Lázaro,  y  asi- 
mismo las  cantidades  impendidas  en  reedificio  del  palacio  de  México  y 
del  de  Chapultepec  y  otras  semejantes. 

24. 

A  representación  de  la  ciudad^  informó  Enrice  Martínez,  á  fines 
del  afio  de  seiscientos  veintisiete,  que  la^bra  del  desagüe  no  corria 
desd«  el  de  seiscietttos  veintitrés,  y  que  el  crecimiento  de  las  aguas 
iba  preparando  ma  ruina  memorable,  en  cuya  vista  mandó  el  Exmo. 
8r.  marqves  de  Cerralbo,  que  paeadas  )«s  lluvia»  d«l  afilo  de  seiscien- 
t09  veiffvtioehe,  se  ceotinuase  la  obra,  á  dirección  del  miemo  maestro 
Bnrico  Martinev^  ({lien  en  cuatro  meses  la  pitso  e&  el  estado  que  an- 
ten^  tenia,  habióadose  hecho  entonces  la  presa  de  Paohuca. 

25. 

En  mil  seiscientos  veintinueve,  gobernando  el  Exmo.  Sr.  marques 
de  Oerralbo^  padeció  México  la  octava. y  última  inundación,  que  ha 
sido  la  mayor  que  se  ha  visto;  pues  como  á  la  multitud  de  aguas  que 
habian  entrado  á  la  laguna  de  San  Lázaro,  siguieron  crecidas  lluvias, 
faé  tan  grande  y  fuerte  el  golpe  de  ellas  que  vino  sobre  esta  ciudad, 
que  rompiendo  cuantas  albarradas,  calzadas  y  presas,  se  babian  hecho 
en  su  defensa,  arruinó  muchos  edificios,  con  perjuicio  notable  de  aas 
habitantes,  asi  de  vidas  como  de  haciendas,  de  suerte,  que  llegó  á  te- 
ner el  agua,  por  donde  menos,  la  altura  de  dos  vams,  y  para  el  co- 
mercio necesario,  en  virtud  de  auto  de  junta  celebrada  á  primero  de 
Noviembre  del  referido  año  de  seiscientos  veintinueve,  se  hicijeron  á 
costa  de  los  duefios  de  casas  en  las  calles  principales,  calzadillas.  de 
una  vara  de  ancho  y  una  cuarta  de  mas  alto  que  el  peso  del  agua,  po- 
niéndose puentes  de  madera  en  los  pasos  públicos,  á  cada  tres  cua- 
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(iras  una,  con  tablas  y  viguetas  postizas  por  el  medió,  para  que  se  pn^ 
dieran  levantar  con  fkciUdad  cuando  pasaran  barcos  d-caaoasooa  vo«- 
lumen. 

26. 

En  el  año  de  seiscientos  treinta  y  uno^  por  real  cédala  de  diez  y 
nueve  de  Mayo,  se  mandd'  tratar  de  mudar  esta  ciudad  en  los  llanos, 
que  están  entre  Tacuba  y  Tacubaja,  lo  cual  se  habia  intentado  antes 
con  menos  motivo,  j  que  el  virej  impidiese  desde  luego  la  continua- 
ción de  fábricas  de  casas  en  Tacuba,  Cujoacán  y  Sa&  Agustín  de  las 
Cuevas,  distantes  unas  dos  y  tres  leguas  de  México^  por  ser  lugares 
del  marques  del  Valle. 

27. 

Resinti<5  esta  mudanza  la  ciudad,  representando  que  sus  edificios 
valdrian  mas  de  cincuenta  millones  de  pesos:  que  el  comercio  estaba 
muy  atrasado,  pobres  los  dueños  de  fincas,  y  el  real  erario  sin  fuerzas 
para  costear  lo  que  le  correspondia;  pues  habia  que  mudar; á  mas  de  la 
población  de  particulares,  quince  conventos  do  monjas,  siete  de  re^ 
ligiosos,  ocho  hospitales,  seis  colegios,  catedral,  dos  parroquias,  casas 
reales  y  arzobispales^  las  del  santo  oficio,  ciudad,  real  Universidad  y 
cárceles,  para  cuyas  obras  se  necesitaba  gran  cantidad  de  pesos,  que* 
xio  habia,  siendo  la  mayor  dificultad,  según  el  lamentable  estado  en 
que  el  vecindario  se  hallaba,  el  sostener  las  religiosas,  religiosos,  co- 
legios, capellanes  y  demás  que  vivían  del  producto  de  fincas,  lo  cual 
supuesto,  era  menor  inconveniente  gastar  cuatro  millones  de  pesos  en 
acabar  perfectamente  la  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca,  á  tajo  abier- 
to, que  es  la  cantidad  en  que  el  maestro  Enrice  Martínez  se  obligaba 
á  hacerlo. 

28. 

Tratóse  el  punto  en  junta,  y  se  resolvió  continuar  la  obra  de  el  desagüe 
perfeccionando  los  socavones,  por  no  permitir  las  circunstancias  el 
gasto  escesivo  del  general  tajo  abierto,  á  cuyo  fin  se  entregaron  á  En- 
rico  Martínez,  doscientos  mil  pesos  que  se  hablan  recogido  prestados, 
sin  embargo  de  que  poco  antes  se  inventó  un.  arbitrio  que  produjo 
cien  mil  pesos. 
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29. 

Duró  efagua  eu  consumirse  cerca  de  caatro  afios,  trabajácdose  en 
ellos  dicha  obra,  por  haber  permitido  la  misericordia  de  Dios  fuései> 
de  cortas  lluvias,  habiéudose  gastada  desde  su  principio  hasta  fin  del 
año  de  seiscientos  treinta  j  cinco,  cerca  de  tres  millones  de  pesos. 
Hasta  aquí  las  inundaciones,  y  sigue  la  constancia  hallada  delassituar- 
ciones  que  han  sufrido  el  gasto  antes  de  la  erección  del  desagüe  dé 
Haehuetoca,  y  á  su  continuación  se  hará  de  lo  erogado  hasta  ahora  en. 
dicho  desagüe,  describiendo  las  rentas  j  contribuciones  impuestas  pa>- 
ra  esta  obra. 

30. 

Por  real  cédula  fecha  en  Madrid  á  dos  de  Afayo  de  mil  quinientos 
sesenta  y  tres,  á  representación  dé  la  ciudad,  en  que  dijo,  que  para 
acabar  de  traer  el  agua  enoaifada,  eon venia  se  echase  una  sisa  en 
las  carnes  que  se  pesaban  en  las  carnicerias,  se  mandó  poner  en  ejeca- 
don  como  pareciera  al  virey, 

81. 

Tiivo  efecto  dicha  sisa  en  las  carnes  y  s»  cobríí  Hasta  veinte  y  seiB 
de  ijibrll  de  núl  quinientos  setenta  y  uno,  en  que  apedtmento  de  la 
ciudad,  se  alzó  este  cobro,  mandando  la  real  audiencia  se  impusiese 
la  sisa  en  el  vino,  á  cuyo  fin  se  diese  cuenta  al  virey,  quien  espidió  el 
auto  siguiente. 

32; 

4 

£n  la-ciudad  de  México,  &  once  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  setenta  y  un  años.  £1  muy  escelente  señor  virey  de  esta 
Nueva  España,  habiendo  viato  la  petición,  y  auto  de  suso  contenido, 
dijo:  que  mandaba  y  mandó  que  del  precio  de  todo  el  vino  que  se  ven- 
éiese  por  BMuudo  en  esta  eiudad,  de. cada  diez  y* siete  blancas  se  lleve 
una  de  sisa,  la  onni.  sisa  se  quite  de  las  medidas  con  que  se  hubiese  de 
'medir  el  dickt)  vino  par  menudo,  segim  dicho  es,  y  en  la  cobranza  de 
ello  se  guarde  la  orden  que  para  ello  S.  E.  dá:  entiéndase  que  el  rega- 
ten que  vendiere  pipa  por  junto-,  ha  de  pagar  la  sisa  de  ella,  por  la  di- 
cha orden,  y  que  los  mercaderes  de  Castilltv  no  han  de  pagar  por  las 
lOMO  v.~46 
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pipas  sino  del  que  vendieren  por  menudo. — D.  Martin  Enriquez. — Pa- 
só ante  mi. — Juan  de  Cfueva. 

S8. 

• 
Antes  de  la  erección  del  deaagQe  de  México  por  Huebnetoca,  se  cos- 
teaban las  albarradas,  calzadas,  presas,  y  otras  semejantes  obras  pre- 
servntiTas  y  reparativas  de  inundaciones,  de  la  sisa  del  vino,  que 
era  del  cargo  del  corregidor  de  esta  ciudad  y  otras  personas,  como 
también  de  repartimientos  que  so  hacían;  y  aunque  los  oficiales  reales 
de  esta  corte  habian  tomado  prestado  de  la  caja  de  dicha  sisa,  para 
fines  del  real  servicio,  ciento  cincuenta  y  un  mil  pesos,  tenia  pagados 
la  real  hacienda  á  cuenta  de  esta  suma,  cien  mil  pesos  en  fin  de  Agos- 
to de  mil  seiscientos  cuatro:  y  de  los  cincuenta  y  un  mil  pesos  restan- 
tes, satisfizo  treinta  y  un  nñl  setenta  y  un  peso  siete  reales,  antes  que 
se  comenzara  la  obra  del  desagüe  referido,  quedando  la  deuda  redu* 
cida  á  diez  y  nueve  mil  novecientos  veintiocho  pesos,  un  tomin,  de 
que  se  despachó  libranza  el  año  de  seiscientos  ocho,  á  favor  de  la  caja 
de  la  sisa  del  vino,  bien  que  esta  partida  volvió  á  entrar  en  la  real 
hacienda  por  cuenta  de  lo  que  dicha  renta  debió  pagar  á  los  indios 
que  trabajaron  en  las  calzadas,  albarradas  y  otros  reparos  del  da&o 
universal  t|i»e  eeto  oiudad  padeció  en  laS  inundaciones  anteriores  á 
la  obra  del  desagüe,  de  suerte  que  la  libranza  referida  se  despachó 
con  total  independencia  de  las  rentas  del  desagüe  de  Huehuetoca,  por 
haberse  destinado  el  procedido  de  dicha  sisa,  á  las  obras  solamente 
del  agua  y  cafierias  de  esta  ciudad,  luego  que  se  comenzó  la  del  desa- 
güe: como  dichas  calzadas  y  reparos  no  sufren  dilación,  los  ha  cos- 
teado la  real  hacienda,  siempre  que  la  caja  de  la  sisa  no  ha  tenido  fon- 
dos, con  calidad  de  reintegro,  en  conformidad  de  cavtas  del  rey  y  man- 
damientos de  sus  vireyes.  Asimismo  sucedió  en  las  obras  de  calza- 
das, albarradas  y  otras  hechas  para  reparar  et  daño  que  hiao  1*  invin- 
dacion  del  afio  de  mil  seiscientos  cuatro,  que  de  real  hacienda  ae 
pagaron  ochenta  mil  pesos  á  los  indios  que  trabajaron  en  eltaa,  aia- 
que  de  esta  cantidad  solo  reintegró  la  sisa  euarenta.  mil  pesos,  pues  los 

otros  euarenta  mil  los  satisfizo  k  ciudad,,  de  sus  propios,  conforme  al 
topattinieata  que  Ba  le  hixo  el  aflo  de  mil  seisQientos  quince,  &  rsaon 

4iñ  euatro  mil  ptesoa  en  cada  aflo,  de  los  diez  que  se  le  seftalaron  para 

lapada. 
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34. 


Queda  bien  calificado  que  cuando  enipesuS  la  obra  del  desagüe  de 
Haecbuetoca,  no  hubo  fondo  que  por  sobrante  de  las  situaciones  que 
anteriormente  sufrian  semejantes  gastos,  se  debiera  aplicar  al  fomento 
de  ella,  por  haberse  considerado  las  del  desagüe  independientes  y  de 
ninguna  conexión  con  las  otras,  y  por  lo  mismo  los  ochenta  mil  pe- 
sos que  la  sisa  debía  á  la  real  hacienda^  del  vino,  ^los  pagaron  por 
mitad,  como  queda  dicho,  los  prot>ios  de  la  ciudad  y  la  sisa,  la  cual 
siguió  después  destinada  solamente  á  las  obras  deagua'y  caflerías,  co- 
brándose actualmente  en  razón  á  esta  sisa,  tres  pesos  un  real,  por  ca- 
da cien  botellas. 

36. 

En  atención,  pues,  á  que  no  hubo  fondo  de  que  hacer  los  primeros 
gastos  del  desagOe  de  Huechuetoca,  y  á  que  las  pensiones  de  las  car^ 
ni4or(a«,  y  mcdío  real  en  el  vino,  que  se  impusieron  para  esta  obra,  aun 
no  habían  rendido  cantida<t  ai  gnu»,  «y  ^^'ki^^A  Ar^Knr  nn  repartimien- 
to de  tomin  y  meftto  por  'tiento  sobre  las  posesiones,  mercaderías  y 
otros  bienes  muebles  de  los  vecinos  de  todos  estados  de  esta  ciudad, 
que  avaluados  en  veinte  millones,  doscientos  sesenta  y  siete  mil  qui- 
nientos cincuenta  y  cinco  pesos,  produjeron  trescientos  cuatro  mil  tre- 
ce pesos,  dos  tomines,  siete  granos,  en  que  se  incluyen  nueve  mil  tr<$s- 
cientos  setenta  y  cinco  peeos,''que  toearon  pagar  á  su'S.  M.  por  el  prin- 
cipal de  8eiscient03  veinticinco  m*il  pesos,  en  que  se  habian  ta^do  las 
casas  de  moneda  y  cárcel  de  corte. 

36. 

De  la  renfn  de  tnno  cobrada  en  México  para  el  desagüe. 

Para  la  obra  del  desagüe  de  Huchuetoca,  que  {como  queda  dicho, 
tuvo  principio  en  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  se 
estableció  la  cobransa  de  medie  re^^l  de  plata  en  cada  cuartillo  dt  vi- 
no que  se  vendia  en  esta  ciudad,  la  cual  se  moderó  el  afio  de  mil  saís- 
oitntos  doce,  en  conformidad  de  real  códula  de  seis  de  Junio  del  mis- 
mo, reduciéndola  á  una  cuartilla  de  real  de  plata;  y  porque  &  cense- 
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euencia  de  otra  real  cédala  de  diez  y  siete  de  Arbril  de  mil  seiacieatofr 
treinta  y  siete,  se  amplió  la  jurisdicción  de  México  á  cinco  legaas  eir 
contorno,  comprendió  desputs  por  largo  tiempo  la  misma  estension, 
el  cobro  d^l  citado  deréc¿o. 

Los  productos  de  esta  renta,  corrieron  por  factoría  particular,  con 
total  independencia  del  erario,  de  suerte,  que  aua  en  los  primeros 
años  ea  que  la  caja  del  desagCIe  estaba  á  cargo  de  los  oficialos  reales  de 
México,  llevaban  estos  cuenta  separada  do  dicha  renta,  la  que  prese^- 
taban  al  superior  gobierno,  como  administradores  de  ella;  y  por  lo 
mismo,  en  las  cuentas  de  real  hacienda,  no  se  halla  otro  cargo  ni  da- 
ta perteneciente  á  estie  ramo,  que  los  que  procedían  de'  suplemento» 
6  reintegros  de  real  hacienda. 

88. 

Así  corrió  la  espresada  renta  del  vino,  ya  en  admioistracion.  ya 
ftn  niH-findamionto.  k  finnr^  A^^u^f»*  u^tcy  fticiores  particulares,  hAst» 
yeintioinco  de  Junio  do  eoiaekm fcoy  »•  fc»n ie»,  -c i*  <mc  coi>A>rine  á  resoln- 
eion  de  junta  de  real  hacienda^' so  encargó*  á  los  oficiales  reales  dé 
México  la  administración  y  cobranza  de  este  derecho,  con  la  de  pen? 
sienes  de  carnicerías,  y  que  ínterin  se  remataba  por  asiento,  nombra- 
sen de  su  cuenta  y  riesgo,  persona  que  lo  administrara  (y  desde  en» 
tances  parece  se  restringió  el  territorio  á  solo  esta  ciudad),  eñ  cuya 
atención,  por  real  almoneda  de  diez  de  Octubre  del  mismo  afio,  se  re- 
mató en  D.  Juan  Caballero  y  Vargas,  por  seis  mil  doscientoá  pesos 
anuales,  habiendo  corrido  este  remate  hasta*  siete  de  Febrero  de  seis- 
cientos setenta  y  dos,  en  cuyo  tiempo  y  en  el  anterior,  desde  la  reso- 
lución de  la  junta,  produjo  la  renta  de  la  cuartilla  del  vino  que  se 
resgataba  en  México,  diez  mil  setecientos  diez  posos-. 

m 

En  ocho  de  Febrero  de  seiscientos  setenta  y  dos,  nombraron  de  «u 
eaenta  los  oficiales  reales  por  administrador  de  esta  renta  4  D.  Lúeas 
de  Soria,  y  hasta  fin  del  año  de  seiscientos  setenta  y  seis^  enteró  éstey 
doce  mil  y  mas  pesos,  por  dicho  tiempo. 
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40. 


Después,  inmediatamente  entró  administrando  la  espresada  renta^ 
por  comisión  de  los  o^ciales  realeo?  el  jcapitan  D.  Esteban  García 
Pravo,  j  duró  esta  admiaistracioia  h$ista  veinticuatro  de  Diciembre  de 
seiscientos  noventa,  habiendo  producido  treinta  y  dos  mil,  cuatrociezi- 
jtos  cuarenta  y  siete  pesos,  cuatro  tomines  cebo  granos. 

41. 

Desde  veinticinco  de  Noviembre  de  seiscientos  noventa,  estuvo  la 
renta  referida  en  arrendamiento  á  cargo  de  D.  Alonso  de  Arcina^,  du*- 
que  de  Estrada,  hasta  veinticuatro  de  igual  mes  de  mil  setecientos  - 
veintiséis,  en  cantidad  de  dos  mil  cien  pesos,  los  diez  j  ocho  años 
primeros,  j  ios  die?  y  ocho  restantes,  al  respecto  de  dos  mil  ciento 
cincuenta:  habiendo  importado  todo  el  tiempo  de  este  asiento,  setenta 
j  seis  mil  quinientos  pesos. 

42. 

Púsose  en  administración  á  cargo  de  D.  José  Francisco  de  Ozaeta 
y  Oro,  contador  y  oficial  real  de  estas  cajas,  en  veinticinco  de  Diciem- 
bre de  setecientos  veintiséis,  y  hasta  diez  y  nueve  de  Enero  de  sete- 
cientos treinta.y  uno,  en  que  falleció,  produjo  quince  mil  novecientos 
ochenta  y  ocho  peses,  seis  tomines,  siete  granos!. 

43. 

Desde  veinte  de  Enero  de  setecientos  treinta  y  uno,  hasta  veintidós 
de  igual  mes  de  setecientos  treinta  y  dos,  se  manifestaban  los  barri- 
les de  vino  de  Castilla  y  de  Farras,  en  la  real  aduana,  cuyos  derechos, 
á  razón  de  cinco  pesos  un  real  cada  barril  de  cuatro  y  media  arrobas, 
se  satisfacían  inmediatamente  á  los  oficiales  reales,  é  importaron  en 
dicho  tiempo  diez  y  siete  mil  trescientos  cincuenta  y  cinco  pesos, 
cuatro  tomines,  seis  granos.  . 

.   44. 

Los  veintiséis  aftos  siguientes,  cumplidos  en  veinticuatro  de  Enero 
de  setecientos  cincuenta  y  ocho,  tné  asentista  D.  Miguel  de  Gambar- 
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tOi  quien  enteró  doscientos  noventa  j  seis  mil  posos,  &  razón  de  onoe 
mil,  en  los  diez  j  seis  aflos  primeros,  7  de  doce  mil  ios  diez  restantes. 

ié. 

Después  corriií  en  administración  &  cargo  del  contador  principal 
de  la  real  aduana  de  esta  corte  D.  Mateo  Arcipreste;  y  produjo  des- 
de veinticinco  de  Enero  de  setecientos  cincuenta  y  ocho,  hasta  pri- 
mero de  Marzo  de  setecientos  sesenta  y  unO;  veinte  mil  ochenta  y 
siete  pesos,  seis  tomines  ocho  granos. 

46. 

£q  D.  Antonio  Cristóbal  de  Salamanca  se  remató  el  asiento  de  di' 
cha  cuartilla  de  vino,  por  diez  años,  que  corrieron  desde  dos  de  Marzo 
de  setecientos  sesenta  y  uno,  hasta  primero  de  otro  tal  mes  de  mil  se- 
tecientos setenta  y  uno,  en  catorce  mil  cuatrocientos  diez  pesos  anua- 
les, habien  lo  enterado  por  esta  razón,  ciento  cuarenta  y  eaatro  mil 
pesos. 

47. 

Desde  dos  de  Mario  de  setceientos  setenta  y  ano,  hast«  doce  de  JuUo 
de  setecientos  setenta  y  dos,  corrié  dicha  renta  en  administración  á 
cargo  de  D.  Nicolás  de  Gorguera,  contador  principal  4le  la  misma  real 
aduana,  en  cuyo  tiempo  se  enteraron  veintinueve  mil  trescientos  se- 
tenta y  seis  pesos,  un  tomin,  once  granos. 

48. 

En  trece  do  Julio  de  setecientos  setenta  y  dos,  declaró  el  Ejcmo. 
Sr.  Bailío  Frey  D.  Antcnio  María  Bucareli,  que  el  contador*  princi- 
pal y  tesorero  de  dicha  real  uduana,  debiau  administrar  esta  renta, 
por  cuenta  de  S.  M.,  en  los  mismos  términos  que  la  do  alcabalas,  y 
desda  dicho  dia,  hasta  fin  del  afio  de  setecientos  setenta  y  siete,  me- 
tieron en  la  real  caja  cincuenta  y  siete  mil  novecientos  cincuenta  y 
seis  pesos,  cuatro  tomines,  once  granbs,  que  habian  recaudado  líqui- 
dos de  la  renta  de  la  cuartilla  del  vino  de  Castilla  y  de  Parras,  que  se 
vende  en  esta  ciuda^^  á  razón  de  einoe  pesos  ua  tomín  por  cada  barril 
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de  cuAtro  j  media  arrobuay  que  oootieoo  etento  seteaU  y  cuatro 
ciiartiUoB. 

49. 

De  suerte  que,  en  los  cíeoto  siete  años  y  meses  que  se  cuentan  des- 
de el  referido  día  veinte  y  cinco  de  Junio  de  seiscientos  setenta,  en 
que  los  oficiales  reales  empezaron  $  administrar  estos  caudales,  hasta 
fin  de  Diciembre  de  setecientos  setenta  y  siete,  produjo  la  renta  de  la 
cuartilla  de  vino,  setecientos  doce  mil,  quinientos  veintidós  pesos,  cin* 
co  tomines,  un  grano,  líquidos  á  favor  de  la  obra  del  desagüe,  fuera 
de  lo  que  habia  rendido  en  los  sesenta  y  tres  afioe  anteriores,  que  eor* 
rió  4  cargo  de  particulares,  y  en  este  tiempo  fueron  mayores  los  pro- 
ductos, no  solo  en  los  cinco  primeros  aftos  en  que  se  cobraba  medio 
real  de  plata,  sino  también  después  de  la  moderación  á  la  mitad; 
pues  un  arrendamiento  que  he  bailado  de  esta  renta,  por  los  afios  de 
mil  seiscientos  diez  y  ocho,  y  seiscientos  diez  y  nueve,  en  D.  Alvaro 
Calderón,  fué  al  respecto  de  cincuenta  mil  setecientos  pesos,  en  cada 
uno;  y  de  aquí  viene  la  mayor  diferencia  que  se  advierte  en  loe  pro- 
ductos de  los  tres  primeros  decenios,  como  que  á  dicha  razón  ascien- 
de sola  esta  renta  en  diez  años,  á  mas  de  quinientos  mil  pesos. 

De  la  renta  de  carnicerías  impuesta  pan  el  desagüe, 

60, 

Al  principio  de  la  obra  del  desagüe  de  Huhuetoea,  se  pensionaron 
para  ella  las  carnicerías  de  esta  ciudad,  y  después  también  las  de 
veinticuatro  leguas  en  contorno,  las  cuales  se  remataban  con  división 
de  partidos,  y  su  procedido  entraba  en  poder  de  los  factoree  encarga- 
dos^ en  cuya  forma  corrió  hasta  catorce  de  I^ciembre  de  mil  seiscien- 
tos sesenta  y  nueve,  en  que  cesó  el  último,  que  lo  fué  el  capitán  D. 
Francisco  de  Córdoba  Villa  Franca,  contador  de  cuentas  de  este  Veal 
tribunal,  quien  por  resolución  de  junta  de  hacienda,  metió  en  reales 
cajas,  en  varias  partidas,  diez  y  nueve  mil  doscientos  cSencuenta  y  seis 
pesos,  cuatro  tomines  once  granos,  resto  de  lo  que  halna  recaudado 
hasta  veinticinco  de  Junio  de  seiscientos  setenta,  en  que  por  otra  jun- 
ta de  la  misma  fecha,  se  determinó  que  los  oficiales  reales  corrie- 


368  RCAL   DESÁOüB 

«sen  con  este  «dbro,  y  desde  entonces  hasta  fin  del  año  de  mil  sete- 
cientos setenta  y  siete,  import<5  la  espresada  renta,  seiscientos  seis 
mil  doscientos  setenta  y  nueve  pesos,  tres  tomines,  nueve  granos,  in- 
clusas algunas  cortas  resultas,  enteradas  en  la  real  caja,  por  los  fac- 
tores del  desoque  y  otras^personas. 

Dije  que  hasta  catorce  de  Diciembre  de  mil  seiscientos  «esenta  y  nue- 
,ye  corrió  por  faotoría^c^rtioular  la  espresada  renta  de  carnicerías,  j  es 
asi,  Bin  embargo  de  que  desde  diez  y  seis  de  Enero  de  seiscientos  ció- 
.cuenta  y  tres  hasta  veinte  y  tres  de  Julio  de  él,  estuvo  á  cargo  de  loa 
oficiales  reales  de  México,  porque  entregaron  su  {)roc6dido  de  i5rden 
superior  «»1  factor  del  desagüe,  D.  Francisco  de  Córdoba  Villa  Fran- 
jea, para  que  se  reintegrara  del  dinero  que  babia  suplido  á  la. obra,  y 
porque  representaron  estar  muy  recargados  sus  oficios.  No  con  tan- 
to fundamento  por  ser  menos  las  rentas  que  administraban -el  afio  de 
mil  quinientos  noventa  y  8ie*^e,  consiguieron  en  él  dichos  oficiales  rea- 
les, se  separaran  de  su  cargo  las  de  azogues,  tributos  y  servicio  real, 
iconque  han  corrido  desde  su  establecimiento. 

De  la  renta  del  vino  cobrada  en  Veracruz  para  el  desagüe. 

Sí. 

Sn  junta  de  hacienda  celebrada  á  veintiséis  de  Diciembre  de  seis- 
cientos veintinueve,  con  motivo,  entre  otras  cosas,  de  íos  grandes  gas- 
tos que  se  uecesitaba  hacer  para  reparar  la  ruina  que  habia  ocasiona- 
do la  inundación  general  que  poco  antes  vino  sobre  México,  se  deter- 
miné por  el  Exmo.  Sr.  virey,  marques  de  Cerralbo,  y  demás  asisten- 
tes de  ella,  que  la  cuartilla  de  real  de  plata,  que  al  principio  del  de- 
sagüe de  Huechuetoca,  comenzó  á  pagar  cada  cuartillo  de  vino,  en  es- 
ta ciudad,  «e  volviese  á  exigir  por  tiempo  de  cuatro  flotas 'primeras  si- 
guientes, aplicada  por  mitad  al  desagüe  de  México,  y  fortificación  de 
Yeracrus,  haciéndose  allí  esta  recaudación  al  respecto  de  veinticinco 
pesos,  á  que  correspondía  dicha  cuartilla,  en  cada  pipa  de  vino  de  las 
que  se  desembarcasen  en  el  puerto  de  San  Juan  de  Uiúa. 
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58. 


Bajo  este  principio  &  tiucve  de  NoTiombre  de  mil  seiscientos  trein* 
ta,  lo  tuvo  el  cobro  de  dicha  imposición  de  yeinticinco  posos  en  eada 
pipa  de  vino,  con  las  qne  condujo  la  flota  del  mando  del  general  D. 
Miguel  de  Echazarreta,  qne  surgió  en  el  puerto  de  S.  Juan  de  Ulúa 
á  cinco  de  Octubre  del  mismo  año,  aplicado  por  mitad  al  desagüe  de 
México  j  fortificación  de  Yeracrus;  j  hasta  catorce  de  Marzo  de  mil 
seiscientos  treinta  y  seis,  produjo  para  la  obra  del  desagüe,  ciento 
treinta  jr  siete  mil  novecientos  setenta  j  nueve  pesos,  un  tomin. 

54. 

En  virtud  de  real  cédula  de  cuatro  de  Julio  de  mil  seiscientos  treinta 
y  cinco,  que'prorogS  por  seis  años  la  recaudación  de  este  derecho  de 
veinticinco  pesos,  destinados  por  partes  ¡guales  para  la  obra  del  desa- 
güe, y  ayuda  á  la  fundación  de  la  armada  del  seno  mexicano  é  islas  de 
Barlovento,  que  tenia  situadas  el  Inglés;  y  con  arreglo  á  otra  real  cé- 
dula de  prorogacion  por  seis  años  mas,  de  primero  de  Diciembre  de  seis- 
cientos treinta  y  seis,  con  ia  misma  aplicación,  se  cobraron  desde  quin- 
ce de  Mar^o  de  seiscientos  treinta  y  seis,  hasta  once  de  Junio  de  seis- 
cientos cincuenta,  cuatrocientos  noventa  y  un  mil  ochocientos  cuatro 
pesos,  cuatro  tomines,  tres  granos,  para  la  obra  del  desagüe. 

65. 

Vot  real  cédula  de  veintisiete  de  Mayo  de  seiscientos  cuarenta  y 
nueve,  á  pedimento  dd  comercio  de  España,  se  mtntlé  suspender  la  co- 
branza de  este  derecho,  por  tiempo  de  dos  años,  que  obedeció  en  Ye* 
racniz  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  de  Alva,  á  22  de  Mayo  de  mil  seis- 
cientos cincuenta;  pero  restituido  S.  E.  ú  México,  y  visto  el  punto  en 
junta  general  de  hacienda,  celebrada  á  primero  (^e  Julio  del  mismo 
año,  se  proveyó  por  los  asistentes  de  ella  que  la  suspensión  de  los  Vein- 
te y  cinco  pesos  impuestos  en  cada  pipa  de  vino,  se  entendiese  de  los 
doce  pesos,  cuatro  tomines,  que  estaban  aplicados  para  la  arma- 
da de  Barlovento,  y  que  los  otros  doce  pesos,  cuatro  reales,  se  conti- 
nuaran cobrando  para  el  desagüe,  como  no  comprendidos  en  dicha  cé- 
TOMO  V. — 47 
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dula,  cuya  providencia  empezó  á  tener  efecto  en  doce  del  citado  Julio, 
y  desde  este  dia  hasta  veintitrés  4d  Octubre  de  seiscientos  cbicuenta 
y  uno,  en  que  S.  E.  por  decreto  de  catorce  de  dicho  mes,  mandó  cesar 
en  el  todo  esta  recaudación  por  dos  afios,  conforme  á  la  propia  cédula, 
se  cobraron  para  el  desagüe  treinta  y  dos  mil  setecientos  sesenta  y 
aieie  pesos,  cinco  tomines,  cuatro  granos,  á  razón  de  doce  pesos,  cua- 
tro tomines. 

66. 

Desde  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  seiscientos  cincuenta  y  tre^^, 
en  que  fenecieron  los  dos  afios  de  suspensiotí,  se  continuó  la  cobranza 
do  esta  renta  al  respecto  de  veinte  y  cinco  pesos,  aplicados  enteramen- 
te á  la  armada  ^de  Barlovento,  en  Conformidad  de  la  misma  cédula  de 
veintisiete  de  Mayo  de  seiscientos  cuarenta  y  nueve,  y  se  recauda- 
ron hasta  doce  de  Febrero  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  nueve,  cien 
mil  ciento  tres  pesos,  cuatra tomines,  cuatro  granos,  en  que  n6  tuvo  par- 
te el  desagüe;  pero  por  otra  de  veinte  y  uno  de  Mayo  de  mil  seiscien- 
tos cincuenta  y  ocho,  y  mandamiento  del  Exmo.  Sr.  virey  duque  ie 
Alburquerque,  de  quince  de  Mayo  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  nueve, 
se  volvió  á  aplicar  este  derecho  de  veinte  y  cinco  pesos  por  mitad,  al 
desagüe  de  México  y  fortificAciou  de  Yeracruz,  como  eertaba  en  su  prin- 
cipio, habiendo  producido  la  parte  del  desagüe,  desde  trece  de  Febre- 
ro de  seiscientos  cincuenta  y  nueve,  hasta  doce  de  Setiembre  de  mil 
setecientos  veinte  y  dos,  doscientos  setenta  y  tres  mil,  trece  pesos  siete 
tomines  seis  granos. 

5T. 

Conforme  á  real  cédula  de  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  vein- 
te,  dirigida  i  los  oficiales  reales  de  Yeracruz,  sé  moderó  dicha  renta 
á  instancia  del  comercio  de  España,  reduciéndose,  á  doce  pesos,  euatxo 
reales,  por  cada  pipa  de  vino,  que  se  habiaa  de  cobrar  á  su  entrada  en 
aquella  ciudad,  y  no  &  la  salida,  como  se  habia  practicado  anterior- 
mente, y  desde  trece  de  Setiembre  de  setecientos  veinte  y  dos,  en  que 
empezó  á  tener  efecto  la  resuelta  moderación,  hasta  once  de  Mayo  de 
setecientos  treinta  y  tres,  tocaron  al  desagüe  treinta  y  dosmildosoien- 
tos  ochenta  y  seis  pesos,  tiej  tomines,  cinco  granos  del  producto  de  di- 
cho impuesto. 
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58. 


Deade  doce  de  Mayo  de  Betecientos  treinta  j  tres,  en  que  eonei- 
guien  te  á  real  cédala,  fecha  en  Sevilla,  á  dies  y  ocho  de  Janió  de  mil 
setecientos  treinta  y  dos,  se  concedió  &  la  Universidad  de  cargadores 
á  Indias,  el  descuento  de  diea  por  ciento,  por  razón  de  las  mermas 
que  esperimentaban  las  pipál»  de  Tino  en  las  bodegas  de  los  navios  y 
en  las  de  Yeracrtts  por  punto  general,  ampliando  dicha  rebaja  á  quin- 
ee  por  ciento,  si  por  algún  motivo  estraordinario  se^demoraban  mas  de 
sen  meses  en  los  pnertos  6  en  viaje,  según  lo  resuelto  por  otra  real  cé- 
dula de  cinco  deFebrero  de  setecientos  cuarenta  y  uno,  hasta  fin  del  aBo 
pasado  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  se  recaudaron  para  el  deea- 
gae,  trescientos  setenta  y  cinco  mil  quinientos  setenta  y  tres  pesos, 
tres  tomines,  once  granos,  al  respecto  de  once  pesos,  dos  tominei^, 
por  pipa,  á  escepcion  de  las  que  condujo  lai.flota  del  mando  del  jefe  de 
escuadra,  marques  de  Casatilli,   que  llegó  á  Yeracruz  en   veintiséis 
de  Marzo  de  setecientos  sesenta  y  nueve,  las  cuales  pagaron  diez  pesos, 
cinco  tomines,  cada  una,  en  virtud  de  mandamientos  del  Exmo.  Sr.  vi- 
virey  marques  de  Groix,  de  catorce  de  Junio  del  mismo  afio,  con  refe- 
rencia á  un  despacho  del  Bxmo/Sr.  marques  de  Cruillas,  de  quince  de 
Jubo  de  mil  setecientos  sesenta  y  cinco.   T  aunque  por  real  orden  de 
v^nte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  setecientos  cincuenta  y  tres,  obede- 
cida y  mandada  cumplir  por  el  Exmo.  Sr«  conde  de  Revüla  Gigedo,  se 
moderó  este  derecho  á  la  mitad,  no  tuvo  ^efecto  por  consideraciones 
que  sobrevendrían,  habiéndose  continuado  la  cobranza  á  razón  de  di- 
chos once  pesos,  dos  tomines,  por  pipa. 

De  manera,  que  desde  nueve  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  trein- 
ta, en  que  tuvo  principio  la  recaudación  de  esta  renta,  y  nuevo  im» 
puesto  de  vino,  hasta  fin  de  Diciembre  do  mil  setecientos  .  setenta  y 
siete,  produjo,  libres  de  gastos  de  administración,  dos  millones,  sete- 
cientos  cincuenta  y  cuatro  mil,  ciento  ohenta  y  seis  pesos,  un  tomin, 
diez  granos,  de  que  tocaron  al  ramo  del  desagüe  de  Huehuetoca  un 
millón  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  veinticinco  pesos, 
un  tomin,  cinco  granos,  al  de  fortificación  de  Yeracruz,  ochocientos 
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diez  y  ocho  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos  p^eaos^  siete  tomines,  diez 
granos,  y  quinientos  noventa  y  un  mil,  norecteKtos  ocho  pesos^  siete 
granos,  á  la  armada  de  Barlovento. 

60. 

Los  costos  de  cobranza  6  gastos  de  administración,  que  van  eaclui- 
dos,  son  los  de  papel  y  tinta,  un  mil  cien  pesos  asignados  anualmente 
al  corregidor  de  Vcracruz  [escepto  una  temporada  quo  tuvo  solos  nn 
mil  pesos]  trescientos  pesos  á  su  oficial,  trescientos  pesos  al  de  la  con* 
taduría  de  real  hacienda,  que  oorria  con  un  libro  do  esta  renta  j 
otros  tantos  al  alguacil  ejecutor  de  ella,  cuyos  sueldos  se  suprimieroo, 
los  dos  últimos,  en  mil  seiscientos  setenta  y  dos,  y  en  mil  setecieo- 
tos  treinta  y  seis,  los  otros  dos,  haciéndose  desde  entonces  e¿ta  recau^ 
dación  sin  ga^to  alguno. 

61. 

Los  productos  de  esta  renta  entraron  en  poder  do  los  factores 
del  desagüe  hasta  fin  de  Junio  de  mil  seiscientos  setenta  y  dos,  en 
que  á  consecuencia  de  mandamiento  del  Exmo.  Sr.  v¡rey«  marques  de 
Mancera,  de  veinticinco  del  mismo   mes  y  afio,  por  el  que  prdeikí  & 
los  oficiales  de  Veracruz,  enviasen  á  los  do  México  cada  cuatro  meses 
certificación  de  lo  que  importara  la  mitad  del  impuesto  de  veinticinco 
pesos  en  cada  pipa  de  vino,  para  que  abonándola  éstos  al  desagüe, 
lo  descontaran  del  dinero  que  remitieran  á  aquel  puerto,  para  la  paga 
de  infantería  ú  otros  gastos,  se  cargaran   dichos  oficiales  reales  de 
México,  el  citado  producto,  en  sus  cuentas  de  real  hacienda,  quienes 
ifr.cilitaban  las  cantidades  necesarias   para  la  obra  del  desagüe,  ha- 
,biendo  durado  este  acertado  método  catorce  años,  que  cumplieron  en 
^n  de  Junio  do  seiscientos  ochenta  y  seis,  en  cuyo  tiempo  mport&  la  * 
Sfií^t^  cuarenta  y  cinco  mil  cuarenta  pesos,  dos  tomines,  ocho  granos 
líquUos;  pero  después  siguió  la  caja  de  Veracruz  entregando  á  dichos 
factores  Jas  partidas  que  el  superior  gobierno  le   ordenaba,   para  la 
jpbra  jefcu(lA  y  otros  fines. 

Aunque  da  real  cédula  de  moderación  de  este  derecho,  su  fecha  quin- 
ce de  Junio  de  mil  setecientos  veinte  espresa  prevenir  separadamente  al 
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TÍrey  de  Méxioo»  i&formase  las  cosoe  en  que  se  oonverúa  el  producta 
de  él,  para  subrogar  medios  con  que  ocurrir  á  la  satisfacción  de  las 
indispeBsables  y  precisas,  de  que  se  infiere  pudo  teuer  variaciou  el 
destino  de  esta  renta,  he  Wmado  no  oljstante,  y  aplicado  al  rano  del 
desagüe  la  mitad  del  procedido  de  elky  conforme  á  «u  erección  de  que 
hallo  espresa  constancia,  por  no  haber  visto,  aunque  lo  be  buscado  con 
tarea  en  esta  oficina,  en  la  secretaria  del  vireinato  y  en  los  oficios  do 
gobierno,  el  informe  que  pidió  S.  M7  y  lo  en  su  virtud  determinado. 

También  Le  procurado  averiguar,  j  no  lo  he  conseguido,  el  motivo 
que  hubo  en  la  caja  de  Yeracruz,  para  unir  en  las  cuentas  desde  el  año  de 
mil  setecientos  veintiséis,  hasta  el  presente,  el  producto  de  la  renta  del 
vino  con«el  de  la  de  aguardiente  y  vinagre,  que  antes  setraian  por  car- 
gos separados,  con  el  fin  de  aclarar  si  esta  variación  de  método  haya 
provenido  de  que  las  tres  rentas,  dos  de  ellas,  6  algunas  otras  contri 

huyan  para  el  desagüe. 

64. 

£s  cierto  que  la  interpolación  de  partidas  de  dichas  tres  especies 
de  caldos,  sentadas  en  un  cargo  mismo,  dio  margen  á  pensar  que  las 
rentas  de  aguardiente  y  vinagre,  pudieran  haberse  aplicado  á  la  obra 
del  desagüe,  en  los  propios  términos  que  la  del  vino,  por  cuya  causa, 
solicitado  el  origen  de  aquellas,  ^allé,  que  en  diez  y  nueve  de  Octu- 
bre de  rail  seiscientos  noventa  y  cinco,  tuvo  principio  la  recaudación 
de  veinticinco  pesos  en  cada  pipa  de  aguardiente,  y  doce  pesos  cua- 
tro reales  la  de  vinagre,  conforme  á  real  cédula  de  cuatro   de  Julio 
del  mismo  año,  con  espresion  de  su  procedido,  para  mas   aumento  de 
la  real  hacienda,  y  á  fin  de  evitar  los  fraudes  que  se  hacían,   introdu- 
ciendo vino  con  tílulo  de  aguardiente  y  vinagre,  bien  que  los  seis  afios 
primeros  se  destinó,  con  arreglo  á  la  misma  cédula,  para  ayuda  de  los 
gastos  de  la  reedificación  del  palacio  de  México  y  cárcel  de  corte  que  ha- 
bían incendiado  los  indios  en  el  tumulto  de  ocho  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos  noventa  y  dos,  siendo  virey  el  Exmo-  Sr.   conde  *de  Galvez, 
que  importaron  .ciento  cincuenta  y  dos  mil  cuatrocientos  diez  y  siete 
pesos,  con  lo  cual  me  aseguré  de  que  ej  desagüe,  no  tenia  parte  en  es- 
tas dos  rentas,  según  su  erección,  y  por  no  haber  encontrado  poste- 
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nórmente  novetkiá  ett  su  destino,  pne»  ha  áoñ  ^tiepoBÍeionee  realea  ei- 
tadas  de  quince  de  Junio  de  mil  setecientos  reinte,  y  de  diev  y  ocho 
de  Junio  de  Béteeientos  treinta  y  dos,  qne  mod<$ran  la  cobraüxa  del 
impuesto  de  vino,  abrata  también  Ilis  de  aguardiente  y  vinagre,  sin 
determinar  sus  apHcaoienes,  suponiendo  ignorarlas,  y  por  lo  mismo 
debió  comprender  lae  tres  rentas  el  informe  qne  pidió  B.  M.  al  Tiréy« 

«5. 

De  la  falta  de  expresión  en  Iss  cuentas  de  Veraems,  dimana  que 
habiéndose  en  el  establecimiento  de  la  renta  del  vino,  impuesto  en  ca- 
da cuartillo'  una  cuartilla  de  real  de  plata,  que  entonces  correspondía 
á  veinticinco  pesos  en  pipa,  por  contener  cada  una  ochocientos  cuar- 
tillos en  su  buque,  sin  embargo  de  haber  acrecentado  ciento  ochenta 
y  cuatro  cuartillos  á  los  ochocientos  referidos,  han  continuado  los  ofi- 
ciales reales  de  Yeracruz  exigiendo  los  veinticinco  pesos  por  pipa,  ha- 
ciéndose cargo  del  procedido  de  este  derecho,  con  título  de  nuevo  im- 
puesto de  veinticÍDCo  pesos  en  el  vino,  de  suerte  que  dejaron  de  co- 
brar cinco  pesos,  seis  reales,  en  cada  una,  por  el  importe  de  los  ciento 
ochenta  y  cuatro  cuartillos  de  aumento. 

66. 

No  sucedió  asi  con  el  ramo  de  vino  administrado  en  esta  ciudad, 
pues  se  han  recaudado  y  cobran  cinco  pesos  un  real  por  cada  barril, 
de  cuatro  y  media  arrobas,  que  contiene  ciento  sesenta  y  cuatro  cuar- 
tillos, y  á  este  respecto  los  seis  barrites  que  compone  una  pipa,  con- 
tribuyen treinta  pesos  seis  reales,  cuyo  buen  cobro  viene,  de  que  como 
esta  renta  de  México,  se  denomina  y  se  ha  nombrado  siempre  cuar- 
tilla de  vino,  al  paso  que  el  comercio  aumentó  el  número  de  cuartillos 
en  sus  pipas  ó  barriles,  se  acrecentaron  en  la  cobranza  de  este  dere- 
cho las  cuartillas  de  real  plata,  y  por  lo  mismo  no  padeció  el  perjui- 
cio que  la  de  Veracru». 

67. 

Bajo  estos  principios,  Ins  mas  providencias  que  se  han  dado  acerca 
de  la  renta  del  vino  de  Veracrüz,  han  sido  llamándola  nuevo  impues- 
to de  veinticinco  pesos  en  pipa,  y  aun  la  real  cédula '  de  moderación 
en  el  cobro  de   este  derecho,  reduciéndolo  á  la  mitad,  y  la  de  des- 
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eoento  de  mermas  (que  aaíbas  qvtedaa  ciladaí)  hi&  Tenido  con  el  pro- 
pio titulo^  y  ae  han  puesto  en  pr&etiea  con  respecta  á  dichos  Tointi- 
CÍ960  pesos,  j  no  al  de  treinta  pesosi  asis  reales,  qae  jostamente  debie- 
ron cobrarse,  asgan  la  erección  de  seiba  r^ta. 

68, 

Declarados  ya  el  principio  y  progresos  de  las  tres  rentas  del  desa- 
gQe  de  Haehnetóca,  durante  el  tiempo  qne  las  administraron  oficiales 
reales,  hasta  fin  del  afio  de  mil  setecientos  setenta  y  siete,  y  qne  la 
del  Tino  cobrada  en  México  desde  veinticinco  de  Junio  de  mil  seis- 
cientos setenta,  produjo  setecientos  doce  mil  qninientos  Veintidós  pe- 
sos, cinco  tomines  no  grano;  la  dé  carnicerías,  seiscientos  seis  mil  dos- 
cientos setenta  y  nueve  pesos,  tres  tomines,  nueve  granos,  desde  cator- 
ce de  Diciembre  de  mil  seiscientos  sesenta  y  nueve,'  y  la  de  vino  en 
Yeracrns,  nn  millón  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos 
veinticinco  pesos,  nn  tomin,  cinco  granos,  cuyas  tres  partidas  conlfpo- 
nen  )a  de  dos  millones  seiscient^rs  sesenta  y  dos  mil  doscientos  dies  y 
siete  pesos,  dos  tomines,  tres  granos,  libres  de  gastos  de  administra- 
ción, se  deduce,  que  los  tres  millones  sesenta  y  seis  mil  ochocientos 
setenta  y  dos  pesos,  tres  tomines,  once  granos,  que  restan  de  los  cinco 
millones  setecientos  veintinueve  mil  ochenta  y  nueve  pesos,  seis  tomi- 
nes, dos  granos,  figurados  ^n  el  estracto,  dimanan  de  carnicerías  y  vi- 
no cobrado  en  México  los  afios  anteriores,  desde  la  erección  del 
desagüe,  indnsos  los  repartimientos  qne  se  han  teferido,  cnyos  pro- 
doctos  entraron  en  poder  de  sus  administradores  y  factores  particula- 
res, qmenefi  han  presentado  cuenta  de  ellos  al  superior  gobierno,  y 
por  lo  mismo  en  las  de  oficiales  reales  de  México,  no  aparece  otro 
eargo  ni  data  de  estos  cándalos,  que  los  procedentes  de  suplementos  6 
reintegros. 

69. 

De  aquí  viene  qae  annque  por  la  cerficacion  que  he  acompliftado  de 
D.  Lnis  de  Medina,  conclni  ea  veinte  de  Diciembre  de  mil  setecieR^ 
tos  setenta  y  siete»  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  que  tuvieron 
las  rentas  del  desagua,  hasta  treinia  y  uno  de  Diciembre  de  mil  se- 
tecientos tesenta  y  ciaca,  en  las  e^aa  de  México  y  Veracrua,  constan 
de  entrada  dos  millones  cnatírocientos  sesenta  y  siete  mil,  dosoientios 
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(lies  y  seb  pesos,  seis  tominos]  y  de  salida,  trea  millofies  Bcteolentos 
óchenla  y  cuatro  mil  setecientos  diez  j  siete  pesos,  eineo  tomines,  un: 
grano,  difieran  erí  mas  de  la  mitad  estas  partidss,  aun  agregados  los 
dos  años  siguientes,  con  las  sumas  del  estraeto  adjunto,  bien  qoe  e> 
sobrante  seria  el  mismo,  con  diferienoia  de  catorce  mil  novecientos 
cuarenta  y  dos  pesos,  cinco  granos,  que  resultan  ahora  de  mas  fondo 
al  desagüe,  por  no  haberse  escluido  entonces»  á  falta  de  constoncta, 
nueve  mil  novecientos  ochenta  y  cinco  pesos,  siete  tomines^  erogados 
en  bascar  el  tesoro  de  Moctezuma  en  la  laguna  de  San  Lázaro,  por 
mándalo  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Cadereita,  y  el  resto  en  obra^ 
del  palacio  do  Mtóco,  del  de  Chapultepec,  y  otros  gastos  hechos  del 
mismo  fondo. 

Sin  embarga,  de  que  cuando  empezaron  las  reatas  del  desagüe  y» 
estaba  establecido  este  real  tribunal  desde  seis  de  Noviembre  de  mil 
seiscientos  seis,  no  se  presentaron  en  ^1  las  cuentas  ,de  aquellas  hasta 
que  en  virtud  de  real  cédula  de  mil  seiscientos  noventa  y  cuatro,,  es- 
pedida sobre  reclamo  que  hizo  el  mismo  tribunal  el  año  de  seiscientos 
ochenta  y  nueve,  se  le  pasaron  del  archivo  de  la  real  audiencia,  donde 
estaban. 

71. 

Con  esta  variación  de  lugares  que  han  tenido  dichas  cuentas,  y 
principalmente  por  haberse  sacado  del  archivo  el  año  de  mil  seiscientas 
trenta  y  siete,  de  orden  del  Exmo.  Sr,  marques  de  Cadereita,  las  que 
corrieron  hasta. cinco  de  Setiembre  de  seiscientos  treinta  y  cinco,,  para 
que  los  contadores  de  esta  comisión  D.  Sancho  Martines  de  Zubieta 
y  D.  Bartolomé  de  Ibarra,  certificasen  lo  precedido  y  gastado  de  las 
rentas  del  desagüe,  y  asimismo  otras  el  año  de  ^41,  por  disposición 
del  lUmo.  Sr.  obispo  visitador  general  D.  Juan  de  Palafox,  y  el  de 
seiscientos  cincuenta  y  tres,  las  que  el  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Gal- 
Tez,  sucesor  en  la  visita  de  sU  lilma.,  mandé  se  entregaran  á  sos  con- 
tadores, para  liquidar  dichas  rentas,  faltan  en  este  real  tribunal  las 
cuentas  que  comprendió  la  apuntada  certificación  de  Zubieta  6  Ibar- 
ra, las  del  nuevo  impuesto  de  vino  en  Yeracruz  desde  seiscientos  trein 
ta  hasta  seiscientos  treinta  y  seis,  con  la  de  seiscientos  cincuenta 
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y  &u6ye  á  B^seieotos  desea tiir  las  de  ciuraíveríaPB  ¿«adíe  seisciento» 
coareata  y  uno  hasta  seiscientos  cincaonta  j  uik^,  y  las  de  la  cuav- 
tilla  de  vino  de  seiscieiKos  cuarenta  y  uno  ¿seiscientos  setenta.  Para 
llenar  estos  huecos  me  valí  de  la  espresada  certificación,  de  liquidaciones 
7  otras  constancias  que  he  hallad<^  en  las  demás  cuentas,  j  de  algunos 
dooacttOMntos  qiue  paraiv  en  la  contaduría  de  real  hacienda,  en  lo  cual 
he  impendidc^  mucho  tiempo  y  mas  trabajo  del  que  parece,  con  él  ob^ 

jeto  de  coñclair  operación  de  un  ramo  tan  recomendado  por  repetidas 

cédulas  y  drdt.'ned  reales. 

'  T2. 

En  mil  seiscientos  treinta  y  siete,  se  reguló  el  gasto  ordinario  de  la 
obra  del  desagüe  en  ciento  cuatro  mit  trescientos  veinte  y  dos  pesos 
anuales,  para  el  tajo  abierto- que  entonces  sehizo,  y  pasados  algunos 
ailos  htijó  t  diez  y  seis  mil  trescientos  pesos;  cuatro  tomines,  cuyas  par- 
tidas suplió  Id  caja  de  México  por  tercios,  recibiendo  el  poco  dinero- 
que  á  buena  cuenta  enteraban  los  factores,  después  de  satisfacer  par- 
te de  las  que  el  ramo  habia  tomado  prestadas  anteriormente. 

Estos  préstamos  y  sus  pagos  no  se  comprenden  on  el  estracto,  pera 
sí  lo  3ati:5fecho  al  rédito  de  cinco  por  ciento  por  la  retención  de  las 
cantidades  que  suplieron  vurios  particulares,  cuales  non  entre  otras 
treinta  mil,  que  el  afio  de  mil  seiscientos  veintiocho,  prestó  la  cofra- 
día del  Santísimo  Sacramento,  y  sesenta  y  dos  mil  quinientos  pesos^ 
en  seiscientos  treinta  el  lllmo.  Sr.  Arzobispo  D.  Francisco  Munso  y 
Zúñiga,  de  las  obras  pias  que  estaban  ¿  su  cargo. 

Conforme  al  decenio  de  umI  setecientos  sesenta  y;sieie^á  seteetentos 
setenta  y  ocho,  producen  cada  año-  las  tres  rentas  del  désagÜB,  treinti^ 
y  ocho  mil  tresoiefttos  veinte  /  seis  pesos^  siete  reales,  correspoñdiei^- 
tes  los  siete  mil  cuatrocientos  oebetita  y  mn  p«so,  dos  tomines,  cuatro 
granos,  á  la  de  carnicerías  trece  mi> trescientos  veintiocho  pesos,  tres 
tomines,  seis  granos,  &  la  de  vino  en  Veracrus;  y  los  IT.  617  pesosy 
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1  tomin,  2  granos,  á  la  de  Tino  en  Méxioe,  desoontadea  ya  un  mil 
P60O9,  qne  éete  sufre  de  gastos  do  oobranoa;  pues  las  otras  dos  no  loa 
tienen;  y  oonsistiendo  ahora  los  salarios  orcUnaríos  del  ramo  en  seis* 
cientos  pesos  que  gosa  el  jues  privativo,  seiseientos  el  guarda  major  de 
ia  obra,  j  enatroetentos  sesenta  y  oineo,  nn  gnarda  menor  llamado  de 
la  oalsada  y  albarradones,  qne  todo  importa  un  mil  seisoientoa  aeaen- 
ta  y  cinco  pesos,  bajada  esta  cantidad  del  monto  anualde  prodaotos, 
quedan  para  los  gastos  eventuales  que  se  ofreican,  treinta  y  seis  mil 
seiscientos  sesenta  y  un  pesos,  siete  reales  cada  año,  á  mas  del  fondo 
bueno  de  cincuenta  y  cuatro  rail  doscientos  veinte  pesos,  un  tomiu,  dies 
granos,  que  habia  en  fin  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete 
suponiendo  pagados  al  consolado  de  Méxíoo  doscientos  setenta  y  cin- 
co mil  pesos,  que  este  aereditaha  entoníOes  de  resto  de  ochocientoa. 
mil,  porque  se  obKg(S  á  dar  concluida  la  obra  de  tajo  abierto,  en  oin* 
00  afios  que  cumplieron  á  29  de  Enero  de  mil  setecientos  setenta  y  tref. 
Fecbo  de  oficio^  y  en  horas  estraordinarias  de  audiencia  de.  real  tribi^ 
nal  de  cuentas  de  M^kíco,  &  19  de  Junio  de  1779. —  Ordoñe». 

ADICIÓN, 

Los  valores  que  han  tenido  las  rentas  del  desagüe  en  el  aflo  pasado  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho  y  el  corriente,  serán  iguales,  con  poca  di- 
ferencia, á  los  que  se  deducen  en  el  párrafo  sesenta  y  ocho  de  la  an- 
tecedente relación,  los  que  no  puedo  liquidar  por  faltarme  la  cuenta 
de  los  oficiales  reales  de  Veracruz,  respectiva  al  de  mil  setecientos  se* 
tenta  y  nueve,  en  que  han  de  aparecer  los  productos  del  ^impuesto  de 
vino  que  allí  se  cobra,  ni  haberse  enterado  en  la  csja  matriz,  los  que 
se  nombraban  de  la  cuartilla  de  vino,  y  se  recaudan  en  esta  real  adua- 
na, correspondientes  á  los  seis  últimos  meses  del  mismo  año;  pero  sin 
embargo  de  esta  falta  de  constancia,  y  de  que  en  virtud  de  real  6r- 
4en  de  23  do  Marao  del  presente,  publicada  aquf  por  bando  en  éeoe 
de  JaKo,  sobre  moderación  de  derechos  á  loa  efectos  de  Buropa  que 
desembarcan  en  los  páertoa  de  Am^riea,  se  exige  por  cada  barril 
qnintalefio  de  vino,  un  peso  solamente  á  la  entrada  de  Veractuay  oiro 
4  la  de  México^  que  han  de  diatrUniirse  sueldo  á  libra,  6  á  prorata 


DK  BÜBHIÍETOGA.  379 

entre  tocios  los  derechos  monicipales  que  pagaba  antes  cada  barril; 
regulo  que  el  ramo  46   desagüe  tiene  buenos  de   fondo  como  cien 
mil,  á  mas  de  doscientos  mil  pesos,  qne  debe  al  consolado  de  merca- 
deres de  es^e  reino,  á  quien  se  han  satisfecho  en  el  afio  de  setecientos 
setentit  y  ocho,  setenta  y  cinco  mil  pesos,  á  cnenta  de  doscientos  se- 
tenta y  cinco  mil,  qne  acreditaba  en  fin  de  setecientos  setenta  y  siete. 


7«. 


Antes  de  la  citada  moderación  en  los  derechos  del  vino,  se  exigían 
para  la  obra  del  desagüe,  como  se  ha  dicho  en  la  relación,  siete  y 
medio  reales  por  cada  barril  qnintaleño  en  Veracrnz,  y  cinco  pe- 
sos un  real  en  México,  que  ambas  partidas  hacen  teís  pesos  medio 
real,  y  como  los  dos  pesos  que  ahora  se  cobran,  no  solamente  son  pa* 
ra  fomento  de  este  ramo,  sino  también  para  el  de  fortificación  de  San 
Juan  de  ülúa,  sisa  de  esta  ciudad  y  averia  del  consulado,  con  respec- 
to á  siete  y  medio  reales  qne  tenia  el  primero,  de  ires  pesos  un  real 
el  segundo,  y  de  seis  al  millar  el  áltimo;  es  consiguiente  tengan  las 
rentas  del  desagüe  una  considerable  baja  en  sus  valores,  que  no  pue- 
de determinarse  hasta  que  se  haga  la  distribución   en   los   términos 
que  prescribe  la  referida  real  érden  de  veintidós  de  Marso,  entre  loa 
citados  derechos  muijici  pales,  y  otros,  si  los  hubiere,  de  que  no  tengo 
noticia,  lo  cual  parece  deberá  ejeoatarse  luego  que  se  presente  la  cuen- 
ta de  Yeracruz  y  la  de  esta  real  aduana. 


77. 


En  los  afios  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  y  setecientos  setenta 
y  ni^eve,  aparece  pagado  el  sueldo  de  un  giiarda  volante  de  ios  albar» 
radones  de  Tlahuac  y  Culhuacán,  que  en  veintiséis  de  Setiembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  riete,  se  aumenta  con  doscientos  pesos  anua- 
les, por  lo  que  los  salarios  ordinarios  del  ramo  de  desagüe,  consisten 
ahora  en  un  mil  ochocientos  sesenta  y  cinca  pesos  al  año. 

Tribunal  y  real  audiencia  de  cuentas  de  México,  19  de  Diciembre 
de  1779.— Ordoñez. 


380 


&KAL  DÜSAOITE^ 


78. 


Estracto  d«  vi^lores  y  gastos  de  bs  reatas  del  desagüe  de  Hue 
baetoca,  ea  les  once  allos  de  Hiil  setecientes  setenta  y  ocho  á  ochenia 
y  ocho,  para  unir  al  general  de  reintfccho  de  Noviembre  de  mil  seis- 
cientos siete,  á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  seten- 
ta y  siete,  dado  en  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y 
Buevcy  y  demostrar  su  principio,  progresos  y  último  esta  Jo, 


T9, 


Estracto  de  valores  y  gastos  que  ha  tenido  el  raino  del  desagüe  áV 
Huehuetoea  en  el  decenio  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  á  ocl^n- 
ta  y  siete^  con  agregación  de  lo  respúctív9  al  año  de  mii  setecientos 
ochenta  y  ocho^  para  demostrar  el  estado  en  que  dfiji  de  H  se  ha- 
llaban las  tres  rentas,  que  actualmente  componen  el  mismo  ramo. 


1 

Renta  d& 

Rinta  dk  vi- 

Valor   de  las 

1 

•j 

Renta  de 

>9Íno  en   Mé 

no  en  Vera* 

tres  rentas  del 

Gastos  del 

Año9, 

carniceriai. 

xico. 

cruz. 

desagüe. 

dtsag  üe. 

1778.. 

6.176  7    1 

15.96    6  11 

6  167  7 

4 

28.00  5    4 

84.960  7    1 

1779.. 

6.264  2    2 

11-.358  2  10 

4.048  2 

3 

21  670  7    3 

8  796  '¿    6 

1780  . 

7  434  0  10 

2.021  1    4 

2.676  3  11 

12.134  6     1 

5.42(  0    0¡ 

1781.. 

10.177  4    9 

1.666  5    0 
1.921  6    5 

2.36;;  3 

5 

14.207  5    2 

2.(í^  0    0. 

1782.. 

7.6y7  7    3 

2l.8tí4  3 

d 

31.493  J     2 

4.787  Ü    0, 

1783.. 

7.704  5    3 

1.221  3  10 

2.296  5 

6 

11.222  6    7 

6.528  4    0 

178  r.. 

3.916  3    0 

,     1.796  7    9 

12.620  0 

9 

18.3ia  3    6 

5G01  C    7, 

i7a5.. 

5.?58  1    2 

2:231  3    C 

6.(»70  1 

8 

11.159  5  11 

4.f84  Ó    o! 

H'-e.. 

8.086  1  10 

1.9  id  3    6 

ii.6;i2  1 

ft    21.66H  7    0 

5.545  3'   e 

1787. . 
Decenio 

3.299  2    0 

1.9-19  6    6.    22. 13»  1 

1 

0    27.3S8  I    6 

4.943  5    6 

6^.604  a    4 

42.061  7    7 

91.866  6 

7 

200.575  1    6 

13^(35;^  5  10 

1786.. 
Sumaa 

5.459  0    0 

1.977  7    4 

4.55J  2 

4 

11  996  6'   8 

14.447  0    0 

m 

72,064  0    4 

44.059  C  11 

96.448  0  11(212.672  0    21 

147  80ft  "» lei 
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LIQUIDACIÓN  GENERAL. 

Valor  de  las  tres  rentas  del  desagüe  en  los  once  a&os 
de  mil  setecientos  setenta  j  ocho  á  ochenta  j 
ocho 212.57*2  e    2 

Gastos  del  desagüe  en  el  mismo  tiempo 147.800  5  10 

Sobrante  á  favordel  ramo  del  desagUe .•••       64,771  2    4 


ídem  en  fin  d^il  año  de  mil  sete* 
cientos  setenta  y  siete,  según 
el  estracto  general  de  diez  y 
nueve  de  Junio  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  nueve,  fojas  oieu^ 
to  cuarenta  y  nueve 

BájanEo  por  aumentados  á  la  ren- 
ta de  vino  de  Veracrtiz  en  los 
años  de  mil  setecientos  se- 
tenta y  seis  y  setenta  y  siete, 
segnn  resulta  de  la  combinación 
de  noticias  de  aquella  caja..^... 


829.220  2  10 


^      289  840  4    O 


39.a79-6  10 


Total  sobrante  á  favor  del  rajno^  en  treinta  y  uno  de 
Diciembre  de  mil  setecientos  -ochenta  y  ocho $ 


264.611  6    4 


COMPROBACJON  DE  LA  LIQUIDACIÓN  ANTECEDENTE. 


y  olor  líquido  délas 
rentoM  del  desagüt. 


Qtutot  de  la  obra 
del  desagüe. 


En  los  diez  y  siete  decenios,  un 
mes  7  tres  dias,  contados 
desde  veintiocho  de  Noviem- 
bre de  mil  seisciexktos  siete, 
en  que  tavieron  principio  las 
rentas  y  gastos  del  desagüe 
de  Huehnetoca,  hasta  trein- 
ta y  uno  de  Diciembre  de 
mil  setecientos  setenta  y  sie- 
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te,    importar OQ  aquellas   j 

¿fltos,  eeguQ  el  estracto  ge- 
neral que  di  en  diez  y  nueve 

de  Junio  de  mil  eeteciento» 

setenta  j  nueve,  fojas  ciento 

cuarenta  y  nueve,  y  con  la 

espuesta  baja   de  $  89.379 

pesos,  6  tomines,  10  granos, 

aumentados    entonces  á  la 

renta  del  vino  de  Yeracruz, 

en  el  decenio  último,  y  afios 

de  mil  setecientos   setenta  y 

seis  y  setenta  y  siete 5.689.709  7    4        5.399.869  8     4 

En  el  decenio  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  ocho,  á  ochen* 

ta  y  siete,  según  el  estracto 

actual 200.575  1     6  183.853  5  10 

En  el  afio  de  mil  setecientos 

ochenta  y   ocho,   según    el 

mismo  estracto 11.996  6    8  14.447  0     O 


Totales.- 5.902.2817    6        5.54T.670  1     2 
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COTEJO  DE  TOTALES. 

Total  valor  líquido  de  las  ren* 

tas  del  desagüe 5.902.281  7     6 

Total  gasto  de  la  obra  del  de- 
sagüe   5.547.670  1     2 

Fondo  que  tenia  el  ramo  del 

desagüe  en  81  de  Diciembre 

de  1788 854.611  6    4 

ADVERTENCIAS. 

1?    Los  valoree  del  ramo  son  libres  de  giistoa  de  recaudación,  que 
hoy  consisten  únicamente  en  mil  pesos,  que  gotaii  por  mitud,  el  eonta- 
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dor  /  el  tesorero  de  eáta  aduana,  por  el  trabajo  de  otbmr  la  rent*  de 
tíoo,  llevtir  7  presentar  aa  caenta  en  esta  eontaduria  ma}K^r,  fuera  de 
los  pequeños  oostos  de  papel,  tinta^  testimenios,  7  otros  semejantes, 
que  también  se  han  cargado  á  la  misma  reata. 

2^  8e  ha  considerado  obra  del  desagüe,  no  solo  ladelluechuetoca, 
sino  también  las  hechas  en  sus  inmediaciones,  como  conducentes  á  la 
principaL 

S^  En  gastos  de  la  obra,  se  han  inekiide  los  sueldos  pagados  al 
seflor  juea  superintendente  del  desagüe,  su  guarda  mayor,  el  de  los  vor- 
tideros  de  Tlahuac,  ingeniero  y  delineador  de  su  calsada  7  algunas 
otras  partidas  de  esta  clase,  satisfechas  por  la  tesorería  general  de 
real  hacienda. 

4?  Oon  arreglo  á  lo  prerenido  en  el  articulo  veintiocho  de  la  real 
ordenanza  de  intendentes  de  cuatro  de  Diciembre  de  mil  setecientos 
ochenta  7  seis,  se  ha  unido  á  la  intendencia  general  el  juzgado  del  de- 
sagüe, con  ahorro  de  los  seiscientos  pesos  que  pagaba  el  ramo  anual- 
mente al  señor  oidor,  que  estuvo  comisionado  al  mismo  fin  hasta  trein- 
ta de  Abril  de  ochenta  7  siete,  en  que  cesó  este  sueldo. 

6^  En  virtud  de  real  orden  de  veinti  los  do  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  7  nueve,  sobre  moderación  de  derechos  de  Europa,  que 
desembarquen  en  los  puertos  de  América,  procedentes  de  los  habilita- 
dos para  el  comercio  libre,  han  exigido  los  ministros  de  real  hacien- 
da de  Veracruz  desde  el  afio  de  mil  setecientos  ochenta,  un  peso  por 
cada  barril  quintaleño  de  vino,  á  la  entrada  en  aquel  puerto,  7  apli- 
.  cado  la  mitad  de  esta  exacción  al  desagüe  de  Huechaetoca,  7  U  otra 
á  la  fortificación  de  San  Juan  de  ülúa,  que  son:  los  dos  únicos  dere- 
chos municipales,  que  antes  pagaba  este  caldo  en  la  caja  de  Veracruz, 
al  respecto  de  quince  reales  barril  quintaleño,  distribuidos  en  la  mis- 
ma lOr  Bia* 

6?  Gomo  la  citada  real  orden  fué  espedida  en  favor  del  Ubre  co- 
mercio, han  continuado  los  ministros  de  la  caja  de  Yeracrux  la  co- 
branza antigua  de  quince  reales  por  cada  barril  quintaleño  de  vino, 
de  los  que  entran  en  aquel  puerto  en  buques  despachados  fuera  de  ^s 
reglas  del  comercio  libre. 

7^  No  ha  sucedido  así  en  la  real  aduana  de  esta  capital,  donde  se 
recauda  un  peso  por  barril  quintaleño  de  vino^  sea  6  no  de  Europa,  7 
sea  4  no  de  comercio  Ubre,  de  mauera  que  de  cada  peso  exigido  per 
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f^sta  rszon  á  la  l^arrilcría  de 'Europa,  áe^Ae  3u\\o  de  mil  setecientos 
i»etenta  y  nneve,  se  han  npltcado  al  ramo  de  deragüe  cíi)co  reales,  al 
de  sisa  de  la  ciudad,  dos  reales  nneve  granos,  y  al  de  averia  del  con- 
sulado los  tres  granos  restantes,  todo  «conforme  á  los  acuerdos  dejan- 
tas,  que  por  comisión  de  la  real  audiencia  gobernadora  de  veintisiete 
del  mismo  mes.  celebraron  en  tres  y  siete  de  Enero  de  mil  setecien- 
tos ochenta,  al  prior  del  consulado  D.  Joaqnin  Dongo,  por  el  ramo  de 
averia,  ^1  tesorero  de  la  aduana  D.  Domingo  Ignacio  de  Lardizabal 
por -el  de  vino  destinado  al  desagfie,  y  el  regidor  D.  Antonio  de  Lecca, 
por  el-de  sisa  de  kt  ciudad.  El  vino  del  reino  <$  de  parras,  ha  contribuido 
solamente  cuatro  realeSi  diez  grados,  por  barril,  con  sujeción  á  lo  acor- 
dado en  las  mismas  juntas,  y  es  de  inferir  que  se  hayan  minorado  los 
'demás  destinos,  para  que  ter^a  parte  en  el  peso  de  exacción  de  este 
«caldo  criollo,  el  juzgado  de  chinguirito  y  otras  bebidas  prohibidas. 

8í   La  obra  del  desagüe  de  Huehuetoca.S  tajo  abier- 
to, se  remató  ea  ochocientos  mil  pesos  al  real  tri- 
bunal del  consulado,  según  la  condición  primera 
de  su  pliego  de  postura  de  primero  de  Diciembre 
demil  setecientos  sesenta  y  siete 800.000  O  O 

Tiene  hasta  ahora  «recibidos  *á  cuen- 
ta el  mismo  tribunal,  seiscientos 
mil  pesos  en  la  forma  .siguiente. 

En  el  año  de  1768 150.000  O  01 

En  el  de  1769 100.000  O  O 

En  el  de  1770 100  000  O  O  ^ 

En  el  de  1771 100.000  O  O  ( 


600.000  O  O- 


En  el  de  1777... 75.000  O  O 

En  el  de  1778.. 75.000  O  O 

Se  restan  al  real  tribunal  del  consulado 200.000  O  O 


j 


9?  Este  resto  se  ha  de  minorar  siempre  que  el  costo  de  la  obra 
no  llegue  á  lo^  ochocientos  mil  pesos  de  la  contrata,  con  arreglo  á 
la  condición  primera  del  referido  pliego  de  postura,  en  que  ofrece  el 
consulado  que  el  comercio  reportará  de  sus  propias  facultades  el  mas 
gasto  que  tuviere  la  obra,  y  que  si  costare  menos,  qued^arála  dif  6- 
rencia  á  favor  del  ramo  del  desagüe. 

10?*  Conforme  á  la  condición  cuarta  del  mismo  pliego,  modifica- 
do por  el  real  tribunal  del  consulado  en  diez  y  seis  de  Diciembre  de 
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mO  setecientos  sesenta  j  siete,  debió  dar  concluida  la  obra  del  desagüe 
en  el  plazo  de  cinco  aBos,  que  cumplieron  en  veinte  y  nueve  de  Enero 
de  mil  setecientos  setenta  y  tres;  pero  habiendo  hecbo  presente  en 
diez  de  Febrero  del  mismo  año  al  Exmo.  Sr.  virey  D.  Antonio  Boca* 
reli,  fojas  noventa  j  naeve,  los  ahorros  que  lograría  el  ramo  del  desa- 
güe si  se  ampliara  el  término  del  remate  ¿  todo  el  tiempo  que  nece-, 
sitara  el  consulado  para  concluir  la  obra  con  comodidad,  accedió  S.  , 
E.  á  esta  solicitud,  por  decreto  de  primero  de  Julio  siguiente,  fojas 
ciento  treinta» 

1 1?  SeguD  el  quinquenio  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro  ¿ 
ochenta  y  ocho,  producen  anualmente  las  tres  rentas  del  desagüe,  diez  y 
ocho  mil  setecientos  ocho  pesos,  tres  tomines,  cuatro  granos,  de  que 
pertenecen  ¿  la  de  carnicerías,  cinco  mil  trescientos  veinte  y  tres  pe- 
sos, siete  tomines,  cinco  granos,  i  la  de  vino  en  México,  un  mil  nove- 
cientos ochenta  pesos,  dos  tomines,  seis  granos^  y  la  de  vino  en  Vera* 
racniz,  once  mil  cuatrocientos  cuatro  pesos,. un  tomín,  cinco  granos. 
Si  se  cotejan  estos  productos  con  los  que  tuvo  el  ramo  en. el  decenio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho  á  setenta  y  siete,  constantes  en  el 
párrafo  sesenta  y  ocho  de  mi  relación  de  diez  y  nueve  de  Junio  de  se- 
tenta y  nueve,  foja  ciento  sesenta  y  siete,  resultará  la  actual  baja  de 
mas  de  un  ciento  por  ciento,  como  predije  en  la  adición  subsecuente 
á  foja  ciento  sesenta  y  ocho. 

12?  Lo  demás  que  contribuye  á  tomar  una  fundada  idea  del  prin- 
cipio y  progresos  del  ramo  del  desagüe  de  Huehuetoca,  puede  verse 
en  mi  citada  rel&cion,  adjunta  al  estracto  general  de  fojas  ciento  oua» 
renta  y  nueve. 

Tribunal  de  la  contaduría  mayor  de  México,  8  de  Abril  de  1789. 
— Juan  Ordoflez. 

80. 

Señores  contadores  mayores.— £1  ministro  eápbnente  dice:  que 
acompaña  el  estricto  de  valores  y  gastos  q je  han  tenido  las  rentan  del 
áesagüe  de  Hueóhuetoca,  en  los  once  año^  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho  á  ochenta  y  ocho,  trayendo  á  consecuencia  la  liquidación  general 
que  dio  en  diez  y  nueye  de  Junio  de  mil  setecientos  setenta  y  nuefe^ 
constante  á  fojas  ciento  cuarenta  y  nueve  ^le  estos  autos,  y  compregi- 
siva  desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  hasta  trein* 
TOMO  y. — 49 
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ta  j  UDO  de  Diciembre  de  mil  setecientos  eetenta  y  pietie,  para  demos* 
trar  el  actual  estado  de  dichas  rentas,  bajo  las  doce  advertencias  que 
subsiguen  al  mismo  estracto. 

81. 

•       * 

De  él,  y  de  la  liquidación  general  re&ulta,  que  el  total  valor  líqui* 
dó  del  ramo  de  desagüe,  hasta  treinta  y  uno  de  Diciembre  último, 
importó  cinco  millones  novecientos  dos  mil  doscientos  ochenta  y  un 
pesos,  siete  reales,  seis  granos,  el  gasto  total  de  la  obra,  cinco  millones 
quinientos  cuarenta  y  siete  mil,  seiscientos  setenta  pesos,  un  tomiu,  dos 
granos^  y  el  sobrante  6  fondo  que  tuvo  en  dicho  dia,  trescientos  cin- 
cuenta, y  cuatro  mil,  seiscientos  once  pesos,  seis  tomines,  cuatro  gra* 
nos. 

82. 

É 

Este  fondo,  seguu  la  advertencia  octava  del  estracto  adjunto,  debe 
satisfacer  al  real  tribunal  del  consulado,  doscientos  mil  pesos  que  le 
resta,  para  la  completa  paga  de  ochocientos  mil,  en  que  90  le  remató 
la  obra,  á  tajo  abierto,  ó  la  cantidad  que  efectivamente  erogase  en  su 
conclusión,  sobre  los  seiscientos  mil  que  ya  ha  recibido,  si  el  costo 
total  no  llegare  á  los  ochocientos  mil  de  la  contrata,  como  se  refiere 
en  la^'lvertencia  novena, 

83. 

Para  que  huya,  donde  pueda  necesitarse,  la  debida  constancia  del 
principio,  progresos  y  último  estado  del  ramo  del  desagüe  de  Hue- 
buetoco,  corresponde^  y  asi  lo  pide  el  ministro,  que  sacándose  tres 
copias  certificadas  del  estracto  general  de  diez  y  nueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve,  de  la  relación  que  lo  acompaña,  déla 
operación  adjunta  y  de  este  informe,  se  pase  una  de  ellas  al  señor  in- 
tendente general,  como  juez  del  desagüe,  para  que  la  haga  poner  en 
el  archivo  de  esta  comisión,  otra  á  la  caja  de  Veracruz,  con  el  fin  de 
que  salga  de  algunas  dudas  que  ha  mftnifestado,  y  la  restante  á  la 
tesorería  general  de  real  hacienda,  en  cuya  cuenta  corriente  se  abona- 
rán al  ramo,  ínterin  se  fija  el  modo  y  forma  que  ha  de  observar  en  el 
asieüto  de  partidas,  los  trescientos  cincuenta  y  cuatro  mil;  seiscientos 
onoe  p^sos,  seis  reales,  cuatro  granos,  que  tenia  buenos  el  desiagQe,  en 
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treinta  j  ano  4e  Diciembre  último,  sustrayendo  de  esta  suma,  siete 
mil  setecientos  noventa  y  cuatro  .pesos,  cuatro  tomines,  diez  granos, 
que  ja  le  están  i^creditados:  los  cinco  mil  ochocientos  diez  j  seis  pesos, 
cinco  tomines,  seis  granos,  por  saldo  de  la  cuenta  anterior,  j  los  un  * 
mil  novecientos  setenta  j  siete  pesos,  siete^tomines,  cuatro  granos,  que 
como  producto  libre  de  la  renta. del  vino,  oa  el  a&o  de  ochenta  j  ocho 
ha  enterado  la  aduana  .en  el  presente. 

84. 

Beelpocto  &  que  la  misma  tesorería  general  franquea  de  drden  supe» 
rior  todo  lo  necesario  para  la  obra  del  desagüe  y  sus  anexas,  y  que 
la  caja  de  Veracruz  ha  menester  caudales  para  habilitar  las  remesas 
ultramarinas,  dirigirá  esta  á  la  general,  anualmente,  certificación  del 
producto  de  la  renta  del  vino,  para  que  acreditando  su  import**  al  ra- 
mo de  desagüe,  lo  descuente  de  la  primera  remesa  que  hiciere  á  dicha 
caja.  Así  no  volverán  estos  asuntos  á  la  confusión,  casi  invencible, 
que  han  tenido  en  lo  pasado. 

85. 

Cambien  corresponde  se  saque  copia  certificada  de  las  advertencias 
quinta,  sesta  y  sétima,  para  que  unidas  al  espediente  formndo  con 
motivo  de  la  real  arden  d^i  veintidós  de  Marzo  de  setenta  y  nueve,  so- 
bre moderación  d^  derechos  ¿  los  efectos  de  Europa,  conducidos  en 
buques  de  comercio  libre,  píkse  todo  al  seilor  fiscal,  y  con  su  audiencia 
se  determina  el  debido  curapUmíonto  de  esta^real  disposición,  en  cuanto 
á  la  cantidad  que  deben  contribuir  en  la  aduana  dn  esta  capital  ios  barri- 
les de  vino  do  Parras  y  los  de  Europa,  no  comprendidos  en  la  gra- 
cia de  la  real  orden.  De  este  modo  se  asegurará  el  justo  cobro  de 
esta  renta  de  vino,  para  que  no  suceda  lo  que  con  la  de  Veracruz,  que 
ha  sentido  y  siente  el  perjuicio  grav^  que  apuntd  el  esponente  en  el 
párrafo  cincuenta  y  nuevo  do  su  relación  de  diez  y  nueve  de  Junio  de 
mil  setecientos  setenta  y  nueve,  fojas  ciento  ^Besenta  y  ouatro.'.  ' 

86. 

El  real  tribunal  doí  consulado,  en  la  condición  quinta  dol  asientoy 
postura  que  hizo  en  primero  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta 
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y  BÍete,  á  la  obra  del  desagOe  dijo:  que  se  consideraban  ezisteiitee  eti 
aquella  fecha  trescientos  mil  pesos  á  favor  del  ramo.  Lo  cierto  es,  qoe 
en  fin  del  mismo  Diciembre,  existian  quinientos  doce  mil  ocbocienfoa 
ochenta  y  ocho  pesos,  cuatro  tomines  y  cinco  granos,  como  puede  ver* 
se  por  el  estracto  general  de  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  setecientos 
setenta  y  nueve,  cotejando  cinco  millones  trcseientos  cuarenta  y  cinco 
mil  ochocientos  veinte  pesos,  siete  tomines,  ocho  granos,  que  habían 
producido  libres  las  rentas  y  repartimiento  del  desagüe,  desde  veintio- 
cho de  Noviembre  de  mil  seiscientos  siete,  en  que  tuvieron  principio 
con  cuatro  millones  ochocientos  treinta  y  dos  mil  novecientos  treinta 
y  dos  pesos,  tres  tomines,  tres  granos,  que  importd  en  el  propio  tiempo 
el  gasto  total  de  la  obra> 

87. 

En  esta  partida  se  incluyeron  cinco  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro 
pesos  6¡otc  reales,  pagados  por  el  costo  del  memorial  y  relación  ajua- 
tada,  que  de  orden  del  Kxmo.  Sr  virey  marques  de  Cadereita,  dispuso 
el  Lie.  D.  Fernando  de  Zepeda,  relator  do  esta  reala  udiencia,  y  por  el 
de  la  certificación  que  dieron  de  lo  procedido  y  gastado  de  las  rentas 
del  desagüe,  desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seiscientos  sie- 
te, hasta  cinco  de  Setiembre  de  seiscientos  treinta  y  cinco,  los  conta- 
dores de  esta  comisión  J).  Sancho  Martinez  de  Zubieta  y  D.  Bartolo- 
mé de  Ibarra,  con  fecha  de  veintisiete  de  Marzo  do  mil  seiscientos 
treinta  y  siete,  en  virtud  de  decreto  de  S.  E.  de  seis  de  Snero  del  mis- 
mo año,  lo  cual  .unido  se  imprimid  y  remitii?  al  rey  en  el  de  mil  seis- 
cientos treinta  y  ocl^o,  como  todo  parece  de  este  impreso,  que  tuvo  k  la 
ñB^a  el  que  responde,  y  de  la  cuenta  que  presenta  el  factordel  desa  - 
güe,  p.  Kernando  de  Peftaloza,  comprensiva  desde  quince  de  Di- 
ciembre de  mil  seijicientos  treinta  y  cinco,  hasta  quince  de  Julio  dcmH 
seiscientos  treinta  y  nueve. 

88. 

Antes  de  ayer  pasd  Y.  B.  al  ministro  la  noticia  que  los  de  real  ha- 
cienda de  Veracruz,  le  remitieron  acerca  de  la  renta  del  vino  que  han 
cobrado  para  el  desagüe  de  Huechuetoca,  en  los  años  de  mil  setecien- 
tos setenta  y  seis,  á  ochenta  y  ocho,  cuya  constancia  no  pudo  deducir- 
se en  esta  contaduría  mayor,  por  faltar  en  ella  algunos  papeles  del 
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Münio,  000  motivo  de  lit  estraccion  advertida  en  el  de  mil  «eiecientos 
ochenta,  como  repre9entó  á  Y.  S.  el  esponente  en  once  de  Febrero  úl- 
timo, para  cumplir  la  superior  ¿rden  del  Enmo.  Sr.  enperintendente 
«ubdelegado  de  cinco  del  propio  mea,  sobre  la  pronta  liquidación  de  las 
rentas  del  desagüe. 

89. 

Bete  era  uno  de  los  asnntos  resagados,  que  tenia  por  aecesidafd  la 
mesa  del  .que  responde;  pues  sobrecargada  de  un  número  considera- 
ble de  cometíiaientos,  ha  ido  despachando  con  preferencia  los  mas  in- 
portantes  j  urgentes»  segua  las  drcunstaneias  del  dia.  Asi  lo  exige 
la  triste  constitución  de  este  tribunal,  que  á  pesar  de  sus  tareas  ince- 
santes, no  puede  lograr  la  satisfacción  que  tanto  desea  de  ver  en  cor- 
riente la  multitud  de  atenciones  que  le  afligen,  ni  podrá  conseguirlo 
Inientras  no  se  le  d^  trabajadores  á  proporción  del  trabajo  que  hoy 
tiene  «obre  si.  Baen  testigo  es  Y.  S.  de  esta  rerdad,  como  tambicn 
de  que  el  esponente  no  ha  perdido  coyuntura  de  reclamar  la  falta  de 
ministros  ni  de  facilitar  el  remedio,  M  cuanto  ha  estado  de  su  parte. 

Tribunal  de  la  contadoria  mayor  de  México,  8  de  Abril  de  1789. 

90. 

Exmo.  Sr.  --Con  fecha  de  cinco  de  Febrero  último  ordenó  Y.  E. 
&  este  tribunal,  previniera  al  contador  ordenador  D.  Juan  Ordoflez, 
que  en  el  término  de  segundo  dia,  si  le  fuera  posible,  6  en  el  menos 
tiempo  que  pudiera,  liquidara  los  valores  y  gastos,  que  ha  tenido  el  ra- 
mo del  desagüe  de  Huehuetoea,  desde  el  ai^o  de  mil  setedentos  setenta 
y  ocho  al  de  ochenta  y  siete,  suspendiendo  todo  otro  trabajo,  y  sin  de- 
morarse en  esta  operación  un  punto  mas  de  lo  preciso,  por  depender 
de  ella  la  solicitud  del  real  tribunal  del  consulado,  sobre  entrega  de 
la  cantidad  que  se  le  debe,  y  el  curso  de  otras  diligencias  judiciales, 

respectivas  al  mismo  rsmo. 

91. 

Enterado  de  esta  providencia  el  referido  Ordofiez,  procedió  luego 
i  la  liquidación  prevenida;  pero  no  encontrando  en  esta  contaduría 
mayor,  por  la  estraccion  de  papeles  que  se  advirtió  en  ella  el  afio  de 
mil  setecientos  ochenta,  toda  la  constancia  que  necesitabo,  respecto  de 
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la  recita  del  vino,  que  se  ha  cobrado  en  la  caja  de  Yeraenu,  j  es  una 
de  las  tres  destinadas  á  la  obra  del  desagüe,  pidió  que  la  misma  caja 
remitiera  noticia  de  los  producios  de  dicba  renta  de  riño. 

•  '  •  . 

92. 

Asi  lo  decretó  este  tribunal  con  fecha  de  once  de  Febrero,  y  en  seis 
del  presente  Abril,  recibió  la  apuntada  noticia,  que  pasó  al  contador 
ordenador  D.  Juan  Ordoñee,  para  que  en  su  vista  CMiclujéra  la  liqui- 
dación del  ramo  de  desagüe,  como  )6  ha  practicado  con  la  prolijidad 
que  nianifiesta  la  misma  operación  y  el  informe  con -que  la  acompafia, 
constantes  de  fojas  ciento  setenta  j  seis  a  exento  ochenta  de  éstos  autos* 
•  ♦* . 

9a 

De  todo  resulta  que  el  ramo  de  desaguó  tenia  en  treinta  y  uno  del 
último  Dicicn^bre,  el  fondo  ó  sobrante  de  854.611  pesos,  6  reales, 
4  granos,  y  que  debe  al  real  tribunal  del  consulado  doscientos  mil 
pesos,  por  resto  de  ochohocientos  mil  pesos  en  que  contrató  este 
'  dar  concluida  la  obra  del  desagQe  de  Huebuetoca*  á  tajo  abteito, 
bajo  las  condiciones  que  se  requieren  y  refieren  en  las  advertencias 
puestas  &  continuación  de  la  liquidación  general,  que  comprende  los 
valores  y  gastos  acaecidos  desde  veintiocho  de  Noviembre  de  mil  seis- 
cientos siete,  hasta  fin  de  Diciembre  ultimó.    . 

94. 

.  Ya  que  se  ha  logrado  saber  el  principio,  progresos  y  ultimo  esta- 
co deeste  ramo  antiguo,  y  tan  recomendado  por  varias  reales  disposi- 
dones,  oonvondrá  se  haga  en  todo  como  informa  el  referido  cotitador 
ordenador,  para  que  no  vuelva  á  confundirle  un  asunto,  que  ha  costa- 
do el  grande  trabajo  que  manifiestan  las  operaciones  de  fojas  ciento 
cuarenta  y  nuevo  en  adelante. 

Tribunal  de  la  contadaría  mayor  de  cuentas  de  México,  16  de  Abril 
de  1789- — ñFanuel  del  Campo  Marín. — El  marques  de  Siria. 
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95. 


'  Por  decreto  del  Exmo.  Sr.  D,  Manuel  Antonio  Flores,  de  veinte  de 
Mayo  de  ochenta  y  nue^e,  se  conformó  S.  E.  en  qne  se  pasen  las  co- 

• 

piaa  que  previene  el  informe  mió,  con  tal  que  la  correspondiente  á  la 
intendencia,  $6  pase  al  Sr*  D.  Cosme  de  Mier,  recien  nombrado  super- 
intendente drf  desagüe. 

■    t    .  '  ' 

96,. 

« 

ABASTO  DE  CARNES. 

« 

Tiene  este  ramo  unas  coadiciones  fijas  6  inalterables,  aprobadas  pOr 
el  yireinato,  las.ouales  oonstan  por  un  testimonio  dado  por  el.  escriba- 
no publioQ  D.  Antonio  Troacos6,  ea  treinta  de  Diciembre  de  setecien- 
tos ochenta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente. 

9T. 

£1  OBaiUo  Frey  D.  Antonio  María  de  Bucareli  y  Ursúa,  Henestrosa, 
Laso  de  la  Vega,  Villacis  y  Córdoba,  caballero  gran  cruz  y  comen-» 
dador  de  Tocina,  en  el  <$rden  de  8an  Jaan,  gentilhombre  de  camaina 
4e  S«  M.,  cone  ntrada,  teniente  general  de  ios  reales  ejércitos,  virey  go- 
bernador y  capitán  general  de  esta  Nueva  España,  presidente  de  la  real 
audieticia  de  ella,  auperintendente  general  de  real  hacienda,  presidente 
de  la  junta  de  tabacos,  conservador  de  este  ramo,  y  subdelegado  ge- 
neral del  eetabledmiento  de  correoe  marítimos  en  el  mismo  reino,  '&c. 
'Habiendo  el  procurador  general  de  esta  nobilísima  ciudad,  en  consul- 
ta que  dirigió  á  la  mesa  de  propios  do  ella,  héchole  presente  cum 
plirse  el  actual  abasto  de  carnes  de  esta  capital  y' lugares  agregados, 
por  Pascua  de  resurrección  del  inmediato  año  de  setenta  y  nueve,  pidi6 
que  pura  las  providencias  conduccTites  a)  que  nuevamente  se  celebrase, 
ae  sirviera  mandar  saliese  al  pregón,  dándose  treinta  en  esta  corte,  y 
se  librasen  para  las  ciudades  de  Puebla,  Gnadalajara,  Valladolid  y 
Querétaro,  los  acostumbrados  requisitorios,  para  que  se  diesen  en  ca- 
da una  quince,  admitiendo  sus  respectivas  justicias  las  posturas  que 
se  hicieaen^  remitiendo  conclusas  las  diligencias,  con  los  escritos  de 
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posturas  citados  los  licitantes.  Y  deferido  á  esta  instancia  la  citada 
mesa,  dados  en  esta  capital  los  pregones  prefinidos,  y  librados  los  re- 
qoisitorios  al  mismo  fin,  á  las  nominadas  ciudades,  j  devueltos  los  dea- 
pachos  con  las  que  se  praotiearon  en  ella^,  el  dicho  proeurador  |;ene- 
ral  lo  espresó  asi  á  la  mencionada  mesa^  pidiendo  se  siryiese  man- 
dar citar  para  almoneda,  cuyos  individuos  previnieron  por  auto  de  sie- 
te de  Agosto  próximo  anterior,  se  md  hieieaela  acostumbrada  cónsul* 
ta,  para  que  saliese  á  la  almoneda  dicho  abasto^  lo  que  asi  ejeenta- 
do  por  el  procurador  general,  tuvo  á  bien  por  decreto  de  doce  de  Se- 
tiembre, asignar  el  quince,  para  el  propuesto  acto^  y  citados  el  seilor 
jues  superintendente,  procurador  general  y  sindico  del  común,  y  al  ac^ 
tual  abastecedor,  teniendo  presente  la  nobíKsima  ciudad  que  al  tiem- 
po de  celebrarse  los  remates  de  abastos  de  carnes  de  esta  capitaf^  se 
proponían  por  les  licitantes  tales  condiciones,  que  requerían  Targa  dis^ 
cusien  y  eximen  prolijo,  sobre  cuiles  debían  admitirse  por  mejorer  6 
repelerse  por  nocivas,  vianda  suseriUr  las  del  tenor  siguiente. 

98. 

La  muy  nobilísima  ciudad  de  México,  metrópoli  y  cabeza  de  la  Nue- 
va Espafba,  vigilante  siempre  y  dedicadf^  al  bien  púbMcoy  en  desem* 
pefio  del  carácter  que  la  distingue,  hsUendo  esperianentado.  qve.al 
tiempo  de  celebrarse  los  remates  del  abasto  de  carnes  de  esta  ci^til, 
y  lugares  agregados  á,  ella,  se  proponen  por  los  licitantes  tales  pendí* 
cioues  que  requieren  una  larga  discusión  y  prolijo  ex^men^  de  que  no 
pocas  veces  se  originan  litigios  entre  los  mismos,  sobre  cuáles  deban 
admitirse  por  mejores,  ó  repelerse  por  nocivas,  siepda  ya  tantas  y  tan 
varias  las  condiciones  que  se  han  propuesto,  unas  reprobadas  por  reales 
códulas  y  determinaciones  del  superior  gobierno  y  real  audiencia,  otras 
modificadas  y  muchas  asentadas  por  fijas  6  invariables^  que  para  su  exa- 
men y  calificación^  os  necesario  reconocer  en  cada  remato  cumulosos 
procesos  en  que  se  hallan  repartidnsy  examinadas  para  no  confundirlas. 
Y  deseando  evitar  estos  inconvenientes»  y  allanar  tedas ]as  dificultades 
que  puedqn  embarazar  tan  importante  asunte,  aeord<$  en  su  cabildo 
de  quince  de  Noviembre  del  año  pasado  de  mil  setecientos  setenta  y 
siete,  reiterendo  lo  dispuesto  por  su  mesa  de  propios,  con  el  seffor  juez 
superintendente  y  de  carnicerías,  conde  de  Tepa,  que  se  formase  un 
estracto  cabal  de  las  condiciones  aprobadas^  conque  deben  admitirae 
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las  postnraS)  j  celebrarse  los  remates  de  abastos  de  carnoSi  para  que 
impuestos  lo»  licitantes  se  arreglen  6  ellfis,  sin  dar  motivo  á  üispatas 
ni  contestaciones  difusas,  que  demoran  j  hacen  dificultoso  on  nego- 
cio tan  interesante  al  público.  Y  en  cumplimiento  de  esta  última  j 
justificada  determinación,  se  asientan  por  aprobadas  é  invariable  laa 
9iguiente8  condiciones. 

V 

99. 

■ 

If  Que  la  persona  en  quien  se  celebrare  el  remate  del  abastode  car- 
nea de  esta  capital,  será  obligado  á  matar  el  número  de  carneros  j  to- 
ros necesarios  para  abastecer  todos  los  dias,  de  sol  á  sol,  Tas  carnicerías, 
donde  ha  de  espenderse  sin  dilación  ni  escepcion  alguna  por  tiempo 
de  dos  aflos,  como  era  prevenido  por  S.  M.,  que  deberán  correr  desde 
Pascua  de  resurrección  del  alio  próximo  venidero  de  mil  setecientos 
setenta  y  nucro. 

100. 

•  2!-  Qse  el  espendio  decaniíero  se  ha  de  verificar  precisanrenter  en 
las  aiéte  tablas  sitiada»  dentro  dé  la  camíceria  inayor  de  la  callejuela 
de  8»ii  Bernardo,  j  las  siete  que  están  repartidas  eñ  los  barrios  de 
¿at»  eindady  y  en  las  mismas  ha  de  haber  provisión  de  vaca,  para  él 
mas  cdtnodo  abasto  de  su  vecindario',  las  que  entregará  esta  nobilísi- 
ma ciudad  al  obligado,  pagando  por  cada  una  la  pensión  6  arrenda- 
miento de  seiscientos  pesos  al  afio,  conforme  á  lo  ejecutoriado,  y  que- 
dMido  al  arbitrio  del  abastecedor  el  poblarlas  por  sí  6  subarrendarlas 
á  criadores  y  tratantes,  por  los  precios  que  libremente  pactare,  co* 
mo  está  declarado  y  se  observa,  con  calidad  de  dar  cuenta  con  loa 
pactos  que  celebraré  por  escritura,  á  la  fiel  ejecutoría* 

• 

IQl. 

8?  Que  ha  de  pagar  el  obligí*  do  á  la  nobilísima  ciudad  un  mil  y 
quinientos  pesos  anualmente  por  el  arrendamiento  de  la  carnicería 
mayor;  un  mil  y  cincuenta  pesos  para  las  cafierías  del  agua;  dea  mil 
y  novecientos  pesos  para  la  paga  de  todfs  loa  fielea  repeaadoree  de 
laa  carnicerías  de  la  mayor,  las  de  los  barrios  y  rastro,  á  quienes  se 
auinentiS  el  salario  para  que  puedan  deaempeBar  su  obligaeipn  oon  ei- 
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preso  consentimiento  del  abastecedor,  y  aprobación  del  superior  go- 
bierno:- trescientos  pesos  del  arrendamiento  del  matadero,  nn  mil  j 
ochocientos  pesos  para  el  real  desagüe;  una  arroba  de  vaca  diaria  pa- 
ra los  pobres  de  la  cárcel:  que  son  las  pensiones  establecidas  j  cor- 
ríetítes,  sin  que  se  le  aumente  otra  alguna  por  parte  de  la  nobilísi- 
ma ciudad,  como  está  determinado  por  esta  real  audiencia,  j  confir- 
mado por  S.  M.;  y  asimismo  ha  de  satisfacer  los  tres  mil  y  cien  pe- 
sos que  se  han  distribuido  entre  los  Exmos.  Sres.  vireyes,  señores 
superintendente  de  propios,  caballeros,  corregidores,  regidores  y  pro- 
curador general,  para  el  destino  que  S.  E.  resolviere,  conforme  á  \fi 
últimamente  mandado.  '  -, 

I 

102. 

é 

4*  Que  á  mas  de  las  carnicerías  referidas  se  ha  de  espender  carnero 
en  las  cuatro  tablas,  que  llaman  despensas,  de  palacio,  S.  Pedro  y  S. 
Pablo,  S.  Hipólito  y  S.  Juan  de  Letran,  que  las  tienen  por  priyilegio 
para  disfrutar  sus  i^rrendamientos,  y  per  esCb  .no  las  pércibiL  elubas- 
tecedor,  y  en  caso  de  obtener  esta  nobiliaiiika  oiudad,  détermioMMAi 
favorable  en  el  pleito  que  sigue  sobre  la  última,  la  entregará  al  obli- 
gado que  fuere,  entendiéndose  que  los  pobladores  de  ellas,  se  haci.4e 
si^jetar  prjecisamente  á  la  postura  y  coadiciones  aprobadas  y  paeta- 
d^s  con  el  abastecedor,  y  no  se  aumentará  otra  tabla  alguna. 

IOS. 

5^  Que  en  el  rastro  que  llaman  de  S.  Antonio  Abad,  han  de  espender 
los  criadores  que  quisieren  sus  carneros,  conforme  á  la  elección  de  él, 
dándoles  la  nobilísima  ciudad  las  tablas  que  pidieren  y  también  á  los 
tratantes,  después  de  preferidos  aquellos,  como  está  resuelto  y  se  ha 
observado  desde  el  año  de  1716  en  adelante,  sin  que  el  obligado  pue- 
da oponerse  con  protesto  alguno,  con  tal  que  se  arreglen  á  la  po*<tura 
y  isoncBeiones  del  remate,  por  no  deberse  incurrir  en  la  obligación  co- 
mo repetidamente  se  ha  deélarado  por  el  superior  gobierno,  con  votos 
consultivos  del  real  acuerdo  y  confirmado  por  S.  M.,  y  los  pobladores 
4o  dM^w  táblüs  han  de  pagar  á  la  nobilísima  ciudad,  600  ps.  pr  r  cada 
«na  al  afio,  que  es  Id  penaion  áltímamente  establecida  por  el  regla- 
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mentó  qne  dispuso  el  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Galvez,  visitador  que  fué 
de  este  reino,  7  mandé  guardar  el  Exmo.  Sr.  marques  de  Croix. 

104. 

¡G.  Qa^  el  Icriador  que  quisiere  bacer  baja  de  carnero,  sea  pre- 
samente en  tabla  del  rastro  j  no  en  o^ra  parte  alguna,  con  tal  que 
la  afiancen  por  todo  el  afio,  con  número  fijo  de  onsas,  sin  Tariaciou 
de  principio  á  fio,  jurando  ser  con  ganado  propio  nacido  en  sus  ha- 
dendas,  oriado  en  sus  cábafiasj  srBalado  con  su  fierro  y  no  comprado, 
ni  con  pacto  de  que  solo  abone  á  cierto  precio,  para  cuya  constan- 
oía  debe  presentar  los  arredres  de  sus  haciendas,  7  eertificaeiones  de 
los  pares  que  hubiere  diezmado,  para  calificar  que  los  carneros  son 
afiejos  7  trasañejos,  que  son  las  calidades  con  que  debe  admitirse  la 
barata,  según  está  mandado  por  repetidas  determinaciones  de  este  su- 
perior gobierno^y  real  audiencia,  confirmadas  por  ottas  cédulas  de  S.  M. 

105. 

7*  Qne  fuera  de  las  tablas  mencionadas,  no  se  .ha  de  espender 
carne  de  carnero  ni  vaca  por  mayor,  ni  por  menor  en  tianguis,  acce» 
sorms  ni  otro  paraje,  y  solo  se  permite  á  las  indias  que  llaman  na- 
catearas,  que  vendan  &  ojo,  y  sin  pesa  en  la  plaza,  con  tal  que  éom* 
pren  las  reses  en  pié  6  en  cuartos  al  obligado,  castigándose  á  los  con- 
traventores por  regatones,  con  las  penas  impuestas  en  las  ordenanzas. 

« 

106.  \ 

8f  Que  ¿  mas  de  abastecer  complemente  de  ambas  carnes  esta  ca^ 
pital  lo  ha  do  hacer  también  en  los  pueblos  y  lugares,  agregados  á  ella 
que  son:  Guadalupe,  Piedad,  Mexicalcingo,  Xochimilco,  Iztapalapam, 
Chalco,  Tlalmanalco,  Tlasjacapam  j  I^erma,  poniendo  .cajones,  p^f  sí 
6  por  sus  arrendatariosi  de  camero  y  de  vaca,  do^da  sean  neoesaüÍQI 
para  el  abasto  dé  sus  vecinos,  y  si  á  algunos  .diese  Ucencia  pi^r^  mata^ 
toros  en  pié,  solo  Heve  un  peso  y  el  cuero  de  la  res,  como  es  coatum** 
bre  aprobada  por  condición,  esceptuando  las  que  leía  indios  maten  en 
las  fiestas  de' sus  pueblos,  copao  está  mandado  por  tíi,  superior 
bicrno. 
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107. 


9^  Que  no  se  ha  de  repartir  eame  á  cEfloa  particulares  de  las  la* 
blas  inclusas  en  la  obligación^  ni  de  las  del  raakro  6  despensa 'por  me* 
dio  de  los  que  llaman  iizucareros-,  por  mayor  ai  pof  menor,  permf» 
tiéndese  solo  el  qne  la  condutcan  en  canal,  públicamente  en  las  mií* 
las  para  los  conyentos  de  religiosos^  7  no  en  hombros  de  indios,  co- 
mo está  repetidamente  mandado,  para  el  osterminio  de  un  abu-^o  no 
menos  nocido  al  público  que  á  los  abastecedores,  y  como  tal,  ha  mere- 
cido la  atención  y  cuidado  mayor,  imponiéndose  graves  penas  á  los 
tranagresores,  en,  casi  t^dos  los  remates,  de  inmemorial  tiempo  á  es- 
ta parte,  y  asentándose  por  condición  necesaria^  eon  aprobación  del 
superior  gobierno  y  reaJ  acoerdo. 

108. 

10.  Que  para  mantener  el  ganado  de  la  obligación,  entregará  esta 
nobilísima  ciudad,  les  egidos  que  linden  con  Us  calaadas  de  la  Pie* 
dad,  Chapultepec  y  S.  Antonio  Abad,  sin  pensión  alguna,  en  los  mia- 
mos términos  que  lo  ha  disfrutado  el  actual  abastecedor  y  sus  anteee* 
sores,  haciendo  su  diligencia  para  ser  preferido  en  el  arrendamienlo 
de  las  ciénegas  de  Xochimilco,  Mixcoac,  Tlahuac  y  Lerma,  en  que 
no  tiene  dominio  la  nobilísima  ciudad,  por  el  tanto  que  otro  cualquie- 
ra arrendatario,  como  previenen  las  leyes  del  reino. 


109. 


11.  Que  en  eí  caso  de  habe^  corridas  de  toros,  por  fisposicíon  de 
esta  nobilísima  dudad,  ha  de  dar  el  obligado  el  número  que  sea  nece- 
sario, para  tres  días  completos,  de  aquél  ganado  que  tuviere  preveni- 
do pata  el  abasto,  y  sea  mas  á  prop^^sito  para  el  efecto,  los  que  se  le 
ei^tregarán  muertos,  dando  por  cada  uno  cuatro  pesos,  para  quien  se 
deitíítacren,  confori&e  á  la  costumbre  observada  por  todos  los  abaste- 
cedores, aprobada  en  los  remates. 
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lio. 


12.  Quo  las  caasas  ^ue  se  forniaren  por  falta  aI  peso  de  U  posíHr 
ra  en  la  carne  de  toro  7  carnero,  contra  los  majordomos  y  parado- 
res, será  verificándose  la  falta  dentro  de  los  umbrales  de  la  puerta 
de  la  carnicería,  7  no  fuera  de  ella^^n  cumplimiento  de  la  ordenanza 
de  fiel  ejecutoría  j  real*  cédula  r^ue  lo  declara* 

< 

111. 

18.  Que  las  carnes  se  han  de  empezar  á  matar  á  las  tres  de  la  ma- 
ftaua,  7  la  carne  ha  de  estar  colgada  en  el  matiidero,  al  tiempo  de  de- 
sollar la  res  para  qoe  nó  esté  fresca  á  la  hora  de  la  venta,  como  lo  di»- 
poo.oa  las  ordenanzas  de  £el  ejecutoria,  observándose  en  el  modo  de 
matar,  encerrar,  7  conducir  las  carnes  á  las  taMas,  lo  mismo  que  prac- 
tica el  actual  abastecedor  7  sus  autecesores,  bajo  las  penas  estable- 
cidas en  las  mismas  ordenanzas. 

AÍ2. 

14.  Que  aunque  todas  las  tablas  deben  ^star  proveídas  «on  sufi- 
ciente námero  de  carneros  7  toros,  para  el  abasto  diario  de  esta  capi- 
tal, si  acaso  por  mSiB  ojci^rrencia  de  gente,  en  alguna  faltare  carne,  ha- 
biendo estado  abastecidas  con  el  numero  regular  de  carneros,  como 
las  demás  estén  proveídas,  no  ae  formará  caijsa  al /obligado,  criador  6 
tratante  que  la  poblare,  salvo  que  se  pruebe  maliciosa  la  falta,  acre- 
ditando  la  buena  fé  que  ;aaútuamente  debe  observarse  entre  la  nobilí- 
sima ciudad  Y  el  ^bastecedor,  7  el  fin  á  que  se  dirigen  estas  condi- 
ciones. 

lis. 

Ifi.  Que  respecto  á  haberse  establecido  por  átil  á  la  rep&blica  la  ven- 
ta de  ternera,  qo  como  abasta  necesario,  i^ino  verdaderaQiente  por  gus- 
to^ regalo,  á  qu«  da  lu¿ar  la  abundancia  d^l  p^^  con  allanamiento 
voluntario  de  los  abastecedores,  .ha  de  ,coatinuar  el  que  lo  fuere,  si  aai 
le  acomodare^'  el  espendio  de  dicha  carofS  de  ternera  los  martes  7  sá* 
bados  de  los  dos  años  de  su  obligación,  en  tabla  separada  de  la  car- 
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nicería  mayor,  que  se  le  dará  siu  pensión  de  arrendamiento,  por  cuar- 
tofl,  al  precio  de  diez  reales  los  trax^eros,  y  los  delanteros  siete  reales, 
que  es  lo  tazado,  y  en  este  caso  deberá  prohibirse  &  calquiera  otro  in- 
dividuo la  venta  de  esta  carne  en  canal,  j  por  menor,  bajo  las  penas 
impuestas  on  las  ordenanzas. 

114. 

m 

16.  Que  ha  de  ser  á  cargo  del  obligado  el  limpiar  anualmente  las 
zanjas  que  sirven  de  resguardo  &  l^s  ciénegas  de  la  piedad  y  S.  Anto- 
nio, en  que  pastan  los  ganados  destinados  para  al  abasto,  reparar  y 
terraplenar  la  calzada,  y  puentes  por  donde  se  introducen  Jos  toros 
á  el  matadero,  gastando  en  eato  quinientoe  pesos  en  cada  año,  de  los 
dos  de  su  obligación,  y  si  gastase  mae,  no  ha  de  demandar  cosa  algu- 
na, y  si  menos,  ha  de  dar  cuenta  y  entregar  el  sobrante  á  la  nobilí- 
sima ciudad,  conforme  á  la  condición  aprobada* 

115. 

17.  Que  aunque  la  carne  esté  flaca,  en  loa  tiempos  de  esterilidad, 
como  es  indispensable,  se  ha  de  espender,  no  calificándose  enfermiza, 
y  asi  también  la  carne  de  los  toros,  que  por  accidento  se  atascan  en 
las  ciénegas,  6  se  quedan  eñ  el  camino,  haciéndose  preciso  matarlos, 
y.  conducir  la  carne'  en  mulus  para  su  venta,  estando  buena,  como  se 
ha  practicado,  sin  que  en  esto  se  le  ponga  embarazo  al  abastecedor, 
salvo  en  el  caso  de  ebt^vr  hedionda,  ^  n^&l  acondicionarta  la  carne,  de 
que  puedo  resultar  daño  al  público,  que  en  este  evento  ha  de  tirarse, 
y  no  venderse,  según  la  última  resolución  tomada  por  el  supremo  go- 
biernoy  con  conocimiento  de  causa,  y  prevja  audiencia  del  señor  fiscal. 

116. 

18.  Que  en  caso  urgentísimo  dé  necesidad  y  falta  de  toros  que  matar 
en  lo  pronto,  ha  de  poder  consumir  hasta  mil  quinientas  vacas,  sin 
que  se  le  impida  por  la  nobilísima  ciudad,  como  ha  sido  corriente  en 
todos  los  abastos,  cuya  condición  está  admitida  y  aprobada,  para  pre* 
caver  el  mayor  daño  de  que  falte 'el  abasto  de  esta  carne  4an  necesa- 
ria para  los  pobres,  cuidando  el  obligado  de  evitar  este  remoto  caso, 
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j  siendo  á  su  cargo  obtentor  las  liceuciaB  que  se  requieran  para  matar 
las  hembras  y^  sobre  lo  qué  usará  de  su  derecho. 

117. 
• 

19.  Que  en  las  tierras  y  haciendas  por  donde  pasare  el  ganado  de 
abasto  de  .esta  capital,  cuando  pasen  por  los  salibres^  j  para  venir  del 
matadero,  se  les  ha  de  dar  puso»  cañada,  aguajes  y  pastos,  sin  emba- 
razo alguno,  ni  llevarles  por^esto,  aunque  se  detenga.de  noche  el  ga- 
nado, pensión  alguna  á  los  conductores,  como  es  condiokm  Qorriente 
7  aprobada,  conforme  á  las  ordenanzas  de  Isi  mesa,  lo  que  se  previene 
regularmente  en  el  despacho  que  por  el  superior  gobierno  se  dá  á  loa 
abastecedores. 

•  .  •  •  • 

118. 

* 

20.  Que  la  persona  en  quien  se  verificare  el  remate  del  abasto  de 
carnes,  ha  do  traspasi^r  al  actual  los  aperos  necesarios  .del  matadero, 
y  demás  anexoif,  pagando  por  ellos,  lo  que  por  práctica  invariable  han 
satisfecho  todos,  y  asimismo  le  ha  de  comprar  los  toros  que  quedaren, 
en  caso  de  sobarle,  pag«4ndo.selos  al  costo  y  costas  que  le  hubieren 
causado  desde  su  compra  hasta  la  entrega,  según  constare  en  los  li* 
bros  de  su  gobierno,  .en  que  se  supone  legalidad  y  buena  íé:  y  en  los 
mismos  términos  ee  ha  de  guardar  esta  condición,  con  el  obligado 
qué  succedicre  al  que  ahora  entrare. 

119. 

-21.  Quo  el  obligado  que  faere  del  abasto  pueda  curtir  los  cueros 
de  laa  roses  y  pieles  de  loa  carneros  que  matare,  6  venderlas  á  las 
personas  que  le  fuere  mas  útil,  6  á  loa  mismos  curtidores,  sin  que  és- 
tos'le  pongan  embarazo,  como  está  determinado  en  juicio  contradic- 
torio, que  siguieron  con  un  abastecedor,  y  es  condición  antigua  y 
aprobada,  entendiéndose  precisamente  hasta  consumir  los  cueros  que 
produjese  el  tiempo  de  su  obligación  d  les  quedaren  al  fin  de  ella. 

120. 

22.     Que  si  el, abastecedor  falleciere  durante  el  bienio  que  debe 
correr  su  obligación,  han  de  completar  su  tiempo  los  fiadores  que  pro- 
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poneré  purik  la  seguridad  dd  albasto^  bajo  estas  mismas  condicioneB 
j  pensiones,  sin  alteración  alguna,  cuja  calidad  se  esprese  eo  la  es- 
critora de  fianza  qoe  otorgoen. 

121. 

23.  Qoe  si  se  averigua  alguna  ookcion,  pacto  6  convenio  entre 
criadores  j  tratantes,  para  que  no  se  llagan  posturas  á  el  abasto,  6 
no  se  mejoren  las  que  bubiere  por  particulares  fines  6  intereses,  cons- 
tamdo  de  ello  sumariamente,  se  les  exigirá  irremisiblemente  á  cada  uno 
de  ios  comprendidos  en  paetos  tan  tlieitos,  y  perjudiciales  al  públi- 
co, 4a  multa  de  un  mil  peaos,  destinados  á  las  "obras  públicas  que  fue- 
ren del  superior  agrado  delEzmo.  Sr.  virej,  como  ya  se  ba  ejecutado. 

122. 

2$.  "Qoe  éi  obligado  que  fuere  ba  de  pagar  él  real  derecho  de  al- 
cabala, de  los  toros  que  comprare  en  Guapango,  y  consumiere  dentro 
de  esta  capital  y  lugares  agregados  á  ella,  con  la  misma  cantidad  que 
ha  satisfecho  el  actual  j  sus  antecesores,  ínterin  S.  M.,  á  quien  se  ha 
dado  cuenta,  resuelve  lo  que  debiere  exigirse,  como  está  deteminado 
por  superiores  decretos  del  Exmo.  Sr.  virey,  con  informe  del  superin- 
tendente de  la  real  aduana  y  dirección  general  de  alcabalas^  D.  Mi- 
guel Paez  de  la  Cadena,  audiencia  del  señor  fiscal  y  (Kctámen  del 
asesor  general  del  vireinato,  y  en  Qasp  de  que  S.  M.  no  tenga  á  bien 
aprobar  la  contrata  celebrada,  y  declare  deberse  pagar  la  alcabala 
en  otro  método  de  que  resulte  aumento  en  sucoi^tribucMon,  se  compen- 
sará á  el  abastecedor  el  esceso  con  baja  de  la  postura,  equivalente  en 
el  carnero  6  en  la  vaca^  según  llegado  el  caso  se  isalificare  mas  cooTO- 
niente,  para  que  no  laste  de  su  caudal,  sino  que  lo  aufra  el  coman,  en 
cuyo  beneficio  se  ha  sostenido  la  iguala. 

121 

2C.  Que  después  de  verificado  el  remate  y  aprobado  por  el£xmo, 
Sr.  virey,  no  se  ha  de  admitir  escrito  ni  representación  contra  las  con- 
diciones asentadas,  ni  pujas  6  mejoras,  si  no  es  arregladas  á  lo  resuelto 
por  S.  M.,  antes  bí  ha  de  tomar  la  voz  para  su  defensa  y  puntual  ob- 
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senranoia  el  procurador  general  de  esta  nobilisima  ciudad,  liasta  dejar 
^  obligado  en  quieta  j  pacífica  posesión  de  lo  pactado,  de  que  depen- 
de  toda  seguridad  del  abastecedor. 

124.      ' 

Batas  condiciones  son  las  invariables  &  que  está  mandado  por  sen- 
tencia do  revista  de  la  real  audiencia,  y  en  diversos  autos,  j  por 
«1  superior  gobierno,  en  repetidos  decretos,  con  votos  consultivos 
del  real  acuerdo,  por  reales  cédulas  y  ejecutoria  del  real  y  su- 
premo  consejo  de  las  Indias,  se  arreglen  siempre  todas  las  postu- 
ras y  remates  del  abasto  de  earnes  de  esta  capital,  y  que  no  se  admi- 
ra otras  nuevas  por  la  mesa  de  propios,  con  apercibimiento  (k  el.  por- 
fegidor  y  oapitulapes,  que  son  j*  en  adelante  fueren,  que  los  daños  y 
|>0r¿iiioios  que  de  lo  contrario  se  siguieren,  ban  de  ser  Je  su  cuenta  y 
riesgo,  que  son  las  palabras  del  auto  de  la  re^l  audiencia  de  once  de 
Marzo  de  mil  setecientos  veintidós,  desde  cuyo  tiempo  se  ha  llegado  y 
lleva  á  puro  y  debido  efecto  esta  resolución,  reiterándose  nuevamen^ 
te  para  evitar  toda  disputa  en  el  acto  del  remate,  á  cuyo  efecto  se  di- 
rige este  estracto,  que  se  pasará  á  la  mesa  de  propios  para  su  deUda 
observancia  en  el  próximo  remate  del  abasto,  haciéndose  sabor  á  los 
postores,  que  soliciten  que  añadir  las  onsas  de  carnero  y  libras  de 
¥aca,  que  ofrecen  dar  por  un  real.  Sala  capitular  de  México,  Se- 
tiembre 16  de  1778. — Francüco  Antonio  Ore»po, — L%U%  de  Monroy 
Khíerrcroy  Lujfando. — Jíian  Lúea9  de  La8agu.'-^Antonio  Modri- 
guez  de  Vehuco. — Francüco  Alaria  de  Berrera,. — Gf-abriel  Pérez  de 
Elizalde. — Jtian  de  Neira. — José  Mateos. — Manuel  del  Prado  y 
Zúfíiga. — Francisco  Ignacio  de  Iraeta. -^Ignacio  García  Bravo.-- 
ifuis  Q-onzaga  Q-onzalez  Maldonado. — Juan  Manuel  Pérez  Cano. 

126. 

Concuerda  con  el  testimonio  simple  de  las  condiciones  de  abasto  de 

carnes,  aprobadas  por  el  superior  gobierno,  que  queda  en  el  arohiro 

* 

de  este  juzgado  en  su  respectivo  legajo  (á  que  me  remito),  con  el  cual 
está  el  presente  fielmente  sacado,  en  virtud  de  drden  verbal,' que  para 
ello  me  dio  ¿I  Sr.  D.  Bernardo  Bonavia  y  Zapata,  caballero  del  orden 
de  Alcántara,  coronel  de  los  reales  ejércitos,  comendador  de  Bentu- 
TOMO  T. — 51  ' 
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deirai  en  el  mismo  orden,  corregidor  do  esta  nobilísima;  ciudad  é  in- 
tendente de  la  provincia  de  México,  yira  escrito  en  fojas  quince,  la 
primera  y  su  correspondiente  del  sello  cuarto,  y  las  demás  de  papel 
común.  Siendo  testigos^  Dr  Juan  Crisóstomo  de  León,  D.  Manael 
Sánchez  Cornejo  y  D.  Guillermo  José  de  Huidobro.— México,  30  de 
Diciembre  Ae  1788. — Doy  fé.-Bstá  signado-— J¿«¿  -Antonia  Tron- 

€090,  escribano  real  y  público» 

•  • 

ALBÓNDIGAS  Y  PÓSITOS, 

126, 

*  **E8  tan  recomendable  este  asunto,  qué  general  y  ábsolotemente  está 
prohibido  sacar  de  los  pósitos  de  las  ciudades,  cantidad  alguna  de 
mantenimientos,  como  lo  previene  la  ley  11,  tít.  IS,  libro  4?  de  la  R#- 
*  copitacioh,  cuyo  tenor  es. 

m 

Ordenamos  qiio  do  los  pséütos  de  las  ciudades  y  poblaciones^  no  se 
nuedaik  sacar  mantenimientos  en  ninguna  cantidad,  por  los  oficiales 
.  reales,  ni  otros  ningunos  ministros,  si  no  se  ofreciere  tan  urgente  ne- 
cesidad que  sea  farsK>so  valerse  de  ellos,  y  en  tales  casos  es  nuestra 
volU&tad,  y  mandamos  que  luego  sea  pagado  su  valor,  para  que  com- 
prados y  restituidos  á  su  lugar  otra  tanta  cantidad,  estén  siempre 
entero»  y  eeaa.soeorridas  las  necesidades  que  se  ofrecieren.'' 

128-. 

Creóse  en  México  una  aíh<índíga  en  virtud  de  la  ley  1*,  tít.  14,  del 
mismo  libro  4?,  bajo  las  regías  que  prescriben  las  domas  del  propio  li- 
bro y  titulo  que  se  insertan  á  la  letra,  en  la  forma  siguiente,  escepte 
la  última  que  se  omite,  por  no  ser  del  caso.' 

12». 

**Por  cuanto  habiendo  reconocido  el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
la  ciudad  de  México  que  se  iban  encareciendo  con  esceso  los  bastimen- 
toa  de  trigo,  harina  y  cebada,  á  cau^a  de  los  muchos  regatones,  y  re- 
vendedores que  trataban  y  contrataban  en  ellas,  y  considerado  que 
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en  machas  repáblicas  bien  gobernadas  se  han  fondado  casas  de  albón- 
digas para  estar  mejor  proveidas  y  abastecidas,  estableció  y  fandó, 
con  acuerdo  de  D.  Martin  Enriquez,  nuestro  virey  de  aquellas  pro- 
rinoiaS)  una  alhóndigí^^  señalando  casa  conveniente  p:ira  que  en  ella 
pudiesen  los  labradores  despachar  sus  granos,  y  los  panaderos  donde 
proveerse  del  trigo  y  harina,  que  hubiesen  menester  para  su  avío  y 
abasto  de  la  ciudad,  á  los  precios  mas  acomodadps,  y  habiendo  hdcho 
algunas  ordenanzas  que  presentó  ante  el  conde  de  GoruKa,  que  las  apro- 
bó y  confirmó,  en  el  ínterin  que  por  nos  fuesen  confirmadas.  Orde- 
namos y.  mandamos  que  se  guarden,  cumplan  y  ejecuten,  en  la  forma 
y  con  las  docfaracioncs  y  limitaciones  que  se  contienen  en  las  leyes 
de  este  titulo. 

130.  . 

Al  principio  del  afio,  la  ciudad  de  México  nombre  una  persona  que 
sea  fiel  para  guarda  de  la  albóndiga,  la  cual  tenga  cuenta  y  razón  de 
todo  el  trigo,  harina^  cebada  y  grano  que  en  ella  entrare,  por  cuales- 
quier  personas,  y  do  cualesquier  partes  que  se  tragere,  el  cual  antes 
que  use  el  dicho  oficio,  dé  fianzas  en  cantidad  de  cuatro  mil  pesos 
de  oro  común,  de  que  dará  buena  cuenta  con  pago,  de  todo  lo  que  en 
su  poder  entrare  y  le  fuere  encomendado,  y  ha  de  asistir  y  vivir  en 
•la  casa  de  albóndiga  de  ordinario,  sin  hacer  ninguna  falta,  y  tener 
cuenta  de  mirar  y  entender  cada*  día  á  los  precios  que  se  veúdiere 
•(  trigo,  harina  y  cebada,  que  en  la  albóndiga  entrare,  porque  al 
precio  primero  que  valiere  aquel  dia  y  se  le  pusiere  por  los  vendedo- 
res, se  ha  de  vender  todo  el  dia,  y  no  subir  de  él,  pena  al  que  á  mas 
precio  vendiere,  de  perdido  el  trigo,  harina,  cebada  ó  grano  que  ven- 
diere, del  precio  en  qué  lo  hubiere  vendido,  y  el  que  lo  comprare  á 
mas  precio,  siendo  vecino  ó  panadero,  pague  diez  pesos  de  oro  común, 
todo  lo  cual  se  aplique,  la  tercera  parte  para  el  denunciador,  la  otra 
al  juez  y  la  otra  al  pósito. 

131, 

'  El  fiel  no  puede  por  sí  ni  por  interpósitas  manos,  comprar  ni  com- 
pre ningún  trigo,  harina  ni  granos  para  tornar  á  vender,  y  de  que  lo 
haya  perdido,  y  mas  cincuenta  pesos  en  oro  común,  aplicado  como  lo 
demás  referido. 
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13-2. 


Todas  las  personas .  qn©  lle^caven  trigo,  im^BS,  cebada  6  grano  i 

México  para  vender,  lo  lleven  derechamente  á  la  alhóndiga,  para  qoe 

allí  lo  vendan  y  no  en  otrA  parte  algnna,  ni  por  ningnna  vía  fuera  d^ 

la  dicha  albóndiga,  pepa  de  ciiatro  pesos  por  cada  anega  que  así  se 

Iludiere  y  compraré. 

J88. 

Ningunas  personas  de  cualquiera  calida4  6  condición  .qtjie  sea?9»  ^ 
salgan  á  los  /eaminos  y  calzadas,  ni  acequias,  ni  otra  ninguna  parte, 
ftiera  de  la  albóndiga,  &  comprar  trigo,  eebada  ó  granos,  en  poca  ni 
en  mucha  cantidad,  de  la  que  viniere  á  la  dicha  ciudad,  ni  hagan  nin- 
gún precio,  y  libremente  los  dejen  traer  &  la  albóndiga,  para  que 
se  provean  los  vecinos  dé  la  ciudad,  y  allí  lo  compren  y  hagan 
los  precios  á  vista  de  todos  los  que  allí  estuvieren,  pena  de  cincuenta 
pesos  al  que  lo  saliere  á  pomprar  6  hiciere  precios,  y  otros  tantos  a}  i 

que  lo  vendiere  6  tragere  hecho  precio^  aplicados  según  dicho  es. 

134. 

Hasta  que  sea  4ada  la  plegaría  jde  la  misa  mayor,  que  se  ceM>r»  en 
ta  iglesia  Gatedral^^no  ha  de  entrar  en  la  albóndiga  á  comprar  ningwi 
panadero  ni  otra  persona  por  61,  porque  los  vecinos  compren  primes  o 
y  Uevoa  lo  que  hubieren  amenester  para  su  provisión,  y  después  com- 
pren los  panaderos,  pena  que  ^el  panadero  ó  panadera,  que  lo  contra- 
rio hiciere,  pague  seis  peaos^  y  la  persona  que  entrare  á  comprar  pftr 
ra  ellos,  pague  la  pena  doblaba,  aplicada  en  la  forma  susodicha. 

135. 

Ningún  panadero  ni  panadera  por  sí  ñi  por  interpósitas  personas 
pueda  compr-^r,  ni  compre  trigo  ni  harina  fuera  ni  adentro  de  la  alr 
hóndíga,  sino  fuere  cada  día  lo  que  hubiere  de  amasar,  por  otro  si- 
iruiente,  ó  á  lo  mas  largo,  para  dos  dias  sucesivos,  para  obviar  los 
fraudes  que  los  susodichos  podrán  hacer  en  encerrar  mucha  cantidad 
'  de  pan,  demás  de  lo  que  traerian  y  comprarían  fuera  de  la  albóndiga^  y 
dirían  que  en  ella  lo  compraron,  y  usarán  de  sus  regatonerías,  lo  cual 
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es  tú  gran  perjaicio  de  la  repáblica,  y  oonvieae  que  no  se  haga:  y  d 
panadero  6  panadera  que  lo  hiciere  y  comprare  fuera  de  la  alhóndíga 
ni  mas  cantidad  en  ella  de  la  que  está  reierida,  pierda  el  trigo  ó  hari- 
na que  asi  comprare^  y  si  otra  persona  por  él  lo  conoiprare,  pagae  cíen 
pedOi  de  pena,  todo  con  la  misma  aplicación. 

186. 

Los  arrieros  y  carreteros  que  nsan  de  traginar^  si  llevaron  harina, 
trigo  6  cebada  &  México,  luego  que  sean  llegados  á  la  ciudad,  vayan 
derechamente  á  la  albóndiga,  adonde  descarguen  lo  que  trageren,  y 
sean  obligados  á  traer  y  traigan  tostimonio  de  la  justicia  que  hubiera 
en  el  lugar  donde  cargaren  el  dicho  trigo,  harina  ó  cebada,  da  i 
qiúén  compraren  y  á  qué  precio,  para  que  en  todo  haya  oUvidad,  y 
se  guarden  las  pragmáticas  raalea  y  no  .se  aseada  de  ellos,  al  cual  tastt* 
ttmonio  presenten  ante  los  regidoras  diputados  que  en  la  albóndiga  es« 
tuvieren,  para  que  vean  si  cumplen  con  las  pragmátioiDs;  y  la  paraona 
que  tragere  trigo,  harina  ó  cebada,  sin  traer  el  dicho  testimonio,  sea 
habido  por  regatón,  y  como  tal  castigado  conforme  &  ellas,  y  la  justi- 
cia oiue  lo  diere,  no  lleve  por  el  testimonio  mas  de  nn  real  para  el  es- 
aribano,  y  por  la  presentación  del  testimonio  no  se  lleve  cosa. alguna. 

187. 

•  I,  4 

Todas  Tas  personas  que  no  fueren  de  los  tr&gineros  que  deben  traer 
el  testimonio,  que  por  la  ley  antes  do  esta  se  manda,  si  trajeren  &  la 
albóndiga  trigo,  harina  ó  cebada,  antes  que  la  comiencen  á  vender,  la 
manifiesten  ante  los  regidores  diputados  que  en  la  albóndiga  hubie- 
re y  residieren,  los  cuales,  les  reciban  juramento  si  el  dicho  pan  6  ce- 
bada es  de  su  cosecha,  ó  sí  es  comprado  ó  hay  t>tro  fraude  ó  eneubier- 
ta  alguna,  porque  muchos  compran  harina,  trigo  ó  cebada,  en  térmi- 
no, de  aquella  ciudad,  contra  las  ordenanzas  y  pragmáticas  reales  y 
con  color  da  labradoras  lo  quieren  vender  en  fraude  y  perjuicio  de  la 
república,  y  al  que  se  1^  averiguare  haberlo  hecho,  pierda  el  trigo  ó 
harina  que  así  trajere,  ó  su  valor  aplicado  como  está  referido,  damas 
de  que  sea  condenado  por  regatón,  conforme  las  pragmáticas,  y  que 
por  la  n^anifestacion  y  asiento  del  juramento,  no  se  lea  lleven  por  el 
cs<;ribano  de  la  albóndiga,  ni  por  la  justicia  deraehos  ningunos. 
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188. 


Todos  los  labradores  6  trajineros  que  trajeren  trigo^  harina  6  ceba- 
da, á  la  albóndiga,  y  lo  encerraren  6  ¡ilmacenaren,  6  tuvieren  en  los 
portales  y  patio  de  la  albóndiga,  no  lo  pueden  tener  ni  tengan  mas 
tiempo  qae  veinte  días,  sin  lo  baber  vendido,  y  si  no  lo  bicieren  luego  6 
otro  dia  siguiente,  pasado  este  tiempo,  la  justicia  y  diputados  de  la 
albóndiga  lo  manden  vender  y  se  venda,  luego  incontinenti  al  precio 
que  valiere  cuando  lo  mandaren  vender. 

189. 

I^inguna  persona  entre  en  la  albóndiga  con  armas,  pena  que  el  qtt« 
entrare  con  ellas  las  baya  perdido,  y  se  aplique  su  valor  k  mitad  pa- 
ra el  denunciador  y  la  otra  mitad  para  el  juez  y  diputados,  y  esté 
veinte  dias  en  la  cárcel. 

140. 

Los  trabajadores  de  la  albóndiga  no  lleven  mas  por  cada  costal  que 
tuviere  anega  y  media  de  maiz,  ó  do  trigo  ó  barina,  de  un  cuartillo  dé 
plata,  ó  venticinco  cacaos,  siendo  dentro  de  la  ciudad,  y  en  la  cebada 
lo  mismo,  si  no  pareciere  á  los  diputados,  babida  consideración  6  la 
diferencia  de  los  precios,  que  se  les  debe  tasar  en  algo  mas. 

141. 

Porque  algunos  labradores  tienen  trato  de  panadear,  y  por  ser  el 
trigo  de  sus  cosecbas,  y  no  para  vender  en  grano  ni  barina,  no  lo  lle- 
van á  la  albóndiga,  y  en  esto  podria  baber  algunos  fraudes  é  inconve- 
nientes, mandamos  que  cualquiera  labrador  que  fuere  panadero,  ó  se 
biciere  pan  en  su  casa,  para  vender,  luego  que  se  baya  becbo  su  cose- 
cba,  en  cada  un  año,  con  juramento  manifieste  y  declare  ante  el  regi- 
dor diputado  y  ante  el  escribano  de  la  albóndiga,  la  cantidad  de  trigo 
que  ba  cogido  ó  cogiere  en  cada  un  año,  y  que  tanta  barina  amasa  en 
cada  dia,  para  que  en  todo  se  tenga  cuenta  y  razón,  y  basta  que  baya 
gastado  y  consumido  en  el  amasijo  el  trigo  que  hmbiere  cogido,  no  to- 
me ni  compre  él  ni  otro  por  él,  trigo  ni  harina  de  la  albóndiga  en  nin- 


ALBÓNDIGAS  Y  P&ITOS.  407 

gana  forma,  7  si  de  la  cosecha  le  sobrare  alguno  que  no  pudiere  ama- 
sar, no  disponga  de  4í,  sino  en  la  alh<5ndiga,  pena  de  cien  pesos  por 

«ualquiera  de  las  <)osa8  sosodicLas  qu^  no  cumpliere,  aplicados  como 

di^ho  es. 

142.  '•■•■'  *'■ 


•  t 


En  la  albóndiga  asistan  y  estén  siempre  dos  regidores  nombrados 

por  I^  ciudad,  6  uno  por  legítimo  impedimento  del  otro,  los  cuales  han 
de  asistir  un  mes,  y  cumplido  han  d:e  entrar  otros  dos,  y  no  han  de  8a« 
lir  los  unos  hasta  estar  nombrados  los  otros,  y  asf  por  su  tanda  y  me* 
da.  Toe  cuales  estén  y  asistan  en  la  alhóndtga  cada  tUaxiesde  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  once,  y  desde  las  dos  do  la  tarde  hasta  qioe 
en  la  albóndiga  no  haya  que  hacer^y  conozcan  de  todas  las  eausas  que 
en  eAla  se  succedieren,  6  se  ofrecieren  en  quebraátaamiento  día  astas  or* 
'denansas,  eastigando  á  los  transgresores,  y  hagaai  los  pYoceses  y  cau- 
sas, y  los  determinen  y  sentencieti  coofiorBie  á  lo  refierido;  y  si  algu- 
nos se  sintieren  por  agraviados,  y  apelaren  de  su  seiitenoia  y  deter- 
minación, la  apelación  sea  para  el  cabildo  de  la  ciudad,  adonde  la 
icausa  sé  fenesca  y  concluya:  y  cuando  salieren  tos  diputados  y  ei^tra- 
ren  otros,  á  los  que  entraren  se  les  dé  openta  y  raion  tiel  estado  en 
H)iie  quedan  los  negocios,  para  que  los  prosigan  y  feneacan. 

143. 

Al  principio  de  cada  afio  la  ciudad  nombre  un  escribano  que  sea 
de  los  del  numero  de  ella  y  asista  en  la  albóndiga  con  los  diputados, 
y  ante  él  pasen  todas  las  causas  que  hubieren  y  se  ofrezcan  tocantes  & 
la  albóndiga:  lo  cual  se  entienda  no  habiendo  por  nos  nómbradoescri- 
l)ano  propietario  de  ella. 

144. 

fin  la  albóndiga  y  eh  poder  del  escribano  esté  ún  libro  para  que  en 
41  par  ouenta  y  rasen,  día,  mes  y  año,  se  asiente  el  trigo,  harina  ceb^a 
6  grana  que  cada  día .  entrare,  y  de  qué  personas  y  partes»  lo  cual 
sea  firmado  de  los  diputados  qtie  en  la  albóndiga  estuvieren,  y  del  es- 
cribano, con  rdaoion  de  lo  que  fuere  de  cosecha  propia  y  del  juramen- 
to y  del  que  trajeren  los  tragineros,  arrieros  y  carreteros,  y  con  re- 
lación de  la  oertificacioD,  y  en  esto  el  escribano  no  sea  remiso  pi  ne- 
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gligeate,  pena  de  que  en  cualquiera  forma  que  lo  dejare  de  asentar,  pff^ 
gue  veinte  pesos  de  oro  común  para  el  pósito  de  la  ciudad:  j  asimis- 
mo  por  lo  que  toca  á  los  derechos  de  allüíndiga,  porque  los  lia  de  co- 
brar el  fiel  que  se  nombrare,  cada  dia  el  escribano  baga  firmar  al  fiel 
todas  las  partidas  que  en  la  albóndiga  entraren. 


145, 


De  todo  el  trigo  6  eebada  qme  entrare  en  la  albóndiga,  pi|g«e  el 
duefio  de  ella  de  eada  fanega,  tres  granee  de  ore  oomnn,  y  otro  tan- 
to per  oada  quintal  de  barina  que  ba  de  ser  para  gastos  de  albóndiga 
7  pósito  de  la  eredad,  j  él  fiel  asista  de  ordinario  en  la  albóndiga  7  bft- 
y^,  cíobre  7  reciba  todee  les  granee  que  montare  lo  que  mtrare  e» 
ella,  de  IO0  dnefies  7  peraenas^  que  nrajeren  la  barina,  trigo  6  ceba- 
da:  los  diputados,  7  escribano,  le  bagan  cargo  luego  en  el  Ubre  por 
reeíbido,  7  por  él  ba  de  dat  cuenta  7  se  le  ba  de  cargar  al  fiel  7  ba* 
tle  ser  4  tn  eargo,  7  no  de  la  ciudad  ni  los  diputados,  7  lo  ba  de  tener 
en  eu  poder  7  dar  cuenta  per  la  ótden  qjue  la  ciudad  le  diere.     . 


ue. 


T  porque  al  fiel  le  están  señalados  por  las  ordenanzas,  quíníentov 
diez  7  siete  peses  de  oro  común  de  salaVio,  cada  un  aflo,  pagados 

per  .tereieSy  7  mas,  la  casa  en  que  ha  de  asistir  7  vivir  enta  albóndi- 
ga, j  al  escribano  trescientos  pesos  del  dicho  oroj  7  ba  parecido  que 
el  (salario  de  ambos  es  escesivo:  ordenamos  que  se  modere  hasta  la 
cantidad  qoe  corresponda  á  su  trabajo  7  asistencia,  7  que  se  les  pa- 
gue de  lo  producido  del  trigo,  baina  6  oebada,  7  otrob  ^anos  que 
eneren  en  la  alhóndiga,  aplicados  para  gastos  de  dila,  7  el  escribano 
poi"  el  asiento  en  el  libro  que  hubiere  de  tener  entrada,  ó  salida,  no 
ha  de  pedir  ni  llevar  otros  derechos  ningunos,  salvo  lo  que  ba  de  ha- 
ber de  los  procesos  7  causas  que  en  la  albóndiga  hubiere  7  se  ofre<¿eren 
én  quebrantamiento  de  estas  ordenanzas  que  bao  de  ser  tasadoe  por 
los  diputados,  7  así  lo  cumplan,  pena  de  lo  volver  con  el  d6blo.'' 
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147. 


Habiendo  pulsado  algunos  inconvenientes  el  yirej  conde  de  Fuen- 
clara*  en  que  el  diputado  para  el  mejor  gobierno  de  la  albóndiga  fuese 
tteninal)  mandó  en  decreto  de  Teintinueve  de  Diciembre  de  seteciexi*- 
t«a  cuarenta  7  tres,  se  estendiera  á  ser  anual. 

US. 

Por  otro  superior  de  diez  y  nueve  de  Ma70.de  ««arefttaj  seiVf  W 
asignó'  ciento  ci^coenta.peBoe  de  salario^ 

149. 

Si  visitador  Galvés  dieló  lae  providencnaa  ^ue  quedan  7a  asentada» 
«B  el  papel  de  visita,  iraiiBcrito  arriba,  á  que  nos  remitimos. 

I#a  real  ordenanaa  de  intendentes  prescribe  en  los  artículos  seteu' 
i*  7  dos  7  setenta  7  treB»  lo  que  aparece  del  tenor  de  ambos  luga* 
res,  qfj»  inusladasoíof  e»  eate^  e&  la  forma  siguiente. 

151. 

'^Han  de  inquirir  el  estado  de  los  pósitos  de  la  capital  7  demás  pue- 
Mób  die''8tttf  pro^ncias,  donde  se  ha7«n  establecido,  7  tú  los  halUren 
desfalcados  ó  estinguidos,  deberán  averiguar  las  causas  7  proveer  qte 
se  reintegren,  mantengan  7  administren,  segon  sas  ordenánsas;  pero 
si  no  las  tuviesen,  las  formarán  con  arreglo  á  las  1e7es,  mirando  á  los 
fines  de  su  establecimiento,  bien  esplicados  en  la  once,  tít.  trece,  libro 
cuarto  de  la  recopilación  de  Indias,  7  las  pasarán  7a  al  vire7,  ó  7a 
al  comandante  general  de  las  fronteras,  con  el  informe  que  estimen  con- 
veniente, para  que  07endo  sobre  ellas  el  dictamen  del  acuerdo  de  la  au- 
diencia del  territorio,  que  podrá  rectificltrlas  silo  necesitaren  las  aprue- 
be interinamente  7  mande  poner  en  práctica,  con  la  misma  calidad , 
TOMO  V. — 62 
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mientras  recaiga  mi  confirmación,  á  consulta  de  mi  supremo  conseje 
4e  las  Indias,  d  cuyo  tribunal  las  dirigirá  para  ello  el  propio  virej,  i 
el  comandante  ¿eneral,  en  su  caso." 

''Con  atención  á  los  beneficios  que  se  siguen  á  las  ciudades  y^ríUas 
principales,  de  que  baja  en  ellas  albóndigas  para  su  abasto  púUíoo, 
j  á  remediar  los  daños  que  las  causan  los  regatones  j  revendedores  de 
trigo,  harina  j  otros  granos,  mando  á  los  intendentes  corregidores  que 
las  establezcan  en  las  poblaciones  grandes,  si  convinieren  para  utili- 
dad de  sus  comunes,  y  que  formando  las  correspondientes  ordenaozas 
para  su  gobierno  j  administración,  conforma  &  la  ley  dies  y  nueve, 
título  catorce,  libro  cuarto  de  la  recopilación  de  Indias,  las  remitan 
con  el  correspondiente  informe  al-virey  6  comandante  general  de  las 
fronteras»  y  este  ó  aquel,  oyendo  en  su  razón  el  acuerdo  de  la  audien- 
cia del  territorio,  para  que  las  arregle  en  cuanto  lo  exijan,  y  aprobén- 
dolas  interinamente,  como  dispone  la  ley  citada^  mandará  se  pongan 
en  práctica,  con  la  propia  calidad,  y  las  enviará  á  mi  supremo  conse- 
jo de  las  Indias,  á  fin  de  que  consultándome  sobre  ellas,  recaiga  mi 
real  confirmación  ó  provea  lo  que  regulare  mas  conveniente.     Y  en 
cuanto  á  las  albóndigas  ya  fundadas,  si  las  hubiere  en  al^^os  pueUos, 
deben  los  intendentes  indagar  su  estado  aictual  y  btieer  que  se  guardan 
exactamente  sus  ordenanzas,  arreglarlas  y  remitirlas  en  el  modo  que 
va  prevenido,  á  mi  soberana  aprobación,  si  carecieren  de  esta  indis- 
pensable circunstancia." 

158, 

Los  productos  de  este  ramo,  en  los  caudales  invertidos. en  £1^  puis- 
den  deducirse  del  estado  comprensivo,  desde  el  alio  de  setecientos  se- 
senta y  ocho,  hasta  ochenta  y  nueve  que  ponemos  á  la  letra, 

154. 

EMPEDRADO. 

Proyectado  el  empedrado  y  limpieza  do  esta  populosa  ciudad,  el 
virey  D.  Matías  de  Galvez,  libró  en  veinticuatro  de  Octubre  de  ochen- 
ta y  tres,  á  la  real  aduana  la  orden  siguiente. 
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155, 


^^Uno  de  los  arbitrios  qne  por  ahora  lie  tenido  á  bien  aprobar^  por 
decrelx)  de  catorce  del  corriente,  de  conformidad  con  lo  podido  por  el 
fiscal  de  real  hacienda,  para  costear  la  importante  obra  del  empedra- 
do 7  limpia  de  las  calles  de  esta  corte,  es  el  de  que  se  exijan  desde 
primero  de  Enero  del  propio  afio,  dos  granos  á  cada  arroba  de  pul- 
que, sobre  lo  qne  actaalmente  oontribuje,  por  *  el  preciso  término  de 
diez  afio3,'  improrogables  por  ningún  protesto,  y 'que- para  evitar  los 
perjuicios  que  pueda  inferir  al  ramo^  lo*  pronto  de  esta  prOTidencia 
se  reintegre  del  importe  de  los  dos  granos,  cualquiera  baja  que  se 
advierta  en  los  productos  sucesivos  de  aquel,  respecto  de  los  de  este 
aJBo,  lo  que  aviso  &  Y.  para  que  disponga  su  tumplhniento,  en  inteli* 
gencia  de  que  debe  entrar  á  eajas  reales  la  importancia  de  este  arbi* 
trio.  Dios  guarde  &  Y.  muchos  afios.  Mésüco,  24  de  Octubre  de 
1788« — Matíai  de  Galvez—&T.  D.  Ángel  Paes.' 


166. 


Pero  no  habiendo  surtido  todo  el  efecto  que  se  apetecía,  el  virej 
conde  de  Revilla  Gigedo,  di6  las  mas  laudables  disposiciones  en  el  ban- 
do de  veintiséis  de  Noviembre  de  noventa,  que  acompañamos  con  el 
Harnero  uno. 

157. 

Sobre  el  asunto  espidió  S.  M.  &  veinte  de  Agosto  de  noventa  y  dos, 
la  real  cédula  contenida  en  el  bando  de  diez  y  ocho  de  Abril  del  pro- 
pio año,  que  incluimos  con  el  número  dos. 


158. 


Ha  producido  el  arbitrio  escogido  para  esta  ^importantísima  obra, 
desde  primero  de  Enero  de  ochenta  y  cuatro,  hasta  fin  de  Febrero  de 
noventa  y  tros,  lo  qne  consta  de  la   razón  siguiente. 
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Años.  Productos. 

1784 62.3870  4 

1785 46.82G  8  6 

1786....... 8S.08-2  6  4 

1787 «8.44«  4  8 

1788.... .....: 40..Sri9  S  6 

1789 ..,.,....  88.r57  4  7 

1790 88.776  S  1 

1791 , « «9.805  6  1 

179? ..w. 40.880  4  1 

1793 .;....  6.071  2  4 


^■•^•«•«a 


Suma.,.; 870.503  4    6 

^» ■■  I   ■      lili       I 

lf4xie»,  UdeasBio  de  1799. 

169. 

NUMERO  1. 

«D.  Joan  Vicente  de  Gdemea,  Pbclieco  de  Padilla,  Horcacitaa  j 
Agaayo,  conde  de  Revilla  Gigedo,  &o. 

160. 

£1  Iaatíno0o  estado  ea  que^e bailaban  laÉicaUesde  ostáfaermosa  oafó- 
tal  7  el  conocimiento  do  que  solo  corriendo  por  una  mano  paárialc^rañel 
público  la  satisfacción  de  ver  com^luida  una  obra  que  tanto  le  intere- 
sa, me  pusieron  en  la  precisión  de  mandar  que  la  nobilísima  ciudad 
nombrase  cuatro  cuadrillas  de  empedradores,  que  dirigidas  por  los 
respectivos  sobrestantes,  recorriesen  diariamente  las  calles,  y  repa- 
rasen cualquiera  descomposición,  consultándome  los  medios  que  juz- 
gase conducentes  á  verificar  la  indicada  obra. 

« 

161. 

Así  lo  hizo,  y  en  representación  do  cuatro  de  Octubre  próximo  ante- 
rior, me  espuso;  que  en  el  concepto  de  que  cualquiera  contribución 
debe  recaer  sobre  los  poseedores  de  fincas,  juzga  muy    oportuna  la 
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providencia  de  que  paguen  éstos  á  razón  de  medio  real  por  cada  vara 
«cuadrada  do  las  que  comprenda  el  frente  de  su3  casas:  que  suponien* 
do  que  la  área  de  México  consta  de  setecioncas  cuatro  mil  novecien- 
tas sesenta  y  tres  varas  y  qiedia^  según  la  medida  últimamente  hechAj 
rendirá  este  arbitrio  cuarenta  j  cuatro  mil  y  sesenta  pesos  anuales^ 
«uya  cantidad  regula  suficiente  para  dicho  objeto;  que  graduado  esto 
costo  por  el  que  han  tenido  hasta  aquí  las  recomposiciones  jbechas 
de  solos  los  empedrados,  podrá  ascender  anualmente  á  veintiséis  mil 
^esos;  pero  que  habiéndose  de  recomponer  asi  aquellos  como^  los  en- 
losados, y  hacer  de  nuevo  Jos  que  se  ofrezcan,  apenas  habrá  con  lo  que 
resulte  líquido  del  sobrante  de  la  contribAcion,  deducidos  los  gastos 
de  cobraiiza  y  otras  pérdidas  inevitables,  para  la  compra  de  materiales 
y  demás  que  ocurra:  que  repartido  su  importe  entre  las  tres  mil  qui- 
nientas veintiocho  Aisas  de  que  se  compone  esta  capital,  sin  mcluir 
ios  conventos  y  colegios,  y  teniendo  las'mas  de  diez  á  doce  varas  de 
frente,  por  siete  y  media  qye  regularmente  tienen  de  ancho  las  calles, 
le  toca  á  cada  una  de  estas  xsomo  ei^co  pe^os  cuatro  reales  al  año,  y 
proporcionalmente  mas  á  las  de  mayor  ostensión:  que  con  esto  se  lo- 
grará el  deseado  fin,  quedará  atendido  el  público  y  utilizados  los  due- 
|loB  de  fincas  á  quienes  costana  mucho  mas  si  hubiesen  de  ejecutar 
por  sí  dichas  obras,  oemo  es  de  su  obligación;  sin  que  en  la  referida 
contribución  se  haga  mas  que  variar  el  método  de  satisfacerla,  subro- 
gándose en  lugar  de  la  paga  que  hacían  á  los  sobrestantes  y  opera^ 
ríos;  concluyendo  con  pedir  que  en  atención  ,f  estos  motivos  me  sir* 
viese  aprobar  el  ^lencionado  arbitrio. 

162. 

Vista  esta  representación  en  junta  superior  de  real  hap^enda,  ceier 
bmda  el  dia  quince  de  Octubre  último,  y  presidida  por  mí,  con  lo  que 
«spusieron  ^i^  el  asunto  los  señores  fiscales  do  lo  civil  y  real  hacien4a9 
hizo  sobre,  todo  las  convenientes  reflexiones.  Y  considerando  que  la 
referida  contribución  de  medio  real  por  el  "^enlosado  y  empedrado^  de 
cada  vara  cuadrada,  de  las  que  comprenda  el  frente  de  las  casas  do 
esta  ciudad,  no  solo  es  equitativa  y  justa,  si^o  ventajosa  á  sus  d^^os, 
porque  seguramente  erogarían  muchos  mayores  gastos,  ¿si  hubiesen 
de  haoer  por  si  las  espresadas  obras,  como  se  ha  ejecutado  ba^ti^  (iqaí, 
^ae  con  ella  no  se  les  impone  nuevo  gravamen» '  respecto  á  que  con- 
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forme  á  lo  declarado  por  real  ordenanza,  y  noTÍsimas  reales  disposi- 
ciones, están  obligados  á  la  recomposición  de  los  enlosados  y  empe- 
drados de  las  callea;  antes  bien  se  les  proporciona  la  conveniencia  de 
verificarlo  á  menos  costo  y  sin  molestia,  libertándose  por  este  medio 
de  la  atención  y  cuidado  que  deberían  tener  para  llenar  esta  obliga 
clon;  y  considerando  asimismo  que  ademas  de  las  insinuadas  venta- 
jas, á  favor  de  los  daeüos  de  fincas,  se  conseguiría  también  la  igualdad 
y  uniformidad  en  el  piso  de  las  calles,  enmendándose  los  defectos  que 
se  advierten  en  ellas  por  la  variedad  de  manos  que  han  corrido  con  su 
recomposición;  se  logrará  la  hermosura  y  comodidad  en  sa  tránsito,, 
el  aseo  y  limpieza  que  tanto  conduce  á  la.  salud  del  público;  y  se  con- 
sfiltará  finalmente  por  el  lustre  y  buen  ¿rden  de  policía  de  esta  famo- 
sa capital]|del  reino,  cuyas  circunstancias  la  hacen  digna  de  toda  aten- 
ción.    Aprobd  por   estos  justos  fundamentos  ej  referido  arbitrio  de 
que  los  dueños  de  casas  paguen  anualmente  á  razón  de  medio  real  por 
cada  vara  cuadrada,  de  las  que  comprenda  el  frente  de  sus  fincas,  y 
que  reintegrados  los  primeros  costos  del  empedrado,  luego  qae  este  se 
verifique  en  considerable  parte  6  en  el  todo  de  la  ciudad,  desde  ahora 
para  entonces  se  reserva  hacer  la  debida  rebaja  á  los  poseedores  de 
fincas,  prefijándose  por  mí  los  límites  del  empedrado  por  los  cuatro 
vientos,  para  que  no  se  graven  las  casillas  de  los  indios  y  vecinos  po- 
bres de  los  barrios  y  calles  retiradas,  con  una  contribución  sobre  su 
posibilidad:   que  los  caudales  de  este  fondo  se  custodien  en  arca  de 
tres  llaves,  separada  do  las  demás,  con  el  título  do  policía,  de  que  ten- 
drá una  el  señor  intendente,  otra  el  regidor  decano  de  la  junta  de  es- 
te ramo,  y  la  tercera  el  mayordomo,  sin  que  se  puedi  sacar  de  ella 
cantidad  alguna  por  via  de  suplemento,  para  otro  destino,  con  calidad 
'  de  reintegro  ni  otro  protesto:  y  que  en  su  inversión  se  observen  las 
mismas  reglas  que  hasta  ahom  se  han  tomado  para  las  erogaciones  he- 
chas; llevándose  cuenta  individual  y  justificada  de  este  fondo,  sus  gas- 
'  tos  y  sobrantes,  para  presentarla  en  fin  de  año,  ademas  de  la  particu- 
lar que  indispensablemente  se  me  ha  de  dar  siempre  que  se  introduz- 
can 6  saquen  caudales  de  la  arca,  con  la  del  corte  de  caja  queldebe  ha- 
cerse" mensual  mente.     T  nombré  desde  luego  para  la  recaudación  de 
'    dicho  ramo  al  regidor  D.  Francisco  Herrera,  con   la  calidad  de  que 
afiancen  la  tercera  parte  de  su   importe  anual,  señalándole  en  retri- 
bución de  sutrabajo  el  dos  por  ciento  de  todo  lo  que  recaude. 
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163. 


La  indicada  coiatribocion  deberá  corver  desde  el  día  primero  de  Eneb- 
ro de  este  aSo,  en  que  se  di<5  principio  á  la  reeomposicion  de  calles,  6 
fin  de  cvbrír  coa  su  iioporte  lo^  crecidos  gastos  que  se  erogan  en  ella^ 
eoidando  c^a  upo  de  los  poseedores  de  fincas,  de  llevar  al  referido  co- 
misionado,- la  eantidad  qu^-  respectivamente  le  toque,  por  esta  razon^ 
ya  sea  pot  tercios  6  medios  ailos,  con  lo  que  no  se  esperimentarán  laa 
dificultades  y  molestias  que  prepara  una  recaudación  tan  vasta:  de- 
•larando,  como  declaf o,  á  fin  de  evitar  equivocaciones  en  cuanto  á  los . 
límites  del  empedrado,  que  deben  contribuir  todas  las  casas  de  regu- 
lar fábrica  que  se  arrienden^  siempre  que  estén  situadas  en  arrabales 
6  en  otro  paraje,  basta  donde  se  estienda  la  obligación  de  las  cuadri- 
llas. 

164. 

Y  |)ara  que  un  proyecto  tan  benéfico  al  público  no  se  convierta  en 
su  gravamen,  valiéndose  acaso  de  este  protesto  los  dueños  de  fincas 
para  aumentar  sus  precios,  prohibo  se  altere  con  este  motivo  el  que 
.  actualmente  .tengan.  Y  mando  qtie  esta  superior  resolución  se  pu- 
bllque  por  bando,  á  fin  de  que  todos  se  instruyan  de  ella,  oonozcan  las 
conveniencias  que  les  ofrece,  y  la  guarden,  cumplan  y  ejecuten  en  todas 
BUS  partes.  Dado  en  México,  á  26  de  Noviembre  de  1790. — El  can- 
de  de  Bevilla  Qigedo. — ^Por  mandado  de  S.  E. 

165. 

NUMERO     2. 

"D.  Juan  Vicente  Güemez,  Pacheco  de  Padilla,  Horcacitas  y  Agua- 
yOi  conde  de  Revilla  Gigedo,  &c. 

166. 

En  real  cédula  de  veinte  de  Agosto  áltimo,  librada  en  vista  de  lo 

,  que  representé  con  fecha  de  veintisiete  dé  Noviembre  del  año  pasado 

de  noventa,  i^obre  la  útil  obra  de  empedrados  de  esta  capital,  se  ha 

servido  S.  M.  mandar;  que  sin  hacer  novedad  por  ahora  en  la  oonti- 
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ciiaacion  de  dicha  obra  y  exaociones  prevenidas  por  el  bando  pnbliea- 
do  en  veintiséis  del  indicado  Noviembre,  trote  yo  el  asunto  en  una 
junta  de  policía,  oyendo  al  síndico  procurador  del  común,  teniendo 
presentes  todos  sus  antecedentes,  y  los  medios  mas  equitativo»  y  pro- 
porcionados para  ^ue  la  contribución  se  xeparta  entre  Jos  fondos  ,pá* 
blicos,  dueños  de  casas  élnquilinos:  que  sel^e  término  ¿la  ouota  6 
cantidad  de  ella:  y  que  evacuado  el  espediente  se  lleve  por  votoscon- 
sultivo  á  la  real  audiencia,  precedida  la  de  los  fiscales  de  éila,  dan- 
do cuenta  de  todo  con  la  posible  brevedad»  en  la  inteligencia  de  haber* 
se  desatendido  las  instancias  de  los  conventos  de  S.  José  de  Oraeis, 
Purísima  Concepción,  y  Nuestra  €ra.  de  la  Snc<ttiiaoion  de  esia^ca- 
puM,  £olicitando  se  les  oyese  sobre  las  providencias  (ornadas  por  mí 
■en  el  'particular,  y  que  entre  tanto  se  suspendiese  Ja  cootríbooiQn  ubi- 
puesta  sobre  las  fincas  urbana?. 

J67- 

• 

1[  ^para  que  llegue  á  noticia  de  todos  esta  «dberana  cKsposidoQ, 

y  que  conforme  á  ella  debe  continuar  la  obra  de  los  nuevos  empedra- 

.  4os  y  las  exaeciones  prevenidas,  mando  se  publique  por  bando,  fijátn- 

dose  ejemplares  de  él  en  los  parajes  acostumbrados.  Dado  en  México,  á 

18  de  Abril  de  1792. — El  conde  de  Revilla   CHgedo. — Por  mandado 

168.. 

ALUMBRADO. 

Estando  est^  hermosa-capital  frecuentemente  acosada  de  insultos  noo- 
,4;urnos,  por  la  mucha  gente  viciosa  que  encierra  en  su  vasto  seno, 
y  repetidos  lamentos  de  los  buenos  ciudadanos,  eln  bastar  los  continuos 
ejemplares  de  castigo  que  el  oelo  de  los  magistrados  ejecutaba,  vino 
el  virey  conde  de  BediUa  Gigedo,  en  tan  horible  situación,  cuya  efica- 
oifk  é  infatigable  actividad  y  brillantes  luces,  dictó  las  pías  aceijtadaa 
IMravidenciae  para  iluiiiinax  esta  numerosa  capital,  decorarla  y  tp^o- 
ver  los  perjuicios  que.  tenían  consternados  á  aua  veoinos,  venciendo 
Jk>8  obstá^culos  que  paredan  insuperables* 


■ 


I 
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169. 


t 

Así  lo  persuade  el  bando  de  veintíaeis  de  Noviembre  de  noventa, 
q«e  ¿  la  letra  es  del  tenor  sigoiente* 

170. 

^^D.  Juan  Vicente  de  Giiemez,  &;c. — ^El  no  haberse  podido  perfeccio- 
nar completamente  la  iluminación  de  las  calles  de  esta  popnlosa  ciu- 
dad en  las  noches  oscuras,  sin  embargo  de  las  providencias  dictadas 
anteriormente  y  de  los  repetidos  bandos  promulgados  en  el  asunto; 
la  importancia  j  necesidad  de  hacerla  efectiva  y  el  conocimiento  de 
que  jamas  se  lograria  mientras  estuviese  á  cargo  del  vecindario,  me 
obligaron  &  determinar  corriese  por  una  sola  mano,  y  que  la  nobilísi- 
ma ciudad  cuidase  de  verificar  por  si  el  alumbrado  general,  propo- 
niéndome los  medios  ico&venientes  para  su  conservación  y  perma- 
nencia. 

171. 

En  puntual  cumplimiento  de  mi  drden,  tomó  las  providencias  con- 
ducentes á  su  objeto,  y  en  representación  da  cuatro  de  Octubre  último, 
me  espuso  que  á  fin  de  proseguir  con  la  seguridad  y  pulso  debido,  ha- 
bia  esperado  á  que  se  verificase  este  útil  est$tblecimiento,  para  formar 
sin  equivocación  el  cómputo  de  su  gasto;  que  lo  erogado  en  fierros,  fa- 
roles, y  demás  utensilios,  ascendia  &  treinta  y  cinco  mil  cuatrocien- 
tos veintinueve  pesos,  seis  tomines  y  seis  granos;  que  calculando  por  el 
costo  de  la  iluminación  en  los  meses  corridos,  el  que  tendrá  anualmen- 
te asciende  á  veinticuatro  mil,  setecientos  cuarenta  pesos  en  esta  for- 
ma: dos  mil  asignados  por  sus  sueldos  al  guarda  mayor  y  su  teniente, 
diez  y  seis  mil  setecientos  cuarenta  &  los  noventa  y  tres  guardas  faro- 
leros, á  rasen  de  quince  pesos  mensuales  cada  uno,  y  seis  mil  pesos 
por  el  importe  de  tres  mil  arrobas  de  aceite:  que  conceptúa  de  acuerdo 
con  los  procurdores  general  y  sindico,  ser'  muy  propio  para  el  efecto 
el  arbitrio  de  que  se  grave  en  tres  reales  cada  carga  de  harina  de  las 
que  entran  en  esta  ciudad,  que  siendo  como  cien  mil  al  año,  produ- 
cirán en  cada  uno  treinta  y  siete  mil  y  quinientos  pesos,  con  los  que  se 
podri  hacer  el  gasto,  reintegrar  el  primer  costo  de  faroles  y  demás 
Tomo  v. — 58 
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útiles,  y  reponer  los  que  se  rompan  oon  motivo  de  un  granizo,  6  de 
otro  accidente;  que  aunque  á  primera  vista  parece  que  después  de  sa- 
tisfecho el  costo  del  alambrado,  podrá  quedar  sobrante,  será  mujr  cor- 
to si  se  considera  que  Tos  cfristales  y  hojas  de  lata,  suolsfi  escasear  y  en* 
carccerse  mucho,  ja  con  motivo  de  guotta  (^de  otros  que^breV^i^Sfen 
impensadamente;  pero  que  aun  cuando  sobre  alguna  cosa,  puede  apli- 
carse, cubiertos  ya  los  primeros  gastos,  á  entender  la  iluminación  á  lo» 
arrabales,  y  á  otros  fines  análogos  á  osle  úul  establecimiento:  que  son 
mas  palpables  las  ventajas  que  ofrece  este  arbitrio,  porque  repartidos 
los  tres  reales  en  las  cuatrocientas  treinta  tortas  de  pan  que  debe  rea* 
dir  cada  carga  de  harina^  amasada  á  r^izon  del  regular  precio  áe  núc' 
ve  peaos  un  real,  apenas  toca  á  cada  torta  una  cuarta  de  onza:  que 
verificada  en  estos  términos  la  coLtribucion,  recaerá,  principalmente 
sobr^  los  sugetos  ricos  y  de  algunas  facultades,  y  no  sobre  los  más  po- 
bres, y  se  logrará  que  la  recaudación  se  haga  sin  muliitad  de  cobrado^ 
res,  pérdidas  y  fraudes,  ni  incomodidad  de  los  contribuyentes;  pidien- 
do que  en  atención  á  estas  justas  causas  sé  apruebe  el  citado  arbitrio. 


172. 


tíxaininaáa  eíta  representación  en  júnia  Superior  de  reaf  haciendíi 
celebrada  el  (Ba  quínue  de  Octubre  próximo  anterior,  y  presidida  por 
ñí,  cdii  lo  que  espusieron  en  el  asunto  los  señores  fiscales  do  lo  civil  y 
real  hacienda,  hizo  sobre  todo  varias  oportunas  reflexiones.  Y  con- 
sideranlb  que  el  impuesto  de  fres  reales  en  cada  carga  de  haritia,  solo 
infiere  un  gravamen  tan  imperceptibíe  como  el  de  una  cuarfa  parte 
de  una  onza  menos  eh  cada  toíta,  que  no  puede  hacer  falta  al'nias  po- 
bre, aun  cuando  solo  hiciese  uso  del  pan,  y  no  ftíese  éu  bcmúnalimento 
la  tortiíla,  recayendo  por  consecuencia  principalmente  sobre  los  suje- 
tos acaudalados  y  de  mediana  esfera,  á  quienes  en  nuda  pei^udiea  una 
cantidad  tan  corta:  que  aunque  la  contribución  fuera  mucho -'mayor 
deberían  sufrirla  con'giisto,  porque  se  lee comp^nsasobradattiente  con 
los  imponderables  beneficios  que  les  ofrece  d  alumbrado  en  que  se  in- 
teresan todo?,  respecto  &  que  con  ^1  se  consulta  por  la  seguridad  de 
sus  personas  y  caudales  de  sus  casas  y  fateiliac»,  á  coya  defensa  y 
ciddado  están  destinados  los  noventa  y  ti*es  guardas  faroles  que  velan 
por  la  noche,  y  deben  servir  ¿  los  veciuos  en  cualquiera  accidente;  se 


mnUkík  loft'freeuen^es  robos,  asaJttfs,  homíai«Uoi9  j  otros '  ctelitos  á  que 
daba  lugar  la  Q9Guri<lad,  7  que  felizmente  ise  han  minorado  tanto  des- 
de que  tuvo  formal  principio  e&te  gi*ando  estajbie&oniento,  tan  necesa-- 
rio  como  digno  de  la  primera  ciudad  de  esta  .América:  se  re&tltuje  al 
hombre  de  bien  la  tranquilidad  de  que  careota  y  ae  contiene  al  faci- 

•  nerofo  j  distraido,  previniendo  el  mal  para  que  no  suceda:  conside- 
rando al  mismo  ti^empo  que  si  cada  particular,  hubiese  de  cuidar  por 
si  de  la  iluminación  do  su  casa,  comq  se  habia  resuelto  ant^ior- 
jqnente,  le  seria  mucho  m^s  costosa,  porque  gastarla  á  lo  menos  quin- 
ce pesos  anuales,  sin  contar  con  el  importe  de  la  reposición  del  farol 
en  caso  de  que  se  rompiese  6  lo  robasen,  de  cuya  contingencia  igual- 
mente que  de  la  penalidad  de  limpiarlo  y:encenderlo  todas  las  noches, 
se  liberta  por  el  indicado  medio,  tan  suave  como  equitativo;  que  ade- 
más de  las  espresadas  utilidades  y  ventajas,  le  proporciona  la  inesti- 
mable comodidad  de  poder  transitar  las  calles  libremente  y  sin  peli- 
gro. 7  reflexionando  últimamente  que  una  capital  tan  populosa  que 
incluye  un  crecido  número  de  individuos' de  todas  clases,  no  puede 
mantenerse  en  reposo  sin  tomar  las  providencias  que  exige  el  buen 
drden  de  policía,  y  que  la  del  alumbrado  debe  mirarse  como  el  funda- 
mento de  todas  las  domáis,   porque  ataja  en  su  raíz  los  mayores  esce- 

^    B<^,  quo  regularmente  se  tratan  de  dia  para   ejecutarse  de  noche, 
'.aprobó  por  estas  graves  consideraciones  el  referido   arbitrio  de  tres 
:  rediles  en  cada  carga  de  harina  de  las  que  entran  en  esta  ciudad, 
mandando  que  el  ¡lustre  «íyuntamiento  corra  por  ahora  con   su  cobro, 
•en  los  mismos  términos  que  hace  el  de  las  tres  cuartillas,  admitiéndose  co- 
mo co6to  del  pan  á  los  panaderos,  las  calicatas  y  tasar  las  onzas,  que 
computado  el  importe  de  la  pensión  deben  dar  al  publicr:   que  los 
raudules  de  este  fop.do  se  guarden  en  arca  de  tres  llaves,  separada  de 
las  demás,  con  el  título  do  policía,  de. que  tendrá  una  el  sf  ñor  intcn- 
:  dejite,  otra  el  regidor  mas  sntiguo  déla  junta  de  este  rnmo,  y  la  tcrce- 

.  rjj,  el  mayordomo,  sin  que  de  ella  so  pueda  ísacar  suma  alguna  por  via  de 
suidementó  para  otro  destino,  con  calidad  de  reintegro  ni  otro  pretesto, 
y  qBO  on  su  inversión  í^e  observen  las  mtmns  reglas  que  se  han  toma- 
ido  haFta  aquí,  para  los  gastos  hechos:  que  la  mencionada  junta  lleve 
cuenta  individual,  clara  y  bien  comprobada,  tie  los  productos,  gastos, 
y  sobrantes  de  dicho  ramo  para  fendiila  en  fin  de  aflo,  ademas  de  la 
particular  que  me  ha  do  dar  siempre  que  se  introduzcan  o  saquen 
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caudales  del  «rea,  eon  la  del  corte  de  caja  que  debe  hacerce  mensuaTmen^ 
te,  y  cuide  de  ir  satisfaciendo  las  o^ntidades  que  se  tomaron  á  préstamo^ 
con  el  fin  de  cubrir  el  primer  costo  de  faroles,  albortantes  y  demás  uten^ 
BÍlios  que  en  cada  año  se  separe  la  cantidad  que  sea  necesaria  con  el  ob? 
jeto  do  acopiar  hojas  de  lata  y  cristales,  para  que  de  este  modo  se  logre 
el  mayor  ahorro  en  el  costo  de  los  faroles  que  se  vayan  subrogando  por 
quiebra  ú  otra  causa:  que  se  disminuya  el  arbitro  si  fuese  posible,  luego 
queso  haya  reintegrado  el  importe  de  los  primeros  gastos,  y  que  se 
abone  al  mayordomo  el  uno  y  medio  por  ciento  que  le  señala  la  re%l 
ordenanza  de  intendentes,  de  todo  lo  (^ue  recaude. 


173. 


Los  útiles  efectos  de  este  gran  proyecto,  se  han  visto  y  esperirneur 
tado  ya  por  todos  los  vecinos,  que  logran  las  conveniencias  que  ofro- 
ce,  sin  que  por  ninguno  se  haya  erogado  el  menor  costo.  Por  esta 
deberia  empezar  la  contribución  desde  el  mismo  dia  en  que  tuvo  prin- 
cipio la  iluminación  de  las  calles;  pero  como  su  dotación  consiste  en 
los  productos  del  arbitrio  sobre  harinas,  y  éstas  se  hallan  consumidas 
por  lo  pasado,  mando  se  exija  y  cobre  desde  el  dia  primero  de  Di: 
ciembre  siguiente,  publicándose  por  bando  esta  útil  providencia,  tomar 
da  con  tanta  premeditación  y  acuerdo,  á  fin  de  que  instruido  de  ella  el 
público  conozca  las  utilidades  y  ventajas  que  le  proporciona,  la  eco* 
nomía  y  escrupulosas  atenciones  con  que  deben  manejárselos  recomen- 
dables fondos  do  este  ramo,  y  el  activo  celo  con  que  me  dedico  á  sus 
alivios,  que  serán  siempre  el  peculiar  objeto  de  mis  cuidados;  espe- 
rando que  bien  persuadido  de  estas  verdades  el  numeroso  vecindario 
de  esta  capiíai,  se  esmerará  en  el  mas  exacto  cumplimiento  y  logro  de 
mis  benéficas  intenciones,  para  lo  cual  reencargo  estrechamente  la  ob* 
servancia  del  reglamento  do  siete  de  Abril  de  este  año,  formado  para 
el  gobierno  del  alumbrado,  y  del  bando  que  sucesivamente  hice  publi- 
car, declarando  las  penas  en  que  incurren  los  que  rompan,  roben  6 
intente^  robar  los  faroles,  y  hagan  armas  contra  los  guardas.  Dado 
en  México,  á  26  (Je  Noviembre  de  VíQO. — El  conde  de  Revüla  Qige: 
rfo.  —  Por  mandudo  do  S.  E." 
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174. 

í^ébeso  á  los  incansables  áesyclos  delvirey  conde  de  Revilla  Gigedo, 
paca  perfeccionar  la  policía  de  edta  capital  que  estaba  abatida,  no  so- 
lo las  prontas  resoluciones  referidas,  sino  las  demás  qne  descabreú 
lo»  docamentos  siguientes. 

175. 

NUMERO     1. 

México,  tres  de  Diciembre  del  mil  setecientos  ochenta  y  nueve. 
Instruido  de  que  no  se  han  verificado  los  útilísimos  importantes  fines 
de  la  división  de  esta  ciudad  en  cuarteles,  j  creación  de  alcaldes  do 
Ixarrio,  que  esplica  su  ordenanza,  j  en  consideración  á  que  su  logro 
consiste  principalmente  en  la  elección  para  estos  recomendables  car- 
gos de  sugetos,  cuja  vlgilanda,  juicio  j  prudencia^  puedan  fiarse,  co- 
mo que  de  su  acierte  depende  la  seguridad  j  felicidad  de  la  república, 
j  atendiendo  á  que  dedicada  j  repartida  la  atención  de  los  señores 
tklciJdes  del  crimen  y  corregidor,  y  de  los  alcaldes  ordinarios,  que  son 
los  jueces  mayores  que  los  han  propuesto,  en  la  diversidad  de  los  gravea 
asuntos  de  su  ministerio,  carecen  de  práctico  conocimiento  de  los  ve- 
cinos de  sus  cuarteles,  y  es  preciso  se  gobiernen,  á  pesar  de  su  notó- 
.rio  celo  por  las  noticias  que  se  les  dan,  de  que  resulta  no  ser  algunos 
de  los  nombrados  de  circunstancias  y  conducta  que  merezcan  la  acep- 
tación del  público;  y  de  consiguiente,  que  los  que  pudieran  desem  pe- 
narlos se  escusen  con  pretesto  de  enfermedades  y  ausencias;  á  efecta 
de  evitar  estos  inconvenientes,  he  resutslto  que  las  elecciones  de  alcal- 
des de  cuartel,  quedando  abolido  el  artículo  5«  de  la  .ordenanza,  en  cuan- 
to al  modo  de  nombrarlos,  se  hagan  bajo  de  las  reglas  siguientes. 


176. 


1?  El  dia  diez  de  Diciembre  de  los  afios  en  que  corresponda  ha- 
cer las  elecciones,  comenzando  desde  luego  para  que  empiece  el  bie- 
nio, en  el  próximo  de  noventa,  pasarán  oficio  de  ruego  y  encargo,  los 
jueces  mayares  á  los  respectivos  curas  de  los  cuarteles  menores,  para 
que  les  propongáis  dos  sugetos  veoinos  de  cada  uno,  quo  sean  de  los  de 
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mayor  probidad  para  el  cargo  de  electores,  j  que  lo  ejecuten  antej 
del  dia  quince. 

177. 

•  • 

2?  Verificado,  pondrán  autoa  ombrándoloa  por  talea  eleetores,  6  m- 
mediatamente  harán  qnc  se  les  cite,  y  hacién4(d«  saber  el  cargo,  aiii* 
admitirles  escusa  para  su  admisioni  ae  les  advertirán  la  suma  impor- 
tancia del  acierto,  como  que  se  interesa  el  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor,  en  que  ee  eviten  los  pecados  que  resultan  de  los  vicios  y  holgaza- 
neria,  y  la  seguridad  y  utilidad  de  la  república  en  los  demás  fines  de 
este  establecimiento,  y  que  para  que  los  alcaldes  puedan  llenar  las 
obligaciones  de  su  instituto,  ee  les  guarde  el  respeto  debido,  y  se  obe- 
dezcan sus  órdenes,  es  necesario  que  isean  sugetos  estimados  en  su  cuar- 
tel^por  su  calidad,  arregladas  costumbres  y  aptitud,  y  que  no  sean 
enfermos,  ni  estén  precisados  á  hacer  ausencias  krgas,  con  lo  demaa 
que  sabrá  prevenirles  a  discreción  de  los  jueces  mayores. 

178. 

8^  La  t^rde  del  dia  veinte  del  propio  mes  concurrirán  los  electores 
á  la  casa  del  juez  mayor,  y  prcfcediendo  juramento  de  proponer  segmi 
lo  que'  les  dicte  su  conciencia  y  hofaor,  lo  harán  por  votos  secretoe^, 
nombrando  tres  stigetos  para  cada  uno  délos  cuarteles  menores,  y  que- 
darán electTOÉT  los  que  tuvieren  mayor  número  -do  votes,  y  en  caso  de 
igualdad  los  que  de  ellos  sefiale  el  Juez  mayor. 


) 


17^. 

4?  Me  pasará  las  proptte'siad,  inrorttándoYñe  los  que  oistime  ser  mas 
aptos,  y  hachos  los  nombramietítos,  sé  lesTeinitirán  los  decretos  ori- 
ginales que  los  contengan,  para  que  dé  posesión  á  los  nombrados:  ee 
les  entregará  un  ejemplar  de  la  ordooanza,  para  que  se  instruyan  de 
BUS  obligaciones,  y  lo  devolireráu  luego  que  concluyan  sus  cargos. 

180. 

5?     Si  durante  el  bienio  faltare  algutko  de  ío«  alealdes  pet  mnerte 
ú  otroj'uflto  motive^  lea  alcaldes' de  Im  otroa  (rea  eoartelea^  previo  d 


j  ainmefitó^  baráB  ál  jae^  mayov  en  el  modo  referido  k  pToposicipn 
dB  tres  8iiget09,  para  que  eon  gn  ii^fonne,  níi^nbro-yo  el  qoe  sea  de  mi 
superior  agrado;  j  respecto  de  que  teugo  ya  hechos  algonos^  nomfarv 
«lientos  para  el  bienio  siguiente,  subsistirán,  y  solo  se  procederá  á  los 
que  falten,  con  arreglo  &  este  mi  superior  decreto. 

181, 

69  T  ]Mtf  cuanto  estoy  in&rmado  de  qud  los^^  a^caldee.  z^o.  hai|  líes- 
tido  el  uniforme  que  les  sefiala  el  artículo  cuarto  de^It^ordenaBsa*  man- 
«lo  que  le  traigar,  y  ademas  un  bastan  de  vara  y  media  de  alto,  de  co- 
lor negro  y  con  puño  de  hueso  ^  de  marfil,  el  que  quisiere,  porque  así 

condene  para  que  sean  couoci^^fl  y  lofvsp^ti^dft^l.  yenc^^jio  4  }qfúu«ces 
mayores  los  traten  con  toda  la  estimación  correspondiente,  y  que  no 
Im  KIíPWW  íl.ir4if}]fi«ftwtf„ájBup cff^%  p;  Jo^jjlftni^^n^^fii  np^^^.  <m^o 

p<Br  41^  dpj^  lo^  dlc^idfs  da  d^ífis  <8ie»íí^í  cftiRp  ^6^^  9J?li^dí?^  efli 
tq^Sj  loa,cM<Wi  que  gjcíívi^íf^  la  .oj;di!uan^(^,  hRCJi<ndplaper9.9U|ilm^Btí^ 
Asmm^%9^  s^gW  pi^^n  1»?  cir^pá«^piaai,  y  si^  üí*%  ^]eWh  M^s. 
Igj^^jiif.  ó  USsfiHpte  de  h  W^^??%.  de  si  ,hjft^h*biclo  <5  up  n<XY^i^d  en.  sus 
r^pe^tlvo9.<5Ujvr,teh8,  j;  x:qij,(ia..(^ue  hajan^  hecho;.  ^  m.^nos,  de.q^u>  no 
o«?W:í<V^il«W.%4ft  ^\  l^§^n,ci^^  qae^convep^a  aRtici^a^fla  sijtv  ¿er4er 
instante. 

18i      , 

1 , '  j 

Los  seBorcs  alcaldes  del  crimen  y  los  ordinarios  comunicar  fin,  á 
consecuencia  del  aviso  que  tengan,  á  los  señores  gbbemadoi^  de  la 
sal'a  €  íiit:>hdento  corr-egidor,  14  correspondiente  noticia,  para  que  por- 
sü  part^  quede  yo  enterado  día  las  nove«iadi^9  qxte  durante  el  dia  y  k 
noche -anterior  huMeseft  ocurrido  en  la  dudad..  - 

1)18. 

f 

X  p%íft  qm  qM^  m  Mf^wor  neselioion  líeBgd  ^J  fi»§i,{mntu%l.  y  ^ 
tti4í>  «*ptíp^tQj  «lindo  que  queífeRdo  ^}^  d^firefeo- oiviginai  P«  k 
na^xmtU  de  c4ii«i^.  i§l  vi?e|Mtp,  s^  í^^priip^  lo^  necfísa^ip^  e>9h 
idftoesi.  u«m^Jb^lt^bt»0  iQ^c^P^oe^i^^ifint^s  eortífiQ^Ji  4  W?  «e|!i<H^II  %t* 
caldee  del  crimen,  é  intendente  corregidojr^  y  4  1<^  W^^l^l  or4ÍMI'i<^; 
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y  qué  ottaado  06  reimprima  la  ordenanaa,  96  afiada  á  bu  continuación. 
— Mevüla  Criffedo.^^Bn  oopia.— Méxio»,  8  do  Dioiombre  do  1789.~ 
Antonio  Bonilla^ 

184. 

NUMERO  2. 

Reglamento  formado  de  orden  del  JSxmo.  Sr.  viretfj  conde  de  Bevilla 
Qigedo^  para  el  gobierno  que  ha  de  obeérvatee  en  el  alumbrado  de 
loe  oaUee  de  México* 

18& 

VÚUBRAUmVO^  SOIKLDO  T  OBUOACIONIS  DBL  0ÜAKDA  BUTOR* 

El  guarda  mayor  Borá  nombrado  por  oí  intondente  corregidor:  86 
presentará  á  los  alcaldes  del  crimen,  á  los  ordinarios  y  al  sargento 
mayor  de  la  plaza  para  darse  á  conocer.  77endr&  dos  mil  pesos  de 
sueldo,  siendo  de  stt  cargo  el  pagar  á  sn  teniente;  guardar  en  su 
casa  el  aceite  y  las  mechas,  suministrando  éstas  y  las  varías  me£das 
de  hoja  de  lata  necesarias  para  proveer  las  candilejas,  según  las  horas 
que  hayan  de  alum][)rar  los  faroles,  con  respecto  ft  las  en  que  salga  la 
lima,  y  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  salarios  de  los  guarda  faroleros/ 

186," 

Sus  obUgaoiones  son  proponer  estos  al  corregidor,  con  los  respetivos 
informes  de  su  conducta;  rondar,  celar  y  responder  del  cmnpUmieto  y 
desempeño  de  cada  uno;  dar  parte  de  sus  faltas  para  su  castigo  6  es- 
pulsión;  recibir  á  principios  de  mes  los  salarios  que  les  pagará  semana- 
riamente, reteniéndoles  el  tercio  para  satisfacción  de  las  prendas  que 
se  les  adelantaren,  6  de  lo  que  rompan,  de  todo  lo  cual  presentará  su 
cuenta  mensualmente  en  la  primera  junta  de  policia  del  mes  que  siga 
para,  su  aprobación,  después  de  revisada  y  comprobada  por  uno  dé* los 
individuos  de  ella,  la  perteneciente  á  los  guarda  faroleros^  en  presencia 
de  éstos;  y  últimamente,  correrá  con  hacer  las  contratas  para  el  abasto- 
de  aceite,  con  conocimiento  de  la  junta;  y  dará  á  satisfaocton  de  ésta 
las  Sansas  que  correspondan. 
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187. 

DBL  TIBKISKTB  Y  BUS  0BLiaACI0NE8¿ 

S!i  teniente  aera  nombrado  por  el  corregidor  intendente  &  propues^ 
del.gnardft  mayor,  y  llevará  consigo  su  nombramiento  para  hacerse 
roconooer  de  las  rondas  7  patrullas.  Sus  obligaciones  son  las  mismas 
que  las  del  referido  guarda  mayor  en  sus  ausencias  y  enfermedades;  bien 
que  de  cuenta  y  riesgo  de  éatOi  y  alternando  con  él,  y  á  su  orden  debe 
rondar  y  celar  sobre  el  cumplimiento  de  los  subalternos.  Uno  y  ^tro 
podrán  usar  en  sus  rondas  de  las  propias  armas  que  los  tenientes  de 
la  sala;  y  ambos  depositarán  en  los  cuarteles^  cuerpos  de  guardia,  y  en 
las  cárceles  los  malhechores  que  aprehendan^  á  disposición  del  corregí-* 
dor,  á  quien  darán  parte  por  escnita 


188. 


na  LOS  GUABDA  FA&OIiBEOS  Y  ñíSñ  OBLlaACIONlS. 

Propuestos  por  el  guarda  inayor  del  modo  que  se  preYiena  en 
obligaciones  de  éste,  serán  nombrados  por  el  intendente  corregidor,  y ' 
llevarán  consigo  su  nombranúento  impreso,  con  espresion  de  los  nú« ' 
meros  de  los  faroles  y  de  las  calles  á  que  deben  asistir,  para  hacerse 
conocer  de  las  rondas  y  patrullas.  Cada  uno  cuidará  de  solos  doce  fa- 
roles; deben  acudir  desde  el  amanecer  á  la  casa  del  guarda  mayor  p«or 
aceite  y  mechas;  proveer  los  faroles  y  tenerlos  limpios,  lo  mas  tarde 
para  las  nueve  de  la  maQiina,  encenderlos  al  toque  de  la  oración  en 
las  noches  oscuras,  y  en  las  de  luna  á  la  hora  que  se  les  sefiale.  De- 
ben ser  al  mismo  tiempo  guardas,  y  según  este  encargo  estar  vigilan- 
tes toda,  la  noche,  desde  el  momento  en  que  se  enciendan  loa  faroles 
y  en  las  que  no  se  encendieren  desde  el  toque  de  la  retreta;  pasar  ia 
palabra  de  unos  á  otros  desde  las  once  de  la  noche,  diciendo  la  hora 
que  es  y  el  tiempo  que  haceg^de  cuarto  en  cuarto  de  hora,  no  valién- 
dose del  pito,  sino  para  reunirse  cuando  necesiten  de  auxilio;  apre- 
hender les  malhechores  6  ladrones  que  encontrasen,  depositándolos  en 
la  goardi»,  euartel  6  cirocA  nías  inmediata,  dando  parte  al  guarda 
mayor  6  su  teniente,  cuando  pase  de  ronda;  avisar  guando  hubiere  . 
Tomo  v.- 
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m 

fuego  en  alguna  casa,  primero  al  dueflo  de  ella  j  después  á  1%  parro- 
quia, cuerpo  de  guardia  mas  inmediato,  al  alcalde  de  barrio,  á  los 
maestros  mayores  de  ciudad  j  demás  alarifes;  pero  sin  separarse  á^ 
6u  puesto,  pues  para  todo  pasarán  la  palabra  de  unos  á  otros,  como 
cuando  algún  vedno  les  pida  que^olicit^  al  médmo,  cirujano  6  par- 
tera, á  DO  ser  que  est<$  en  su  minino  distrito,  pues  siondo  fuera  de  éí, 
tomando  su  nombre,  el  de  la  calle  y  número  áa  la  casa  en  q«»  viva, 
correrá  la  voz  hasta  el  guarda  do  aquel  paraje  pam  que  le  llame»  Si. 
ocurriese  algún  incendio  después-  áe  apagados  losfardles;  se  volveráti 
precisMoente  á  encenderlos  del'barrio,  «ncuyt)  di^trite  se  esparítoen- ' 
te  aquel  suceso  6  norcdád,  y  púrmaneeerte  ardi^éndo  has4a  qu*  el  file* 

go  se-  apague  y  tranquilice •  el  vecindario,  * 

'»   •  '  ' 

Estarán  provistos  de  un  chuzo,  un- pito,  una  linterna,  escalera,  al- 
cuza y  paños  que  se  les  entregarán  desde  luego,  descontándoles  su  im- 
porte de  sut.SttlarÍQ;  jfcr^t^pndtarán  d^  los  fijóles;  puea^  ellos  Ices  rompen 
es  justo  que  los  paguen,  y  si  fuere  otro  que  lo  aprehendan.  En  caso 
dcrauAsnoiii  4  ^formtfdMx  p^ndi*$n.  gtro  9.me  s^irví^  por  cUct9.  d^-su 
cveatfl  í  á.  sa^sfaec&OA  del'  corregidor;  y  m  CI*P  4e  ^ti  I^n  Ul^J^r  tepeflr 

190i 

■'         '  ,.  .  .  .       • 

fil  fiu^Ulo  dji^  cadaí guarda, f»rolero,..seT4  el.d^.qnincjftpfi;  Qs  mQnfm?.leíF,. 

qiie  se  pagará  sewai^ítriam^me,  s^füeadv  d,QéLloAd.Qsquí,'ií.t98  dj.chos. 

191. 

PENA^    D8.  Wa  GUARDA  ?4J^(J5[.5RQfc>, 

« 

Se  despedirá  inmediatamente  al.  que  faltare  de  su  distrito  6  so  en- 
contrare borracho  de  nochp,  sufriendo  ademas  en  este  caso  ocho  dias- 
do  cepo,  e.n  el  que  se  halla  al  público^  delaijte  de.  la  puerta  de  la 

cárcel. 

192: 

Al  cpie  disiumlare  d  M[icttbri«re'»(d>0^  4 otra  «aUád^  8#  le^oaattgirá. 

ecgun  ol  rigor  debí  1<*tw< 
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193. 


Al  que  tuviere  algano  6  algunos  de  sus  faroles  apagados  6  sucios, 
por  la  primera  vez  se  lo  reprenderá,  despidiéndolo  á  la  segunda. . 

194. 

Pena^para  /a  que  rompan,   roben  ó  intenten  robar  héfaroleSy 

á  htcüien    ormaB  centra  los  guardan, 

195. 

£1  que  quebrare  algún  farol,  aunque  sea  por  descuido,  lo  pagará, 
y  si  no  tuviere  con  qué,  se.  le  aplicará  adonde,  lo  devengue  con-  ^ 
trabajo. 

196.    . 

El  que  lo  robare  sufrirá  la  misma  pena  y  la  de  doscientos  azotes 
en  el  paraje  en  que  hubiere  cometido  el  huirto. 

197. 

EVefTie  lo  ititefrtai*€r  ©tí  cbilsumar  ef  delito,  gicndo^  apreKendido  en  el 
hecho,  se  le  darán  los  mismos  doscientos  azotes, 

198. 

El  que  hiciere  armas  contra  los  guardas,  sufrirá  también  igual  pena, 
destinándosele  ademas  á  presidio  por  cinco  años« 

199:. 

l>e  ella  8«  esceptáa.  á  loí  oípañoles  y  &  Icis'  menores  de  veinticiikco 
aSoí»,  ma  jopcs  do  diez  y  sicto,  y  en  su  lugar  se  impone  ft  los  primerea, 
siendo  dbkigana  distínoion,  tres  afios  de  servició  en  San  Juan  de  ülúa,  y 
seÍB  ri  hwbierc  hecho  arttiaa  contra  los  guardas;  y  no  siéndolo,  w  Aes-  * 
linar  án  como  á  los  menores  de  otras  castas,  á  servir  uü  afio  óon  p\* 
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líete  en  obras  públicas  de  esta  ciadad,  j  por  seis  meses  al  que  intea- 
tare  el  robo» 

200. 

!todo8  los  que  incorrierea  en  los  delitos  espresados,  sufrirto  sin  es- 
cepcion  sobro  las  penas  referidas»  la  de  destierro  ó  espalsion  de 
veinte  leguas  en  contorno  de  esta  capital,  por  debérseles  suponer  muy 
corrompidos,  y  que  solapándose  fácilmente  en  ciudad  tan  populosa, 
sus  malas  costumbres,  cometan,  inducidos  unos  de  otros,  y  unidos  siem* 
pre  que  se  les  presente  ocasión,  los  mayores  delitos^ 


201. 


A  los  cocheros  que  atrepellasen  á  los  guardas  faroleros,  se  darán  dos< 
cientos  acotes,  y  ademas  pagarán  los  dafios;  pero  si  se  ocultare  el  de- 
lincuente, y  no  pareciere  á  las  yeinticuatro  horas,  los  satisfará  su  amo. 


202. 


T  finalmente,  los  carreteros,  arrieros  y  cualquiera  otra  persona  que 
incurriere  en  el  propio  delito^  será  castigado  según  las  ciroostaacíaft 
de  su  esceso. 

208. 


Oficio  con  que  el  intendente  corregidor  óelpas  reglamento  ai 

JExmo.  Sr.  vtrey. 

Ezmo.  Sr.— Paso  á  manos  de  Y.  E.  el  reglamento  dispuesto  para 
el  alumbrado  de  las  calles  de  esta  capital,  á  fin  de  que  si  mereciere 
la  aprobación  de  Y,  E.  y  fuere  de  su  superior  agrado,  se  sirva  mandar 
6  permitir  se  imprima,  para  que  se  estienda  su  conocimiento  á  todo  el 
p4bliee.*-Dio8  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  México,  6  de  Abril  de 
1790,~Exmo.  St.-^Bemardo  de  Bonavia. — Exmo:  Sr.  virey  de  es- 
ta Nueva  Espafii^. 
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204. 


Decreto  de  aprobación  de  S.  H. 

México,  siete  de  Abril  de  mil  setecientos  noventa.  Apruebo  el  ad^ 
junto  reglamento,  que  de  mi  <5rden  se  ha  formado:  imprímase  con 
'  inserción  de  este  oficio  y  de  mi  superior  decretó,  pasándose  los  cor- 
respondientes ejemplares  al  sefior  intendente,  para  que  disponga  su 
puntual  observancia,  y  publicándose  por  bnado  separado  las  penas 
en  que  incurren  los  que  rompan,  roben  6  intenten  robar  Ips  farolea, 
lí  hicieren  aripas  contra  los  guardas. — JRevüla  Qigego. 

205. 
D.  Juan  Vicente  de  Güemez,  Pacheco  do  Padilla,  Horcacitas  y 

* 

aguayo,  conde  de  Revilla  Gigedo,  &ic. 

206. 

Aunque  todos  conocen  los  beneficios  que  reistdtan  de  la  ilumina- 
ción de  las  calles,  principalmente  en  grandes  poblaciones,  porque  pre-» 
osve  desórdenes;  facilita  la  comodidad  de  los  l^abitantes;  hermosea 
y  decora  la  ciudad,  y  proporciona  otras  innumerables  utilidades,  que 
miran  á  las  causas  del  servicio  de  Dios,  del  rey  y  del  público,  no  ha 
sido  posible  hasta  ahora  establecer  salidamente  en  esta  capital  un  pro- 
yecto tan  recomendable,  pov  varips  obstáculos  que  lo  han  demorado, 

?0T. 

Vencidos  ya,  se  han  dictado  oportunas  providenoias  para  que  tenga 
efecto  bajo  de  una  instrucción  que  conservara  el  buen  drden  de  este 
ramo  de  policía,  con  apreciables  comodidades  del  vecindario;  y  como 
mío  de  los  puntos  esenciales  sea  el  de  escarmentar  á  los  que  rompan, 
roben  6  intenten  robar  los  faroles,  6  que  tal  vez  insulten  con  armas 
á  los  guardas  que  han  de  cuidar  do  su  conservación,  he  declarado  á 
los  que  cometieren  semejantes  escesosincursos  en  las  penas  siguientes. 
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208. 

1?     El  que  quebrare  algún  farol,  aunque  sea  por  descuido,  lo  pa- 
gará: y.  si  no  tuviere  con  qué,  se  le  aplicará  adonda  lo  dovonguo  por 

BU  trabajo. 

209. 

2?    £1  que  lo  robare  sufrirá  la  misma  pena  y  la  de  doscientos  ano- 
tes, en»  el. paraje  en  que  hubiere  cometido  el  harto, 

210. 

8?      Al  qae  lo  intentare,  sin  consumar  el  delito,  siendo  aprehen- 
dido en  el  hecho,  se  le  darán  los  mismos  doscientos  azotes. 

211. 

4?    JEl  que  hiciere  armas  contra  los  gaarlis,  sifriri   tanibiaa 
igaal  pena,  destinándosele  ad.emsks  á  presidio  por  cinco  año5«. 

212. 

« 

5-  De  ella  osceptúo  á  los  españoles  y  á  los  menores  d<}  vdnticinco 
años,  mayores  de  diez  y  siete,  y  en  su  lugar  impongo  á  los  primero?, 
siendo  de  alguna  distinción,  tres  O'ños  do  servicio  en  San  Joan  do 
Ulúa,  y  seis  si  hubieren  hecho -armas  contra  Los  guardas:  y  aosíéadolo, 
se  destinarán  como  á  los  menores  de  otras  castas,  áservir.un  añaeon 
grillete  en  obras  públicas  de  esta  ciudad,  y  por  seis  meses  al  que  in* 
tentare  el  robo. 

213. 

6?  Todos  los- que  incurrieren  on  loa  delitos  espresados,  su£i-irán, 
sin  escepcian,  sobre,  las- penas. referidas,  la  del  deatierro  6  espulsion  de 
.veinte. leguas  en  contorno  de  esta  capital,-  por  debérseles  suponer  mu; 
corrompidos,  y  que  solapándose  fácilmente  en  ciudad  tan.  populosa  sus 
malas  costumbres,  cometerán,  inducidos  unos  de  otros,  y  unidos,  siem- 
pre que  se  les  presento  ocasión,  los  mayores  delitos. 
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214. 


7?     A  los  cocheros  quo  atrepellaren  &  los  guarda  faroleros  se  darán 

doscientos  azotesi  j  ademas  pagarán  los  daños;  pero  si  se  ocaltare  el 

delincuente  j  no  pareciere  á  las  veinticuatro  horas,  loa  satisfará  su 

amo. 

216. 

<8?    T' finalmente,  los  eairreteroe,  amerós y  eualqtiiera  otrapBrsma 
't(<^  'focariere  en  el  propio  delito,  «érá  castigado  segon  las  ciroiii»ta&^ 
•  *«ifcs  fte  ^u  esceeo. 

216. 

.  Paf  a  i(}ae  llegue  á  h&tieia  do  todos  j  ninguno  pueda  alegar  igneran- 
icftfty  mando  te  puUiquen  las  e^icadap  penas,  en  forma  de  bando,  fi- 
jándose ejemplarea  emlos  sitios  agostumbradoQ  de  esta  ca{>it&l,  y  dr- 
calándose  entre  los  jueces  de  ella  los  necesarios,  para  que  se  cuide 
respectivamente  de  su  exacto  y  puntual  cumplimiento.  Dado  en  Mé- 
xico,  á  15  de  Abril  de  1790.— í!Z  conde  de  Bevilla  ü-igedo. — Por 
'¿aanduJo  de  8.  E. 

217.  ' 

■ 

•NtrMER0  4. 

Adición  al  reglumento  del  alumbrado. 

Gmi  él  fia^d^  «on^oUar 'por  todos  los  medios  poslblos  ala  mayor 
.^&r{eeftlon  y  conawt^^éib  del  nuevo  y  uti^kimo  establecimiento  del 
.    alii«al  rao^  y  resguardo  de  pata. capital,  4:l;£xmo.  Sr.  virey,  por  au  4c- 
,  'creto  de  vcánto  del  mes  pró^cimo  Aa»erlpr,  ha  tenido  á  bieu  deter- 
minar: que  en  atención  á  haberse  conocido  que  en  efecto  no  estaba 
bien  dotada  la  plaza  del  administrador  guarda  mayor  que  desde  su 
creación  está  sirviendo  D.   José  Moreno,  siempre  que  de  los  dos  mil 
,pe3os  que  JLcestáa  asignados  hubiere  de  sufrir  ademas  del  sueldo  del 
teníonte  eLcQSto  de  las  mochas  y  alquiler  de  las  bodegas  para  aceite  y 
iften^ilioe,  conforme  prescribe  el  primer  párrafo  del  reglamento,  quede 
e^caefrado  ^el  guarda  mayor  de  costear  \^  mechad  y  alquilar  de  su 
cuenta  la  bodega,  .aia  cuyo- gravamen,  que  ea  adelanto  soportará  ol 
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fondo  del  ramo,  se  considera  suficiente  por  ahora  la  espresada  asig- 
pación. 

218. 

Por  el  mismo  superior  decreto  se  han  creado  ocho  plazas  de  cabos 
con  el  salario  de  veinte  pesos  mensuales,  las  qne. recaerán  en  los  guar- 
das mas  antiguos,  que  hubieren  servido  con  mayor  celo  y  puntoalidiid; 
se  nombrarán  de  la  propia  manera  que  los  guarda  faroleros,  y  que- 
darán constituidos  á  atender,  cuidar  y  responder  del  exacto  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  del  número  de  guardas  que  proporeiaiíal- 
mente  se  asignare  á  ca<}a  uno:  por  lo  que  provistos  igualmente  de  &- 
rol,  y  armados  con  sable,  vigilarán  toda  la  noche,  recorriendo  el  dis- 
trito de  sus  subalternos;  y  al  amanecer  recogidas  de  éstos  las  noveda- 
des de  sus  territorios,  las  comunicarán  en  persona  y  por  escrito,  juttto 
con  las  que  por  si  hubieren  advertido,  al  guarda  mayor. 

219. 

Será  obligación  de  éste,  como  ya  está  en  práctica,  formar  de  Jas 
novedades  que  hubieren  ocurrido  en  la  noche,  un  parte  en  que  se 
asiente  el  número  de  cada  guarda,  y  se  esprese  la  novedad  de  que 
diere  cuenta,  y  en  la  mañana  lo  habrá  de  presentar  al  seBer  intenden- 
te corregidor. 

220. 

Asimismo  cuidará  de  que  los  guardas  cumplan  con  .las  preven- 
ciones y  órdenes  que  se  lee  comunicaren,  bien  sean  particulares  6  ge- 
nerales, como  de  limpieza  y  otras  de  policía,  en  las  que  para  su  efec- 
to, .  pueda  ser  conveniente  valerse  de  la  asistencia  y  vigilancia  de  los 
guardas  en  sus  distritos. 

221. 

Y  para  no  hacer  mas  largo  y  molesto  este  papel,  lo  concloimos  con 
la  relación  y  estados  generales  de  cargo  y  data  de  los  caudales  de 
propios,  sisa,  pósito  y  demás  rentas  de  la  ciudad,  desde  1768  hasta 
el  de  89,  que  son  en  la  forma  siguiente. — ^México,  16  de  Junio  de 
1798.-«-J^a5ian  áe  IVmseca. — Qárlo%  de  Urrutia. 


J 
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Devuelvo  á  V.  SS.  la  descripción  cronológica  del  ramo  de  minería, 
«laminada  ya  por  el  real  tribunal  de  ella,  como  V.  SS.  solicitaron, 
manifestándoles,  que  sogun  me  ha  informado,  se  halla  conforme  y  ar- 
reglada al  orden  cronológico  y  diplomático  de  su  importante  cuerpo. 
I>io3  guarde  á  V.  S3.  machos  años.  México,  22  de  Junio  de  1798. 
— El  conde  de  Eevüla  G-igedo. — Sres.  D.  Carlos  de  Urrutia  y  D.  Pa- 
blan de  Fenseca. 


minería. 


No  ha  faltado  en  otro  tiempo  quien  atribuya  al  industrioso  acto  de 
exhumar  el  oro  y  la  plata,  taladrando  las  profundas  entrañas  de  la 
tierra,  no  solo  el  origen  de  los  males,,  sino  el  aguijón  6  estímulo  que 
los  irritan:  pero  ya  se  vé,  que  estos  son  partos  de  una  filosofia  mal  apli- 
cada, ^y  del  delirante  erronismo  de  algunos  que  han  querido,  con  apa- 
riencias, manifestarse  sdbrios  y  desinteresados,  y  confundir  el  abqso 
que  el  hombre  suele  hacer  de  las  cosas  mas  inocentes,  con  ellas  mis- 
mas, y  con  los  otros  sanos  destinos  para  que  el  Aotor  Supremo  les  did 
existencia.  Por  aquel  errado  principio,  podria  adjudicarse  la  propia 
eficacia  á  cuantas  produciones  facilita  pródigamente  la  naturaleza,  en 
alivio  de  las  necesidades  humanas;  porque  no  hay  alguna,  que  haya  con- 
servádose  virgen  en  las  manos  de  anestra  corrupción.  Í>e  la  plata  y 
TOMO  V. — S5 
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oro  se  forma  el  ornamento  del  Santuario,  para  eacitar  el  culto  debido 
á  la  deidad  que  en  él  adoramos,  y  tributarle  los  respetuosos  obsequio» 
tt  que  es  acreedora  por  su  esencia,  y  por  los  beneficios  que  generosa- 
mente nos  dispensa.    Estos  metales  allanan  los  escollos  grandes,  que 
antes  de  la  fábrica  de  moneda  presentaba  la  permutación  de  los  fru- 
tos y  manufacturas;  fomentan  la  industria,  y  por  último,  son  el  ner- 
vio de  los  Estados,  razón  porque  se  ha  protegido  su  estraccion,  conce- 
diéndoles indultos  y  prerogativas,  á  fin  de  alentar  á  ella,  por  medio 
de  leyes  equitativas  y  prudentes^ 

2- 

No  es  de  nuestra  inspección  recordar  éstas,  ni  encargarnos  de  las 
ordenanzas  antonomásticamente  conocidas  por  del  nuejo  cuaderno, 
una  vez  que  se  ha  criado  un  código  mas  moderno,  sino  eetender 
las  noticias  del  real  tribunal  general  del  importante  cuerpo^  de  1» 
minería  de  la  N.  E.  que  es  el  nombre  con  que  en  aquel  lo  qitíso  dis- 
tinguir la  augusta  voluntad,  remitiéndonos  en  lo  restante,  á  lo.  que  te- 
nemos dicUo  en  los  ramos  de  quintos,  vajillas,  azogue  y  casa  de 

moneda.  _. 

o. 

La  mayor  prueba  de»  la  atención  que  merecen  á  S.  M.  los  casi  in- 
numerables de  sus  vasallos  empleados  cn-este  giro,  es  haber  erigido 
el  enuncido  tribunal,  aplicándole  fondos  con  que  subsista,  y  florezca 
el  ramo  marchitado  de  la  minería,  y  prescribiéndoseles  reglas,  para 
que  influyan  á  la  consecución  de  este,  objeto  mas  útil  á  la  can3a  pú- 
blica que  al  erario. 

Juntos  en  esta  <íapital  los  diputados  de  los  reales  de  minas  de  Gua- 
¿amato,  Bultepec  y  Solanos,  para  conferir  sobre  los  puntos  de  que 
trata  una  real  6rden,  que  se  insertará  á  la  letra  en  el  párrafo  si- 
guiente, lo  parciparon  al  virey  en  la  consulta  de  este  tenor. 

6. 

Bxmo.  Sr.— ^£n  la  real  oédola  dada  en  Madrid  ¿primero  de  Jttlio 
d«l  afto  préfiüOKO  pasado  do  mil  1776,  ha  concedido  8.  M.  ai  impor* 
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tante  gremio  de  minería  de  este  reino,  la  facultad  de  poder  fomar  nn 
cnerpo  autorizado,  á  manera  de  los  consulados  de  los  dominios  de  la 
monarquía  en  estos  términos:  y  para  que  el  importante  gremio  de  la 
minería  pueda  erigirte  encuerpo  formal,  como  los  «ontulado»  de  co- 
mereio  de  mi»  dominios,  para  lo  eual  le»  doy  todo  mi  regio  conten- 
amiento  y  permito,  le»  concedo  facultad,  ^c.  Y  por  la  real  (Jrden  de 
oaatro  de  Octubre  del  mismo  año  de  setenta  y  seis,  se  repite  el  en- 
cargo, de  que  se  arregle  el  cuerpo  de  la  minería  y  sus  Ordenanzas 
con  la  correspondiente  brevedad.  Por  otra  real  <5rdtn  de  doce  do 
Noviembre  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  se  previno:  que  para 
evitar  los  embarazos,  dificultades  y  demoras  que  traería  el  convocar 
é  los  diputados  do  todos  los  reales  de  minas  cencidos  en  este  reino,  se 
redugece  la  representación  de  todo  el  cuerpo  de  minería,  &  los  diputa- 
dos de  los  mas  considerables  y  cercanos,  que  son  Guanajuato,  Zacate- 
ca.1,  Pachuoa,  con  incluaion  del  Real  del  Monte.  Tasco  y  Saltepéc  á 
que  se  añadid  el  do  Bolaños,  á  pedimento  del  señor  fiscal,  y  superior 
aprobación  de  V.  ^  Todos  los  diputados  de  los  eapresados  reales  do 
minas,  que  somos  loa  qw  abajo  firmamos,  nos  hallamos  ya  en  cata  ciu- 
dad instruidos  por  ellos,  y  con  los  poderes  bastantes,  que  debidamente 
presentamos  para  que  puesta  razón  se  nos  devuelvan,  espresando  en 
cada  uno  do  ellos  la  especial  cláusula  para  proceder  &  su  nombre  á  la 
«reaeion  del  cuerpo  y  tribunal  que  debe  presidirle. 

Y  habiendo  tenido  ya,  con  la  venia  do  V.  E.  las  juntas  prelimina 
r«B  y  preparatorias  á  este  fin,  y  el  de  tratar  varios  puntos  pendiente/ 
y  que  pertenecen  al  interés  del  nuevo  gremio,  la  suporíorídad  de  V 
fi.  se  ha  de  S3rvir  -do  concadernos  nueva  y  formalmente  su  superior 
licencia,  que  eon  el  debido  rendimiento  impetramos,  para  proced'-r 
intaediatamente  á  formar  el  cuerpo,  y  elegir  los  sngetos  que  han  do 
componer  el  tribunal  que  debe  presidirlo,  de  lo  que  practicado  infur 
maremos  ó  la  superioridad  de  V.  E.,  para  que  te  sirva  de  autorizarlo 
en  nombre  del  rey,  á  fin  de  que  entre  tanto  quo  so  dá  cuenta  á  S 
M.  para  su  confirmación,  pueda  proceder  á  sus  respectivas  funciones 
ttondo  la  principal  y  primera,  disponer  el  reglamento  para  su  gobier- 
no, examinar  lo»  artículos  do  su  ordenanza,  reformando  en  ellos  lo 
que  fuere  justo  y  conveniente  á  las  presentes  circunstancias,  y  que  ha- 
ya enseñado  la  esperiencia,  y  presentádolas,  como  repetidas  veces  es- 
.  iAtnandado,.y  en  fin,,  desdo  luego  tratar  y  promover  los  nec^ocios  per- 
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tenecientee  al  iuteres  del  espresado,  cuerpo  de  la  minería,  y  que  de  cata 
representación  y  su  proveído,  de  las  reales  órdenes  y  cédulas  citadas, 
V  todas  las  conducentes^  se  nos  dé  testimonia  para  guardarlo  y  con- 
servarlo en  su  archive/,  como  principio  y  fundamento  de  la  erejcion. 
Nuestro  señor  guarde  la  import  mte  vida  de  V.  E,  los  mucho»  años 
que  desrames.  México,  Abril  18  de  1777.-— .^/iifieío  deZ -Samo. — 
Marcelo  de  Ausa, — Ternas  de  Liceaga.—Jo^í  de  la  Torre  Calderón. 
Joaquín  Velazqaez  de  León. 

6. 

La  real  írden  citada,  y  Jemas  soberanas  resoluciones  contenidas,  en 
la  anterior  consulta^  una  en  pos  de  otra,  son  literalxQente  en  laforrpa 
que  sigue. 

^^En  carta  de  reintiuno  do  Febrero  del  presento  año,  did  V.  E, 
cuenta  con  testimonio  de  que  en  catorce  de  Julio  de  mil  setecientos 
eetcTita,  representaron  los  o&ciales  reales  de  Zacatecas  al  antecesor 
de  y*  1J«  marques  de  Croix,  la  solicitud  de  algunos  minepos,  sobro 
comprar  el  azogue  por  menor,  E-in  la  obligación  de  correspondido, 
hasta  la  cantidad  de  un  quintal^  de  que  podían  Seguirse  varios  incon^ 
yoniectes,  y  que  habiendo  pasado  la  citada  representación  al  juez  su- 
perintendente del  ramo  de  azogues,  y  al  visitador  general  D.  José  de 
Galvez,  informó  éste  á  Y.  E.  que  la  providencia  dada  cqn  su  acuer- 
do por  el  espresado  marques  de  Croix,  para  que  se  menudease  el  azo- 
gue, desde  una  cuartí  pait)  de  arroba,  á  dinero  en  contado,  sin  las 
formalidades  ni  obligaoion  de  correspondido,  fué  dictada  oon  atetteicn 
á  que  se  efectuase  hasta  la  cantidad  de  tres  arrobas,  mitad  de  un  ca- 
jón, señalada  ésta  por  téripino  taxativo  de  tal  permiso,  parecié:á  Y. 
£.  conformarse  con  este  dictamen,  declarándoloasí  por  punto  general, 
y  previniéndolo  al  juez  superintendente  del  ramo,  y  á  los  oficiales 
reales.  Examinando  este  asunt)  con  la  madura  reflexión  que  exige 
su  naturaleza,  y  con  presencia  do  varios,  antecedentes,  me  manda  el 
rey  prevenir  á  Y.  E.,  que  ún  hacer  novedad  por  ahora  on  su  última 
providencia,  frpccda  desde  luego  ¿  formar  una  junte,  gue  debe, pre^ 
^idir,  compuesta  del  jue2  administrador  de  azogues,  del  superintente 
de  la  casa  de  moneda,  fiscal  de  la  audiencia,  oficiales  reales  de  egas 
pajas  n^atrices,  diputados  generalas  4ol  cuerpo  de  minería,  y  obras 


personas  prácticas  de  la  rñayor  satisfacción  de  V.  E.    para  quo  sia 
pérdida  de  tiempo,  se  dediquen  á  arreglar  y  establecer    el  modo  y 
medio  mas  oportuno,  de  quo  los  azogues  quo  al  presente  se  dan  á  los 
mineros  pobres  al  menudeo,  sin  las  obligaciones  del  correspondido,  los 
tomen  las  diputaciones  ó  cuerpos  de  mineros,  con  estas  formalidades 
y  responsabilidad^  quedando  á  su  cuidado  y  cargo  la  distribución  por 
menor  á  los  pobres  do  sit  gremio,  sia  gravarlos  con  sobre-precio,  ni 
gistes  algunos;  y  que  en  el  preciso  término  de  un  aflo,  contado. desdo 
el  recibo  de  esta  <5rden,  ha  do  esttr  hecho  el  nuevo  arreglo,  y  esta- 
blecido en  todos  los  reales  do  minas?  pues  cumplido  esto  tiempo  de- 
ben estar  en  los  reales  almacenes  las  ventas  del  azogue,  al  menu- 
deo, y  observarse  con  todos  la  obligación  del  correspondido,   aunquo 
«a  compren  pequeñas  porciones,  y  á  reales  do  contado.     Para   evitar 
embarazos  en  la  multitud  de  diputados  de  minería  do  todos  los  reales 
de  olla  conocidos  en  este  reino,  es  el  ánimo  del  rey,  que  V.  B.  reduzca 
la  convocatoria  do  diputados  para  la  referida  junta,  alosmas  conside- 
rabies  y  cercanos  de  G-uanajuato,  Zacatecas  y  Pachuca,  oon  inclusión 
del  Eeal  del  Monte,  Tasco  y  Sultepcc,  y  que  las  diputaciones  de 
¿5tos  convengan  en  tres  6  cuatro  individuos  de  entre  ellos,  que  me- 
diante su  poder,  representen  á  todo  el  cuerpo  de  mineros,  bien  enten- 
dido quo  k>«  diputados  que  &  este  fin  elijan,  solo  han  de  ocurrir  á  la 
jittita,  para  que  como  prácticos  6  interesados  en  el  asunto,  informen 
y  propongan  cuanto  les  convenga,   pero  sin  que  noten  ni  decidan  on 
eUa.  Asimismo  qaiere  3.  M.  quo  teniémiose  á  la  vista  las  ventajas  que 
haya  producido  la  baja  de  la  cuarta  parte  en  e!  precio  de  azogue,  que 
se  dignó  conceder  á  la  minería  de  ese  reino,  se  trate  igualmente  en  la 
propia  junta  el  importante  punto  del  último  precio  á  que  puede  reba- 
jarse este  metal,  en  beneficio  de  los  espresados  mineros,  avisando  Y. 
E«  con  jastifieacion  do  sus  resultas,  para  su  real  determinación,  y 
que  las  ordenanzas  que  á  consecuencia  de  lo  providenciado  por  el 
consejo  de  Indias,  debo  V.  E.  formar  á  la  minería,  las  procure  arre* 
lar  yesg  tableccr  en  cuerpo  formal  y  unido,  á  imitación  de  los  consti* 
lados  de  comercio,  para  que*  de  éste  modo  logren  sus  individuos  la 
permanenoia,  fomento  y  apoyo  de  que  carecen. — Participo  4  V.  E.  do 
iSrden  de  S.  M.  todo  lo  referido,  con  particular  encargo  de  que  inme* 
diatamente  proceda  k  su  mas  efectivo  cumplimiento,  como  así  lo  es* 
pera  S.  M  del  dietinguido  celo  y  exactitud  de  Y.  E.^en  cuanto  eons- 
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pira  á  su  real  servicio.     Dios  gaardo  á  V.  E.  machos  afioj.     S.  Lo- 
renzo, 12  de  Noviembre  do  1773, — Frcy  D.  Julián  de  Arriaga. — Sr. 
Vireij  de  K  Er 

8. 

*'Ec*  REY. — Virey,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias 
de  la  Nueva  EsipafU  y  presidente  de  mi  real  audieneia  que  reside  en 
la  ciudad  de  México.     Eii  carta  de  veintiséis  de  Setiembre  de  mil  se- 
teoientos  setenta  y  duatro^  disteis  cuenta  con  testimonio"de  lo  acorda- 
do en  junta  de  real  hacienda,  sobre  los  tres  puntos  de  que  en  ella  se 
trató,  relativos  ¿  los  derechos  que  me  son  debidos  del  oro  y  plata  eti 
vajillas,  albaJ2i3  6  pastas,  y  de  haber  instruido  este  grave  espediente 
con  informes  del. tribunal  de  cuentas,  del  promotor  de  la  visita  gene- 
ral, del  ensayador  mayor  de  la  casa  de  moneda  y  del  superintenden- 
te de  ella,  pasando  solo  k  resolver  el  primero,    para  que  en  todas  las 
caj  is  de  ese  reino,  se  «:(¡giese  general  y  uniformemente  un  peso  de  ca- 
da marco  de  las  vajillas  6  alhajas  de  plata  labrada,  que  no  hubiesen 
satisfecho  mis  reales  derechos,  y  las  de  oro  diez  y  seis  pesos  poT  la- 
misma  razón,  de  todas  aquellas  que  se  manifestasen,  en  virtud  del  in* 
dulto  que  habíais  concedido  y  por  razón  de  él:  cuya  determinación 
habíais  hecho  poner  desde  luego  en  ejecución,  reservando  él  mérito 
do  los  otros  doB^  de  mi  soberana  calificación,  y  la  providencia  que 
exigiesen:  que  de  la  decisión  de  este  primer  puQto>  habia  resultado  la 
justificación  constante  de  la  diversidad  con  que  en  unas  cajas  de  ese 
reino  se  cobraba  el  importe  solamente  de  los  derechos,  el. décimo  y 
uno  por  ciento  en  la  plata,   y  en  otras,  y  entré  ellas  las  cajas  matrices 
de  esa  capital,  un  peso  de  cada  marco,  y  respectivamente  eti  el  orer, 
que  escedia  á  los  dos  derechos  en  mas  de  un  reak  que  los  oficiales 
reales  de  Guadalajara  propusieron  la  cobranza  do  este  peso  inclu- 
yendo  en  él  el  señoreage^  bien  que  espresando,  que  este  no  se  causa* 
ba  sino  en  la  plata  ú.oro  que  se  amonedaba;  pero  que  el  promotor  de 
]a  visita  general  habiá  atribuido  el  orígen  del  citada  esceso  que  se  re« 
conocia  desde  la  importancia  de  tos  derechos  hasta  la  de  un  peso,  á  los 

indultos  concedidos  desde  el  tiempo  del  conde  de  Fuenclan,  cuyo 
.  pensamiento  ho  pareció  disonante  á  la  junta.     Y'  asf  combino  en  que 

se  llegase  á  debido  efecto  su  citada  providencia  eti  este  primeír  punto, 

mayormente,  tratándole  del  indulto  de  unas  alliajas  qué  debían  de- 
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coaüsarset  por  do  haber  pagado  los  desechos  leaies  de  las  pasta»  des* 
ttoadas  &  su  labor,  aaa  cusado  no  se  cobrase  de  eseeso  con  titulo 
de  sefidreage:  que  el  segundo  puntó  dimanó  de  lo  actuado  en  este 
primero,  y  fué  respectivo  á  lo  representado  por  el  mkmo  promotor 
de  la  visita  general,  manifestando  que  segua  el espirataide  las  leyíes,    l"^ 
no  debia  paa:ar8e  derecho  de  sefioreage  de  las  pastas  de  oro  7  plata, 
desde  que  se  labraba  la  moneda  de  rai  cuenla  en  ésos  dominios.     Y 
íj¡úB  habiéndose  instruido  esta  nuateria  con  informe  de  los^ribnnales 
da  roal  haoienda,  sopeñnísadente  de  la  casa  da  moneda,  de  los  de<- 
pendieitteS' de  ella  y  Sel  fiscal  4o  la  audiencia^  se  habia.  .acreditado 
constantemente  7  como,  hecho  notorio,  que  desde  el  afip  de  lT3d,  ea 
qoe  estaban  incorporados  los  oficios  de  la  misma  casa  6  la  oorona,  j 
se  empeaavon  á  comprar  la»  )>latas  7  oro,  y  labrarse  de  cuenta  de  vi 
reri.  hacienda,  se  hab^  introducido,  la  costumbre  de  agirse  este  de^ 
ffecbo  de  sefioreage  en  la  propia  casa*  de  moneda,  después,  que  loa  cBs' 
oíales  neales  lo  habia»  cobrado  en  sus  respectivas  cajas,  en  que  reanU 
taha  uea  verdadera  duplieacion,   contraria  6  las.  leyes  y  otras  reales 
dtspesioioQOs,  sin  eaeontrarse  ninguna  posterior,  qi^e  las  inoovasis  y  ai- 
tornase  esta  práctica»,  cuyo  peijuicio  habia  reclamado  en  este  e^p^r 
diente  el  cuerpo  de  mineiía«  comp  indebida  su  satisfiícciop.  Peroqpjs 
.aunque  habiaia.convenidcrcon  la^  junta,  en  lo  grtrede  estos iii94aiiieiitP6 
i.fiivor  de,  la  miaetía,  aiendieAdo  i  que  .esjte  aumf^s^  de  cpntdbHcien 
nos  producía  anualmente  200,000  ps«  poco  mas.  6  menos,  s^spendistfás 
toda  resolución  en  sy  rasK)!»,  dfyándolo  6, 191  abso^iito  arbitrio,  c^Asi- 
deraode  también  paca  fiih  lo$  afios  en  qne  me  hallaba  en  esta  poi^- 
aton,  consultándome  al  i9Ís;9o  tiempo  el  tsrcer  pimto  agita4o  en  la 
.  jjtnte,  sobre  siv  e^  la  plutüuy-oro  en  pasta  que  se  presentase  con  des* 
tino  4  va^Uas^.  ó  alhajas,  sq  ha  de  pagar  en  las  respectivas  c^jas  .4^1 
reino  eldisrecbo  de  sef^oreaf^^  como  hasta  ahora  |se  habia  practicado 
JDdftferQUtemente,   en  virtu4  d^t^lV^^  cédula,  del  afio  de  1698,  ya  Ifs 
r^d^ij^^^U.á  monedados  duefios,  ó  las  conviniesen  en  alhajas^  ó  vaji- 
lla^, por  no  haber  espUcado  en  las  cajas  foráneas,  cuál  era  su  ánií^o 
al  majpjjiestarlas;  pues  aunque   esta  práctica  h^abia  suscitado  la   du- 
da da  que  causándose  solan^ente  el  derecho  de  sefioreage  por  las 
pastas  que  se  amonedabaUi   debían  quedar  libres  las  que  se  destina- 
l^an  por  sus  duefio^  á  otros  fines,  sujetos  únicamente  al  remacha  y  á 
1%  maiúfestacioíp,  con  arreglo  á  la  ley,  y  que  todos^  los  ministros  de 
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real  hacienda  y  de  la  casa  de  rnoneJá  conTeaian  en  este  mismo  dic- 
támeoy  apoyándose  en  las  leyes  y  en  otros  fundamentales  principios 
y  hechos  calificatiros  de  esto  punto;   con  todo  habíais  también  reser* 
vado  á  mi  decisión  la  pro?idencia  que  estimase  en  su  fazon,   no  obs- 
taste la  recomendación  con  que. habíais  mirado  en  la  junta  la  solidez 
de  estas  causas.    Y  por  último  me  es  pusisteis  haber  pasado  la  resolu- 
ción de  la  junta  á  la  de  minería,  que  en  obedecimiento  de  otras  órde- 
nes habláis  convocado»,  y  teniais  ánimo  de  suspenderla  para  otro 
tiempo,-  á  fin  de  evitar  perplejidades  ó  contrariedad  en*  las  resolución 
nes:  que  los  mineros,  en  el  impreso  que  me  remitíais,  pretendían  for- 
marse en  cuerpo  como  consulado,  hacer  bancos  de  avíos  y  fomento  de 
las  minaS)  crease  un  colegio  metálico  para  prácdcos,  que  ejecutasen 
máquinas  y  otras  operaciones  do  la  facultad,  y  que  se  formase  nue- 
vo código  de  ordenanzas  de  minería,   pues  aunque  todas  estas  vastas 
ideas  ño  estuvieran,  como  estaban  espuestas  á  inconvenientes,  pade* 
cian  la  especial  dificultad  de  querer  los  mineros  hacer  fondo  dotal 
para  estos  fines  de  los  200.000  pesos  que  se  cobraban  por  duplicado 
en  el  derecho  de  sefloreage,   para  pagar  los  réditos  de  tres  ó  cuatro 
millones  de  pesos  que  suponían  les  seria  fácil  tomar  á  premio  de  los  con* 
vento^?,   comunidades  ó  particulares,  pues  faltando  el  esencial  presu* 
puesto  de  que  yo  deliberase  que  debía  cesar  el  duplicado  cobro  del 
señoreage,  y  después  aplicarlo  á  la  minería  para  los  referidos  fines, 
éeria  irreverencia  permitirles  antes,  que  como  en  caudal  propio  de 
los  mineros,  determinasen  las  juntas  de  minería,  ó  que  quedasen  es- 
puestas  y  frivolas  las  resoluciones  de  la  junta  por  falta  de  dotcy  fon- 
dos que  debían  previamente  justificarse,   y  cuando  me  desapropiase 
del  duplicado  derecho  de  señoreage,   faltaban  que  vencer  los  gravea 
inconvenientes,  de  si  en  tal  casó  convendría  mas  dejar  librea  á  todos 
los  mineros  del  reino  del  duplicado  derecho,   que  el  que  se  siguiese 
pagando  para  fines  que  no  se  convierten  en  beneficio  de  todos  ellas, 
sino  de  los  particulares,   cuyas  minas  aviasen:   si  convendría  ó  no, 
'  Crear  el  consulado  de  sugetos  tan  dispersos  en  la  vasta  estension  do 
todo  este  reino,   y   que  se  estimasen  esencialmente  ingociables,  6  «i 
sería  mas  oportuno  que  el  consulado  ó  comercio  de  mercaderes  que 
hacia  generalmenle  el  avío  de  las  minaá,  se  encargase  de  estos  fondos 
y  de  la  habilitación  de  los  insinuados  antiguos  minerales  y  de  las  mi- 
nas de  otros  fftirticulares:  si  estando  con  el  tiempo  y  la  esperiencia 
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autorizadas  las  c&denoínzfis  del  nuevo  cuaderno  sobre  denuncia?,  rC" 
gistro8y  despueble!»,  despilaramiento?,    medidas  internas  y  esternas  de 
las  minas  &c.,   seria  pernicioso  alterarle  su  presente  radicada  consü- 
tucÍQU  y  armonía,  con  las  nuevas  ordenanzas  exensivas  de  las  del  nue- 
vo cuaderno^  cuya  práctica  jamas  ofreció  inconveniente  á  los  tribuna- 
les ó  4  los  mineros,  afüadiendo  no  era  menor  la  dificultad  de  la  juris« 
dicción  privativa  y  esclusiva  de  mis  audiencias  y  tribunales  que  ba« 
bian  gobernado  y  resuelto  con  sus  determiaacioaes  los  arduos   pun- 
tos de  minería:  que  como  los  mineros  pretendían  que  los  depósitos  se 
les  diesen  á  dos  y  medio  por  ciento,   hasta  que  sus  duefios  encontra- 
sea  otra  colocación  al  cjpco,  en  cuyo  caso  babian  también  de  ser  pre- 
feridos, se  pulsaba  el  inconveniente-de  privar  á  mis  vasallos  de  su  na- 
tural libertad,  y  á  los  comerciantes  del  giro  co»  este  dinero  eü  las  flo- 
ta», y  en  sus  empleos  en  que  subsisten  el  comercio  y  la  minería;   que 
o.mitiendo  otros  inconvenientes,   era  gravísimo  el  moderar  mas  el  pre^ 
cío.  del  azogue,  siendo  problemático,   si  á  la  baja  del  cuatro  se  debia 
0I  aumento  de  las  plata»,   pues  constaba  que  igualmemte  se.  babian 
aumeoudo  la  de  azogue  y  la  de  fuego,  que  uo  tenia  el  auxilio  de  la 
baja  d^  preeio  e^  este,  último  sexenio,  resultando  el  aumento  de  otras ^ 
causas,  y  principalmente  de  la  loayor  ley  de,  los  raeules;   por  lo  que» 
negesitándose  de  prolijas  y  bie?  meditadas  consideraciones  y  de  otros 
.antecedentes  para  poder  proseguir  la»  juntas  de  minería,  las  suspen- 
jáiais  por  entonces,  esperando  fuese  á  mi  real  aprobación.     Y  visto  lo 
referido  en  mi  consejo  de   las  Indias,    con  lo  que  en  su  inteligencia 
y  de  lo  informado  en  la  contoduría  general  de   él,  espuso  mi  fiscal, 
y  co^ifultándome  sobre  ello  en  23  de  Abril  de  este  año,  he  resuelto 
*  en  cuanto  al  primer  punto,  aprobar  como  apruebo,  el  indulto,  que  con- 
cedisteis y  prorogast^is  para  la  manifestación  de  las  vajillas  y  alhaja» 
de  plata  y  oro  labradas,   que  no  hubiesen  satisfecho  mis  reales  dere- 
chos, y  la  paga  en  las  de  plata  de, un  peso,  y  en  las  de  oro  diez  y  seis, 
que  uniformemente  mandasteis  desde  luego  exigir  en  tedas  las  cajas 
de  ese  reino  por  razón  de  este  mismo  indulto,  con  precedente  dicta- 
men de  la  citada  junta  de  real  hacienda.     Y  usando  de  mi  acostum- 
brada benignidad  en  beneficio  de  mis  vasallos,  vengo  en  moderarles  á 
ocho  pesos  el  derecho  del  oro,  y  á  cuatro  reales  el  de  plata,  en  todas 
las  vajillas  6  alhajíis  de  ambo|  metales  que  se  manifestasen  para  ggzar 
del  propio  indulto  en  el  término  de  un  afio,  contando  desde  que  hagáis 
TOMO  V. — 56 
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publicar  esta  gracia,  á  cuyo  respecto  es  mí  voluntad  se  oobren  esto» 
derechos  durante  solo  el  citado  tiempOi  en  lugar  de  un  peso  en  la 
plata  y  diez  y  seis  en  el  oro  que  señalasteis  por  vuestra  mencionada, 
providencia.  Y  por  lo  correspondiente  al  segundo  punto,  declaro  de- 
be  cesar  desde  luego  la  satisfacción  de)  doble  sefioreage,  aunque  des- 
de el  año  de  1732  basta  el  presente  ba  contribuido  ci  cuerpo  de  mi- 
nería concurriendo  con  este  derecho  en  dos  partes,  una  en  las  cajas 
reales,  y  otra  en  la  casa  moneda  dé  México  al  tiempo  de  la  amone* 
dación  de  las  pastas  de  oro  y  plata  que  presentaban:  j  mando  en  su 
consecuencia  no  se  les  cobre  este  derecho  en  las  cajas  reales  de  todas 
ks  pastas  de  ambos  metales  que  se  llevan  á  la  misma  casa  con  igual 
destino,  por  relevarlos,  como  los  relevo  desde  ahora,  de  este  doble  ae- 
fioreage  en  la  forma  esplicada.  Y  para  que  el  importante  gremio  de 
mineiia  pueda  erigirse  eti  cuerpo  formal,  como  los  consulados  de  co- 
mercio de  mis  dominios,  para  lo  que  les  doy  todo  mi  regio  consenti- 
mie^rte  y  permiso,  les  concedo  facultad  de  que  pueda  imponerse  sobre 
sus  platas  la  mitad  ó  dos  tercias  partes  del  citado  derecho  duplicado 
de  sefíoreage  con  que  antes  me  concurría,  y  de  que  ie  declaro  libre 
en  los  términos  espuestos.  Y  por  lo  respectivo  al  tercer  p«nto  que 
trata  de  si  la  plata  y  oro  que  se  exhiba  con  el  éesignib  de  reducirlo  le^ 
gltimamente  á  alhajas  de  uno  y  otro  metal,  debe  pagar  el  derecho  de 
senoreage  como  lo  que  se  amoneda,  6  solo  los  derechos  del  diezmo 
y  uno  por  ciento;  declaro  también  que  debe  continuar  sin  novedad  la 
misma  contribución  y  su  exacción  por  las  cajas  reales,  en  las  pastas 
destinadas  á  vajillas  y  alhajas  que  deben  satisfacer  las  demás  que  se 
llevan  á  la  amonedación,  á  fin  de  evitar  fraudes  y  el  perjudicial  aboso 
con  el  aumento  escesivo  de  vajillas.  Todo  lo  cual  os  lo  participo 
para  vuestra  inteligenna,  y  que  dispongáis  tenga  el  mas  puntual  y  efee- 
tivo  cumplimiento  en  las  partes  que  contiene  esta  mi  real  resolucioi?; 
por  ser  asi  mi  voluntad,  y  que  de  la  presente  se  tome  razón  en  la  re- 
ferida contaduría  general.  Pecha  en  Madrid  á  1?  de  Julio  de  1776. 
—  To  el  rey, — Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior.— tP^dí-o  &arcki 
MatforaV* 

9. 

^'Enterado  el  rey  de  cuamo  espone  V..  E.  con  (echa  de  96  de  Junio 
último,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  37  de  Marso  aolafior,  e^  que 
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Be  recordó  la  c<mcIusion  de  ordenanza  de  minería,  y  baja  del   precio 
en  el  azogue,  y  mediante  haber  ido  ya  la  resolución  ddl  eapodien- 
te  sobre  e]  doble  derecho  del  señoreaje  que  reclamó  ia  minería,  espe- 
ra S.  M.  que  se  arregle  el  cuerpo  de  ella  y  su3  oidenanzas,  con  la 
correspondiente  brevedad,  y  qu3  también  se  efectué  la  baja  del  precio 
en  los  aeogues,  siendo  su  real  ánimo  quesea  de  otra  cuarta  parte  igual 
á  la  que  se  concedió  anteriormente.     Y  á  fin  de  que  la  plata  de  fun- 
dición que  no  participa  de  este  beneficio,  logre  del  que  le  correspon- 
de para  que  no  se  abandone  ni  descuide,  quiere  S.  M.  igualmeilte  que 
V.  E.  en  la  junta  formada  reguie  y  arbitre  la  gracia  que  le  será  equiva- 
lente en  la  baja  de  los  reales  derechos  que  contribuye,  dando  cuenta 
de  todo  para  su  soberana  aprobación;  y  de  quedar  Y.  E.  en  e$ta  inte- 
ligencia me  dará  cuenta,  á  fin  de  trasladarla  á  noticia  de  8.  M.    Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  afios.     San  Ildefonso  4  de  Octubre  de  1776. 
•— Jijí¿  ic  GraZrtór.— Seflor  virey  de  N.  E." 

10. 

''Antes  de  las  dos  últimas  precedentes  reales  resoluciones,  habiar. 
clamado  á  S.  M.  el  cuerpo  de  mineros  por  medió  de  D.  Juan  Lucas 
de  Lasaga  y  1).  Joaquín  Velazquez  de  León,  conviene  á  saber:  en  26 
de  Febrero  de  74,  sobre  que  se  concediese  erigir  el  tribunal  de  «que 
6^  lia  hablado,  con  las  req uisitos  correspondientes,  cuyo  dooument<y 
Q&istifd.  necesariamente  en  las  oficinas  üel  consejo  y  vía  reservada,  y 
por  lo  que,  para  no  abultar  demasiado  este  papel  omitimos  su  in- 
8,^rcion.     . 

11. 

En  virtud  del  permiso  del  virry,  previos  pedimentos  del  fiscal  y  dic* 
támen  del  asesor  general,  celebraron  los  diputados  referidos  su  prime- 
ra acta- en.  esta  ciudad,  del  tenor  siguiente: 

12. 

'*En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  México,  en  24  diasdel  mes  de  Ma- 
yo de  177*?  años,  losSres.D.  Tomas  de  Licea;ra,  coronel  y  comandante 
en  jefe  de  las  rnilloh»  provinciales,  y  legión  del  principe  de  la  ciucfad 
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áa  Santa  Fé,  real  do  G  iianajuato  y  díputaJo  extraordioario  da  aqael!<l 
minería;  D.  Joaquin  Velazquez  de  León,  del  consejo  de  S.  M.,  electo 
alcalde  de  corte  honorario  de  esta  real  audiencia  y  diputado  eatraordi- 
nnrio  del  real  de  minas  de  Sultepeque;  D.  Juan  Lúeas  de  Lazaga,  re- 
gidor perpetuo  de  esta  nobilísima  ciudad,  juez  contador  de  menores  j 
albaceazgos  de  ella  y  diputado  estraordinario  del  real  de  minas  de 
Bolaños;  D.  Marcelo  de  Anza,  vecino  y  minero  de  la  ciudad  y  renl  de 
minas  de  Zacatecas  y  diputado  estraordinario  de  aquella  minería;  D« 
José  de  la  Torre  Calderón,  vecino  y  del  comercio  de  esta  ciudad,  di- 
putado estraordinaiio  do  la  minería  de  Pachaca  y  Real  del  Monte,  y 
D.  Aniceto  del  Barrio,  asimismo  vecino  y  del  comercio  dé  esta  ciu- 
dad 7  diputado  estraordinario  del  real  de  minas  de  Tasco  (de  que  yo 
el  infrascrito  escribano  doy  fé  y  de  conocerlos),  hallándome  presente 
djjeron:  que  por  cuanto  en  real  cédula  dada  en  Madrid  en  V  do  Ju- 
lio del  año  inmediato  pasado  de  776,  se  sirvió  3.  M.  de  conceder  to- 
do su  regio  consentimiento  y  permiso  al  importante  gremio  de  la  mi- 
nería de  está  Nueva  España  para  qiie  se  erigiese  en  cuerpo  formal  y 
autorizado  á  manera  de  los  consulados  de  comercio  de  sus  dominio?» 
y  por  consiguiente  para  la  formación  de  ori  tribunal  privativo  compues- 
to de  mineros,  con  toda  la  necesaria  jurisdicción  para  promover  y  de- 
liberar todos  los  negocios  gubernativos  y  económicos  que  interesan  4 

dicho  importante  gremio,  y  sustanciar  y  determinar  los  pleitos  y  causas 
privadas  y  contenciosas  que  se  originaren  y  movieren  entre  mineros,  y 

•obre  asunto  de  minería  de  este  reino,  que  impresas  y  autorizadas  S6 
presentaron  al  Exmo.  Sr.  virey  de  esta  Nueva Espafla,  en  2S  de  Fe- 
brero del  aflo  pasado  de  1774,  con  las  que  S.  E.  dio  cuenta  á  S.  ^f  •  en 
26  de  Setiembre  del  mismo  afio,  con  testimonio  xle  todo  lo  actuado  y 
acordado  entonces  en  junta  do  real  hacienda  y  de  minería,  celebrada 
sobre  el  asunto;  y  en  atención  asimismo  á  que  en  real  orden  dada  en  San 
Ildefonso  á  4  de  Octubre  del  año  pasado  de  1776,  encarga  S.  M.  que 
se  ejecute  el  arreglo  y  erección  de  este  cuerpo,  con  la  mayor  brevedad 
posible,  y  que  en  otra  real  orden  dada  en  S.  Lorenzo  á  13  de  Noviembre 
de  1763,  manda:  que  para  evitar  embarazos  en  la  multitud  de  diputa- 
dos de  minería  de  todos  los  reales  de  ella,  conocidos  en  este  reino,  se 
redujese  la  convocatoria  á  los  mas  considerables  y  cercanos  que  en  ella 
•e  espresan  y  quedan  arriba  referidos,,  á  que  se  agrega  por  S*  E.  pr«- 
tío  pedimento  del  seílor  fiscal,  el  real  de  Boleflofi,  para  que  mediante 
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iu5  respeclivoa  poderes,  representen  é  todo  el  cuerpo   de  mineros  de 
esta  Nueva  España, y  afendicndo  últimamente  aballarse  juntos  en  esta 
ciudad  lodos  los  mencionados  diputados,  y  haber  impetrado  formalmen* 
te  y  por  escrito  la  superior  y  debida  licencia  del  Exmo.  Sr.  f^y  D. 
Antonio  María  Bucareli  y  Ursúa,   virey   de  esta  Nueva  Espapa,  pre- 
sentándole los  poderes  de  sus  respectivas  minerías,  para  que  califica- 
da su  suficiencia,  quedasen  legitimadas  sus  per3on*as,  y  la  calidad  de 
electores,  lo  que  en  efecto  S.  E.  se  ha  servido  concederles,  confor- 
mándose con  los  dictámenes  del  señor  fiscal  mas  antiguo  de  esta  real 
audiencia,  y  del  señor  asesor  gerueral  del  vircinato,  como  se  percibe 
del  superior  oGcio  que  les  ha  remitido,  con  fecha  21  del  presente  Ma- 
yo, debian  proceder  efectivamente  y  sin  la  menor  demora,  á  la  formal 
erección  del  cuerpo,  eligiendo  los  suget03  que  han  de  componer  el  tri- 
bunal que  debe  presidirlo,  para  cuyo  fin,  en  primor  lugar  tuvieron  pre- 
sentes, y  se  hicieron   leer  las  referidas  reales  cédulas  y  órdenes   de 
S.  M.,  y  lo  conducente  á  las  espresadas  representaciones/  Lo  segun- 
do que  en  conformidad  do  lo  contenido  en  los  espresados  documentos 
representado  á  S.  M.  y  visto  en  su  real  consejo,  y  sin  ninguna  otra  aten- 
clon  que  la  fidelidad  y  amor  al  rey  nuestro  señor  (que  Dios  guarde) 
y  á  su  feliz  nación  española,  y  con  el  celo  y  cuidado  con  que  miran  el 
bien  é  interés  déla  minería  de  esta  Nueva  España,  y  todo  lo  que  sea 
mas  útil  y  mas  conveniente,  tenían  de  elegir  un  sugeto,  que  con  el  tí- 
tulo de  administrador  general  que  le  da  el  artículo  77  de  las  ordenan- 
zas de  minas,  que  se  contiene  en  la  le}  9.  tít.  13.  lib.  G.  de  la  nueva 
recopilación,  sea  el  presidente  y  cabeza  de  dicho  tribunal;  ctro  que  con 
el  título  de  director  general  del  cuerpo  de  la  minería,  tenga  la  universal 
instrucción  que  se  necesita  para  ilustrar  á  sus  miembro?,  dirigir  y  pro- 
mover todo  lo  que  le  interese  y  convenga,  proponiéndolo  al  tribunal, 
y  teniendo  voz  y  voto  en  todos  los  negocios  directivos,  gubernativos  y 
económicos  de  dicho  cuerpo,  pero  no  en  los  pleitos  y  juicios  conten- 
ciosos, y  finalmente,  otros  tres,  que  en  calidad  de   diputados  genera- 
les, con  el  referido  administrador  general,  tengan  voz  y  voto  para    el 
conocimiento  y  determinaciones  de  todo  género  de   negocios,  pleitos 
y  causas  pertenecientes  al  cuerpo  de  la  misma  minería  y  mineros  par- 
ticulares, como  que  han  de  ser  los  miembros  qué  compongan  dicho 
tribunal,  el  que  formado  debía  proceder  inmediatamente  á  nombrar  dos 
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sugetos  de  su  satisfaccioo»  uno  para  asesor  letrado,  qoe  seaubogtdode 

la  real  audieDcia,  y  otro  para  secretario,  que  sea  escribano  real,  ambo» 
con  las  cualidades  necesarias,  y  las  de  probidad  y  buenas  costumbres, 
y  ademas,,  ea  los  otros  sugetos,  el  mérito  é  intoligeneia  en  la  minería 
do  este  reino,  adquirida  en  suficiente  tiempo  por  eonocinliento  esperi- 
mental  /  práctico  en  ella;  bupn  nacimiento,  edad,  juicio,  constitución 
corporal  y  todas  bs  demás  buenas  circunstancias  y  cualidades;  qtie  los 
hagan  idóneas  y  útiles  para  el  destino  en  que  han  de  ser  electo.s  como 
mas  largamente  se  contiene  en  la  citada  representación  impresfa,  y  se 
espresará  en  las  ordenanzas  y  reglamento  del  cuerpo  de  m.inería,  á 
que  en  él  todo  se  reSeran;  adirirti^nJo,  qa3  aunqa3  en  dicha  represen- 
tación solo  se  habla  de  dos  diputados  generales,  es  porque  solo  estos 
han  de  estar  en  actual  ejercicio,  residencia  en  México  y  asistencia  al 
tribunal  con  el  administrador  general,  debiendo  alternarse  los  cuatro 
empleados  en  la  de  sus  negocios  particulares  por  cuatro  meses  cada  un 
año,    Y  asimismo,  que  debiendo  ocurrirle  á  este  tribunal  muchas  ve* 
ees  negocios  graves  y  de  muy  ardua  y  difícil  determinación,  es  rany  con- 
veniente elijan  un  cierto  número  de  consultores,  de  quienes  en  tales 
casos  pueda  tomarse  consejo  á  su  arbitrio,  sin  que  sea  necesario  quo 
residan  ni  asistan  en  esta  ciudad,  pero  si  el  que  sean  sugetos  de  lama* 
yor  antigüedad,  inteligencia,  distinción  y  mérito  en  la  labor,  benefieiof 
comercio  y  habilitación  de  minas;  para  cuyos  efectos,  y  el  de  recordar 
y  tener  presentes  las  personas  qué  puedan  estimarse  con  opción  y  pro- 
porción  para  ser  electas  en  los  referidos  empleos,  se  leyó  una  larga 
lista  y  catálogo  que  contiene  la  mayor  parte  de  los  sugetos  de  conside- 
ración, que  actualmente  se  ocupan  en  la  labor  y  habilitación  de  las  mi- 
nas de  este  reino;  para  que  caliíicándolos  los  espresados  electores,  se- 
gún el  conocimiento  que  de  ellos  les  asiste,  y  atendidas  las  cualidades 
y  circunstancias  de  que  arriba  se  hizo  mención,  elijan  deentro  estos 
los  que  les  pareciesen  mas  idóneos  y  proporcionados.     Todo  lo  cual 
debidamente  tratado  y  conferido,  é  implorando  ante  todas  cosas  humil- 
de y  devotamente  la  gracia  6  inspiración  dé  Dios  nuestro  Señor,  y  la 
intercesión  de  su  santísima  Madre  y  señora  nuestra  Santa  María  de  Gua- 
dalnpe  de  México,  para  conseguir  el  deseado  acierto,  previo  juramen- 
to que  solemnemente  hicieron,  procedieron  ala  elección  de  los  referi- 
dos empleos,  uno  en  pos  de  otro,  comunicando.sus  vx^tos  secretamente 
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á  mí  el'preaente  escríbanb;  bs  <}fie  resultaron  en  la  forma  siguiente: 

Para  administrador  general,  D.  Juan  Lucas  de  Lasagn,  con  cinco 
votos. 

Para  director  general,  el  Sr.  D.  Joaquin  Velazqnez  de  León,  con 
cinco  votos. 

Para  diputados  generales,  el  Sr.  coronel  D.  Tomas  de  Liceaga,  con 
cuatro  votos. 

D.  Marcelo  de  Anza,  con  cuatro  votos. 

D.  Julián  de  Hierro,  con  cinco  votos. 

Y  verificadas  en  esta  manera  las  referidas  elecciones,  los  espresados 
señores  diputados  electores  dijeron:  que  aprobando  como  aprobaban,  el 
que  se  establezcan  los  consultores  del  tribunal  arriba  espresados,  dejan 
á  su  arbitrio  el  número,  elección  y  caliQcacion  de  los  sugetos  que  para 
este  fin  deban  elegirse:  y  que  en  cumplimiento  de  las  reales  órdenes  de 
S.  M.,  y  de  los  encargos  que  les  han  hecho  sus  respectivas  minerías, 
y  á  nombre  de  toda  1^  del  reino  de  Nueva  España,  que  generalmente 
representan,  rendían  y  rindieron  obediencia  al  espresado  tribunal,  ce- 
diendo y  traspasando  en  él  los  poderes  que  les  son  conferidos  con  todo 
lo  que  en  ella  se  contiene,  y  todos  Jos  derechos,  arbitrios  y  facultades 
que  de  cualquiera  manera  competan  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  indi* 
vidaos  que  actualmente  componen,  y  en  lo  de  adelante  compusieren, 
el  importante  gremio  y  universidad  de  mineros,  para  que  pueda  pro- 
mover y  dirigir  todo  lo  que  le  pertenezca  á  ia  subsistencia,  aumento, 
fidelidad  y  honor  de  su  cuerpo,  y  administrarles  justicia  en  sus  pleitos 
y  contiendas  particulares.  •  Y  declaraión  que  desde  luego  deben  go- 
zar de  los  sueldos  asignados  en  dicha  representación  impresa,  y  con- 
signados en  el  fondo  de  la  minería,  colectado  en  esta  real  casa  de  mo- 
neda, del  que  antes  era  duplicado  del  señoreage,  que  S.  M.  mando 
exigir  y  poner  á  disposición  de  dicho  cuerpo  para  sus  legítinK)a  des- 
tinos, siendo  este  uno  de  los  mas  principales,  para  que  los  individuos 
que  ocuparen  los  oficios  del  espresad5  tribunal,  puedan  ocurrir  á  la 
necesaria  subsistencia  de  sus  personas,  y  al  lustre  y  esplendor  de  sus 
empleos;  dándoles  asimismo  amplia,  general  y  también  especial  facul- 
tad y  poJer,  cuanto  en  de; echo  se  requiera,  y  sea  necesario  con  libre, 
franca  y  general  administración,  para  que  puedan  disponer  ahora,  y 
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en  lodos  tierapoa  de  dichos  caudales,  en  la  forma  7  manera  que  les 
pareciese  mas  conveniente  á  los  fines  de  su  destino,  espresado^cn  di- 
cha representación  impresa  á  que  se  remitení  y  dichos  Sres.  adminis- 
trador general  D.  Juan  Lúeas  de  Lasaga,  director  del  cuerpo  de  la 
minería  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  y  diputados  generales  el  Sr. 
D.  Tomas  de  Liceaga,  D.  Marcelo  de  Anza,  y  D.  Julián  del  Hierro, 
que  componen  el  espresado  tribunal,  dijeron!  que  siempre  que  sea  visto 
renunciar  el  derecho  que  compete  9I  tribunal  para  nombrar  asesor,  se 
abstiene  por  ahora  de  hacerlo,  atentos  á  que  en  el  señor  director  que 
tienen  elegido  concurre  la  instrucción  en  las  leyes,  y  cualidades  del 
Iptrado,  y  que  los  honores  de  la  magistratura  que  S.  M,  le  ha  cocferi- 
do^  deben  autorizar  sin  otro  titulo,  los  dictámenes  que  diere  el  tribu- 
nal en  todo  lo  que  se  le  consultare;  pero  si  nombraban  y  nombraron 
por  su  secretario  á  mi  el  presente  escribanx»  B.  Majriano  Buenaventu- 
ra de  Arroyo;  y  mandaron  que  reservándose  este  original  para  guar- 
darse en  el  archivo  de  este  tribunal,  se  saque  inmcdiataiiiente  te^jtimo- 
;iIo  de  todo  el  acto  presente,  para  que  se  dé  cuenta  con  él  al  Exmo. 
Sr.  virey  de  este  reino,  y  coq  la  respresentacion  correspondiente  en 
que  se  pida  su  superior  aprobación,  y  la  autorización  y  publicación  de 
eUe  tribunal,  para  que  coii  todo  se  informe  á  S.  M.,  impetrando  su 
soberana  confirmación  y  protección.  Y  así  lo  mandaron  y  firmaron, 
de  que  doy  fé. — Juan  Lúeas  deLasaga, — Joaquín  Vclazqíiez  de  León. 
—  Tomas  de  Liceaga. — Marcelo  deAuza, — José  deja  Torre  Calderón, 
— -Anieeto  del  Barrio. — ^Ante  mí. — Mariano  Buenaventura  de  Arro' 
yo,   escribano  de  S.   M.'* 

18. 

En  24  de  Mayo  777,  'dieron  cuenta  al  vircy  los  diputados  con  tc9ti- 
jnonio  de  la  anterior  acta;  y  oidos  el  fiscal  y  el  asesor  general. del  vi- 
reinato,  en  decreto  de  veintiuno  de  Junio  del  mismo  a&o,  se  mandó 
guardar  lo  consultado  por  el  segundo,  cuyo  dictamen  fué  del  tenor  si- 
guiente. 

14. 

"Exmo.  Sr. — En  virtud  de  lo  que  S.  M.  se  dignd  resolver  por 
real  cédula  de  primero  de  Julio  mil  setecientos  setenta  y  seis,  y  reales 
ordenes  citadas  por  los  diputados  de  I08  reales  de  minas,  en  su 


representaos  de  Ofes  y  oeba  ik  Abrü  áet  comente,  y  de  U  Iwnci» 
jue  V.  E-  Be  B^Yid  conceder  por  %^  fipperior  de<)reto  de  veinte  de 
Mayo,  proceaferoE  .á  erigir  en  cnerpo  formal  el  dtetinguido  gremiq 
de  la  imnería,  y  á  la  /onui^cion  del  tribunal  que  deUjtfeflidír,  y  go- 
bernarle como  aa  caKe^eliijiendo  para  él  los  «ugeto^  que  nkanifimta- 
la  acta  con  que  ban  dado  ouei^ta  é  V.  B.    La  incomparable  elemend» 
de  S.  M.  fiiempre  atenta Á  la  feU^iidad  de  sua  puehloe,  nada  ha.omíli- 
do, auna  costa  de  su  erario,  para  &QÍIiiar  tod<ia  los  medíi^a  ea^eésde 
mejorar  y  aumentar  la  minearía  del  reino,  como  una  de  2ae  maá  rprin^ 
cipales  basas  en  que  descansa  el  gran  peso  de  sos  miw  domaos,  y 
no  puede  dudarse  aex  los  mas  Á  prqp<ísito,  el  establecer  su  g(d)ieraa: 
sobre  salidos  fundameritos,  eaüeB  spn  la  pnion  d^  ena  mieinbr«a  ent^t 
Bí,  y  una  cabeza  que.los  rü»a  qu^cuide  de  sus  intereses^  y  dé  qtseí» 
se  ofendan  mútuamenie,  un  b^nco  y  fond<?  de  avfoay  ul&  colegie,  me» 
tálico.     Ua  tribunal  d«  sagetoa  ¡n^tffuidas»  cuya  aien^n  no  twiga 
otro  objotq  que  bi  coiwer?aoií»i.;del  /eutopd,  y  alejar  dé  él  Ic^  que  pue* 
da  daí arle;  que  haya  v^trado  sus  aejios,  y  tenga  un  conocimiento 
íntimo  de  lo  que  encierran» , podrá  4  mtoos  ^abájo,  tm  mnon  far4 
malidades,  con  mayor  acierto,  fouaar  juicio  del  derecho  de  los  fitif 
gantes^  de  la  justicia,  cor«u>  los  pasos  á  la  malicia,  y  haeer  qo»  se 
feneaoan  dentro  de  los  estre(sbos  térmicos  á  que  los  han  oéAiáé  las  or- 
denanzas^ y  que  tanto. importa  ae  observe*,  pera  escosar  fai  deitrae- 
cion  de  las  minas.     Por  lo  mismo,  no  se  puede  negar,  que  igualmaur 
te  la  potesUd  gubernativa  y  econémioa,  neceüía  de  la  jifrisdicdoñl, 
y  que  ambas  quiso  concederle  ]a  real  bepigaádad,  cuando  erdend  qus 
40  erigiese  el  importante  gremio  de  miseria  én  cuerpo  formal,  cono 
io0  consulados  de  comercio  de  sqs  dominios,  «uya  espnsBion  baatáña 
para  considerarla,  como  que  lo  que  j^ncipálmeate  Kutoirisa  lee  cona»- 
lados,  y  los  hace  mas  {ructuosos  al  eqerpo  de  cemercio,  es  la  jmrisdis* 
.cion  que  tienen  y  ..ejercen  privatiya  en  todos  los  negocios  que  ocurren- 
entre  morcader  y  mercader,  y  sobre  mercadeifía»    Pero  aun  hay  mas, 
porque  en  la  representación  que  se  hiz<^  4  8*  M.  por  los  apoderados 
de  la  minería^  se  trató  coa  bastante  difa9Íon  Oste  puntó;  se  ]Mrdpuso  la 
creación  de  este  tribunal,  los  sugetos  de  que  p'odria  oomponer4e^  de 
au.  jurisdicción;  causas  y  modo  de  procedlsr;  y  aunque  se  infaraaarcm  á 
&  M.,  como  refiere  la  citada  real  cédulas  las  dificultades  (ffé  se  toca- 
ban sobre  los  proyectos  de  la  minería,  y  entre  .ellas  el  de  la  ^uxiifdi^ 
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cien  privfttiv»,  y  eaolusiva  de  las  Males  attdientías  y  tribunmlesj  sin  em- 
bargo  ae  dign<J  S.  M.  dar  tedo  aa  realeonsentímiento  y  permiso,  para 
que  como  queda  dicho,  se  erigiese^  en  cuerpo  formal,  como  loa  consu- 
lados de  sus  dominios,  que  fui  parece  lo  mismo  que  deferir  á  la  pre- 
tensión de  la  minería  en  los  términos  que  se  haKa  propuesto.     Por 
estas  oonsideraciones  se  persuade  el  que  responde,  á  que  el  reparo  del 
señor  fiscal,  no  caerá  sobre  de  la  jurisdicrion  que  debe  go^ar  el  tribur 
nal  de  minería,  sino  sobre  el  ejepeicii>  de  ella,  ínterin  no  se  formen 
las  ordenÉtnaas  6  reglamento  que  lo  esplique.    Esté  ya  hecho  en  la 
representación  citada  desde  el  número  cincuenta  y  seis  hasta  el  se- 
senta y  uno  inclusive,  y  solo  faltan  las  ordenanzas,  en  lo  que  respecta 
al  laboreo  de  las  minas,  cuya  formación  será  muy  fácil,  si  se  hace  so- 
bre el  plan  d0  las  que  hoy  gobiernan,  y  é  la  te  del  erudito  y  docto  co- 
mentariOy  úmeo  en  la  materia,  del  Qr.  D.  Francisco  Gamboa,  y  por  lo 
mismo,  podría  sin  difictdtad  comenaar  desde  luego  el  tribunal  el  ejer- 
oicto  de  m  jurisdicción^  rigiéndose  por  las  antiguas,  ínterin  se  fbrma- 
ae  y  aprobasen  las  nueras  ordenañaas.    No  obstante,  puesto  el  repa- 
ro por  el  selicr  fiscal,  siendo  la  materia  de  tanta  gravedad,  y  corto  el 
dempo  que  se  neeentará  para  consegmr  la  espresa  real  confirmación, 
sr  es  del  agrado  de  V«  E.^  podrá  aprobar  la  acta  que  se  ha  presenta- 
áf^  y  elección  de  sugetos  que  contiene,  declarando  que  debe  este  tri« 
bunál  goaar  y  usar,  ínterin  te  dá  cuenta  á  S.  M.  de  todo  el  poder  y 
{acuitad,  en  lo  gubernativo^  directivo  y  económico,  que  gozan  \os  con- 
irados  de  la  monarquía,  según  sus  leyes  en  lo  que  fueren  adaptables 
«enferme  á  la  real  vt^hmtad,  suspendiendo  por  ehora  el  de  la  jurisdic- 
<cíoa  contenciosa  y  privativa^  que  *  está  declarada  á  los  mismos  tribu- 
diales  4¡b  comercio,  íi^terin  se  forman  las  nuevas  ordenanzas,  y  S.  M. 
-ee  digna  de  aprobarlas.    Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  se  ser- 
*%irá  V.  S.  Miadar  que  se  publique  por  bando,  como  pide  el  sefior  JSscal, 
Ik  gracia  y  resolución  de  Y.  E.^  para  su  efectivo  cumplimiento;  y  se 
.pasen  i^jemplares  coa  los  correspondientes  ofiíios  á  las  reales  audied- 
eias  de  esta  corte  y  de  Guadalajara, '  al  real  tribunal  do  cuentas,  ca- 
jas reales  y  tribunal  del  consulado,  y  al  nuevo  de  minería,  encargan* 
dosele  procedft  á  la  formación  de  ordenanzas  que  le  toque,  dando  de 
'todo  cu^ta  é  V.  B.;  y  que  de  este  espediente  se  saque  testimonio  por 
triplicado,  para  instruir  el  real  ánimo  de  lo  que  se  ha  adelantado  • 
Mézicó|  Junio  27.     &ueffara.  * 
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15. 


PablioiSao  en  once  át  Agosto  inmediatOi  el  bando  prereaido  del  to- 
iior  siguiente." 

i  \  16. 

m 

^^El  Bailío  Frey  D.  Antonio  María  Bueareü  y  Uraáa,  ko  — ?revt- 
ctendo  entre  otras  eoeas  S.  M*  (que  Dios  guarde)  por  real  <)rden  de 
doce  de  Noviembre  de  mtl  setecientos  setenta  j  tres,  qne  los  sugetos 
que  en  esta  Nueva  E^pafia  se  hallan  empleados  en  el  laboreo  do  sus 
ininas,  se  juntasen  en  ouerpo  formsil  y  autorisado,  á  manera  de  los 
eonsulados  de  comercio,  y  que  para  tratar  este  asunto,  y  demás  que 
pareciesen  interesantes  á  la  minería,  se  formase  una  junta  presidida 
por  mí,  y  compuesta  de  loa  sugetos  ^ue  allí  se  refieren.  Habitados  e 
verificado  y  convocédose  para  ella  los  diputados  de  los  mas  distingui- 
dos reales  de  minns,  que  en  la  citada  real  orden  so  enuncianí  para  re* 
presentar  á  toda  la  m'nería,  propusieron  entre  otros  particulares,  que 
respecto  á  que  una  de  las  causa»  que  impedían  el  mayor  aumento  y 
progreso  de  la  minería,  y  que  en  gran  parte  había  perjudicado  á  las 
personas  que  se -ocupaban  en  este  comercio,  era  el  que  estaviesen  to* 
dos  separados  6  independientes,  sin  que  hubiese  alguno  6  algunos  que 
con  inteligencia  y  conocimiento  práctico  de  la  materia,  entendiesen, 
procurasen  y  promoviesen  el  interés  y  derecho  coman  de  todos,  y  que 
pudiesen  acordar  y  decidir  sus  pleitos  y  discordias,  con  la  brevedad 
y  claridad  prevenida  en  las  ordenanzas  del  asunto,  que  por  estos  mis- 
mos motivos,  mandan  establecer  una  jurisdicción  privativa  en  suge- 
tos del  mismo  gremio^  que  sean  gefes  do  todoa  los  que  le  oomponeo, 
coiuo  se  advierte  en  los  artículos  setenta  y  tres  y  setenta  y  siete  de 
las  ordenanzas  contenidas  en  la  ley  nueve,  iicdo  trece,  libro  seis,  de  la 
nueva  Recopilación,  consideración  conveniente  y  necesaria  al  bien  de 
la  minería,  se  instaurase  y  subsistiese  la  práctica  de  lo  prevenido  en 
ellas,  adaptándolas  á  las  circunstancisB  de  los  presentes  tiempos  y  fu- 
gares. Y  aunque  para  esto,  y  demás  asuntos  que  proyectabas,  se  ne« 
eesitaba  el  correspondiente  fondo  dotal,  podría  conseguirse,  sirviéndo- 
se el  rey  mandar  aplicar  uno  de  loa  dos  reales  por  marco  de  plata, 
que  con  separación  pagan  los  mineros,  <con  el  título  de  de  ec'  o  de  se- 


&v>reagd  ó  mo  i^áige^  cayo  sobro  efiiK/03Adjkaidato  so  hibla  duplicado 
doida  el  aSo  dd  mil  setecientos  trelüta  y  dos,  como  lo  representaron 
en  el  de  mil  setecientos  sesenta  y  seis.    Lo  ({W  visto  y  exaúúnado  en 
la  junta  de  minería  y  real  hacienda,  con  lo  que  previamoato  espuaie- 
ron  los  señores  fiscal  de  esta  real  audiencia  y  superintendente  de  ca- 
sa de  moneda;  dada  cuenta  á  S..M.  se.  dignd  deferir  á  lo  pedido  por 
el  cuerpo  de  minería,  concediendo  por  real  cédula  de  primero  de  Ja» 
fio  de  mil  setecientos  setenta  y  séis^  todo  si}  rdgio  consentimiento  y 
permiso,  paraqoe  éste  importante  gremio  pueda  cyrigirse  en  cuerpo 
formal,  como  los  consulados  de  comercio  de  .sos  dominios  ele  Sspafia 
y  América,  coi>  la  facultad  d  s  poder  imponer  sobre  sus  platas  la  mi* 
tad  6  dos  tercias  partes  del  real  dnpUcado  del  sefioreage,  de  que  des- 
de luego  tos  releva  S.  M«,  cuyo  cumplimiento,  habiéndose  luievamente 
convocado  á  los  diputados  de  los  principales  reales  de  minas,  y  pre- 
sentado sus  poderes  para  la  debida  calificación,  impetrando  mi  sope- 
rior  licencia  para  proceder  á  sus  juntas  y  demás  operacioaes  .de  m 
destino^  oidós  sobre  todo  á.  los  señores  fiscal  y  asesor  del  vlreinata, 
•accedía  su  solicitud,  y  á  su  consecuencia  me  propusierOíd.  electos  y 
nombrades  para  componer  el  tribunal  y  presidir  el  cuerpo  formal  de 
'iníner&;  por  administrador  general,  á  D*  Juan  Lucas  de  Laaaga,  r^i- 
•dor  perpetao  de  esta  nobili^ima  ciudad,  contador  de  menores  y  albaocA»' 
>go8,  mineto  hn  el  r^al  y  minas  de  Maaapil,  y  diputado  estraordinarif» 
del  de  Bolatios:  para  direomr  general,  al  Sr.  D.  Joaquín  Yelazquez  de 
Leon^  del  consejo  de  S*  M.,  alealde  de  corte  honorai;ia  de  esta  real 
audiencia,  minero  y  diputado  e&Óraordinario  de  los  reales  de  minad  de 
Temascaltepec  y  Sultepee: '  para. diputados  generales,  á.  D.  lomas  de 
Lioeaga^  coronel  y  comandite  .en  jefe  de  las  milicias  provinciaje# 
y  legión  del  principe  de  U  ciudad  de  Guanajuato,  y  diputada  estraor* 
dinario  de  aquelU  minería:  D*  Marcelo  de  An^a,  minero  y  diputado 
eetraordinario  de  la  ciudad  de  Zicatéca^,  y  D.  Julián  del  HierrOf  mir 
liero  y  diputado  ordinario  del  real  y  minas  de  Temascaltepec;  y  l^a* 
hiendo  asimismo  nombrado  escribano  á  D.  Mariano  Buenaventura  d^ 
Arroyo,  que  lo  es  de  &.  M.,  y  reservado  elegir  asesor  pai^  su'  tiempo» 
fermaroBila  coiroapondiente  acta  de  erección  del  tribunal,  y  cuerpo 
de  minería,  con  la  que  me  dieron  inmediatamente  cuei^ta,  pidiendo 
mi  superior  aprobaeionl^  y.qoe  la  <autoriaase  é  hiciese  publicar,  para 
(}ue  debida  y  legítimamente  pudiese  proceder  6  sys  respectivas  fuu* 
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isionefir,  á  qao  accedí,  después  de  haber  oido  al  fiefior  &scal,  por  de<;re- 
tó  de  once  de  Janio  últhno,  conformándome  en  todo  con  el  dictamen  * 
•del  seffor  asesor  general.  En  <mya  virtud,  á  nombre  del  rey  nuestro 
señor,  usando  do  las  superiores  facultades  que  me  son  conferidas,  y 
en  obedecimiento  do  la  espresada  real  cédula  de  primero  de  Julio  del 
iJio  inpiediato  de  1776,  apruebo  el  acta  de  erección  de  sugetos  que 
contiene  j  se  especifican:  declarando  que  debe  este  tribunal  gozvr  y 
usar,  ínterin  S.  M.  resuelve  lo  que  6ea  de  6^  real  agrado,  de  tod^  el 
poder  y  facultad,  en  lo  gubernativo  y  econcímico,  que  gozan  los  con- 
sulados de  la  monarquía^  seguu  susjeyes,  en  lo  que  fueren  adaptables,, 
conforme  á  la  real  volunta4;  suspendiendo  por  ahora  solamente  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  contencioea  y  privativa,  que  está  declarada  á 

los  mjsmos  consulados  de  comercio;  entre  tanto  se  forman  las  nuevas 

•  .  •  •  • 

ordenanzas  mandadas  formar,  si  S.  M.  se  digna  aprobarlas. 

Y  para  que  llegue  á  notiúia  de  todos,  mando  se  publique  por  ban* . 
do,  así  en  esta  capital,  como  en  las  demás  ciudades  villas  y  lagares 
de  estos  dominios,  á  fin  de  que  dicho  tribunal  sea  repintado  y  debida- 
mente respetado,  como  uno  de  los  del  reino,  y  obedecido  de  todos 
aquellos  á  quienes  toca  y  tocar  .pueda^  bajo  de  las  graves  penas  en 
que  incurrieren  los  inobedientes  á  sus  jueces,  y  tn^nsgresore^  de  1^ 
leyes  y  soberanas  órdenes  del  rey.  Dado  en  México,  á  11  do  Agos- 
to de  1777. — El  Bailío  Frey  D.  Antonh  María  BvLeareli  y  Ur9Úa. 
— Por  mandado  de  S.  E.,  Z).  Juan  Jo$¿  Martines  de  Soria:'* 

17. 

Xlemitido  &  S.  M.  todo  lo  ejecutado,  vinieron  las  ordenanzas  que 
rigen  el  tribunal,  compuestas  de  diez  y  nuGvo  títulos,  y  estos  subdivi- 
didos  en  artículos,  con  un  índice  abundante  y  claro,  la  real  cédula 
que  abraza  aquellas,  las  aprueba  y  manda  guardar,  se  espidió  en 
Aranjuez,  á  veintidós  da  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  re- 
frendándola el  ministro  de  Indias  D.  José  de  Galvez. 

18. 

* 

tXttbie&do  remitido  en  diez  y  nueve  de  Diciembre  del  mismo  año  de 
ochenta  y  tres  el  virey  D.  Matías  de  Galve2;,  un  oficio  al  referido  tri- 
bunal acompañado  do  los  primeros  ejemplares  do  las  ordenanzas  im-  ' 
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prcBa»y  7  practicádose  variaB gestiones,  acordaron  el  presidente  admi- 
nistradori  director  y  diputados  generales,  en  veintiséis  de  Janio 
de  setecientos  ochenta  j  cuatro,  lo  que  se  percibe  de  la  actuación 
del  tenor  siguiente. 

19. 

'^En  la  ciudad  de  México,  en  veintiséis  de  Junio*de  mil  setecientos 
ochenta  7  cuatro,  los  sefiosea  presidente  administrador,  director  7  di- 
putados generales  del  real  tribunal  general  de  la  minería  de  esta  Nueva 
España,  juntos  7  congregados,  como  lo  han  de  uso  7  costumbre  para 
tratar  7  conferir  los  asuntos  pertenecientes  á  dicho  su  cuerpo,  dije*  ] 
ron:  que  el  Ezmo.  Sr«  D.  Matías  de  Galvez,  vire7  de  este  reino, 
remitió  á  este  real  tribunal  en  superior  oficio,  con  fecha  de  diez  7  nue- 
ve de  Diciembre  del  afio  pasado  de-  mil  setecientos  ochenta  7  tres, 
dándole  noticia  de  haber  redbido  los  primeros  ejemplares  impresos 
de  las  nuevas  ordenanxas,  que  el  re7  nuestro  sefior  por  su  real  cédu- 
la de  veintidós  de  Mayo  del  mismo  afio,  se  habia  servido  disponer  7 
mandar  para  el  régimen  7  gobierno  del  espresado  importante  cuerpo,  • 
é  iomediatamente  al  otro  dia  veinte  de  Diciembre,  pidió  él  real  tribu- 
nal que  se  guardase,  cumpliese  7  ejecutase  la  espresada  real  cédula, 
como  en  ella  se  contiene:  lo  que  así  se  determiné  inmediatamente, 
participé  ndolo  á  S.  E.  al  real  tribunal  en  su  superior  oficio  de  veinti*  \ 
U'es  del  mismo  Diciembre;  y  posteriormente  se  publicó  por  bando  en 
esta  ciudad,  con  fecha  de  quince  de  Enero  de  este  presente  afio  de 
mil  setecientos  ochenta  7  cuatro;  pero  habiéndose  desde  antes  confe- 
rido, consultado  y  resuelto  todos  los  puntos  convenientes,  para  convo- 
car i  la  junta  general  prevenida  en  el  artículo  quince,  título  primero 
de  las  c  itadas  reales  ordenanzas,  á  los  reales  de  minas  que  pudiesen 
tener  voto,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  sesto  del  mismo  título,  se 
despachó  con  efecto  dicha  convocatoria  con  fecha  siete  de  Enero  de  J 
este  afio,  y  con  el  término  de  dos  meses,  á  los  reales  de  minas  sigiúcn- 
tes:  Guanajuato,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Pachuca;  ciudades:  Som- 
brerete, Fresnillo,  Chihuahua:  villas:  Zimapan,  Solanos,  £1  Bosario, 
Cajas  Beales,  Tasco,  Mazapil,  Temascalte'pec,  Sultepec,  Zacualpam, 
Real  del  Monte,  Tlalpujahua,  Atotonilco  el  Chico,  Huatla,  El  Parral, 
San  Antonio  de  la  Huerta  en  Sonora,  Tepantitlan  y  Los  Catorce:  j  aun- 
que se  cumplió  dicho  emplazamiento  el  dia  sicto  de  Marzo;  pero  rea- 
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péeto  á  habem  preaentado  lo<  electores  de  Gaanfeijaato,  impugnando 
el  poder  conferido  antes  por  los  diputados  del  mismo  real,  y  preten- 
diendo qne  ellos  debian  otorgarlo;  lo  que  se  intó  j  determinó  por  el 
superior  gobierno,  como  una  incidencia  de  otro  ocurso  qne  tenían  he- 
cho desde  el  afio  de  o<^enta  y  dos,  sobre  las  elecciones  de  sus  empleos; 
7  asimismo  el  no  haber  todavía  contestado  los  reales  de  minas  del 
Bosario  y  San  Antonio  de  la  Huerta  en  la  Sonora,  por  ser  muy  re- 
motos; y  haber  representado  D.  Antonio  Trejo,  diputado  ordinario  del 
Beal  del  I>octor,  que  este  tenia  tedas  las  circunstancias  y  cualidades 
prescritas  perla  Ordemaá^sa:  y  aunque  por  la  ignorancia  de  esto  no 
se  habia  eonrocado^  debía  concurrir  y  rotar  en  la  junta;  por  todo  leí 
enaí  ietktminó  este  real  h'ibunal,  consultar  sobre  estos  pvntos  al 
Exmo*  Br.  nrey,  coma  lo  hko  con  fecha  dies  y  seis  de  Marso,  á  que 
oontesttf  8.  E«  en  superior  oficiado  tres  del  presetate  Junio,  que  reci- 
bimos el  dia  dooe  del  ^  mismo,  sirvióndose  de  aprobar  con  previo  díc^ 
támeo delséfior  fiscal,  todo  kxjjecutado  por  este  real  tribunal,  en 
ewÁti  i  la  suspénsiofl  d»  la  junta  general,  hiuita  haberse  declarado 
dichos  punteé:  y  qne  el  espresado  Real  del  Doctor,  debia  concurrir 
y  votar.  Bu  'wya  eensécueneis,  habiéndose  rembido  y  reconoci- 
do los  poderes  que  se  han  presentado  por  todos  los  reales  de  minas* 
convocados,  á  eseepcion  del  Real  del  Rosario,  al  que  se  le  ha  dado  so- 
brado'tiempo  para  remitirlo,  y  desde  luego  darece  de  diputado  y  otras 
formalidades  necesarias;  y  habiéndose  asimismo  concluido  los  prepa- 
rativos inmediatos  para  dicha  junta,  concedida,  dispuesta  y  adornada 
una  sala  en  el  real  palacio  para  celebrar  ésta,  y  demás  funciones;  pe- 
dida la  vebia  al  £xmo.  8r.  viTey,  y  señalándose  el  dia  treinta  del  pre* 
sente^  los  espresados  sefiores  administrador,  director  y  diputados  ge- 
nerales, dijeron:  que  deMan  mandar,  y  mandaron:  primeramente,  que 
so  citara  coft  cédtfia  antenfiém,  por  el  portero  ministro  ejecutor,  £ 
los  diputados  ordinarios  locales  d^  Zacatecas,  D.  Juan  Antonio  Perón; 
de  Plicfaucs,  D.  Miguel  Pacheco  S<^s;  de  Tasco,  D.  Juan  de  Dios  Al- 
vares de  Avila;  de  Zimapan,  D«  Juan  Antonio  Terán;  de  Atotoniko 
el  Ohíeo,  D»  José  María  Molina;  y  asimismo  á  los  apoderados  de  la 
ciudad  de  Ouánajuato,  D.  Juan  B.  Fagbsga;  de  la  de  San  Luis  Potc^ 
si,  D.  Francisco  de  Rojas  y  Rocha;  de  la  villa  de  Sombrorete,  al  Br. 
marques  del  Apartado,  coronel  D.  Francisco  Fagoaga;  de  la  del  Fres- 
mllo,  D.  José  Luis  Fagoaga;  de  la*  de  Obihuahua,  D.  Severino  de  Are» 
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cl^avaU;  4^1  re^l  de  Bolañó?,  coronel  D.  Antaato  Viraaeo; delde Mb- 
zapil,  ^1  Sr.  loarque?  ele  Sat»  Miguel  de  Aguayo;  dei  Real  del  lfon« 
te,  -el  Sr.  conde  de  Begla;  de  TUlpujahna,  D.  J^otxa  Eogenio  Baste- 
lices  Pablo;  do  TeoAaaoaJKepec,  D.  Jlanuel  de  Lebjrijn  j  Prama;  é^ 
SiütepeCyD.  Antonio  Quiroz;  de  Zacualpun»  P»  .Jes^  Manuel  de  Arrié* 
fa;  de  Huaica,  D«  Diego  Yoqved^no;  dé  San  Antonio  de  1a  B«iBirt% 
P.  Jog¿  de  I09  Eros;  del  Parral»  P.  Joaquín  do  Collar  del  Béal  del 
Dectpr,  D,  Juan  Msn^el  .Maohoi^  'de  Tet^aAtílliip^  P.  Pedio  Yere^ 
;i;Q6ta;  delBoal  Los  Catorce,.  D.  Silyeiit^  X«epes  PortíUo^ 
.  X^  aeg|(^ndo;  c^  se  h^ga  saber  eaterania  4  leus  eepresadee  seBores 
dipqt^flos  j  sf  pderadop^  iiUB#di«tf!|i«nte  wtas  de  je^efouve  1»  juta, 
l^rsi  l^m  pt^^^  &  ^1%  itttdígenéiado&  de  lo  reatteitd  per  el  real  tri^ 
bmúily  acerca  desu'Qelebra4iony  drdeaaeiM.*^lio  teroerec/qnéxeapeet 
to  6.Jt)ue  en  i^l  i^rfíi»da  qnlMe,  título  pHlnero  ee  Mis  prtveÉito,  qoe 
los  c^ms^tor^,  tmgfMB^  /laiente  ea  el  ttibnnal  después  de  los  dípite- 
4od  generulesy  7  que  Iqs  tenritériftlesiqufi  estiiTi{ftení»nilÉcito'teBgMK 
9¿  honor  j  ^«roic^  de  ponfvittfim,  99  déctor|b'q1le:de^m.gQil^^  deles* 
preeado  agiente,  ¿  inmedi^timente  kíB  apederadoa^  prendiéndose  u&oi^ 
7  óticos  ^tipe  sí,  ie^Bun  foerea  d#.  cipdsdesi  ?iUai,  jci^  ftlftles.i  luga*» 
X^J  e^  igualdad  de  eatas^eircunstaaeiasi  segfpi  la  antígOedüd  de  sus 
erecpioDea  y  fuudacionee^  pero  atendieado  á  la  dificultad  de  areri- 
guarías  eu  el  presente  .caso^  se  declara  ijgualmente  que  en  este  acto* 
X19  debe  perjudicarles  en  sus  precedencias^  ni  causar  ejemplar  para 
lo  futuro;  7  ademas  de  que  pueden  hacer  sus  legítimas  protestas,  si  les 
{u^re  necesaripi  espera  el  real  tribunal .  de  su  prud^vcia  7  cetteeia^ 
que  no  perturbaráii  por  este  pl  ningún  ptro  B^otlTO  lapas  7,traiiquÍT 
lidad  con  que  se  debo  proceder  en  semejantes  actos* — ^Lo- cuarto;  -que; 
el  secretario  ezija  juramenl^  6  los  señorisB  presidente  admitástrader, 
^irector^  diputados  generales  7  &  todos  los  denifts  Tócales»  de  güttv-- 
dar  secreto,  7  de  proceder  á  estas  juntas  en  el  modo  4ue  mM  conven- 
ga al  servicio  de  Pios  7  d.el  rey,  7  al  bien  general  7  ccmun  de  todo 
el  cuerpo  4s  )a  minaría, — ho,  quinte:,  qte  presentado  ejemplar»  de  ía 
citada  real  cédula  de  S-  M*  de  veintidot.  ds  Má70  de  mil  sktceiehtoi 
oeheqta  7  tres^  «se  bese  por  cada  ubo.  su  retQ  tnombre,  7  lo  pongan  se^ 
breilt^  cabesa  con  el  fÉajoracatámiento  énseitel  de  la  mas  ren&idi  7 
punttal  obediencia  á  todo  lo  que  en  ella  se  i»  servido  mandar  S*  IL7 
7  que  en  continuación  se'  leáa  uno'  por  uuo  7  oegúídáBiente'todbs  los 
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lítalos  7  articulos  que  en  ella  so  contienen. — ^Lo  sesto:  que  de  la  pri- 
mera para  la  segunda  junta,  se  prevenga  á  cada  uno  de  los  diputados 
7  apoderados,  que  traigan  lista  de  los  mineros  7  aviadores  de  su  res- 
pectiva minería,  en  quienes  pueda  recaer,  conforme  alo  prevenido  en  el 
citado  artículo  quince,  título  primero,  el  oficio  7  honor  de  consultores 
7  jaeces  de  alzadas:  7  que  á  los  que  se  hallaren  en  los  reales  de  mi- 
nas no  convocados  6  que  no  han  ocurrido;  7  asimismo  &  los  proponen- 
tes,  los  nomine  7  menoione  -el  real  tribunal. — Lo  sétimo:  que  toda  la 
junta  haga  escfudnio,  calificación  7  reclusión  dé  los  sugetos  listados, 
espresando  si  alguno  est&  impedido  7  por  qué  causa.  Últimamente, 
qoe  se  pro.eeda  por  cédulas  secretas  á  la  elección  de  un  conjuez  de  al- 
zadas residente  en  México,  do  otros  dos  para  la  ciudad  de  Guádalaja* 
fy  de  cuatro  sonsblloros  residentes  én  Méxioo,  7  de  otroá  ocho  de  los 
fBe«0ÍdíefeB  en. los  reales  demiñas,  6  conformidad  de  lo  disfyaestó  en 
el  otada  artículo  qtfince,  titula  primero,  7  en  fes  aitlenlos  trece  7  diéa 
7  «ieté,  titulo  tereen^  de  las  «apresadas  realea  ordenansas.  T  asi  ló  prot. 
vaiTtfim  7  fimmm.-^-WiMfi  Zueai  ie  Látoffá.^-^oaiptin  Velazfum, 
iáLg9n.*'*-^uKan  Antonio  'dé  H%trro,--^Samon  Luü  de  Liee^ga. 
— JLnfdnfods  T?W«nw««y.~Aiite  mí.-— JSTarwmo  Buenai^éniúra^ ds 
Arroyo. 

20. 

Con  arreglo  á  las  ordenazas  citadas  se  maneja  7  gobierna  conetan- 
teme^te  el  tribunal:  por  lo  que  7  porque  en  ellas  se  halla  cuanto  es 
Bastante  á  la. ilustración  de  este  ramo,  agregaremos  al  fin  un  ejem- 
plar impreso,' para  no  interceptar  la  narración  délos  progresos  de  él. 
México,  3  de  Junio  de  119^.— Ferian  de  Foiueea.—Cdrlo$  de 
Ürrutiá. 


Tomo  v. — 58 
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DeVuelro  á  V*  SS.  la  descripeion  cronológica  del  ramo  de  bieuee 

de  diñintoiy  reconocida  por  el  señor  juez  de  ellos,  como  soKdteron  e» 

oficio  de  doce  de  este  mes,  para  que  mediante  Itaberla  eBContrado 

arreglada,  y  conforme  con  los  documentos  á  que  se  contrae,  lá  doi  el 

enrco  qne  corresponda,  sirviendo  á  V.  8S.  este  aviso  parmsa  intsügcn- 

cia  j  satisfacción.    Dios  guarde  á  Y.  BS.  muchos  aflos.    Mésiee,  18 

de  Janio  de  1793.-^Sres.  D.  Fáhian  étrFon^Mt  y'D.  Oá'ríoé  áé  l/r- 
rutia. 


Efttraetú  $acado  de  documentün  auténticos  de  la  creación^  progresos  y 
e$tado  delJuj:gado  general  de  hienee  de  difuntos  de  Bléxief** 

Con  el  fin  de  asegurar  los  bienes  de  los  que  fallezcan  en  este  reino, 
7  que  su  monto  se  remitiese  á  los  de  Castilla,  para  que  los  herederos 
no  fueran  defraudados  de  sus  haberes,  se  formaron  las  ordenanzas 
que  comprende  la  real  cédula  espedida  en  Granada  á  nueve  de  No* 
viembre  de  mil  quinientos  veinte  j  seis,  cometiendo  la  recaudación  á 
los  jueces  ordinarios  territoriales,  con  intervención  de  un  regidor  j 
escribano  de  los  respectivos  partidos.     (N.  1.) 

1. 

Como  de  estos  bienes  se  hubiese  psado  mal  por  las  justicias,  lo  hizo 
presente  al  rey  el  Sr.  D.  Francisco  lello  de  Sandoval,  del  consejo 
de  S.  M.  7  visitador  que  ful  de  la  real  audiencia  de  México;  con  cu- 


BIEXEB  DE  DIFUNTOS.  459 

yo  motivo  se  establecieron  nuevas  ordenanzas  que  se  redujeron  al  nu- 
mero quince:  j  para  su  observancia  y  cumplimiento^  se  espidió  cédula 
en  Yalladolid,  á  dies  j  seis  de  Abril  de  mil  quinientos  cincuenta  (es 
hoy  en  parte  la  ley  primera,  titulo  treinta  y  dos,  libro  segundo  de  la 
Bocopilacion  de  Indias).  En  las  ordenanzas  so  previno  que  turnase  cada 
ailo  uno  de  los  señores  oidores  de  esta  real  audiencia,  comenzando 
por  su  antigüedad:  que  si  se  apelase  6  suplicase  de  su  determiDacion, 
fuesen  los  autos  á  dicha  real  audiencia,  y  de  lo  en  eUa  resuelto,  no  hu- 
biese mas  grado;  y  que  ae  pusiese  una  caja  con  tres  llaves,  distribuí- 
das,  una  en  el  señor  oidor  juez^general,  otra  en  el  señor  fiscal  y  otra 
en  el  escribano  de  la  real  audiencia,  cual  es  en  el  dia  el  del  juzgado, 
por  serlo  de  o¿mara  de  la  misma  real  audiencia.  Se  perciba  de  la  oo* 
pia,    (K2.) 

2. 

De  las  espresadas  reales  cédulas,  no  se  hallan  originales  algunos^  pe* 
ro  hay  testimonio  en  el  oficio  del  propio  juzgado,  que  sacd  el  escribano 
D.  Pedro  Yelarde,  de  un  libro  impreso,  que  le  manifestó  el  Sr.  oidor 
D.  Alonso  Vázquez  de  Gisneros,  en  seis  de  Agosto  de  mil  seiscientos 
veintiseisi  lo  que  par^e  que  di  competente  autoridad  á  los  documen- 
tos. 

3.    : 

Be  estas  ordenanzas,  ampliadas  algunas,  y  de  otras  reales  orde- 
nes posteriores,  se  formó  el  título  treinta  y  dos,  libro  segundo  de  la 
Recopilación  de  estos  reinos,  con  ereglo  al  cual  se  gobierna  el  juz- 
gado de  bienes  de  difuntos,  escepto  en  el  punto  de  que  los  ministros 
de  ejército  y  real  hacienda,  tomen  cuenta  al  señor  oidor  juez  gene- 
ral|  por  haber  cédula  particular  espedida  para  el  caso,  como  adelante 
se  espresará. 

4. 

0 

Sreeto  el  jszgado,  se  cometía  la  recaudación  de  bienes  de  difuntos 
por  los  señores  oidores  á  personas  de  sn  eonfiaaca,  espidiékidoseles  al 
efecto  Bombramientos  «n  forma:  lo  que  se  estuvo  practicando  basta  el 
año  de  mil  seiacientos  setenta  y  tinco,  demostrándolo  así  un  cuader* 
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no  que  se  bftlla  en  la  escribania  del  mismo  tribanul/  é  iostruje  la  co- 
pia (N.  8.) 

6. 

■ 

Cesaron  os  tas  eomisionéa  par  haberse  paosto  en  ejecnclon  !a  real  cé- 
dqla  de  seis  de  Octubre  de  knil  seiseíentos  seis,  de  que  hace  relación  la 
espedida  en  yeintiano  del  inistno  liies  j  año  de  fieiscientos  treinta  y 
siete,  inserta  en  los  despachos  qne  con  acnerflo  de  la  real  audiencia  se 
han  librado  [N.  T.]  y  por  haber  ordenado  la  ley  diez  del  título  treinta 
7  dos,  que  se  encargara  la  recaudación  y  cobro  &  lés  gobernadores, 
corregidores  y  alcaldes  mayoree,  en  bus  respectivos  distritos.  Para 
que  ellos  lo  pudiesen  hacer  con  tino,  y  con  arregló  á  las  leyes,  form^ 
unas  in^tmemonea  el  Sr.  D.  José  Uribé  y  Ca^trejon,  siendo  jues  ge- 
neral de  bienes  de  difuntos,  en  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil  setecien- 
tos seis,  de  las  cuales  se  da  un  ejemplur  impreso,  con  el  nombre  del 
juez  general  que  está  en  turno,  á  todos  los  justicias  al  tiempo  de  sus 
despachos,  y  se  acompafta  uno  6  esta  reUoion  Qon  el  (N.  5  ) 

6; 


Deede  el  eatal^lectmietto  del  juagado  corrieren  loa  proeesos  por 
loa  oficáoa  de  c&marai  de  }as  reabra  andienoiaa,  á  los  cualea  se  aaoaron 
luego  que  se  crearon  escribanías  separadas  vendibles  y  renunciablee, 
según  el  Sr.  Solórzano  refiere  en  et  capítulo  70,  fojas  setecientas  no- 
venta y  nueve;  y  aunque  en  los  documentos  del  juzgado  de  México  no 
se  hallan  constancias  de  quién  fué  el  piimer  escribano,  pero  si  la  hay, 
según  el  testimonio  de  las  ordenanzas  antes  citadas,  de  que  en  Agosto 
de  seiscientos  veintiséis  lo  et^a  D.  Pedro  López  Velar  do,  por  cuya  renun- 
cia, que  hizo  en  su  hijo,  han  Ido  sucediendo  hasta  el  que  en  el  dia  lo 
sirve. 


(. 


1 
Criado  el  oficio  de  escribano  de  cámara  propietario  del  juzgado, 

los  bienes  de  difuntos  que  se  recogian,  se  custodiaban  en  una  ceja  que 
reaidia  es  la  oasa  del  sefiór  juei  en  dnrso,  quiea  la.  entrtgaba^  em  éa 
r^apecítivif  cmeAta,  al  que  le  seguii;  b^  ooal  m  ubeerVó  sin  vwiaeion 
háita  princ&pioa  de  ^n^ro  del  a&o  de»!mU  aeüiomtos  cincuenta  y  nue- 
ve en  q«ie  txaui  el  8r.  D*.Fronc¡0cd  ¿iontemayor,  qnieii  euspe4fcdi6  al 


tomac  la  caelita  qae.  le  daba  aa  aoieeesor,  j  caitrogarse  de  la  caja  dd 
dos  llaves,  como  prevenía  la  real  cédula  de'  veintitrés  de  Abril  die  mil 
quiaientos  sesenta  j  nueve,  hasta  prop^nefi  como  lo  hizo,  al  Exmo. 
Sr.  virej,  que  estaba  mandado  en  reales  cédulas  de  diez  j  siete  de  Ju- 
lio de  quinientos  doce  y  diez  j  nueve  de  Abril  de  quinientos  ochenta  j 
treS|  que  la  caja  de  bienes  de  .difuntos,  debía  custodiarse  donde  estu- 
vieren las  de  real  hacienda;  pero  como  por  entonces  no  se  estimase 
conveniente  esto,  y  el  oficio  del  juzgado  se  hallase  radicado  dentro  del 
mismo  palacio,  6  inmediato  &  las  cajas  reales,  sin  embargo  de  los  in- 
convenientes que  representa  el  escribano  que  entonces  era,  se  mandé 
fijar  la  caja  en  el  oficio,  como  a6i  se  verificó,  á  consecuencia  de  des- 
pacho de  treinta  de  Enero  del  mismo  afio  de  seiscientos  cincuenta  y 
•nueve,  del  Exmo.  Sr.  duq[ue  de  Alburquerque  (N  6  ),  de  lo  que  se  dié 
caenta  á  S.  M.,  quien^por  cédula  fecha  en  Madrid,  á  veintisiete  dé 
Agosto  del  mismo  afio»  se  sirvió  aprobar  lo  referido  é  instruye  el  (N.  7.) 


8. 


Asi  corrió  el  manejo  de  la  caja  de  bienes  de  difuntos  hasta  mediado 
el  año  de  mil  setecientos  diez,  en  que  suponiéndose  que  habia  escesos 
(ó  fueron  de^otros  juzgados  6  solo  Ip  eran  en  cuanto  4  falta  de  forma- 
lidades, y  no  en  cuanto  á  descubiertos,  6  disipaciones,  de  que^no  se  da 
ejemplar  en  el  juzgado  general  de  México)  suponiéndose,  pues,  que  habia 
escesos  en  el  manejo  de  bienes  de  difuntos,  y  con  el  fia  de  evitarlos 
previno  la  real  cédula,  fecha  en  Madrid,  á  veintiuno  de  Junio  de  sete- 
cientos diez,  que  la  recaudación,  entero  y  seguridad  de  bienes,  se  pu- 
siese á  cargo  de  los  oficiales  reales,  en  la  misma  conformidad  qu,e  los 
caudales  de  la  real  hacienda,"  9on  scparaciou  é  independencia  de  es- 
tos, y  distintas  cajas,  á  fin  de  que  no  so  confundieran,  ni  mezclaran, 
ni  tuviesen  mas  destino  que  el  de  sus  legitimos^ducños,  intimando  &  ofi- 
ciales reales  ser  esta  disposición  en  la  misma  forma  anteriormente 
prescrita,  dejando  la  ley  en  su  fuerza  y  vigor,  que  habian  de  observar 
precisa  é  inviolablemente,  y  en  que  el  juez  de  bienes  de  difuntos 
debería  tei^r  1§  mas  oxffeola  observancia)  para  qo»  con  laraubordlna- 
cien  que  deben  &  la  veprese&tibQioii,  «Ui>ttdad  y  juriadicoion  de  toia  la 
audiencia  que  resido*^  on  él,  no  9e  e^periaetttase  la  menor  omiaioik,  eo 
poanto  lea  tocase,  y  debiera  tcMr  ea  laanterveAcioii  que  de  este  efeo- 
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to  fueso  á  au  cargo,  y  que  el  jaes  osase  de  su  juñidiccion  ea  U  for- 
nm  qae  le  ea  debida  j  consta  del  (N.  6.) 

9. 

Con  efecto,  se  trasladaron  las  cajas  del  oficio  del  juzgado,  y  se  pn- 
sieron  en  la  sala  donde  so  hallábanlas  de  real  hacienda,  el  aüo  de  mil 
setecientos  once,  lo  que  se  sirvió  aprobar  S.  M.  en  real  cédula  do  vein- 
tiocho de  Mayo  de  mil  setecientos  once  (N.  9.),  y  allí  se  mantienen 
desde  aquella  época  á  disposición  do  los  señores  jueces  en  turno,  bajo 
de  tres  llaves  que  conservan,  el  señor  juez  en  ejercicio,  el  señor  fo- 
cal de  lo  civil  y  el  escribano  de  cámara,  introduciéndose  y  sacándose 
los  caudales  precisamente  con  conoiurreBcta  de  los  tres,  y  del  defensor» 
y  no  de  otra  manera. 

10. 

Dentro  de  las  arcas  hay  un  libro  de  caja  que  se  forma  en  cada  tur- 
no, en  que  se  asientan  las  partidas  de  ent**ada  y  salida,  las  cuales  fir- 
ma el  señor  juez  y  el  escribano. 

11. 

Ed  el  oficio  de  cámara  hay  un  lugar  destinado  en  que  se  hall:^  sus 
balanzas  para  recibir  el  dinero:  en  la  misma  oficina  se  conservan  los 
libros  que  nominan  del  becerro,  en  que  se  lleva  la  cuenta  pai;ficular 
del  caudal  de  cada  difunto,  con  espresion  do  los  enteros,  causa  porque 
60  verifican^  dia,  mes  y  año  en  que  se  hacen,  y  persona  que  los  entre- 
ga, con  referencia  la  partida  al  libro  de  caja^  y  lo  mismo  se  prao- 
lica  en  las  sacas;  espidiéndose  para  que  estas  se  verifiquen,  libramien- 
to en  forma  por  el  señor  juez  general,  con  relación  de  la  cantidad, 
persona  á  quién  se  ha  de  pagar,  motivo  por  qué  y  auto  en  que  lo  de- 
termina; á  cuyo  reverso  se  otoírga  por  el  interesado,  recibo  necesario 

ante  el  escribano. 

12 

Gomo  los  enteros  son  freci  e  ites,  y  muchos  de  caTitídades  cortas,  no 
es  ü&cil  la  continua  asistenoia  del  weñw  juei  en  turno  y  el  señor  fiscí  1 
para  intervenir  la  introdoccion  en  arcas,  por  oí  y  ^  motivo  y  con  el  fia 
do  custodiar  con  total  seguridad  las  oantididcs  que  se  recogen,  entre 
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tanto  se  enteran  en  las  arcas,  hay  en  el  oficio  del  juzgado  una  alace* 
na,  la  cual,  á  Instancia  que  promoyid  el  escribano  do  cámara  del  mi^ 
mo  juzgado  D.  Fernando  Pinzón,  tiene  tres  llaves,  las  que  con  preña 
audiencia  de  los  ministros  del  juzgado,  distribujó  el  Sr.  D.  Diego 
Fernandez  de  ^fadrid,  el  año  de  mil  setecientos  setenta  j  ocho,  entro 
el  escribano  do  cámara,  el  contador,  de  juzgado  y  el  defensor  de  bie- 
nes de  difuntos,  quienes  tienen  asistencia  diaria,  y  por  lo  mismo  pue* 
don  recibir,  como  efectiyamente  reciben,  cualquier  día,  las  cantidades 
qué  se  exbibeu,  y  las  introducen  on  el  momento  al  deposito  provisio- 
nal (asi  so  puede  llamar),  tomando  razón  individual  en  el  libro  que  lla- 
man de  entradas,  la  que  firman  los  tres  nominados  individuos,  y  el 
escribano  pone  otra  en  los  autos  respectivos,  con  la  cual  concuerdan 
las  quo  se  asientan  en  los  libros  de  caja  y  becerro. 

is. 

"  Los  sefi»res  ministros  no  tienen  por  el  servicio  del  juzgado,  sueldo 
6  ayuda  de  costa  alguna,  en  cumplimiento  do  lo  prevenido  por  las  le- 
yes; y  conforme  á  la  treinta  y  cuatro,  el  que  acaba  da  cuenta  al  que 
entra,  acreditando  el  cargo  con  el  libro  de  caja,  la  datacion  eon  loa 
libramientos  pagados,  y  la  existencia  que  queda  en  arcas  la  entrega 
uno  y  recibe  otro,  interviniendo  el  contador,  quien  á  mas  do  constar- 
le lo  que  es  por  la  asistencia  diaria,  y  llave  que  tiene  del  dep(>8Íco  in- 
terii^ario,  con  presencia  de  los  documentos  relacionados  forma  su  glo- 
sa, y  de  todo  corre  traslado  con  el  abogado  fiscal  y  defensor,  y  apro- 
bada, so  remite  testimonio  de  ella  al  supremo  consejo  de  las  Indias,  y 
00  despacha  cédula  de  aprobación  y  gracias,  de  que  hay  repetidas  en 
el  codulario  del  juzgado. 

14. 

También  se  remite  al  consejo  testimonio  do  la  certificación  que  ^e 
pone  en  cada  bienio  del  origen  y  progreso  de  la  causas  pendientes  on 
el  juzgado,  y  cantidad  que  á  cada  una  corresponda  en  la  ij^ruesa  que 
exista  en  arcas;  las  providencias  en  ellas  tomadas,  y  estado  on  que 
quedan,  y  otro  testimonio  del  diario  que  se  lleva  en  el  oficio,  de  los 
negotios  que  se  despachan  en  difinitíva  y  artículo,  y  de  los  decretos 
que  se  ponen  respectitos  á  su  sustanciacion,  con  especificación  de 
procosos,  haciéndose  mi  recúmen  de  sus  respectivas  clases  a!  pié,  para 
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que  fie  sepa  lo  deapacb|ido  en  cada  tnrito,  con  arreglo  á  lo  prevenido 
en  real  cédala  fecba  en  el  Pardo,  á  veinte  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos setenta  j  siete^  como  se  percibe  de  la  copla  (N.  19.) 

15.  -* 

Aunque  se  notaron  en  el  supremo  consejo  á  las  cuentas  remitidas 
por  los  juzgados^  varios  defectos,  j  el  de  no  ir  aprobadas  por  los  ofi- 
ciales reales,  para  que  esto  se  subsanase,  se  espidió  rea)  cédula  por 
punto  general,  de  nueve  de  Setiembre  de  mil  seteeientos  setenta  y 
ocbo:  habiéndola  recibido  á  su  ingreso  de  juez  general  el  8r.  B.  Fran- 
cisco Javier  de  Gamboa,  hizo  presente  no  haberse  incurrido  por  el  de 
México  en  ellos,  y  no  haber  constancia,  de  siglo  y  medio  al  afio  de  se- 
tenta j  nueve  mas  que  de  la»  repetidas  aprobaciones  que  habían  me- 
recido las  cuentas  de  sus  antecesoxes,  sin  advertencia  6  notaren  con- 
trario, por  la  completa  instrucción'  con  que  siempre  las  habian  remi- 
tido con  espresion  del  cargo,  y  comprobantes  de  la  data^  per  lo  fue 
suplicó  que  en  esta  parte  ae  diera  S.  M*  por  satisfecho  del  celo  de  Iqs 
}aeca:|^  predecesores,  y  que  respecto  á  que  desde  el  siglo  diea  j  seis, 
no  gustaba  que  los  oficiales,  reales  hubiesen  intervenido  en  ellas,  sin 
embargo  de  las  leyes  que  lo  disponían,  porque  desde  que  se  estableció 
roB  las  audiencias,  y  servian  por  turno  sos  ministros  el  referido  jos- 
ga4o^  tomaba  la  cuenta  el  que  entraba  al  antecesori  la  que  veia  y  glo- 
saba el  contador,  y  con  intervención  del  defensor  y  abogado  fiscal, 
se  aprobaba,  según  se  practicaba  en  el  ramo  de  azogues,  cesaron  los  ofi- 
ciales reales  en  su  comisión;  y  que  parecia  condacente  no  recargarlos 
con  otro  nuevo  cuidado,  mediante  las  muic^has  y  graves  atenciones  que 
les  atraia  el  respectivo  de  sus  empleos,  por  los  incr^neutos  que  tenía 
la  real  hacienda  cuando  bastaba  para  el  ajuste  de  cada  bienio  la  con- 
taduría particular  del  referido  juzgado,  con  la  revisión  de  la  general 
del  consejo:  que  estando  dispuesto  por  ley  que  el  oidor  que  entre  en 
turno  á  ejercerlo,  la  tome  de  su  antecesor,  de  introducirse  la  nove- 
dad de  que  aquellos  ministros  interviniesen  en  el  ajuste  y  liquidación 
reservada  á  los  jaeces  generales,  haciéndolos  coi^ueces  en  asuntos  que 
pedían  la  literatura  de  que  carecían,  resultarían  los  considerable  atra- 
sos y  perjuicios  que  se  manifestaron,  á  mas  de  que  era  esponer  la  au- 
toridad de  ministros  que  turnasen  y  la  de  la  cosa  juzgada  en  tribunal 
superior  á  la  calificación  de  jueces- no  letrados. 
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16. 


£q  cuja  yiflta^  so  mandiS  por  cédala  geooral  qao  ol  oontenido  de 
la  citada  de  nuevo  do  Setiembre  de  setenta  y  ocho^  debía  eoteaderse 
en  lo  sacesivo  oa  todos  aquellos  juagados  (|ae  no  tuviesen  contador 
particular  j  privativo,  en  quien  para  este  fin  recaen  todas  las  faculta* 
des  de  loiT  nominados  ministros,  los  cuales,  en  su  defecto,  deben  pro- 
ceder á  su  reconocimiento,  liquidación  j  glosa  de  las  cuentas,  con  lo 
démas  que  instruye  la  real  cédula^  fecha  en  San  Lorenzo,  á  trece  de 
Octubre  de  setecientos  ochenta,  ¿copia  N.  11,] 

17. 

Las  plazas  de  contador  j  defensor  de  bienes  de  difuntos,  son  ven- 
dibles 7  renunciables,  y  no  la  de  abogado  fiscal,  porque  ¿ste,  á  pro-"^ 
puesta  del  señor  juez  general,  se  nombra  por  el  Exmo.  Sr.  virey,  cu- 
ya provisión  es  vitalicia,  y  se  ha  hecho  hasta  ahora  en  letrados  de  la 
me^or  nota  y  literatura. 

18.       . 

Eáta  es  la  forma  en  que  so  ha  tnancjado  el  juzgado  de  bienes 
de  difuntos  de  México,  cuya  superior  jurisdicción  y  muy  ajnplias  fa- 
cultades, esplican  muy  claramente  la  ley  primera,  titulo  treinta  y  dos,  ' 
libro  segundo  de  la  Recopilación  de  estos  reinos,  y  las  reales   cédu- 
lád  de  veintiocho  de  Julio  de  mil  setecientos  cuatro  y  veintiuno  de  Ju- 
nio^demil  setecientos  diez,  en  las  cuales  se  declaró  en  la  primera,  sala  de 
real  audiencia  y.  que  debia  hablar  imperativamente  aun  al  tribunal  del  ' 
consulado,  y  en  la  segunda,  que  en  el  juez  general  de  bienes  de  difuntos, 
residía  la  representación,  autoridad  y  jurisdicción  de  toda  la  audiencia. 

19. 

A  las  fíidnltades  con  que  se  ha  autorizado  el  juzgado,  ha  correspon- 
dido el  celo  de  los  señores  ministros,  que  han  tenido  siempre  á  la  vis- 
ta el  fin  de  ^u  establecimiento;  pues  reconocidos  los  libros  de  caja  del 
sAo  de  setecientos  setenta  y  tres  al  de  noventa  y  dos,  se  J^ercib^  que 

se  haá  cobrado-  dos  millones,  trescientos  treinta  y  cinco  mil,  doscien* 
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tos  veinÜBiete  pesos,  un  grano,  de  los  cuales  se  han  remitido  por  el 
mismo  juzgado  á  herederos  y  legatarios  de  España  [inclusa  alguna 
parte  para  Manila]  cuatrocientos  setenta  y  ocho  mil  ciento  trein- 
ta y  siete  pesos^  cinco  granos:  entregado  á  apoderados,  hasta  el  año  de 
ochenta  y  cfnco,  bajo  la  obligación  de  hacer  constar  la  percepción  de 
los  interesados  con  recibo  auténtico  de  ellos,  y  desde  el  año  de  ochenta 
fr  seis  con  la  fianza  prevenida  en  la  real  cédula  de  nueve  de  Mayo  de 
setecientos  ochenta  y  cinco,  la  cantidad  de  trescientos  noventa  y  ocho 
mil  trescientos  treinta  y  cuatro  pesos,  cuatro  tomines,  diez  granos, 
y  pagado  á  los  acreedores  y  herederos  de  este  reino  un  millón  cin- 
cuenta y  un  mil  seiscientos  cincuenta  y  dos  pesos,  cuatro  tomines 
nueve  granos:  quedando  por  consiguiente  en  las  arcas  del  juzgado  la 
cantidad  de  quinientos  treinta  y  nueve  mil  setecientos  treinta  pesos, 
dos  tomines,  once  y  medio  granos,  como  por  menor  instruye  el  adjun- 
to plan  (N.  12.) 

20. 

La  remisión  de  caudales  que  hace  el  juzgado,  para  EspaSai  es  con 
testimonio  relativo  de  los  inventarios  y  almonedas  de  los  créditos  de- 
mandados; y  literal  de  los  testamentos  y  providencias  tomadas,  asi 
para  el  cobro  de  bienes  y  deudas,  como  para  la  ipisma  remisión;  y  lo 
pro]pio  se  observa  en  las  causas  de  intestados,  con  diferencia,  de  que 
en  estas  no  hay  testamento  que  insertar.  Al  testimonio  acompaña  un 
oficio  en  que  se  especifica  el  nombre  del  difunto,  cantidad  qoetle  su 
caudal.  60  remito,  parte  á  quien  corresponde  y  lugar  donde  reside:  y 
siendo  intestado,  si  por  el  juzgado  no  se  declaran  sus  herederos,  por 
ingnorar  quienes  sean,  se  asienta  esta  cualidad,  para  que  se  soliciten 
en  España. 

21. 

Este  método  se  guarda  en  todas  las  causas,  á  fin  de  que  no  se  con- 
fundan unas  con  otras,  ni  se  pueda  dudar  del  caudal  que  toca  á  cada 
difunto.  Llegado  buque  de  guerra,  por  haberse  estinguido  las  flotas, 
que  era  en  las  que  la  ley  prevenia  se  remitiesen  los  caudales,  hace 
consulta  el  señor  juez  general  al  Exmo.  Sr.  virey-de  este  reino,  para 
que  dé  orden  á  los  ministros  de  ejército  y  real  hacienda  de  Yeraerus, 
do  que  reciban  la  cantidad  remisible,  cuyo  monto  se  especifica,  y  que 
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lo  süsBio  éjeoufeen  con  cualesquiera  otra  que  se  les  enrié  durante  el  re^ 
gtstró:  espedida  la  orden  por  S.  E.  j  devuell»  la  consulta  con  el  de- 
creto original  al  juzgado^  se  entrega  por  él  al  conductor  do  platas  do 
S.  M.  la  cantidad^  previo  libramiento  formal  contra  las  cajas^  y  bajo 
la  obligación  que  otorga  de  entregarla  en  el  puerto  de  Yeracruz  á  di- 
chos ministros;  á  quienes  se  remite  por  el  correo  ordinario  certifica^ 
oion  de  loe  nombres  de  los  difuntos,  j  cantidad  que  á  cada  uno  toca^ 
para  que  la  reciban  del  mismo  conductor,  y  consecuente  al  decreto 
del  Ejudo.  Sr.  virey,  la  embarquen  y  registren  en  el  navio  do  guerra, 
consignándola  á  los  señores  de  la  real  audiencia  y  casa  de  contra- 
tación á  Indias  de  la  ciudad  de  Cádiz,  mientras  existió,  y  después-  de 
ostinguida,  al  señor  juez  de  alzadas  y  arribadas  de  la  propia  ciudad, 
por  cuenta  y  riesgo  de  los  interesados,  sin  que  por  estas  ocupaciones 
lleve  derechos  aquel  ministerio;  pues,  solo  rebaja  los  del  pliego  del  re- 
gistro, del  cual  remite  testimonio  al  juzgado  para  su  constancia. 

22. 

De  todo  da  cuenta  á  S.  M.  el  juzgado  con  igual  certificación  que 
la  que  envia  á  los  ministros  de  real  hacienda  de  Yeracruz,  y  cuando 
«xistia  ia  real  audiencia  de  la  contratación,  dirigia  igual  documento 
al  señor  fiscal  de  ella. 

28* 

Estincto  ese^ibunal,  se  previno,  en  real  orden  de  veinte  de  Abril 
de  setecientos  noventa  y  uno  (N.  18),  que  los  caudales  de  difontoa 
•e  podian  enviar  en  navios  mercantes,  pero  hasta  ahora  solo  se  ha  Te- 
rificado  en  loa  de  guerra;  y  aunque  por  real  eéduia  fecha  en  Madrid^ 
6  diez  y  nueve  de  Julio  de  setecientos  noventa  y  dos  (N.  14),  se  pre- 
vino el  método  y  orden  de  remitir  los  caudales  y  testimonios,  de  las 
causas  de  difuntos,  no  ha  habido  variación  en  el  juagado,  respecto  á 
que  es  el  mismo  que  estaba  observado» 

El  fondo  de  caudales  de  bienes  *  de  diñintos,  ha  sido  interesante  6 
la  real  hacienda,  pues  como-  instruye  un  eepediente  que  se  archiva  en 
el  oficio  de  cámara,  y  las  fojaa  ciento  .CMronta  y  cuatro,  libro  según* 


dpy  ciento  ¿reínt&  íkl  seeto  y  4os^f»fttAs  oohe^ta  j  uaa  del  obtaTo  de 
los  del  becerro  del  piiamo  ju^adpi  se  baa  aophdo  al  real  erario  em 
diatifttoa  tiempoa  para  Bma  urgeaciaBí  lae.  aantidades  siguienteai. 


25. 


En  cnatro  y  cinco  de  Enero  de  mil  setecientos  cua- 
renta y  cuatro,  en  virtud  de  decreto  del  Exmo.  Sr. 
conde  de  Fuenclara 140.000  O  O 

Estos  se  pagaron  por  los  ministros  de  real  hacienda  en 

cinco  partidas,  y  en  los  días  nueve  de  Diciembre  de 

cuarenta  y  cuatro^  veintiocho  do  Enero,  treinta  do 

Junio  y  veintitrés  de  Diciembre  de  cuarenta  y  cinco 

.  y  seis  de  Junio  de  cuarenta  y  seis. 

En  primero  do  Abril  de  setecientos  sesenta  y  dos,  en 
virtud  de  decreto  del  Exmo.  Sr.  marques  de  Crui- 
lias 150.000  O  O 

Y  estos  60  pagaron  eu  H¡iq2  y  seÍ6  de  Diciembre  del      .  .» 
mismo  año. 

^n  quince  de  Junio  do  setecientos  sesenta  y  tres,  por 

'  decreto  del  mismo  Exmo.  Sr.  marques  de  Cruillas, 
se  suplieron........ 130.000  O  O 

Los  cuales  devolvieron  los  propios  ministros  en  veinti- 
doa  de  Octúbte  del  siguiepte  sesenta  y  cuatro*  • 

En  diez  y  seis  de  Febrero  de  sesenta  y  cinco,  por  de- 
creto del  citado  Exmo.  Sr.  marques  de  GruiUaa 180.060  O-  O 

De  estos  se  reintegraron  las  cajas  de  bienes  de  difun* 
tos-eu  veintisiete  de  JanÍ0  y  ocho  de  Agosto  de  se- 
senta, y  seis.  . 

En  diez  y  siete  do;  Octubre /de-  soteclentoa  ochenta,  í. 
consecuencia  del  decreto  del  Exmo.  Sté  D.  Martia 
de  Mayorga,  sobre  noventa  y  un  mil  doscientos  se- 
senta y  un  pesos,  seis  reales,  seis  granos»  que  exis- 
tían en  la  real  casa  de  moneda,  para  su  cambio  en  la 
de  la  nueva  estampa,  se  euplíeron  ciento  vicíate  mil,  • 

-  cuyo  total  fué .,w.. — ^.••.•.••, 2U.26Í  6  Oí 

Eetoe  volvieron  |  las  cajaa  ¿^^^  .l^noa  d^  di{imtos  en 


▼ointe  de  Febrero  de  ochenta  7  uno,  doseientos  em- 
«tienta  mfl  pesos,  j  en  veintiséis  de  Agosto  de  ochen- 
ta 7  tres,  el  resto  de  ciento  ochenta  7  seis  mil  dos-  • 
cientos  sesenta  7  un  pesos,  seis  reales,  seis  granos. 
Igualmente  en -veintiocho  de  Diciembre  de  setecientos 
ochenta,  en  virtud  de  decreto  de  dicho  Exmo.  Sr. 
D«  Martin  de  Ma7orga  de  veinticinco  del  mismo; 

66  suplieron  para  el  despacho  del  galeón  de  Fui* 

pinas ...,    400.000  O  O 

Por  cuenta  de  estos  se  exhibieron .-...^ 200.000  O  O 

Oficiales  reales  en  veintiséis  de  Enero  de  ochenta  j 

cuatro 50.000  O  O 

fiebre  los  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  restaba  lá 

%al  hacienda,  se  le  suplieron  en  diez  7  seis  de  Majo 

de  ochenta  7  siete,  consecuente  al  decreto  de  la  real 

audiencia,  entonces  gobernadora  de  este  reino,  para 

el  despacho  del  navio  el  Astuto ,,...      90.000  O  O 

B  igualmente,  en  veintiuno  de  Enero  de  setecientos  no- 
venta 7  tres,  bajo  la  misma  calidad  de  suplemento, 
7  en  virtud  de  decreto  del  Ezmo.  Sr.  conde  de  He- 
villa  Qigedo , '. 260.000-0  O 

Posterior  á  esto,  en  veinticinco  del  siguiente  Febrero, 

y  en  virtud  del  citado  decreto ^ .•.      60.000  O  *0 

Importa  lo  que  á  la  presente  debe  la  real  hacienda  á  las  cajú  de 
llenes  d€|  difuntos,  la  cantidad  de  quinientos  sesenta  mil  p«mi)  los 
mismos  que  tienen  certificado  los  ministros  de  ejéroito  7  real  hacian- 
da,  en  certifioacacion  que  dieron  en  Seis-  del  propio  Febrero,  la  oval 
obra  en.  el  ouaderno  segundo  de  los  autos  formados  sobre  sos  suple- 
ia0n^8.**Méjíifo, .  12  de  Junio  dé  lld&.^^OdrUm  d$  Urruticu^Fch 
tíazí  <2«  Fon%$oa.    . 
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27. 

NUMERO  1.      . 

TéBtimcnio  de  las  ordenanzas  del  juzgado  general  de  bienes  de 
difuntos^  año  de  mil  quinientos  veintiséis, 

D,  Carlos,  &c. — A  vos  los  consejos,  justiciaa  j  regidores  de  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  la  Kueva  España,  y  los  nuestros  oficiales  de 
ella,  salud  y  gracia*  Sépades,  que  nos  somos  informados,  y  por  ea- 
periencia  ha  parecido,  que  los  bienes  de  las  perEonas  que  han  falleci- 
do en  esas  partes,  no  han  venido  enteramente,  y  tan  presto  como  pm-  ' 
dieran  y  debieran  venir,  á  poder  de  los  herederos  por  testamento,  6 
abintestato  de  los  tales  difuntos,  asi  por  no  haber  puesto  el  recaudo 
y  diligencia  que  convenia  en  la  col)ranza  de  lo  que  les  era  debido^  co* 
mo  porque  los  bienes  que  fincaban,  so  vendian  á  menosprecio  de  lo 

que  vallan,  y  se  daban  por  los  tenedores  de  los  tales  bienes  de  los  di- 

f 

funtos  por  pagados  muchos  pesos  de  oro,  afirmando  que  los  difuntos 
los  debian,  y  dejando  de  poner  en  el  inventario  que  de  ellos  se  hacia, 
muchos  bienes  y  de  mucho  valor,  y  después  los  detenian  gran  tlem-  * 
po  en  su  poder,  antes  que  los  enviasen  á  los  nuestros  oficiales  de  k 
casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  como  eran  obligados,  y  lo  peor  es 
en  los  registros  que  enviaban  á  la  dicha  casa,  no  declaraban  los  so- 
brenombres y  apellidos  de  los  tales  difuntos,  ni  los  ligares  de  donde 
eran  vecinos;  de  manera,  que  nunca  .(6  con  gran  dificultad)  se  podis 
saber  los  herederos  de  ellos,  llevando  como  han  llevado,  los  tales  te« 
nedores  de  bienes  de  difuntos,  por  razón  de  ello,  la  décima  parte  de 
Ip8  dichos  bienes,  y  muchos  detellos  la  quinta  parte;  lo  cual  todo  ha 
■ido  eíu  daño  grande  de  los  dichos  herederos,  y  se  ha  estorbado  el 
eomplimiento  de  las  ánimas  de  los  tales  difuntos.  Queriéndolo  pro- 
ver  yjremediar,  como  conviene  al  servicio  de  Dios  y  nuestro,  y  btt^ 
de  nuestros  subditos,  consultado  con  los  de  nuestro  consejo  de  las  ía- 
dias,  acordamos  que  debíamos  mandar  dar  y  dimos,  esta  nuestra  car- 
ta, en  la  dicha  razón,  por  la  cual  ordenamos  y  mandamos  que  ahor^ 
y  de  aqui  adelante,  en  la  guarda  y  cobranza  y  entrego  de  los  bienes 
de  las  personas  que  fallecieren  en  esas  partes,  se  guarde  la  drden  y 
forma  sigiiient^    * 
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28. 


1?  Primersmcnte  ordenamos  j  mandamos,  que  cada  y  cuando 
acaeciere  que  algana  persona  natural  de  estos  nuestros  reinos,  [6 
fuera  ^de  ellos,  llegare  á  alguna  ciudad,  villa  6  lugar  de  esas  partes, 
por  mar  6  por  tierra,  sea  tenido  de  ir  ante  escribano  del  consejo  del 
tal  lugar,  el  cual  haja  de  tener  j  tenga  un  libro  encuadernado,  don- 
de  asiente  el  nombre  j  sobrenombre  de  la  tal  persona,  y  el  lugar  de 
donde  es  natural,  para  que  cuando  Dios  fuere  servido  de  le  llevar  de 
esta  vida,  se  sepa  dónde  viven  los  que  le  hubieren  de  heredar. 

29. 

2?  ítem,  ordenamos  y  mandamos,  que  ahora  y  de  aquí  adelante  ha- 
yan de  tener  y  tengan  cargo  de  las  personas  que  fallecieren,  do  sus  bie- 
nes que  hubieren  en  esas  partes,  la  justicia  ordinaria,  que  es  6  fuere, 
juntamente  con  el  oidor  mas  antiguo,  y  escribano  del  consejo  de  la 
ciudad,  villa  ó  lugar  donde  falleciere  la  tal  persona,  ante  el  escribap 
lío  y  oidor,  y  la  tal  justicia  y  regidor  hayan:  de  poner  y  pongan  por 
inventario  todos  los  bienes  que  fincaren  del  tal  difunto,  y  escrituras 
y  deudas  que  él  debía,  y  le  eran  debidas,  y  lo  que  hubiere  en  oro  d 
plata,  aljófar  6  en  otras  cosas  que  fueren  necesarias  y  provechosas, 
que  80  venda  y  deposite  en  una  arca  dé  tres  llaves,  que  esté  en  la  ca- 
sa del  regidor'pas  antiguo,  y  tenga  la  una  llave  de  ellas,  y  la  otra  la 

justicia  y  la  otra  el  escribano. 

3Ú, 

« 

89  ítem,  mandamos  que  los  bienes  que  se  hubieren  de  vender  del 
tal  difunto,  se  vendan  en  pública  almoneda  en  la  plaza,  y  formar  acos- 
tumbrada en  el  lugar  donde  se  vendieren,  y  el  precio  de  ellos  se  pon- 
ga, en  el  mismo  dia,  6  en  el  siguiente,  luego  en  la  dicha  arca  de  las 
tres  llaves,  con  la  fé  del  escribano  de  la  dicha  almoneda. 

81. 

•  49  ítem,  mandamos  que  ai  par«  cobrar  las  dichas  deudas  de  los 
dtehoB  difunto^  6  áébokAw  !••  qie  se  pidieren,  y  no  estáviérta  averi- 
¿tiédas,  ftiert  sueaitDiir  ^onititiiir  algu  procvador,  ]h  puedan  haoer 


.  ^2  WM9m  un-  Dmaraofl. 

las  dichas  justicias,  regidor  y  escribano,  siendo  todos  tres  conformes, 
6  los  dos  de  [ellos,  los  cuales  puedan,  en  prosecución  de  lo  que  dicho 
os,  de  los  tales  bienes,  lo  que  fuere  necesario  gastar  y  no  mas. 

32. 

5?  Item^  ordenamos  J  mandamos  que  la  dicha  justicia  j  regidor, 
anie'  el  dicho  escribano,  hayan  de  tomar  y  tomen  cuenta  &  todas  las 
personas  que  en  su  lugar  6  jurisdicción  hubieren  tenido  cargo  de  bie- 
nes de  difuntos,  por  sí  6  por  tenedores  de  ellos;  y  el  alcance  que  se  les 
hiciere  lo  ejecuten  y  cobren  luego,  din  embargo  de  cualquiera  apela- 
ción, y  lo  que  ansi  cobraren  lo  pongan  en  la  dicha  arca  de  tres  llaves, 

"  como  dicho  es. 

33. 

,.  6?    ítem,,  mandamos*  que  cuando  del  tal  difunto  pareciese  testn- 

.  mentó,  y  los  herederos  6  ejecutores  de  él  estuvierea  en  el  lugar  donde 

.  falleciere,  6  vinieren  á  él,  que  en  tal  caso  la  tal  justicia  ni  regidores 

de  él  no  se  h&yaa  de  entremeter  en  ello,  ni  tomar  los  dichos  bienes, 

,  sino  dejarlo  hacer  y  cobrar  á  los  dichos  herederos  6  cumplidores  y  ^  . 

ejecutores  del  dicha  testamento,  y  si  algunos  bienes  hubieren  cobrado 

Ja  tsíl  justicia  y  regidor  se  los  entreguen,  dándoles  cuenta  con  pago  & 

los  tales  herederos  6  eno^plidores;  y  esto  mismo  mandamos  que  ^e 

guarde  y  cumpla  cuando  en  el  lugar  donde  falleciere  el  difunto  estn- 

viere,  6  hubiere  6  viniere  á  él  persona,  que  tenga  derecho  de  heredar 

sus  bienes  abintestato,  porque  en  «ualquiera  de  estos  dos  casos  ha  de 

cesar  y  cesa  el  oficio  de  la  justicia  y  regidor,  y  se  ha  de  guardar  lo 

contenido  en  este  capítulo,  asentando  el  dicho  e?críbano  solamente  en 

su  libro  la  raíon  de  ello,  porque  se  sopa  cuando  convenga  la  persona 

qué  heredé  al  tal  difiínto. 

•  84. 

79  ítem,  mandamos  que  Ja  dicha  justicia  y  regidores  y  escriba- 
no sean  obligados  &  enviar  á  los  nuestros  oficiales  reales  que  residen 
en  U  easft  dd  S^iáU»;  en  el  prásMMt :»«?&»  qo^pi^Dlítfe  d»  1» tal  vüla 
^lu0W>  tsado  lo  ^«  hvibm»  Qobrsi»  dsilM  lótelfl  d/a  hm  tide«  4>^- 
iM>  derfiYtt&d^  m  Maribar  y  M^htQnambtñ^  j  Im^mt.  de  iwA»,  ^tmi^ 


cmo  el  que  falleci<5,  con  la  oopia  del  inventario  de  sus  bienes,  para 
que  los  dichos  oficiales  reales  de  Sevilla  lo  enrien  y  den  á  sns  herede- 
ros, guardando  lo  que  cerca  de  esto  por  nos,  j  por  los  de  nuestro  con- 
sejo  de  las  Indias,  que  visitaron  la  dicha  casa,  taé  acordado  y  man- 
.  dado  en  nuestro  nombre. 


85. 


B?  ítem,  mandamos  que  la  dicha  justicia  y  regidor  y  escriban9j 
luego  que  h^yau, tomado  la  cuenta  á  las  persogas  que  hubieren  ente- 
rado carffo  de  los  dichos  bienes,  la  envien  con  el  primer  navio,  ante 
los  del  nuestro  consejo  de  las  Indias,  para  que  ellos  la  vean,  y -nos  se- 
pamos, cdmo  se  ha  hecho  y  cumplido*  lo  susodicho,  y  declare  en  ella 
particularmente  la  cantidad  que  qued<5  del  tal*  difunto,  y  su  nombre  y 
sobrenombre,  y  lugar  de  donde  era  vecino;  si  les  constare  no  la  pudie- 
ten  hacer  en  alguna  manera. 

•  86. 

9^  '  ítem,  mandamos  que  vos  la  dicha  justicia,  aparte,  y  por  vos 
mismo,  sin  lo  cometer  á  otra  persona  alguna,  os  informéis  .  por  todas 
las  vias  que  pudiéredes,  si  los  tenedores  que  han  sido  de  bienes  de  di- 
funtos, han  hecho  en  los  lugares  de  vuestra  jurisdicción  al¿un  firaiídto 
6  perjuicio  en  lo*s  dichos  bienes,  y  cámo  han  usado  de  sus  oficios,  y  la 
información  habida  la  enviad  ante  los  del  nuestro  consejo  de  las  In- 
dfas,  para  que  la  vean,  y  consultando  con  nos,  mandemos  on  ello  pro  • 
veer  lo  que  convenga  á  nuestro  servicio  y  ejecución  de  la  justicia. 


S7. 

10.  Otrosí  mandamos:  que  los  tenedores  de  los  dichos  bienes  de 
difuntos,  que  ahora  son,  y  han  sido,  no  usen  mas  de  los  dichos  oficios, 
ante  vos  den  la  dicha  cuenta  con  pago,  como  de  suso  pe  contiene;  pena 
de  cada  cincuenta  mil  maravedíes  para  nuestra  cámara  y  fisco;  que  pOr 
larpreswl^  awpen^e^os  y  revo^iuaftoa  laapxi>TÍ8Í0Ji^<!ae  para^l^rtie- 
M%.jio  i^b«ir^te^e.eUÍ9iqpo  eneUff  cyiilbwido  no;Sea  cgwpUdo. 
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88. 


11.  Otrosí  mandamos:  qne  en  fin  de  cada  an  afio,  las  dichas  per- 
sonas de  suso  nombradas,  sean  obligadas  á  dar  cuenta  j  mostntr  á 
nnestro  gobernador  de  la  dicha  tierra,  la  memoria  de  los  difuntos  que 
en  aquel  año  hubiere  habido»  j  de  lo  que  dé  sus  bienes  quedare,  y 
que  ellos  fueron  obligados  á  cobrar,  hubieren  recibido,  j  como  los  han 
enviado  por  la  orden  susodicha  á  la  casa  de  Sevilla,  para  que  se  den 
i  sus  herederos,  y  cumplido  todo  lo  demás  que  se  les  manda,  y  de 
suso  conviene;  al  cual  dicho  nuestro  gobernador  mandamos,  que  de 
la  ejecución  y  cumplimiento,  de  ella  tenga  especial  cuidado^  como  co- 
sa del  servicio  de  Dios  y  nuestro. 

12.  ítem,  queremos  y  mandamos  que  una  de  vos  las  dichas  jotti* 
cias,  regidor  y  escribano  haya  de  salario  en  cada  un  año  dos  mil  ma- 
ravedís de  los  bienes  de  los  tales  difuntos,  prorata  de  ellos  para  sí; 
lo  cuaf  queremos  y  mandamos  que  se  guarde  y  cumpla,  como  en  esta 
nuestra  carta  se  contiene:  y  porque  lo  en  ella  contenido  sea  notorio, 
y  ninguno  de  ello  pueda  pretender  ignorancia,  mandamos  que  sea 
pregonada  por  las  plazas  y  mercados  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  esta  dicha  tierra,  por  pregonero,  y  ante  escribano  público.  Dada 
en  Granada  á  nueve  dias  del  mes  de  Noviembre  «de  mil  quinientos 
veintiséis  años. — Td  el  rry.— Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario 
de  sus  cesáreas  y  católicas  magestades,  la  hice  escribir  por  su  man- 
dado;— Mercurines  chancelarius. — Fr.  García  Hpüe  Oxamatmis,^^- 
Dr.  Carbajal. —  Dr.  BeUran  García  Epise  civitatenM. — Begistra- 
da.— Jtfa»  de  Sdmano. — Urbina^  por  chanciller. 

40. 

NUMERO  í 

JSeal  cédula  del  año  de  piintentoM  dneuentay  de  nue^Oi  crdenanMOé. 

D.  Carlos,  ftc— -A  vos  los  nuesii^os  presidentes  y  oidores  de  las* 
nuestra»  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano,  <  á  eualesfiiíer 
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nnc8tro8  gobernadores  é  justicias  de  cnalesquier  islas  y  provincias  de 
clIaSy  7  á  los  consejos,  justicias,  regidores  de  las  ciudades,  Tillas  y  luga* 
res  de  las  dichas  nuestras  Indias:  y  á  otras  personas  á  quien  lo  de  suso 
en  esta  nuestra  carta  toca  y  atañe  en  cualquier  inanera,  salud  y  gracia. 
Sépades  que  asi  por  relación  del  Lie.  Francisco  Tollo  de  Sandoval,  de 
nuestro  consejo,  y  nuestro  visitador  que  fué  de  la  audiencia  real  de  la 
Nueva  España,  como  de  otros,  hemos  sido  informados  que  en  el  bene- 
ficio y  buen  recaudo  de  los  bienes  de  difuntos  que  en  esas  partes  falle* 
een,  ha  habido  algún  desorden  y  fraudes,  porque  algunos  de  los  alba- 
ceas  y  testamentarios,  se  han  ausentado  de  las  partes  donde  residen, 
sin  dar  cuenta  de  los  dichos  bienes  que  eran  á  su  cargo,  y  han  esce- 
dido en  el  llevar  de  los  derechos  y  salarios  que  les  pertenecian,  y  en 
otras  cosas,  de  que  á  los  herederos  ausentes,  y  á  quien  de  derecho* 
hubiesen  de  haber  los  dichos  bienes,  se  ha  seguido  mucho  daño,  y 
adelante,  si  no  se  remediase,  y  seria  estorbo  para  el  cumplimiento 
dd  las  almas  de  los  tales  difuntos:  y  queriendo  proveer  en  ello  lo  que 
convenga,  visto  y  platicado  por  los  do  nuestro  consejo  de  las  Indias, 
fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta,  por  la  cual 
ordenamos  y  mandamos:  que  ahora  y  de  aquí  adelante,  en  el  beneficio 
y  buen  recaudo  de  los  bienes  de  las  personas  que  fallecieren  en  esas 
partes,  se  guardo  la  forma  y  ÓTdcn  siguiente* 


41. 


!•  PríneraiQiente  ordenamos  y  mandamos,  que  todos  los  tes- 
tamentarios, albaceas «y  tenedores,  que  son  y  fueren  de  cualesquier 
bienes  do  difnntofl  de  las  dichas  tiuéstras  Indias,  que  cuando  hubieren 
de  vender  algunos  de  los  dichos  bienes  y  fueren  de  su  cargo,  los  ven- 
dan en  pública  almoneda,  con  autoridad  do  juez  y  en  su  presencia, 
con  las  solemnidades  y  por  los  mismos  términos  del  dereoho,  y  no  de 
éttfk  manera,  so  pena  de  pagar  con  el  doble  todo  lo  que  de  otra  manera 
6  por  sn  autoridad  vendiereii,  mitad  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y  la 
otra  mitad  para  el  juca  y  denunciador,  por  iguales  partes.  Demás,  y 
allende  que  la  tal  venta  sea  en  sí  ninguna,  y  no  valga,  salvo  si  el  tes- 
tador no  Biandare  otra  cosa,  {Marque  aquello  se  ha  de  eumplif. 
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42. 


2-  Otrosfy  ordenamos  j  maDdamofi,  que  no  lleve  el  jaei  dcr«- 
cboB  algunos  por  estar  presente  á  las  almoneda?,  j  al  escribano  le  ta- 
se oí  juez  lo  que  justamente  mereciere,  conforme  al  trabajo  q«e  tuvie- 
re, 7  dias  que  se  ocupare  en  ello,  y  la  calidad  de  la  hacienda,  j  lo 
mismo  se  haga  con  el  pregonero:  j  por  ninguna  vía  ni  manera,  los  escri- 
banos j  pregoneros  no  lleven  derechos,  por  rata  de  lo  que  la  hacien- 
da se  vendiere;  tanto  por  ciento,  so  pena  de  devolverlo  con  el  cuatro 
tanto. 

•  43.     . 

m  1 

Sf  ítem,  mandamos  y  ordenamos  que  los  que  fueren  albaceas  j 
tenedores  de  bienes  de  difuntos,  no  puedan  sacar  ni  comprar,  por  sí  ni 
por  interpdsita  mano  de  persona,  ni  de  otra  manera  alguna,  ningunos 
bienes  de  difuntos  que  fueren  á  su  cargo,  ni  comprarlos  ni  huberlos 
para  sí,  so  ningún  titulo,  pública  ni  -secretamente,  aunque  hayan  pa- 
sado muchas  manos;  y  si  en  la  dicha  venta  interviniere  algún  fraude, 
6  los  dichos  albaceas  y  tenedores  los  sacasen,  por  sí  6  por  interpósi- 
ta  persona,  que  los  vuelta  en  el  cuarto  tanto,  en  cualquier  tiempo 
que  les  fuere  probado. 

44. 

..  4^  Otrosí  ordenamos  y  mandamos:  que  en  todosios pmblos  de  es- 
pat&oles  de  las  dichas  nuestras  Indiaa,  haya  tres  tenedort»  de  bienea 
da  4kifuiito8,  que  el  uno  aeá  tuo  de  los  alaaldes,  y  el  otro  lioo  do  lo3 
i^idolre?^  los  cualeft  sean  elegidos  en  prJbcipio  ée  cada  ixn  alto,  por 
A  cabildo  de  la  ciudad  6  villíi  donde  estt^viere&t  y  ^1  otro  «es  el  jos- 
4fibano  del  ood8€()d^  los  caales  tengáis  unii  ereadc  tres  llaves,  dmideae 
jieebe  lo  procedido  de  los  dichos  bienes,  y  d6nEitro  Mler  b  díeha  «vo»  de 
tres  Uaves  esté  un  libro  t nonadernado,  4<»&de  el  escribana  d*  cabUdo 
asiente  )o  que  éntrate  y  ealiere  en  la  dicha  aroa;  loimal  firmen  loe 
diehos  alcaldes  y  'regidores,  y  dé  té  de  ello  d  esoribano,  so  pena  de 
pinoueuta  mil  matarodies  «1  <|ae  lo  eontram  hiciore. 
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45. 


5?  Y  porque  en  la  cobranaa  de  los  diclios  bienes  haja  mas  cuida- 
do y  diligencia,  y  para  que  con  mas  brevedad  se  despachen  los  nego- 
cios que  ocurrieren  cerca  de  los  dichos  bienes,  mandamos  &  ros  los 
n\icsiro3  visoreyes,  presidentes  y  oidores,  de  las  dichas  nuestcas  au- 
diencias reales^  que  en  principio  de  cada  un  año  nombréis  ua  oidor 
que  sea  juez  de  la  CQl)ranza  de  los  dichos  bienes,  por  su  turno  y  rue- 
d^,  comenzando  del  mas  antiguo,  al  cual,  por  ellos  nombrado,  damps^ 
poder  cumplido  para  hacer  cerca  de  ello  todo  lo  que  nuestras^  audien- 
cias reales  pudieran  hacer,  con  todas  sus  incidencias,  dependencias  y 
anexidades;  y  si  de  él  se  apelare  y  suplicare,  que  vayan  &  la  nuestra 
audiencia  para  que  los  nuestros  oidores  lo  determinen;  y  de  lo  que  de- 
terminaren no  haya  mas*  grado;  y  el  dicho  oidor  tenga  una  caja  de 
tres  Haves  en  que  se  eche  el  dinero,  oro  y  plata  que  ocurriere  de  loa 
dichos  bienes  de  difuntos;  porque  ninguna  cosa  de  ellos  se  ha  de  de- 
positar en  persona  alguna,  ni  ha  de  andar  fuera  de  la  dicha  caja,  so 
pena  de  eien  ducados  por  cada  vez  que  lo  contrario  hicieren:  y  las 
llaves  de  la  dicha  caja,  tenga  la  una  el  dicho  oidor,  la  otra  el  fiscal, 
j  la  otra  el  escribano  de  la  audiencia. 


46. 


6*  Otrosí,  orclenamos  y  mandamos  que  el  alcalde  que  es  6  fuere 
nombrado  por  tenedor  de  los  dichos  bienes,  haga  meter  en  el  arca  de 
las  tres  llaves,  todo  lo  procedido  de  los  bienes  de  difuntos,  luego  qud 
fueren  vendidos  y  cobrados;  y  que  do  dos  á  dos  meses  haga  un  va)an-. 
ce  de  cuenta  con  el  tenedor  de  dichos  bienes,  de  lo  que  estuviere  co- 
lorado, tomándole  juramento  ante  el  escribano  del  cabildo  qué  bíenea 
de  difuntos  tiene  en  su  poder  cobrados,  y  los  que  estuvieren  cobrados 
se  metan  luego  en  el  arca  de  tres  llaves;  so  pena  al  alcalde  de  pagar 
todos  los  biemes  que  por  no  hacer  la  diligencia  susodicha  anduvieren 
faera  déla  dicha  arca,  con  el  iJoblo,  aplicadas  como  dicho  es;  no  re-- 
levando  al  tenedor  de  las  penas  en  que  hubiere  incurrido  por  no  ha- 
jDer  metido  los  dichos  bienes  en  la  dicha  arca. 


478*  BIBNB8  DB  DIFUNTOS. 


47. 


7f  ítem,  mandamos  que  los  dichos  tenedores  de  todos  y  cuales- 
quiera bienes  do  diifuntos  que  fueren  aira  cargo,  lo  envien  ¿  estos  rei- 
nos dentro  de  un  año  cumplido,  primero  siguiente,  después  que  fue- 
ren á  su  cargo,  consignados  á  los  nuestros  oficiales  reales  de  la  cas» 
de  la  contratación  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla,  con  las  escri- 
turas, y  almonedas  é  inventarios,  con  la  cuenta,  rason  y  recaudos  que 
hubiere  de  los  dichos  bienes,  para  que  de  allí  los  áén  ¿  sus  herederos, 
6  á  quien  de  derecho  los  hubiere  de  haber;  y  si  no  estuvieren  aca- 
bados de  cobrar  todos,  envien  dentro  del  dicho  término  lo  que  estu- 
viere  cobrado,  con  relación  de  lo  que  queda  por  cobrar,  y  como  fueren 
cobrando,  asi  lo  vayan  enviando,  so  pena,  que  si  mas  tiempo  de  lo 
que  dicho  es,  lo  retuviesen  sin  lo  enviar,  caigan  6  incurran  en  las  pe- 
nas contenidas  en  el  capítulo  suprapróximo,*  las  personas  en  cuyo  po- 
der estuvieren  dichos  bienes,  no  estando  en  la  arca  de  las  tres  llaves» 
deputada  para  la  cobranza  de  ellos. 


48. 


8?  ítem,  por  cuanto  en  cada  un  afio  se  mudan  el  alcalde  y  regidor 
que  son  tenedores  de  los  dichos  bienes,  y  como  no  se  les  toma  cuentas 
de  lo  que  es  á  su  cargo,  los  dichos  bienes  se  derraman  en  muchas  per- 
sonas, y  algunas  veces  se  aprovechan  de  ellos,  y  no  los  envían  á  es- 
tos reinos,  como  son  obligados,  por  éude  mandamos,  que  de  aquí  ade- 
lante, los  dichos  tenedores  que  son  6  fueren  en  las  dichas  nuestras  In- 
dias, luego  que  fuere  cumplido  y  acabado  el  tiempo  de  su  oficio,  salgan 
y  hagan  un  balance  de  cuenta  de  los  bienes  de  difuntos  que  han  sido  y 
son  ¿  su  cargo,  en  el  tiempo  que  fueren  tenedores  de  los  dichos  bienes, 
y  firmado  de  su  nombre  y  del  escribano  de  cabildo,  lo  envien  al  oidor 
que  fuere  juez  de  los  dichos  bienes  en  aquel  año,  con  lo  procedido  y 
alcance  que  hubiere  de  los  dichos  bienes,  para  que  se  envié  á  estos  rei- 
nos, como  nos  lo  tenemos  mandado,  si  ellos  antes  no  Jo  hubieren  en- 
viado, como  está  dicho  en  los  óapítulos  de  suso,  y  si  algunas  deudas 
hubiere  por  cobrar,  hagan  razón  de  ellas  en  el  dicho  balance  de  cuen- 
ta» y  de  los  recaudos  y  escrituras  que  en  eu  poder  quedan  para  la 
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cobranza  de  ello;  lo  oual .  ha^an  j  cumplan  así  á  costa  de  loa  misaos 
bienes,  so  pena  do  dosoientos  pesos  de  oro,  aplicados  como  dicho  es, 
po:  cada  vec  qne  lo  contrario  hicieren:  y  si  pot  caso  no  hubiere  habi- 
do bienes  de  difuntos,  dorante  el  tiempo  de  su  oficio,  6  los  hubieren 
ellos  enviado  en.  el  dicho  tiempo,  confórmenlos  capítulos  de  soso, 
mandamos  que  todavía  los  dichos  tenedores  envien  al  dicho  oidor  so- 
flodicho;  relación  de  loa  bienes  que  hubieren  enviado  á  estos  reinos, 
firmada  de  sos  nombres  y  del  escribano  de  cabildo,  y  testimonio  de 
c<(mo  no  ha  habido  en  so  tiempo  ningonos  [bienes  de  difuntos,  so 
la  dicha  pena,  aplicada  como  dicho  es,  para  qoe  de  todo  haya  cuen- 
ta y  rason,  y  se  sepa  lo  qoe  se  hace  de  los  dichos  bienes  de  difuntos* 

49. 

•  9f  ítem j  porque  tomos  informados  que  en  algunos  pueblos  de  tas 
dichas  noestras  Indias,  los  que  han  sido  tenedores  de  los  bienes  de 
los  difuntos,  han  tenido  mucho  tiempo  en  su  poder  algunos  bienes  de 
difuntos,  y  cada  año  sacaban  y  llevaban  sus  derechos  y  tenencias  de 
los  dichos  bienes,  por  manera  que  algunas  veces,  la  mayor  parte  da 
los  dichos  bienes  se  han  consumido  en  derechos  y  tenencias,  por  ende 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  no  puedan  sacar  ni  llevar  derechos 
de  tenedores,  mas  de  sola  una  vez,  de  los  bienes  de  cada  un  difunto, 
aunque  estuvieren  mucho  tiempo  en  su  poder,  y  que  si  los  tenedores 
que  fueren  el  primer  año,  cobraren  sus  derechos  y  tenencias,  los  que 
de  allí  adelante  fueren,  en  caso  que  entraren  en  su  poder  los  dichos 
bienes,  no  puedan  llevar  ni  lleven  derechos  algunos  de  los  tales  bie- 
nes que  los  hubieren  una  vez  pagado,  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro 
tanto  los  derechos  y  tenencias  que  de  otra  manera  llevaren,  aplicados 
como  dicho  es. 

50. 

10.  Otrosí:  porque  somos  informados  que  algunos  do  los  tene- 
dores han  llevado  y  llevan  sus  derechos  y  tenencias,  sin  descontar  ni 
sacar  las  deodas  que  debe  e]  difunto,  y  asimismo  llevan  derechos  de 
las  deudas  que  deben  al  difunto,  que  están  por  cobrar,  y  que  algunas 
veces  llevan  los  dichos  derechos  y  tenencias  en  mas  cantidad  de  lo 
qne  montan  sus  bienes  del  difunto,  iMndamos  que  de  aqoi  adelante 


no  lleven  los  dichoé '  tenedores  de  la  dicha  su  tenencia  y  derechos, 
sitio  de  los  bienes  qtte  quedaren  del  difunto  líquidos  después  de  paga^ 
das  sus  deudas;  y  asimismo  qu6  no  lleven  derechos  de  las  deudas  que 
esturiereu  por  cobrar,  sino  tan  solamente  de  las  que  cobraren  y  entra- 
ren en  su  poder:  so  pena  de  pagar  con  el  cuatro  tanto  lo  que  dé  otra' 
manera  cobraren  y  entrare  en  su  poder,  aplicado  como  dicho  es. 

51. 

•  ... 

\\\  ítem,  mandamos  que  cuando  al  dicho  oidor  juez  de  loa  dtchocr 
bienes  de  difuntos  pareciere  que-  conrieno  tomar  cuenta  de  algunos 
bienes  que  tengan  los  tenedores  de  bienes  de  difuntos,  6  albaceas  6 
testamentarios,  que  los  envien  á  Uatíiar  que  parezcan  ante  él  con  laa 
escrituras  y  recaudos  que  hubiere,  y  que  cumplan  sus  mandamientos 
y  vei^ui,  &  c»8ia  de  los  mismos  bioBM  por  (ñiya  oama  iuenft  Uan^ 
dofl^  s^  las  penas  que  el  difiho  jaez  ka  pusiere. 

62.  .         , 

12.  Porque  muchas  Teces  acaece  que  los  que  quedan  por  albaoeaa  j 
testamentarios,  retienen  en  su  poder  muchos  bienes  do  los  tales  difiín- 
tos,  sin  los  enviar  á  estos  reinos  á  sus  heredemos,  como  son  obligados, 
aprovechándose  de  ellos,  y  esperando  á  que  los  herederos  del  difunto 
vengan  6  envien  á  tomarles  cuentas,  y  por  otros  respectos  «muchas  ve- 
ces mueren  sin  dar  cuenta  de  ellos,  y  aunque  ellos  dejan  por  sus  al- 
baceas y  pasan  por  muchas  manos  los  dichos  bienes^  y  cuando  so  vie- 
ne á  tomar  cuenta  de  ellos,  no  se  puede  verificar  ni  averigusur  lo  que 
á  cada  uno  pertenece;  ni  parecen  las  escrituras  ni  recaudos  de  ellos,  . 
de  que  los  dichos  herederos  han  recibido  y  podrían  recibir  mucho  da- 
ño y  agravio:  por  ende,  mandamos  que  de  aquí  adelante  todos  los  que 
son  6  fueren  albaceas  6  testamentarios,  y  herederos  con  cargo  de  res- 
titución, de  cualcsquier  difunto,  que  tengan  los  herederos  en  Castilla, 
sean  obHgadds  dentro  del'^fi»  de  su  alWceaa¡g<$  eñviai^  lo  que'  restare, 
cumplida  el  ánima  del  difunto,  á  bus  herederos  donde  quiera  que  es- 
tmri^ex^'á  costa  dé  los  bienes  muebleá,  con  el  testamento,  invenfário 
y  almoneda,  y  con  lá  cuenta  y  razox^  de  ellois  firmada  dé  &xí  nombre, 
registrada  en  el  registro  del  navio,  .consignado  á  los  nuestros  oficiales* 
reaká  de  IWcasa^de  la  .oontraMion^  de  las  Indias^  que  residen  en  la 


ciucUd  de  Sei^a,  para  q^e  aUi  loa  den  i  los  cUchoa  hé^^cieroa,.  6  & 

quien  de  derecl^o  loa  hubiere  de  haber,  4  riesgo  y  ve&iwa  de  ^9  di^ 
ühtíB  herederos;  y  si  por  caso  hubiere  algimaa  deudas,  $  haeiendfk  de: 
tal  difanto  par  -cobrar,  envien  lo  que  esta;¥Íere  cabrado,  coif o  dicl^^. 
«a,  cop  relación  de  la^  deudas  que  quedan  por  cobrar,,  y  ai.por  ialto 
de  navios,  6  por  otro  jueto  impedliuento,  no  loa»  pudieren  enirii^r  d)tn» 
tro  del  dicho  año,  luego  que  sea  cumplido  sean  obligado^  de  dair  j  den 
cuenta  con  pago.de  los  dichos  bienes  al  Juez  susodicho,  los  cuales  en< 
vien  la  cuenta  7- razón,  y  balance  de  cuenta  firmada  de  su  nombre,; 
como  de  suao  está  dicho,  con  10  procedido  y  alcanoe  que  l^ubiere  jde 
lea  dichoa  bienes,  y  con  toda  la  mas  rasen  que  de  ellos  hubiere,  par% 
que  se  auvien  ¿  estos  reinos,  como  dicho  es;  por  manera  que  por  pin- 
guna  Tia  loa  dichos  albaoeas  y  teatamentasioSi  puedan  y  tengan  en 
su  poder  mas  de  un  año  los  dichos  bienes,  so  pena  de  pagar  eo¡$k 
el  doble  lo  que  mas  tiempo  retuvieren  en  su  poder,  la  mitad  para 
nuestra  cámara  y  fisco,  y  la  otra  mitad  para  los  herederos  y  personas 
que  lo  hubieren  de  haber,  demás  de  pagarles  todo  el  daño  é  intereses 
y  costas  que  por  razón  de  retener  los  dichos  bienes  se  le  recrecieren, 
«alvo  si  el  testador  en  su  testamento  no  mandare  otra  cosa,  porque 
aquello  se  ha  de  cumplir. 

13.  ítem,  porque  algunas  personas,  aunque  4^an  heredwo9  en  las 
Xndiae,  hacen  algunas  mandas  en  su  testamento  á  personas  qv^  está» 
«n  estos  reinos,  por  descargo  de  sus  conciencias,  6  por  deudas  q^e  all^ 
debeuj  6  para  obras  pías  y  otras  cosaSi  y  somos  informados  que  mx^ 
chaa  veces  las  dichas  mandas  no  se  cumplen,  y  se  pierden,  por  no  estar 
las  personas  á  quienes  pertenecen  avisadas  de  las  tftles  mandas,  ni  te- 
ner noticias  de  ellas,  y  por  ende  mandamos  que  en  las  dichas  mandafi 
los  albaceas  y  herederos  de  las  tales  personas  guarden  y  cumplan  k) 
«envido  en  el  capitulo  ^uj^a  próximo,  so  \%s  penas  en  él  contenidaa 
ApUea4i^  com  dicho  es. 

14.  IteijQU  ;nanda9xos  que  cnayudo  acaeciere  que  en  algpn  pueblo  de 
los  españoleei  de  las  4ichas  nuestras  Indias,  donde  no  l^ubiere  justi- 
cias ni  tenedores  de  bienes  de  difuntos,  fallecieren  a]|;unoa  espaflolec ,* 
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con  testamento,  6  abin téstalo,  la  persona  de  quien  estuviere  encomen- 
dado  el  tal  pueblo,  hallándose  presente  6  quien  en  su  lugar  estuviere^ 
juntamente  con  el  clérigo  del  lugar,  6  fraile  si  le  hubiere,  pongan  en 
recaudólos  dichos  bienes,  y  den  noticia  de  ello  luego  al  corregidor  jus- 
ticia nuestra  mas  cercana,  el  cual  sea  obligado  á  venir  luego  á  hacer 
poner  por  inventario  todos  los  bienes  del  tal  difunto,  ante  el  escribano, 
si  lo  hubiere,  y  si  no,  ante  sí,  y  ptocure  de  saber  de  dánde  era  e!  di- 
ñinto  natural,  y  cómo  se  llamaba,  y  pángalo  todo  por^  escrito,  porque 
haya  toda  claridad  para  acudir  con  los  cachos  bienes  á  sus  heredero?, 
y  el  dicho  corregidor  y  justicia  sea  obligado  dentro  de  un  mes,  primé- 
is siguiente,  después  que  á  su  noticia  hubiere  venido  la  muerte  del 
tal  difunto,  de  dar  noticia  de  ello  al  dicho  oidor,  juez  de  los  dichos 
bienes  que  quedaron  del  tal  difunto,  para  que  mande  proveer  lo  que 
fhere  justicia. 


55. 


15.  ítem,  porque  no  se  puedan  perder  ni  usurpar  dichos  bienes 
de  difuntas,  mandamos  que  ninguna  persona  que  fuere  tenedor  de 
bienes  ¿e  difuntos,  6  albacea  6  testamentario  de* algún  difunto 
que  no  tenga  herederos  presentes,  no  salga  ni  pueda  salir  de  la  pro- 
vincia donde  estuviere  para  ninguna  parte,  sin  dar  cuenta  con  pago 
de  los  bienes  que  fueren  á  su-  cargo  de  tal  difunto,  so  pena  de  perdí- 
mentó  de  todos  sus  bienes,  la  mitad  -  para  nuestra  cámara  y  fisco,  y 
la  otra  mitad  para  los  herederos  del  tal  difunto;  y  mandamos  á  to- 
das las  justicias  que  son  6  fueren  de  todos  los  puertos  de  las  dichas 
nuestras  Indias,  que  tengan  especial  cuidado  de  tomar  juramento  á  to- 
das las  personas  que  se  quisieren  ir  fuera  de  ellas,  so  cargo  del  cual 
^declaren  si  son  á  cargo  algunos  bienes  de  difuntos,  y  si  han  sido 
tenedores  6  albaceas,  y  pareciendo  haberlo  sido,  6  ser  á  cargo  de  algu- 
nos bienes  de  difuntos,  no  les  dejen  salir  sin- que  lleven  testimonio  de 
cdmo  han  dado  cuenta  con  pago  de  lo  que  fuere  á  su  cargo  de  los  ta- 
les bienes,  so  pena  que  las  tales  justicias  sean  obligadas  &  dar  cuenta 
con  pago  de  los  bienes  que  fueren  á  cargo  de  los  dichos  tenedores,  al- 
baceas y  testamentarios,  si  de  otrft  manera  lo  dejaren  salir  y  por  su 
negligencia  salieren. 
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l^orque  tos  mandamos  ¿  todos  j  á  cada  uno  de  vos,  según  dicho  es, 
que  veáis  los  dichos  capitules  y  ordenanzas,  y  cada  uno  de  ellos  que 
desuso  van  incorporados,  y  los  guardéis  y.  cumpláis,  y  ejecutéis,  y 
hagáis  guardar,  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por.  todo,  según  como 
en  ellos  y  en  cada  uno  de  ellos  se  contiene;  y  contra  el  tenor  y  forma 
de  ellos,  no  veáis  ni  paséis,  ni  consintáis  ir  ni  pasar,  so  las  penas  en 
ellos  contenidas,  y  de  cien  mil  maravedíes  para  nuestra  cámara  y 
fisco,  las  cuales  sean  ejecutadas  en  las  personas  y  bienes  de  los  que 
contra  ello  fueren  6  pasaren.     Y  porque  lo   susodicho  sea  público  y 
notorio  á  todos,  y  ninguno  de  ellos  pueda  pretender  ignorancia,  man- 
damos que  esta  nuestra  carta  sea  pregonada  públicamente  por  laa 
plazas  y  mercados,  y  otros  lugares  acostumbrados,  de  las  ciudades 
.villas  y  lugares  de  esas  partes,  por  pregonero  y  ante  escribano  pú- 
blico.    Dada  en  la  ciudad  de  VaUadolid,  á  16  dias  del  mes  de  Abril 
de  1550  años.—Maximiliano.— ia  reina. — Yo  Juan  de  Sámano,  se- 
oretario  de  sus  cesáreas*  y  católicas  magestades,  la  hice  escribir  por 
fiu  mandado. —  Sus  altezas  en  su  nombre. — El  marques. — El  Lie.  Chu- 
¡tierrez  Velazquez. — El  Lie,  Chregorio  López. — El  Lie.  Tello  de  Sanr 
dovál. — El  Vr.  Itivadeneira.^-El  Lie,  Briviezca. — Beglstrada. — 
Ochoa  de  Layando^  por  chancillen — Mint  de  RamoinU 

NUMERO  8. 

•  .  « 

Año  de  mil  seiscientos  setenta  y  cinco. --^Asiento  de  comisiones. ...^^.^^ 
Comisión  para  el  puerto  de  Acapulco^  general  D.  Juan  de  SalaetOj 
alcalde  mayor  y  castellano  de  dicho  puerto. 

El  Lie.  D.  Gonzalo  Suarez  de  S.  Martini  del  consejo  de  S.  M.,  bu 
oidor  de  esta  real  audiencia,  visitador  de  las  cajas  y  hacienda  real 
y  juez  general  de  esta  Naeva  España,  hago  saber  al  general  I>.  Juan 
do  Salacta,  caballero  del  drden  de  Santiago,  alcalde  mayor  y  caste- 
llana del  puerto  de  Acapulco,  á  quien  nombré  por  juez  comisario  para 
la  cobranza  de  todos  los  bienes  de  dif«nto8,  abinteatato  6  con  disposi- 
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eion  de  testamentos  en  qee  hayan  dejado  mandas,  legado»,  capella- 
nías, obras  pias^  6  herencias  para  Castilla,  islas  Filipinas,  Perú  ú 
otras  partes  ultramar,  como  proveí  en  auto  del  tenor  siguiente. — En 
la  ciudad  de  México,  á  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Enero  dé  mil  seis- 
cientos setenta  y  cinco  afios,  el  Sr.  Lie.  D.  Gonzalo  Suarez  de  S. 
Martin,  oidor  de  eeta  real  audiencia,  visitador  de  las  cajas  y  hacien* 
da  real,  juez  general  de  bienes  do  difuntos  en  esta  Nueva  España. — 
Dijo:  que  por  cuanto  ha  llegado  correo  de  las  islas  Filipinas,  y  que  eb 
necesario  haya  en  el  dicho  puerto  do  Acapulco  persona  que  cuido  de 
loa  bienes  de  los  difuntos  que  en  el  viaje  hubieren  muerto,  asi  abintes- 
tato,  como  debajo  de  disposición  de  testamentos  6  poderes  para  tes- 
tar, en  que  hayan  dejado  mandas,  legados,   capellanías,   obras  píafi, 
6  herencias,  para  los  reinos  de  Castilla,  Perú,  China  ú  otras  partea 
ultramar;  y  porque  tiene  satisfacción  S.  S.  del  general  D.   Juan  do 
Salaeta,  caballero  del  drden  de  Santiago,  alcalde  mayor  y  castellano 
del  dicho  puerto,  y  que  cumplirá  con  sus  muchas  obligaciones,   hi 
nombraba  y  nombró  por  juez  comisario  de   este  dicho  tribuna),  pa- 
ra  que  [reciba  la  comisión   que  [se  le  despachare  con  inserción  do 
erte  auto,  requiera  al  escribano  público  de  dicho  puerto,  y  al  de  la 
nao  que  viene  de  Filipinas,  le  den  y  entreguen  todas  las  causaa 
originales  de  los  que  hubieren  muerto  intestados,  así    en    dicho 
puerto  de  Acapulco,   como  en   el   discurso  del  viaje  do  la  nayega* 
eion   de  Filipinas;  en  cuya  virtud,  poniendo  por  inventario  jurí- 
dico todos  los  dichos  bienes,  los  embargará  y  pondrá  en   depdisito, 
por  su  cuenta  y  riesgo,  en  persona  de  toda  su  satisfacción,  que  de 
ellos  áé  cuenta,  admitiendo  todas  las  demandas  que  contra  los  bienes 
de  dichos  difuntos  hubiere,  las  cuales  substanciará  conforme  á  dere- 
cho, y  sin  hacer  pago  á  ninguno  do  dichos  acreedores,  á  quienes  cita- 
rá y  remitirá  dichos  autos  originales  y  demandas  para  su  determinai 
eion,  á  S.  S.  con  toda  brevedad  y  asimismo  pedirá  á  dichos  escriba? 
nos  testimonio  de  todos*  los  testamentos  y  poderes  para  testar  de  to- 
jas las  personas  que  hubieren  muerto  y  dejado  para  Castilla,  islas  Fi- 
lipinas,  ú  otras  parjtes  ultramar,  cualesquier  cantidades  de  pesos,  de  los 
cuales,  poniendo  cada  causa  de  por  sí  y  aparte,  les  pedirá  á  los  alba- 
ceas,  tenedores  de  bienes  que  hubieren  dejado,  los  inventarios  que  hu- 
bieren-fecho de  los  bienes  de  diches  difuntos,  averiguando  en  la  for- 
ma que  mas  bien  convenga,  si  ha  habido  ep  dichos  inventarios  algij- 
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hM  írasdes  á  oenltaoiones  de  bienes,  y  estaado  «joBfeudos,  dejando 
embargados  los  bienes  en  poder  de  los  dichos  albaceas,  sin  cauflaries 
costas,  remitirá  dichos  autos  originales  á  S.  3.,  para  que  eon  sh  vistai 
se  le  dé  la  drden  que  ha  de  tener  en  la  proseeueion  de  dichas  eausas, 
y  seguridad  de  que  cumplirán  lo  que  tocare  á  uUramar  á  sus  duefios 
4  interesados  ausentes.     ít  por  cuanto  el  despacho  de  dicha  nao  de 
melca  á  Filipinas  se  ha  de  hacer  con  toda  brevedad,  se  le  cncargaJr& 
al  dicho  castellano  con  toda  precisión  haga  dichas  diligencias  j  autod, 
haciendo  que  los  dichos  escribanos  le  den  testimonio  de  que  no  que- 
dan en  su  poder  otras  causas  de  los  difuntos,  abintestato,  ni  de  las 
mandas  ultramar,  mas  de  las  aue  exhibid:  y  si  en  lo  sobredicho  so  le 
ofreciere  alguna  duda  6  dificultad,  la  propondrá  por  carta  6*  informe 
á  8.  8.,  para  que  se  le  dé  la  forma  conveniente.     Y  en  cuanto  al  ira*- 
bajo  y  ocupación  que  tuviere  en  dicha  administración  de  bienes  do 
difuntos,  conforme  á  la  buena  administración  y  efectos  que  resultaren 
se  le  mandará  pagar  al  susodicho,  y  al  escribano  ante  quien  actual^) 
BU  trabajo  y  pagaclon  personal,  en  la  forma  que  mas  hubiere  lugar 
en  derecho;  y  por  no  llevar  salario  señalado  de  presente,*  ni  tocar  di- 
cha comisión  á  la  hacienda  real,  se  declara  no  deber  pagar  la  inedia 
anata,  y  se  le  dé  la  plena  facultad  para  que  en  virtud  de  dicha  comi- 
sión ejecute  todo  lo  que  pareciere  conveniente  al  mejor  cobro  y  segu- 
id) de  dichos  bienes.—- T  así  lo  proveyé,  mandé  y  firmé.— Xw.  2). 
Gonzalo  Suarez  de  S.   Jl/aríí».— Ante  mí. — 2).  Pedro  Velarde  de 
Mogollón* — ^Y  para  que  lo  contenido  en  dicho  auto]anta  inserto,  tenga 
entero  y  cumplido  efecto  por  el  presente,  mando  al  dicho  general  lo 
vea  y  lo  ejecute  según  y  como  en  él  se  contiene,  y  contra  su  tenor  y 
forma  no  permita  ir  ni  pasar,  con  apercibimiento  que  de  lo  contrario 
proveerá  del  remedio  que  convenga.     Fecho  en  la  ciudad  de  México, 
á  18  de  Enero  de  1675  años.— Xw.  D.  Crómalo  Suarez  de  S.  Mar- 
tín.— Ante  mí. — 2>.  Pedro  Velarde  Mogollón. 

58* 

NUMERO  4. 

Real  cédula  de  veintiuno  de  Octttire  de  mil  $eí»cient9B  treinta  y  eiete. 

El*  RST. — }li  presidente  y  oidores  de  mi  audiencia  retí  que  redée 
en  la  ciudad  de  México.     En  carta  que  el  Lio.  D.  Juan  Alvares  Ser- 
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ranot  oidor  d«  esa  audiencia,  mo  escribió  en  veintidós  de  Julio  de  seis* 
cientos  treinta  y  seis,  dice:  qne  estando  dispuesto  por  cédula  do  aei» 
de  Octubre  de  seiscientos  seis,  que  para  escusar  las  costas  que  se  po* 
drian  causar  de  enyiar  á  jueces  á  los  distritos  del  juzgado  de  bienes 
de  difuntos  de  esa  audiencia,  á  cobrar  las  haciendas  que  hubiere  de* 
los  dichos  difuntos,  se  cotnetiese  la  cobranza  á  los  corregidores,  y  es* 
tos  acudiesen  á  ello  y  á  su  administrador,  y  que  los  recojan,  dándo- 
les comisión  para  ello,  con  que  los  autos  que  en  esta  razón  hubiere  loa 
enviasen  al  juzgado  do  seis  en  seis  mesqs;  y  con  ser  esta  orden  tan 
justificada,   resultan  do  ella  notables  agravios  y  fraudes  á  los  dichos 
bienes  de  difuntos,  porque  los  corregidores  los  retienen  y  gsMiQ  en 
sus  comodidades,  tratos  y  grangcría»,  /no  salen  á  las  cobranzas,  por 
parecerles  que  no  han  de  tener  intereses,  ni  so  despachan  comisiones 
con  qne  se  empeora  y  pierde  el  buen  suceso  y  cobro  que   aseguran 
personas  y  diligencias  breves  y  á  que  á  este  inconveniento  se  junta  otro 
mayor,  y  es  que  en  los  mas  de  los  lugares  no  hay  escripturas  ni  es- 
cribanos públicos  ni  reales,  para  que  puedan  dar  los  testimonios  tan 
ajustados  como  conviene,  y  solamente  hay  escribanos  nombrados  por . 
laa  dichas  justicias  de  quien  dependen,  con  que  nunoa  6  tarde  se  al- 
canzan las  noticias  que  son  necesarias  con  semejantes  omisiones,  y 
que  todos  los  jueces  generales  que  han  sido  hasta  agora,  han  despa- 
chado comisarios  ordinarios  y  de  asiento  para  los  puertos  de  Veracru/, 
Acapulco,  S.  Luis  Potosf  y  Tlasicala,  que  son  las  partes  dsnde  suce- 
den mas  casos  tocantes  ¿  el  dicho  juzgado,  y  pide  que  lo  mismo  se  po- 
día hacer  en  lo  de  adelante;  y  visto  por  los  de  mi  consejo  real  de  las 
Indias,  porque  es  negocio  grave  y  de  calidad  é  importancia  qi;e  de- 
béis considerar,  y  en  que  se  conviene  estar  con  particular  cuidado, 
para  que  los  dichos  bienes  de  difuntos  se  recojan  con  toda  fidelidad,  y 
no  se  usurpen  ni  se  encubran,  y  se  acuda  al  cumplimiento  de  la  dis- 
posición de  sus  dueSos,  os  mando  que  cuando  el  juez  de  bienes  do  di- 
funtos, que  por  tiempo  fuere,  juzgare  que  el  caso  pide  se  envié  juez 
CDmisario  particular  á  alguna  cobranza  6  contra  á  algún  corregidor, 
lo  proponga  en  el  acuerdo,  y  también  en   la  persona  que  quiere 
enviar  con  semejante  comisión,  y  sabiendo  por  mayor  parte  que  hay 
necesidad  de  enviarle,  y  que  el  nombrado  por  el  juez  es  a  propósito  pa- 
ra ello,  se  ejecute,  y  ei  no,  se  escuse.      Fecha  en  Madrid,  á  21  de 

Oetnbre  de  J687.— Pb  el  rey, — Por  mandado  delrey  nuestro  señcr. 
— Í>.  Gabriel  Ocafla  y  Clareen. 
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NUMERO  5. 

Z).  JV.  del  conseje^  de  S.  M,  su  oidor  y  Juez  general  de  bienee  dé  di- 
funtos en  la  real  audiencia  de  esta  Nuev($  España. 

Por  cuanto  S.  M.  por  la  ley  décima^  titulo  veintidós,  lilnro  segundo 
de  la  Recopilación  de  Indias,  tiene  mandado,  que  la  recaudación  y  co* 
branza«de  bienes  de  difuntos,  ex-testamento  y  abintestato,  que  se  htx- 
biere  de  hacer  fuera  del  lugar  donde  se  halla  este  tribunal,  se  cometa 
á.  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores,  y  demás  justicias, 
para  que  cada  uno  en  sus  distritos  la  hagan  con  todo  cuidado:  en  cuyo 
obedecimiento,  siendo  preciso  el  darles  instrucción  por  donde  se  go- 
biernen en  lo  que  se  les  ofreciere,  arreglada  á  las  leyes  del  reino  y 
cédulas  reales,  observarán  y  cumplirán  lo  siguiente. 

60. 

If  Lo  primero,  que  todos  los  mandamientos  que  el  señor  oidor, 
juez  general  de  esta  real  audiencia  despachare,  se  han  de  obedeoer, 
•guardar  y  ejecutar  en  todo  el  distrito  de  ella,  y  los  justicias  han  de 
obedecer  y  cumplir  sus  ¿rdenes,  por  convenir  á  la  buena  administra- 
ción, y  estar  dispuesto  asf  por  la  ley  segunda,  título  treinta  y  dos  del 
mismo  libro,  y  á  este  tribunal  le  han  de  respetar,  haber  y  tener  por 
sala  de  la  real  audiencia,  como  en  quien  en  su  género  de  causas  con- 
<;urre  todo  el  poderío  de  ella,  como  lo  espresa  la  ley  primera  del  mis- 
mo título,  y  por  tal  está  declarado  por  S.  M.  en  la  real  cédula  de 
veintiocho  de  Junio  del  año  de  setecientos  cuatro. 

61. 

2^    Que  ante  el  escribano  de  cámara  de  este  tribunal',  6  su  tenien- 
te, teniendo  facultad  para  esto,  y  no  ante  otros,  y  por  su  cuenta  y 
riesgo,  han  de  dar  fianz|8  legas  llanas  y  abonadas,  coíno  lo  dispo- 
ne la  ley  trece  del  mismo  título  y  libro,  de  recaudar  todo  lo  tocante 
á  bienes  de  difuntos  que  se  causaren  eñ  sius  partidas^  .extestamento  ¿ 


abinteatato^  y  dar  cuenta  con  los  antes  originales  con  toda  prontitad^ 
pana  de  qno  serán  por  la  suya  todos  los  daños^  é  intereses,  y  menoa- 
caboaqne  se  diferirá  en  el  júramete  simple  del  defensor  general  de 
bienes  de  difuntos,  sin  otra  prueba,  y  de  que  pagarán,  todo  lo  que  una 
y  otro  importe,  los  fiadores  que  dieren,  que  sin  hacer  escnston  de  bieneiF 
con  el  principal. 

3f  Que  luego  que  lleguen  á  sus  partidos  hagan  averiguación,  coo 
reconocimiento  de  los  papeles  de  bus  archiva,  y  con  testigos  de  los 
abintestatos,  mandas,  legados  y  herencias  ultramarinas,  para  los  rei- 
nos de  Castilla,  Perú,  Filipinas  ú  otras  partes  fuera  de  esta  goberna- 
ción, .que  hubiere  habido,  y  de  lo  que  por  esta  razón  hubieren  conoci- 
do y  recandado  sua  antecesores,  valiéndose  por  lo  que  toca  á  intesta- 
dos 4e  ruego  y  encargo  á  los  curas  y  ministros  de  doctrina,  para  que 
den  certificación  de  ello  por  los  libros  de  entierro  de  su  cargo;  y  he- 
cho, remitan  los  autos  originales  que  sobre  esto  hicieren  con  toda  bre- 
vedad, para  que  se  den  las  providencias  convenientes. 

4?  Que  teniendo  notids;  de  cualquier  abintestato,  hagan  auto  j 
jcabeza  de  proceso^  y  en  su  virtud,  pasen  información  de  oficio^  de  si 
falleoi<$  6  no  abintestato  el  difunto;  de  donde  era  natural;  quiénes  eran 
sus  padres;  si  era  casado  6  soltero;  si  tenia  6  dejd  hijos  legítimos;  si  en 
ellos  concurria  la  calidad  de  ser  6  no  habidos,  6  notoriamente  tenidos 
j  reputados  por  tales;  y  á  su  falta  qué  parientes  dejé,  on  qué  grado  7 
línea,  y  dénde  residen  nnos  y  otros;  espresando  sus  nombres,  qué  bie- 
nes les  pertenezcan^  deudas  que  les  deban  por  cuentas  de  libros^  escri- 
turas, ú  otros  instrumentos,  derechos  y  acciones  que  les  toquen:  y  he- 
cha la  averiguación,  inventaríen  tcidos  los  reales  y  bienes  que  hubiere, 
las  dietas  que  constaren  por  libros  y  papeles,  los  derechos  y  acciones 
que  les  pertenecieren,  eon  toda  claridad,  por  ser  así  dispooicion  4a  las 
legres  diez  y  siete  y  vemte  y  dos  del  mismo  título  y  liblro;  y  los  re^loBf 
sin  detenerlos,  ni  talerde  de  elloa,  los  reüiitan  faiégo,  y  sin  dilación  id- 
gaaa»  en  lil^unza  segura,  |»ara  que  sé  entra  en  há  oig^  de  Ueaes 
de  dilustefl^  y  I0  demás  qm  t&vaAtariaren  k  p()|;«ii  w  ))6dai^  ddidA^^- 


tftrlo  general  qoié  hubiere,  y  en  bu  h\td^j  en  perdona  leg»,  y  llana  y 
ikoMida,  qoe  de  todo  ello  otorgue  depdaito  en  forma,  con  sumisión  á 
eite  trilnni«l,  por  estar  asi  dispuesto  por  las  leyes  quince  y  diez  y  sie- 
t»  del  mismo  título,  con  apercibimiento  que  de  no  ejecutarlo  así,  se 
ejeootarán  las  penas  en  ellas  impuestas,  y  los  bienes  raices  y  muebles 
ios  avaluarán  por  personas  de  oidnoiay  conciencia,  que  para  ello. nom- 
Vaten  de  oficio,  y  las  partes,  si  estuvieren  presentes,  habiendo  acep- 
tado y  jurado  en  debida  forma  el  cargo,  como  lo  dispone  la  ley  cin- 
euenta  y  seis  del  mismo,  título  y  libro,  y  hecho  el  aprecio,  remitirán  los 
autos  originales  con  toda  brevedad,  y  todos  los  libros,  escrituras,  pa^ 
pelee  y  demás  instrumentos  que  hallaren,  dejando  los  bienes  en  depó- 
sito, haciendo  saber  &  las  partes  é  interesados  que  resultareui  y  estu- 
vieren presentes,  y  citándolos  en  forma,  con  el  térmico  que  les  pare- 
ciere competente,  y  con  señalamiento  de  estrados,  para  que  por  sí  6 
su  procurador,  de  el  número  de  tfsta  real  audiencia,  con  su  poder  bas- 
tante bien  instruido,  ocurran  á  este  tribunal  á  pedir  lo  que  les  conven- 
ga, que  se  les  oirá  y  guardará  justicia  en  lo  que  tuvieren,  y  este  em- 
placainiento  y  citación  sea  para  en  todas  las  instancias  q¡aQ  se  ofrecte- 
irén,  haata  la  definitiva  y  conclusión  de  pleito. 

« 

64, 

« 

Por  decreto  de  este  jazgado  de  veintiuno  de  Abril  del  afio  pasada 
de  Boiecientos  cincuenta  y  seis  años,  que  se  halla  original  en  la  escri- 
banía de  cimara  de  Si,  está  mandado:  que  en  orden  &  este  párrafo 
euarto  tengan  presentes  los  justicias,  que  cuando  el  que  falleciere  de- 
jare natoriamente  ascendientes  legítimos,  aunque  no  las  diligencias  ft 
el  juzgado,  por  no  tocar  á  él  en  este  caso  conocimiento,  conforme  á 
la  ley. 

65. 

£?  Qoe  han  d^  asilar  personalmente,  y.  por  su  ausencia  ú  otro 
impedimento,  sus  tenientSs,  en  quienes  ha  de  residir  la  mis^aa  juris-* 
dicción,  por  du  cuenta  y  riesgo,  á  ver  bace{  los  inventarios  y  aprecio 
de  bienes  de  los  que  ñillecieren,  con  testamento,  úotra  disposición, 
ea  que  dejen  mandas,  legados  y  hesenoias  para  los  reinos  de  Castilla, 
Perú,  Fitinas,  ú  otras  partes  fuera  de  esta  gobernación,  y  si  se  hu- 
Viera  dd  vender,  aéa  pn»oedíeftdo  tasación  do  peritos,  en  pública  al- 
Tomo  v,— 62 
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mooeda,  con  las  Bolemnidades  y  por  los  términos  del  defeobo,  j  en  a« 
presencia,  y  no  de  otra  forma,  pena  de  la  nulidad,  y  dando  cuenta 
primero  á  este  tribunal  de  todo,  para  que  si  pareciere  conyeniente, 
se  ordene  y  mande  al  defensor  que  vaya  á  asistir  al  inventario  y  vem- 
ta  de  bienes,  como  lo  previene  y  dispone  la  ley  cincuenta  y  cinoo  del 
mismo  título  y  libro,  y  con  las  penas  en  ella  impuestas,  sin  que  por  esr 
to  quiten  la  tenencia  de  los  bienes  á  los  albaceas  y  tenedores  de  di- 
chos bienes,  que  quedaren  nombrados,  porque  antes  se  los  han  de 
dejar  y  entregar  para  que  cumplan  con  las  tales  «Uspoaiciones  dentro 
del  término  que  les  asigna  la  ley  cuarenta  y  sois  del  mismo  título  y 
libro,  remitidos  Jos  autos,  que  sobre  lo  referido  hicieren,  originales  -á 
este  tribuna],  haciendo  saber  á  las  partes  y  citándoles  para  él  en  la 
forma  espresada  en  el  párrafo  antecedente. 

66. 

6*  Qae  respecto  de  que  podrá  suceder,  pretendan  los  interesados 
en  los  bienes  de  algunos  difuntos  abintestato,  el  que  se  les  dé  y  con- 
ceda el  derecho  ¿el  tanto,  6  el  que  se  les  entregue  6  pague  alguna 
cantidad,  no  los  han  de  poder  vender,  de  cualquiera  calidad  que  sean, 
y  aunque  preceda  aprecio,  y  solo  lo  puedan  hacer  do  aquellos  bienes 
y  géneros,  que  por  la  calidad  de  la  tierra,  6  de  ellos  mismos  se  pudieren 
deteriorar,  6  padecer  corrupción  y  perderse,  precediendo  tasación  de  pe- 
ritos é  información  de  la  urgencia  y  necesidad  (yie  hubo  para  heoerse  la 
tal  venta,  j  lo  que  estos  bienes  importaren,  remitirlo  luego  en  libran- 
za segura,  para  que  se  entre  en  la  caja  de  este  tribunal,  y  por  lo  que 
toca  &  los  otros  bienes,  á  guardar  el  ¿rden  que  por  él  se  les  diere, 
para  ejecutarlo  prontamente. 

'  67. 

7-  Que  no  han  de  pasar  á  determinar  ni  'declarar  interesados  y 
herederos  ni  mandar  pagar  acreedores  ni  otros  interesados,  ni  entre* 
gar  bienes  ningunos  ni  reales,  ni  con  pretesto  de  dominio,  depósito  6 
permiso,  servicio  personal,  ni  por  otro  derecho  que  les  presenten,  ni 
aprobar  remates  de  bienes  raices,  ni  darlos  en  adipinistracion,  arren- 
damiento,  hacer  esperas,  quitas  6  remisiones,  por  tocar  todo  esto  pri* 
vati?amente  á  este  tribunal  y  al  sefior  oidor,  juez  general  de  esta 
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real  audiencia;  y  lo  que  en  contrario  hiciere  ha  de  ser  nulo  y  de  nin- 
gun  valor  ni  efecto,  y  se  ha  de  cobrar  de  sus  fiadores  con  los  intere- 
ses, daños,  menoscabos  y  costas,  diferido  el  monto  en   el  juramento 
simple  del  defensor  6  de  los  interesados;  y  como  ya  dicho  en  uno  de 
los'párrafos  de  esta  instrucción,  solo  ha  de  citar  y  emplazar  á  los  ta- 
les acreedores,  6  interesados  para  este   tribunal,  y  solo  por  no  deber 
entrar  en  concurso  podrán  satisfacer  el  funeral  y  entierro,  conforme 
al  arancel  eclesiástico  del  arzobispado  tí  obispado  del  lugar  donde  su* 
cediere,  sin  esccdel*  y  poniéndose  carta  de  pago  en  forma,  para  c[U;e 
se  les  rebaje,  y  los  derechos  de  lo  que  se  actuare  y  procesare,  tam- 
bién conforme  al  arancel  real,  sin  esceso;  y  si  en  las  substanciaciones  y 
progreso  do  alguna  de  las  causas  en  que  entendieren  conforme  ¿  esta 
instrucción,  se  les   ofrecieren  algunas  dudas  6  reparos,  las  consulten  y 
den  cuenta  con  los  autos  en  el  estado  en  que  estuvieren,  dejando  ase- 
gurados los  bienes,  para  que  se  determine  lo  que  debieren  ejecutar, 
sin  remitirlo  á  asesor,  por  escusar  gastos  á  los  bienes,  pena  de  que  se 
rán  por  su  cuenta. 

68. 

8?  Que  han  de  pedir  y  hacer  que  los  escribanos  den  certificación 
de  los  testamentos,  ú  otpas  disposiciones  que  ante  ellos  se  otorgen,  en 
que  se  contengan  mandas,  legados,  6  herencias  ultramarinas,  6  fuera 
de  está  gobernación,  por  partidas,  y  con  dia,  mes  y  año,  y  de  los  al- 
baceas,  tenedores  de  bienes  6  herederos;  y  esto  ha  de  ser  en  cada  un 
año,  espresándolo  en  las  tales  certificaciones,  6  lo  que  de  ello  tuvieren 
noticia:  las  cuales  remitan  originales  luego,  para  que  se  provea  lo  con- 
yeniente;  pena  de  que  si  así  no  lo  hicieren  se  enviará  á  su  costa  por 
ellas,  y  pagarán  ellos,  6  sus  fiadores,  los  intereses,  daños  6  menosca- 
bos, que  de  retardación  se  siguieren. 

69. 

9?-  Que  han  de  estar  en  inteligeneia  para  proceder,  que  aunque 
.  los  difuntas  hayan  sido  clérigos,  presbitetos* ó  soldados,  6  aunque  fa- 
Ueeoan  en  el  real  aervicio,  como  sea  abintestato,  6  con  disposiciones 
en  que  se  contengan  mandas,  legados  6  herencias  ulfíramarinas,  han  de 
tener  conocimiento,  como  se  les  previene  por  esta  instrucdion,  por  to- 
car á  este  tribunal,  coiúo  lo  disponen  las  loy^s  sétima  y  otava  del  mis- 
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mo  titulo  y  libro,  sin  hacer  diferencia  j  como  gi  faesM  de  l^oa,  poi' 
^ue  en  la  muerte  acab»  el  fuero  que  tenían. 

70. 

10.  Qae  contra  todos  los  que  ftieren  deudores  i  bienes  de  difun- 

tOBy  que  en  su  poder  paren  6  se  retengan  6  que  los  oculten,  hurten, 

disipen  6  estraigan,  6  en  otra  manera  deban  dar  satisfacción  de  ellos^ 

aunque  sean  soldados,  por  no  gozar  en  estos  casos  el  privilegio  notili- 

tar,  según  la  ley  diez  y  siete,  título  once,  del  mismo  libro,  han  de 

proceder  cítíI  6  criminalmente,  como  el  caso  lo  pidiere,  si  constare 

po/ instrumentos,  confesión  y  reconocimiento,  ejecutivamente  y  en 

haciendo  prisión  y  embargo  de  bienes,  sin  pasar  á  determinar,  sino  á 

dar  cuenta  en  este  tribunal  con  los  autos  para  que  se  determine  lo 

conveniente,  no  procediendo  contra  eclesiásticos  si  fueren  incursosr 

sino  vea  lo  que  se  hubiere  de  ejecutar  &  la  buena  administración  de 

justicia. 

71. 

11.  Que  no  han  de  consentir  que  siendo  las  causas  de  la  calidad 
de  las  que  espresa  esta  instrucción,  se  entrometa  en  el  conocimiento 
de  ellas  otro  juez,  justicia  ni  persona  alguna,  por  estar  inlubidoa,  como 
lo  espresa  la  ley  tercera  título  treinta  y  dos  del  libro  segundo,  y  tocar 
privativamente  &  este  tribunal  el  conocimiento  de  todas  dilas,  con  to- 
das sus  ihcideDcias,  anexidades  y  dependencias,  como  lo  dispone  1» 
ley  primera  del  mismo  título  y  libro,  y  la  ley  veintiuna  título  cuarto 
del  libro  sesto,  y  en  esta  conformidad  defenderán  la  jurisdicción,^  de 
cualquiera  competencia  que  se  les  ofreciere,  darán  luego  y  sin  elación 
alguna,  cuenta  con  los  autos  para  que  se  determine  lo  que  se  hubiere 
de  ejecutiEír  en  este  particular. 

72. 

l£b  Qoe  para  hacer,  formar  y  oonelotr  las  causas  en  la  forma  que 
eft  Mtii  iaotruceiotí  ae  les  {«eviene,  han  de  tener  de  término,  lae  dé 
menor  euaatía,  o«h(»  días;  las  menos  graves,  quiaoe;  las  de  mayor 
cuantía,  v^te;  y  las  muy  graves,  un  mes  per  entorte:  y  ei  mas  tiem- 
po MoesUare&i  lo  han  de  pedir  y  consultar,  con  la  rasen  y  motifos 
^tie  p«ra  eUe  hnbiere¿  y  para  dar  ementa  y  hacer  remisión  de  autoi, 
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diligencias  y  dinero,  los  que  so  hallaren  distantes  do  esta  ciudad  diei 
leguas  dentro  de  cuatro  dias,  los  de  veinte,  dentro  de  ocho,  los  de  trein- 
ta^ dentro  de  quince,  los  dé  cuarenta  6  cincuenta,  dentro  de  veinte,  los 
de  sosenta  6  setenta,  dentro  de  veinticinco  dias,  los  de  ochenta  6  no« 
venta,  dentro  de  treinta  dias,  y  á  este  respectólos  que  estuvieren  mas 
lejanos;  cuyo  término  ha  de  SQr  perentorio,  y  con  denegación  y  aper«> 
^bimiento,  que  de  no  ejecutarlo  así,  ni  lo  demás  que  contiene  cada 
párrafo  de  los  de  esta  instruccioD,  incurran  en  la  pena  de  quinientoi 
pesos,  quer  se  les  sacará  irremisiblemente,  aplicados  por  tercias  par- 
tee, real  eámara,  costas  generales  y  gastos  de  justicia  do  este  tribufitl, 
y  de  que  sin  mas  diligencias  ni  averiguación,  que  el  heeho  de  su  omi» 
•ion,  esoeso  6  contravención,  se  enviará  persona  á  su  costa  con  dias 
y  salarios  de  cinco  pesos,  de  oro  de  minas  en  cada  uno,  á  qué  ejecuto 
io  que  dejaren  de  hacer,  6  hicieren  con  esceso  y  contravención,  á  sa- 
murle  la  mwlta,  en  conformidad  de  lo  que  dispone  la  dicha  ley  diea  del 
mismo  título  y  libro,  demás  de  precederse  contra  ellos  por  el  rigor,  y 
como  hubiere  lugar  por  derecho,  y  de  que  so  les  ha  de  hacer  cargo 
de  los  intereses,  costas,  daños  y  menoscabos  que  en  razón  de  ellos  se 
siguieren,  y  se  les  ha  do  cobrar  con  apremio,  con  solo  el  jurattiento 
simple  del  defensor,  6  de  los  interesados  que  hubieren,  en  que  desde 
ahora  se  difiere,  sin  otra  prueba  ni  averiguación. 
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13.  Queeada  cuatro  meses  envíen  certificación  de  todos  los  cu- 
y  ministros  de  doctrinas  que  hubiere  en  sus  partidos,  y  del  escri- 
bano que  en  ella  existiere,  de  los  obintestatos  que  hubieren  acaecido^ 
ó  de  haberlos  habido,  según  lo  que  constare  por  8U9  libros  de  entier- 
ros, mandas,  legados  6  herencias  ultramarína?,  6  de  no  haberse  caass* 
do,  ni  cobrado,  ó  el  estado  en  que  estuvieren,  sea  en  los  partidos  de 
poblaciones  de  españoles  ó  de  indios,  de  poca  6  mucha  vecindad;  y 
fenecidos  sus  <^cios,  la  traigaa  de  todo  su  tiempo,  de  todos  los  dichos 
curas  y  ministros  de  doctrina,  y  de  los  escribanos  que  hubiere  en  las 
jiurisclicciones,  y  relación  jurada  0n  forma,  advirtiéndotes  que  las  di- 
obas  certificaciones  han  de  venir  de  q^ie  no  hay  mas  caras  en  los  piíp» 
ttdos  que  los  que  las  dieren,  y.  que  son  tales  y  verdaderas  sus  firmas,  y 
mi  toda  ]brma  comprobadas  de  los  escribanos  que  asistieren  en  loa 
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partidos,  y  á  su  falta,  de  I09  alcaldes  ordinarios;  y  si  no  los  bubierei. 
del  sucesor  que  les  fuere;  y  si  no  hubiere  llegado^  del  ju&z  de  residen- 
cia que  les  despachare,  ó  del  receptor  que  las  fu^re  k  tomar;  y  de  no 
haber  ido,  do  tres  vecinos  españoles,  buenos  hombres  que  lo  fueren  en 
forma,  y  de  no  haberlos,  del  gobernador,  alcaldes^  oficiales  de  la  re^ 
pública  de  los  naturales:  y  no  enviando  ni  trayendo  las  dichas  cettiG- 
caciones  en  la  forma  referida,  no  se  les  ha  de  dar  ni  prorogar  térmtuo 
ui  dar  paso  á  sus  prorogaciones,  ascensos»  ú  otros  ofi^áos,  ni  «darles 
certificación  de  no  ser  deudores,  sino  que  se  ha  de  proceder  eontra 
ellos,  y  se  les  ha  de  sacar  doscientos  pesos  de  pona  que  se  les  impone, 
aplicados  en  la  misma  forma:  y  el  escribano  de  cámara  de  este  tribu- 
nal, ó  su  teniente,  por  lo  que  les  toca  asi  lo  cumplan  y  ejecuten  daba- 
jo  de  la  misma  pena,  y  de  suspensión  de  oficio  por  un  afio;  y  sobre 
todo  se  le  dará  copia  de  esta  instrucción  al  defensor  para  que  en  loa 
casos  y  materias  de  que  trata,  pida  á  su  tiempo  lo  qu^  covenga.  - 

74. 

14  Por  auto  do  revista  pronunciado  por  los  sefíores  presidente  y 
oidores  de  la  real  hacienda  de  esta  Nueva-Espafla  en  los  del  intestado 
de  Zimatlan  en  21  del  mes  de  Abril  del  año  de  629,  se  declaró  no  es- 
tar escluidas  de  la  jurisdicción  de  este  tribunal  las  causas  de  abintes- 
tatos  de  indios  caciques  y  mazchuales,  y  precederse  en  ellas  con- 
forme é  las  leyes,  practicando  la  brevedad  posible,  y  que  solo  están 
los  que  dejaren  herederos  legítimos  ascendientes  ó  descendientes,  {^re- 
lentes y  notorios,  y  que  los  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  ma- 
jrores  y  demás  justicias,  deban  proceder  ¿  la  averiguación  de  seme- 
jantes intestados,  de  su  naturaleza,  herederos  y  bienes,  deudas,  dere- 
ch<is  y  acciones,  y  á  la  i^caudacion  de  ellas,  poniendo  en  esto  especial 
cuidado,  para  que  ninguna  personase  quede  cofk  olios,  ni  los  perciba  ni 
icoja,  si  DO  fueren  los  que  «Iseñorjuez  general  declarare  por  herederos, 
6  á  quien  se  los  mandare  entregar  confirme  á  las  leyes  reales,  con  au- 
diencia del  defensor  de  bienes  de  difuntos,  so  ]>ena  de  pagar  los  fiado- 
res de  los  tales  gobernadores,  corregidores,  alcaldes  mayores,  y  ¿emas 
justicias,  y  que  éstos  tenganmuy  presente  la  ley  9?  del  lib.  1?,  tit.  13 
de  la  Recopilación  de  Indias,  para  hacerla  guardar,  cumplir  y  ejeoutae» 
.y  no  consentir  en  cosa  alguna  á  su  contraveficion,  haciéndoles  saber 
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de  ruego  y  encargo  á  lo«  curas,  vicarios,  ministros  de  doctrina  y  demás 
prelados  de  los  partidos,  para  su  íntegra  observancia,  y  á  ellos  por  es* 
ta  instrucción,  con  la  pena  del  cuatro  tanto,  que  se  les  sacará  irromisi- 
blemente,  in>puesta  por  la  ley  18,  lib.  29,  tít.  32,  y  de  que  serán  gra- 
reraente  castigados,  y  que  de  esta  instrucción,  para  su  observancia  é 
Integro  cumplimiento,  se  les  dé  copia  autorizada  á  los  gobernadoresy 
eorregidores,  alcaldes  mayores,  y  demás  justicias,  al  tiempo  de  afian* 
zar  y  correr  sus  despachos,  de  que  darán  recibo  á  sus  apoderados  6 
^  agentes,  para  que  les  conste,  y  les  pare; el  perjuicio  que  hubiere' lugar 
por  derecho. 


75. 


NUMERO  G. 

Despacha  de  30  de  Enero  de  1659.  , 

D.- Francisco  Fernandez  do  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque, 
inarques  de  Cuellar,  y  de  Cadereita,  conde  de  Ledesma,  y  de  Guel- 
xnaj  sefior  de  las  villas  de  Nombeltran  y  Lacodosera,  gentilhombre 
de  la  cámara  de  S.  M.,  capitán  general  de  sus  galeras  de  España,  su 
vírey,  lugarteniente,  gobernador  y  capitán  general  de  eya  Nueva^Es- 
pafla,  y  presidente  de  la  audiencia  real  de  ella. 

.76. 
CONSULTA. 

.  Por  cuanto  el  Sr«  Lie.  D.  Francisco  de  Monte  Mayor  de  cuenta, 
oidor  de  esta  real  audiencia,  me  hizo  la  consulta  siguiente:— 'Exmo.  Sr. 
•«^Habiendo  llegado  á  tocarme  el  tumo  de  juez  de  bienes  de  diíbntos, 
por  haber  acabado  el  suyo  el  sefior  oidor  D.  Andrés  Sánchez,  y  tra- 
tado de  darme  la  cuenta  en  conformidad  de  la  real  cédula  de  6.  M.  de 
-23  de  Abril  de  569  afios  y  de  entregarme  la  caja  y  dos  llaves  de  ella^ 
he  suspendido  su  recibo  hasta  proponer  á  Y.  E«  mi  reparo  en  lo  referi- 
dO|  respecto  de  mandar  S.  M.  por  dos  reales  cédulas  de  Madrid,  ¿17 
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de  Julio  de  57S  y  de  19  de  ÁJ>ríI  de  583,  la  caja  de  bienes  de  diTüB» 
tos  eaté  donde  estuTÍere  la  real  caja,  y  por  otras  ma^  antiguas,  y  mo- 
dernas, que  una  de  las  tres  llaves  esté  en  poder  del  fiscal*  Siendo  así 
que  de  la  inobservancia  de  entrambas  cosas  pueden  resultar  no  poco9 
inconvenientes,  que  deben  prevenirse,  tanto  por  ser  ¡nescusable  y  pi:e- 
eisa  la  ejecución  de  la  real  voluntad  y  orden  de  S.  M.»  cuanto  por  ser 
justificada  á  los  ojos  del  mundo  esta  atención  y  jnas  competente  á  bk 
decencia  y  autoridad  de  los  ministros,  cualquiera  independencia  W 
materias  do  semejante  calidad; — De  mas,  que  no  transándola  tampoeo 
pudiera  practicarse  llana  y  absolutamente  (siguiéndose  dafio  de  tcrc.e- 
ro))  lo  que  6.  M.  ordena  por  diferentes  reales  cédulas:  de  que  á  el  abrir 
la  caja  se  hacen  juntos  y  presentes  los  que  tuvieren  las  tres  llaves  de 
ella,  sin  cuya  intervención  se  entienda  no  haber  {>agado  bien,  ni  legfrir 
mámente  los  deudores  que  en  ella  entraren  bienes  de  difuntos.  Repre- 
sento á  V.  E.  lo  referido  para  que  en  ejecución  de  dichas  reales  cédu- 
las y  de  otras  en  este  particular  despachadas  por  S.  M.,  so  sirva  Y.  E. 
4e  mandar  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos,  se  ponga  donde  están  las 
reales  de  S.  M.,  y  que  el  Sr.  Fiscal  tenga  una  llave  y  que  señale  uno 
6  dos  dias  cada  semana  por  la  tarde,  para  acudir  &  la  caja  los  de  las 
dichas  tres  llaves  á  pagar  6  entrar  dinero  en  ella,  como  se  dispone  po# 
una  real  cédula  de  5  de  Octubre  de  606  con  que  cesaron  todos  inoon* 
venientes,  y  no  parará  cantidad  alguna  fuera  de  ella,  que  es  lo  qu€ 
también  manda  S.  M.  por  la  referida  real  cédula  y  por  otra  de  26  áe 
Setiembre  de  1629  aSos:  V.  E«  ordenará  lo  mejor  y  mas  conveaiente 
al  servicio  de  S.  M.  México,  11  de  Enero  de  1659.  D.  Francisco  do 
Monte  Mayor  de  cuenta.-^De  la  cual  mandé  dar  vista  al  Sr.  D.  Luis 
de  Mendoza,  fiscal  en  jssta  real  audiencia,  que  dio  la  respuesta  siguien- 
te: Exmo  Sr.  El  fiscal  de  S.  M.  dice:  que  siendo  V.  E.  servido  podrá 
ponerse  la  caja  de  bienes  de  difuntos  en  la  sala  donde  está  el  oficio,  y 
papeles,  que  está  junto  á  la  contaduría  real,  en  la. cual  hay  capacidad 
para  hacer  audiencia  el  sefior  juez,  y  para  el  demás  despacho,  y  espe» 
diente,  en  conformidad  de  las. cédulas  reales;  y  si  necesitare  de  alguo 
teparo  pava  mas  seguridad,  se  puede  hacer  á  costa  do  dichos  bienee, 
porque  ponerse  donde,  está  la  caja  real,  no  se  puede  ajustar  por  incoo* 
venientes;  y  otras  veces  se  ha  tratado  de  ello,  según  ha  entendido  el  fis- 
cal y  no  ha  tenido  efecto^  teniendo  ios  sefiores  jaeceeque  bea  sida  Ja 


esja  ep  m  cttsa«  MDixIeo,  18  de  Enero  de  1669  tfia«.«^I>.  L«i«  de 
Mendozt«*-Lo  emi  remití  á  los  señores  de  la  real  tudietioia  para  q«e 
Be  digan  b  quo  se  les  ofrece;  y  habiéndolo  comuDÍcado  a!  reid'iietter- 
do  eóD  k»  sefiores-de  él  ea  dicho  feal  acuerdo,  proveí  el  debato  si^' 
gaieote.  ... 

Palacio,  16  de  £Qere  de  1659  anc(s.«^Habiéndo  eomutticado  esta 
e0osalta  del  8r.  D*  Jaan  Francisco  de  Monte  Mayor  y  Cuenca,  y  pe» 
dimento.  del  sefiorfisoali  con  los  seflorés  de  la  real  aodiendia,  eo  el  real 
acuerdo,  resuelvo  lo  que  pareció,  con  quien  rae  conformo,  que  es  que 
ae  ponga  la  caja  de  bienes  de  difuntos  en  ef  oficio  del  escribano*del  jttz* 
gado  de  ella,  reconociendo  primero  el  Sr.  D.«  Francisco,  y  sí  es  parte 
segura  y  las  ventanas  y  puertas,  haciendo  poner  los  candados  y  resguar- 
dos que  parecieren  necesarios  al  Sr.  D.  Juan,  y  de  major   seguridad. 

Con  lo  que  D.  Pedro  Velarde  Mogoyon  presentd  el  memorial  si- 
guiente:— Exmo,  Sr.  — D.  Pedro  Velarde  Mogoyon,  escribano,  del 
tribunal  de  bienes  de  difuntos  de  esta  Nueva  España,  por  el  rey  núes? 
Uo  señor  dice,  que  Y.  iB.  ha  sido  servido  de  mandar  á  consulta  del 
i^eñor  juez  general  de  dichos  bienes  que  la  caja  de  ellos  se  penga  ea 
la  sala  de  mi  oficio  y  archivo  por  los  inconvenientes  que  se  haii 
reconocido  de  ponerla  como  S.  M.  manda  dentro  de  las  cajas  rea^ 
leSf  porque  también  resultarán  otros  de  ponerla  en  mi  oficio,  y  es  Iq 
primero  como  ¿  V.   E.  consta^  ser  corta  dicha  sala,*  y  al  abrir  y; 
4¡errar  la  ,caja,  concurrir  mucha  gente^  una  á  pagar  y  otra  á  cobrari 
demás  dQ  los^  litigantes  ordinarios:  el  segundo,  el  ser  el  arobif  o  taa 
voluminoso .  que  hoy  tasadamente  caben  los  papeles^  con  .sus  di  vi-* 
aiones  de  abecedarios  que  tienen,  confonne  sus  inventari<ís;  y  si  ést^ 
ae  reducen  &  -menos  latitud  y  estrecho  del  que  hoy  tienen,  ae  a onfaJt- 
dirán  jnas  con  otros  con  que  no  se  podrá  tener  en  ellos  y  sus  4ivisio^ 
nes  4a  claridad  que  requiere  para  su  buen  manejo  y  espediente:  él  len- 
cero es,  que  con  la  mucha  gente  que  los  dias  de  caja  se  junta  estando 
el  archivo  sin  la  separación  que  hoy  tiene,  podrá  algún  litigante  6  per- 
sona poco  temerosa  de  Dios  Nuestro  Sefior,  hartar  algan  pleito  ó  pa- 
peles de  mi  cargo,  en  que  se  perjudique  6  mi  fidelidad;  el  cuarto  es 
que  las  cajas  de  bienes  de  difuntos  no  solo  tienen  reales,  plata,  oro,  si- 
'  no  muchoe  géneros  que  en  ser  voluminosos  que  estos  por  ser  difé- 
'  rentes  difuntos  requieren  separación  y  lugar  capaz  donde  ponerios; 
y  sobre  ser  corta  la  sala  del  dicho  mi  -  oficio^  se  estrechará  tanto  qoe 
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p(M  míP  ni  pun  «lr#  InyaUíigw  4mbiH#.-:^A.  i|oé  se  tftté»  qoe  .par 
WtVQ  Ita  pftp0to^  <lei  mi  daxga  wlraráB  y  «aidiéa  los  litigMfla  de.hior 
n#s>  ^e  I9<kv(^  «r#O09  podrán  yic^ai  ittii  ofioiaiet  fivBe:  poil  lo  tmákú 
Vé  £•  pMo  f  sttptieO)  btfeiéodoni04nerced  que  siempre  be  reoibtdo  ée 
AU  grandezai  se  sirra  mandar  se  se  acomode  dicha  caja  en  otra'parte, 
foe  en  ella  ptoveeifü  Y.  £•  lo  que  mas  ct>n?eoga.*-^i^  Pedro  Velar- 
de  Mogiíilim^-^Y  de  4)  m«ndé  dar  ^ista  ti  señor  fiscal  D.  Luia  de  Mmi** 
499HI,  fi9«al  de  ^ta  r^al  audiencia,  que  raspMidió  |6  aigaiente. 

RfiSPÜBSTA  FISCAL. 

Ezmo.  Sff — El  fiscal  ae  S.  M.  dice:  ^w  el  dia  dles  y  ooho  de  es- 
te xQes  reconoció  el  señor  jaez  de  bienes  de  difantos  esta  sala  del  ofi.- 
mOy  con  asistencia  del  fiscal  presente  el  saplicante,  y  Is  hall<$  oapai,  y 
^9pnso  dpnde  había  de  estar  la  caj/i^  separad^entOi  de  foraa  qi^e  qne- 
da  sin  embargo  el  espediente  ü^omo  hasta  aquí,  y  sin  inponvenien^e, 
y  Iqs  qne  se  representan,  son  mas  conocidos  ep  U  real  cajf^  de  maa  de 
los  que  habla  con  los  dichos,  pues  se  dan  para.^star  lacaja  de  bienes  de 
difuntos  donde  est&  la  real,  y  se  impediría  su  ordinario  espediente;  y 
los  bienes  que  hubiere  se  podr á^n  poner  en  el  depositario  general^  á  quien 
toca  tenerlos,  6  en  personas  abonadas  en  defecto  euyo^  como  dispusiere 
el  señor  juez  y  las  cédulas  reales  mencionan,  aunque  no  se  presentu^  no 
ae  han  practicado  desde  la  fundación  de  eóte  jus^do^  y  habrá  tenido 
fundamento;  y  en  Lima,  la  caja  de  difuntos  está  en  el  oficio  donde  está 
el  archivo  y  papeles,'én  una  sala  en  el  patio  del  palacio;  y  que  así  sien- 
do  Y.  E.  sertido,  ha  de  tener  lugar  y  ejecución  lo  que  el  señor  juez  tie- 
ne acordado  y  dispuesto.  México,  Teintiuno  de  Enero  de  mil  0e£i* 
•eíentcs  cincuenta  y  nueye  años.— i>.  Luie  de  Mendúza.'-A  que  pft>- 
^el  se remitieae  á  los  señores  de  ésta  real  audiencia,  para  queme  d\je- 
-seA  lo  que  se  les  oi^ecieee  para  determinar  sobre  ello. — ^E<mo  8r. 

Parecer  de  íps  uñ&ree  de  la  real  audiencia. 
« 
En    esta  real  audiencia  ha  conferido  esta  materia  y  el  Sr.   D. 

Andrés  Pardo  de  Lagos,  es  de  parecer  qne  sé  pofliga  la  ^a  .co- 

;no  ettá  mandado  en  el  oficio  y  aala,  en  'qne  están  loa  papalina  de 

^tQ  juzgadoi  y  siendo  necesa^o  hiaga  el  Qeflor  jvef  IO0  repi^^QS 

qw  conyinieren  [para  la  mayor  a^gwidad  d^  la  caja*— JBl  8r,  L¿. 


D.  Fraaebeo  Oaldtfoii  ^  de  parecer,  que  atento  á  qoe  por  loa  meen- 
▼ementes  que  se  han  reconociddi  daiía  poder  estar  esta  caja  en  laea^ 
la  de  la  caja  real  por  los  embaraaos  que  cansa  para  sn  despatho,  sien- 
do y.  E*  eerrido  podrá  mandar  se  ponga  en  la  sala  donde  está  el  ofi« 
eio  de  este  jnfgado  deniro  del  palacio  real,  con  qne  se  cumple  lo  cKs- 
pnesto  por  las  reales  cédulas,  haciendo  los  reparos  necesarios  para'sn 
seguridad  á  satisfacción  del  seftor  juei  j  señor  fiscal  y  escribano 
del  juzgado.— Los  Sres.  D.  Antonio  AWarex  de  Castro  y  D.  Andrés 
Sánchez  de  Ocampo,  son  de  parecer,  que  no  pudiendo  estar  la  caja  d^ 
bienes  de  difuntos  en  la  real  caja,  se  ponga  en  la  parte  donde  juzgare 
mas  conrenieñte  el  Sr«  í>*  Juan  Francisco,  juez  general,  para  que  esté  á 
sn  satisfacción:  Y.  E.  muidará  lo  que  mas  conyengtí.  México,  y  Enero 
veintidós  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  nueve. — Señalado  con  cuatro 
rubricas. — Y  conformándome  con  la  respuesta  del  señor  fiscal,  y  pa* 
recer  dado  por  los  señores  de  esta  real  audiencia,  que  aquí  ra  inserta: 
por  el  'presente  mando  que  la'  caja  del  juzgado  general  de  bienes  dé 
diftmtos,  se  ponga  en  la  sala  donde  tiene  el  ofi<;io  D.  Pedro  Yeíarde 
Mogollón,  escribano  del  dicho  juzgado,  que  está  junto  á  la  de  la  real 
contaduría;  y  haber  en  ella  capacidad  en  que  el  señor  juez  general  de 
dichos  bienes  podrá  faaeer  audiencia  para  dar  espediente  á  los  nego- 
cios que  al  dicho  juzgado  ocurrieren,  en  conformidad  de  las  cédulas 
reales  que  asi  lo  disponen;  y  si  to  necesitare  de  hacerse  en*  ellos  al- 
gún reparo  para  mayor  seguridad,  con  vista  de  el  Sr.  D.  Juan  Fran- 
cisco Monte  Mayor  y  Cuenca,  oidor  de  esta  real  audiencia,  y  del  di- 
ého  señor  *fiscal,  y  con  asistencia  del  dicho  D.  Pedro  Velarde,  ae  hará 
el  que  ftaere  necesarÍ0|  i  costa  de  los  bienes  de  dicho  jutgado,  se  hará 
á  satisfacción  délos  Sres.  D.  Juan  Francisco  de  Monte  Mayor  de 
Cuenca,  y  Dr.  D.  Luis  de  Mendoza,  fiscal  de  esta  real  audiencia,  y 
del  escribano  de  dicho  juzgado  con  que  viene  á  estar  en  estas  casas 
reales,  como  se  dispone  por  reales  cédulas.     Méúco,  80  de  Enero  de 
1659  años. — m  duque  de  Álhirquer^e^^Tor  mandado  de  S.  B., 
Simón  Vázquez^ 
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27ÜM£RO  7. 


Meal  cédula  de  veintmete  cU  Aga^o  dé  mil  $ei$cientú9  cwuenta  jf 
nueve^  para  que  la  caja  de  bienes  de  difunteé  eHuvie^e  «h  el 
oficia, 

,  .  7T.      ,     ■         * 

"El  rey. — Por  cuanto  así  por  la  carta  que  me  escribid  el  Dr.  D. 
Juan  Francisco  Montemayor  de  Caenca,  oidor  de  mi  audiencia  ri^al  de 
la  ciudad  de  Mézico  de  la  Nueva  España,  en  .treinta  j  uno  de  Enero 
de  este  presente  ailo>  como  por  un  testimonio  qae  coa  (^la  envió:  pare- 
ce que  habiendo  llegado  á  tocarle  el  turno  de  juez  de-bienes  de  difuntoa, 
por  haber  acabado  el  suyo  el  Lio.  D.  Andrea  Sánchez  de  Ocampo» 
oidor  de  la  misma  real  audiencia,  y  tratado  de  darle  la  cuenta  en  con- 
formidad de  lo  dispuesto  por  cédula,  del  rey  mi  señor  y  abuelo  (que 
santa  gloria  haya)  de  veintitrés  de  Abril  del  año  pasado  de  quinien- 
ios  sesenta  y  nueve,  y  de  entregarle  la  caja,  y  dos  llaves  de  ella,  sua- 
pender  su  recibo  hasta  proponer  á  mi  virey  duque  de  Alburquerque» 
como  lo  hizo,  el  reparo  que  sobre  esto  se  le  habia  ofrecido,  respecto 
de  estar  mandado  por  otras  dos  cédulas  de  diez  y  siete  de  Julip  d^ 
quinientos  setenta  y  dos  y  de  diez  y  nn^ve  do  Abril  de  quinientos 
ochenta  y  treSt  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos  est^  donde  estuviera 
ía  caja  de  mi  real  hacienda,  y  que  por  otras  mas  antiguas  y  modci;* 
ñas,  ae  dispuso  que  una  de  Iqs-  tres  llaves  la  tenga  el  fiscal  de  dicha 
mi  audiencia,  y  de  lo  contrario  podria  resultar  no  .pocos  incouvenicn* 
tqp;  y  que  dio  cuenta  el  dicho  mi  virey  de  todo  lo  referido,  para  que 
.  .en  .conformidad  de  las  dichas  cédulas  y  de  otras  que,  en  este  particu- 
lar están  despachadas,  mándase  que  la  caja  de  bienes  de  difuntos  se 
pusiese  e|i  la  parte  donde  están  mis  cajas  reales,  y  el  dicho  mi  fisca} 
tuviese  una  Uave  y  señalase  uno  6  dos  días  de  cada  ¿emana  por  la 
t)irde,  para  acudir  á  la  caja  de  las  tres  llaves  á  pagar  6  entrar  dinero 
en  ella  como  se  dispone  por  otra  cédula  del  rey  mi  señor  y  padre 
(que  sea  en  gloria)  de  cinco  de  Octubre  de  seiscientos  seis,  con  que 
cesarían  loe  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se  seguían,  y  no  anda- 
ría cantidad  alguna  fuera  de  la  dicha  caja  que  es  lo  que  está  dispues- 
to por  otra  cédula  real  de  veintiséis  de  Setiembre  de  seiscientos  vein- 
Ünueve,  y  habiendo  dicho  duque  de  Albc^rquerqt^e,  dado  vista  de  lo 


£Í85BB  BB   Dir0K7Q0..  501 

referido  al  fiscal  de  la  dicha  mi  audiencia,  con  lo  que  rcspondi<>  la  co* 
municó  con  ella  en  real  acuerdo  y  se  conformó  con  que  la  dicha  caja 
■  de  bienes  de  difuntos  se  pusiese  en  la  sala  donde  tiene  el  oficio  y  pa- 
peles D.  Pedro  Tél arde  Mogollón,  escribano  de  dicho  juzgado,  quo 
está  junto  á  la  de  la  real  contaduría,  porque  habla  en  ella  capacidad 
para  que  el  juez  general  de  dichos  bienes  pueda  tener  audiencia  y  dar 
espediente  a  los  negocios  que  al  dicho  juzgado  ocuí^ieren,  en  confor- 
midad de  las  reales  cédulas  que  así  lo  disponen,  haciéndose  en  dicha 
sila  los  reparos  necesarios  á  costa  de  los  bienes  de  -dicho  juzgado  y  & 
satisfacción  de  dicho  juez,  y  del  fiscal,  para  que  la  dicha  caja  esté 
con  seguridad,  y  decencia  que  se  requiere,  como  mas  en  particular  ao 
contiene  en  el  testimonio  que  remitió  con  su  carta  el  dicho  oidoi*  D. 
Juan  Francisco  Monte  Mayor  do  Cuencia,  el  cual  mo  suplicó  fue- 
se servido  de  mandarlo  aprobar,  para  que  así  se  observe  en  lo  de  ade« 
lante*  Y  habiéndose  visto  todo  por  los  del  mi  consejo  real  de  las 
Indias,  lo  Le  tenido  por  bien,  y  por  la  presento  lo  apruebo,  seguu  y 
la  forma  y  como  se  ejecutó,  y  queda  referido;  y  mandó  á  mis  vireye^ 
presidentes  y  oidores  que  al  presente  son  y  adelante  fueren  de  laa 
aadicncias  reales  do  mis  Indias  occidentales,  y  &  los  oidores,  jueces 
de  bienes  de  difuntos,  y  fiscales  de  las  dichas  au  üencias  y  otros  cua- 
lesquier  mis  jueces  y  justims,  que  inviolablemente  guarden,  cumplan 
y  ejecuten  cada  uno  en  su  distrito  y  jurisdicción,  y  bagan  observar  y 
cumplir  todo  lo  aquí  contenido,  en  cojiformidad  y  ejecución  de  las 
dichas  cédulas»  y  las  demás  que  de  e^o  tratan,  poniendo  muy  particu- 
lar cuidado  y  atención  en  su  cumplimiento  y  observancia,  que  asi 
conviene  á  mi  servicio,  y  á  la  mayor  seguridad  de  los  dichos  bienes 
de  difuiitDs;  y  que  para  que  en  todo  tiempo  conste  de  esta  orden,  la 
hagan  asentar  en  los  libros  de  los  dichos  juzgados  y  dar  copia  autén* 
tica  de  ella  á  los  jueces  do  ellos,  y  á  los  fiscales  de  las  dichas  aur 
diencias.  Fecha  en  Madrid,  á  27  de  Agosto  de  1659  años. — Yo  d 
rey.-^VoT  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Juan  Bautista  Saenz  Na^ 
varro. — ^SeSalada  con  cinco  rúbricas.  «-k 
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líüMERO  8. 
Jttal  cédvia  it  vtintiitm»  de  Jtmi»  d«  mil  ttittitntm  iieg, 

78.  ■ 

El  rbt.— Lft  reÍM  gobernadora,  presidente  y  oidores  de  mi  audien* 
teíá  real  de  la  ciudad  de  México,  teniéndose  entendido  en  mi  conseja 
de  las  Indias  los  desórdenes  (|ae  por  falta  de  observancia  en  lo  diapnes- 
to  por  leyes  sobre  bienes  do  difuntos  de  este  reino,  se  originan  en  sa 
juzgado,  dejando  de  cumplir  los  jueces  de  él  en  presentar  las  cuentas 
de  los  que  recaudan  y  distribuyen  de  estos  efectos  en  razón  de  quii>- 
tos,  entrega  de  herencias,  legados  y  remesas  á  estos  reinos,  en  él  tiem- 
po de  su  curso  y  de  satisfacer  los  alcances  que  se  les  puedan  hacer, 
de  que  no  se  puede  yenir  en  conocimiento  por  no  hacer  entrego  de  es- 
tas cuentas  al  juez,  que  por  cumplido  otro  entra  en  este  cargo,  ce« 
Alendo  en  "grave  perjuicio  del  alivio  y  descanso  de  los  que  dejan  su 
última  disposición  en  que  se  deben  ejecutar  los  mas  principales  me- 
dibs  para  su  cumplimiento.    T  considerándoie  con  reflexión  que  fift 
jurisdicción  y  autoridad  del  juzgado  y  %u  diétrilucion  de  quintoi^  t» 
debe  mantener  como  hasta  aquí  por  el  que  le  ejereitare,  y  la  recauda* 
eion  de  los  caudales  efecto^  se  penga  á  cargo  de  oficiales  reales  en  la 
misma  forma  y  conformidad  que  los  de  mi  real  hacienda  C6n  separa- 
ción é  independencia  de  eDos,  á  fin  de  que  no  se  Confundan,  ni  mea- 
bien »  ni  tengan  mas  detinacien  cen  ningún  protesto,  que  la  de  sus  le- 
gítimos dueños,  inthnando  á  oficiales  reales  ser  esta  nueva  disposición 
én  la  misma  forma  anteriormente  prescripta^  dejando  la  ley  e¿  su  fuer- 
«a  y  vigor  que  han  de  observar  precisa  é  inviolablemente,  en  que  el  juet 
do  este  juzgado  deberá  tener  la  mas  exacta  observancia,  para  que  con 
la  subordinación  qué  deben  á  la  representación,  autoridad  y  jurisdic- 
ción de  toda  la  audiencia,  que  resido  en  él,  no  se  csperímente  Ta  me^ 
ñor  omisión,  en  cuanto  les  toque  y  deban  tener  en  la  intervención  que 
de  este  efecto  fuere  á  su  c^rgo;  y  el  juez  use  de  su  jurisdicción  en  la 
forma  que  le  es  debida.     Se  tenido  par  lícny  ordenaros  y  mandaros 
(como  por  la  presente  lo  hago  y  por  otra  de  la  misma  fecha  &-  mi  virey 
de  esa  Nueva  España),  apliquéis  por  lo  que  á  vuestra  parte  toque,  én 
consideración^   de  todo  lo  referido  con  la  madurez  y  prontitud  <|Qe 


oMViÍBgiV  ím  pTOTidencm  que  Be  sijetoreii  á  tqísMi 
pinra  Temediár  Iba  «scesos  que  ee  mfkkiie,  y  «n  las  que  naidcáaaireíi 
«Hí  Sfei0  esentii  éia  panuda  dé  tieiD|>9^  ^ara'  que  se  eomideren  w  wí 
MÉi«^  de  Indias,  buáendo  esterar  lados  los  oawMes  ptrteaeéieiitdb 
d»  este  efecto,  sea  bonsoltf  adomelaSy  6  danJb  Vos  providetieías,  or» 
deoe  so  aUstesgan  de  conoorrír  á  días  d  oidor  D.  Jos¿  Yril^  j  Oa»- 
ts^a,  que  así  es  mi  voltBmfadb  Feeha  eá  lladrñl^  i  21  de  Junio  dé 
ITK^^-^Fo  la  rvbuí.^f  OT  mandado  de  8.  M;,  D.  W^Mé^la  C^á 
JRi¿<fo.*-^eitalada  oon  iroatro 


NUMEttO  ». 
VMffkeitae  dé  la  Vehl  ^édüEa  éU  ffeétttéóbKo  é9  Magoúé  mü  meéAn- 

Tí. 

El  bby.«— Doqne  de  Linares,  pringo»  ¡virey,  gobernador  y  capitán 
general  de  las  provincias  de  Nueya  España  y  presidente  de  la  andienr 
eia  de  M¿xic0|  en  carta  de  treinta  y  nno  de  Octubre  de  mil  seteeieatos 
once,  avisáis  el  recibo  del  despacho  que  se  os  dirigid  con  fecha  de  vein- 
tiuno de  Junio  de  mil  setecientos  diea,  sobre  los  desórdenes  introda- 
eidos  en  el  jazgado  de  bienes  de  difontos,  y  que  para  su  cumplimiento 
laihinÍB  dado  providencia  de  que  laa  cajas  de  bránes  dé  difofitoS)  su 
eiMÁta  y  rasen  por  íiiajór  y  méno^,  quedase  (como  qiied<$)  á  cargo  dé 
«Aciales  reales,  á  cuyo  fin  les  hicisteis  pasar  testUnonio  del  «U«tdo  des^ 
pa^d}  como  asimismo  al  juzgado  3e  bienes  de  difunto»  para  su  inte^ 
llgeneiiD^  y  pan^  que  «i  lo  de  adelante  se  guarda  lo  qae  p(ír  A  se  tíian* 
iáf  eomo  tolo  consta  del  testimonio  de  autos  que  r^miiisteisj  y  Eabíílfn- 
dese  vi^to  en  sni  consejo  de  las  Indias^  con  lo  qae  dijo  él  flsekl,  há 
pweéiúe  d^t^os  se  queda  con  esta'Mtieiay  y  eaoai^os  (eomo  lo  e}e^ 
sotar )  asottd^is  bon  muy  partteulár  cuidado  1  todo  lo  eomapoiMUéBie 
alcm^)límiéntD de leyesreales tecastes  á qste juigsido;  rea uémtméa 
áequk^mo mhñ  dé  *u$ird0eÉto9 cmdat$9 mi>tro9 sefiiir/«ft¿#t  dé sHoe, 
^  IMMnta  ^éiprné  9%^jf'0Uk  uñOéi  jkU$i»  c9niíwio  Htá  d€  aít 
I^MlfMP*?.  Y  psM  4w  eá  todols  Hempos  sé  piíedá  tén^  pfwwáte  ia 
okwrfaÉeka  4e  está  tii  real  d^entinaéicfi^  Hréib  De  aa^M  iMe  ^toqMi- 
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oho  por  mü  ofidáles  reales  en  las  partes  que  oanreiiga  j  espeeishara* 
te  eft  el  jiisgado  de. bienes  de  difuntos;  7  de  su  eomplimiéhto  me  vñ* 
sareis^en  la  primera  ocasión.  Fecha  en  Aranjnes^  ¿  veintiocho  de  Mayo 
de  mil  setecientos  qiince.— T0  el  f#y.-^Por  mandado  del  tef  nñeslr^ 
•eBor.-^i>»  Diego  de  Maralee  F€2asoo.«— Sefialada  con  tres  túbiicaa. 
M&üoo  j  Noviembre  nueve  de  mil  setecientos  quincer^-Yista  7  obe- 
dbcidaí  sáqtese  testimomo  de  esta  real  cedida  que  se  pondrá  eoa  Búa 
antod  para  que  se  tenga  presente  su  tenor,  7  se  cumpla  en  los  casos 
á  que  se  adapte,  7  pásense  otros  dos  testimonios  á  los  oficiales  reales 
de  esta  corte  7  al  juzgado  general  de  bienes  de  difuntos,  para  los  efec« 
tos  que  S.  M.  previene,  poniándose  raaon  en  los  autos  de  haberse 
así  hecho  7  efectuado,  se  vuelva  original  á  mi  secretaría. — El  duque 
de  Linaree. — ^Pbr  mando  del  duque  mi  se&or. — D.  franeieco  deAbae- 
eal  y  Zorrilla. — ^Es  copia  de  su  original,  que  devolví  á  la  secretaría 
de  cámara  de  S.  E.  de  donde  hice  sacar  este  testimonio  para  el  efe^> 
to  que  se  manda.  Y  para  que  conste,  do7  la  presente  en  México,  á 
9  de  Noviembre  de  1716 — Antonio  de  Avilee. 

NUMERO  10. 

m 
* 

Beal  cédvia  de  veinte  de  Marzo  de  mil  eeteeientoe  noventa  y  eiete. 

80. 

Bl  ABY.-^uex  general  de  bienes  de  difuntos  de  las  provhidas  da 
la  Nueva  Espafia,  que  reside  en  la  ciudad  de  México  D.  Franctseo 
Leandro  de  Yiana,  did  cuenta  en  cartas  de  veinticuatro  de  MaiSM  da 
mil  peteoientos  setenta  y. tres,  7  veintidós  de  Febrero  de  mil  setecien* 
tos  setenta  7  cuatrOf  dé  que  luego  que  entré  á  ejercer  por  tmmael 
referido  juagado,  mandé  al  escribano  que  servia  el  oficio  do  cámara 
de  él  le  hiciera  relación  de  todas  las  causas  pendientes,  7  que  por  ha* 
ber  relacionado  hallarse)  muchos  procesos  retardados,  unos  poro  misión 
ée  las  partes,  7  otros  por  estar  totalmente  olvidados,  le  previno  para 
obviar  los  graves  daflos,  7  perjuicios  que  de  esto  se  seguián  á  los  in* 
teresados,  reconociese  confof  me  á  lo  dispuesto  por  la  107  trdnta  7 
dos,  título  treinta  7  dos,  libro  segundo  de  la  BMopiladon  de  esosrei» 
Aoa  Um  solo  habi^  tenido  efecto  el  afta  de  núl  setementoa  sesenta  7 
•inco  en  tiempo  de  P.  Félix  Yenaneío  Malo))  todos  Ids  antas  pea* 


dieuteSy  J  le  hiciese'  relación  de  ellos,  poniendo*  razón  del  estado  de 
lo^'candales  existentes  en  arcas,  con  distinción  de  aüos  j  de  la  canti- 
dad (jne  de  cada  nno  de  ellos  hubiere,  para  parificar  &  ^ué  sugeto  per- 
tenecían los  ciento  treinta  y  dos  míi  seiscientos  cuarenta  y  cuatro  pe- 
aos^  dos  tomines  y  seis  granos,  que  se  le  habian  entregado  por  su  ante? 
cesor  en  arcas  y  en  la  casa  da  moneda,  y  que  habiendo  el  escribano 
eyaouado  cuanto  le  habia  ordenado  con  esmero  y  fidelidad,  y  á  costa 
de  un  especial  y  prolijo  trabajo,  resulta  por  ]a  certificación  que  esteA- 
di¿  en  nueve  de  Diciembre  de  mil  seteeientos.  setenta  y  tres,  existian 
en  arcas  y  en  la  mencionada  casa  de  moneda  cienta  cuarenta  y*  siete 
mil  quinientos  yeintinueve  pesos,  dos  tomines,  siete  granos,  inclusos 
tvointa  y  seis  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco  pesos,  tres  tomines, 
que  por  su  cuidado-  se  habian  recaudado  y  enterado,  como  tan;ibien 
haberse  pagado  en  el  propio  año  á  varios  interesados  veintidós  mil 
noveoientos  treinta  y  dos  pesos,  cuatro  tomines,  un  grano,  inclusos  en 
ellos  siete  mil  treinta  y  dos  pesos,  remitidos  á  la  audiencia  y  casa  de 
contratación  de  Cádiz,,  hecho  diatribuir  la  roscante  cantidad  ^n.  otros 
interesados  de  ese  reino,  y  tener  prontos  para  dirigir  á  Filipinas, 
cinco  mil  cuatrocientos  sesenta  y  unpesos,  siete  tomines,  aSadiendo  es- 
taba dando  continuas  providencias  así  para  la  perftcta  substancia- 
ción de  los  procesos  y  entre^  de  los  •caudales  á  la  parte,  como  para 
la  recaudación  de  los  intereses  pertenecientes  á  los  nominados  difun- 
tos, pero  que  hallaba  por*  conveniente  que  para  que  esto  produjese  el 
efecto  favorable  á  que  se  dirigian  sus  deseos,  me  sirviese  mandar  que 
en  cumplimiento  de  la  citada  ley  treinta  y  dos,  cada  uno  de  los  jueces 
que  en  turno  entrasen  &  ejercer  ese  juzgado,  dirigiesep  &  mis  reales 
manos  en  cada  bienio  una  rasH>n  justificada  de  todos  los  proceso?  que 
se  formasen,  y  determinasen  después  de  la  fecha  de.  la  mencionada 
certificación,  con  expresión  de  los  atrasados  y  corrientes,  y  de  los  cau- 
dales que  entrasen  en  arcas,  pues  sin  embargo  de  que  sus  antecesores 
habian  promovido,  con  particular  celo  el  mejor  manejo  de  este  ramo, 
no  obstante,  habia  reconocido  en  su  tiempo  la  morosidad  con  que  los 
escribanos  y  alcaldes  mayores  remitian  á  este  juzgado  testimonio  de 
los  legados  de  los  testamentos  que  so  otorgaban  ante  ellos,  por  lo  cual 
habia  promovido  un  auto,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  real  cédula  de 
12  de  Noviembre  de  169T,  para  que  los  escribanos  públicos  de  provin- 
cia y  .reales,  le  diesen  <pada  cuatro  meses  certificación  autorizada  en 
.'    ♦  .     r      ■  •  «  ^  ' 
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matiéra  qóe  hideáo  ti  de  los  testatiiéhtos  y  btrái  díspositüliiéa  de  Idñ 
djftottaí»  quid  miktd  elIoBse  htrbie^én  otorgado,  eon  tnandaa,  legados  ó 
herencias  ultramarinafi,  por  partidas  iiieparadas,  eon  diás,  mes  y  afio, 
y  eapresiOn  de  los  albaeeas,  tenedores  de  bienes  6  herederos,  trayen- 
do sns  protocolos  6  r^ístros,  parlt  poner  la  conrespendiente  nc^ta,  y 
qne  por  lo  respeetitró  á  los  que  se  haUsSban  faera  de  esa  capiM,  y  al- 
caldes mayores  que  áótoabán  ante  sS,  observasen  lo  prevenido  en  el 
capítulo  octavo  de  sn  hAtrñocioh,  y  q^e  i  los  que  de  nuevo  se  deápa- 
charen  se  les  entregase  testimonio  del  cfhado  attte>  del  eaal  áooiüpiiStf 
nn  ejemplar,  solicitando  que  en  caso  de  merecer  mi  real  aprobación, 
mudase  llevar  lo  contenido  en  él  6  debido  efecto. 

Y  vistas  las  citadas  cartas  én  mi  consejo  de  las  Indias,  e<m  lo  qñe 
en  SQ  inteligencia  y  de  lo  informado  pot*  la  oontadnrfa  general  esp«r 
so  mi  fis<^l,  ha  parecido  aprobar,  como  por  la  preSéhte  Mi  réalcédnb 
tipmebo,  las  providencias  tomadas  por  el  eépi^esado  D.  Francisco 
Leandro  de  Vianá:  y  &  fin  de  q«e  se  verifique  sn  obsen^aftcia^  os  or- 
deno y  mando  me  remitáis  por  mano  de  mi  tefrascrito  secretario  ra* 
eon  jóstificada  de  todos  los  proces&s  que  posteriormente  á  la  eettffi* 
cacion  que  aqvel  acompasa,  «e  firmaren  y  determinaren  en  el  jnz^e 
de  vuestro  cargo  y  del  estado  en  que  se  hallen  los  contenidos  en  elía, 
y  de  los  obrados  posteriormente,  y  caudales  que  entrasen  en  arcas, 
y  se  fistríbvjresen  con  espresion  de  sagetos  y  partidas,  &  fin  de  4|iíe 
eh  cada  bienio  (porque  esta  p^otidencia  la  han  de  cumplid  ignalmén* 
.  t¿  los  qne  oto  enecedañ  en  sns  respectivos  t^nos,  como  tambient  se  les 
ordeno)  pueda  yo  tener  lioticia  puntual  y  circunstaneíada  de  le  ^M 
Ocurra  en  el  manejo  de  este  ramo,  por  ser  así  mi  voluntad;  y  <{tte 
de  la  presente  se  tome  la  razón  [en  la  contaduría  general  del  M- 
minado  mi  eonsejOi  Fecba  en  el  Pardo,  á  20  de  Marzo  de  177t.-^ 
Tü  él  't-éjr.-wPor  mandado  del  rey  nuestro  señor,  Pedf^  4jhfeia  Ml^ 
jfdf iil.<— Seflalada  eon  tres  rébricas. 

NUMERO  11. 
Iteal  ciduta  ie  trece  de  Oetutre  de  mü  eeteeienUfé  ockeMa. 

61. 

JEÍL  nsT.— rB.  Francisco  Javier  de  Gamboa,  oidor  de  mi  real  au« 
diencia  de  Músico,  y  juez  general  de  bienes  de  dí&ntos  del  distrito 
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de  éllá.     jSn  éártá  de  veintisiete  de  Felrero  del  afio  próximo  pasado, 
dfttets  cuenta  con  ^eis  testimonios  de  que  bábiendo  tomado  posesión 
de  es6  juzgtkdo  én  óilco  de  Utrero  anterior,  se  os  hizo  la  entrega  de 
los  cándales  existentes  en  arcas  y  casa  de  moneda  en  qümce  del  mis- 
ího  mes,  cuyo  total  ascendió  á  dosciexitQS  detenta  j  ocho  mil  trece  pe- 
sos, dicte  reales,  seis  granos,  j  que  ynestro  antecesor  D.  Diego  Fe^ 
Tiandez  de  Madrid,  os  habia  presentado  la  Cuenta  de  cargo  y  data  cor« 
Respondiente  á  su  bienio,  la  cual,  vista  y  glosada  por  el  contador  dé 
ese  juzgado,  con  andiencta  del  defensor  y  abogado  fiscal  la  habíais 
ffprobado  en  veintitrés  del  citado  mes  en  los  términos  que  acreditaban 
los  enunciados  testimonios,  añadiendo  que  también  os.  habia  entregado 
lái  real  cédula  de  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  que  tuve  á  bien  de  mandar  por  punto  general  á  los  jntcés 
de  bienes  de  difuntos  de  esos  mis  dominios,  subsanasen  en  16  sucesivo 
los  defectos  que  se  habían  notado  en  sus  Cuentas,  como  el  ^líe  no  vi- 
niesen aprobadas  por  los  oficiales  reales  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
por  leyes;  en  cuya  vista  habiais  provideboiado  que  el  contador  y  es- 
cribano de  ese  juzgado  certificasen,  si  por  ¿1  s^  habia  Incurrido  en  los 
llominadod  defectos;  y  en  su  virtud  referisteis  que  el  primero  os  mani- 
festó no  habia  constancia  de  siglo  y  medio  á  esta  parte,  mas  qué  de 
las  repetidas  aprobaciones  que  habian  merecido  las  cuentad  de  irtiés- 
tfos  antecesores,  sin  advertencia  6  nota  en  contrario,  por  la  comple- 
ta instrucción  con  que  siempre  las  habian  remitido,  y  especialmente 
desdé  qtle  se  mandaron  dirigir  con  clara  y  distinta  espresion  del 
Cargo  y  comprobantes  de  la  data,  por  lo  que  esperabais  que  én  esta 
parte  me  daria  por  satisfecho  del  celo  de  vuestros  predeéesofel^  y 
que  proseguisteis  diciendo  que  sobre  el  otro  defecto  de  no  venir  las 
liienciónüdas  cuentas  aprobadas  por  loa  oficiales  reales,  os  habia  tam- 
bién hecho  presente  el  escribano  que  desde  el  siglo  diez  y  seis  nó 
constaba  en  el  archivo  que  los  nominados  ministros  hubiesen  intervenid 
do  en  ellas,  sin  embargo  de  las  leyes  que  lo  disponían,  porque  det- 
de  quT$  se  establecieron  las  audiencias  y  servian  por  tumo  su¿  minis- 
tros el  mencionado  juzgado,  tomando  el  que  entraba  la  cuent)i  dé  kü 
antecesor  vista  y  glosada  por  el  contador  con  intervención  del  de- 
fensor y  el  abogado  fiscal,  según  se  practicaba  con  el  ramo  de  azogues, 
cesaron  tes  oficiales  reales  en  su  comisión,  á  lo*  que  añadisteis  ique 
tampoco  os  parecía  conducente  aol^eeargarloa  oon  este  oaidado^  me- 


^  508  BiBNi(s  DB  i^mmoñ. 

diante  las  machas  7  grayes  aUnoiones  que  les  atraía  e!  dteseoipe- 
fio  de  sus  empleos,  por  loa  incremento^  que  había  tenido  mi  real  ha- 
cienda, mayormente  cuando  bastaba  para  el  ajuste  de  la  caenta  de 
cada  bienio,  la  contadojria  particular  del  nominado  juzgado,  con  la  re* 
visión  de  la  general  de  mi  consejo,  7  que  estando  dispuesto  por  ley 
que  el  oider  que  entre  por  turno  á  ejercerle  tome  la  de  su  antecesor, 
de  introducirse  la  noTedad  de  que  aquellos  ministros  ínterTÍníesen  en 
el  ospresado  ajuste^  y  liquidación  reservada  &  los  jueces  generales, 
haciéndolos  conjueces  en  un  asunto  que  pedia  la  literatura  de  que 
care(áan|  resultarían  los  eonsiderables  atrasos,  daños  y  perjuicios  que 
referisteis,  ademas  de  que  era  esponerse  la  autoridi^d  del  ministro  que 
tornare  y  la  de  la  cosa  juagada  oa  tribunal  superior  í  la  catificacxou 
de  jueces  no  letrados;  todo.  lo  cual  concluísteis  diciendo,  me  hacíais 
presente,  á  fin  de  que  me  dignase  resolver  lo  que  fuera  de  mi  real 
agrado;  y  visto  en  mi  consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  en  su  inteli- 
gencia y  de  lo  informado  por  la  contaduría  general  espuso  mi  fiscal, 
he  venido  en  aprobar  (como  por  la  presente  mi  real  cédula  apruebo) 
las  mencionadas  cuentas  que  remitisteis  -de  bienio  de  vuestro  antec<^ 
sor  D.  Diego  Fernandez  de  Madrid,  declarando  al  propio  tiempo  co- 
mo se  hace  por  otra  cédula  general  4e  la  fecha  de  esta,  que  el  cont^ 
nido  de  la  citada  de  nueve  de  Setiembre  de  mil  setecientos  setenta  y 
ocho,  en  la  parte  que  previene  la  aprobación  de  las  cuentas  de  bienes 
de  difuntos  por  los  oficiales  reales  de  los  respectivos  distritos,  ha  de 
entenderse  en  lo  sucesivo  en  todos  aquellos  cuyo  juzgado  no  tenga 
contador  particular  y  privativo  del  ramo  en  quien  para  este  fin  recaen 
todas  las  facultades  de  los  nominados  ministros,  los  cuales  en  su  de» 
fecto  deben  pfocedeival  reconocimiento,. liquidación  y  glosa  de  las  ei- 
tadus  cuentas,  como  les  corrospofido^  y  se  halla  establecido  por  el  de- 
recho municipal,  de  lo  que  «starcis  advertido  para  que  sirva  de  go- 
bierno al  referida  juzgado  de  vuestro  cargo,  por  ser  así  mi  voluntad, 
y  que  de  U  presente  se  tome  la  razón  en  la  contaduría  general  de  mi 
consejo.  Fecha  en  San  Lorenzo,  á  13  de  Octubre  de  1780. — Yo  el 
r#y«< — Por  mandado  del  rey  nuestro  señor,  A?itonio  Ventura  de  Fran- 
co,— Señalada  con  tres  rúbricas. 

84. 

Oón  fecha  de  veinte  de  Abril  último  me  comunica  el  Ezino.  Er. 
oonde  de  Lerena^  la  real  orden  siguiente. 
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^<£z]m>«  Sr« — S  in  embargo  de  lo  mandado  asteriormeiite  parA  ^pe 
lo8  ba<}iios  mercantes,  y  de  comeri^io,  se  trasbordasen  já  los  natíos  di» 
guerra  de  la  real  armada,  todos  los  caudales  remisibles  de  América  6 
España,  .por  su  mayor  seguridad  en  la  conducción,  deseando  el  rey 
precave]^  los  graves  pe];juiciosq)ie.dasu  retardación  con  ese  motivo 
t^aUarian.  al  real  erario,  y  ai  comercioñal,  y  conforme  al  espíri* 
t9 ,6  por  vía  de  ostensión  de  las  reakp  ¿rdenes  qirouIare^  de  qoinoo 
4^  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cinco,  veintidós'  de  Abril  de 
mil  setecientos  ochenta«y  seis,  y  veintiocho  de  Octubre  último;  ha  re^ 
enalto  S.  M.  que  en  lo  sucesiva  no  se  detenga  Y.  E.  en  remitir  por  ls;s 
embarcaciones  de  comwcio,  todos  los  caudales  que  ¿  la  salida  de  los 
pmrtoe  haya  prontos,  y  seai^  rezuisibles  á  estos  toinos  por  ^cualqiaier 
titulo  deque  procedan,  sin  esperaremos  na  vios.$le  guerra,  en  oaifO 
de  que  éstos  se  detengan  en  los  puertos,  6  no  estén  prontos  al  de  la 
salida  de  los  buques  de  comercio.  Prevéngolo  á  Y.  E,  de  ¿rden  de 
^.  M.  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  á  fin  de  que 
lo  haga  saber  al  comercio.  Y  la  traslado  á  Y.  S.  para  inteligencia  y 
gobierno  de  ese  juzgado.  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  afios.  Mé- 
xico, 16  de  Noviembre  de  1791. — El  conde  de  BeviUa  (¡rigedo^ — Se-» 
/lor  juez  de  bienes  de  difuntos. 

NUMERO  14. 

fleal  cedida  de  ^diez  y  nueve  de  Julio  de  mil  uteeientoe  pmenia  y  do$. 

86. 

3El  RBT.r-*Jaeces  de  bienes  de  difuntos  de  mis  dominios  de  las  In- 
;dia8  é  islas  Filipinas:  por  real  decreto  de^  dies  y  ocho  de  Junio  de 
;aiil  sete^entos  noventa,  fui  servido  mandar  que  suprimiéndose  la  «o- 
diencia  y  contaduría  principal  de  la  contratación  de  Cádiz,  se  trasla- 
dase á  mi  consejo  de  las  Indias,  el  conocimiento  y  adjudicación  de  los 
caudales  de  bienes  de  difuntos,  los  cuales  entraren  en  la  tesorería  de 
^i  real  hacienda  de  dicha  ciudad  de  Cádiz,  corriendo  la  cuenta  jr  nr^ 
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Kon  respectiva  á  ellos  al  cuidado  de  la  contaduría  general  del  propio 
mi  consejo.  A  consecuencia  de  esta  mi  real  determinación,  j  con  el 
fin  de  proporcionar  Ja  mayor  claridad  de  este  ramo  y  evitar  todo  pcr- 
joioio  á  los  interesados  en  ¿I:  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo  remitáis 
(como  estrechamente  os  lo  mando)  con  total  separación,  bajo  de  dis- 
tinta cubierta,  los  pliegos  y  autos  correspondientes  á  cada  testamen- 
tvría,  y  que  en  las  entregas  de  los  muebles  y  alhajas  que  hiciereis  á 
los  conductores  de  plata,  espeeiflqueis  los  efectos^  su  valor,  metal,  se- 
ftas  y  hechura,  de  modo  que  jamas  pueda  dudarse  dé  su  identidad^ 
para  que  los  ofieíalea  reales  los  reciban,  y  embarquen  en  iguales  tér- 
minos; y  trascribiéndose  asi  las  mismas  partidas  i  su  entrada  en  la  te- 
soría  do  mi  real  hacienda  de  Cádiz,  se  precavan  los  riesgos  f  incon- 
venientes á  qee  puede  dar  motivo  la  falta  da  semejante  formalidad. 
Y  de  este  despacho  se  tomará  rasen  en  la  enunciada  contaduría  ge- 
neral del  espresade  mi  consejo.  Dado  en  Madrid,  á  19  de  Julio  de 
1798. — To  el  rey.— ^Por  mandado  del  rey  nuestro  sefior,  Sütntre  Cb- 
üar, — Sefialado  con  tres  rúbricas. 
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Examinada  por  lo»  nunbtroa  de  rei^  b^ei^ndii  de  eat^  .eajas  la  dea- 
oripcion  cronológica  del  ramo  de.  noyeno  7  medio  de  hoepitale?,  segan 
Y.  S8.  aolioilaron  en.  bu  oficio  de  remisión,  la  dcTuelvo  á  Y.  SS.  con 
noticia  de  no  hallárseles  ofirf  cido  á  dickos  ministros  cosa  que  pueda 
mejorarla.  Dios  guarde  á  Y.  SS.  muchos  aftos.  MézicOi  21  de  Abril 
de  179S.^m  eande  de  ReviUa  CUffedc-^r^  D,  Fabián  de  Fonse- 
ca  j  D.  Oárlos  de  ürrutia. 
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Con  el  alto  objeto  de  que  no  falten  rentas  qi^e  sufragi^ran  la  s^tjsiat 
cía  de  los  hospitales,  donde  acuden  por  el  remedio  de  st^  m^J/^.aque- 
líos  pobres  desyalidos  que  acosados  de  las  dolencias,^  iu>  t^enien,  otyo 
asilo  á  que  acogerse,  aplicó  la  piedad  de  nuestros  Monarcas,  por  la  ley 
Tointitres,  título  diez  7  seis,  libro  primero,  en  las  nueve  partes  ea  que 
se  mudó  dividir  la  gruesa  decimtd  perteneciente  á  las  iglesias  el  im- 
j|orte  de  un  noveno  7  medio,  el  c^  k9k  pisroibído  conatantettenle  el 
hospital  que  fimd^  en  UépcQ  el  ofj^  desvelo  de  au  primer  diooésap- 
no  Ilhno.  D*  Fray  Juan  de  Ztm&rJl^gjS|,.&^en  se !«  ^nó9áx$  el  Ué« 
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no  de  facultades  que  manifiesta  la  ley  diez,  libro  primero,  título  cua^ 
tro,  que  dice  asi. 

2.     . 

Por  cuanto  D.  Fr.  Juan  de  Zumárrága,  obispo  que  fué  déla  santa 
iglesia  de  México,  vista  la  estrema  necesidad  que  entonces  habia  en 
la  dicha  ciudad  de  un  hospital  donde  se  acogiesen  los  pobres  enfermos 
y  llagados  del  mal  de  las  bubas^  le  hizo  á  su  costa  y  nos  saplio<$ 
que  admitiésemos  el  titulo  de  patrón  del  hospital,  y  proveyésemos  que 
se  llamase  é  intitulase  el  Hospital  Beal,  y  se  mandó  así.  Y  acepta* 
do  el  patronazgo  de  él,  para  que  nos  y  los  reyes  que  succedieren  en 
nuestra  corona  real,  fuésemos  patronos,  y  como  ¿ales  j)raveyemQ8  lo 
conveniente  al  bien  del  hospital  y  sus  pobres,  se  mandaron  poner  en 
él  nuestras  armas  reales,  y  que  Tos  obispos  que  adelante  fueren  dé 
aquella  Santa  Iglesia  tuviesen  la  administración  del  dicho  hospital  y 
que  las  constituciones  que  para  (U  se  hubiesen  de  hacer,  las  hiciese  el 
dicho  obispo  y  nuestro  virey  que  entonces  era  de  la  Nueva  España,  y 
se'mandé  que  los  obispos  que  adelante  succediesen,  diesen  cuenta  de  la 
administración  y  rentas  de  él,  sin  que  por  ello  hubiesen  ni  llevasen 
interés  sdguno.  Es  nuestra  voluntad  que  todo  lo  susodicho  se  guarde 
y  cumpla  con  el  arzobispo  que  es  6  fuere  fle  la  dicha  iglesia  y  con«l 
liospital  como  hasta  ahora  se  hubiere  gucurdado  y  cumplido.'* 

3. 

Esto  hospital  no  es  el  que  conocemos  hoy  por  el  real  de  indios,  sino 
el  que  habiendo  variado  el  nombre  de  las  bubas  que  tenia,  en  el  del 
amor  de  Dios,  permaneció  sin  alteración  hasta  estos  últimos  años  en  la 
calle  de  este  título:  ademas  hay  otro  hospital  en  este  arzobispado  si- 
tuado en  la  ciudad,  de  <3^erétáro,  igualmente  interesado  en  el  noveno 
y  ^eSio  referido. 


SI  visitador  B.  José  de.  Galvee,  en  el  informe  que  hizo  al  virey  D. 
Anytonio  María  Bucareli,  en  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  seto- 
xientoi  aalont»  7  «dO|  di|Q  lo  eiguíeate: 
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*^No  puedo  dejar  al  silencio  con  este  motÍTO  el  doloroso  abandono 
^e  padecen  los  otros  tres  novenos  cedidos  por  S.  M.»  &  beneficio  de' 
los  hospitales  j  fábricas,  de  iglesias,  porque  manejados  estos  fondos 
•1  arbitrio  de  los  cabildos  j  administrados  aquellos  por  los  individuos 
da.  ellos,  entre  quienes  turna  la  superintendencia  de  unas  fundaciones 
piadosas  que  son  el  efectus  real  patronato  de  la  corona,  se  han  verifi- 
eado  repetidos  casos  de  invertirse  lastimosamente  unos  y  otros  cauda- 
les en  particulares  negociaciones,  j  en  fines  muy  contrarios  á  |os  de  * 
tu  institución  jr  destino,  de  suerte  que  á  no  ponerse  los  oportunos  re- 
medios de  restituir  los  hospitales  &  la  dirección  del  gobierno;'  y  de 
sujetar  á  su  intervención  y  á  la  precisa  formalidad  de  cuentas,-  la  dota- 
ción de  fábricas,  se  debe  temer  que  empeorándose  el  mal  cada  diamas, 
llegue  á  ser  de  fatales  consecuencias,  y  que  con  el  tiempo  tenga  la  co- 
rona que  redificar  los  templos  del  patronato  en  defecto  de  las  giflesas 
tramas  que  cedi($  para  su  conservación. 

6. 

Sn  el  dilatado  tiempo  de  mas  de  dos  aiglos  qua  han  pasado,  no  lian 
pudeoido  estos  hospitales  alteradon  que  sea  digna  de  nota,  hasta  q(ue 
eoii, motivo  de  las  aplicaciones  que  el  rey  hiso  de  las  easas  y  colegios, 
4e  los  ex>-jesuitas,  se  trattf  de  aplicar  para  hospital  general  el  de  £L 
Andrés  de'esta  corte,  poniéndolo  i  cargo  del  muy  reverendo  arzobispo, 
quien  por  muchas  razones  de  utilidad  y  conveniencia,  pensó  reunir  á 
^rte  el  del  Amor  de  Dios;  dando  la  mejor  idea  de  lo  ocurrido  de  am- 
bos puntos,  y  de  la  real  aprobación  que  merecieron,  la  real  cédula  doi 
diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y  seis,  del  tenor  ai*.- 
giaente. 

7. 

f  Et  RBr.-*>-Virey,  gobernador  y  capitán  general  interino  de  las'  pro- 
vinciftB  la  Nueva  Esptfla,  y  presidente  de  mi  rea}  audiencia  que  reside 
ea  k  ciudad  de  México,  en  cartas  de  diez  y  seis  de  Noviembre  del  aOo 
demitrsetecientosochentay  cuatro,  al  tiempo  que  esa  audiencia  &aU<n«> 
dose  ^clbetííanio  estia  proiii|caas'  actta6  el  recibo  de  la  real  cédula  de 
TOMO  V, — 65 
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Teiotiocbo  de  Agosto  de  mil  setecientos  ochenta  j  tres,  en  que  se  le 
participó  haber  tenido  70  ¿  bien  coxKÍescender  con  lo  que  propuso  el 
muy  reverendo  arzobispo  de  esta  diócesis,  y  apoyó  el  yirey  D.  Martin 
de  May orga,  siempre  tomar  aquel  á  su  cargo  la  manutención,  dirección 
y  gobierno  del  Hospital  general  mandado  erigir  en  el  colegio  de  Ban 
Andrés  de  esta  ciudad^  que  fué  de  Iqs  regulares  es  ti  nguidos  en  los  tér- 

r  I 

minos.quesQ  insinuaban,  cop  tal  deque  se  convlnieraii  á  administrarle, 

eala  mism^  forma  que  el.  del  Amor  de  Dios,  dio  cuenta  de  que  con^se.- 

*  .  « 

cuente  á  esta  resolución  y  á  la  re^l  orden  de  diez. y  ocho  de  Julio  del 

propio  atio,  dirigida  á  ese  gobierno  por  mi  secretaria  del  despacho  uni-. 
versal  de  esos  reinos,  atendiendo  el  fiscal  D.  ELamon  de  Posada,  á  q.ue 
se.dab%n  cuentas  del  hospital  del  Amor  de  Dips,y  deberse  manejar. en 
U  fprmary  con  las  reglas  que  éste,  el  de  San  Andrés,  promovió  que 
también  ce  dieran  ppr  lo  tocante  al  general,  por  cuyo  motivo  n,o  oculr 
tándq3e.  &  vuestrp  antecesor  D.  Matías  de  Galvez,  lo  gravosa  que  se- 
na.. eito  pensión  al- arzobispo,  y  coi>ociendp  que  para  .conservar  el 
hospital  de  San  Andrés  en  su  actual  Estado,  necesariamente  había  de 
consumir  mucho  dinero  del  de  las  rentas  de  su  mitra,  y  que  en  este 
cierto  supuesto,  era  sobrado  aquel  requisito  y  no  convenia  insistir  en 
querer  intentar  que  diera  las  tales  cuentas,  estas  sólidas  y  bien  funda- 
das  razones  le'movlefou  á^determinar  qué'sin  óstá  calidad  se  le  hieie- 
rk  la  entrega  de  aquel  hospital  t^ajo  de  itiventario  con  todo  el  resto  étH 
colegio  de  San  Ancíres,  su  iglesia,  sacristía,  altares,  retablos,  adofti> 
fijo,  orÉtaméntos  y  vasos  ssígrados,  qué  se  hallaban  reservados  para^  el 
servicio  dé  la  propia  iglesiai  disp^ometado  juntanaoñte  que  el  comisio^ 
nado  del arstobiipo,  percibiera  las  escrituras  decapítales  corrientes  dd 
hospital  y  la^  d'e  obras  pías,  que  habían  de  cumplirse  en  ella  los  cauda- 
les existentes  de  principales  y  réditbs,  f  una  noticia  clara,  que  especi- 
ficase la  aistribucion  de  estos  respectos  de  aquellos  capitales  ea  que 
hubiera  varios  interesados,  para  que  oportunamente  se  les  acudiese  coa 
los  que  les  tocaba,  cuyas  providencias  afiadió  esa  audiencia,  la  parecian 
las  mas  adecuadas  y  justas,  por  conspirar  al  alto  objeto  de  no  privar  á 
ht  hifimá  pofekm*de  ese  innamérable  púebloí,  'del  abrigo,- censuólo  y 
aMstOQcia,  queoncontraria  en  el  nuevo  hospital,  ea  el  dura  caso  de  Ter- 
so los  que  lo  componen,  acometidos  do  doleneisMt  y  Mfermedjdtd^  wm^ 
guraadk>  qno^  tos  «smeros  postoratos  del  referido  '  prelado»:  no  pódian 
éiscitnir  arbitrio  Irnos  Te6ttgo$ú  kjfMB.  éüs^-  pin  oooonor  fe  kntfgtocia  do 
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^llto  pobre-,  e&  el  tiempo  mas  argente  y  precisoí  y  asi  me  h«ek  esta  es- 
posicioQ  y  dirigía  á  mis  reales  maiioSf  tres  testiinooiofl  que.  compjBeo- 
dian  las  diligencias  remitidas  por  el  mencioiíado  D.  Martin  de  Mayov- 
^  con  carta  de  nue^e  de  Enera  de  mil-  setecientos  ochenta  y  doa,^ 
1^,  ejecutadas  posteriormente,  confiando  que  todo  lo  acordado  seria  de 
mi  real  agrado.     También  dio  cuenta  con  documentos  el  noininado 
arzobispo,  en  otras  dos  cartas  de  veintiséis  de  Setiembre  del  misauo 
üfio  de  mil  setecientos  ochenta  y, cuatro,  de  haberse  yerificado  la  es- 
<rega  de  todo  lo  espresado,  á  escepcion  de  algunos  ornamentos  y  va- 
.sos  sagrados,  que  se  practicarla  después;  refiriendo  los  gastos  tfue  de- 
bían espeoderse.  para  poner  corriente  y  dotar  el  hospital  general,  Ids 
que  habia  erogado  en  el  tiempo  de  cerca  de  cinco  afios,  que  hacíale 
manteaia,  sin  otro  auxilio  que  los  sobrantes  del  Amor  de  Dios;  los  ma- 
chos enfermos  que  de  año  en  año  iban  entrando  en  él  por  el  mal  aseo, 
abundancia  y  caridad  con  que  se  les  trataba,  y  que  no  obstante  nece- 
sitarse gastar  de  pronto  quince  mil  pesos,  ratificaba  sus  proposiciones 
acerca  d«  continuar  manteniéndole»  y  dotarle  sin  gravar  al  públido, 
conviniéndose  por  si  y  sus  sucesores,  á  administrarle  ea  la  forma  que 
se  practicaba  con  el  del  Amor  de  Dios,  siempre  que  debía  hacerme 
presente  que  él  y  sus  antecesores  en  esta  mitra,  sin  embargo  de  loque 
previene  la  ley  diez^  título  cuatro,  libro  primero  de  la  Recopilación  de 
Indias,  nunca  dieroo  ni  daba  cuentas,  sino  que  antes  bien  las  tomaban 
al  mayordorao'de  élt  sin  cuya.calidad  de  dar  cuentas  algobiernoi  so- te 
habia  entregado  el.bospital  general;  asegurándole  el  mencionado  vit^y 
D.  Mallas  de  Galvez,  que  asi  me  lo  informaría,  hecho  de  que  corrien- 
do al  suyo  y  de  sus  sucesores,  podría  verificarse  su  dotación  sin  gr^-^ 
^vámen  alguno  del  público,  ni  pedir  auxilios  á  mi  real  haciendaí,^  n$  al 
fondo  de  temporalidades,  pues  pata  la  subsistencia  y  dotación  del  hos- 
pital general,  tenia  meditados  lod  arbitiios .  siguientes.    Primero:  que* 
se  pasaf e  la  botica  del  Amor  de' Dios  ¿la* general,  y  «míese  áe)la  fai 
que  fuere  del  ex-colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  mediante  redu- 
oírse  solo  al  casco,  surtirla  bieü  de  todo  lo  necesario^  para  que  fo^seL- 
.mosa,  y  vender  al  pi^bUco  las  medicinas  con  Ucencia  de  este  soperior 
gohiprnoy  á  Imitación  de  lo  que  bacion»  los* ,  hospitales  reales  de  indios, 
y  de  lercerot,  con  cuya  providencta.y  poniendo  un  boticario  espertó, 
•e  ahorrarla  mucho  dinero,  respeoto  dé  que  solo  las  mediciáad  que  ca- 
da, ijaei  se  gastaban  00  Ia  {eMialf  aacéadián  de  coai/ociénlos  ¿  qui- 
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-  nientos  pesos.     Segunda:  que  se  podi&n  fabricar  habitaciones  bajas, 
llamadas  accesoitas,  eo  toda  la  iacfaada  del  hospital, las  cuales  autique 
costasen  diez  y  nuere  mil  pesos,  según  el  parecer  del  maestro  de  obras, 
cpn  todo  producirían  sus  alquileres  al  año  dos  mil  7  novecientos,  poco 
l^as  6  menos*  según  aseguraba  el  mismo  artífice,  cuyas  accesorias  her* 
inosearian  las  calles,  evitarían  la  soledad  y  contribuirían  al  aumento  de 
)a  población*     Tercera:  que  ^e  pensionase  á  los  cnrns  interinos  para 
que  dieran  la  tercera  |»arte  del  producto  de  1 03.  cura  tos  interinos  á  be- 
peficio  del  hospital,  á  ejeoiplo  de  lo  que  se  practicaba  en  algunos  f>b¡s- 
pados  por  providencia  diocesana,  y  sefialadamente  en  el  de  Miclioa* 
can,  á  favor  del  eolegiq  de  ninas  de  Santa  Rosa,  y  en  otros  para  dis- 
tintos fínes,  sin  embargo,  de  que  hasta  entonces  siempre  habían  percir 
bido  los  frutos  y  emoluo^entQS  íntegros  de  los  curatos,  ctiya  providen- 
cia tan  benéfica  al  hospital,  no  les  perjudicaría  en  lo  sucesivo,  supues- 
to que  con  noticia  de  ella  pretenderian  y  se  les  darian  los  tales  interi- 
patos*     Cuarto:  que  se  insinuase  á  ios  sugetos  solicitaran  dispensas 
4e  proclamas,  parentesco  ú  otras  que  hubiesen  posibles,  dieran  por 
.v^a  de  limosna  y  no  por  multa,  lo  que  su  devoción  les  dictase,  con  lo 
pual  se  lograría  que  el  hospital  percibiese  de  solo  este  ramo  mas  de 
dos  mil  pesos  anuales,  y  que  los  dispensados  que  solian  cometer  mu- 
chos pecados  los  redimieren  con  la  lismona:  que  mediante  que  en  el 
referido  hospital  fallecían  algunos  que  tenían  patentes  de  cofradías,  y 
aus  curas  propietarios  solicitaban  que  se  les  pagasen  los  derechos  par? 
roquiales,  compondría  con  ellos  dejasen  ¿  beneficio  del  mismo  hospital^ 
alguna  cosa  con  consideración  ¿  que  en  él  se  les  administraban  los 
pantos  sacramentos,  auxiliaba  y  daba  sepultura  á  ios  cadáveres.     Ses- 
^a:  que  seria  muy  útil  el  trasladad  el  hospital  del  Amor  de  Dios,  al  ge- 
neral, para  cuya  consecución  habia  la  mejor  proporción,  respecto  de 
.que  ei  primera  tenia  dos  casas  propias  grandes,  condguas  al  último, 
pn  Jas  cuales  con  poco  costo  se  podrían  construir  muchas  buenas  sar 
Jas  para  todos  loa  enfermos  de  gálico,  que  por  su  naturaleza  pedían 
Ja  total  separación  de  los  otros,  y  no  serla  necesario  mas  que  abrir  la 
,  comuDÍcccion  de  un  hospital  á*otro;  cuya  providencia  ahorraría  creci- 
óla cantidad  de  pesos,  porque  con  un  rector,  mayordomo,  capellanes, 
.  médicos,  cirujanos»  pasantes»  portero  y  demás  deí>endieAtcs  de!  gene- 
f^I»  y  una  iglesia,  habria  suficiente  para  atender  á  todos  los  enfermos, 
y  las  oasas  donde  se  hallai^a  situada  el  del  iVmor  -áe  Dios»  prodocf* 
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htn  de  tres  &  cuatro  mil  pescas  anusfles,  por  arrimarse  mas  al  centro  de' 
la  ciudad  que  el  general;  y  así  por  esta  razón,  oorao  por  9er  mas  sá« 
no  de  sitio  de)  último,  quedarla  el  público  beneficiado,  añadiendo  qué 
<rtro3  medios  de  menor  entidad  estaba  meditando,  j  si  fuesen  útües  8()* 
público  y  al  hospital  general,  los  ^rasladaria  á  lífi  real  noticia;  pero  ti 
los  indicados  .merecieran  mi  soberana  aprobación,  le  parecía  qoe  cort 
h  prudente  práctica  de  ellos,  el  método  económico  que  tenia  estálfleci-^ 
do  en  aiobos  hospitales,  lo  que  fuese  apKcarfdo  al  general,  é!  auxllid 
que  le  dispensarían  sus  sábditosj  y  lo  que  ocaso  podría  aplicable  de 
algunats  últimas  voluotades,  se  facilitarla  deiHfO  de  pocos  años  unabue- 
ti%  dotiícion  de  ambos  hospitales;  y  concluyó  suplicándome  que  en 
cansideracton  á  lo  espresado  y  demás  que  difusamente  manifestaba,  iñe 
sirviese  tener  á  bien  aprobar  los  enunciados  medios,  arbitrio  y  proyec* 
tosjroomo  útiles  al  hospital  general  y  nada  grarosos  al  público,  y  man* 
<iar  que  no  hiciera  novedad  en  el  gobierno  y  administración  del  Amor 
de  Dios,  que  observase  lo  mismo  en  el  general,  y  que  cuando'  á  etsto 
ao  hubiera  lugar  le  delegase  en  ambos  todas  mis  amplias  facultades  pa«  ' 
raque  eo  las  que  faltasen  á  las  suyas  ordinarias  y  á  las  especiales  coa- 
oadidas  &  loa  prelados  de  Indias,  procediera  igualmente  que  5tts  Stt« ' 
ce'soresi  ea  mi  real  ttorobre,.y  como  mi  delegado,  mediante,  cjoe  nada 
temporal  estimaba  mas  que  ser  rasalld  y  ministro  mió*    Visto  eii  mi  * 
consejo  de  las  Indias,  con  lo  represetitado  sobre  el  asunto,  también  con 
documentos  por  el  nominado  D.  Ramón  de  Posada,  en  carta  de  tres 
de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta  y  cuatro,  y  lo  que  en  su  inteligen- 
cia y  de  los  antecedentes  informó  la  contaduría  general,  y  espuso  mi 
fiscal^  y  consultándome  sobre  ello  en  cuatro  de  Noviembre  del  prótU 
mo  pasado,  con  atención  al  celo  del  actual  arzobispo,  he  resuelto  relé' 
vario  de  dar  las  cuentas  de  los  espresados  hospitales,  y  aprobar  lo  que 
en  el  particular  determinó  y  ej,ecutó  D.  Matías  de  Galvez,  vuestro  an- 
tecesor, y  va  insinuado;  pero  con  tal  de  que  precisamente  las  den  to- 
dos sus  suscesorea,  según  previene  la  indicada  ley  die;^,  titulo  cuatro, 
libro  primero  de  la  Recopilación  de  los  dominios:  y  asi  mismo  he  re-» 
suelto  aprobar  (como  .por  esta  mi  real  cédula  apruebo),  la  remisión 
que  ha  meditado  el  arzobispo  de  ambos  hospitales,  para  formar  con 
ellos  el  proyectado  hospital  general,  y  todo3  los  arbitrios  que  parai  su 
subsistencia  me  propuso  y  van  insertos  para  ejecución,  e^  mi  voluiflaíd 
que  proceda.de  acuerdo  opn  vos,  para  que  le  auxiliéis  en  (oJo  lo  jDi9D" 
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ducente  al  impovtante  fin  de  tan  íxtil  y  graoda  obra,  7  qu6  el  ^rzobis^ 
po  con  todas  las  ocasiones  que  se  ofrezcan,  avise  al  enunciado  mi  conr 
S4go,  de  los  progresos  y  adelantamientos  que  éstas  y  sos  rentas  tengatr 
ptora  mi  real  noticia,  y  del  enunciado  mi  consejo,  teniendo  presente  el 
mismo  arzobispo  en  cuanto  á  lo  que  refiere  de  pensionar  los  proven- 
toa  de  los  interinatos  de  los  curatos,  que  éstos  no  pueden  ser  iguales  nr 
tampoco  las  urgencias  de  bus  feligreses;  y  asi  <id[>erá  baeerse  á  pr^' 
porción:  todo  lo  cual  .os  participo  para  vuestra  inteUgenoia  y  gobierno^ 
y  á  ^ecto  de  q^üc  [como  os  lo  ordeno  y  mando],  cuiden  de  qucr  S6  ob* 
serve  y  cumpla  en  todas  isvs  ptartes  esta  mi  real  resolución,  en  inteli-^ 
IC^Qcia,  de  que  igualmente  he  resuello  que  se  repitan  en  mt  real  non»* 
bre  Ia3  correspondientes  debidas  gracias,  {según  se  practica  por  de»* 
pacbo  de  este  día]  por  su  notoria  acreditada  virtud  y  ejemplo  en  pro- 
curar y  solicitar  por  cuantos  medios  le  son  imaginables,  el  mayor  ao*  - 
xiKo  y  aisistencia  de  esos  mis  fíeles  vasallos  en  sus  dolencias;  pues  -si 
no  jfeera  por  su  constante  ardiente-  celo  é  incesantes  fatigas  y  gaslos, 
no  pudiera  babearse  logrado  que  se  abriese  el  itiencionado  hospital,  por 
ser  .asi  mi  voluntad,  y  que  de  esta  mi  «real  cédula  se  tome  ra%on  en  U 
espreiada  contaduría  general.     Fecha  en  el  Burdo,  á  18.de  Manso  de 
1786»— yi)^í  rcy.-f-Por  mandado. del  r^y  nuestro  seilor,  Antonu^ 
•  V0iUw(^  de ,  Taranco.^^ 

8.  ^ 

.  '  ■  \      ■ 

£fU  el  imevo  c^^digo  de  iutendencias  se  disipase  e&  el  artícfulo  ciento 
of})}eii^  j. nueve,  lo  siguiente,  aunq^^e  parece  no  haber  tenido  efepto 
hi^fta  el  4^a  eaU  soleraAa  ^esoluoioiu 

9. 

Para  acordar  con  el  dfebido  conocimiento  lo  que  convenga,  i  fin  de 
que  el  otro  noveno  y  xnodio,  que  por  la  mencionada  ley  veintitrés  está 
mandada  aplicar  para  hospitales,  tenga  en  tan  recomendable  objeto  la 
mas  oportuna  útil  invención,  quiero  que  mis  vice-patronos  y  los  pre- 
lados diocesanos  me  informen  unidamente  con  justificación,  y  la  má- 
j^  brevedad  posible,  el  número  de  hospitales  que  existen  en  sus  res- 
pedtiros  distritos,  cuánto  distan  entro  si,  á  cuánto  ascienden  las  ren- 
ta» de  cada  uno,  reguladas  por  el  último  quinquenio,  cuáles  gozan  la 
apUeaoioa  del  enunciado  novezío  y  medios  y  cuáles  nd,  do  qué*  modo 


'• 


fle  distribuye  esta  poraon  de  diezmos,  7  cuál  es  su  importe  «nual  en 
toda  la  didcesis,  regulado  también  jpor  quinquenio,  qué  otros  hospita- 
les se  podrán  establecer  7  dotar  sin  perjuicio  de  la  precisa  dotación 
de  let«^pie«sÍ9léb|  con  lo  demás  iqtte  ^eoM)devaren  condnsir.i^  pro* 

puesto  fin.  '•  •  "^ 

10, 


t  • 


Al  tiéÍD|)0  'deíbacer  la  dMsion  7  entrega  de  la  -gruesa  -áé^iial,  se 
aplican  ^  la  pikfte  dd  Amor  xle  Dios,  "tte  los  profduetos  que'^'^an  li^ 
bre8"0t>ft3a'dbd  *dd  tottfl  de  dresmtM  los  '^ue  ilsmasi  igastos  'generales 
de  g^ueda)/tódo'el  ntrrenor  7^medio9  ({üe  yietfeá  verun  det^éatóde  to- 
da k  gmesa;  p^o  de  este  misma  noYbno  7  medio;  «e  desfalca  el  oor- 
res}^ndlente  á  los  productos,  incliisos  M  el  total  de  las  DolCíétarias  de 
Que)f¿táto  7  S.  Juan  del*'Bio,  7 -este  ei  eluptano  y-me^  ^ue  se 
»pli¿a  al  hospital  de  *Qu»r<taro.  * 

11. 


Al  del  Amor  de  DioSy  se  Tebajan  de  fe  que  la  p^rtei^eee  líquido 
anualmente^  doscientos  pesos  para  la  pensión  conciliar  del  colegio  Semi- 
naría; phes  íUiiiljfiie  debería. ser  magiar  41  descuento,  si  se  dedigera  ín- 
tegri^'B^trBSjnnr^ento  de  ella,  queda  reducida  á  dicha  cantidad,  por- 
que de  inméÍQOfial  tiétt)^6  6é  é^e  ttttá  cüdlla  que  no  llega  6  lo  que 
deber ia  ser  la  rígórosa  exacción,  y  &  mas  de  lo  que  le  toca  en  dinero, 
percibe  ciento  sesenta  7  seis  cargas  de  cebada  cada  afio,  de  dos  mil 
ifuese  repiqr^á  ^eü  la  taM»  eupeoi^,  entre  telM>  l00  fimteKesMbs  en 
Isaimtas  dewades,  igaibAnte-em  deb  pesell  4  valor  de  eiAá.  eiikgm 
7  asi  lo  que  ha  retibido-iéllkdapitri  é&  el^ioeniAMtartdi^  desde  iittip- 
tecientos  ochenta  7  dos  hasta  mil  setecientos  noventa  7  uno,  es  lo 
que  sigue. 
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•    12. 

JÜM.                    Cargad  dt  afcwí».  \DintfmtfieU90i 

1782 166 27.687  O  O 

J78« 166  2&.971  O  O 

1784 ...i......  166  .. 26.380  3  O 

1785 166 «...  27.168  1  11 

1786..Í..M...... 166  - 80.980  1  4 

1787 ...- ,.  166 « 87,032  2  7 

1788 16i6  28>469  6  4 

1789 , r  166  28.671  8  O 

1790 166 26.284  O  11 

1791 166  ..* '  24.281  7  S 


Soma. 1.660 288.785  4  7 

r 

Aomáitase  el  valor  de  %i  cebada  &  2  pe.  carga.        8.820  O    O 


fotal 287.105  4.   7 


Año  cpmun 28.710  4    5 

18. 

Al  hofpitid  dé  Qner^taro  no  le  corresponde  cebada^  porque  la  del 
t^>artí¿iiento  no  ee  de  ke  eolectaríaa  de  donde  te  saca  su  noreno  y 
medioy  y  lia  pérdUdo-  eudMio  tieinpo,  lo  siguiente* 
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14. 

Aüm*.  Froiuetát. 

1782 ...*.. Í.202T  O 

1788 8.662  7    O 

1784... ,. ,.....•......, 8.978  0    6 

1785 1.960  4    O      ' 

1786. , 2.850  O  10 

1787.. 6.788  6    ff 

1788». .V 4.652  8    O 

1789 .»...» 4.666  6    & 

1790 ,,. 8.858  2    8 

1791 2.196  8    6 

Suma......; 86.706  2    X 

▲fio  óomuí .V....  8.670  6    O 

Mézioo^  T2  4ft.Abril  d«  nUZ.—Odrlot  de  UrrtUiíh—Fahian  de 
T^meea, 


'  TOMO   V.— ^6 


Deyaeko  á  Y.  SS.  la  aescripóion'dV'onold^rcft'fférramó  de  depon- 
tos,  manifestándoles  que  examinada  pbr'l6d*tñ!nitftro8  de  ^stas  cajas, 
segnn  V.  SS*  solicitaron  en  su  ofidio  SérémilEíili^n/nó'iBe  Itss  ofrece  es* 
poner  ó  afiadir  cosa  alguna  sobre  snpeffécdióü.'  Dios 'guarde  á  Y. 
SS.  roñónos  años.  México,  21  de  Abril'  dé  1793.— J?Z  étmde  de  Be- 
vüla  CHffedo.—Sies.  D.  Carlos  de  Urmlia  ';f  Tf.  F&bian  dé  Fonseca. 


DEPÓSim 


•  • 


1. 


Como  en  las  exacciones  dudosas  por  parto  de  los  coBtribujéntes,  6 
del  real  fisco,  fuese  indispensable  asegurar  las  cantidades  mientras 
se  decidia  su  pertenencia,  para  que  no  peligrasen  en  la  demora  de  la 
resolución,  y  quedaran  ilusorias  las  providencias,  fué  consiguiente  es- 
tablecer un  ramo  para  estos  depósitos  j  otros  muchos  que  ofrecen  las 
circunstancias  concurrentes  en  las  cosas. 

2. 

Las  disposiciones  mas  antiguas  que  hemos  hallado  en  éMe  asunto, 
son  las  leyes  doce,  título  veintiocho,  libro  dos,  quince,  título  octavo, 
libro  quinto;  trece,  título  seis,  libro  octavo,  y  seis,  título  dies  y  siete 
del  mencionado  libro. 

8. 

'^Mandamos  (dice  la  primera)  que  los  procuradores  luego  que  sus 
partes  les  enviaren  cualquier  dinero  para  loa  negocios,  que  ayudaren, 
el  mismo  día  lo  lleven  y  depositen  en  poder  de  los  escribanos  de  las 
causas  realmente*  y  sin  encubrir  cosa  alguna^  pena  de  pagar  oon  el 
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cuatro  tanto  lo  qiie  pareciere  haber  encubiertOi  para  nneatra  cámai^i^ 
sin  ninguna  remisión,  y  que  los  escribanos  reciban  los  dineroa,  y  loi 
tengan  en  su  poder  por  vía  de  deposito,  j  no  en  otra  forman  para  q^o 
de  ellos  se  pagne  lo  que  cada  oficial  hubiere  de  haber,  j  loa  e6criba<' 
nos  tengan  un  libro  y  memorial  aparté  del  cargo  y  del  descargo,  para 
dar  cuenta  y  razón,  cuando  conviniere,  y  p^ra  ver  y  saber  si  el  dep&- 
alto  se  guarda,  cumple  cada  escribano  por  sh  antigüedad  y  órden^  He* 
ve  en  fin  de  todos  los  meses  á  mostrar  el  libro  al  oidor  Bemanero,^ 
que  lo  vea,  visite,  y  sepa  como  se  guarda  lo  resuelto,  pena  de  Teiut^ 
pesos  para  nuestra  cámara,  á  cada  uno  que  lo  contrario  hiciere."  . 

* 

Ley  quince,  título  ocho,  libro  cinco.  Cada  uno  de  loa  escribanos 
tenga  libro  *de  registros  separado,  donde  asiente  los  depósitos  ^uo 
ante  éi  se  iiicieren,  especificando,  para  qme  contando  cuyos  son,  se  acu- 
da c()n[  ellos,  é  sus  dueños,  y  si  algtmo  se  ausentaré,  deje  el  Kbro  al 
sucesor  en  an  oficio^  porque  oa  todo  Isaya  boena  etienta  y  ratón. 

Libro  trece,  tituio  aeis,  libro  ocho.  Todos  loa  ^lepósitoa  de  oro,  piar 
ta,  joyas,  jperlas,  y  piedras  preciosas  y  otras  cosas,  cuya  cantidad  y 
valor  no  embarazare  nuestra  cnja  real,  y  tuviere  dependencia  cqu 
nuestra  real  hacienda,  por  estar  litigiosos,  y  fuere  conveniente  asegu*  ^ 
rarlos,  se  pongan  en  las  cajas  reales,  reservando  loa  depósitos  en  g¿- 
nroosyotras  cosas  para  los  depositarios  generales  do  las  cittda*deB|. 
conforme  á  sus  títulos,  como  se  hace  en  el  juzgado  do  bienes  de  di- 
funtos.    Y  mandamos  que  los  gobernadores  y  justicias  no  lo  impi- 
dan, pena  do  suspensión  de  sus  oficios  y  doscientos  maravedíes  para 
aacstriv  c&xoifucv^  y  don^o  ik>  hubiéremoo  proveído  dopofeitarict  gene- 
ralea,  entren  todos  i^diatintamonte  diferencia  do  géneros,  espectet 
6  cantidades  en  poder  de  nuestros  oficiales  reales. 

6. 

Libro  siete,  título  doce,  libro  ocho.  Si  se  hallaren  algunos  depósi- 
tos qtie  según  la  razón  y  el  estado  de  los  pleitos  ú  órdenes  de  qué 
proceden,  ee  tenga  por  cierto^  que  ha  cesado  la  cansa  del  depósito, 
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porque  no  hay  persona  á  quien  ee  restitujan,  ni  herederos  que  la 
Representen  en  este  caso  particular;  se  podria*  entrar  haciendo  juicio 
público  á  pedimento  del  fiscal,  con  la  calidad  de  las  partidas  y  dep<$- 
sitoSy  oyendo  al  depositario  por  el  derecho  de  su  oficio,  y  á  las  perso* 
ñas  interesadas,  porque  quedarian  estos  depósitos  como  vacantes,  6  etf 
estado  que  se  pudiesen  reputar  por  tales:  con  este  presupuesto  en- 
cargamos á  los  yireyes  y  presidentes  gobernadores,  y  audiencias  rea- 
les, qne  gobiernen  esta  materia,  considerando  que  aunque  el  benefi- 
cio de  nuestra  real  íiacienda,  es  uno  de  los  puntos  mas  substanciales 
de  su  gobierno,  siempre  han  de  proceder  con  toda  justificación^  nó 
poniendo  la  atención  eñ  lo  útil,  sino  en  lo  licito;  y  si  después  párecic-' 
ren  las  partes  legitimas  y  justificaren  su  derecho,  se  les  guarde  jus> 
tioia." 

7. 

•  •  •■ 

í^íbro  seis,  titulo  diez  y  siete,-  Cbro  oetavo.  Mandamos  que  en 
easos  de  descaminos  de  lo  que  se  pasase  á  las  Indias  sin  registro»  y  dé 
otraa  cualesquier  denunciacionea  y  comisoa,'  se  haga  jüstiña  con  bre-' 
fedad  y  precisión,  y  no  se  depositen  los  géneros  aprehendidx>s,  y  des- 
caminados en  los  duelios  y  partes  «ifiteresadas^  ni  queden  en  eru  podef 
aunque  Afiancen  y  den  otra  cualquier  seguridad,  y  que  nuestras  au-^ 
diencias,  y  gobernadores  y  oficiales  reales,  substancien  y  fenezcan 
con  diligencia  las  causas,  oidas  las  partes,  y  otras  no  permian  que 
con  ningún  pretesto  se  delaten  en  perjuicio  de  nuestra  hacienda  real, 
y  ordenamos  á  nuestros  fiscales  que  pidan  en  las  audiencias  lo  con- 
Teniente  á  la  breve  determinación  de  dichas  causas-,  haciendo  en  de- 
fensa de  nuestra  justicia  las  diligencias  necesarias. 

■ 

8. 

A  mas  da  éstps  hay  oItm  ^^7^  V^^  tratan  sobre  la  materia,  en  el 
Cfmlo  diei,  libro  .coartOf  desde  la  quince  basta  la  veintiuna,  que  di- 
cen así. 

S. 

Ley  15.  Las  justicias  no  manden  haoar  depósitos  en  sus  criados, 
allegados,  ni  otras  personas  que  no  sean  depositarios  generales  de  sus 
partidosi  y  si  no  los  hubiere,  elijan  9t^  de  toda  satisfacción,  legas. 
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UanftB  j  abonadas,  que  no  sean  de  los  referidos,  ni  escribanos  de  las 
causas,  ejecutando  esta  drden  pnntaalmente,  6  se  les  hará  cargo  par- 

10. 

^7  diez  j  seis.  Mandamos  qoe  en  los  pleitos  ordinarios,  se  haga 
7  entreguen  en  poder  de  los  depositarios  todos  los  depósitos  de  ctiai- 
jquier  bienes  litigiosos,  si  lo  pidieren  las  partes,  7  que  no  se  pueda  ha* 
cer  en  otra  ninguna  persona,  7  que  en  los  ejecutiyos  se  guarde  la  cosr 
tambre  7  estilo  que  hubiere  en  cada  ciudad. 

11. 

* 

L'e7  diez  7  siete*  Es  nuestra  voluntad,  que  los  depositarios  gener 
rales  no  lleven  ningunos  derechos  de  los  depósitos  que  en  ellos  se  hi« 
cieren,  si  no  se  les  hubieren  concedido  por  los  títulos  que  de  nos  tuTÍer 
ren,  y  en  los  casos  espreeados  por  Ie7e3  de  este  libro. 

12. 

Le7  diez  7  ocho.  Ordenamos  7  mandamos,  &  los  vire7e8,  gi^bet- 
nadores,  corregidores  7  otras  cualquier  justicias  de  las  ciudades,  vi- 
lias  7  lugares  de  las  Indias,  que  todos  los  años  el  primero  dia  después 
de  vacaciones  de  la  Pascua  de  Navidad,  habiendo  leído  en  el  cabildo 
ifi  las  ciudades  villas^  7  lugares  de  [las  Indias  ¿que  todos  los  afios]  su 
jurisdicción,  sus  ordenanzas,  como  lo  deben  hacer,  vean  los  libros  de 
sus  archivos  donde  han  de  estar  las  fianzas  que  hubieren  dado  los  depo- 
sitarios generales,  reconozcan  7  hagan  reconocer  por  la  mejor  vía  7  for- 
pía  que  les  pareciere,  el  estado  eú  que  estuvieren  las  haciendas,  así  de 
las  personas  que  los  fiasen,  como  de  los  depositarios  6  sus  herederos,  7 
hechas  las  diligencias  que  sobro  esto  convenga,  si  necesario  fuere,  los 
yire7es,  gobernadores,  corregidores  7  justicias,  cada  uno  por  lo  que  le  to* 
care,  les  obligue  &  que  renueven  las  fianzas,  6  den  otras  en  lugar  de  las 
quo*hubiercn  faltado  6  venido  é  disminución,  de  forma,  que  la  hacienda 
de  su  cargo  esté  segura,  para  que  en  todo  tiempo  conste  de  la  obsedan- 
cía  7  cumplimiento  de  lo  dispuesto  ei^  esta  le7,  mandamos  que  jdl  es- 
cribano de  cabildo  áé  por  fé  7  t^stipionip,  las'filig^noias  que  en  Ai 
conformidad  se  hicieren. 
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18. 


Ley  diez  7  nueve.  ''Si  algimos  depositarios  se  hidlturon  00  difereftto 
estado  .del  que  tenian  cuando  entraron  á  servir  estos  oficios,  6  que  las 
fiansas  han  venido  á  menos  y  estuvieren  de  peor  condición,  aunquo 
g«|i. antes  del  afio  referido,  ordenamos  que  se  les  pueda  impedir  eVuso 
haatfi  que  satisfagan  con  bastante  seguridad  y  fians&as/'    * 


14. 

■ 

Ley  veinte*  Las  audiencias  tengan  muy  particular  cuidado  de  ha- 
cer que  los  depositarios  vuelvan  lo  que  en  ellos  se  hubiere  depositado, 
y  depositare,  á  las  personas  que  lo  hubieren  de  haber,  luego  como  les 
fuese  mandado,  sin  remisión  ni  dilación  ^guna,  guardando  las  cKspo- 
alciones  del  derecho. 

15. 

Ley  veintiuna.  Que  el  escribano  de  cabildo  de  cada  ciudad  donde 
hubiere  depositario  general,  tenga  un  libro,  que  se  corresponda  con  el 
que  taviere  el  depositario,  en  que  se  asienten  les  depósitos,  que  se  hu- 
blerea  hecho  6  hicieron,  cob  dio,  mes  y  año,  y  para  que  ésto' tonga-  * 
.cumplido  efecto;  mandaniosá  las  audiencias  qUe  ló  halgan  ejecutar  in- 
violablemento,.  y  porque  no  sé  escusen  los  depositarios^  ni  haya  dSa- 
oíon  en  asentar  las  «partldaí^  y  en  amboi  libros  loa  obligu3n  á  su  cum- 
pümienJto,  con  la^  ptsnasjque  les  parecieren  juata»^  Y  es  nuestra  ro- 
JUiñtad,  que  lo%depo8it*tios  que  fueren  recibiendo  y  entraren  en  s« 
poder  fi  los.  escribfUios  do  loa  cabildos  d^  las  ciudl^des. 

Estas  soii  las  reglas  fundamentales  de. este  ramo.  La  prá<}tic((  quo 
se  observa  en  las  oficinas  de  la  real  hacienda,  es  la  siguieate. 

17.-     ' 

.  1  »  • 

En  la  caja  de  Atrisco  se  depositan  regularmente  algunas  cantida- 
des litigiosas;  las  producidas  de  comisos  antes  de  aplicarse,  las  que.  los 
•j^tg^Mtop  sup^^rel^é  inferiores  man<lan  retener,  .laa  que  resaltan  por 
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Aasfurntos  de;«ttelilp3  á  I03  miaiatros  y-subalteroos  (&  quienes  Be  paga 
por  las  mismas  cajas),  para  socorrer  á  sus  familias  6  para  pagar  á  sus 
aereddores  y  otras  canudadea  que  vienen  do  las  tesorerías  foráneas, 
ain  aplicación,  las  caales  se  tienen;  en  calidad  de  depósito  hasta  que  se 
declara  el  ramo  6  ramos  ¿  que  pertenece. 

18. 

A  este  modo  son  los  de  las  rentas  del  tabaco,  pólvora  y  naipe?, 
real  casa  de  moneda,  coya  caja  de  depósitos  se  estableció  por  los  años 
de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  y  en  ellas  entran  t^imbien  los  resp^c- 
iiroQ  é  los  juzgados  de  este  arzobispado.  Los  de  la  renta  de  lotería 
cansistOA  en  los  premios  que  están  por  satisfacerse,  y  los  de  alcabalas 
son  loa  que  manifieiBta  la  siguiente  real  orden. 

.  19. 

.  Conestafe^cha  prevengo  de  real  orden  del  rey  al  virey  interino  -do  este 
r^inp,.  que  ha  resucito  el. rey  que  para  que  los  espedientes  de  aleaba* 
las^  30  determinen  con  el  acierto  y  debido  conocimiento,  así  délos 
ptuntos  de  hecho,  como  de  los  de  cuenta  y  razón,  alcancen  á  favor  de 
la  real  hacienda  y  do  otros  cualesquiera,  se  contencie  inviolablemente  la 
práqtica  de  que  precisamente  precedan  informes  do  la  dirección  gene- 
ral  del  cargo  de  T.  y  que  estos  informes  se  repitan  siempre  que 
•obrevengan  nuevos  trámites  ó  sq  presenten  por  las  partes  nuevos  es- 
critos ó  documentos. 

20.  • 

También  prevengo  al  mismo  viréy  haber  reauelto  S.  M.,  quecttandd 
las  partes  contradicen  ó  reducen  á  términos  oontenciosos  el  adundo  dt 
alcabalas,  satisfagan  desde  luego  con  csflidad  de  depósito  la  que  sedis* 
pute,  y  que  en  caso  de  declararse  no  deberla,  se  lefs  devuelva  íntegra» 
mente,  pues  no  practicándose  así,  procuran  que  no  se  resuelva  el  puii«- 
to,  y  se,  defrauda  á  la  real  hacienda  de  lo  qué  legírimameiite  le  eozMa- 
ponde.  Adviórtolo  á  Y.  de  orden  áe  3'.  M'.  ^ara  su  intüigeirciA 
y  para  que  en  la  parte  que  le  toca  concurra  al  cuiiipUmiMto  desastas 
reales  resolucionoB.    Dios  guarde'á  Y^  i&aóh9s<  aBos«      &  Lolrea<> 
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«O,  á  nuere  da  Qctubro  de  1779. — Jq%é  de  dalwz.^-^t.  D.  Higtret* 
raes. 

Sobre  los  dep<$8Íto6  de  espolies,  se  dispuso  en  el  naero  código  de 
inteadeneias  lo  que  manifiestan  los  artículos  doscientos  Teíntíocho  jr 
4oscientoa  yeintinueve,  cuyo  tenor  es  el  siguiente    ' 

r 

22. 

Todos  los  bienes  que  se  inventariasen  en  los  mencionados  espdlios 
de  arzobispos  ú  obispos,  sin  esceptuar  sus  ponti^cales,  se  depositarán 
precisamente  en  poder  de  los  espresados  ministros  de  real'hacieñáa, 
quienes  en  calidad  de  tal  depósito,  se  encargaren  de  ellos  bi^o  la  de* 
bida  cuenta  y  razón,  hasta  que  se  manden  entregar  por' quien  debiese 
hacerlo,  se|^n  lo  que  irá  prevenido.  Cuidando  los  intendentes,  co&- 
vegidorea  con  muy  particular  atención,  y  guardsuido  todo  aquel  deco- 
ro que  ;Corri^sponde  á  las  cosas  episcopales,  de  precaver  las  ocultacio- 
nes y  estravíos  que  de  sjgunos  Jbienes  y  alhajas  de  los  propios  prela- 
dos, se  suelen  ejecutar,  cuando  fallecen  ó  están  próxiipos  á  ello;  po- 
niendo al  espresado  fin  y  con  oportunidad,  en  las  mismas  casas  epis* 
/^opales,  el  resguardo  y  custodia  que  convenga  por  medio  de  personas 
decentes  y  de  toda  la  fidelidad  y  diligencia  que  corresponde  para  eí 
Qugor  desempeño. 

23. 

*<  ^Determinadas  ylTenecidas  las  demandas  puestas  contra  los  bienes 
de  los  enunciados  espolies,  si  las  hubiere,  y  concluidos  en  cualquiera 
de  los  dos  jcaisos,  sus. amos  se  re^nitirán  por  el  intendente  corregidor, 
4  la  «ndiencia  del  territorio,  la  cual  los  reconocerá  prolija  y  cuidado- 
samente, y  hallando  lo  actuado  en  ellps  según  y  comT>  corresponde  al 
debido  cumplimiento  de  xnis  soberanas  justas  intenciones^  los  aproba- 
lA  y  devolvere  al  jzusmo  intendente,  mandándole  disponga  que  los  mi- 
DÍ£tros  de  r^^  hacienda  entreguen  sin  dilación  á  cada  acreedor  lo 
que  1^  corresponde,  jjr  que  deducido  iodo  ello  de  lo  secuestrado  en  su 
I>oder,  y  guardando  lo  que  por  pus  reales  cédulas  sobre  esta  materia 
les  t^ga  encargado  ó  en  adejan:te  disgusiereui  hagan  de  lo  que  que^ 
4are  y  del  pontifical^  pronta  y  exacta  entrega  á  la  iglesia,  y  demás 
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destinos  á  que  pertenezcan,  lo  cual  ejecutado  dará  el  intendente 
corregidor  cuenta  &  mi  consejo  real  j  supremo  de  las  Indias  con  testi- 
monio integro  de  los  autos,  en  observancia  de  la  ley  treinta  j  siete  ja 
citada  en  el  artículo  doscientos  veinticinco. 

24. 

Este  ramo  por  su  naturaleza  no  sufre  las  alteraciones  que  otros; 
ni  puede  darse  regla  fija,  ni  presupuesto  de  lo  que  importan  anual- 
mente las  cantidades  que  se  depositan,  afei  porque  son  eventuales  co- 
mo por  la  frecuencia  de  su  ingreso  y  egreso.  México,  17  de  Abril  de 
1798.— JViitan  de  Fonseca.-^Cdrlo9  de  Urrvita. 


FIN  DEL  TOMO  QUINTO. 
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